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de Dios, condición indispensable 
para el éxito y la fecundidad de 
toda empresa sobrenatural que 
tiende al bien de las almas, para 
la mayor glòria de Dios. 

I 

Pío XII y la Consagración 
a la Santísima Virgen 

Cuando, a partir de 1936 y 
los anos siguientes, escribíamos 
los artículos que aparecen hoy 
en un volumen, la consagración 
mariana montfortana era en 
suma una devoción privada. Sin 
duda varios Papas, como San 
Pío X, Benedicto XV y Pío XI, 
habían hecho esta consagración 
y la habían recomendado. Pero 
difícilmente se hubiese podido 
hablar de una aprobación públi¬ 
ca y oficial. 

Desde entonces se produjo a 
este respecto un cambio impor- 
tantísimo: la consagración a la 
Santísima Virgen es de ahora en 
màs una manifestación de la 
devoción mariana en la Iglesia. 

Hubo primero la consagra¬ 
ción, por Su Santidad Pío XII, de 
la Iglesia y de todo el género 
humano a la Santísima Virgen, 
al Corazón Inmaculado de Ma¬ 
ria, el 31 de octubre de 1942, en 
el transcurso de un mensaje 
radiofónico al pueblo portuguès 
reunido en Fàtima, consagración 
renovada luego en una grandio¬ 
sa ceremonia en San Pedro de 
Roma, el 8 de diciembre siguien- 
te. El Santo Padre decía en ella: 


«Reina del santísimo Rosa¬ 
rio, Auxilio de los cristianos, 
Refugio del género humano, 
Triunfadora en todos los comba¬ 
tés de Dios..., Nos, como Padre 
común de la gran família huma¬ 
na y como Vicario de Aquel a 
quien todo poder ha sido dado 
en el cielo y en la tierra, y de 
quien Nos hemos recibido el 
cuidado de todas las almas 
redimidas con su Sangre que 
pueblan el universo, a Vos, a 
vuestro Corazón Inmaculado..., 
Nos confiamos y Nos consagra- 
mos, no sólo en unión con la 
santa Iglesia, Cuerpo místico de 
vuestro amado Jesús..., sino 
también con el mundo entero... 
De igual modo que al Corazón 
de vuestro amado Jesús fueron 
consagrados la Iglesia y todo el 
género humano..., asíigualmen- 
te nosotros también nos consa- 
gramos perpetuamente a Vos, a 
vuestro Corazón Inmaculado, 
joh Madre nuestra, Reina del 
mundo!, para que vuestro amor 
y vuestro patrocinio apresuren el 
triunfo del reino de Dios, y que 
todas las naciones, puestas en 
paz entre ellas y con Dios, os 
proclamen bienaventurada y 
entonen con Vos, de un extremo 
al otro del mundo, un eterno 
Magnificat de glòria, amor y 
agradecimiento al Corazón de 
Jesús, el único en el cual ellas 
pueden encontrar la Verdad, la 
Vida y la Paz». 

El 1 de mayo de 1948 apare- 
ció la Encíclica mariana Auspicia 
quaedam, un documento oficial y 


Todo de María 

Prologo 

Desde hace casi veinte anos 
escribimos en cada número de 
nuestra modesta revista «Me¬ 
diadora y Reina» un articulo 
sobre la vida mariana, tal como 
la propone San Luis María de 
Montfort en sus obras «Tratado 
de la Verdadera Devoción a la 
Santísima Virgen» y «El Secreto 
de María». 

De muchos sacerdotes, reli¬ 
giosos y cristianos en el mundo 
hemos recogido frecuentemente 
el testimonio de que estas pàgi- 
nas les habían dado luz, aliento 
y alimento espiritual. Ademàs, 
de muchas partes, aun de parte 
de nuestros Superiores, nos 
habían pedido recopilar y publi¬ 
car estos artículos en un volu¬ 
men. 

Las ocupaciones apremian- 
tes de cada día nos hicieron 
postergar esta publicación hasta 
ahora. 

Pero el aho mariano (8 de di¬ 
ciembre de 1953 — 8 de diciem¬ 
bre de 1954) ofrece una ocasión 
para publicar estas pàginas, 
ocasión demasiado hermosa y 
preciosa como para dejarla es¬ 
capar. 

Esta edición serà, pues, 
nuestro humildísimo, respetuosí- 
simo y afectuosísimo homenaje 
a Aquella a cuyo servicio hemos 
entregado nuestra vida. Serà 


también nuestro modesto regalo 
de fiesta a la Santísima Virgen, 
con motivo del centenario de la 
definición dogmàtica de su Con- 
cepción Inmaculada. 

Este trabajo apunta a expo- 
ner la excelente devoción maria¬ 
na de nuestro Padre espiritual, 
San Luis María de Montfort. 

La exposición trata de ser lo 
màs sencilla posible, a fin de 
hacerse accesible en su mayor 
parte a todos cuantos no poseen 
una formación màs acabada. 
Pero al mismo tiempo pretende 
ser sòlida y profunda, para que 
los sacerdotes, religiosos y se- 
glares instruidos encuentren en 
ella su provecho espiritual. 

Todas las proposiciones ade- 
lantadas aquí han sido debida- 
mente controladas a la luz de la 
Mariología, cuyos progresos 
maravillosos admiramos. 

Al obrar así seguimos el 
ejemplo de nuestro Padre, que 
confronta siempre sus pràcticas 
marianas con los datos de la 
Escritura, de la Tradición y de la 
Teologia. En estos últimos tiem- 
pos se ha creído poder escribir, 
y ello màs de una vez, que la 
«verdadera Devoción» de Mont¬ 
fort era una «experiencia perso¬ 
nal», que seria peligroso, e in- 
cluso contraproducente, genera- 
lizar. Quienes así escriben se 
equivocan \ Al contrario, Mont- 


1 No pretendemos que sea obli- 
gatorio adoptar la espiritualidad 
mariana de San Luis María, y hacer 
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fort se preocupa siempre de 
deducir su pràctica mariana del 
dato reveiado, de la Mariología, 
de toda la doctrina de la Iglesia. 
Quien quiera convencerse de 
ello, lea por ejemplo su tratado 
condensado del papel de la 
Santísima Virgen en la econo¬ 
mia de la salvación, «Tratado de 
la Verdadera Devoción», núme¬ 
ros 14-38 y 60-88, y «Secreto de 
Maria», números 7-23. 

Imitando a San Luis Maria, 
no queremos ser minimalistas en 
el àmbito de la doctrina mariana, 
ni formar parte de los devotos 
«escrupulosos» o «críticos» de 
la Santísima Virgen, de que 
habla a propósito de las falsas 
devociones marianas \ Estos 
últimos ven merodear por todas 
partes el espectro del exceso, de 
la exageración, de los abusos. 
Igualmente, a ejemplo de Mont¬ 
fort, no expondremos únicamen- 
te consideraciones sobre verda- 
des marianas definidas, ni sobre 
puntos de doctrina establecidos 
con total certeza. Si se quisiese 
aplicar este método a otras sec- 


la consagración a la Santísima Vir¬ 
gen con toda la extensión que él le 
da. Pero nos parece que es suma- 
mente conveniente que, quien ha 
penetrado en las profundidades de la 
vida mariana y comprendido el papel 
excepcional que Maria ocupa en el 
plan de Dios, haga esta donación 
total y viva en sustancia la vida 
mariana íntegra, tal como la presen¬ 
ta Montfort. 

1 Verdadera Devoción, números 
93 - 94 . 


ciones de la ascètica cristiana, 
seria preciso desgarrar o que- 
mar las tres cuartas partes de 
nuestros libros màs seriós de 
espiritualidad. Para la vida ma¬ 
riana como para la vida espiritual 
en general, podemos apoyarnos 
perfectamente en consideracio¬ 
nes de probabilidad seria. Espe- 
cialmente nos apoyaremos con 
seguridad en la palabra de los 
obispos, y sobre todo de los 
Sumos Pontífices, incluso cuan- 
do estos no hayan querido diri¬ 
mir definitivamente una cuestión. 

i,Serà preciso anadir a lo que 
acabamos de decir, que nues- 
tras consideraciones, tanto teóri- 
cas como pràcticas, dejan intac- 
to todo el tesoro de la doctrina y 
de la ascètica cristiana general? 
IAnadir también que toda devo¬ 
ción mariana debe ser cristocén- 
trica, teocéntrica, de manera que 
no sólo lleve a la unión con Cris- 
to y con Dios como a su fin, sino 
que ademàs esté habitualmente 
impregnada del pensamiento 
actual de Cristo y de Dios? Re- 
cordaremos esto frecuentemen- 
-te. Pero hacerlo a cada momen- 
to seria imposible, molesto e 
inútil para las almas de buena 
voluntad. Damos aquí una espe- 
cie de manual de la vida maria¬ 
na. Al fin de esta serie examina- 
remos ex professo cómo insertar 
estas actitudes en las pràcticas 
habituales de la vida cristiana. 
Pero exigir, como algunos pare- 
cen hacerlo, que recordemos a 
cada instante esta conexión, y 
que situemos sin cesar todas 


nuestras consideraciones en el 
conjunto de la doctrina y de la 
vida cristiana, equivaldria a 
ahogar el aspecto mariano, que 
es el que aquí queremos resal- 
tar. Ademàs, mucho es de temer 
que estas exigencias, tal vez 
inconscientes, sean una mani- 
festación màs de la devoción 
mariana «escrupulosa». 

Pocas cosas hemos cambia- 
do a los artículos, tal como apa- 
recieron en «Mediadora y Re¬ 
ina». Los hemos hecho preceder 
de una mirada de conjunto sobre 
el misterio de Maria, y de algu- 
nas pàginas sobre las cualida- 
des que ha de tener nuestra 
devoción mariana para respon- 
der plenamente al plan de Dios 
en este punto. Creemos que 
estas exigencias se realizan en 
un cien por ciento en la vida 
mariana, tal como nos la expone 
Montfort. Recordamos también, 
no està de màs decirlo, las en- 
sehanzas de Su Santidad Pío XII 
sobre la consagración y la vida 
mariana, ensehanzas que son 
posteriores a los artículos que 
reproducimos aquí. Nos ha pa- 
recido preferible reunir estas 
ensehanzas en un capitulo es¬ 
pecial, antes que dispersarlas a 
través del volumen. 

Tratamos aquí de la ense- 
hanza mariana de San Luis 
Maria de Montfort. De diferentes 
partes se ha reclamado para 
otros escritores, anteriores a él, 
el honor de haber presentado la 
síntesis de la vida mariana. Nos 
alegraríamos sinceramente si 


así fuera. Pero tanto como po¬ 
demos juzgarlo por los datos 
que poseemos actualmente, no 
es así. En ninguna parte se 
encuentra este sistema de espi¬ 
ritualidad mariana, con sus ba¬ 
ses doctrinales, su pràctica fun- 
damental de la consagración 
total, y las aplicaciones, conse- 
cuencias y actitudes diversas 
que deben ser la consecuencia 
de este gran acto. Lo cual no 
daha, por otra parte, a la «tradi- 
cionalidad» de la vida mariana 
montfortana, ya que es induda- 
ble que todos los elementos de 
esta espiritualidad se encuentran 
en los Padres, en los Doctores y 
en los escritores católicos ante¬ 
riores a Montfort, aunque disper¬ 
sos y sin coordinación. Y lo que 
en ningún caso se podria con¬ 
testar al gran Apòstol de Maria, 
es que fue elegido por Dios para 
difundir en su Iglesia la respues- 
ta ideal del alma al plan de re- 
dención y de santificación, li- 
bremente elegido por El. 

Por lo que se refiere a la ma¬ 
nera de presentar esta recopila- 
ción, nos ha parecido preferible, 
por màs de un motivo, subdivi- 
dirlo en una serie de pequehos 
volúmenes, de tamaho portàtil, 
que esperamos publicar sucesi- 
vamente en las principales fies- 
tas de Nuestra Sehora en el 
transcurso del aho mariano. 

jDescanse sobre esta publi- 
cación, según el pedido que 
hemos hecho a nuestro Padre, 
la bendición de la dulce Virgen! 
La bendición de la Virgen es la 
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en su adquisición. Por ser Co- 
rredentora, Maria es Mediadora 
y Distribuidora de todas las 
gracias, ejerciendo esta función 
por una causalidad moral de 
destinación o de consentimiento, 
por una causalidad de oración, y 
también probablemente por una 
causalidad de producción física, 
subordinada e instrumental, pero 
libre y verdadera. 

Ahora bien, la gracia es la vi¬ 
da del alma, su vida sobrenatu¬ 
ral. Maria es juntamente con 
Cristo, y por màs de un titulo, el 
principio de toda vida sobrenatu¬ 
ral, porque, en dependencia de 
Cristo, es causa multiforme de la 
gracia en las almas. Al dar así 
verdaderamente la vida a las 
almas, Ella es su Madre, su 
verdadera Madre, no ciertamen- 
te según una maternidad natural, 
pero sí con una maternidad real 
y no solamente metafòrica y por 
modo de decir. En el orden de la 
vida divina Ella cumple de mane¬ 
ra sobreeminente toda la misión 
y todas las funciones que una 
madre ordinaria ejerce en la vida 
de su hijo. Maria es, pues, Ma¬ 
dre de las almas, por ser Me¬ 
diadora de todas las gracias. 

Redimir las almas, aplicaries 
los frutos de la redención, co¬ 
municaries y hacerles aceptar la 
gracia, y darlas así a luz a la 
vida sobrenatural, formarlas y 
hacerlas crecer en ella, no se 
hace solo, es una obra difícil; no 
se realiza sino en contra de 
fuerzas adversas coaligadas 
contra Dios y contra las almas: 


el demonio, el mundo y las facul¬ 
tades desordenadas que, como 
un virus indestructible, el pecado 
original dejó en el hombre. Lo 
cual quiere decir que redención, 
santificación y vivificación son 
una lucha, un combaté incesan- 
te. Pues bien, en esta lucha 
Maria es la eterna adversaria 
de Satanàs, detràs de la cual 
Cristo parece esconderse, como 
en otro tiempo la Serpiente se 
había escudado detràs de Eva. 
Maria es la eterna y siempre 
victoriosa Combatiente de los 
buenos combatés de Dios. Màs 
que eso: por debajo de Cristo, 
Ella es la invencible Generala de 
los ejércitos divinos, pues con- 
duce y dirige el combaté. Ella es 
para la Iglesia y para las almas 
todo lo que un general es para 
su ejército: da a las almas, a los 
mismos jefes de la Iglesia, las 
luces apropiadas para despistar 
las emboscadas de Satàn y 
dirigir la batalla; sostiene tam¬ 
bién los ànimos, relanza sin 
cesar a sus hijos a la lucha, los 
provee de las armas adecuadas 
que deben asegurarles la victo¬ 
rià; pues todo eso es, con toda 
evidencia, obra de la gracia: 
gracia de luz, de valentia, de 
fortaleza, de perseverancia; y 
toda gracia, después de Cristo, 
nos viene de Maria. Por ser 
Corredentora y Mediadora de 
todas las gracias, Ella es Gene¬ 
rala «victoriosa en todas las 
batallas de Dios» \ 


1 PíoXll. 


universal, en el cual se recuerda 
enérgicamente la consagración 
de la Iglesia y del mundo efecti- 
vamente renovada, y se expresa 
el deseo de que todos, por una 
consagración privada y colecti- 
va, adhieran a este gran acto: 

«Deseamos que todos la 
hagan cada vez que una ocasión 
propicia lo permita, no solamen¬ 
te en cada diòcesis y en cada 
parròquia, sino también en el 
hogar doméstico de cada uno; 
pues Nos esperamos que gra¬ 
cias a esta consagración privada 
y pública, se nos concederàn 
màs abundantemente los bene¬ 
ficiós y dones celestiales». 

Por estos actos solemnes la 
consagración a la Santísima 
Virgen ha entrado definitivamen- 
te en el cuito oficial de la Iglesia. 
Las consideraciones que van a 
seguir adquieren de ahora en 
adelante una mayor actualidad. 

El Papa actualmente reinante 
fue aún màs lejos. Definió —esta 
vez en alocuciones pronuncia- 
das en un circulo màs restringi- 
do, es cierto— de qué modo 
debe ser comprendida, hecha y 
vivida esta consagración. 

El 22 de noviembre de 1946 
el Santo Padre recibe en au¬ 
diència a un cierto número de 
dirigentes y de participantes de 
la «Gran Vuelta», esta marcha 
triunfal de Nuestra Sehora de 
Boulogne a través de Francia, a 
cuya ocasión los fieles eran 
invitados a consagrarse a la 
Santísima Virgen. El Santo Pa¬ 


dre les da formalmente una 
consigna y se expresa así: 

«Sed fieles a Aquella que os 
ha guiado hasta aquí. Haciendo 
eco a nuestro llamado al mundo, 
lo habéis hecho escuchar alre- 
dedor vuestro; habéis recorrido 
toda Francia para hacerlo reso- 
nar, y habéis invitado a todos los 
cristianos a renovar personal- 
mente, cada cual en su propio 
nombre, la consagración al Co- 
razón Inmaculado de Maria, 
pronunciada por sus Pastores en 
nombre de todos. Habéis reco- 
gido ya diez millones de ad- 
hesiones individuales, resultado 
que nos causa gran gozo y des- 
pierta en Nos gran esperanza. 

Pero la condición indispen¬ 
sable para la perseverancia en 
esta consagración es entender 
su verdadero sentido, captar 
todo su alcance, y asumir leal- 
mente todas sus obligaciones. 
Volvemos a recordar aquí lo que 
Nos decíamos sobre este tema 
en un aniversario muy querido a 
Nuestro corazón: La consagra¬ 
ción a la Madre de Dios... es un 
don total de sí, para toda la vida 
y para la eternidad; no un don de 
pura forma o de puro sentimien- 
to, sino un don efectivo, realiza- 
do en la intensidad de la vida 
cristiana y mariana» \ 


1 El Santo Padre cita su discur- 
so del 21 de enero de 1945 a 4000 
Congregacionistas de la Santísima 
Virgen. 
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Estas palabras son para no- 
sotros sumamente alentadoras y 
preciosas, ya que constituyen 
incontestablemente una aproba- 
ción de la consagración mariana 
en el sentido montfortano. No 
pretendemos de ningún modo 
que por ellas Pío XII aconseje 
formalmente el acto de la santa 
esclavitud, con el abandono a la 
Santísima Virgen del derecho de 
disponer de nuestras oraciones, 
de nuestras indulgencias y de 
todo el valor comunicable de 
nuestras buenas obras. Pero 
veremos por lo que sigue que 
los artículos que reproducimos y 
que fueron escritos mucho antes 
de esta fecha, tenían por adelan- 
tado como titulo cada una de las 
palabras pontificias que definían 
el acto de consagración maria¬ 
na. 

Finalmente, la consagración 
mariana montfortana, tomada en 
toda su acepción y en toda su 
extensión, fue oficialmente apro- 
bada por el Santo Padre en las 
«Cartas Decretales» 1 que pro- 
mulgan la canonización de San 
Luis Maria de Montfort. Pío XII 
habla en ellas de «la devoción 
ardiente, sòlida y recta» que el 
gran apòstol alimentaba hacia 
Nuestra Senora, y que fue el 
secreto tanto de su santidad 
como de su incomparable apos- 
tolado; y llama a esta devoción 
por su nombre: «la noble y santa 
esclavitud de Jesús en Maria». 
Roma locuta. El Papa ha 


1 20 dejulio de 1947. 


hablado. Que se escuche sim- 
plemente su palabra. Esta pala- 
bra, evidentemente, confiere una 
nueva fuerza a las consideracio- 
nes que vienen a continuación. 
jOjalà sea también para ellas 
una prenda de bendición y de 
fecundidad! 

II 

<,Quién es Maria? 

Lo que Dios ha unido no lo 
separe el hombre 
(Mt. 19,6) 

Maria ha sido esencialmente 
querida por Dios como la nueva 
Eva de Cristo, el nuevo Adàn. 
Difícilmente se encontrarà defi- 
nición mas exacta y màs com¬ 
pleta de Ella que la que Dios 
mismo dio de Eva en el momen- 
to en que creó a la primera mu- 
jer: «Adiutorlum slmile sibi, una 
Ayuda semejante a El». Maria 
serà para Cristo en el orden de 
la reparación y de la gracia lo 
que Eva fue para Adàn en el 
orden de la caída y del pecado. 

Se obra como se es: «Opera¬ 
ri sequitur esse». Para colaborar 
con Cristo, Ella deberà serle 
semejante en su ser. Ella le serà 
semejante —no igual— por su 
exención del pecado original, por 
su plenitud pròpia de gracia, y 
por la eminencia singular de sus 
virtudes. 

Para colaborar con El de 
manera habitual y verdadera- 
mente oficial, Ella deberà tam¬ 
bién estarle unida por lazos 
duraderos y físicos. Es evidente 


que un matrimonio ordinario 
quedaba excluido. Dios hace 
entonces algo admirable: para 
que Maria sea la Esposa espiri¬ 
tual y la Cooperadora universal 
de Jesús, la convierte en su 
Madre según la carne, y la vin¬ 
cula así de manera definitiva a 
Cristo por los lazos físicos màs 
estrechos que se puedan con- 
cebir. También por este mismo 
hecho, Ella queda elevada al 
plan y al nivel de Cristo, cosa 
igualmente indispensable para 
una colaboración perpetua. El es 
el Hijo de Dios, Dios mismo; Ella 
serà la Madre de Dios, dignidad 
menor, ciertamente, que la de 
Cristo, pero dignidad en cierto 
aspecto infinita, que la eleva, 
tanto como es posible, a la altura 
de Cristo, de la manera que 
conviene perfectamente a su 
condición de nueva Eva. 

Desde ahora Ella està equi¬ 
pada para realizar, en unión con 
Cristo y en dependencia absolu¬ 
ta de El, su gran obra de glorifi- 
cación del Padre y de salvación 
de la Humanidad. 

Ella serà, ante todo, Corre- 
dentora con El, no solamente en 
el sentido de que por su libre 
consentimiento Ella nos da ver- 
daderamente al Redentor; no 
solamente en que, por sus méri- 
tos y oraciones, Ella contribuye a 
la aplicación de los frutos de la 
Redención a las almas; sino 
Corredentora en el sentido es¬ 
tricta y completo de la palabra: 
Ella no forma con Cristo màs 
que un solo principio moral del 


acto redentor mismo, participan- 
do del Sacrificio decisivo, no 
como elemento principal, pero sí 
como causa integrante por libre 
voluntad de Dios: Ella es Sacrifi- 
cadora secundaria y Víctima 
subordinada del Sacrificio del 
Calvario. 

El acto redentor del Calvario, 
al que queda vinculada toda la 
vida de Cristo, y también todas 
las acciones de Maria desde que 
se convirtió en Madre y en Socia 
indisoluble del Hijo de Dios, 
reviste también el aspecto del 
mérito, y merece por lo tanto 
todas las gracias necesarias o 
útiles para la salvación de la 
humanidad. Maria participa 
también de este aspecto de la 
Pasión de Cristo, como de todos 
los demàs, y merece, al menos 
con mérito de conveniència \ 
todas las gracias que seràn 
impartidas a la humanidad. Cris¬ 
to es Mediador supremo de 
todas las gracias, que El con¬ 
quista al precio de su Sangre; 
Maria participa de este derecho 
de distribución de las gracias por 
la colaboración que Ella aporta 


1 Desde hace algún tiempo se 
desarrolló en el mundo teológico una 
corriente bastante fuerte de ideas en 
favor de la participación de Maria al 
mérito de condignidad de Cristo. 
Alrededor de esta cuestión se man- 
tuvo, en el Congreso Mariano de 
Roma, una discusión larga, renida, 
apasionante, que no olvidaràn jamàs 
los que asistieron a ella, y que nos 
parece haber proyectado nueva luz 
sobre este importante punto. 
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Faber, es cierto, escribía pa¬ 
ra su país y para su tiempo. 
Nuestra època, incontestable- 
mente, ha realizado progresos 
en este àmbito, y los católicos 
de todos los países no tienen 
que luchar con las mismas difi¬ 
cultades que los que viven en 
medio de una población con una 
mayoría protestante aplastante. 
Pero eso no quita que hay un 
fondo de verdad en esta queja: 
la falta de una devoción ínte- 
gramente adaptada al plan de 
Dios es causa de lagunas y de 
debilidad espiritual. Y no pode- 
mos menos que suscribir las 
aspiraciones del pastor anglica- 
no convertido: «jOh, si tan sólo 
se conociera a Maria, ya no 
habría frialdad con Jesucristo! 
i Oh, si tan sólo se conociera a 
Maria, cuànto màs admirable 
seria nuestra fe, y cuàn diferen- 
tes serían nuestras comuniones! 
i Oh, si tan sólo se conociera a 
Maria, cuànto màs felices, cuàn¬ 
to màs santos, cuànto menos 
mundanos seríamos, y cuànto 
mejor nos convertiríamos en 
imàgenes vivas de Nuestro Se- 
hor y Salvador, su amadísimo y 
di vi no Hijol». 

5 S Demos un nuevo paso 
adelante en nuestras conclusio- 
nes y constataciones. Es suma- 
mente deseable e importante 
para la salvación y santificación 
de las almas, y para la obtención 
del reino de Dios en la tierra, 
llevar el cuito mariano a su per- 
fección en nuestra alma y en 
todas las almas: «De Maria 


numquam satis» —sin exagera- 
ción ninguna, por supuesto; la 
cual, por otra parte, es imposible 
desde que nos acordamos de 
que Maria es una criatura—. 
Debemos en todo, y por lo tanto 
también en la matèria que nos 
ocupa, apuntar a la perfección, y 
a la perfección màs elevada. 

6 S Apuntar a la perfección del 
cuito mariano se impone espe- 
cialmente en nuestra època. 
Todo el mundo reconoce que 
desde hace 80 anos, y muy 
especialmente desde hace unos 
30 anos, el «Misterio de Maria» 
se ha impuesto a la atención de 
la Iglesia, tanto docente como 
discente, y que este Misterio ha 
sido comprendido con màs clari- 
dad y profundizado singularmen- 
te. Es una de las grandes gra- 
cias de nuestro tiempo. Es evi- 
dente que a este conocimiento 
màs neto y màs profundo de la 
doctrina mariana, y muy espe¬ 
cialmente de la misión de Nues¬ 
tra Sehora, debe responder una 
devoción creciente, intensifica¬ 
da. Como cristianos del siglo XX, 
debemos buscar y aceptar àvi- 
damente las formas màs ricas y 
màs elevadas de la devoción 
mariana, o, como se dice màs 
justamente hoy, de la «vida 
mariana». 

Este proceso lo vemos reali- 
zarse ante nuestros ojos en la 
Iglesia de Dios, por la acción 
profunda y poderosa del Espíritu 
Santo, y bajo la influencia y 
dirección de la santa Jerarquia. 
En todas partes sale a la luz una 


Pero también, finalmente, por 
ser Madre de Dios, Socia uni¬ 
versal de Cristo y Corredentora 
de la humanidad, Maria es Re¬ 
ina universal junto a Cristo Rey. 
Ella es Reina, como lo admiten 
unànimemente los teólogos, 
según una realeza verdadera y 
efectiva, que se ejerce sobre 
toda criatura, tanto sobre los 
àngeles como sobre los hom- 
bres, tanto en el orden natural 
como en el orden sobrenatural; 
realeza que es participación de 
la de Cristo, se extiende tan 
lejos como la de El, se ejerce de 
manera anàloga a la de El, pero 
le sigue siendo siempre plena- 
mente subordinada. 

Esta es sustancialmente la 
misión de Maria. No podemos 
aquí describirla màs a lo largo, ni 
probarla; pero debíamos recor¬ 
daria sucintamente. En función 
de estas magníficas verdades 
vamos a estudiar el cuito singu¬ 
lar que debemos a Maria, y 
responder a la pregunta: ^Qué 
actitud debemos tener con 
Aquella que Dios ha colocado 
junto a Cristo en el corazón 
mismo de su Misterio de salva¬ 
ción? 

Ante todo, deberemos esta- 
blecer la necesidad y la obliga- 
ción de un cuito mariano ele¬ 
mental, y la gran utilidad de una 
devoción màs perfecta a Maria. 
Luego, después de recordar los 
principios que nos tendràn que 
guiar en la elección de las dife- 
rentes formas de devoción a 
Nuestra Sehora, deberemos 


estudiar cómo puede este cuito 
mariano ejercerse de la mejor 
manera. jDígnese la divina Me¬ 
diadora de todas las gracias 
asistirnos en este estudio! 

III 

Utilidad y necesidad de la 
“vida mariana” 

Para establecer la necesidad 
del cuito mariano en general, y 
el valor de una vida mariana 
màs perfecta en particular, par- 
timos de un principio indiscutible, 
el que Cristo mismo formulo 
como línea general de conducta, 
aunque lo hiciese con motivo de 
un precepto particular: «Lo que 
Dios ha unido no lo separe el 
hombre». 

1 e El Padre Billot S. J. razo- 
naba con justeza y claridad 
cuando escribía: «Maria, en la 
religión cristiana, es absoluta- 
mente inseparable de Cristo, 
tanto antes como después de la 
Encarnaclón: antes de la Encar- 
nación, en la espera y en la 
expectativa del mundo; después 
de la Encarnación, en el cuito y 
en el amor de la Iglesia. En 
efecto, somos llamados y vincu- 
lados de nuevo a las cosas ce- 
lestlales sólo por la Pareja bien- 
aventurada que es la Mujer y su 
Hijo. Por donde concluyo que el 
cuito a la Santisima Virgen es 
una nota negativa de la verdade¬ 
ra religión cristiana. Digo: nota 
negativa; porque no es necesa- 
rio que dondequiera se encuen- 
tre este cuito, se encuentre la 
verdadera Iglesia; pero al menos 
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donde este cuito està ausente, 
por el mismo hecho no se en- 
cuentra la autèntica religión 
cristiana. Y es que la verdadera 
crlstlandad no podria ser la que 
trunca la naturaleza de nuestra 
“religación” por Crlsto, instltuida 
por Dios, separando al Hljo ben- 
dito de la Mujer de la cuaI pro- 
cede »V 

De donde resulta que el cuito 
a la Santísima Virgen, conside- 
rado de manera general y objeti- 
vamente hablando, es necesario 
para la salvación y, por lo tanto, 
gravemente obligatorio. Quien 
se negara a tener un mínimo de 
devoción mariana, se pondria en 
serio peligro de comprometer su 
destino eterno, porque se nega¬ 
ria a emplear para este fin un 
medio y una mediación que Dios 
ha querido utilizar en toda la 
línea de su obra santificadora, y 
del que también nosotros debe- 
mos servirnos, por consiguiente, 
para alcanzar nuestro fin supre- 
mo. 

2 S El cuito mariano pertenece 
a la sustancia misma del cristia- 
nismo. Es esta una verdad que 
no ha penetrado suficientemente 
en el espíritu de gran número de 
cristianos. Para ellos la devoción 
mariana es, sin duda, muy bue- 
na y recomendable, pero en 
definitiva secundaria, si no facul¬ 
tativa. Es un error fundamental. 
La fórmula del cristianismo, ya 


1 De Verbo Incarnato, ed. V., pp. 
401-402. 


se lo considere como la venida 
de Dios a nosotros, ya como 
nuestra ascensión hacia El, no 
es Jesús solamente, sino Jesús- 
María. Sin duda podria haber 
sido de otro modo, ya que Dios 
no tenia ninguna necesidad de 
Maria; pero quiso El que fuera 
así. Es lo que había comprendi- 
do perfectamente uno de los 
mayores escritores espirituales 
del siglo XIX, Monsehor Gay, 
cuando escribía: «Por eso quie- 
nes no otorgan a Maria en ese 
mlsmo cristianismo màs que el 
lugar de una devoción, aunque 
sea el de una devoción principal, 
no entienden bien la obra de 
Dios y no tienen el sentido de 
Cristo... Ella pertenece a la 
sustancia misma de la religión». 

3 9 Una tercera conclusión 
que se impone irresistiblemente 
a nosotros como un «principium 
per se notum», esto es, como un 
principio evidente, es que adap- 
tarnos plenamente en este cam¬ 
po al plan de Dios, concediendo 
íntegramente a Nuestra Senora, 
en nuestra vida, el lugar que le 
corresponde según este mismo 
plan divino, debe acarrear las 
màs preciosas ventajas, no sólo 
para cada alma en particular, 
sino también para todo el con¬ 
junta de la Iglesia de Dios. Maria 
es, por libre voluntad de Dios, un 
eslabón importante e indispen¬ 
sable en la cadena de las causa- 
lidades elevantes y santificantes 
que se ejercen sobre las almas. 
Es evidente que este divino 
mecanismo funcionarà màs fàcil 


y seguramente cuando, por el 
reconocimiento teórico y pràctico 
del papel de Maria, le facilitemos 
el ejercicio de sus funciones 
maternas y mediadoras en nues¬ 
tra alma y en la comunidad cris¬ 
tiana. 

4 8 Al contrario, las lagunas 
en esta matèria, lagunas culpa¬ 
bles y voluntarias, e incluso las 
lagunas inconscientes, aunque 
no en el mismo grado, han de 
resultar funestas tanto para el 
individuo como para la sociedad. 
Un organismo no se compone 
solamente de la cabeza y del 
cuerpo con sus miembros: el 
cuello es un órgano de contacto 
indispensable entre la cabeza y 
los miembros. O màs exacta- 
mente aún: un ser humano no 
debe disponer solamente de un 
cerebro, centro de todo el siste¬ 
ma nervioso; ya que no podria 
subsistir y ejercer su actividad 
sin otro órgano central, el cora- 
zón. Ahora bien, Maria es el 
cuello o —metàfora màs exacta 
y màs impresionante aún— el 
Corazón de la Iglesia, Cuerpo 
místico de Cristo. 

El Padre Faber, que junta a 
Monsenor Gay fue la figura màs 
sobresaliente de la literatura 
espiritual del siglo XIX, lo cons- 
tataba de manera penetrante. 
Después de recordar toda clase 
de miserias, deficiencias y debi- 
lidades en sus correligionarios, 
prosigue: «iCua! es, pues, el 
remedio que les falta? iCuàl es 
el remedio indicado por Dios 
mismo? Si nos referimos a las 


revelaciones de los santos, es 
un inmenso crecimiento de la 
devoción a la Santísima Virgen; 
pero, comprendàmoslo bien, lo 
inmenso no tiene limites. Aquí, 
en Inglaterra, no se predica a 
Maria lo suficiente, ni la mitad de 
lo que fuera debido. La devoción 
que se le tiene es dèbil, raquítica 
y pobre... Su ignorància de la 
teologia le quita toda vida y toda 
dignidad; no es, como debería 
serio, el caràcter saliente de 
nuestra religión; no tiene fe en sí 
misma. Y por eso no se ama 
bastante a Jesús, ni se convier- 
ten los herejes, ni se exalta a la 
Iglesia; las almas que podrían 
ser santas se marchitan y se 
degeneran; no se frecuenta los 
sacramentos como es debido; 
no se evangeliza a las almas 
con entusiasmo y celo apostóli- 
cos; no se conoce a Jesús, por¬ 
que se deja a Maria en el olvi- 
do... Esta sombra indigna y 
miserable, a la que nos atreve- 
mos a dar el nombre de devo¬ 
ción a la Santísima Virgen, es la 
causa de todas estas miserias, 
de todas estas tinieblas, de 
todos estos males, de todas 
estas omisiones, de toda esta 
relajación... Dios quiere expre- 
samente una devoción a su 
santa Madre muy distinta, mu- 
cho mayor, mucho màs amplia, 
mucho màs extensa» \ 


1 Prefacio a la traducción del 
«Tratado de la Verdadera Devoción 
a la Santísima Virgen», de San Luis 
Maria de Montfort. 
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lista \ Esta multiplicidad, esta 
variedad de pràcticas correria a 
veces el riesgo de causar una 
cierta confusión, una especie de 
dispersión en las almas. No 
siempre se sabrà clasificar estas 
diferentes pràcticas según su 
valor respectivo, discernir lo 
accesorio de lo principal; y no es 
raro que personas de buena 
voluntad se sobrecarguen de 
pràcticas, hasta comprometer 
una tendencia seria y efectiva a 
la perfección, que pide calma y 
serenidad. Por eso, es muy 
deseable que las pràcticas ma- 
rianas sean unificadas, sistema- 
tizadas, agrupadas alrededor de 
un núcleo central, de modo que 
sea fàcil abarcarlas con una 
mirada, discernir el valor relativo 
de cada una, y alcanzar así, en 
fin, la unidad en la variedad, y la 
variedad en la unidad. 

★ 

Para aplicar todos estos 
principios y seguir todas estas 
directivas, parece que no pode- 
mos hacer nada mejor que po- 
nernos a la escuela de San Luis 
Maria de Montfort. Los mejores 
teólogos de nuestra època con- 
sideran que su libro es incompa¬ 
rable. Lo que en él nos presenta 
no es, en sus grandes líneas, 
una devoción particular, destina¬ 
da a tal congregación o a tal 
grupo de almas especialmente 
orientadas. Si se la mira de 


1 Verdadera Devoción, nn. 115- 

116. 


cerca, se echarà de ver que se 
trata de la buena devoción ma¬ 
riana tradicional, catòlica, pero 
llevada a su màs elevada per¬ 
fección con toda la lògica del 
espíritu y del corazón. Por lo 
demàs, es indudable que todos 
los elementos de su doctrina 
mariana se encuentran explíci- 
tamente en la Tradición. Pero en 
ninguna parte, que sepamos, 
encontraremos agrupados, 
coordinados y sistematizados 
todos estos elementos teóricos y 
pràcticos, como en este gran 
maestro de la vida mariana, de 
manera que la pràctica de la 
vida mariana resulte considera- 
blemente màs clara y fàcil. 

Parece también que esta 
doctrina responde a todas las 
exigencias que hemos formula- 
do. De este modo el pensamien- 
to y el cuito de Maria se introdu- 
cen en el corazón mismo de la 
vida cristiana, que por este solo 
motivo queda «marializada» 
totalmente y de màs de una 
manera. Encontramos aquí a la 
vez la multiplicidad y la unidad, 
lo interior como elemento princi¬ 
pal, sin excluir las mejores pràc¬ 
ticas exteriores. 

Por lo demàs, hacemos notar 
que para exponer la vida maria¬ 
na así comprendida, no apela- 
mos solamente a San Luis Maria 
de Montfort y a sus comentado- 
res, ni tampoco solamente a los 
grandes devotos y glorificadores 
de Maria, tales como San Ber- 
nardo, San Juan Eudes, San 
Alfonso, y otros. Sino que ape- 


convicción casi unànime de que 
vivimos «la hora de Maria, la 
època de Maria, el siglo de Ma¬ 
ria». El acontecimiento mariano 
grandioso de que acabamos de 
ser testigos dichosos, la defini- 
ción dogmàtica de la Asunción 
corporal de Nuestra Senora, es 
una nueva y poderosa prueba de 
ello. Ha llegado el tiempo predi- 
cho por Montfort, «este tiempo 
feliz en que la divina Maria serà 
establecida Duena y Soberana 
en los corazones , para someter- 
los plenamente al imperio de su 
grande y único Jesús..., en que 
las almas respiraràn a Maria, 
tanto como los cuerpos respiran 
el aire..., y en que como conse- 
cuencia de ello acaeceràn cosas 
maravillosas en estos bajos 
iugares» '. Se està cumpliendo 
la voluntad formal de Dios: «D/os 
quiere que su santa Madre sea 
al presente màs conocida, màs 
amada, màs honrada que nun- 
ca». Y Montfort anade unas 
palabras que pueden ser una 
introducción y una transición a lo 
que hemos de explicar en lo que 
sigue: «Lo que sucederà, sin 
duda, si los predestinados en- 
tran, con la luz y la gracia del 
Espiritu Santo, en la pràctica 
interior y perfecta que yo les 
descubriré a continuación » 2 . 


1 Verdadera Devoción, n s 217. 

2 Ibid. n e 55. 


IV 

Lo que debe ser nuestro 
cuito mariano: Sus princi¬ 
pios 

El cuito mariano es obligato- 
rio y necesario, como respuesta 
de nuestra parte a la importantí- 
sima misión que Dios ha confia- 
do a su santísima Madre. Este 
cuito pertenece a la sustancia 
misma de la religión cristiana; y 
es importantísimo, para la glorifi- 
cación de Dios y nuestra pròpia 
santificación, que la devoción 
mariana sea llevada a su màs 
elevada perfección, a fin de que 
se adapte plenamente al plan 
divino. Este perfeccionamiento 
se impone especialmente en 
nuestro tiempo, en que el Miste- 
rio de Maria ha sido iluminado 
con una luz màs viva que en 
ninguna otra època de la historia 
del cristianismo. Todo esto lo 
hemos visto hasta aquí. 

Ahora se nos plantea otra 
gran pregunta: iCómo organizar 
este cuito mariano? ^De què 
elementos debe componerse, de 
què cualidades debe estar re- 
vestido, para realizar íntegra- 
mente el plan de Dios y respon- 
der plenamente a la misión sin¬ 
gular de Maria? Vamos a tratar 
de contestar a esta pregunta, 
después de adelantar algunos 
principios según los cuales pa¬ 
rece que ha de organizarse 
nuestra vida mariana. 

1 S Nuestro cuito mariano, an¬ 
te todo, ha de tener en cuenta el 
valor intrínseco de la Santísima 
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Virgen misma, o màs justamen- 
te, de su «conjunctio cum Deo», 
de su acercamiento a Dios, de 
su unión con Dios, que es la 
«ratio formalis», la razón pròpia 
del cuito debido a los santos. 
Ahora bien, en Maria esta unión 
a Dios es totalmente singular y 
excepcional. Ella està unida de 
la manera màs estrecha con 
Dios por medio de la gracia 
santificante, cuya plenitud reci- 
bió, una plenitud que le es prò¬ 
pia; pero sobre todo por medio 
de la maternidad divina, que 
después de la unión hipostàtica 
es el lazo màs estrecho con Dios 
que se pueda concebir. Por esta 
Maternidad la Santísima Virgen 
queda puesta en un orden apar- 
te. Según una frase cèlebre, Ella 
llega a los confines de la Divini- 
dad, y posee una dignidad infini¬ 
ta en razón de su término. Por 
este doble titulo le corresponde, 
por lo tanto, fuera y por encima 
de todos los àngeles y santos, 
un cuito particular, de un género 
especial, que tiene en el lengua- 
je de la Iglesia un nombre pro- 
pio. Honramos a los santos con 
un cuito de dulía; debemos a 
Maria el cuito de hiperdulía. 

2- Nuestro cuito mariano de- 
be luego tener en cuenta la 
misión singular de la Santísima 
Virgen, cuyos diferentes aspec- 
tos hemos recordado. Es preciso 
que nuestro cuito mariano apun- 
te a hacer posible y fàcil el cum- 
plimiento de su papel de Corre- 
dentora del género humano, de 
Mediadora de todas las gracias, 


de Madre de todas las almas, de 
Adversària de Satanàs y Gene¬ 
rala de los ejércitos divinos, y de 
Reina del reino de Dios. Es 
preciso, pues, que nuestro cuito 
mariano abrace y reúna toda 
clase de actitudes, de matices, 
que respondan a los diferentes 
aspectos del papel múltiple, pero 
único, que el Senor le ha asig- 
nado. Nuestra devoción maria¬ 
na, bajo pretexto de ser simple, 
no ha de ser unilateral, «unifor¬ 
me»; al contrario, para adaptar- 
se al plan de Dios, ha de ser rica 
y multiforme. 

3 g Y cuando se reflexiona se- 
riamente en este plan divino 
sobre Maria, uno se admira, por 
una parte, de la universalidad de 
la intervención de la Santísima 
Virgen en las intervenciones 
sobrenaturales divinas; y, por 
otra parte, de la pluralidad de las 
influencias que Dios le ha reser- 
vado en la realización de sus 
designios. 

Universalidad de la interven¬ 
ción de Nuestra Senora. Por 
voluntad de Dios, Ella se en- 
cuentra siempre y en todas par- 
tes junto a Cristo: en las profecí- 
as y figuras del Antiguo Testa- 
mento; en toda la vida de Jesús 
en la tierra, especialmente en las 
horas dominantes y característi- 
cas de esta vida; y también en 
todas las consecuencias de la 
vida y muerte de Cristo: Pente- 
costés, la santificación de las 
almas, la edificación del reino de 
Dios sobre la tierra, ya visto bajo 
su aspecto positivo, ya visto bajo 


el aspecto negativo de lucha 
contra Satàn y contra todas las 
potestades perversas; igualmen- 
te, en la consumación, por la 
glòria eterna, de la obra glorifi- 
cadora de Dios y santificadora 
de los hombres. Todavía no se 
lo ha tenido suficientemente en 
cuenta: toda operación divina 
sobrenatural es mariana, siem¬ 
pre y en todas partes mariana, 
realizada invariablemente por y 
con Maria, y esto hasta en sus 
màs humildes detalles, como la 
aplicación de la menor gracia 
actual; de manera parecida a 
como el corazón hace sentir 
universalmente su acción, pro- 
pulsando la sangre hasta las 
màs finas ramificaciones de la 
circulación sanguínea. 

Para determinar nuestra acti¬ 
tud respecto a la Santísima 
Virgen, no se ha tenido tampoco 
en cuenta lo suficiente, a lo que 
parece, la multiformidad de las 
intervenciones que Dios ha de- 
jado a Maria en todas sus obras 
de gracia. Para la Encarnación 
le ha concedido una cuàdruple 
influencia: de mérito, de oración, 
de consentimiento y de produc- 
ción física materna. En el Miste- 
rio de la Cruz, nos explican los 
teólogos, Ella colabora de los 
cinco modos con que Cristo, 
según la doctrina de Santo To¬ 
màs, operó nuestra salvación: 
por modo de satisfacción, de 
mérito, de redención, de sacrifi- 
cio y de causalidad eficiente. En 
el misterio de la comunicación 
de la gracia, prolongación en¬ 


cantadora de la Encarnación, 
encontramos también, aunque 
con alguna ligera adaptación, la 
cuàdruple causalidad sehalada a 
propósito de la Encarnación: Ella 
nos ha merecido toda gracia, 
Ella nos la destina y consiente a 
ella por un acto libre y conscien- 
te de su voluntad, Ella la obtiene 
por su omnipotente oración, y 
Ella la produce probablemente 
en el alma por su operación 
física ministerial. 

4 8 El cuito mariano puede y 
debe ser exterior, por màs de un 
motivo. Es un postulado de la 
naturaleza humana, y los dere- 
chos de Maria sobre nuestro 
cuerpo lo reclaman. Las pràcti- 
cas exteriores, de ordinario, 
contribuyen no poco a despertar 
o reavivar las disposiciones 
interiores del alma. Pero, en 
orden principal, nuestro cuito 
mariano debe ser interior, espiri¬ 
tual. El cuito exterior sólo tiene 
valor en la medida en que es 
llevado y sostenido por las dis¬ 
posiciones internas del alma. 
Espiritualización de la vida ma¬ 
riana significarà de ordinario 
perfeccionamiento y progreso. 
Debemos honrar a Maria como 
adoramos a Dios, «in spiritu et 
veritate», en espíritu y en ver- 
dad. 

5 e San Luis Maria de Mont¬ 
fort, en una obra que sin duda 
nunca fue superada, enumera 
una veintena de pràcticas exte¬ 
riores e interiores de la verdade- 
ra Devoción a Maria, y ahade 
que no seria difícil alargar esta 
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cho de propiedad sobre todo lo 
que nosotros podamos ofrecerle. 

Y sin embargo nos damos a 
Jesús por Maria. 

Y ante todo, por lo que mira 
a mis oraciones, mis indulgen- 
cias y todos los valores sobrena- 
turales comunicables de mis 
acciones, no sólo tengo el po¬ 
der, sino también el derecho de 
disponer de todo eso según mi 
voluntad. Por lo tanto, cuando 
cedo estos derechos a mi divina 
Madre, le doy realmente estos 
bienes sobrenaturales. 

Luego, suponiendo —como 
lo admitimos de buena gana— 
que la santísima Madre de Dios 
posee, juntamente con Jesús, un 
verdadero poder y un verdadero 
derecho de propiedad sobre 
todo lo que està fuera de Dios, 
nada nos impide hablar de do- 
nación a propósito de nuestra 
consagración total. En efecto, la 
donación, como observa Santo 
Tomas \ no excluye forzosa- 
mente la obligación de ceder 
una cosa, ni los derechos de 
aquel a quien entregamos un 
objeto. Sí, es cierto, Cristo y su 
santísima Madre pueden hacer 
valer verdaderos derechos sobre 
lo que soy y lo que poseo; pero 
yo tengo la facultad de recono- 
cer o ignorar estos derechos; y 
así, cuando por amor —y no por 
recompensa— reconozco libre- 
mente mi pertenencia a ellos, 
me doy realmente a Jesús por 


1 ll a li®, 63,1 ad 3. 


Maria, o en otras palabras me 
entrego a Ellos, como dice 
Montfort en su Consagración. 

★ 

i Madre, me he dado a Ti! 

Sólo en esta entrega total de 
mí mismo podia descansar tu 
amor y el mío. 

He oído muchas veces —y 
jamàs sin emoción— a madres 
preguntar a sus hijitos: «iDe 
quién es este nino?». Y cuando 
el pequeno, apretàndose estre- 
chamente contra el corazón de 
su madre, contestaba: «De ma¬ 
mà», se podia ver al punto cómo 
una ola inmensa de ternura 
invadía y sumergía a la dichosa 
madre... 

i Madre, sé que no puedo 
darte mayor gusto que decirte: 
Soy tuyol... 

Te lo diré, pues, y te lo diré a 
menudo, muy a menudo: jMa- 
dre, soy tuyol 

Te lo diré en cada instante, 
aceptàndolo todo de tu mano, no 
refiriendo nada a mí mismo, 
haciéndolo y soportàndolo todo 
por Ti, viniendo fielmente, como 
un hijo, a deponerlo todo en tus 
manos, en tu corazón. 

Un alma de buena voluntad, 
pero dèbil, nos escribía: «Digo 
cada día: Me doy enteramente a 
Jesús por Maria. Pero al minuto 
siguiente ya estoy retomando 
por partes lo que había dado. No 
puedo ser una verdadera escla¬ 
va de amor, y sin embargo que- 


lamos ademàs a la autoridad de 
numerosísimos príncipes de la 
Iglesia y obispos, en nuestro 
país especialmente a la autori¬ 
dad del Cardenal Mercier, de 
ilustre memòria, y de su digno 
sucesor, Su Excelencia el Car¬ 
denal Van Roey. Apelaremos 
igualmente, en una cierta medi- 
da que serà màs tarde escrupu- 
losamente determinada, al mis¬ 
mo Sumo Pontífice Pío XII, que 
oficialmente, en su encíclica 
Ausplcia quaedam, recomendó a 
todos la consagración mariana, y 
que definió también, en alocu- 
ciones particulares, la naturaleza 
y las cualidades de esta consa¬ 
gración. Nos encontramos, por 
lo tanto, en un terreno seguro y 
solido. 

y 

Darse 

Cada vez que nuestro Padre 
expone de entrada y con cierta 
extensión su perfecta devoción a 
Nuestra Senora, llama a nuestra 
consagración una donación. 
«Esta devoción consiste en 
darse por entero a la Santísima 
Virgen, para ser enteramente de 
Jesucristo por Ella» V «Ella 
consiste en darse por entero en 
calidad de esclavo a Maria, y a 
Jesús por Ella» 2 . 

Esta palabra es sencilla. Un 
niho de seis afios la comprende. 


1 Verdadera Devoción, n Q 121. 

2 El Secreto de Maria, n e 28. 


Pero es de la mayor impor¬ 
tància entenderla bien aquí. A 
veces se le ha dado un signifi- 
cado tan disminuido, que que- 
daba comprometida la esencia 
misma de la santa esclavitud. 

Nos damos a Jesús por Ma¬ 
ria. 

Dar no es pedir. 

Es profundamente lamenta¬ 
ble que la mayoría de los cristia- 
nos no vean en la devoción a la 
Santísima Virgen màs que una 
cosa: pedirle su auxilio, particu- 
larmente en las horas màs difíci- 
les. 

Sin duda podemos y, en cier¬ 
to sentido, debemos, según el 
consejo de Montfort mismo, 
«implorar la ayuda de nuestra 
buena Madre en todo tiempo, en 
todo lugar y en toda cosa» 3 . 
Somos ninos pequenos, y los 
ninitos tienen siempre la palabra 
«mamà» en la boca. 

Muy bien. Pero si nos dete- 
nemos ahí, estamos lejos de 
practicar la devoción mariana 
perfecta. Devoción significa 
entrega, pertenencia, y el nom¬ 
bre de hiperdulía, consagrado 
por la Iglesia para el cuito de 
Nuestra Senora, significa de- 
pendencia, servidumbre. 

Dar no es tampoco confiar 
en depósito. Cuando confio una 
suma de dinero a alguien, ese 
dinero sigue siendo mío. Aquel a 
quien se lo confio no recibe, de 


3 Verdadera Devoción, n 2 107. 
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suyo, ningún provecho, sino sólo 
deber y preocupaciones. 

Muy distinto es cuando yo 
doy un regalo a alguno de mis 
amigos. Ese objeto, en adelante, 
pasa a ser suyo, de modo que 
puede disponer de él como gus- 
te. La donación, en sí misma, va 
toda en provecho del donatario, 
es decir, de aquel a quien se 
hace, y no del donante, esto es, 
de aquel que da. 

Cuando los cristianos, por 
ejemplo en el día de la primera 
Comunión, se consagran a la 
Santísima Virgen, no entienden 
ordinariamente este acto, des- 
graciadamente, sino en el si- 
guiente sentido: Pongo mi vida 
entera bajo la protección de 
Nuestra Senora, para ser feliz en 
esta vida y en la otra. Eso es 
únicamente confiarse a la Santí¬ 
sima Virgen como un depósito. 
Este acto se hace directamente 
con miras al provecho personal, 
ya sea temporal, ya sea eterno. 
Una vez mas, està bien. Pero 
estamos lejos aún de una devo- 
ción perfecta a la divina Madre 
de Jesús. 

Nunca lo repetiremos bastan- 
te, pues se trata aquí de una 
diferencia fundamental, esencial, 
entre la consagración según San 
Luis Maria de Montfort y la ma- 
yoría de los demàs ofrecimien- 
tos: por la verdadera Devoción 
no nos confiamos solamente a 
Maria con miras a un provecho 
personal cualquiera, sino que 
nos damos a Jesús por Maria 


con todo lo que tenemos y con 
todo lo que somos. Como con- 
secuencia de este acto, nos 
consideramos en toda realidad 
como cosa y propiedad de 
Nuestra Senora, de que Ella 
podrà disponer libremente, 
siempre según la voluntad de 
Dios y la naturaleza de las co- 
sas. En función de la donación 
que acaba de realizarse, Mont¬ 
fort nos hace decir en el Acto de 
Consagración: «Dejàndoos ente- 
ro y pleno derecho de disponer 
de mí y de todo lo que me perte- 
nece... según vuestro beneplàci- 
to...». 

Esto es evidentemente una 
donación con todas sus conse- 
cuencias esenciales. 

★ 

Debemos aquí prestar aten- 
ción. 

Lo damos todo a Nuestra 
Senora. Montfort lo dice formal- 
mente: nuestro cuerpo y nuestra 
alma, nuestros sentidos y nues- 
tras facultades, nuestros bienes 
exteriores e interiores, nuestros 
méritos y nuestras virtudes \ 

Seria, pues, un error funda¬ 
mental pensar que le damos a 
la Santísima Virgen únicamente 
lo que Ella puede aplicar a otros, 
es decir, el valor satisfactorio e 
impetratorio de nuestras buenas 
obras, y la eficacia de nuestras 
oraciones como tales, y que el 
resto, esto es, el 95% de la ex- 


1 Verdadera Devoción, n 2 121. 


tensión de nuestra consagra¬ 
ción, le seria solamente confia¬ 
da en depósito, bajo pretexto 
de que le es imposible utilizar 
todo eso en favor de otros. Es 
una falsa concepción, que arrui- 
na la santa esclavitud de arriba 
abajo. Lo damos todo, incluso lo 
que por su pròpia naturaleza 
debe forzosamente, en cierto 
sentido, seguir siendo nuestro, 
porque nos es inherente, porque 
forma parte de nosotros mismos, 
de modo que dejaría de existir si 
fuera separado de nosotros. 

Pero la Santísima Virgen, se 
dirà tal vez, no puede transferir 
ni aplicar a nadie màs que a 
nosotros mismos nuestra gracia 
santificante, nuestras virtudes, 
nuestros méritos propiamente 
dichos. Desde entonces, ipuede 
hablarse de verdadera donación 
en esto? 

jSí, por supuesto! Le damos 
algo a alguien desde el momen- 
to en que le reconocemos, li¬ 
bremente y sin obligación de 
devolución, el derecho de pro¬ 
piedad sobre una cosa que està 
en nuestra posesión. Por lo 
tanto, me doy enteramente a 
Nuestra Senora cuando le reco- 
nozco un derecho de propiedad 
sobre lo que soy y sobre lo que 
poseo. 

Està claro que la santísima 
Madre de Dios tan sólo podrà 
ejercer ese derecho de propie¬ 
dad según la naturaleza de lo 
que le ha sido cedldo. Ella podrà 
transferir a otros, si lo quiere, 


mis bienes temporales. Al con¬ 
trario, mi cuerpo y mi alma, mis 
sentidos y mis facultades, en el 
orden natural, son bienes in¬ 
transferibles, que no pueden ser 
comunicados a otros. En el or¬ 
den sobrenatural Ella podrà 
aplicar a otras almas los valores 
secundarios de mis acciones, a 
saber el satisfactorio y el impe¬ 
tratorio, mientras que la gracia, 
las virtudes y los méritos pro¬ 
piamente dichos son por su 
pròpia naturaleza inaplicables a 
otros. Si la Santísima Virgen no 
puede comunicar estos valores 
sobrenaturales a otras personas, 
no se debe a la ineficàcia o a la 
debilidad del derecho de propie¬ 
dad que le reconozco sobre todo 
esto, sino a la naturaleza misma 
de lo que es objeto de este de¬ 
recho. 

Y no nos imaginemos que 
eso sea algo tan raro. Alguien 
me regala una casa, un auto, un 
balón de fútbol y un fajo de bille- 
tes de banco. Todo eso es mío 
en adelante. £Por casualidad 
dejarà de ser mía la casa porque 
no puedo darle puntapiés como 
a una pelota, o el balón porque 
no puedo vivir en él, o los bille- 
tes de banco porque no pueden 
servirme como medio de trans- 
porte? 

★ 

Se podrà objetar aún que no 
puede haber aquí donación 
alguna. En efecto, la Santísima 
Virgen, al margen del acto que 
realizamos, posee ya un dere- 
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las tuyas, oh Maria, y de todos 
los bienaventurados del Paraíso. 

Tuyo es, Madre, lo que otras 
almas, por agradecimiento o por 
caridad, por deber o por piedad, 
nos comunican de la virtud satis¬ 
factòria o impetratoria de sus 
oraciones y de sus buenas 
obras; tuya es, Maria, toda ora- 
ción hecha por nosotros, todo 
sufrimiento soportado por noso¬ 
tros, toda indulgència ganada 
por nosotros, todas las Misas 
ofrecidas por nuestras intencio- 
nes, ahora y màs tarde, incluso 
cuando nuestros ojos se hayan 
cerrado a la luz de esta tierra... 

Esta enumeración ya es lar- 
ga, oh Maria: pero no es sufi- 
cientemente larga para tu 
amor... ni para el nuestro. Tú 
deseas que aún alarguemos 
esta lista con algunos «do¬ 
nes»... 

★ 

^Dones? £Son realmente 
dones, lo que podemos anadir 
aquí? 

Tú quieres, oh Maria, que 
nos demos a Ti tal como somos. 
Nos entregamos, pues, a Ti, no 
sólo con nuestro activo, sino 
también con nuestro pasivo, con 
nuestros pecados y nuestras 
faltas, nuestros defectos y nues¬ 
tras debilidades, nuestras deu- 
das y nuestras obligaciones. 
Querríamos no imponerte esta 
miserable carga, pero, juntamen- 
te con Jesús, Tú nos lo recla- 
mas. 


Como tu Jesús a San Jeró- 
nimo en una memorable noche 
de Navidad en Belén, Tú nos 
dices también: «Hijo mío, dame 
tus pecados». 

Madre querida, no podemos 
negarnos a ello. Sabemos, pues- 
to que eres Corredentora, que 
has cargado sobre Ti, juntamen- 
te con Jesús, los castigos de 
nuestras faltas: de mil maneras 
te las ingenias para que estas 
penas nos sean perdonadas; 
juntamente con Jesús has satis- 
fecho por nosotros, miserables. 

Y si la mancha misma del 
pecado que llamamos venial se 
pega a nuestra alma, Tú velaràs 
por que estas manchas sean 
lavadas y limpiadas por los sa- 
cramentos, por la contrición, por 
la penitencia, por la oración, por 
una vida santa, o por mil otros 
medios. 

Madre, casi no nos atreve- 
mos a pensarlo: si uno de tus 
hijos y esclavos de amor cayese 
por desgracia en el pecado 
grave, Tú no le dejaràs ni un 
minuto de respiro: con tu amor 
poderoso y con tus gracias irre¬ 
sistibles lo perseguiràs y lo em- 
pujaràs hacia el buen Pastor, 
que acoge con un gozo infinito a 
la oveja particularmente ama¬ 
da... 

Madre, nos damos a Ti con 
nuestras inclinaciones malas, 
con nuestra naturaleza co- 
rrompida, con nuestros misera¬ 
bles defectos, con nuestros 
viciós inveterados: somos impo- 


rría serio. jYa he tornado tantas 
veces excelentes propósitosl». 

Madre, así somos todos: de 
buena voluntad, pero tan fràgi- 
les, tan cambiantes... 

Cuando de nuevo te haya 
hurtado una porción de lo que te 
había entregado, vendré senci- 
llamente a decirte: «Madre, una 
vez màs volví a caer; una vez 
màs robé algo de la oblación 
que te había hecho. Perdón, 
Madre. Te prometo portarme 
mejor». 

Haré eso cada dia, estaré 
obligado a hacerlo a cada hora, 
màs seguido tal vez... Pero 
estoy seguro que en tu incansa¬ 
ble bondad sonreiràs cada vez 
que vuelva a Ti. Y ademàs me 
ayudaràs, ^no es cierto, Madre? 
Tú me sostendràs con tu fortale- 
za; Tú me educaràs en tu escla¬ 
vitud, pues le toca a las madres 
educar a sus hijitos. 

Y un dia, Madre, repetiré de- 
finitivamente estas palabras... 
jQué hermoso serà el cielo, 
aunque sólo sea por permitirme 
repetir sin cesar y sin arrepen- 
tirme jamàs: Madre, soy tuyo! 

VI 

Darse por entero 

Nuestra perfecta Consagra- 
ción a la Santísima Virgen es 
una verdadera donación: signifi¬ 
ca entregarse como propiedad a 
Nuestra Senora, reconocerle un 
verdadero derecho de propiedad 
sobre todo cuanto somos y todo 
cuanto tenemos. 


Ademàs de lo que se requie- 
re para todo acto verdaderamen- 
te humano, a saber, conocimien- 
to y voluntad libre, esta dona¬ 
ción, para realizar la esencia de 
la santa esclavitud, ha de estar 
revestido de tres cualidades 
indispensables: debe ser total y 
universal, definitiva y eterna, y 
desinteresada o hecha por 
amor. Nuestro Padre lo ensena 
formalmente \ 

En un capitulo anterior 
hemos resaltado el aspecto de 
donación en nuestra perfecta 
Consagración. Ahora querría¬ 
mos llamar la atención sobre la 
totalidad y la universalidad del 
ofrecimiento que hacemos de 
nosotros mismos a Jesús por 
Maria. 

La ensenanza de Montfort no 
puede ser màs clara al respecto. 
«Esta devoción consiste en 
darse por entero a la Santísima 
Virgen, para ser enteramente 
de Jesucristo por Ella...». Lo 
damos todo, «y esto sin reserva 
alguna, ni aun de un céntimo, de 
un cabello ni de la màs mínima 
buena acción.,.» 2 . 

★ 

Madre, con alegria te lo repi- 
to: te he dado mi cuerpo con 
todos sus sentidos y sus miem- 
bros: ojos, orejas, boca y todo lo 
que es de este cuerpo, la vista, 
el oído, el gusto, el olfato, el 
tacto y todas las potencias que 

1 Verdadera Devoción, n 2 121. 
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de algún modo dependen de la 
matèria: imaginación, memòria, 
pasiones, todas las facultades 
de conocimiento y de apetito 
sensibles. 

Madre, te he dado mi alma, 
esta alma tan bella, tan grande, 
espiritual, inmortal, según la cual 
he sido creado a imagen y se- 
mejanza de Dios; mi alma con 
sus magníficas potencias de 
inteligencia y de libre voluntad, 
con todas las riquezas de saber 
y de virtud que en ella se encie- 
rran. 

Madre, te he dado mi cora- 
zón, mi corazón con sus abis- 
mos insondables de amor, con 
sus angustias y sus alegrías, 
con sus tempestades y sus arre- 
batos. 

Madre, yo mismo me he da¬ 
do a Ti: no sólo mi cuerpo, mi 
corazón y mi alma, sino también 
mi ser, mi existència, mi subsis¬ 
tència pròpia, mi personalidad, 
que es el último toque dado a un 
ser intelectual. La verdad pura 
es que toda mi persona, yo 
mismo, soy tu cosa y tu propie- 
dad. 

★ 

Con lo que soy y lo que seré, 
te he dado también lo que poseo 
o lo que podré alguna vez po- 
seer. 

Madre, te he dado y te doy 
de nuevo todos mis bienes 
materiales y temporales. Otros 
hermanos y hermanas mías en 
la santa esclavitud te han dado 
muchísimo en este campo: ca¬ 


sas y propiedades, dinero y 
títulos, ricas joyas y muebles 
preciosos. Afortunadamente yo 
soy pobre; pero lo que poseo o 
lo que està solamente a mi uso, 
lo considero como tuyo: los 
vestidos que llevo, el alimento 
que tomo, los muebles y los 
libros de que me sirvo, el dinero 
que me es confiado. Madre, todo 
esto es tuyo. Como propietària 
incontestada, puedes disponer 
de todo ello para dar o quitar. 
Todo eso lo recibiré de tus ma- 
nos, y no lo usaré sino según tus 
designios. 

Madre, te abandonamos 
otros bienes preciosos, nuestra 
reputación, la estima que se 
nos tiene, el afecto que se nos 
muestra, el respeto de que se 
nos rodea... Madre, todos los 
lazos de la sangre y de la 
amistad, los lazos que nos unen 
a nuestros companeros de reli- 
gión, a nuestros hermanos y 
hermanas en la santa esclavitud, 
a quienes quieren vivir, trabajar, 
sufrir, luchar y morir con noso- 
tros por el mismo ideal, el reino 
de Cristo por Maria: estos lazos 
y todos los demàs estan en tus 
manos con un derecho pleno y 
entero para atarlos y desatarlos. 
Te damos todas las almas que 
de algún modo son nuestras: 
tuyas son desde ahora en la 
misma medida en que son nues¬ 
tras. Sabemos que así quedan 
aseguradas bajo tu manto real, 
dulcemente colocadas en tu 
Corazón materno. 

★ 


Cuanto mas pobres somos 
en bienes temporales, y sobre 
todo cuanto mas desprendidos 
estamos de ellos, tanto màs 
ricos podemos ser, Madre, en 
bienes interiores, sobrenatura- 
les, que por consiguiente tam¬ 
bién tenemos la dicha de ofre- 
certe. 

Madre, tu esclavo de amor 
se da a Ti con todas las maravi- 
llosas riquezas sobrenaturales 
de que lo ha gratificado la muni¬ 
ficència de Jesús y la vuestra. 

Tuya es, Madre de los vivos, 
la vida divina que llevamos en 
nosotros, la gracia santificante, 
esta participación maravillosa de 
la vida misma de Dios, por la 
cual la Santísima Trinidad viene 
a morar en nosotros de manera 
nueva y misteriosa. ;Qué tesoro, 
Madre, podemos ofrecerte de 
este modo: Dios mismo en noso¬ 
tros! 

Tuyas son, Amadísima, las 
potencias de acción del hombre 
nuevo en nosotros: las virtudes 
infusas, teologales y morales, 
por las cuales estamos capaci- 
tados a realizar actos divinos, 
que merecen en estricta justicia 
la eterna visión del rostro de 
Dios. Tuyas son nuestras virtu¬ 
des adquiridas, que son una 
facilidad y un habito de vivir 
según las miras de Dios y las 
tuyas. 

Tuyos son los dones del 
Espíritu Santo, tu Esposo divi- 
no, esos dones que nos hacen 
dóciles y maleables a la acción 


adorable que, por Ti y contigo, 
ejerce en nuestras almas. 

Tuyas son, Soberana amadí¬ 
sima, todas las gracias actua- 
les, todas las influencias divinas 
que nos llegan por Jesús y por 
Ti. 

Tuyos son los valores múlti¬ 
ples y preciosos de todas nues¬ 
tras buenas obras: el valor meri- 
torio, por el que nos asegura- 
mos el crecimiento de vida divi¬ 
na en la tierra, y el aumento de 
glòria divina en la eternidad; el 
valor satisfactorio, que nos 
hace expiar los castigos mereci- 
dos por nuestras faltas y saldar 
las deudas de alma que hemos 
contraído; el valor impetratorio, 
por el cual nos aseguramos de 
nuevo la acción iluminadora, 
consoladora y fortificadora del 
Espíritu de Dios. Y esto te lo 
ofrecemos respecto a todas 
nuestras buenas obras, tanto las 
que ya hemos realizado hasta 
ahora, como las que realizare- 
mos en el futuro. 

Tuya es, Tesorera del Senor, 
la virtud especial de todas nues¬ 
tras oraciones, este poder for¬ 
midable que el Senor nos ha 
conferido para obtenerlo y reali- 
zarlo todo. 

Tuyas son, Madre querida, 
las indulgencias que ganamos, 
estas letras de cambio precio- 
sas, emitidas por la Iglesia, en el 
banco del Padre, contando con 
el inmenso depósito de las satis- 
facciones infinitas de Jesús, de 
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jMadre, nuestro cielo es tu- 
yo! Nuestra corona de glòria y 
nuestra palma de inmortalidad la 
echaremos a los pies de tu tro¬ 
no. Nuestro corazón no puede 
contenerse de gozo al pensa- 
miento de que, como conse- 
cuencia de nuestra donación, 
hecha en la tierra en un día 
inolvidable, toda nuestra eterni- 
dad serà tuya. Piensa, oh Maria, 
en esta serie interminable de 
siglos de glòria y de felicidad, o 
màs bien en este eterno ahora, 
este interminable e inmutable 
instante que abarcarà todos los 
siglos, todos los millones de 
siglos... 

jMadre, qué contentos esta- 
mos de ofrecerte un regalo tan 
hermoso! Porque es un magnifi¬ 
co regalo el que, en un instante 
único, en un solo grito de amor, 
reunamos toda nuestra vida, 
todo nuestro pasado con los 
méritos que nos quedan, todo 
nuestro presente, y también todo 
nuestro futuro en la tierra, en el 
purgatorio y en el cielo; que 
recojamos y condensemos todo 
eso en un instante único, en un 
acto espléndido, para echarlo a 
tus pies; no, para encerrarlo en 
tu Corazón materno. jEso es, 
Montfort tenia mucha razón de 
decirlo, amaros «de la mejor 
manera»! 

★ 

jOjalà nuestro «para siem- 
pre» no sea una fórmula vana, 
una mentirà miserablel 


Hay algunos —pocos, a Dios 
gracias— que retoman la pala- 
bra dada, violan un pacto sagra- 
do, renuncian a su esclavitud. A 
estos los compadecemos. Son 
para nosotros, tanto ellos como 
quienes los dirigen, un verdade- 
ro enigma. 

Por nuestra parte, no hemos 
retractado formalmente nuestra 
donación. No hemos roto del 
todo los lazos que nos ataban a 
Ella. Pero por nuestras infideli- 
dades pequenas y grandes 
hemos retomado lo ya dado, 
hemos regateado, hemos partido 
nuestro «para siempre», hemos 
disminuido el valor de nuestra 
donación. 

A Jesús y a Maria les pedi- 
mos perdón por estos hurtos, les 
ofrecemos una retractación por 
estos robos, y les suplicamos 
humildemente nos concedan la 
fortaleza necesaria para una 
mayor fidelidad. 

Les prometemos no volver a 
arrebatarles voluntariamente un 
solo instante por el pecado, por 
muy «venial» que sea; les pro¬ 
metemos guardar intacta, de 
ahora en adelante, nuestra 
magnífica donación, cuanto a su 
extensión y cuanto a su dura- 
ción; les prometemos acordar- 
nos frecuentemente de vivir sin 
cesar nuestra donación 

j«para siempre»! 


tentes para corregir, domar y 
refrenar todo esto. Tu fortaleza 
nos ayudarà a realizar este mi- 
lagro. 

Madre, Tú quieres aceptar 
también, lo sabemos, nuestras 
deudas y obligaciones con 
nuestros padres y amigos, nues- 
tros benefactores y subordina- 
dos, con las almas que nos son 
confiadas, con las grandes in- 
tenciones de la Iglesia y las 
necesidades inmensas del mun- 
do entero. Madre, confiadamen- 
te te abandonamos todo esto. 
Sabemos que Tú sabràs saldar 
estas hipotecas que recaen 
sobre nuestras almas, pagar 
ricamente todas estas deudas 
que pesan sobre nosotros, satis- 
facer regiamente a todas nues¬ 
tras obligaciones... 

Madre, ahora comprendemos 
mejor la consoladora palabra de 
tu gran apòstol: que Tú eres el 
suplemento de todas nuestras 
deficiencias. Queremos rivalizar 
contigo en generosidad de amor, 
estando seguros de antemano, 
sin embargo, de que seremos 
vencidos... Si de buena gana 
abandonamos nuestra pequena 
fortuna espiritual, algunos cien- 
tos de pesos apenas, para que 
Tú dispongas de ellos a tu gusto, 
Tú, para colmar nuestros dèficits 
y cubrir nuestras deudas, pones 
a nuestra disposición tus millo¬ 
nes espirituales, el incomparable 
tesoro de méritos y de gracias 
que el Senor te ha concedido. 


Cuando, de algún modo, 
hayamos cometido una falta por 
nuestra culpa o por inadverten- 
cia, o dicho una palabra desafor¬ 
tunada, o realizado un acto fuera 
de lugar, iremos a Ti con la sen- 
cillez y la confianza del nino que 
lleva a su madre una pequena 
obra que acaba de estropear: 
«Madre, de nuevo salió mal... 
He vuelto ha hacer una tontería. 
No debes extranarte, ni yo tam- 
poco. iNo quieres reparar mi 
falta, hacer que esta palabra o 
este acto no tengan consecuen- 
cias funestas para mi alma o 
para otras almas, y menos aún 
para la glòria santa de Dios y tu 
reino bendito, oh Maria?». 

jMadre, qué contentos esta- 
mos de ser tuyos! jQué felices 
somos de que te dignes aceptar 
nuestro pobre ofrecimiento y 
hacer tuyo el inmenso peso de 
nuestras deudas y debilidades! 

jMadre, qué bueno es ser tu 
esclavo de amor! 

VII 

Para siempre... 

Muchas veces nos han pre- 
guntado: <j,No puedo hacer mi 
consagración por algún tiempo, 
por un mes, por un aho? <-,No 
puedo hacer un intento antes de 
comprometerme de manera 
definitiva? 

Por supuesto, nada nos im- 
pide entregarnos a la Santísima 
Virgen a modo de prueba. Ni 
podemos censurar tampoco a 
los directores que piden a sus 
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penitentes que se ejerzan en la 
pràctica interior de la verdadera 
Devoción, antes de permitir un 
compromiso definitivo. 

Pero se ha de saber, en todo 
caso, que con una consagración 
temporal no se es aún verdade- 
ramente esclavo de Jesús en 
Maria. 

Los textos de Montfort no 
pueden ser màs claros: «Se le 
debe dar... todo lo que tene- 
mos... y todo lo que podamos 
tener en lo por venir en el orden 
de la naturaleza, de la gracia o 
de la glòria..., y esto por toda la 
eternidad» V Y una de las dife- 
rencias esenciales entre el ser¬ 
vidor y el esclavo es precisa- 
mente que «el servidor no està 
sino por un tiempo al serviclo de 
su senor, y el esclavo lo està 
para siempre» 1 2 . 

Nuestro mismo Acto de Con¬ 
sagración no nos deja ninguna 
duda: « Dejàndoos entero y ple- 
no derecho de disponer de mí y 
de todo lo que me pertenece... 
en el tiempo y en la eterni¬ 
dad». 

i Es tan natural, cuando se 
quiere amar con perfección a 
Nuestra Senora, darse a Ella 

para siempre! 

No darse para siempre es, a 
las claras, no darse por entero. 

El amor, un gran amor, apun¬ 
ta directamente a esta donación 


1 Verdadera Devoción, n e 121. 

2 Verdadera Devoción, n Q 71. 


definitiva, aspira a una unión 
durable e indisoluble. Para el 
afecto humano, el «siempre» 
con que sueiïa es a veces de 
muy corta duración. Nuestro 
amor a Dios, a la santísima 
Madre de Dios, toma este 
«siempre» en serio, a la letra. 
Nos damos por toda la eterni¬ 
dad. 

Ademàs, para la santificación 
de nuestra alma, este elemento 
de continuidad y de estabilidad 
es de grandísimo valor. Es uno 
de los motivos por los cuales los 
religiosos hacen votos perpe- 
tuos, y se comprometen para 
siempre a tender a la perfec¬ 
ción, a la santidad. Por la santa 
esclavitud, el alma se siente 
fijada en Dios, en la Santísima 
Virgen. Es una garantia contra la 
inconstancia, la inestabilidad, la 
ligereza, que tanto mal hacen al 
alma. 

★ 

i Madre, somos tuyos para 
siempre! 

Nos es muy provechoso re- 
cordarnos y profundizar esta 
palabra, esta verdad. 

Para siempre... 

Para toda nuestra vida en 
este mundo. 

Tuyos son, Maria, los días 
tranquilos y soleados de nuestra 
primavera, las riquezas y los 
esplendores, la energia y la 
.vitalidad de nuestro verano, pero 
también los días que vengan 
luego, que vienen ya, de activi- 


dad reducida, de follaje que cae 
y de luz que declina... 

Tuyos somos, Madre, en las 
horas fugitivas de alegria y de 
entusiasmo, y también en las 
horas de tristeza y de prueba, de 
tedio y de disgusto, de duda y de 
angustia, que a tu Hijo y a tu 
Dios le plazca enviarnos. 

Tuyos somos, Madre, en las 
horas tan dulces de la oración 
consolada y del inefable arreba- 
to de la unión divina experimen¬ 
tada; pero también somos tuyos 
—no lo olvides— cuando la 
tentación nos acecha, la seduc- 
ción nos invade y la tempestad 
estalla; tuyos, Madre, cuando la 
debilidad humana prevalece y 
està a punto de entrar el des- 
aliento... 

Tuyos somos cuando la sa- 
lud robusta alimente en nosotros 
la llama de la vitalidad y de la 
energia; tuyos también, cuando 
nuestras fuerzas declinen, cuan¬ 
do la enfermedad nos ataque; 
tuyos en nuestra última enfer¬ 
medad, en nuestras luchas su- 
premas, en la agonia, en la 
muerte... 

i Es tan consolador, Madre 
divina, saber que rodeas el lecho 
de muerte de tus hijos y escla- 
vos de amor con toda clase de 
precauciones, con mil atencio- 
nes maternas, que son otros 
tantos signos de que estàs y 
permaneces con ellos! iQué 
consoladora es la seguridad que 
nos da tu gran Apòstol, de que 
«asistes ordinariamente a la 


muerte dulce y tranquila de tus 
esclavos, para conducirlos Tú 
misma a los júbilos de la eterni¬ 
dad» ’! jEs tan conmovedor 
saber que a veces incluso te 
muestras de manera visible a los 
màs fieles de tus hijos en esos 
momentos temibles...! Todo eso 
muestra que, por nuestra consa¬ 
gración, somos tuyos en la vida 
y en la muerte, y que tienes 
mucho cuidado de no olvidarlo 
en esta hora decisiva y suprema. 
Confiamos, oh Bendita, en que, 
porque somos tuyos, nos condu- 
ciràs por tu mano, o mejor dicho, 
nos llevaràs en tu corazón, a 
través del temible túnel de la 
muerte, hacia la morada bendita 
de la Luz. 

Para siempre, sí: en la muer¬ 
te y màs allà de la muerte. 

Cuando, por la purificación 
suprema, estemos encerrados 
en las ardientes prisiones del 
Purgatorio, seremos tuyos, por¬ 
que nos hemos dado a Ti para 
siempre. En cada suspiro de 
dolor arrancado a nuestra alma, 
volveremos a repetir: «Salve, 
Regina, Mater mlsericordlae: 
Dios te salve, a Ti, que eres mi 
Reina en medio de estas llamas 
purificadoras, como lo fuiste en 
otro tiempo en medio de las 
làgrimas del exilio; pero también 
mi Madre de misericòrdia, de la 
que espero todo alivio y toda 
liberación». 

Para siempre... 


1 Verdadera Devoción, n 2 200. 
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Este pensamiento contribuirà 
no poco a hacernos estimar en 
su justo valor nuestra magnífica 
Devoción, y a hacérnosla practi¬ 
car y vivir fielmente. 

★ 

Una pregunta se plantea 
ahora: ^cómo conciliar esta 
doctrina con las promesas que 
San Luis Maria de Montfort vin¬ 
cula a la pràctica fiel de la per¬ 
fecta Devoción, promesas que él 
mismo asigna como motivos de 
esta pràctica? 

En efecto, Montfort consagra 
decenas de pàginas de su que- 
rido Tratado a describir los 
«efectos maravillosos que esta 
devoción produce en las almas 
fieles» \ Y los motivos por los 
cuales nos incita a esta pràctica 
fiel pueden ser reducidos, en 
gran parte, a las ventajas espiri- 
tuales que nos procura 1 2 . Es 
particularmente conocida esta 
afirmación típica de nuestro 
Padre en el 8 8 motivo: «La divina 
Maria, siendo la màs honrada y 
la màs liberal de todas las criatu- 
ras, nunca se deja vencer en 
amor y en liberalidad; y por un 
huevo, dice un santo varón, da 
Ella un buey 3 : es decir, por poco 


1 Verdadera Devoción, nn. 134, 
213-225. 

2 Ver, por ejemplo, los motivos 

3 2 , 5 2 , 6 2 y 8 2 . 

3 Se trata de un adagio francès 

que encierra un juego de palabras: 

«Por un oeuf da un boeuf», y co- 

rrespondería al castellano: «Meter 

aguja para sacar reja». 


que se le dé, da Ella mucho de 
lo que ha recibido de Dios» 4 * * * . 

Las relaciones entre el de- 
seo, la búsqueda de la recom¬ 
pensa y el puro amor de Dios, 
son una cuestión sutil, sobre la 
cual raramente se encuentra, 
incluso en los escritores espiri- 
tuales y en los teólogos, una 
exposición clara, completa y 
satisfactòria. 

No es este el lugar para ex- 
tendernos en consideraciones 
teológicas profundas sobre este 
tema. Daremos solamente lo 
que nuestros lectores pueden 
comprender y deben saber so¬ 
bre este punto. 

El màs perfecto y puro amor 
de Dios no excluye de ningún 
modo el amor bien comprendido 
de sí mismo; al contrario, debe- 
mos amarnos a nosotros mis- 
mos con caridad sobrenatural, 
en Dios y por Dios, y por lo tan- 
to, desear nuestra pròpia felici- 
dad y apuntar a nuestra perfec- 
ción. Esta intención o tendencia 
a nuestro perfeccionamiento 
personal, puede ser una mani- 
festación de la màs perfecta y 
pura caridad para con Dios. 
Igualmente, apuntar a la unión 
-con Dios y a todo lo que esta 
unión supone o comporta, es 
una necesidad imperiosa, y por 
ende una manifestación autènti¬ 
ca, de nuestra caridad divina. 

Así, pues, de la pràctica de la 
santa esclavitud podemos espe- 


4 Verdadera Devoción, n 2 181. 


VIII 

Por amor 

Tres son las cualidades re- 
queridas para la esencia misma 
de nuestra perfecta Consagra- 
ción a Jesús por Maria: que sea 

total, que sea definitiva, y que 
sea hecha por amor puro y 
perfecto a Dios y a su santísi- 
ma Madre. 

Ahora nos toca examinar es¬ 
ta última cualidad. 

Desinterès de la es¬ 
clavitud DE AMOR 
hacia Nuestra Senora 

Nuestro Padre nos senala ya 
el «desinterès» como una de las 
cualidades de la verdadera 
Devoción a la Santísima Virgen 
en general: «Un verdadero devo- 
to de Maria no sirve a esta au¬ 
gusta Reina por espíritu de lucro 
o de interès, ni para su bien 
temporal ni eterno, corporal ni 
espiritual, sino únicamente por- 
que Ella merece ser servida, y 
Dios solo en Ella; no ama a 
Maria precisamente porque lo 
beneficia, o porque esto espera 
de Ella, sino porque Ella es 
amable» 

Y cuando Montfort expone en 
detalle el Acto de Consagración, 
se expresa del siguiente modo: 
[Hay que dar todo a Nuestra 
Senora] «sin pretender ni espe¬ 
rar ninguna otra recompensa por 


1 Verdadera Devoción, n e 110. 


nuestra ofrenda y nuestro servi- 
cio, que el honor de pertenecer a 
Jesucristo por Ella y en Ella, 
aunque esta amable Senora no 
fuese, como siempre lo es, la 
màs liberal y la màs agradecida 
de las criaturas » 2 . 

Y al hablar de la última de las 
pràcticas interiores de la perfec¬ 
ta Devoción a Maria, que son en 
suma nuestra Consagración 
puesta en pràctica, nos advierte: 
«No debe pretenderse de Ella, 
como recompensa de los pe- 
quehos servlclos, sino el honor 
de pertenecer a una tan amable 
Princesa, y la dicha de estar por 
Ella unido a Jesús, su Hijo, con 
vinculo Indlsoluble, en el tiempo 
y en la eternidad» 3 . 

Para comprender todo esto 
debemos recordar algunos pun- 
tos de la doctrina catòlica sobre 
este tema, que no deja de ser 
difícil. 

Debemos amar a Dios con 
caridad perfecta, es decir, amar- 
lo por Sí mismo y por encima de 
todos los seres. Este es el acto 
de la virtud teologal màs elevada 
y preciosa. 

Con esta virtud teologal po¬ 
demos y debemos amar a nues¬ 
tro prójimo como a nosotros 
mismos, y en primer lugar a la 
Santísima Virgen Maria, Madre 
de Dios y Madre de las almas. 


2 Verdadera Devoción, n 2 121. 

3 Verdadera Devoción, n 2 265. 
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El amor a la Santísima Vir- 
gen es, pues, un acto de la mas 
perfecta de las virtudes teologa- 
les, pues la amamos en Dios y 
por Dios. 

La caridad no es perfecta si 
se la practica directamente a 
causa de las ventajas o de los 
beneficiós, incluso espirituales y 
sobrenaturales, que hemos 
recibido o esperamos recibir de 
Dios y de su divina Madre \ 

No es que sea condenable o 
no sea bueno desear o buscar 
nuestra perfección y nuestra 
felicidad personal, con todo lo 
que a ella se refiere y todo lo 
que a ella conduce. Al contrario, 
tenemos el deber de hacerlo. 

Pero no es eso precisamente 
la caridad: todo eso tiene que 
ver màs bien con la virtud de 

esperanza. 

El deseo y la prosecución de 
nuestra esperanza y de nuestra 
felicidad no son plenamente 
perfectos sino cuando son asu- 
midos, informados y sobreeleva- 
dos por la caridad. Lo cual se 
hace, por ejemplo, del siguiente 
modo: «Deseo y espero la santi- 
dad y la felicidad, y todo lo que 
es necesario y útil para alcanzar- 
la. Todo eso lo deseo, ante todo, 


1 Santo Tomàs observa muy jus- 
tamente respecto de la caridad hacia 
el prójimo: «Cuando alguien ama a 
su prójimo por su pròpia utilidad y su 
pròpia satisfacción, no ama realmen- 
te a su prójimo, sino a sí mismo» (ll a 
II*, 44, 7). 


porque en la perfección y en la 
bienaventuranza consiste preci¬ 
samente la unión de mi alma con 
Dios y con Maria, a la que aspira 
esencialmente la divina caridad; 
porque de esta manera puedo 
glorificar màs perfectamente a 
Dios y a su santísima Madre». 

De este modo cada acto de 
esperanza y cada aspiración a 
nuestra perfección personal, y 
todo lo que de cerca o de lejos 
nos conduzca a ella, se convier- 
te en un acto de puro amor a 
Dios y a la Santísima Virgen. 

La Iglesia nos enseha que no 
nos es posible establecernos en 
un estado habitual de permanen- 
te caridad «pura», de modo que 
la consideración de la recom¬ 
pensa o del castigo no tenga ya 
parte alguna en la vida de un 
alma 2 . 

Por otra parte, es perfecta¬ 
mente conforme al espíritu de la 
Iglesia que nos ejercitemos en 
producir actos de caridad perfec¬ 
ta y pura para con Dios y la 
Santísima Virgen; que nos ejer- 
zamos en hacer las propias 


2 Denzinger, Enchiridion Symbo- 
lorum, n e 1327. — La perfección del 
amor màs puro no exige que exclu- 
yamos completamente el amor de 
'nosotros mismos, incluso el màs 
legitimo. Al contrario: el amor natural 
de nosotros mismos es la condición 
indispensable para la eclosión del 
amor de Dios; y el amor de Dios bien 
comprendido exige que nos amemos 
a nosotros mismos en Dios y por 
Dios. 


acciones por la glòria del Altísi- 
mo y de Nuestra Senora, sin 
pensar explícitamente en las 
ventajas, incluso sobrenaturales, 
que pueden resultarnos de estos 
actos; y cuando este pensamien- 
to de los provechos personales 
se presente a nuestro espíritu, 
captarlo y arrastrarlo en la co- 
rriente màs rica de la caridad 
perfecta: «Dios mío, mi buena 
Madre, deseo y acepto todos 
estos progresos y ventajas per¬ 
sonales, sobre todo para poder 
servirte y glorificarte màs perfec¬ 
tamente con ellos, y estarte 
unido màs íntimamente». 

CONSAGRACIÓN PER¬ 
FECTA Y CARIDAD PER¬ 
FECTA 

No se puede dudar de que 
nuestra Consagración total es 
uno de los actos màs ricos de 
caridad perfecta hacia Dios y 
Nuestra Senora. 

Santo Tomàs observa muy 
justamente: «El motivo que nos 
empuja a dar gratuitamente es el 
amor; pues damos algo a al¬ 
guien gratuitamente porque 
queremos un bien para él. — 
[Esta es justamente la definición 
del amor: «velle bonum», querer 
el bien]. — La primera cosa, 
pues, que le damos, es el amor: 
y así el amor es el primer don, 
gracias al cual se dan todos los 
demàs dones gratuitos» \ 


1 l a , 28, 2. 


La donación gratuita proce- 
de, pues, del amor, y no puede 
proceder sino de un amor ver- 
dadero y desinteresado. 

Ahora bien, por nuestra per¬ 
fecta Consagración, hacemos la 
donación màs completa y desin- 
teresada de todo cuanto somos 
y de todo cuanto tenemos. 

Por lo tanto, es absolutamen- 
te evidente que esta donación es 
una de las manifestaciones màs 
elevadas del amor perfecto a 
Dios y a su santísima Madre: 
«Amar perfectamente es darse, 
es entregarse... El amor, cuando 
es perfecto, entrega completa¬ 
mente el amante al amado. Es el 
acto distintivo y exclusivo del 
amor, ya que sólo él lo puede 
producir; es también su acto 
capital y decisivo: no puede 
producir otro mayor» 2 . 

Retengamos, pues, las con- 
clusiones siguientes: 

1 g Nuestra perfecta Consa¬ 
gración es un acto elevadísimo 
de caridad perfecta hacia Dios y 
nuestra divina Madre. 

2 S Cada renovación de nues¬ 
tra Consagración significa 
igualmente un acto de perfecto y 
puro amor a Ellos. 

3 S Cada ejercicio de la vida 
mariana, realizado en este espí¬ 
ritu, reviste el valor de un acto 
de caridad perfecta. 


2 Kergoustin, S.M.M., Hacia un 
cielo màs hermoso, p. 285. 
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mente, en calidad de esdavo, a 
Maria y a Jesús por Ella» V 

No hace falta decir que el 
texto mismo de la Consagración 
es aquí el argumento decisivo. 
En él se lee: « Me doy por entero 
a Jesucristo, la Sabiduría encar¬ 
nada, para llevar ml cruz en su 
seguimiento todos los días de ml 
vida. Y a fin de serle màs fiel de 
lo que le he sido hasta aquí, os 
elijo hoy, joh Maria!, en presen¬ 
cia de toda la corte celestial, por 
Madre y Dueha mía. Os entrego 
y consagro, en calidad de escla- 
vo, mi cuerpo y mi alma, mis 
bienes interiores y exteriores, y 
aun el valor de mis buenas ac¬ 
ciones pasadas, presentes y 
futur as». 

Por lo tanto, nos damos a 
Jesús y a Maria, en orden prin¬ 
cipal a Cristo como a nuestro fin 
último, secundariamente a la 
Santísima Virgen, que es nues¬ 
tro camino inmaculado y perfec¬ 
ta para ir a Cristo y a Dios. Y de 
este modo nos adaptamos to- 
talmente al plan redentor de 
Dios, libremente decidido por El, 
que exige que en el orden so¬ 
brenatural lo tengamos todo, 
absolutamente todo, por Jesús y 
por Maria: por Jesús como cau¬ 
sa principal de todo ser y de 
todo obrar en el orden de la 
gracia, y también de Maria, 
causa subordinada pero univer¬ 
sal, de la Encarnación, de la 


1 Secreto de Maria, n s 28. 


Redención, de la Santificación y 
de la gracia. 

★ 

A algunas personas les pa- 
rece extrano, cuando no imposi- 
ble, pertenecer a la vez a Jesús 
y a su santísima Madre. Se trata 
de una dificultad aparenta, que 
no resiste a la reflexión seria. 
Los mismos objetos, los mismos 
muebles, el mismo dinero, la 
misma casa pertenecen al mari¬ 
do y a la esposa, al padre y a la 
madre en nuestros hogares 
cristianos, que se funden habi- 
tualmente en comunidad de 
bienes. Nada se opone a esta 
posesión en común, que no 
comporta ninguna dificultad 
cuando la armonía y la paz rei- 
nan en el matrimonio. De modo 
parecido, no hay el menor in- 
conveniente ni la menor dificul¬ 
tad en que pertenezcamos si- 
multàneamente a Jesús y a 
Maria, que viven en una unidad 
inmutable de alma, de amor y de 
voluntad. 

Así lo comprendieron y prac¬ 
ticaran —y esto debe tranquilizar 
a las almas escrupulosas en la 
matèria— los apóstoles y los 
privilegiados del divino Corazón 
de Jesús. El Padre Mateo, in¬ 
comparable apòstol contempo- 
ràneo del Rey de Amor, es es- 
clavo de Nuestra Senora. Y lo 
es, «porque sé que al pasar por 
Maria amo màs a Jesús; le doy 
un gusto inmenso, me adapto a 
sus designios providenciales, y 
centuplico el pobre valor de mi 


rar muy legítimamente libertad 
interior, liberación de los escrú- 
pulos, desarrollo magnifico de 
nuestra vida divina, adelanta- 
miento hacia Dios por un camino 
corto, segura y fàcil: todo eso es 
unión con Dios y con Maria, o 
medio para llegar a ella; de don- 
de resulta que esta espera, este 
deseo, esta esperanza, no es en 
resumen màs que un acto de 
verdadera caridad para con Dios 
y para con su santísima Madre. 

Nuestra caridad perfecta pa¬ 
ra con Dios y su santísima Ma¬ 
dre no excluye, por lo tanto, el 
deseo y la esperanza de la re¬ 
compensa: este deseo, esta 
esperanza, son asumidos y 
arrastrados en la corriente màs 
rica y preciosa de la caridad. 
Nuestra santidad y nuestra bie- 
naventuranza, por otra parte, 
son la mejor glorificación de Dios 
y de su divina Madre. 

Todo esto se encuentra 
compendiado en la palabra de 
Montfort cuando escribe: [No 
hay que] «pretender ni esperar 
ninguna otra recompensa por 
nuestra ofrenda y nuestro servi- 
cio, que el honor de pertenecer a 
Jesucristo por Ella y en Ella» \ Y 
en otra parte: «No debe preten- 
derse de Ella, como recompensa 
de los pequehos servicios, sino 
el honor de pertenecer a una tan 
amable Princesa, y la dicha de 
estar por Ella unido a Jesús, su 


1 Verdadera Devoción, n s 121. 


Hijo, con vinculo indisoluble, en 
el tiempo y en la eternidad» 2 . 

★ 

Por ahí mismo cae otra obje- 
ción, que a veces hemos oído 
plantear contra esta Devoción 
perfecta a Maria: «Este amor 
puro que pide la verdadera 
Devoción es muy difícil de prac¬ 
ticar. Sólo las almas selectas 
son llamadas a esta pràctica». 

Es tal vez muy frecuente 
exagerar en demasía la dificul¬ 
tad de practicar la pura caridad 
para con Dios. Y se olvida que el 
amor perfecta a Dios, el amor 
que Dios tiene por Sí mismo, al 
menos en su grado inferior, esto 
es, hasta excluir el pecado mor¬ 
tal, no es de consejo, sino estric- 
tamente obligatorio para todos 
los hombres bajo pena de peca¬ 
do grave. Por lo tanto, ha de ser 
posible y accesible a todos. Y si 
no estamos estrictamente obli- 
gados a practicar la caridad 
perfecta en sus grados superio¬ 
res, no por eso dejamos todos 
de ser llamados e invitados a 
ellos. 

Por eso no hay que exagerar 
tampoco la dificultad del amor 
desinteresado y perfecta a Ma¬ 
ria. 

La caridad que aquí se re- 
quiere no es un amor sensible o 
sentido, el amor de las faculta¬ 
des sensitivas en nosotros; sino 
que se trata del amor razonado 
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o razonable, el amor de volun- 
tad, que es el verdadero amor 
humano. Quienquiera reflexiona 
en las grandezas, en la belleza, 
en la santidad y en la bondad de 
la Santísima Virgen puede, con 
la ayuda de la gracia que nunca 
le falta, amar a Maria por Sí 
misma y en Sí misma, o mas 
bien por Dios y en Dios, y no por 
su propio provecho, y consi- 
guientemente darse a Ella y 
serviria por el mismo motivo 
elevado. 

Todos los hombres son lla- 
mados al amor puro de Dios y al 
servicio perfecto de Maria. Si 
muy pocos hombres contestan 
plenamente a este llamamiento, 
eso no cambia nada al llama¬ 
miento mismo. Eso muestra 
solamente nuestra falta de gene- 
rosidad, nuestra cobardía para 
olvidarnos y renunciarnos a 
nosotros mismos; pues este 
olvido y renuncia son necesarios 
para llegar al servicio perfecto 
de Dios y de su dulcísima Ma- 
dre. 

★ 

Decíamos màs arriba que 
saber que nuestra verdadera 
Devoción es la expresión eleva- 
dísima del màs puro amor, debi- 
era darnos una gran estima por 
nuestra vida mariana. 

La estima no basta. 

En la Edad Media se buscó 
con pasión la llamada «piedra 
filosofal», que debía permitir 
transformar en oro los metales 
màs viles. 


El puro amor de Dios y de 
Maria, cuando nuestra vida 
queda impregnada de él, es esta 
verdadera piedra filosofal, que 
transforma nuestras acciones 
màs ordinarias en el oro màs 
precioso. 

Seamos dichosos de haber 
encontrado este tesoro, y usé- 
moslo sin cesar. 

Introduzcamos frecuente- 
mente en nuestra vida este pen- 
samiento, de manera neta, for¬ 
mal y explícita: jTodo por amor a 
Dios y a su santísima Madre! 

Hagàmoslo por medio de una 
breve fórmula verbal, o mejor 
aún, por un acto puramente 
espiritual e interior; pero diga- 
mos y repitamos en cada ocupa- 
ción que comenzamos, en cada 
oración que elevamos, en cada 
cruz que recibimos: 

jDios mío, te amo: por amor 
me entrego a Ti por Maria! 

jMi dulce Madre, por puro 
amor quiero pertenecerte ente- 
ramente y para siempre! 

jTodo por amor a Ti, Jesús, y 
por amor a tu venerada Madre! 

j Todo por amor a Jesús y a 
Maria! 

IX 

A Jesús por Maria 

La base y el punto de partida 
de la vida mariana en el espíritu 
del Padre de Montfort consiste 
en la donación total y definitiva 
de sí mismo a la Santísima Vir¬ 
gen, y por Ella a Jesús. Debe- 


mos subrayar ahora este último 
punto. 

Se ha visto de todo. ^No se 
ha dicho y escrito, después de la 
Consagración del mundo al 
Corazón Inmaculado de Maria, 
que el movimiento mariano 
montfortano no tenia nada que 
ver con este acontecimiento, que 
la Consagración de San Luis 
Maria no se dirigia a la Santísi¬ 
ma Virgen, sino a Jesús? No 
vamos a contestar extensamen- 
te a semejantes aserciones. Hay 
que estar voluntariamente ciego 
para no ver la evidencia misma. 
El solo texto de la Consagración 
del Padre de Montfort basta 
ampliamente para convencernos 
de ello. 

Màs frecuentemente se pre¬ 
senta la siguiente objeción: 
«Quiero ser y soy de Cristo, de 
Dios. iCómo y por qué darme a 
Maria? Esta Consagración a 
Maria, <í,no impide o daria acaso 
la orientación obligatòria de 
nuestra alma hacia Cristo, hacia 
Dios?». 

En el último volumen de esta 
serie trataremos ex profeso esta 
cuestión. Recordaremos enton- 
ces la doctrina y daremos indi- 
caciones lo suficientemente 
detalladas para la pràctica. En la 
presente explicación de la Con¬ 
sagración misma nos tenemos 
que limitar a explicaciones màs 
breves; sin embargo, esperamos 
que ilustraràn suficientemente 
que tanto en la Consagración 
como en la vida de dependencia 


y de unión que es su conse- 
cuencia, siempre se concede 
fielmente a Dios y a Cristo el 
primer lugar, y que aplicamos 
aquí leal y plenamente la gran 
divisa cristiana, universalmente 
aceptada: A Jesús por Maria. 

★ 

Notemos ante todo que 
nuestra Consagración se hace a 
Jesús, a Jesús y a Maria, a 
Jesús por Maria. Los testimonios 
de San Luis Maria de Montfort 
sobre este punto son tan forma- 
les como numerosos. 

En el «Tratado de la Verda¬ 
dera Devoción» nos dice: 
«Cuando màs un alma esté 
consagrada a Maria, tanto màs 
lo estarà a Jesucristo... Esta 
devoción consiste, pues, en 
darse por entero a la Santísima 
Virgen, para ser enteramente de 
Jesucristo por Ella... Se sigue 
de ello que uno se consagra al 
mismo tiempo a la Santísima 
Virgen y a Jesucristo; a la Santí¬ 
sima Virgen, como al medio 
perfecto que Jesucristo ha elegi- 
do para unirse a nosotros y 
unirnos a El; y a Nuestro Senor 
como a nuestro último fin, al cual 
debemos todo lo que somos, 
como a nuestro Redentor y a 
nuestro Dios»'. 

Y en «El Secreto de Maria» 
formula una afirmación tan clara 
como categòrica: «[Esta devo¬ 
ción] consiste en darse entera- 
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como esclavos voluntarios de 
amor \ 

Algunos, en otro tiempo, 
pensaran poder o deber resolver 
la dificultad suprimiendo de los 
escritos de Montfort —jasí de 
simple!— toda mención de es¬ 
clavitud. Es una solución que, 
evidentemente, no podemos 
aceptar ni aplicar. Seria mutilar 
la obra de nuestro Padre y sa- 
quear su herencia. Y si bien es 
cierto que el nombre o la expre- 
sión no es lo màs importante, no 
es menos cierto que si se aban¬ 
dona el verdadero nombre, se 
corre el riesgo de falsificar el 
verdadero espíritu de la devo- 
ción mariana montfortana. 

Por lo tanto, sin dar una im¬ 
portància exagerada al nombre, 
debemos conservarlo, explicarlo 
y defenderlo, incluso si esta 
actitud presenta inconvenientes 
desde el punto de vista de la 
propaganda. 

★ 

En las presentes líneas es- 
peramos poder condensar lo que 
hay que pensar de este nombre. 
Y luego, en las pàginas siguien- 
tes, nos esforzaremos por expli¬ 
car y justificar estas diversas 
proposiciones. 

El nombre de esclavo, apli- 
cado al alma para designar sus 
relaciones con Dios, con Jesu- 
crlsto y tamblén con la Santísima 
Virgen, es una palabra plena- 


1 Verdadera Devoción, nn. 68- 
77; Secreto de Maria, nn. 32-34. 


mente cristiana, porque es tradi¬ 
cional y escrituraria. Pero debe 
ser entendida en su acepción 
únicamente esencial. Sin decir 
todas las relaciones del alma 
cristiana con Dios y con la San¬ 
tísima Virgen, es la única pala¬ 
bra que exprese de un solo 
golpe nuestra pertenencia total, 
definitiva y gratuita a Jesús por 
Maria. Sin embargo, no hay que 
dar una importància exagerada a 
una palabra en cuanto tal; para 
practicar perfectamente la ver¬ 
dadera Devoción a Nuestra 
Senora no es absolutamente 
necesario servirse de ella; mas 
no seria sensato tampoco ale- 
jarse de la pràctica màs excelen- 
te de devoción hacia la Santísi¬ 
ma Virgen a causa de las reso- 
nancias peyorativas que parecen 
vincularse a una palabra. 

Mostremos ante todo que es¬ 
ta palabrita terrible (?) se en- 
cuentra frecuentemente en la 
tradición cristiana, y eso en la 
boca y en la pluma de aquellos 
que son considerados general- 
mente como los testigos auténti- 
cos del verdadero sentido cris- 
tiano. 

Así, el santo Cura de Ars se 
había ligado por voto a la santa 
esclavitud de Maria. Màs tarde 
estableció en Ars la cofradía de 
la santa esclavitud, y tenia la 
costumbre de decir que quien- 
quiera tomaba en serio su salva- 
ción, debía entrar en esta salu¬ 
dable cofradía. 


ofrecimiento. Realzo el valor de 
mi holocausto ofrecido sin cesar 
en el altar del Corazón de Maria, 
mi Reina, mi Mediadora y mi 
Madre» Y Santa Margarita 
Maria misma, cuya vida puede 
presentarse verdaderamente 
como la personificación del « Per 
Mariam ad Jesum», declara en 
un magnifico Acto de Consagra- 
ción: « Santísima, amabilísima y 
gloriosísima Virgen, Madre de 
Dios y nuestra querida Madre, 
Maestra y Abogada, a quien nos 
hemos dado y consagrado ente- 
ramente, gloriàndonos de perte- 
neceros en calidad de hijas, 
siervas y esclavas en el tiempo y 
para la eternidad: de común 
acuerdo nos echamos a vues- 
tros pies para renovar los com¬ 
promisos de nuestra fidelidad y 
esclavitud hacia Vos, y suplica- 
ros que en calidad de cosas 
vuestras nos ofrezcàis, dedi- 
quéis, consagréis e inmoléis al 
Sagrado Corazón del adorable 
Jesús, con todo lo que hagamos 
o suframos, sin reservarnos 
nada» 2 . 

★ 

En nuestra consagración, 
pues, se respeta y se realiza 
plenamente nuestra pertenencia 
a Jesús. En la vida de unión, 
que tratamos de llevar como 


1 R. P. Mateo, SS. CC„ Al Rey 
de Amor por la Reina de los Corazo- 
nes. 

2 Ver El libro de oro, pp. 393- 

394. 


consecuencia de esta donación, 
el Maestro conserva plenamente 
el lugar único que le correspon- 
de en nuestra vida. Hemos dicho 
que en una publicación ulterior 
volveremos màs extensamente 
sobre el tema. Nos limitamos 
aquí a algunos pensamientos 
ràpidos para tranquilizar a las 
personas temerosas de que la 
vida mariana perjudique su vida 
de intimidad con Cristo, con la 
Santísima Trinidad que vive y 
habita en su alma. 

Vivimos nuestra consagra¬ 
ción por medio de las pràcti- 
cas interiores: «Hacer todas las 
acciones por Maria, con Maria, 
en Maria y para Maria». Pero 
nuestro Padre nos hace obser¬ 
var que es «a fin de hacerlas 
màs perfectamente por Jesucris- 
to, con Jesucristo, en Jesucristo 
y para Jesucristo» 3 . 

El verdadero esclavo de Ma¬ 
ria no vive solamente en depen- 
dencia y unión con la Santísima 
Virgen, sino sobre todo en de- 
pendencia y unión con Jesús. 
Por regla general —pueden 
haber excepciones por atractivos 
de gracia— el esclavo de amor 
de Nuestra Senora vive su vida 
explícitamente con Jesús y con 
su Madre, con Jesús por Maria. 

Recordemos ademàs que no 
sólo la verdadera Devoción 
puede y debe ir acompanada de 
la vida de unión con Cristo, sino 
también que por los actos direc- 


3 Verdadera Devoción, n 2 257. 
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tos de amor y de veneración a la 
Santísima Virgen honramos, 
amamos y servimos al adorable 
Jesús, nuestro Salvador y Se- 
nor. 

En efecto, somos los escla- 
vos de amor de Nuestra Senora, 
porque Jesús mismo nos ha 
dado el ejemplo acabado de 
esta vida de pertenencia y de- 
pendencia. 

Somos también los esclavos 
de amor de la Reina, y quere- 
mos vivir como tales, porque 
creemos que así respetamos del 
mejor modo posible la voluntad 
de Cristo Dios, que ha querido 
que su Madre desempene un 
papel tan grande en todas sus 
obras de gracia. 

Somos los esclavos volunta- 
rios de Nuestra Senora, porque 
estamos convencidos de que 
este es el camino màs corto, 
màs seguro y màs perfecto para 
llegar a la unión divina: «Si, 
pues, establecemos nosotros la 
sòlida devoción a la Santísima 
Virgen, no es sino para estable- 
cer màs perfectamente la de 
Jesucristo, no es sino para dar 
un medio fàcil y seguro para 
encontrar a Jesucristo... Esta 
devoción nos es necesaria para 
encontrar a Jesucristo perfecta¬ 
mente, amarlo tiernamente y 
servirlo fielmente» 

Finalmente, y sobre todo, to- 
do acto de amor y de respeto 
para con la Santísima Virgen es 


1 Verdadera Devoción, n Q 62. 


forzosamente, para quien cono- 
ce la doctrina cristiana, un 
homenaje de amor y de venera¬ 
ción para con Jesucristo. Pues 
honramos y amamos a Nuestra 
Senora ante todo en cuanto que 
Ella es la Madre de Jesús, la 
Madre de Dios, y luego en cuan¬ 
to que es llena de gracia, es 
decir, llena de la vida de Jesús, 
en quien Ella se encuentra trans¬ 
formada mucho màs que San 
Pablo o que cualquier otro santo: 
ya no es Ella la que vive, sino 
que Cristo es quien vive en Ella. 

Por eso Montfort tiene razón 
de escribir: «Nunca se honra 
màs a Jesucristo que cuando se 
honra màs a la Santísima Vir¬ 
gen» 2 . 

Resumiendo, nuestra Con- 
sagración es una donación a 
Jesús por Maria; nuestra vida es 
una vida de unión con Jesús y 
con Maria. Lejos de ser un obs- 
tàculo para la intimidad con 
Cristo, la vida mariana es, al 
contrario, el mejor medio para 
llegar a ella. 

Dulce Madre de Cristo, revé- 
lanos a tu Jesús, haz que lo 
amemos y vivamos de El. Y con 
ello prueba a todos el valor in¬ 
efable del secreto de gracia que 
nos has revelado. 

Adorabilísimo y amabilisimo 
Jesús, haznos participar de tu 
incomparable amor a tu Madre, 
de tu vida de dulcísima intimidad 
y dependencia para con Ella, a 


2 Verdadera Devoción, n 2 94. 


fin de que toda nuestra vida sea 
la realización de la gran y amada 
divisa: jA Jesús por Maria! 

X 

“En calidad de esclavo” 

En los últimos decenios, la 
perfecta Devoción a la Santísima 
Virgen se difundió de manera 
asombrosa en el mundo, y es- 
pecialmente en Bèlgica. 

No siempre fue sin esfuerzo. 

Como esta es una de las 
manifestaciones màs preciosas 
de la vida cristiana, y uno de los 
medios màs eficaces para pro- 
mover la glòria de Dios y el reino 
de Cristo, es perfectamente 
normal que su difusión se tope 
con serias dificultades. 

Una de las que hemos tenido 
que superar sin cesar es el te¬ 
mor y la repugnància que inspira 
a primera vista el nombre de 
nuestra excelente devoción a 
Nuestra Senora. 

jCuàntas veces hemos oído 
decir: «Quiero ser hijo de Maria, 
pero no su esclavo... Es màs 
perfecto llamarse hijo que escla¬ 
vo de la Santísima Virgen»! 

La mayoría de nuestros es¬ 
clavos de amor comprenden y 
aprecian este nombre. Hay otros 
que guardan una cierta apren- 
sión por la palabra y sólo difí- 
cilmente se acostumbran a las 
resonancias peyorativas que 
comporta. 

Nuestros asociados, y sobre 
todo nuestros propagandistas, 
deben estar bien instruidos, y 


bien armados de veras, para las 
luchas que a veces deben librar 
o sostener. 

Por eso es útil, si no necesa- 
rio, examinar a fondo este nom¬ 
bre, y tratar de él un poco màs 
extensamente. Dígnese Nuestra 
Senora amadísima conceder sus 
gracias de luz convincente a los 
capítulos que vamos a consa¬ 
grar a este tema. 

★ 

Montfort no duda en llamar- 
nos «esclavos, esclavos de 
amor y de voluntad» de Jesús 
y de Maria. 

En «El Secreto de Maria» 1 
escribe tranquilamente que la 
devoción a la Santísima Virgen 
«consiste en darse por entero en 
calidad de esclavo a Maria, y a 
Jesús por Ella». Y en el Acto de 
Consagración, que proviene, es 
cierto, no del «Tratado de la 
Verdadera Devoción», ni de «El 
Secreto de Maria», sino del 
«Amor de la Sabiduría eterna», 
nos hace decir: «Os entrego y 
consagro, en calidad de escla¬ 
vo, mi cuerpo y mi alma...». 

En su doble trabajo mariano, 
nuestro Padre describe exten¬ 
samente la diferencia que hay 
entre un siervo y un esclavo, y 
demuestra que debemos perte- 
necer a Jesús y a Maria, no sólo 
como siervos, sino también 


1 Secreto de Maria, n e 26. 
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San Pedro nos llama «es- 
clavos de Cristo» en un pasaje 
que se dirige formalmente a los 
«hombres libres» \ Para San 
Pablo todos los hombres, sean 
esclavos o libres en la sociedad 
humana, son «esclavos de Dios , 
esclavos de Jesucristo » 2 . 

Los Apóstoles se llaman a 
sí mismos «esclavos de Jesu¬ 
cristo», y por lo tanto no consi- 
deran este titulo y apelación 
como por debajo de su dignidad 
de hijos de Dios y de enviados 
de Jesucristo. Así se expresan 
San Pedro 3 , San Judas 4 , San¬ 
tiago el Menor 5 , y muchas veces 


esta palabra, los traductores moder- 
nos se ven obligados frecuentemen- 
te a usaria. Un exegeta protestante 
moderno, que goza de gran autori- 
dad en matèria de crítica literaria 
bíblica, concluye así un estudio 
importante sobre el tema: «El grupo 
de palabras doulos, doulé, etc., 
sirve para expresar las relaciones de 
dependencia absoluta, en las que, a 
las exigencias totales del kyrios, 
responde la entrega absoluta del 
doulos. Frente a la voluntad del 
senor no hay lugar para la voluntad 
pròpia, ni para la iniciativa personal 
frente a sus prescripciones. Con 
todo, es de notar que en ninguna 
parte se trata de esclavitud en un 
sentido humillante y despreciativo, 
como era frecuente en el mundo 
helénico». 

1 I Ped. 2 16. 

2 Ef. 6 6; I Cor. 7 21: Rom. 6 22. 

3 II Ped. 1 1. 

4 Jud. 1 1. 

5 Sant. 1 1. 


San Pablo 6 . Aparentemente es 
para ellos un honor, un gran 
honor, ser llamados así, puesto 
que inscriben esta apelación en 
el encabezado de sus cartas 
apostólicas. 

Nuestra Madre misma no re- 
trocede ante esa denominación; 
al contrario, parece amaria es- 
pecialmente, puesto que, en las 
dos ocasiones en que Ella tuvo 
que determinar su actitud res¬ 
pecto de Dios, se llama humil- 
demente la esclava del Senor: 
«He aquí la esclava del Senor», 
declara al Arcàngel que le trae la 
gran Nueva; «Ha mirado la pe- 
quehez de su esclava», canta en 
casa de Santa Isabel cuando 
esta exalta los esplendores de 
su maternidad divina... 

Y —^cómo se pudo olvi- 
dar?— de Cristo mismo dice 
San Pablo que tomó «la forma 
de esclavo»; y a este titulo hizo 
todo lo que conviene al esclavo: 
«se hizo obediente» (pues un 
esclavo debe obedecer) «hasta 
la muerte» (el dueno tenia sobre 
su esclavo derecho de vida y 
muerte) «y muerte de cruz» (la 
muerte de cruz estaba reservada 
a los esclavos) 7 . Ahora bien, el 
Apòstol, al comienzo de este 
magnifico pasaje, nos recomien- 
da tener los mismos sentimien- 
tos y las mismas disposiciones 
que Cristo Jesús: y así nos ex¬ 
horta formalmente, no sólo a la 


Rom. 1 1; Fil. 1 1; Tit. 1 1. 
7 Fil. 2 5-8. 


San Alfonso de Ligorio, 

Doctor de la Iglesia y uno de los 
mayores devotos de Maria que 
jamàs haya visto el mundo, hace 
decir a sus hijos: «Oh Madre del 
amor hermoso, aceptadme como 
vuestro siervo y esclavo eterno. 
Mi reino en este mundo serà 
servir a vuestro Jesús y serviros 
a Vos misma, oh la màs hermo- 
sa de las Vírgenes. No quiero ya 
ser mío, sino que quiero ser sólo 
vuestro, en la vida y en la muer¬ 
te». 

Seria fàcil, en los siglos XVII 
y XVIII, citar a un sinnúmero de 
hombres santos e ilustres, que 
estaban orgullosos de llamarse 
esclavos de amor de la Reina 
del cielo: San Juan Eudes, el 
Cardenal de Bérulle, el Padre 
Olier, etc. Igualmente, series 
enteras de obispos belgas de 
esta misma època reclaman 
para sí este verdadero titulo de 
nobleza. 

Santa Margarita Maria, la 

esposa amante y confidente del 
Corazón de Jesús, sabia que 
esta santa esclavitud en nada 
pone trabas al màs intimo trato 
de amor con El. Por eso escribe 
en un admirable Acto de Consa- 
gración: «Santísima, amabilísi- 
ma y gloriosísima Virgen, Madre 
de Dios..., a quien nos hemos 
dado y consagrado enteramente, 
gloriàndonos de perteneceros en 
calidad de hijas, siervas y es- 
clavas en el tiempo y para la 
eternidad: de común acuerdo 
nos echamos a vuestros pies 
para renovar los compromisos 


de nuestra fidelidad y esclavitud 
hacia Vos, y suplicaros que en 
calidad de cosas vuestras nos 
ofrezcàis, dediquéis, consagréis 
e inmoléis al Sagrado Corazón 
del adorable Jesús... No quere- 
mos tener otra libertad que la de 
amarlo, ni otra glòria que la de 
pertenecerle en calidad de es- 
clavas y víctimas de su puro 
amor... Queremos hacer consis¬ 
tir toda nuestra felicidad en vivir 
y morir en calidad de esclavas 
del adorable Corazón de Jesús, 
hijas y siervas de su santa Ma¬ 
dre». 

San Ignacio de Loyola, en 

la Meditación sobre el misterio 
de Belén, se considera a sí 
mismo como un «pobrecito es- 
clavito indigno » de la Sagrada 
Familia. 

Es notable, por otra parte, 
que nuestra Consagración total, 
con el nombre que le da Mont¬ 
fort, se encuentra en un gran 
número de Ordenes muy anti- 
guas, como los Cartujos, los 
Trapenses, los Carmelitas, etc. 

Flermosísima es la oración 
que el gran San Buenaventura 

dirige a Maria: «Gloriosísima 
Madre de Dios, Duena del uni- 
verso y Soberana de todo el 
género humano, a quien la corte 
celestial sirve con todos los 
Angeles, Arcàngeles, Querubi- 
nes, Serafines y todos los coros 
de los espíritus bienaventurados; 
yo, el màs vil de los hombres y 
de las creaturas, espontànea- 
mente, después de al Senor mi 
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Dios, me entrego por entero 
como esclavo a Vos, Dominado¬ 
ra de las naciones y Reina de 
los reyes. Me despojo de todo 
derecho y de toda libertad, en la 
medida en que los poseo, para 
deponerlos por siempre en vues- 
tras manos. Poseedme, Sobera- 
na, usadme, tratadme y em- 
pleadme como vuestro escla¬ 
vo. Oh Soberana, os suplico que 
obréis así, y que no despreciéis 
la dependencia de vuestro sier- 
vo. Sed Vos mi Soberana eter¬ 
na, y sea yo vuestro esclavo 
eterno mientras Dios sea Dios, 
a quien sea el honor y la glòria 
por los siglos de los siglos. 
Amén». 

San Bernardo, el «Doctor 
melifluo», exclama: «No soy màs 
que un vil esclavo, que tiene el 
gran honor de ser el siervo del 
Hijo al mismo tiempo que de la 
Madre». 

El cèlebre monje, Notker de 
Liège, se declara «indignum 
Sanctae Mariaa mancipium: el 
indigno esclavo de Santa Ma¬ 
ria». 

Del Papa Juan VII (comien- 
zos del siglo VIII) no nos quedan 
màs que dos inscripciones, que 
dicen en griego y en latín: «Es¬ 
clavo de la Madre de Dios». 

San lldefonso nos aporta el 
testimonio de su país, Espaha, 
en el siglo VII, cuando escribe: 
«Para ser el devoto esclavo del 
Hijo, aspiro a la fiel esclavitud 
de la Madre». 


Los siglos màs remotos del 
cristianismo dan testimonio en 
favor de esta noble y santa es¬ 
clavitud. En las ruinas de Carta- 
go se encontró un gran número 
de inscripciones, que se remon- 
tan según unos al siglo VI, se- 
gún otros al siglo IV, en las que 
los cristianos de ese tiempo se 
proclaman «esclavos de la 
Madre de Dios». 

Tenemos, por fin, una prueba 
decisiva, suficiente por sí misma, 
de la legitimidad de la palabra, 
en el catecismo compuesto 
según los deseos del Concilio de 
Trento, y destinado a ensenar a 
los fieles la verdadera y sana 
doctrina cristiana en esos tiem- 
pos de innovadores y de here- 
jes. En él se afirma que es «muy 
justo que nos demos para siem¬ 
pre a nuestro Redentor y Senor 
no de otro modo que como es¬ 
clavos: non secus ac mancipia». 

^No es asombroso que con 
testimonios tan formales y tan 
autorizados haya aún quienes 
puedan y se atrevan a poner en 
duda la ortodoxia de esta deno- 
minación tan cristiana? 

★ 

Hasta ahora no se ha escrito 
una historia completa y profunda 
de la santa esclavitud. Seria 
muy deseable que se empren- 
diera esta obra. iQué joven 
Montfortano cautivado por su 
ideal, o qué otro sacerdote de 
Maria se sentirà llamado a esta 
tarea, ardua pero preciosísima? 
Estamos persuadidos de que 


trabajadores inteligentes, con- 
cienzudos y tenaces, harían 
verdaderos descubrimientos en 
este terreno, como lo prueban 
los datos recogidos, por ejemplo, 
por Kronenburg C. SS. R. en 
Holanda, el Padre Delattre de 
los Padres Blancos en Cartago, 
Monsenor Battandier en Roma, 
etc. 

Por lo que a ti se refiere, 
apreciado lector, repasa con tu 
corazón, a modo de oración, los 
hermosos testimonios que 
hemos citado màs arriba. jNos 
es tan provechoso repetir nues- 
tra pertenencia total a Maria por 
los labios y por el corazón de 
estas grandes almas cristianas y 
marianas! 

Entonces veremos cómo es 
cierto, según el decir de San 
Alfonso, que para nosotros « re- 
inar en esta tierra serà precisa- 
mente servir como esclavos a 
Jesús y a su dulce Madre». 

Que nuestra firma vaya 
siempre acompaiïada de la ex- 
presión de nuestra pertenencia 
total: que la fórmula E. d. M. 
(esclavo de Maria), u otra seme- 
jante, sea inseparable de nues¬ 
tro nombre. 

Así firmaba invariablemente 
San Luis Maria de Montfort, 
nuestro Padre y modelo: Luis 
Maria de Montfort, sacerdote y 
esclavo indigno de Jesús en 
Maria. 


XI 

La santa esclavitud en la 
Escritura 

Queda claro que no hay que 
dar una importància exagerada a 
una palabra como tal, al nombre, 
en este caso, de esclavitud de 
la santa Madre de Dios. Pero 
como la palabra ha dado mu- 
chas veces matèria a objeción, y 
como màs de una vez se ha 
pretendido que era anticristiana, 
debemos estudiaria un poco 
màs ampliamente para defen- 
derla y explicaria. Vamos a de¬ 
mostrar que es escrituraria, 
empleada por la misma Escritura 
para expresar nuestras relacio¬ 
nes para con Dios, para con 
Jesucristo, y lo que es màs, 
empleada frecuentemente en el 
Nuevo Testamento, bajo la ley 
de amor y de filiación; y que, por 
consiguiente, es absolutamente 
imposible que se encuentre en 
contradicción con el verdadero 
espíritu del cristianismo, tal co¬ 
mo lo promulgo Cristo, nuestro 
Doctor y Legislador. 

Es indudable que los Apósto- 
les tenían el espíritu auténtico 
querido por Cristo. Pues bien, 
ellos no titubean en proclamarse 
esclavos de Dios, esclavos de 
Cristo, sirviéndose para ello de 
la palabra griega doulos, que a 
menudo no puede tener otro 
significado \ 


1 Este es el parecer de la exé- 
gesis moderna. A pesar de las re- 
pugnancias contemporàneas por 
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«cNo sabéis que, cuando os 
entregàis a uno como esclavos 
para obediència, esclavos que- 
dàis de aquel a quien obedecéis, 
ya sea del pecado para muerte, 
ya de la obediència para justí¬ 
cia? Pero gracias a Dios de que, 
habiendo sido esclavos del pe¬ 
cado, obedecisteis de corazón a 
aquella forma de doctrina a la 
cuaI fuisteis entregados; y llbe- 
rados del pecado, fuisteis escla- 
vizados a la justícia... En efec- 
to, como entregastels vuestros 
mlembros como esclavos a la 
impureza y a la iniquidad para la 
iniquidad, así ahora entregad 
vuestros miembros como escla¬ 
vos a la justícia para la santidad. 
Pues cuando erais esclavos del 
pecado, erais libres respecto de 
la justícia. cQué fruto, pues, 
lograsteis entonces? Cosas son 
de que ahora os ruborizàis, ya 
que el paradero de ellas es la 
muerte. Mas ahora, llberados del 
pecado y esclavizados a Dios, 
tenéis vuestro fruto en la santi¬ 
dad, y el paradero, la vida eter¬ 
na» '. 

La doctrina de San Pablo es 
esta: Cristo nos ha liberado de la 
sujeción a la Antigua Ley, y 
sobre todo nos ha liberado de la 
esclavitud del pecado, de la 
carne o de la naturaleza humana 
corrompida. Pero ahora somos 
esclavos de la justicia para la 
santidad y la vida eterna; debe- 
mos ser libremente esclavos de 


Dios, a quien Cristo nos ha so- 
metido. 

El Apòstol no condena de 
ningún modo, sino que màs bien 
aconseja, la «esclavitud» res¬ 
pecto de Dios y de Cristo Jesús, 
en el sentido de una sumisión 
total, absoluta, que no contradi- 
ce en nada a nuestra dignidad 
de hijos de Dios, por estar inspi¬ 
rada en el amor y ser libremente 
aceptada. 

Conclusión: Quien no cita a 
la ligera un pasaje de la Escritu- 
ra, arrancado de su contexto, 
sino que se da la pena de estu¬ 
diar seriamente los pasajes de 
nuestros santos Libros que 
hablan de la esclavitud respecto 
de Dios y de Cristo, ha de admi- 
tir que no sólo no se puede sa¬ 
car de la Escritura ninguna obje- 
ción fundada contra la santa 
esclavitud, sino que, al contrario, 
esa santa esclavitud es enseha- 
da y recomendada positivamen- 
te en nuestros Libros Santos por 
el Espíritu de Dios; y que, al 
llamarnos esclavos voluntarios y 
de amor de Cristo en Maria, y 
sobre todo al conducirnos como 
tales, obramos y vivimos según 
el màs puro espíritu cristiano, tal 
como se desprende de la Escri¬ 
tura inspirada por Dios, espe- 
cialmente de los libros del Nuevo 
Testamento. 


1 Rom. 6 16-22. 


humildad y a la obediència, sino 
a la santa y preciosa esclavitud. 

<í,Serà preciso repetirlo? Una 
apelación que el mismo Espíritu 
de Dios da, no sólo a los cristia- 
nos, sino también a los Apósto- 
les, a la Reina de los Apóstoles, 
y al mismo Rey de glòria, no 
puede contener nada de des- 
honroso, de envilecedor, ni nada 
que pueda estar, de cualquier 
modo que sea, en oposición con 
el verdadero espíritu cristiano. 

★ 

Seríamos tal vez demasiado 
incompletos si no hiciéramos 
notar que los Apóstoles se lla- 
man esclavos de Dios y de Cris¬ 
to, no sólo como de paso, sino 
apoyàndose en esta cualidad, 
insistiendo en ella, y exprimién- 
dola a fin de sacar de ella con- 
secuencias pràcticas para sí 
mismos y para los fieles. 

Es evidente que un esclavo 
debe vivir para su sehor, y para 
él solo. San Pablo concluye de 
ahí que debe tratar de agradar 
sólo a Cristo, y eso es para 
nosotros una lección importante: 
«i,Busco acaso complacer a los 
hombres? Si todavía tratase de 
complacer a los hombres, no 
seria esclavo de Cristo» '. 

En otra parte vuelve sobre el 
mismo pensamiento: «Obedeced 
no sólo cuando vuestros amos 
tienen los ojos puestos en voso- 
tros, como quienes buscan 


1 Gal. 1 10. 


agradar a hombres, sino como 
esclavos de Cristo, haciendo la 
voluntad de Dios con toda el 
alma, sirviendo con buena volun¬ 
tad al Sehor y no a los hombres» 
2 

Los siguientes deberes que 
el Apòstol impone a su discípulo 
Timoteo son para él, evidente- 
mente, la consecuencia de nues¬ 
tra condición de esclavitud res¬ 
pecto de Cristo, y esta palabra 
es, una vez màs, una indicación 
preciosa para nuestra pròpia 
conducta: «El esclavo del Sehor 
no debe pelearse, sino ser man- 
so para con todos, atento a 
ensehar, sufrido, que con man- 
sedumbre instruya a los adver- 
sarios, por si tal vez les inspira 
Dios arrepentimiento que los 
lleve al pleno conocimiento de la 
verdad» 3 . 

★ 

Hay textos de la Escritura, es 
cierto, que parecen excluir para 
los cristianos esta denominación 
de esclavo, y que estarían por 
tanto en oposición con los pasa¬ 
jes que acabamos de citar. Pero, 
si se los estudia en el contexto 
en que estàn situados, es fàcil 
resolver las objeciones que 
parecen plantear. 

En su discurso de despedida 
Jesús dice a sus Apóstoles: «Ya 
nos os llamo siervos, esclavos... 


2 Ef. 6 6. 

3 II Tim. 3 24-25. 
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A vosotros os he llamado ami- 
gos» \ 

Estas palabras no pueden 
querer decir que Jesús condena 
de ahora en adelante esta de- 
nominación. En efecto, tres de 
los apóstoles presentes en la 
última Cena, Pedro, Santiago y 
Juan, al escribir bajo la inspira- 
ción del Espíritu Santo, se diran 
màs tarde con orgullo «esclavos 
de Jesucristo». Observemos, 
pues, que Jesús no dice: «Voso¬ 
tros ya no sois mis esclavos», 
sino «Ya no os llamaré màs 
así». El amor condescendiente 
del Maestro —así es el amor— 
quiere suprimir las distancias, 
olvidar que sus «hijitos» son sus 
súbditos, sus servidores. Estos, 
al contrario, en su humildad llena 
de afecto, insistiran en recono- 
cer y proclamar bien alto — 
^quién no lo comprendería?— 
su pertenencia total y su depen- 
dencia radical y eterna, su con- 
dición de «esclavo», respecto 
del Maestro amadísimo. 

Si consideramos las cosas 
superficialmente, hay una con- 
denación clara de la palabra 
«esclavo» en el siguiente texto 
de San Pablo: «Pues sois hijos, 
envió Dios desde el cielo de 
cabe Sí a nuestros corazones el 
Espíritu de su Hijo, el cual cla¬ 
ma: jAbba! jPadre! De manera 
que ya no eres esclavo, sino 
hijo» 1 2 . 


1 Jn. 15 15. 

2 Gal. 4 6-7. 


Sin duda alguna, ante todo, 
somos hijos de Dios y de la 
bienaventurada Virgen Maria. 
Pero esta filiación, como luego 
explicaremos màs a fondo, no 
contradice nuestra condición de 
esclavos voluntarios y de amor 
de Dios, de Cristo y de su divina 
Madre. 

Por lo que se refiere al texto 
que se nos objeta, notemos 
primero que no podria tratarse 
de la condenación de toda es¬ 
clavitud espiritual, de nuestra 
servidumbre esencial respecto 
de Dios y de Cristo. El Apòstol 
se contradiría claramente, y en 
la misma Epístola; pues en esa 
misma carta a los Gàlatas se 
llama «esclavo de Cristo», y 
deduce de ello algunas conse- 
cuencias pràcticas 3 . 

^Cuàl es, pues, su verdadero 
pensamiento? Reléase atenta- 
mente todo el capitulo, y se 
dejarà ver fàcilmente. San Pablo 
compara la humanidad a un hijo 
—por lo tanto, heredero— que al 
principio, por ser aún nino, se 
encuentra bajo tutela y difiere 
muy poco de un servidor o de un 
esclavo. Pero ese nino se harà 
grande, alcanzarà la mayoría de 
edad, y podrà entonces hacer 
valer todos sus derechos de hijo. 
De modo semejante la humani¬ 
dad es hija de Dios. Pero prime¬ 
ro fue colocada por Dios bajo la 
tutela de la Antigua Ley, obliga¬ 
da a las numerosas y difíciles 


3 Gal. 1 10. 


prescripciones de la ley mosai- 
ca. Fue una especie de esclavi¬ 
tud, de la que la humanidad 
debía ser liberada por el Hijo 
encarnado de Dios, cuando 
llegase la plenitud de los tiem- 
pos. Por eso, la esclavitud que 
excluye aquí San Pablo, y que 
es incompatible con la «libertad 
de los hijos de Dios», es la suje- 
ción a las numerosas y minucio- 
sas prescripciones, y a los prin- 
cipios elementales de moralidad, 
de la Antigua Ley. Esta «esclavi¬ 
tud» no conviene ya a los hijos 
de Dios, desde el momento en 
que se han hecho grandes al 
vivir bajo la Nueva Ley. Como se 
puede ver, no se trata aquí de la 
esclavitud en el sentido de de- 
pendencia absoluta y eterna 
respecto de Dios, tal como lo 
entendemos nosotros, tal como 
lo entiende el mismo San Pablo 
cuando se proclama esclavo de 
Dios y de su Cristo. 

En la Epístola a los Romanos 
hay un texto parecido, pero tan 
fàcil de explicar como el primero. 
«Cuantos son llevados por el 
Espíritu de Dios, estos son hijos 
de Dios. Porque no recibisteis 
espíritu de esclavitud para rein¬ 
cidir de nuevo en el temor; antes 
recibisteis Espíritu de filiación 
adoptiva, con el cual clamamos: 
jAbba! jPadre!» V 

Ante todo, se impone la 
misma observación que antes. 
Es imposible que San Pablo 


1 Rom. 8 14-15. 


condene aquí la esclavitud en el 
sentido de dependencia total y 
definitiva de Dios, porque él 
mismo, en esta misma Epístola, 
se ha proclamado «esclavo de 
Cristo» 2 , y llama luego a los 
fieles « esclavos de Dios» 3 . El 
«espíritu de esclavitud» excluido 
aquí por San Pablo es, como él 
mismo lo dice formalmente, «el 
espíritu de servidumbre en el 
temor», esto es, el temor servil, 
incompatible con el espíritu de la 
filiación divina. La santa esclavi¬ 
tud de Cristo en Maria, tal como 
nosotros la practicamos, no 
conduce de ningún modo a este 
temor servil, sino que, al contra¬ 
rio, libra totalmente de él, como 
lo afirma Montfort y la experien- 
cia lo demuestra, y conduce al 
alma al amor màs filial y confia- 
do a Dios y a Maria 4 . 

★ 

En una de esas pàginas pro- 
fundas y maravillosamente her- 
mosas cuyo secreto tiene San 
Pablo, y que se puede meditar 
durante días enteros, el Apòstol 
nos entrega su pensamiento 
sobre la libertad y la esclavitud 
espirituales, y nos indica a qué 
esclavitud debemos renunciar, y 
a qué esclavitud estamos riguro- 
samente obligados. La escribe a 
los gallardos Romanos. 


2 Rom. 1 1. 

3 Rom. 6 22. 

4 Verdadera Devoción, nn. 215- 

216. 
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Ahora se plantea la siguiente 
cuestión: ^Cuàles son las con- 
secuencias y obligaciones que 
se derivan de este acto? 

En un doble texto nuestro 
Padre fijó y condenso las conse- 
cuencias consoladoras de nues- 
tra perfecta donación. «Esta 
devoción hace dar a Jesús y a 
Maria, sin reserva, todos los 
pensamientos, palabras, accio¬ 
nes y sufrimientos, y todo el 
tiempo de la vida, de modo que 
sea que se vele o duerma, sea 
que se beba o que se coma, sea 
que se realicen las màs grandes 
acciones o las màs pequenas, 
siempre resulta verdadero decir 
que lo que se hace, aunque no 
se piense en ello, es de Jesús y 
de Maria, en virtud de nuestra 
ofrenda, a menos que se la haya 
expresamente retractado. ;Qué 
consuelo!» \ 

Y en otra parte: «Conociendo 
la Santisima Virgen, a quien 
cedemos el valor y el mérito de 
las buenas obras, dónde està la 
mayor glòria de Dios, un perfec- 
to servidor de esta buenísima 
Senora, que a Ella se ha consa- 
grado por entero, puede decir 
sin temor que el valor de todas 
sus acciones, pensamientos y 
palabras se emplea para la ma¬ 
yor glòria de Dios, a menos que 
revoque expresamente su ofren¬ 
da. tPuede encontrarse algo 
màs consolador para un alma 
que ama a Dios con amor puro y 


1 Verdadera Devoción, n Q 136. 


desinteresado, y que aprecia 

màs la glòria de Dios y sus in- 

tereses que los suyos propi os?» 
2 

Para Montfort, pues, es ab- 
solutamente cierto que, en virtud 
de nuestra perfecta Consagra- 
ción, todos los actos de nuestra 
vida pertenecen verdaderamente 
a Jesús y a Maria, y son orien- 
tados infaliblemente a la mayor 
glòria de Dios. Y Montfort, guia 
segurfsimo, que se mueve con 
facilidad y seguridad en las 
cuestiones màs difíciles de la 
teologia especulativa y pràctica, 
no exagera en modo alguno. 

Nuestro Acto de Consagra- 
ción es un acto de voluntad 
plenamente reflexionado, pro- 
fundamente consciente, realiza- 
do con todas las energías de 
nuestra alma. Nadie podria du- 
dar de que este acto consiga su 
efecto, y nos haga pertenecer 
realmente a Jesús por Maria. 
Por esta Consagración nuestra 
vida queda orientada totalmente 
y para siempre a Jesús como a 
su fin principal y último, y a Ma¬ 
ria como a su fin universal inme- 
diato y secundario. Esta orienta- 
ción, de suyo, es estable y dura- 
dera. Se harà sentir durante toda 
nuestra vida, a no ser que la 
retractemos y cambiemos. Este 
acto de voluntad sólo puede ser 
anulado por otro acto de volun¬ 
tad netamente realizado, que 
expresa o implícitamente revo- 


2 Verdadera Devoción, n 2 151. 


XII 

<,Qué significa ser “esclavo 
de amor”? 

Según el sentimiento de los 
Padres y Doctores de la Iglesia, 
el parecer de los Sumos Pontífi- 
ces, de los Santos y de los escri- 
tores ascéticos, y según la mis- 
mísima Escritura, podemos 
llamarnos «esclavos» de Dios, 
de Jesucristo, y también de la 
Santisima Virgen Maria. La 
santa esclavitud de que habla 
San Luis Maria de Montfort es 
totalmente conforme al espíritu 
del cristianismo; <f,qué digo?, 
constituye como su médula y su 
màs pura esencia. 

Pero es de la mayor impor¬ 
tància comprender bien el senti- 
do exacto de este término de 
esclavitud. Sobre el significado 
de esta palabra han habido 
muchas ideas falsas y muchos 
errores de interpretación, que ha 
podido alejar a un cierto número 
de almas de la pràctica de nues¬ 
tra perfecta Devoción a Nuestra 
Senora. 

Ante todo, es evidente que, 
al emplear esta palabra en un 
orden superior y sobrenatural, 
no pretendemos de ningún modo 
aprobar o recomendar la esclavi¬ 
tud entre los hombres. La Iglesia 
Catòlica, màs que nadie, luchó 
por la abolición de esta esclavi¬ 
tud. 

Al llamarnos esclavos vo- 
luntarios de Jesús y de Maria 

no pretendemos tampoco intro- 


ducir, en nuestras relaciones con 
Dios y con su santisima Madre, 
los abusos de la esclavitud 
humana. 

No queremos decir con ello 
que Dios o la Santisima Virgen 
nos han de tratar de ahora en 
adelante con dureza, como hací- 
an demasiado frecuentemente 
los amos de esclavos con sus 
víctimas. 

No queremos decir tampoco 
que habríamos de acudir tan 
sólo con un temor rastrero y 
servil a Aquella que es la màs 
dulce y la màs amante de las 
Madres. 

jNo! La crueldad de los amos 
y la servilidad de los esclavos 
eran accidentales incluso a la 
misma esclavitud humana, y no 
pertenecen por tanto a la natura- 
leza y esencia misma de la es¬ 
clavitud. 

Había también amos buenos 
y caritativos. Y no faltaban es¬ 
clavos llenos de afecto y fideli- 
dad, que servían a sus amos 
libre y voluntariamente. 

Con mayor razón, pues, 
hemos de excluir los abusos 
senalados, de la hermosa y 
noble esclavitud a la que quere¬ 
mos entregarnos. 

Por consiguiente, debemos 
tomar aquí el término «esclavi¬ 
tud» en su acepción puramente 
esencial, y entonces no significa 
nada màs que pertenencia y 
dependencia total, definitiva y 
gratuita. 
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Un esclavo era un hombre 
que pertenecía a otro con todo lo 
que era y con todo lo que pose- 
ía, y eso para toda su vida y sin 
tener derecho legalmente a 
ninguna retribución. 

Así es como queremos per- 
tenecer a Jesús por Maria: por 
entero, para siempre y por amor 
desinteresado. 

Vamos incluso mucho mas 
lejos que el esclavo ordinario en 
nuestra dependencia y en nues- 
tra pertenencia. 

Un esclavo pertenecía a su 
amo solamente en lo referente al 
exterior, en el orden natural y 
eso únicamente durante su vida 
mortal en esta tierra; mientras 
que nosotros pertenecemos a 
Jesús por Maria en lo que se 
refiere al exterior y al interior, 
en el orden natural y en el so¬ 
brenatural, durante el tiempo 
presente y por toda la eterni- 
dad. 

Por lo tanto, cuando nos lla- 
mamos esclavos de Dios y de la 
Santísima Virgen, queremos 
decir esto, todo esto, y nada 
màs que esto: pertenencia radi¬ 
cal, universal, eterna, de puro 
amor, a Dios por Maria. 

★ 

Observemos ademàs que 
nuestra esclavitud es una escla¬ 
vitud voluntària. 

De ordinario —aunque no 
siempre— los esclavos no se 
convertían en tales sino por 
coacción exterior, y sólo lo se- 


guían siendo por fuerza y por 
violència. 

Nosotros somos esclavos 
voluntarios: con todas las 
energías de nuestra libre volun- 
tad aceptamos la esclavitud 
perfecta de Cristo y de Maria, y 
perseveramos luego en ella. 
Queremos libremente ser escla¬ 
vos de Dios, aun cuando no 
estuviésemos obligados por 
naturaleza a esta dependencia 
absoluta. Queremos libremente 
ser esclavos de Maria, aun 
cuando Ella no tuviese, como 
tiene en realidad, títulos que 
hacer valer a nuestra pertenen¬ 
cia total respecto de Ella. 

Y obsérvese bien, somos es¬ 
clavos de amor. 

El amor, y todo amor, produ- 
ce la dependencia. Jesús hace 
consistir precisamente el verda- 
dero amor por El en el cumpli- 
miento de sus voluntades, de 
sus mandamientos. En la misma 
medida en que amamos a al- 
guien, en esa misma medida nos 
hacemos dependientes de él, y 
no podemos negarle nada. Y 
parece que sólo el amor puede 
hacer a alguien completa y defi- 
nitivamente dependiente. 

Este serà también el efecto 
de nuestro amor a Jesús y a su 
santísima Madre. Puesto que 
este amor es el màs fuerte y 
poderoso que pueda cautivar a 
un corazón humano, lleva a la 
dependencia màs completa y 
radical, esto es, a la esclavitud. 


En un sentido infinitamente 
màs noble que el hombre mun- 
dano, cautivo y esclavo de sus 
amores vergonzosos, nosotros 
somos los libres, orgullosos y 
envidiables esclavos del amor 
màs hermoso y puro que pueda 
encender a un alma humana. 
Nuestra esclavitud procede del 
amor, y no puede proceder màs 
que del amor. Y conduce tam¬ 
bién al amor, como lo enseha 
Montfort y como lo prueba la 
experiencia: conduce al màs filial 
y confiado amor a Dios y a su 
santísima Madre. 

Nuestra esclavitud no es una 
esclavitud vergonzosa y degra- 
dante. No. Pues «servire Deo 
regnare est: servir a Dios es 
reinar», es ser rey. En definitiva, 
pues, no tenemos como creatu- 
ras màs que una sola grandeza 
y una sola glòria: la de depender 
de Dios y de aquellos que se 
encuentran revestidos de su 
autoridad. Y cuanto màs lejos se 
avanza en esta esclavitud, y 
màs profunda se hace esta de¬ 
pendencia, tanto màs agradable 
se hace el hombre a los ojos de 
Dios, de sus Santos y de sus 
Angeles. Ahora bien, nuestra 
«esclavitud» es indiscutiblemen- 
te la esclavitud llevada a su 
apogeo, tanto en su duración 
como en su extensión y en la 
intensidad de la dependencia. 
«Nada hay entre los cristianos», 
dice Montfort con razón, «que 
nos haga pertenecer a otro co¬ 
mo la esclavitud; nada hay tam- 
poco entre los cristianos que nos 


haga pertenecer màs absoluta- 
mente a Jesucristo y a su santí¬ 
sima Madre como la esclavitud 
de voluntad» \ Estemos orgullo¬ 
sos de nuestra condición de 
esclavos voluntarios y de 
amor de Jesús en Maria. 

Llevemos su serial exterior y 
pública de buena gana, bajo la 
forma de nuestra hermosa insíg¬ 
nia. 

Pero llevemos nuestro titulo 
y nuestra insígnia con dignidad: 
Nobleza obliga... 

Acordémonos en nuestra vi¬ 
da cotidiana de que en todo, 
pensamientos, palabras, accio¬ 
nes, debemos depender de 
Jesús y de Maria, y de que en 
todo debemos buscar sus inter- 
eses y su glòria. 

XIII 

“;Qué consuelo!” 

En las pàginas precedentes 
hemos intentado ilustrar plena- 
mente en qué consiste la Con- 
sagración a Jesús por Maria, tal 
como la propone San Luis Maria 
de Montfort. Por este acto nos 
damos realmente, por entero, 
para siempre y por puro amor, a 
Jesús por Maria. A esto llama- 
mos ser esclavo de amor, es¬ 
clavo voluntario de Jesús en 
Maria, porque no existe ningún 
otro término de la lengua huma¬ 
na que exprese de una sola vez 
esta pertenencia total, definitiva 
y gratuita. 


1 Verdadera Devoción, n 2 72. 
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verdadera y sòlida Devoción \ El 
motivo principal de este celo 
debe ser el efecto tan consola¬ 
dor de esta donación, que aca- 
bamos de recordar. <j,No es algo 
grande, grandísimo, que todo lo 
que hacen estas personas con- 
sagradas, aun cuando no pien- 
sen en ello, pertenezca a Jesús 
y a Maria en virtud de su ofren- 
da; que su vida, en todas las 
acciones que no son pecado, 
sea una glorificación continua de 
Nuestra Senora, el reconoci- 
miento integro de sus derechos 
sobre ellas, una adaptación 
plena al plan divino en este 
punto, y por consiguiente una 
santificación, secreta tal vez 
pero real, de todas estas vidas, y 
esto en un sentido mariano? 
^Nuestros esfuerzos de amplia 
difusión de la perfecta Devoción 
no quedan ya con esto suficien- 
temente justificados y ricamente 
recompensados? 

2- El pensamiento de lo que 
el pecado opera en el campo de 
nuestra donación a Maria, debe 
contribuir muchísimo a hacernos 
detestar y huir cuidadosamente 
toda falta. 

La falta grave es la ruptura 
con Dios, el Bien supremo, pero 
también con Maria, nuestra 
Madre y Senora, con quien 
hemos quedado ligados por una 
promesa de fidelidad eterna. 
Nuestra vida, que debería haber 
sido un himno incesante de 


1 Verdadera Devoción, n Q 265. 


alabanza y de amor a Ella, no 
tiene ya valor para Ella, mientras 
dure este triste estado. jQué 
estimulo nuevo para conservar 
con solicitud infinita el estado de 
gracia en nuestra alma, y que 
estimulo poderoso, si hubiése- 
mos tenido la desgracia de caer 
en una falta mortal, para reparar- 
lo todo por una vuelta inmediata 
a Jesús y a Maria, y por la reno- 
vación fervorosa de nuestra 
Consagración —que es el acto 
mas elevado de caridad perfecta 
para con Dios y su divina Ma¬ 
dre— con la promesa sincera y 
ardiente de volver a emprender 
una vida nueva, totalmente en- 
tregada a su glòria! 

Y jcon qué cuidado no inten- 
taremos evitar también toda falta 
venial, que es de hecho una 
retractación parcial de nuestra 
sublime donación, una infideli- 
dad flagrante a la palabra dada, 
una especie de hurto de lo que 
ya les habíamos dado para 
siempre! 

3 g Decidàmonos, ademàs, a 
renovar frecuentemente nuestro 
acto de donación y la intención 
formal y explícita de hacerlo todo 
por amor a Jesús y a su dulce 
Madre. 

Muy equivocado estaria 
quien razonase así: En virtud de 
mi Consagración definitiva todo 
en mi vida pertenece ya a Nues¬ 
tra Senora; por lo tanto, es inútil 
preocuparme en renovar fre¬ 
cuentemente lo que ya ha sido 
hecho. 


que el anterior. Un acto de vo- 
luntad libre tiene este efecto 
admirable, el de perdurar cuanto 
a sus efectos mientras no se lo 
retracte por un acto opuesto. 

Nuestra donación dejaría de 
producir sus efectos santifican- 
tes y consoladores si alguien — 
Dios no lo quiera— dijera: Re¬ 
tracto mi acto de Consagración, 
ya no quiero ser de Maria. 

Por el pecado mortal nues¬ 
tra pertenencia total a Maria 
queda anulada de hecho: mien¬ 
tras el alma permanezca en este 
triste estado no posee la caridad 
sobrenatural, y sólo por la cari¬ 
dad quedamos ligados a Jesús y 
a Maria, y pueden nuestras 
acciones ser su propiedad y su 
glorificación. Pero desde que el 
alma se reintegra a la gracia por 
un acto de caridad o de contri- 
ción perfecta, o por la recepción 
de un sacramento, revive al 
punto esta pertenencia total a 
Jesús por Maria, que da valor a 
toda nuestra vida y a todas 
nuestras acciones. 

Montfort tiene razón de decir 
que todos los actos, todos los 
instantes de nuestra vida, seran 
una glorificación de nuestra 
divina Madre. En efecto, todo le 
ha sido dado: de modo que 
todas nuestras acciones, que 
son actos humanos, esto es, 
realizados bajo la influencia, 
directa o indirecta, de la voluntad 
libre, quedan orientadas a la 
glorificación de Dios y de su 


santísima Madre, y realizan y 
aumentan realmente esta glòria. 

Y Montfort no se equivoca 
cuando observa que no sólo 
nuestras acciones mas impor- 
tantes, como la oración, el estu¬ 
dio, el apostolado, etc., sino 
también nuestras acciones màs 
ordinarias e insignificantes, co¬ 
mo las comidas, el descanso, los 
cuidados corporales, la recrea- 
ción, etc., participan de esta 
influencia sobreelevante de la 
gran intención que domina toda 
nuestra vida. í,No dice San Pa¬ 
blo: «Ya comàis, ya bebàis, ya 
hagàis cualquier otra cosa, 
hacedlo todo para glòria de 
Dios»? V 

Y Montfort tiene también ra¬ 
zón cuando anade: «Aunque no 
se piense en ello». En efecto, 
para realizar una obra meritòria 
no es necesario que la intención 
sobrenatural sea renovada o 
actual: basta para eso una in¬ 
tención general o permanente, la 
intención habitual. Esta buena 
intención sigue ejerciendo su 
influencia sobre mi vida, mien¬ 
tras no sea neutralizada y anu¬ 
lada por una intención explícita o 
implícita incompatible con la 
precedente. 

Por la manana me he dado 
generosamente a Jesús por 
Maria con todas mis acciones. 
Ahora estoy absorto en mis 
ocupaciones, distraído de pen- 
samientos màs elevados por el 


1 I Cor. 10 31. 
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trato incesante con mi prójimo: 
sin embargo, todo sigue perte- 
neciendo a Jesús y a Maria, a 
no ser que realice un acto que 
sea incompatible con esta perte- 
nencia. Si digo una mentirà, si 
falto levemente a la caridad, por 
este acto retracto, no expresa- 
mente, pero sí de hecho, mi 
donación, sin que por eso resul- 
te destruida la intención general 
de hacerlo todo por Jesús y por 
Maria, intención que, desde el 
acto siguiente, podrà ejercer de 
nuevo su virtud bienhechora. 

Esta es claramente la doctri¬ 
na de Montfort, en perfecta con- 
formidad con la mayoría de los 
teólogos y con los mejores 
maestros de la vida espiritual, 
como Santo Tomàs de Aquino, 
San Francisco de Sales y mu- 
chos otros V 

★ 

Volvamos a las consecuen- 
cias pràcticas que se derivan de 
estas consideraciones. 

Por el momento no podemos 
dejar de subrayar una palabra 
en los textos que hemos citado: 
«jQué consuelo!». 

iQué felicidad y qué alegria 
saber que todos los instantes de 
nuestra existència apuntan, no 
sólo a la glòria, sino a la mayor 
glòria de Dios, ad majorem Dei 
gloriam, y la realizan infalible y 


1 Santo Tomàs, Summa Theolo- 
giae, l a II®, 6, 3. — San Francisco de 
Sales, Tratado del amor de Dios, 
libro XII, cap. 8. 


perfectamente, porque Nuestra 
Senora sabe siempre claramen¬ 
te dónde buscar esta mayor 
glòria, y apunta a ella indefecti- 
blemente en la aplicación de los 
valores espirituales de nuestra 
vida, que voluntariamente le he¬ 
mos entregado! 

jQué felicidad y qué alegria 
saber también que, como efecto 
de nuestra donación, cada pen- 
samiento, cada palabra, cada 
acción, cada instante, pasan a 
ser como un canto de amor y 
alabanza que sube ante su trono 
y resuena en las profundidades 
màs íntimas de su Corazón 
materno! 

i Es tan pobre, tan raquítica, 
tan miserable, la respuesta que 
la mayor parte de los hombres 
da al amor magnifico de Maria! 

Ella es Corredentora. Lo que 
quiere decir que no sólo Ella 
contribuyó a nuestra redención, 
a nuestra liberación, por su co- 
laboración al espantoso sacrifi- 
cio del Calvario; sino también 
que, así como todos los actos de 
la vida de Jesús fueron actos 
redentores, del mismo modo 
todos los actos de la vida de la 
Santísima Virgen, al menos 
desde que Ella se convirtió en 
Madre de Jesús, fueron actos de 
Corredentora. Es decir, Ella 
ofreció por nosotros todas sus 
acciones, realizó por nosotros 
lodos sus trabajos, presento por 
nosotros todas sus oraciones, 
sufrió por nosotros todos sus 
dolores, derramó por nosotros 


todas sus làgrimas, entregó por 
nosotros todos los instantes de 
su vida. 

Y en el cielo su pensamiento 
materno no nos abandona nun- 
ca: también allí Ella està, por 
decirlo así, a nuestro servicio 
enteramente y en todo instante, 
con los esplendores de su inteli- 
gencia, la llama de su corazón, 
la fortaleza de su brazo, la irre¬ 
sistible fuerza de su oración. 

<j,Y nosotros pensaríamos 
hacer bastante por Ella ofrecién- 
dole, como la mayoría de los 
cristianos, incluso fervorosos, un 
cuarto de hora por el rezo —muy 
loable, por otra parte— de algu- 
nas oraciones en su honor? 

No, nuestro amor no podria 
contentarse con una respuesta 
tan incompleta, tan parcial... 
Nuestro amor suena con glorifi¬ 
caria a todas horas, en cada 
minuto de esta vida... 

jY este sueno, gracias a 
nuestra Consagración, se con- 
vierte en una realidad incontes¬ 
table! 

Obremos de modo que esta 
realidad sea cada vez màs ac¬ 
tual y màs profunda. 

<í,Qué alma prendada del 
verdadero amor a Maria dejarà 
de comprender y repetir la ex- 
clamación de Montfort, cuando 
nos revela este lado espléndido 
de su verdadera Devoción: 
«iQué consuelo!»? 

★ 


Acabamos de recordar este 
efecto tan consolador de nuestra 
perfecta Consagración, que 
como consecuencia de este acto 
cada pensamiento, cada pala¬ 
bra, cada acción libre, cada 
instante de nuestra vida huma- 
namente vivido, pertenece a 
Jesús y a Maria, constituye un 
canto de amor y una alabanza 
purísima dirigida a la Reina de 
nuestros corazones y a Cristo 
mismo, nuestro Rey. Falta sacar 
algunas conclusiones pràcticas 
de lo que acabamos de ver. 

1 e Hemos oído màs de una 
vez cómo algunos se insurgían 
contra la difusión pública y masi- 
va de la perfecta Devoción a 
Nuestra Senora. «^De qué sir- 
ven», se decía, «todas estas 
consagraciones, estas inscrip- 
ciones en masa en los registros 
de una archicofradía? La gente 
no es mejor por eso. Muchos 
olvidan ràpidamente lo que han 
hecho». 

Esta objeción se parece mu- 
chísimo a las que se hacen 
contra la Comunión frecuente. 
Consideramos exageradísima la 
afirmación de que la mayoría de 
los esclavos de amor sacan de 
su donación muy poco progreso 
perceptible, y que no se acuer- 
dan sino muy raramente de su 
Consagración. Pero aun cuando 
esto fuera cierto, no por ello 
deberíamos dejar de atraer a 
todos si pudiéramos, como nos 
lo pide nuestro Padre, a esta 
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ser constantemente fieles. «No 
basta», escribe Montfort, 
«haberse dado una vez a Jesús 
por Maria en calidad de esclavo; 
ni siquiera basta hacerlo cada 
mes o cada semana, pues eso 
seria una devoción demasiado 
pasajera, y no elevaria al alma a 
la perfección a que es capaz de 
elevaria... La gran dificultad es 
entrar en el espíritu de esta 
devoción, que es hacer a un 
alma Interiormente dependiente 
y esclava de la Santislma Vir- 
gen, y de Jesús por Ella» V 

Y si queremos entrar màs 
adelante en el detalle de los 
deberes que comporta nuestra 
Consagración, y analizar con 
màs profundidad el espíritu de la 
santa esclavitud, nos encontra- 
remos frente a una doble pràcti¬ 
ca, a la que debemos tratar de 
conformar de buena gana todos 
los actos de nuestra vida. 

Me he dado por entero y pa¬ 
ra siempre a la Santísima Vir- 
gen, Madre de Dios. 

Por esto, en primer lugar, 
ya no tengo derecho de dlsponer 
a mi gusto, según mi fantasia, 
de todo lo que le he consagrado, 
de nada de lo que forma parte 
de esta donación. Todo eso: 
cuerpo y alma, sentidos y facul¬ 
tades, bienes espirituales y ma- 
teriales, sobrenaturales y natura- 
les, es verdaderamente su pro- 
piedad. Por consiguiente, no 
tengo derecho de disponer de 


ello sin su consentimiento, for- 
malmente pedido o razonable- 
mente presumido. 

Y porque me he dado por en¬ 
tero y para siempre a Nuestra 
Senora, debo en segundo lugar 
«dejarle entero y pleno derecho 
de disponer de mi y de todo lo 
que me pertenece, según su 
beneplàclto». Todas las decisio- 
nes y todas las disposiciones de 
Jesús y de Maria sobre mí mis- 
mo y sobre todo lo que es mío, 
deberé aceptarlas con perfecta y 
amorosa sumisión. Con la volun- 
tad tendré que decir un valiente 
e incluso alegre «fiat» y «amén» 
a toda manera como a Ella le 
plazca disponer de lo que le 
pertenece sin reserva. 

Vamos a extendernos un po- 
co màs sobre este doble princi¬ 
pio. Pero observemos ya desde 
ahora que este doble principio, 
bien comprendido, se extiende 
muy lejos, y no comporta sólo la 
fidelidad elemental a todos los 
deberes generales y particulares 
que nos incumben, sino también 
debe llevarnos al desprendi- 
miento màs completo, al aban¬ 
dono màs absoluto y a la màs 
elevada perfección. 

Montfort da un aviso màs: 
«He encontrado a muchas per- 
sonas que, con admirable ardor, 
se han entregado a su santa 
esclavitud en el exterior; pero 
raramente he encontrado a 
quienes hayan adquirido su 


1 Secreto de Maria, n e 44. 


Al contrario, la renovación 
frecuente de nuestra donación 
es utilísima, si no necesaria. 

Zarpa un barco. El piloto se- 
hala con el timón la buena direc- 
ción. ^Basta esto para que ese 
barco llegue a buen puerto? 
Ciertamente que no. Los vientos 
y las olas hacen que el navío se 
desvíe, si el piloto no permanece 
constantemente en su puesto y, 
de vez en cuando, tal vez a 
menudo, de un golpe de timón 
enérgico, lo vuelve a poner en la 
buena dirección que con la tor- 
menta corria el riesgo de perder. 

Nuestra navecilla orientada, 
es cierto, hacia la Estrella del 
mar por nuestra Consagración 
total, puede abandonar esta 
orientación santificante. En lugar 
de navegar directamente hacia 
Jesús y Maria, puede ir misera- 
blemente a la deriva en el amor 
de sí misma o de las creaturas, 
en la búsqueda de los placeres 
sensuales o de la alabanza de 
los hombres. Por eso, de un 
buen golpe de timón, hay que 
volver a poner rumbo a nuestro 
destino bendito, Jesús y Maria. 

Anàdase a esto que si nues- 
tras acciones, por una intención 
sobrenatural habitual, son ya 
buenas y meritorias, no dejan de 
crecer en valor divino en la me- 
dida en que, de manera actual y 
explícita, las orientamos hacia 
Jesús y Maria. Nuestras accio¬ 
nes tienen dos fuentes principa- 
les de mérito: el grado de gracia 
santificante con que realizamos 


estos actos, y la energia o viva- 
cidad del acto de voluntad con 
que los llevarnos a cabo. Quien 
sólo hace por la mariana su acto 
de ofrenda a Cristo por Maria, 
en el transcurso del dia apuntarà 
débilmente a la glòria de Dios y 
al reino de Maria. jCuànto màs 
sobrenatural y mariana, y por 
ende cuànto màs meritòria, serà 
la jornada de quien, veinte veces 
por dia, renueva de manera bien 
consciente su acto de donación! 

Volver a darnos frecuente- 
mente a Jesús por Maria, y 
renovar nuestra intención de 
obrar por amor a ellos y por su 
glòria, serà un verdadero ade- 
lanto hacia el espíritu de la 
santa esclavitud que el Padre de 
Montfort reclama de nosotros. 
Repitamos nuestra donación a la 
dulce Virgen al despertarnos y al 
levantarnos, y que esta misma 
donación sea nuestro último 
saludo de buenas noches a 
nuestra divina Madre. Hagàmos- 
lo antes de cada acto de piedad 
y de cada una de nuestras ac¬ 
ciones principales, antes y des- 
pués de nuestras comidas. 
Hagàmoslo cada vez que suene 
la hora, cuando encontramos la 
imagen de nuestra Madre, en el 
momento de la tentación y de la 
prueba, como agradecimiento 
por una alegria o por un favor, 
etc. Hagàmoslo con una fórmula 
compuesta por nosotros según 
nuestras conveniencias, o por 
fórmulas conocidas, indulgen- 
ciadas tal vez. Podremos hacer 
lo mismo, y aún mejor, con una 
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mirada interior, con un grito del 
corazón, con un impulso de la 
voluntad, con un acto puramente 
espiritual: todo eso según nues- 
tras conveniencias y preferen- 
cias. Pero hagàmoslo frecuen- 
temente, perseverantemente. 
Cada vez que lo hagamos da- 
remos gusto al Corazón de Dios, 
y haremos sonreír de felicidad a 
la divina e incomparable Madre 
de Jesús. 

XIV 

Nuestra Consagración 
comporta obligaciones? 

Hemos visto que nuestra do- 
nación total y eterna a la Santí- 
sima Virgen tiene consecuencias 
benditas: mientras no se la re- 
tracte, todos nuestros actos son, 
como consecuencia de nuestra 
Consagración, actos de depen- 
dencia y de pertenencia amoro¬ 
sa a Jesús y a Maria. Y esto es 
un precioso consuelo. 

Ahora se plantea con insis¬ 
tència otra cuestión: ia nuestra 
Consagración se le suman tam- 
bién obligaciones? \ 

Està claro que la respuesta a 
esta pregunta es de la mayor 
importància para los esclavos de 
amor y para quienes aspiran a 
esta santa esclavitud. Todos 
hemos de saber, y claramente, a 


1 Acordémonos de que Pío XII 
pedía que se «asuman lealmente 
todas las obligaciones» de nuestra 
Consagración. 


qué debemos atenernos en este 
punto. 

No es raro encontrar con- 
cepciones inexactas sobre este 
punto, como sobre muchos otros 
referentes a nuestra Devoción 
perfecta. Muy a menudo exce- 
lentes cristianos retrocedieron 
ante esta magnífica donación, a 
causa de las obligaciones y de 
las responsabilidades exagera- 
das que imaginaban tener que 
asumir. 

★ 

1 5 Ante todo nuestra Consa¬ 
gración perfecta a Jesús por 
Maria no comporta por sí misma 
ninguna obligación nueva bajo 
pena de pecado. Por lo tanto, 
quien fuese infiel a ella, ya en su 
totalidad, ya en una parte de su 
objeto, no cometería directamen- 
te ni pecado grave ni pecado 
venial. 

La retractación formal y ex¬ 
plícita de nuestra donación, en 
totalidad o en parte, y también el 
obrar de hecho contra el espíritu 
de esta Consagración, puede 
ser un pecado a causa de los 
motivos por los que se hace 
esta retractación, o porque el 
acto de retractación ya es pe- 
caminoso por otro titulo. Así, por 
ejemplo, quien retractase total o 
parcialmente su Consagración 
por mal humor, por despecho, 
por ligereza o por falta de con- 
fianza, no quedaria exento de 
pecado, no precisamente por 
violar su donación, sino porque 


lo hace por motivos y sentimien- 
tos condenables. 

Y no nos extranemos de que 
nuestra donación, por sí misma, 
no comporte obligaciones en el 
sentido estricto de la palabra, 
esto es, bajo pena de pecado. 
Del mismo modo, nadie preten- 
derà que faltar a los votos de 
Bautismo o al acto heroico en 
favor de las almas del Purgatorio 
constituya pecado en sí mismo, 
aunque el acto por el que se 
falta a estas promesas pueda 
ser pecaminoso por otros moti¬ 
vos. 

La infidelidad a nuestra pre¬ 
ciosa Consagración no seria 
pecado en sí misma mas que en 
el caso en que se hubiese dado 
a esta donación la sanción del 
voto, y el acto por el que se 
faltara a ella violara la consagra¬ 
ción en los limites mismos en 
que habría quedado sancionada 
por el voto. No insistimos ahora 
en este voto. Mas tarde, sin 
duda, tendremos oportunidad de 
volver sobre él. Por el momento 
nos limitamos a constatar que 
este voto es muy recomendable 
en sí mismo, pero sólo debe 
hacerse con prudència, con 
pleno conocimiento de las obli¬ 
gaciones que se asumen, y en 
total dependencia del parecer de 
un director de conciencia escla- 
recido. 

Retengamos, pues, ante to¬ 
do, que nuestra Consagración 
no comporta por sí misma obli¬ 


gación alguna bajo pena de 
pecado. 

★ 

2 e Pero no por eso tendría- 
mos que conduir que nuestra 
Consagración no tiene conse¬ 
cuencias morales ni nos impone 
ningún deber. Al contrario: nues¬ 
tra donación total debe revolu¬ 
cionar nuestra vida. Debe darle 
una orientación nueva, y aportar- 
le cambios profundos. Y aunque 
no podamos hablar de obliga¬ 
ciones en sentido estricto, nunca 
insistiremos lo suficiente sobre 
los deberes en sentido amplio 
que nos impone nuestra magní¬ 
fica Consagración, obligaciones 
del mismo tipo que comporta, 
por ejemplo, el estado sacerdo¬ 
tal y religioso fuera de las pres- 
cripciones estrictas bien deter- 
minadas: obligaciones de 

honor, si se quiere. Desgracia- 
damente estamos demasiado 
acostumbrados a reducir la vida 
cristiana a la observancia de lo 
que es estrictamente obligatorio 
bajo pena de pecado mortal o 
venial. Eso no es màs que el 
esqueleto de la vida cristiana: la 
verdadera y plena vida cristiana 
reclama la fidelidad a todo lo que 
se inspira en un amor de delica- 
deza a Jesús y a Maria. 

La santa esclavitud tiene su 
espíritu especial, exigido por la 
donación total que hemos 
hecho, espíritu que debemos 
apropiarnos a todo precio, en el 
que debemos ejercernos sin 
cesar, al que hemos de tratar de 
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debido tiempo, para una distrac- 
ción útil, y a veces necesaria. 
iNuestra Madre, nuestra Mamà 
màs bien, comprende tan bien 
que podamos necesitarlas! Pero 
en el empleo de estos bienes 
materiales daremos también una 
amplia parte, aun a costa de 
sacrificios reales, a los pobres e 
indigentes, a las misiones, a la 
construcción de iglesias y al 
mantenimiento de los sacerdo- 
tes, a todas las obras cristianas, 
y especialmente a las obras 
marianas que apuntan al reino 
de Maria y a la difusión de su 
perfecta Devoción... ^Quién 
pensarà en hacer esto, si no lo 
hacemos nosotros, esclavos de 
Maria? 

Nuestro tiempo es de Ella. 
No queremos, como hace tanta 
gente hoy, perder, malgastar ni 
«matar» este tiempo tan precio- 
so, no haciendo nada o hacien- 
do naderías. De este tiempo 
emplearemos para el descanso 
y el recreo lo que sea estricta- 
mente necesario y absolutamen- 
te útil. Dedicaremos una amplia 
parte de él a promover los inter- 
eses de Dios en nuestra alma 
por la oración, la meditación y la 
lectura piadosa. Este tiempo lo 
consagraremos a cumplir seria y 
valientemente los deberes de 
nuestro estado, las funciones de 
nuestro trabajo. Este tiempo lo 
usaremos, en la medida de 
nuestras posibilidades, para la 
glòria de Dios, el reino de su 
divina Madre, las obras de cari- 
dad y de apostolado, muy espe¬ 


cialmente el apostolado mariano, 
el apostolado de la perfecta 
Devoción a Nuestra Senora. 

★ 

Compréndase bien que no 
pretendemos ni podemos dar 
aquí una descripción completa 
de todo lo que comporta nuestra 
santa esclavitud bien entendida 
en matèria de dependencia 
activa respecto de Maria. Por el 
momento no hacemos màs que 
dar algunos ejemplos ràpidos de 
las consecuencias pràcticas 
implicadas por nuestra perfecta 
Consagración. 

Sin embargo, de estos ejem¬ 
plos se desprende suficiente- 
mente la conclusión de que la 
santa esclavitud exige una vida 
cristiana seria, y conduce a una 
vida cristiana santa y perfecta. 
Un verdadero esclavo de Maria 
es un verdadero cristiano; un 
esclavo lógico y consecuente en 
sus actos es un santo, un gran 
santo, con una santidad que se 
pide, es cierto, a todos los bauti- 
zados, pero que se impone a 
nosotros por un motivo nuevo y 
poderoso: nuestra Consagración 
a Jesús por Maria; santidad 
maravillosamente facilitada, por 
otra parte, porque toda esta 
tendencia hacia el austero espí- 
ritu del Evangelio queda irradia- 
da de la sonrisa de nuestra in¬ 
comparable Madre, e impregna¬ 
da de su alentadora influencia. 


espíritu, y aún menos que hayan 
perseverado en él» V 

Hombre advertido vale por 
dos. 

Querríamos ser de esas al- 
mas generosas que aceptan 
totalmente las conclusiones 
pràcticas de su donación santa, 
y que, por medio de esfuerzos 
valientes y perseverantes, tien- 
den a adquirir el precioso espíri¬ 
tu de nuestro santo estado, esto 
es, la dependencia interior habi¬ 
tual respecto de Jesús y Maria. 

Quien se dijera: «jEso no es 
para mí! j Es demasiado perfec¬ 
ta!», como lo hemos oído màs 
de una vez, estaria recibiendo 
mal el aviso de Montfort. 

Para acoger la verdadera 
Devoción no hay que ser perfec¬ 
ta: basta el deseo sincero de 
llegar a serio, la voluntad firme 
de tender a ello. 

Para convertirse en esclavo 
de amor, para ser buen esclavo 
de amor, una sola cosa es nece¬ 
saria: la buena voluntad, ser 
alma de buena voluntad. 

La gracia de Dios y el auxilio 
de nuestra incomparable Madre 
haràn el resto. 

XV 

“Ser interiormente escla¬ 
vo”: dependencia activa 

El primer principio pràctico 
del verdadero esclavo de amor 
serà, como hemos visto, no 


1 Secreto de Maria, n e 44. 


servirse de lo que ha consa- 
grado a Nuestra Senora màs 
que con su consentimiento y 
según sus voluntades. 

Esto se puede hacer de ma¬ 
nera màs o menos habitual, y 
también de manera màs o me¬ 
nos perfecta. 

Un dia, al encontrarme con 
una dirigente de obras sociales, 
me dijo: «Padre, nunca hago 
nada sin pedirle permiso a la 
Santísima Virgen. Nunca voy a 
la mesa sin pedirle: Madre, 
^puedo comer? Nunca salgo de 
casa sin decirle: Madre, ^puedo 
hacer este recado, este paseo? 
Y lo mismo para todo lo demàs». 

Eso es muy hermoso y per¬ 
fecta, y es plenamente conforme 
al espíritu de nuestra dependen¬ 
cia interior de Maria. Eso es ser 
hijo de Maria. ^Acaso los nihos 
no piden consejo y permiso a su 
madre, o tratan al menos de leer 
en sus ojos la aprobación o 
desaprobación de la acción que 
se aprestan a realizar? Y los 
nihos, como sabemos, son los 
màs grandes en el reino de Dios. 

Por lo tanto, esta pràctica es 
muy recomendable, sobre todo 
para quienes quieren subir màs 
alto y apuntan a una vida espiri¬ 
tual màs intensa: mirar a Maria, 
consultaria para toda decisión de 
alguna importància. «Madre, 
<í,puedo comprar este vestido? 
^puedo leer este libro? £debo 
renunciar a este espectàculo, a 
esta reunión? ^puedo emplear 
mi tiempo de esta manera? 
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^puedo contraer esta amistad, 
hacer esta visita, escribir esta 
carta?», etc. 

Ordinariamente la respuesta 
de Nuestra Senora a estas pre- 
guntas, respuesta que Ella darà 
por la voz de la conciencia y por 
las inspiraciones de la gracia, 
serà clara y neta. Aquí hay que 
ser leal, y no hacerse creer, por 
cobardía, por miedo del sacrificio 
y por amor de las comodidades, 
que Maria aprueba esta deci- 
sión, este acto, que Ella no pue- 
de de ningún modo considerar 
buenos. En las personas de 
sentido común y juicio recto este 
peligro no existe apenas. Y aun- 
que de vez en cuando nos equi- 
vocàsemos sobre algunos deta¬ 
lles, e imaginàsemos que la 
Santísima Virgen nos dice «sí» 
cuando en realidad ha dicho 
«no», la cosa no seria tan grave, 
puesto que habitualmente obra- 
mos, no sólo subjetiva sino tam- 
bién objetivamente, según sus 
designios y voluntades. 

Hacemos notar también —lo 
cual es muy importante— que 
podemos usar màs o menos 
imperfectamente según las mi- 
ras de Nuestra Seiïora lo que le 
hemos consagrado. Podemos 
servirnos de nuestro cuerpo y de 
nuestra alma, de nuestros senti- 
dos y de nuestras facultades, de 
nuestros bienes espirituales y 
temporales, de una manera que 
la Santísima Virgen no tiene 
que desaprobar. Ya està bien; 
eso ya es ser esclavo de Maria. 
Pero podemos también usar de 


todo ello de la manera que 
Nuestra Seiïora prefiere, la que 
le sea màs agradable. Eso ya 
es mucho mejor: ya es ser es¬ 
clavo perfecto de la santa Ma- 
dre de Dios. Y es que, en efecto, 
hay cosas que nuestra divina 
Dueiïa exige de nosotros, hay 
otras que Ella nos aconseja, y 
hay otras que Ella nos pide. 

En los ejemplos que siguen 
serà fàcil y provechoso hacer 
esta distinción. 

Lo importante aquí es no 
obrar nunca como dueíïo, «cum 
animo domini», en un espíritu de 
propiedad y de independencia. Y 
tanto màs aprovecharemos, 
cuanto màs formal y neto sea el 
recuerdo de nuestra dependen- 
cia. 

★ 

Nuestro cuerpo està consa¬ 
grado a Maria. jQué motivo 
nuevo y apremiante tenemos en 
ello para conservar casto y puro 
este cuerpo, según el estado de 
vida que hayamos abrazado! A 
este cuerpo le concederemos 
ciertamente todo lo que le sea 
necesario e indispensable. Pero 
también lo mantendremos suje- 
to, sin ceder a sus caprichos ni 
satisfacer sus ridículas exigen- 
cias. Lo reduciremos a servi- 
dumbre, y no lo convertiremos 
nunca para los demàs en piedra 
de escàndalo por un porte inde- 
cente o vanidoso, o de cualquier 
otro modo; todo eso porque 
nuestro cuerpo es el templo de 
Dios, claro està, pero también 


porque es un templo consagrado 
a la Virgen purísima, a la Reina 
de las vírgenes. 

Nuestros ojos le fueron con- 
sagrados. Nuestra mirada no se 
ha de posar jamàs deliberada- 
mente en cosas malas o peligro- 
sas. Jamàs nos han de servir 
para lecturas malsanas, para 
contemplar películas sensuales 
u otras representaciones cho- 
cantes. Cuando se presente la 
ocasión, impondremos a nues¬ 
tros ojos una mortificación. Nos 
serviremos de ellos con alegria y 
agradecimiento para admirar lo 
que Dios ha hecho de hermoso y 
grande por Ella y por nosotros: y 
eso porque tal es el deseo de 
Nuestra Senora y Dueiïa. 

Nuestra boca, nuestra facul- 
tad de hablar consagrada a 
Maria, no la deshonraremos con 
conversaciones escandalosas o 
ligeras, ni por anécdotas atrevi- 
das, ni por la crítica de la autori- 
dad o del prójimo, ni ha de servir 
siquiera para la conversación 
inútil con las creaturas. Nos 
serviremos de ella para decir o 
cantar las alabanzas de Dios y 
de su santa Madre, para todo lo 
que es noble y útil, incluso para 
una distracción honesta y permi- 
tida, siempre según las volunta¬ 
des y deseos de nuestra Madre. 

Nuestra inteligencia, nues¬ 
tra imaginación ofrecidas a 
Maria, no las dejaremos divagar 
con representaciones peligrosas 
ni ensuehos malsanos; sino que 
las llenaremos del pensamiento 


de las cosas divinas, de la con- 
templación de la imagen y de la 
belleza de Maria, de la medita- 
ción de todo lo que es necesario 
o saludable para nuestro avance 
espiritual y el cumplimiento de 
nuestro deber de cada dia: pues 
así lo quiere nuestra Madre y 
Senora, Maria. 

Con nuestro corazón, del 
que Maria es Reina, amaremos 
sencilla, pura y generosamente, 
con todo amor legitimo según 
nuestra pròpia condición de vida 
y estado: con afecto paterno, 
materno o filial, con el amor 
mutuo de los esposos, con el 
casto afecto de un novio hacia 
su novia y viceversa, con el 
hermoso y noble afecto de una 
amistad santificante, y sobre 
todo con el amor evangélico 
hacia los pobres, los humildes, 
los desgraciados, los niiïos... 
Pero combatiremos y excluire- 
mos enérgicamente todo afecto 
culpable, turbador, fuera de 
lugar, o simplemente el embara- 
zoso y embrollador afecto de la 
creatura como tal; pues Maria 
debe dirigirlo todo en el reino de 
nuestro corazón. 

Le hemos entregado nues¬ 
tros bienes temporales. Sobre 
todo en estos tiempos calamito- 
sos, nos prohibiremos todo lujo 
exagerado, todo gasto superfluo. 
Usaremos nuestros bienes tem¬ 
porales —jlos de Nuestra Seiïo¬ 
ra!— según sus miras e inten- 
ciones: sí, para nuestro mante- 
nimiento conveniente y el de 
nuestra familia, e incluso, en su 
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★ 

Hermanos y hermanas en la 
santa esclavitud, recordemos fiel 
y frecuentemente estas conside- 
raciones. jPor amor de Diosl, 
seamos consecuentes, seamos 
lógicos en vivir nuestra depen- 
dencia en cada instante y en 
toda circunstancia de nuestra 
vida. 

iQué lamentable es compro- 
bar tan a menudo que esclavos 
de Maria, en la pràctica, olvidan 
casi totalmente su donación total 
a Nuestra Senora! Seamos es¬ 
clavos de amor, no de palabra y 
de fórmula, sino de acto y de 
obra. 

No es digno de esta sublime 
dignidad quien se queja en la 
menor contrariedad, quien no 
sabe aceptar el menor trato 
descortés, quien no sabe sopor- 
tar la màs ligera incomodidad, 
quien no sabe reconocer las 
disposiciones de Jesús y de 
Maria en las grandes o peque- 
has pruebas de la vida. Miremos 
màs allà de las causas inmedia- 
tas, humanas, creadas, que nos 
ocasionan esta injusticia, esta 
pena, este sufrimiento; pues por 
medio de ellos Jesús y Maria 
hacen valer sus derechos sobre 
quienes se han entregado a 
Ellos. 

Y dejémoslos disponer de 
nosotros y de todo lo que nos 
pertenece sin reserva, sin ex- 
cepción. No tenemos derecho a 
excluir esta enfermedad, esta 
situación, esta ingratitud, este 


trato indelicado. No nos toca a 
nosotros escoger, sino pronun¬ 
ciar nuestro «fiat» al pie de la 
letra, en todo lo que Dios y la 
Santísima Virgen quieran en- 
viarnos. 

Así, pues, que Maria dispon- 
ga de nosotros según su bene- 
plàcito, según como le plazca. 

iQué a menudo debe dudar 
nuestra Madre! ««-.Podré pedirle 
a mi esclavo este sacrificio, esta 
situación, esta prueba, esta 
enfermedad? i,No se dejarà 
llevar a la tristeza, al abatimien- 
to, al desaliento?». ^No debe 
sonreírse a veces cuando nos 
oye proclamar su derecho ente- 
ro y pleno de disponer de noso¬ 
tros? 

Madre amadísima, cuando 
reflexionamos en todo esto, se 
nos hace evidente a cada uno 
de nosotros cuàntas veces 
hemos recortado, disminuido, 
robado y violado tus derechos 
sagrados sobre nosotros; qué 
lejos estamos de esta hermosa 
dependencia incesante, pedida 
por tu gran apòstol; qué frecuen¬ 
temente hemos contradicho, por 
nuestros actos y por nuestra 
vida, lo que habíamos afirmado 
de corazón y de boca. Pero de 
ahora en adelante queremos ser 
lógicos en vivir la donación total 
que te hemos hecho, y dejarte 
obrar en todo y por todo, cueste 
lo que nos cueste. En nuestra 
incorregible flaqueza, oh Madre, 
contamos con tu auxilio omnipo- 
tente, que nos sostendrà y co¬ 
rregirà. 


XVI 

“Ser interiormente escla¬ 
vo”: dependencia pasiva 

Hemos visto que nuestro 
primer deber como esclavos de 
Jesús en Maria es el de servir- 
nos de lo que hemos entregado 
—cuerpo y alma, sentidos y 
facultades, bienes interiores y 
exteriores— sólo según la volun- 
tad y los designios de la Santí¬ 
sima Virgen Maria. 

El segundo principio pràctico 
del hijo y esclavo de Maria pue- 
de formularse así: dejar a Jesús 
y a Maria la plena y entera dis- 
posición de todo lo que le hemos 
entregado. 

Nuestro santo Padre definió 
muy claramente este deber en el 
Acto mismo de Consagración: 
«Dejàndoos entero y pleno de¬ 
recho de disponer de mi y de 
todo lo que me pertenece, sin 
excepción, según vuestro bene- 
plàcito... 

Es este un deber evidente y 
elemental. Si me he dado, y 
dado realmente, debo reconocer 
a quienes me he entregado, 
teòrica y pràcticamente, el dere¬ 
cho absoluto y total de disponer 
a su gusto de todo lo que les he 
cedido. Sin esto mi donación, o 
no ha sido comprendida, o no ha 
sido hecha seriamente, o es 
inexistente y de ningún valor en 
la pràctica. 

Dejamos de lado por el mo- 
mento la cuestión de saber si y 
hasta qué punto la Santísima 


Virgen interviene en el ordena- 
miento de nuestra vida, en la 
disposición de las circunstancias 
materiales y espirituales en que 
ha de transcurrir nuestra exis¬ 
tència. 

En todo caso Nuestra Senora 
sabe, y ve en Dios, todo lo que 
nos rodea y todo lo que nos 
sucede. En todo esto Ella acepta 
los designios y la voluntad de la 
Providencia paterna y amorosa 
de Dios sobre nosotros. Ella 
quiere todo lo que quiere Dios, y 
asiente a todo lo que Dios permi- 
te. Por lo tanto, podemos decir 
que Maria dispone de nosotros y 
de todo lo que nos pertenece, al 
menos en el sentido de que Ella 
conoce, acepta y ratifica todas 
las disposiciones divinas relati- 
vas a nosotros. 

Hemos dicho, y debemos re- 
petirlo a menudo: «Os dejo ente¬ 
ro y pleno derecho de disponer 
de mí y de todo lo que me perte¬ 
nece, sin excepción, según 
vuestro beneplàcito...». 

Veamos ràpidamente todo lo 
que se encierra y acumula en 
estas pocas palabras. 

Le he entregado mi cuerpo. 
Si disfruto de excelente salud, 
consideraré este bienestar como 
un don de Dios y de Maria; lo 
aceptaré con agradecimiento, y 
utilizaré estas fuerzas para cum- 
plir generosa y alegremente 
todos mis deberes. Pero si, al 
contrario, una indisposición, un 
dolor de cabeza, de dientes, de 
estómago, sacude y quebranta 
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mi animo; si siento declinar mis 
fuerzas; si caigo en una enfer- 
medad grave, preludio y presa¬ 
gio tal vez de una muerte pròxi¬ 
ma: en todas estas circunstan- 
cias me acordaré de que Dios y 
Nuestra Senora disponen así de 
este pobre cuerpo que yo les he 
consagrado, y repetiré sin cesar: 
jHàgase vuestra voluntad, y 
bendito sea vuestro santo nom¬ 
bre!. 

A Nuestra Senora le entre- 
gué mis bienes temporales. Si 
en este campo encuentro éxito y 
prosperidad, no me enorgullece- 
ré por eso, sino que recibiré con 
agradecimiento todos estos 
bienes de la mano de Dios y de 
Nuestra Senora, y me serviré de 
ellos según sus designios. Pero 
me sucede también lo contrario. 
Disminuyeron mis ingresos, me 
recortaron el salario, y tuve que 
reducir considerablemente mi 
tren de vida. Soy pobre tal vez, 
sufro la indigència y la misèria... 
Madre, no quiero murmurar ni 
quejarme. Tú has dispuesto así 
de los bienes temporales que yo 
te había cedido. Tu beneplàcito 
es mi felicidad. Aun en medio de 
la pobreza y de las privaciones 
repetiré: jHàgase tu voluntad, y 
bendito sea tu santo nombre! 

Mi reputación te ha sido 
confiada y consagrada. Cuando 
me sienta llevado por la estima y 
el afecto de mis semejantes, 
trataré de ser humilde y de dirigir 
hacia Jesús y hacia Ti todo 
honor y toda glòria. Pero sucede 
que la autoridad parece retirar 


de mí o disminuir su confianza; 
encuentro menos amabilidad en 
mi entomo. Por ligereza o por 
malicia se dana màs o menos 
gravemente a mi reputación. Al 
mirarte a Ti, oh Maria, perdonaré 
y olvidaré; al mirarte, aceptaré 
valiente y animosamente todo 
esto, pues todo esto son tus 
disposiciones sobre la reputa¬ 
ción que yo te había entregado: 
jHàgase tu voluntad, y bendito 
sea tu santo nombre! 

Mis parientes, en la medida 
en que son míos, te los he en¬ 
tregado y cedido. Y vengo a 
enterarme de que viven en la 
prueba y el sufrimiento, en la 
pobreza y la dificultad, o estan a 
punto de serme arrancados por 
la muerte. Madre, ten piedad de 
ellos en su misèria, pero en todo 
caso jhàgase tu voluntad, y 
bendito sea tu santo nombre! 

También te he ofrecido y en¬ 
tregado mi corazón. Y todo 
corazón humano aspira al afec¬ 
to. Y Tú, Madre, has hecho na- 
cer a lo largo de mi vida flores 
de reconfortante amistad, y lucir 
en mi camino astros de benefi- 
cioso afecto. jSé mil veces ben- 
dita por ello! Pero ahora surgen 
también en mi camino la zarza 
de la ingratitud, las espinas de la 
malevolencia, los cardos de la 
envidia. He tenido que atravesar 
muchas veces largas y pesadas 
noches de aislamiento y de 
abandono. jGracias por todo 
esto: hàgase tu voluntad, y ben¬ 
dito sea tu santo y augusto 
nombre! 


Yo mismo me entregué a Ti, 
y Tú puedes disponer de mí. Me 
mantendré humildemente satis- 
fecho del número de talentos 
que me hayas confiado, y de la 
medida de dones del espíritu 
que me hayàis concedido, aun si 
este número y esta medida son 
mucho màs amplios y abundan- 
tes en los demàs. Me contentaré 
con el humilde lugarcito que me 
hayas destinado en la sociedad. 
Aceptaré con agradecimiento el 
entomo de personas y de cosas 
en que me has colocado. En 
todo esto haré callar mis renco- 
res y mis repugnancias. No 
quiero ser, como tantos otros, un 
descontento, un amargado, un 
quejoso. A pesar de todo iré a 
través de la vida con sol en el 
alma, con un canto de alegria en 
el corazón, con una sonrisa en 
los labios, porque soy tu esclavo 
de amor. Y puedo repetir, no, 
cantar sin cesar: jl·làgase tu 
voluntad, y bendito sea tu santo 
nombre! 

Incluso por lo que se refiere 
al ser y a los dones sobrenatu- 
rales, quiero mantenerme apa- 
ciblemente contento y agradeci- 
do con la medida recibida, aun 
cuando otros hubiesen recibido 
gracias màs preciosas, auxilios 
màs importantes, misiones màs 
elevadas. Sin dejar de tender 
seria y enérgicamente a la santi- 
dad en cuanto de mí depende, 
quiero estar alegremente satis- 
fecho de la medida de vida divi¬ 
na que Tú me comunicas, de los 
medios de santificación que Tú 


me destinas, del grado de glòria 
eterna que Tú, como espero, me 
tienes reservado: de todo eso no 
deseo ni quiero sino lo que Dios 
y Tú misma, Ministra principal de 
las larguezas divinas, queràis 
destinarme y comunicarme. En 
el tiempo, y también en la eter- 
nidad, jhàgase vuestra voluntad, 
y bendito sea vuestro santo y 
augusto nombre! 

Madre, soy tuyo en la hora 
de mi muerte: y tal como Tú, 
juntamente con Jesús, hayas 
dispuesto esta hora, con todas 
las circunstancias de tiempo, de 
lugar y de ambientes, con sus 
tristezas, angustias, dolores, 
terrores, luchas y combatés; y 
también, ya lo sé, con todos los 
consuelos que Tú me tienes 
preparados para entonces, y con 
toda la asistencia sensible o 
secreta que quieras prestarme: 
Madre, esta hora tal como Tú 
me la destinas y tal como Tú la 
dispongas, la acepto desde 
ahora sin temor, sin duda, con 
alegria y amor, porque serà tu 
hora. También para mi última 
hora, jhàgase tu voluntad, y 
bendito sea tu santo nombre! 

jQué hermosa, rica y feliz es 
la vida del verdadero hijo y es¬ 
clavo de Maria! jQué simple y 
santificador, y sobre todo qué 
glorificador para Dios y su santí- 
sima Madre, es este «fiat» ince- 
sante, este «amén» ininterrum- 
pido, dicho con alegria y amor, a 
toda voluntad de Dios y de 
Nuestra Senora sobre nosotros! 
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Madre, también en virtud de 
nuestra Consagración, quere- 
mos velar cuidadosamente, 
ansiosamente, por estos tesoros 
que son tuyos. |Tu bien, mas 
aún que el nuestro, un bien 
infinitamente precioso, se perde- 
ría por el pecado grave...! 
jCuànto esmero hemos de po- 
ner, desde este punto de vista, 
por evitar todo lo que de cerca o 
de lejos pudiera danar a esta 
vida divina en nosotros, y sobre 
todo destruiria y extinguirla! 

Nos acordaremos, ademàs, 
de que cuanto màs elevadas 
sean estas virtudes, y màs 
abundantes estos méritos, y màs 
rica esta vida, tanto màs brillante 
serà también tu corona, dulce tu 
gozo, y resplandeciente tu glòria. 

Madre, por el uso frecuente y 
fervoroso de los sacramentos, 
por una vida de caridad cada 
vez màs ardiente, por una gene- 
rosidad creciente en la abnega- 
ción y en la mortificación, y por 
la pràctica fiel de la santa escla¬ 
vitud, trataremos de acrecentar 
la vida divina en nosotros, a fin 
de multiplicar tus tesoros, au- 
mentar tu glòria, engrandecer tu 
alegria. 

Es cierto que se impone a 
nosotros el pensamiento entris- 
tecedor, casi desalentador, de 
nuestra debilidad, de nuestra 
corrupción, de nuestra incons- 
tancia. 

Pero aquí como en otras par- 
tes, nos ofreces consuelo y 


aliento: pues, después de Jesús, 
Tú eres nuestra fortaleza. 

Con gran gozo nos acorda- 
mos de que tu gran Servidor nos 
ensena, con muchos otros San¬ 
tos, que tu verdadera Devoción 
es una fuerza invencible en 
nuestra debilidad y cobardía, 
una armadura poderosa, una 
fortaleza inexpugnable contra las 
fuerzas maléficas del mundo 
corrompido, y contra las mismas 
violencias de Satàn \ 

Tú, oh Maria, conservaràs 
con fidelidad lo que te ha sido 
consagrado, y nos ayudaràs a 
acrecentar la vida de Dios en 
nosotros hasta su supremo de- 
sarrollo. 

En Ti, oh Maria, hemos 
puesto toda nuestra esperanza 
después de Dios. 

Esta esperanza no se verà 
confundida. 

XVIII 

La eterna pregunta 

Cuando alguien, de viva voz 
o por escrito, ha entrado en 
conocimiento de la verdadera 
Devoción, nueve veces de cada 
diez se pregunta: «^Entonces no 
podré rezar ya por intenciones 
particulares?». 

Vamos a contestar a esta 
pregunta. 


1 Verdadera Devoción. nn. 173- 

182. 


XVII 

Riquezas incomparables 

La Santísima Virgen puede 
disponer de todo lo que somos y 
de todo cuanto tenemos según 
su voluntad para mayor glòria de 
Dios, y nosotros aceptamos sin 
restricción sus disposiciones y 
decisiones. Por otra parte, no 
queremos hacer uso de lo que le 
hemos entregado por nuestra 
Consagración total, màs que 
según la voluntad y los deseos 
de Dios mismo. En esto consis- 
te, en sustancia, ser interiormen- 
te esclavo de Jesús en Maria. 

Ahora nos es preciso decir 
algunas palabras sobre la apli- 
cación de este doble principio, 
cuando se trata de nuestros 
bienes sobrenaturales. 

En este campo con encon- 
tramos, ante todo, con la gracia 
santificante o nuestro ser so¬ 
brenatural: una cualidad, una 
manera de ser sobreanadida a 
nuestra naturaleza humana, que 
nos hace participes de la natura¬ 
leza divina, de su Ser intimo, y 
nos da la capacidad radical de 
realizar los mismos actos de la 
vida pròpia de Dios. 

A nuestra naturaleza humana 
corresponde, en el orden sobre¬ 
natural, la gracia santificante; a 
nuestras facultades humanas, 
inteligencia, voluntad, etc., co- 
rresponden las virtudes sobre¬ 
naturales infusas, teologales o 
morales, que nos hacen aptos, 
de manera inmediata, a realizar 
acciones sobrehumanas, sobre¬ 


naturales, y en un sentido ver- 
daderamente divinas. 

Pero ademàs, para realizar 
estos actos sobrenaturales, 
debemos ser excitados y ayuda- 
dos por una intervención, una 
influencia sobrenatural actual de 
Dios, a la que llamamos gracia 
actual. Todos conocemos por 
experiencia estas iluminaciones 
interiores, estas inspiraciones, 
estos impulsos espirituales que 
nos inclinan hacia el bien y tien- 
den a apartarnos del mal. 

De las virtudes sobrenatura¬ 
les se distinguen realmente los 
dones del Espíritu Santo, que 
son instintos superiores, disposi¬ 
ciones infusas permanentes, por 
las que nuestras facultades, 
inteligencia y voluntad, son es- 
pecialmente preparadas para 
recibir, aceptar y soportar fàcil y 
prontamente las operaciones 
divinas en nosotros, y la influen¬ 
cia de las gracias actuales. 

Al lado de todo esto tene¬ 
mos, en el campo sobrenatural, 
los valores múltiples y preciosos 
de nuestras acciones. 

Cada buena obra hecha en 
estado de gracia nos adquiere 
un mérito sobrenatural, esto es, 
nos da un derecho verdadera y 
estricto a un aumento de gracia 
santificante en esta vida, y de 
glòria eterna en el Paraíso. 

Cada buena obra hecha en 
estado de gracia tiene también 
un valor satisfactorio, esto es, 
satisface en todo o en parte por 
las penas temporales que 
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hemos merecido por nuestros 
pecados. 

Con este valor satisfactorio 
estan relacionadas las indul- 
gencias, que borran las penas 
temporales merecidas por nues- 
tras faltas, en cuanto que la 
Iglesia concede a nuestras ac¬ 
ciones, en cierta medida, las 
satisfacciones de Cristo, de su 
Madre y de los Santos. 

Ademàs de los méritos pro- 
piamente dichos o de justicia, a 
nuestras buenas obras se les 
suman algunos méritos de 
conveniència; es decir que 
Dios, fuera de la gracia y de la 
glòria (que nos corresponden en 
estricta justicia, según el orden 
establecido por su libre volun- 
tad), nos concede también, en 
su infinita bondad, gracias actua- 
les e incluso un aumento de 
gracia santificante, que era con- 
veniente concedernos, dada 
nuestra buena voluntad. 

Nuestras acciones sobrena- 
turales tienen también un valor 
impetratorio, gracias al cual 
obtenemos de Dios y nos asegu- 
ramos, aunque sin merecerlos, 
ciertos dones sobrenaturales. 
Cada acto de un verdadero 
cristiano, sobre todo de un ver¬ 
dadero esclavo de Jesús en 
Maria, es una oración en el 
sentido amplio de la palabra. 

Finalmente, estan nuestras 
oraciones propiamente dichas, 
que, ademàs de los valores ya 
mencionados, tienen una virtud 
pròpia misteriosa, por la infinita 


bondad de nuestro Dios y por el 
hecho de que El mismo se com- 
prometió a escucharnos en 
nuestras justas peticiones, y a 
concedernos todo lo que le pi- 
damos de manera conveniente 
en la oración. 

Este es el inventario de las 
«riquezas incomparables» que, 
en el orden sobrenatural, son 
nuestra porción magnífica de 
herencia. 

★ 

Notemos cuidadosamente 
desde ahora: 

1 Primero, que nuestros te- 
soros sobrenaturales, en su 
parte màs considerable y màs 
preciosa, no son comunicables 
a otras almas. Son particular- 
mente incomunicables la gracia 
santificante, las virtudes infusas, 
los dones del Espíritu Santo, las 
gracias actuales y los méritos 
propiamente dichos o de justicia. 

Por el contrario, pueden ser 
aplicados a los demàs nues¬ 
tros méritos de conveniència, el 
valor satisfactorio e impetratorio 
de nuestras buenas obras, la 
virtud especial de nuestras ora¬ 
ciones como tales, y las indul- 
gencias en la medida en que la 
Iglesia lo permite \ 


1 Las disposiciones de la Iglesia 
sobre este punto no permiten ganar 
indulgencias por otros vivos, pero sí 
permiten que todas ellas, salvo 
disposiciones formales contrarias, 
sean aplicables a los difuntos (C.I.C., 
canon 930). 


2 S Segundo, que debe ser 
evidente para todos que nues¬ 
tras riquezas sobrenaturales 
incomunicables, gracias, virtu¬ 
des y méritos estrictos, superan 
incomparablemente en valor a 
nuestros bienes sobrenaturales 
comunicables. Incluso conside- 
rando separadamente los valo¬ 
res de nuestras acciones bue¬ 
nas, el valor meritorio es mucho 
màs precioso que los demàs 
valores secundarios. 

Para darse cuenta claramen- 
te de las consecuencias de su 
donación completa, un esclavo 
de Jesús en Maria debe recor¬ 
dar netamente todos estos pre- 
supuestos. 

★ 

Por nuestra Consagración to¬ 
tal hemos dado a Nuestra Seno- 
ra todos nuestros tesoros sobre¬ 
naturales. No se los hemos 
confiado solamente: le hemos 
reconocido sobre todo esto un 
derecho de propiedad verdadero 
y absoluto. 

Todo lo que en estos tesoros 
no es comunicable, como la 
gracia, las virtudes y los méritos 
propiamente dichos, es propie¬ 
dad de Maria. Sólo que, por la 
naturaleza misma de estos bie¬ 
nes, Ella no puede aplicarlos a 
otras almas. Es imposible. 

Maria disfruta de esta parte 
de nuestros bienes espirituales, 
que es la màs preciosa de todas, 
como de su propiedad. Ella 
recibe gran alegria y gran glòria 
cuando conservamos estos 


bienes preciosamente, y los 
aumentamos con esmero. 

Ella misma cuida de estas ri¬ 
quezas, vela por ellas fielmente, 
las aumenta y las engrandece 
con alegria para provecho nues¬ 
tro, pero sobre todo para glòria 
de su querido Hijo ’. 

Lo que es comunicable en 

nuestros tesoros espirituales, 
méritos de conveniència, valor 
satisfactorio e impetratorio de 
nuestras buenas obras, virtud 
particular de nuestras oraciones, 
y todos los valores y riquezas 
sobrenaturales que pueden 
venirnos de otros —como las 
oraciones que se haràn por 
nosotros, las indulgencias que 
otros ganaràn en favor nuestro 
después de nuestra muerte, 
etc.—, todo eso se lo damos 
para que Ella disponga a su 
gusto, en favor de quien Ella 
quiera, por la intención que Ella 
quiera determinar. 

Ya tendremos ocasión de 
volver sobre el tema. 

★ 

Por el momento no tenemos 
que contentarnos sólo, afortuna- 
damente, con consideraciones 
teóricas, por muy consoladoras 
que sean. 

Nuestra vida sobrenatural es 
enteramente de Maria; es su 
propiedad, y por lo tanto su 
alegria, su glòria y su corona. 


1 Verdadera Devoción, n 2 122. 
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2 e Habitualmente es aconse- 
jable determinar nuestras inten- 
ciones, por ejemplo para cada 
decena del Rosario, para cada 
misa, etc. Después de la sagra¬ 
da Comunión pediremos ciertas 
gracias especiales: el reino de la 
Santísima Virgen en nuestra 
pròpia alma, en los sacerdotes, 
en las almas de los ninos, etc. 

3 8 Para senalar nuestra total 
dependencia y nuestra confianza 
absoluta para con nuestra divina 
Madre, ofreceremos de vez en 
cuando nuestras oraciones por 
las solas intenciones de la San¬ 
tísima Virgen, sin conocerlas. 
Podremos hacerlo màs espe- 
cialmente cuando, por falta de 
tiempo, nos sea difícil enunciar 
muchas intenciones particulares. 

4 S Las almas atraídas a la 
unión íntima con Dios y la Santí¬ 
sima Virgen no han de preocu- 
parse por determinar muchas 
intenciones en su oración. Bas¬ 
tarà que, una vez al día por 
ejemplo, encomienden sus de- 
seos a Nuestra Senora. 

Estamos persuadidos de 
que, obrando así, no faltamos a 
ninguna de nuestras obligacio- 
nes: Maria es nuestro riquísimo 
Suptemento que colma todas 
nuestras lagunas y salda todos 
nuestras dèficits. 

Ella cuida fielmente de noso- 
tros y de todo lo que nos es 
querido. 


XIX 

Reparos y objeciones 

Por nuestra Consagración to¬ 
tal reconocemos a nuestra divina 
Madre como Propietària de todo 
lo que poseemos. Ella puede 
disponer a su gusto de los valo¬ 
res comunicables de nuestra 
vida sobrenatural, especialmente 
de nuestras oraciones e indul- 
gencias. Y aunque, por regla 
general, debamos seguir rezan- 
do y haciendo nuestras buenas 
obras por intenciones determi- 
nadas, estas intenciones quedan 
sometidas a las decisiones de 
Maria. Rezamos por fines espe- 
cíficos, pero siempre con la 
condición tàcita: Si la Santísima 
Virgen quiere. 

Entonces se presentan los 
reparos. 

«Pero Padre, de esta manera 
ya no sabré nunca si la oración 
que hago, si la indulgència que 
gano, serà aplicada por la inten- 
ción que yo determino: por 
ejemplo, la conversión de los 
Judíos, el descanso de las al¬ 
mas de mis difuntos, la santifica- 
ción de los sacerdotes, etc. Por 
lo tanto, ya no puedo seguir 
asistiendo a mis parientes, bien- 
hechores y amigos; ya no puedo 
seguir promoviendo los grandes 
intereses de la Iglesia. <j,No 
estoy faltando así a muchas 
obligaciones?». 

Entre parèntesis, hagamos 
una observación en la que ape- 
nas se piensa. Si tú no eres 
esclavo de la Santísima Virgen, 


Damos a la Santísima Virgen 
todos nuestras bienes sobrena- 
turales sin excepción. 

Damos también a nuestra 
Madre la porción màs vasta y 
preciosa de nuestro haber espiri¬ 
tual: nuestra gracia y nuestras 
gracias, nuestras virtudes y 
nuestras méritos; pero, como 
hemos visto, de esta porción tan 
rica Ella no puede disponer en 
favor de otras almas, sino que 
ha de limitarse a conservar, 
aumentar y embellecer estos 
tesoros para nuestro propio 
provecho, y sobre todo para 
mayor glòria de Dios. 

Damos igualmente a nuestra 
Reina amadísima todo lo que en 
nuestras bienes sobrenaturales 
es aplicable a otras almas, esto 
es, los valores secundarios, 
satisfactorio e impetratorio, de 
nuestras buenas obras, la virtud 
pròpia de nuestras oraciones, 
nuestras indulgencias y todo lo 
que en valores sobrenaturales 
puede venirnos de otras: las ora¬ 
ciones que otras ofrezcan por 
nosotros, las indulgencias que 
otras ganen en nuestro favor, el 
valor satisfactorio e impetratorio 
de acciones buenas que otras 
quieran aplicarnos, incluso las 
misas que después de nuestra 
muerte sean ofrecidas por el 
descanso de nuestra alma. 

Reconocemos a la Santísima 
Virgen un derecho entera y ple- 
no de disponer de todo lo que en 
nuestras bienes sobrenaturales 
es comunicable a otras, tanto 


después de nuestra muerte 
como durante nuestra vida en la 
tierra. 

Ella puede disponer de todo 
esto según su beneplàcito: para 
nuestro propio provecho, en 
favor de nuestras parientes y 
bienhechores, de los sacerdotes 
y misioneros, por las intenciones 
del Sumo Pontífice, por el alivio 
y la liberación de las almas (y 
tales almas) del Purgatorio, etc.; 
una vez màs, según su beneplà¬ 
cito, y siempre —no hace falta 
decirlo— para mayor glòria de la 
Santísima Trinidad. 

★ 

Aquí se plantea la «eterna 
pregunta». «Por haber entrega- 
do todo a Nuestra Senora, í,no 
podré ya rezar por intenciones 
particulares, ni ofrecer mis bue¬ 
nas obras por un fin especial? 
iNo puedo ya comulgar por el 
descanso del alma de mis pa¬ 
rientes, rezar por la conversión 
de los pecadores o de tal peca¬ 
dor, por el advenimiento del 
reino de Nuestra Senora? 
puedo ya hacer celebrar misas 
por una u otra de estas intencio¬ 
nes?» \ 


1 Decimos: hacer celebrar mi¬ 
sas por tal intención. Escribimos 
aquí para los fieles. — Por lo que se 
refiere al sacerdote esclavo de amor, 
està claro que si acepta los honora- 
rios de misa, està obligado a aplicar 
el fruto del santo sacrificio por la 
intención que le ha sido determina¬ 
da, sin que pueda dejar esta aplica- 
ción a la Santísima Virgen (Verdade- 
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las tuyas, oh Maria, y de todos 
los bienaventurados del Paraíso. 

Tuyo es, Madre, lo que otras 
almas, por agradecimiento o por 
caridad, por deber o por piedad, 
nos comunican de la virtud satis¬ 
factòria o impetratoria de sus 
oraciones y de sus buenas 
obras; tuya es, Maria, toda ora- 
ción hecha por nosotros, todo 
sufrimiento soportado por noso¬ 
tros, toda indulgència ganada 
por nosotros, todas las Misas 
ofrecidas por nuestras intencio- 
nes, ahora y màs tarde, incluso 
cuando nuestros ojos se hayan 
cerrado a la luz de esta tierra... 

Esta enumeración ya es lar- 
ga, oh Maria: pero no es sufi- 
cientemente larga para tu 
amor... ni para el nuestro. Tú 
deseas que aún alarguemos 
esta lista con algunos «do¬ 
nes»... 

★ 

^Dones? £Son realmente 
dones, lo que podemos anadir 
aquí? 

Tú quieres, oh Maria, que 
nos demos a Ti tal como somos. 
Nos entregamos, pues, a Ti, no 
sólo con nuestro activo, sino 
también con nuestro pasivo, con 
nuestros pecados y nuestras 
faltas, nuestros defectos y nues¬ 
tras debilidades, nuestras deu- 
das y nuestras obligaciones. 
Querríamos no imponerte esta 
miserable carga, pero, juntamen- 
te con Jesús, Tú nos lo recla- 
mas. 


Como tu Jesús a San Jeró- 
nimo en una memorable noche 
de Navidad en Belén, Tú nos 
dices también: «Hijo mío, dame 
tus pecados». 

Madre querida, no podemos 
negarnos a ello. Sabemos, pues- 
to que eres Corredentora, que 
has cargado sobre Ti, juntamen- 
te con Jesús, los castigos de 
nuestras faltas: de mil maneras 
te las ingenias para que estas 
penas nos sean perdonadas; 
juntamente con Jesús has satis- 
fecho por nosotros, miserables. 

Y si la mancha misma del 
pecado que llamamos venial se 
pega a nuestra alma, Tú velaràs 
por que estas manchas sean 
lavadas y limpiadas por los sa- 
cramentos, por la contrición, por 
la penitencia, por la oración, por 
una vida santa, o por mil otros 
medios. 

Madre, casi no nos atreve- 
mos a pensarlo: si uno de tus 
hijos y esclavos de amor cayese 
por desgracia en el pecado 
grave, Tú no le dejaràs ni un 
minuto de respiro: con tu amor 
poderoso y con tus gracias irre¬ 
sistibles lo perseguiràs y lo em- 
pujaràs hacia el buen Pastor, 
que acoge con un gozo infinito a 
la oveja particularmente ama¬ 
da... 

Madre, nos damos a Ti con 
nuestras inclinaciones malas, 
con nuestra naturaleza co- 
rrompida, con nuestros misera¬ 
bles defectos, con nuestros 
viciós inveterados: somos impo- 


regla general, debemos hacerlo, 
en el sentido de que ordinaria- 
mente serà preferible que lo 
hagamos. 

San Luis Maria de Montfort 
observa que, al obrar así, dare- 
mos gusto a la Santísima Virgen, 
que, en recompensa de nuestra 
generosidad, se sentirà feliz de 
acceder a nuestros pedidos en 
favor de tal o cual intención que 
nos sea querida \ 

Hay una doble ventaja espiri¬ 
tual en determinar intenciones 
especiales: por una parte, la de 
introducir un poco de diversidad 
en nuestra vida espiritual, lo cual 
serà muy útil a bastantes almas; 
y por otra parte, la de estimular- 
nos al fervor en la oración y a la 
generosidad en el sacrificio. ^No 
es cierto que la amenaza inmi- 
nente de la espantosa plaga de 
una nueva guerra mundial nos 
incita màs fuertemente al fervor 
en la oración, y lo seguirà 
haciendo durante mucho tiempo 
para apartar el peligro que sigue 
al acecho? 

Ademàs, dentro del espíritu 
de la Iglesia entra sin lugar a 
dudas que nos propongamos 
fines especiales en nuestras 
oraciones. La Iglesia nos excita 
a ello, y nos da el ejemplo. 

Sin embargo, no hay que 
exagerar en el sentido contrario. 

Para muchas personas, de¬ 
terminar y enumerar todo un 
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montón de intenciones especia¬ 
les es una verdadera distracción 
y un verdadera obstàculo para el 
recogimiento y la unión divina. 
Su acción de gracias después 
de la Comunión, por ejemplo, 
consiste casi únicamente en 
enumerar una larga lista de 
nombres, y en especificar para 
sí mismo y para los demàs toda 
clase de necesidades y de de- 
seos. 

La repetición frecuente de 
todo un montón de intenciones 
serà particularmente perjudicial 
para las personas que se sien- 
ten llamadas a una unión íntima 
con Dios y con la Santísima 
Virgen Maria. Por lo tanto, que 
las almas que se sienten atraí- 
das a esta unión silenciosa, 
sencilla y profunda, no se sien- 
tan obligadas a interrumpir esta 
unión tan fortalecedora y dulce 
para fijar su atención a toda 
clase de intenciones particula- 
res. 

En el próximo capitulo con- 
testaremos a las diferentes obje- 
ciones que a veces se plantean 
contra el abandono de nuestras 
oraciones e indulgencias a nues¬ 
tra divina Madre. 

Por el momento, recapitule- 
mos. 

1 e Un esclavo de amor de 
Nuestra Senora puede formular 
intenciones particulares en sus 
oraciones y buenas obras, pero 
las somete enteramente al be- 
meplàcito de la Santísima Virgen. 
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i No se conoce a esta Madre 
de bondad! 

jVamos! Alguien te ha cedido 
una magnífica fortuna. Por cir- 
cunstancias imprevistas este 
generoso bienhechor cae en la 
indigència y en la misèria. Tú, 
gracias a él, eres millonario. 
^Tendrías tan poco corazón 
para dejarlo en la misèria y en el 
sufrimiento, cuando te es tan 
fàcil socorrerlo a tu vez? Al con¬ 
trario, i,no te estimarías feliz de 
encontrar la ocasión de manifes- 
tarle tu agradecimiento? <j,No te 
creerías insultado, si alguien se 
atreviese a imputarte otros sen- 
timientos y otros designios? 

Y nosotros, <í,no tendremos 
vergüenza de atribuir semejan- 
tes sentimientos a la Santísima 
Virgen, la Mujer y Madre ideales, 
de una bondad, ternura y cari- 
dad que desafían toda palabra y 
toda concepción? 

Me he dado a Ella por ente- 
ro: imposible darle màs. He 
colocado mis intereses por en- 
cima de los míos; no he vivido 
màs que para su Reino; me he 
despojado de todo para poder 
honraria màs y manifestarle màs 
amor. 

jY a causa de esto mismo 

caería yo en el hambre y en la 
misèria espirituales, a causa de 
esto mismo tendría yo que ser 
torturado màs cruel y largamente 
en el Purgatorio, cuando a esta 
divina Virgen le es posible, ^qué 
digo?, le es fàcil aliviarme y 
liberarme, puesto que Ella es 


todopoderosa sobre el Corazón 
de Jesús, puesto que sus ora- 
ciones son casi ordenes, puesto 
que Ella dispone a su gusto de 
todas las expiaciones y satisfac- 
ciones de la vida de Jesús y de 
la suya pròpia! 

Nuestra inteligencia y nues- 
tro corazón contestan al uníso- 

no: jlmposible! j Mil veces im¬ 
posible! 

Madre, con toda la generosi- 
dad de mi pobre corazón, me 
doy de nuevo a Ti. Con toda 
confianza, con los ojos cerrados, 
me escondo de nuevo en tu 
Corazón materno. Te entrego de 
nuevo, absolutamente, sin con¬ 
diciones ni reservas, todos mis 
bienes, todo mi haber espiritual 
sobrenatural, actual y futuro. 

Hoy lo hago especialmente 
con la intención de reparar y de 
hacerte olvidar la pusilanimidad 
hiriente de quienes, por falta de 
confianza, no quieren darse a Ti. 

Aunque mis sufrimientos en 
el otro mundo, como conse- 
cuencia de este acto, debiesen 
ser màs largos y màs crueles, 
sin dudar y con alegria aceptaría 
esta previsión. 

Pero no, que Tú eres una 
Madre incomparablemente bue- 
na y todopoderosa en el reino de 
Dios. 

Tú reinas como Dueha incon- 
testada en todo el dominio del 
Amor y de la Misericòrdia. 

Madre, con toda confianza 
me abandono enteramente a Ti. 


<i,estàs seguro de que tus ora- 
ciones seràn siempre aplicadas 
por la intención que les asignas? 
La aplicación que se hace a 
otras almas de nuestras oracio- 
nes, indulgencias y demàs valo¬ 
res sobrenaturales comunicables 
està rodeada de misterio. Muy 
poca cosa sabemos de las leyes 
que Dios se asignó sobre este 
punto, y de la línea de conducta 
que El mismo se marcó. Una 
cosa es cierta, y es que sucede 
a menudo, muy a menudo tal 
vez, incluso con quienes no se 
han comprometido por la santa 
esclavitud, que sus oraciones y 
buenas obras no son aplicadas 
por la intención que ellos habían 
formulado; ya sea porque la 
cosa es imposible (por ejemplo, 
cuando una indulgència es ofre- 
cida por un bienaventurado o por 
un condenado), ya sea porque 
aquellos por quienes se reza no 
se encuentran en las disposicio- 
nes requeridas para recibir los 
frutos de esta oración, ya sea 
simplemente porque esta aplica¬ 
ción no seria conforme con los 
adorables e insondables desig¬ 
nios de Dios. 

Pero hablemos de los escla- 
vos de amor. 

Sí, es cierto que no sabre- 
mos nunca con certeza si nues¬ 
tras oraciones e indulgencias 
seràn aplicadas por los fines que 
habíamos determinado, puesto 
que esto depende de la decisión 
de nuestra divina Madre, y esta 
decisión nos serà desconocida 
en esta tierra. 


Pero esta perspectiva no nos 
asusta de ningún modo. No 
vemos en esto ningún inconve- 
niente. Estamos persuadidos, al 
contrario, de que la aplicación 
que Nuestra Senora misma haga 
de nuestros bienes espirituales 
comunicables, comporta para 
nosotros y para los demàs las 
ventajas màs preciosas. De 
estas ventajas volveremos a 
hablar en otra ocasión. 

Ningún inconveniente. 

Todo se reduce a esto: que 
seamos fieles a las obligaciones 
que nos incumben: obligaciones 
de justicia, de caridad, de amis- 
tad, de conveniència, etc. 

Acordémonos de lo que de- 
cíamos antes: nos damos a la 
Santísima Virgen con todo lo 
que somos y con todo lo que 
tenemos, y por lo tanto no sólo 
con nuestro activo, sino también 
con nuestro pasivo. 

Es imposible que sea de otro 
modo, imposible que la divina 
Dueha no nos tome también con 
nuestras deudas y nuestras 
obligaciones. 

Un generoso bienhechor 
quiere hacer donación a nuestra 
Congregación de una magnífica 
propiedad, de un valor de un 
millón de euros, pero agravada 
con una hipoteca de cien mil 
euros. ^Podria decirle el Padre 
Provincial: «Mil gracias por su 
ofrecimiento tan amable, senor. 
Lo aceptamos con agradeci¬ 
miento y entusiasmo. Pero le 
rogamos que conserve consigo 
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la hipoteca con que el inmueble 
se encuentra agravado»? El 
donante respondería con todo 
derecho: «Reverendo Padre, 
eso es imposible. Esta hipoteca 
es inherente a la propiedad. Ha 
de aceptar una y otra, o no que- 
darse con nada». 

Nuestra buena Madre debe 
tomarnos —y Ella lo hace de 
buena gana— tal como somos, 
con nuestros pecados y faltas, 
con nuestras deudas y obliga- 
ciones. 

De acuerdo: tenemos múlti¬ 
ples obligaciones con nuestra 
familia, con nuestros bienhecho- 
res y amigos, con sacerdotes y 
misioneros, con las grandes 
intenciones de la Iglesia... 

Pero, ante todo, nuestra divi¬ 
na Madre conoce estas obliga¬ 
ciones, y las conoce mejor que 
nosotros. 

Luego, Ella quiere, y màs 
que nosotros, que estas obliga¬ 
ciones se cumplan, pues res- 
ponden a la voluntad de Dios. 
Esta voluntad le es mucho màs 
querida a Ella que a nosotros. 
Nosotros faltamos a veces, in- 
cluso a menudo, a nuestras 
obligaciones. La Santísima Vir- 
gen jamàs. 

Finalmente, no se puede du- 
dar de que Nuestra Sehora hace 
suyas estas obligaciones, como 
la hipoteca de la propiedad de 
que hablàbamos hace un instan- 
te. 

Por lo tanto, podemos estar 
ciertos de que esta Virgen fidelí- 


sima y carihosísima cumplirà 
infaliblemente nuestras obliga¬ 
ciones en nuestro nombre y en 
nuestro lugar; y que Ella lo harà 
de manera mucho màs perfecta 
que si lo hubiésemos hecho 
nosotros directamente. En efec- 
to, Ella puede hacerlo, no sólo 
como nosotros mismos, con el 
modesto contenido de nuestra 
hucha espiritual, sino con los 
méritos infinitos de Jesús, con 
sus propios tesoros inmensos, y 
con las satisfacciones e impetra- 
ciones supererogatorias de los 
santos y de los bienaventurados, 
de que Ella dispone según su 
voluntad como Tesorera de las 
riquezas de Dios. De manera 
que, en lugar de perder ni sufrir 
nada por nuestra Consagración, 
nuestros parientes y bienhecho- 
res vivos o difuntos se ven soco- 
rridos cien y mil veces mejor, y 
las grandes intenciones de la 
Iglesia se ven cien y mil veces 
mejor realizadas. 

★ 

«Sí, Padre. Pero <j,y yo? Mi 
pasado no es tan brillante. jNe- 
cesito tantos auxilios y gracias! 
Si la Santísima Virgen aplica a 
otros mis oraciones y las que se 
hagan por mí, ^qué serà de mí? 
Y ^no tendré que sufrir por màs 
tiempo y màs duramente en el 
Purgatorio, ese lugar terrible de 
purificación al que por un peca- 
dito algunos autores me conde- 
nan por siglos enteros, y eso 
porque soy esclavo de amor y, 
por consiguiente, cedo en favor 


de otros mis indulgencias y las 
que se ganen por mí?». 

El Padre de Montfort sehala 
tranquilamente —y sus palabras 
caen como una ducha fría— que 
esta objeción proviene «del 
amor propio y de la ignorància» 

i 

Y tiene razón. 

Por nuestra Consagración 
Nuestra Sefiora se convierte en 
la Propietària y Administradora 
de nuestros bienes espirituales. 
En la dispensación y empleo de 
estos bienes, Ella tendrà en 
cuenta sin duda alguna, como 
hemos visto, nuestras obligacio¬ 
nes, y ante todo con nosotros 
mismos, por ejemplo, la obliga- 
ción de proveer por la oración a 
nuestra salvación y perfección. 
Nuestra Madre tendrà mucho 
cuidado de no olvidar este de- 
ber, y lo cumplirà escrupulosa- 
mente. iTengamos, por favor, un 
poco de confianza en Aquella 
que Dios mismo ha establecido 
como Administradora y Dispen¬ 
sadora de sus bienes espiritua¬ 
les! 

Por lo que se refiere al Pur¬ 
gatorio, es cierto que por la 
entrega heroica a la Santísima 
Virgen de todo lo que tenemos, 
realizamos un acto incesante- 
mente renovado del amor màs 
puro y desinteresado a Dios y a 
su santísima Madre, caridad 
perfecta que es poderosísima 
para borrar nuestros pecados y 
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las penas que les estàn vincula- 
das, y sobre todo para aumentar 
nuestros méritos por toda la 
eternidad. Si tuviésemos que 
elegir entre sufrir màs y durante 
màs tiempo en el Purgatorio, y 
contemplar a cambio màs cla- 
ramente, amar màs perfec- 
tamente y poseer màs entera- 
mente a Dios y, por eso mismo, 
ser màs felices para siempre — 
cosa que realiza incontestable- 
mente nuestra esclavitud de 
amor—, deberíamos preferir sin 
dudar, si queremos ser razona- 
bles, esta segunda alternativa, 
aun desde nuestro punto de vis¬ 
ta personal. Pero sobre todo 
desde el punto de vista del amor 
a nuestra Madre incomparable, 
deberíamos estar dispuestos a 
sufrir màs largo tiempo en el 
Purgatorio, si así lo exigiese su 
glorificación. 

Pero apresurémonos a decir- 
lo: esto no es màs que una vana 
suposición. La realidad es muy 
distinta. 

Es totalmente inaceptable 
que un esclavo de amor de la 
Santísima Virgen, justamente 
por ser su esclavo, tenga que 
sufrir por màs tiempo y màs 
cruelmente las llamas purificado- 
ras del Purgatorio. 

Esta suposición reposa, lo 
repetimos con nuestro Padre no 
sin alguna indignación, en la 
ignorància, en el desconocimien- 
to de la liberalidad de Dios y de 
su santísima Madre. 
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ha consagrado por entero, pue- 
de decir sin temor que el valor 
de todas sus acciones, pensa- 
mientos y palabras se emplea 

para la mayor glòria de Dios...» 
1 

«Se debe notar que nuestras 
buenas obras, al pasar por las 
manos de Maria, reciben un 
aumento de pureza y, por consi- 
guiente, de mérito y de valor 
satisfactorio e impetratorlo, por 
lo cuaI se hacen mucho màs 
capaces de aliviar a las almas 
del Purgatorio y convertir a los 
pecadores, que si no pasaran 
por las manos virginales y libera- 
les de Maria. Lo poco que se da 
por la Santísima Virgen, sin 
pròpia voluntad y por caridad 
muy desinteresada, llega a ser, 
en verdad, muy poderoso para 
aplacar la còlera de Dios y atraer 
su misericòrdia.,.» 1 2 . 

Así se hace posible «por esta 
pràctica, observada con entera 
fidelidad, dar a Jesucristo màs 
glòria en un mes de vida, que 
por cualquiera otra, aunque 
màs difícil, en varios anos» 3 . 

«tPuede encontrarse algo 
màs consolador para un alma 
que ama a Dios con amor puro y 
desinteresado, y que aprecia 
màs la glòria de Dios y sus in- 
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tereses, que los suyos propi os?» 

4 

Y así, también según la ob- 
servación que hace San Luis 
Maria de Montfort, en el día de 
nuestro juicio quedaremos feliz- 
mente sorprendidos a la vista de 
los resultados, asombrosamente 
ricos, de nuestra vida desgracia- 
damente tan ordinaria; a la vista 
de todo lo que habremos podido 
realizar para glòria de la Santí¬ 
sima Trinidad, por el reino de 
Cristo y de Maria, por el triunfo 
de la Iglesia, por la salvación y 
santificación de las almas, y por 
nuestra pròpia glorificación y 
bienaventuranza. 

Con indescriptible emoción 
caeremos a los pies de nuestra 
divina Madre, o màs bien nos 
abismaremos en las profundida- 
des de su Corazón materno, y 
balbucearemos lo que tan fre- 
cuentemente habíamos repetido 
en esta vida: jMadre, ahí tienes 
tu obra! 

XXI 

Esclavitud de amor y acto 
heroico 

A veces nos han planteado la 
siguiente pregunta u objeción: 
«He hecho el acto heroico, y por 
eso ya he cedido mis oraciones 
e indulgencias a las benditas 
almas del Purgatorio. ^Puedo 
con todo hacerme esclavo de 
.amor?». 
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XX 

Magníficas ventajas 

Es evidente para quien re¬ 
flexiona, como hemos hecho 
notar en un capitulo precedente, 
que no hay ningún inconveniente 
en ceder a nuestra divina Madre 
los valores comunicables de 
nuestras buenas obras, y en 
particular nuestras oraciones e 
indulgencias. Nadie tendra que 
sufrir de las consecuencias de 
este acto: ni nosotros mismos, ni 
nuestros seres queridos, ni las 
grandes intenciones de la Igle- 
sia. 

Al contrario, como también 
hicimos notar y explicaremos 
ahora, a este acto se vinculan 
las ventajas màs magníficas. 
iHàganoslo comprender bien la 
santísima y purísima Esposa del 
Espíritu Santo! 

1 S Nuestra buena Madre, an¬ 
te todo, conoce nuestras obli- 
gaciones, y las conoce mucho 
mejor que nosotros. 

Ella sabe, por ejemplo, y mu¬ 
cho mejor que nosotros, todo el 
bien de que somos deudores a 
nuestros padres. Ella conté y 
pesó las innumerables horas de 
solicitud que vivieron por noso¬ 
tros, las oraciones fervorosas 
que ofrecieron por nuestro bien- 
estar, y el trabajo, a veces 
abrumador, que realizaron por 
nosotros. 

Ella conoce todas las in- 
fluencias, incluso las màs secre- 
tas, que se han ejercido en 


nuestra vida espiritual. Ella sabe 
a quién debemos ciertas gracias 
selectas, ciertas gracias decisi- 
vas en nuestra vida: un retiro, 
una misión, la vocación religiosa 
o sacerdotal. Nosotros conoce- 
mos tal vez algunas de estas 
causas: Ella las conoce todas. 
Es posible que la gracia del 
sacerdocio se la deba yo a una 
Carmelita desconocida, a un 
sacerdote chino, a un pobre 
negro del Àfrica. No es invero- 
símil, dada la reversibilidad de 
los méritos y la influencia mutua 
entre los miembros del Cuerpo 
místico de Cristo. En este caso, 
Ella tendrà en cuenta, al admi¬ 
nistrar mi pequena fortuna espiri¬ 
tual, estas obligaciones y deu- 
das, completamente desconoci- 
das para mí. Y esto es cierta- 
mente una inmensa ventaja. 

2- Maria sabe todo lo que 
sucede en el mundo, sobre 
todo en el mundo de las almas. 
Ella ve claramente en Dios todo 
lo que tiene algún vinculo —y 
Ella conoce este vinculo— con 
el reino de Dios y la salvación de 
las almas. Ella ve las alegrías y 
tristezas, los peligros y tentacio- 
nes que acompanan y rodean 
nuestra vida y nuestra muerte, y 
también la vida y la muerte de 
quienes nos son queridos por 
algún motivo. En la aplicación de 
los valores espirituales de nues¬ 
tra vida, Ella tendrà efectivamen- 
te en cuenta —lo cual nos seria 
imposible a nosotros— todas 
estas circunstancias. 
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3 S Nosotros olvidamos a ve¬ 
ces... Por desgracia, la memòria 
del corazón es demasiado a 
menudo «una facultad que olvi- 
da». jLos ausentes, sobre todo 
por la muerte, son a veces olvi- 
dados tan pronto! En todo caso, 
a pesar de la mejor voluntad del 
mundo, nos es frecuentemente 
imposible acordarnos de todas 
las intenciones que nos fueron 
confiadas. Y aunque pudiéra- 
mos, no seria ni posible ni de- 
seable enumerarlas todas. 
Nuestras horas de oración ten- 
drían que estar dedicadas a esto 
por entero, con gran detrimento 
de nuestra unión con Dios. iQué 
descanso, qué seguridad, poder 
decir a medida que nos enco- 
miendan toda clase de intencio¬ 
nes: «Buena Madre, esta inten- 
ción la dejo en tu gran Corazón, 
tan materno. Cuídate de ella». 
Ella puede hacer lo que nosotros 
no podemos: ser Marta activa y 
solícita, sin dejar de ser Maria 
que contempla y que ama sin 
cesar. 

4 S Una cosa màs. Una fortu¬ 
na bien administrada crece sin 
cesar, a veces de manera 
asombrosa. Especuladores 
sagaces, que saben elegir bien 
sus acciones, ven cómo su for¬ 
tuna crece a veces en propor¬ 
ciones increíbles. 

Querido lector, queda enten- 
dido que nosotros no pretende- 
mos llevar a nuestros esclavos 
de amor a especular en la bolsa. 
Nos limitamos a hacer una com- 
paración. 


En el orden sobrenatural se 
dan a veces estas inversiones 
maravillosas. Montfort habla de 
esos «lucros para realizar en 
Dios» \ La Santísima Virgen, 
que ve y prevé todo en Dios, 
està puesta en el lugar màs 
excelente para concedernos 
estas buenas gangas, por la 
aplicación oportunísima y fruc- 
tuosísima de nuestros valores 
espirituales. 

Tenemos nuestras intencio¬ 
nes. Pienso que buenas. Pero 
nada me dice con certeza que 
son las mejores, las màs impe- 
riosamente exigidas por la glòria 
de Dios, las que màs han de 
contribuir hic et nunc, de la ma¬ 
nera màs eficaz y ràpida, al 
reino de Dios en mi alma y en el 
mundo. Nuestra Sehora, al con¬ 
trario, que lo sabe todo en el 
reino de Dios, conoce las nece- 
sidades màs apremiantes de las 
almas, y las aplicaciones màs 
productivas de nuestros bienes 
sobrenaturales. 

Un pecador està a punto de 
morir. En la balanza, los platillos 
de la justicia y de la misericòrdia 
estàn equilibrados. Echa un 
Rosario, un solo Avemaria tal 
vez, en el platillo de la miseri¬ 
còrdia, y la balanza se inclinarà 
en su favor. Este pecador va a 
recibir una gracia decisiva. Va a 
convertirse y a glorificar a Dios 
por toda una eternidad. Nuestra 
Sehora, en este caso, no aplica- 


1 Verdadera Devoción, n 2 203. 


rà tus oraciones para liberar a un 
alma del Purgatorio, o para san¬ 
tificar a un sacerdote, sino para 
arrancar con ellas a este peca¬ 
dor de la muerte eterna. ^Quién 
no quedarà encantado de esto? 

Nuestra vida es dura, muy 
dura a veces. 

Austeras, muy austeras son 
las exigencias de la verdadera 
vida cristiana; màs rigurosas aún 
las de la vida de esclavo de 
amor, las de la vida religiosa y 
sacerdotal. 

Con la ayuda de nuestra di¬ 
vina Madre queremos responder 
generosamente a estas exigen¬ 
cias, aguantar valientemente 
esta vida de abnegación, y llevar 
alegremente nuestra cruz de 
cada día. 

Pero desde entonces, ^no es 
un deseo muy legitimo que de 
esta vida de renuncia podamos 
sacar la mayor cantidad de ven- 
tajas posible, para la glorifica- 
ción de Dios, el reino de Cristo y 
de Maria, la salvación y santifi- 
cación de las almas? 

Nosotros, esclavos de Nues¬ 
tra Sehora, contamos con la 
certeza absoluta de que la San¬ 
tísima Virgen sabrà emplear 
nuestra vida de la manera màs 
fecunda y fructuosa para Dios, 
para las almas y para nuestro 
propio provecho. 

5 S Una última observación. 
Es incontestable que la Santísi¬ 
ma Virgen nos toma tal como 
somos, tanto con nuestro pasivo 
como con nuestro activo, y por lo 


tanto con nuestras obligaciones. 
Estas obligaciones se hacen 
realmente suyas. Ella està obli¬ 
gada, pues, a cumplirlas. Ella lo 
harà muy fielmente, y con toda 
seguridad mucho màs fielmente 
que nosotros. También mucho 
màs perfectamente. Nosotros 
podríamos hacerlo con nuestro 
pequeno haber sobrenatural, 
agotado tan a menudo. Ella, con 
las inmensas riquezas de que 
dispone: las del Corazón de 
Jesús, que son infinitas, las 
suyas propias, tan abundantes, y 
las de los santos y bienaventu- 
rados, que Ella administra como 
Dispensadora de todos los teso- 
ros del Seíïor. 

Por eso, en lugar de que no¬ 
sotros y aquellos a quienes 
amamos tengan que sufrir por 
nuestro acto, seremos socorri- 
dos al contrario cien y mil veces 
mejor, y cien y mil veces mejor 
seràn realizadas también las 
grandes intenciones del Sumo 
Pontífice y de la Iglesia: la paz 
del mundo, la ayuda a las misio- 
nes, la santificación de los sa- 
cerdotes, etc. 

Releamos, para nuestro gran 
consuelo, los siguientes textos: 

«Conociendo perfectísima- 
mente ta Santísima Virgen, a 
quien cedemos el valor y el 
mérito de las buenas obras, 
dónde està la mayor glòria de 
Dios, y no obrando Ella sino 
para esta mayor glòria de Dios, 
un perfecto servidor de esta 
buenísima Senora, que a Ella se 
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todo a la decisión de nuestra 
divina Madre, pues Ella tomarà 
esta decisión según los deseos 
de Dios y para su mayor glòria. 
Es claramente màs perfecto 
querer que nuestros valores 
espirituales nos sean aplicados 
a nosotros mismos si así lo 
exige la glòria de Dios, que 
querer excluirnos de esta aplica- 
ción cuando se siguiese de ello 
que la glòria de Dios se realiza- 
se menos perfectamente, o que 
el plan de Dios y sus designios 
se cumpliesen menos perfecta¬ 
mente. 

CONCLUSIONES PRAC- 
TICAS 

Después de lo dicho, es fàcil 
sacar conclusiones pràcticas. 

Y ante todo: quienes han 
hecho el acto heroico pueden 
todavía hacer la Consagración 
de la santa y noble esclavitud de 
amor. Pues esta última dona- 
ción, como hemos visto, es mu- 
cho màs elevada, mucho màs 
perfecta. Y siempre se puede 
subir, adelantar. Por consiguien- 
te, a quienes han hecho el acto 
heroico les està permitido y se 
les recomienda hacer la Consa¬ 
gración total de sí mismos a la 
Santísima Virgen. 

Es cierto que se puede obje- 
tar: «Pero ya he cedido una 
parte de mis bienes espirituales 
a las almas del Purgatorio. iHay 
que retractar esta donación?». 


A decir verdad, no se retracta 
nada. Según la observación de 
nuestro Padre, hacemos esta 
Consagración teniendo en cuen- 
ta las obligaciones que se tienen 
ahora o se tendràn màs tarde \ 
Nuestra Senora conoce las obli¬ 
gaciones que has podido con- 
traer por tu acto heroico, y las 
tendrà ciertamente en cuenta en 
la gestión de tu fortuna espiri¬ 
tual. Confíale, pues, la cosa, y 
déjala hacer. 

Así, pues, el acto heroico no 
es un obstàculo para abrazar la 
santa esclavitud. 

Se podria difícilmente decir 
lo mismo de lo contrario. 

No se ve muy bien cómo al- 
guien que, para mayor glòria de 
Dios, lo ha dado todo a Nuestra 
Senora, pudiese luego atribuir 
por sí mismo una parte de estos 
bienes para un fin inferior y su- 
bordinado. 

Queda claro que un esclavo 
de Maria puede perfectamente 
pedir a esta divina Madre que 
se digne aplicar sus oraciones e 
indulgencias, no a sí mismo, 
sino a las almas del Purgatorio, 
si esta intención concuerda con 
los designios y la glòria de Dios. 

O también puede, aunque 
viene a ser lo mismo, ceder a las 
almas del Purgatorio el valor 
expiatorio de su vida, a condi- 
ción de que la Santísima Virgen 
apruebe esta aplicación. En 


1 Verdadera Devoción, n 2 124. 


Serà útil contestar a esta 
pregunta. Respuesta que encon- 
trarà aquí su lugar, después de 
las explicaciones que hemos 
dado en los artículos preceden- 
tes. Ella destacarà de nuevo las 
riquezas de nuestra magnífica 
Consagración, y la harà brillar a 
nuestras miradas como uno de 
los actos màs elevados y precio¬ 
sos que un cristiano pueda reali- 
zar en esta vida. 

Naturaleza y al- 

CANCE DE LOS DOS ACTOS 

El acto heroico consiste en 
ceder a las almas del Purgatorio 
todas las indulgencias que uno 
gana, el valor satisfactorio de 
todas nuestras buenas obras, y 
también las santas misas, ora¬ 
ciones e indulgencias que des¬ 
pués de nuestra muerte sean 
ofrecidas por el descanso de 
nuestra alma. 

Se puede entregar todos es¬ 
tos valores a la Santísima Virgen 
para que Ella los aplique a las 
almas de los difuntos, o cederlos 
directamente a estas benditas 
almas sin acudir a la interven- 
ción de Nuestra Senora. 

Por este acto se estipula, 
pues, que todo lo que constituye 
su objeto serà aplicado, no por 
otros vivos, ni siquiera por sí 
mismo, sino únicamente por las 
almas del Purgatorio. Es lo que 
hace dar a este acto el epíteto 
de «heroico», porque al excluir- 
se uno mismo de la aplicación 
de estos valores, se acepta sufrir 


tal vez màs larga y cruelmente 
en la morada de la purificación, 
para librar y aliviar a otras al¬ 
mas, detenidas en este lugar de 
sufrimientos. 

Quede claro que por este ac¬ 
to tan meritorio se cede única¬ 
mente a las almas del Purgatorio 
lo que tiene valor expiatorio y 
satisfactorio en nuestra vida, 
como son nuestras indulgencias, 
y nuestras oraciones y buenas 
obras en la medida en que pue- 
dan satisfacer por las penas 
merecidas por nuestras faltas. 
No se cede, pues, la virtud prò¬ 
pia de las oraciones personales 
en cuanto tales, ni lo que se 
llama valor impetratorio de las 
buenas obras personales, ni aún 
menos, evidentemente, el mérito 
propiamente dicho de estas 
mismas buenas obras. 

Lo repetimos: acto hermosí- 
simo, acto admirable, que debe 
inspirarnos el mayor respeto, y 
al que la Iglesia ha vinculado 
ventajas preciosas y numerosas 
indulgencias. 

Por lo que se refiere a la 
Consagración de la santa escla¬ 
vitud, nos basta recordar en dos 
palabras, después de las expli¬ 
caciones dadas hasta aquí, que 
consiste en dar a la Santísima 
Virgen, y por Ella a Jesús, todo 
lo que somos y tenemos en el 
orden espiritual y material, natu¬ 
ral y sobrenatural, y eso en el 
tiempo y para la eternidad, con 
el derecho que le dejamos a 
nuestra divina Madre de dispo- 
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ner de todo eso según su bene- 
plàcito, para mayor glòria de 
Dios. 

COMPARACIÓN DE LOS 
DOS ACTOS 

Si comparamos ahora los 
dos actos, esta comparación 
serà incontestablemente venta- 
josa para nuestra Consagración. 

1 B El acto heroico puede 
hacerse por la Santísima Virgen: 
nuestra Consagración debe 
estar dirigida a la santa Madre 
de Jesús. Por lo tanto, esta es 
por su misma naturaleza un 
homenaje de amor y de venera- 
ción hacia la Santísima Virgen 
Maria; no así el acto heroico. 

2 S El acto heroico se hace en 
favor de las almas del Purgatorio 
para librarlas o al menos aliviar- 
las de sus tormentos, lo que 
evidentemente es una meta muy 
elevada. Sin embargo, esta meta 
es superada inmensamente por 
la que nos proponemos en la 
Consagración de la santa escla¬ 
vitud, a saber, la mayor glòria 
de Dios. Si esta glòria divina 
exige que los valores comunica¬ 
bles de nuestra vida sean apli- 
cados por las almas del Purgato- 
rio, la Santísima Virgen lo harà 
sin duda alguna. Si, al contrario, 
esta glorificación divina —y esto 
no es un caso quimérico— exi- 
giese que nuestras oraciones e 
indulgencias fueran utilizadas 
con otros fines, Nuestra Senora 
lo haría también: lo que constitu- 
ye claramente una preciosa 


ventaja en favor de nuestra 
querida Consagración. 

3 S Y sobre todo hay que ob¬ 
servar, si comparamos la exten- 
sión de los dos actos, que la 
donación de la santa esclavitud 
es mucho mas comprehensiva, 
esto es, que abarca mucho màs 
y se extiende màs lejos que el 
acto heroico. 

En efecto, este último da en 
esta vida, en favor de las almas 
del Purgatorio, todo lo que tiene 
virtud expiatoria y satisfactòria, y 
después de nuestra muerte las 
indulgencias que sean ganadas 
por nosotros, y también las ora¬ 
ciones y buenas obras que se 
hagan por nosotros, en la medi- 
da en que todo eso pueda apro- 
vechar a las almas de los difun- 
tos. 

Por nuestra magnífica Con¬ 
sagración, en cambio, damos en 
primer lugar lo mismo que se da 
por el acto heroico, es decir, 
todo lo que tiene valor expiato- 
rio, todo lo que en este orden 
realizamos nosotros mismos o 
es ofrecido por otros a nuestras 
intenciones. 

Pero ademàs de esto damos 
también a nuestra buena Madre 
todo el valor impetratorio de 
nuestras obras, la virtud pròpia 
de nuestras oraciones persona- 
les y de las que sean ofrecidas 
por nosotros, es decir, la virtud 
que estas oraciones tienen de 
obtener de Dios lo que en ellas 
se pide. 


Màs aún, aunque Nuestra 
Senora no pueda aplicarlo a 
otros, damos a la Santísima 
Virgen el valor meritorio de 
todas nuestras buenas obras. Le 
damos estas obras en sí mis- 
mas, como también las virtudes 
y gracias de que ellas proceden. 
Le damos el principio mismo de 
nuestras acciones, nuestras 
sentidos y nuestras miembros, 
nuestras potencias y nuestras 
facultades, nuestra cuerpo y 
nuestra alma, nuestra ser y 
nuestra persona, jtodo, absolu- 
tamente todo! iSerà exagerado 
decir, desde entonces, que la 
santa esclavitud es respecto al 
acto heroico lo que 100 o lo que 
1000 es respecto a 1 ? 

4- Una cosa màs. Nadie pre- 
tenderà sin duda que el acto 
heroico, por muy elevado que 
sea, produzca por su misma 
naturaleza transformaciones 
profundas en una vida, y aún 
menos que establezca por sí 
mismo al alma en un nuevo 
modo de ser espiritual. Eso, sin 
embargo, es la exacta verdad 
para nuestra Consagración ma¬ 
riana. Ella hace de nosotros 
unos «consagrados». Nos esta- 
blece realmente en un estado de 
pertenencia y de consagración, 
que por una parte comporta 
obligaciones y exigencias muy 
vastas y severas que hemos 
expuesto aquí, y por otra parte 
hace que todos nuestros pen- 
samientos, palabras y acciones 
pertenezcan realmente y de 


hecho a Jesús por Maria en 
virtud de este ofrecimiento. 

5 e Bajo un solo aspecto el 
acto heroico parece, si se lo 
examina superficialmente, màs 
ventajoso que nuestra sublime 
donación. Y es que quienes 
hacen el acto heroico se exclu- 
yen a sí mismos de la aplicación 
del valor satisfactorio de sus 
oraciones y buenas obras, y eso 
para auxiliar a otras almas. No 
es nuestra caso. Nosotros deja- 
mos que la Santísima Virgen 
misma juzgue de la oportunidad 
de la aplicación de nuestras 
diversos valores espirituales 
comunicables. Si Ella prefiere 
que estos valores nos sirvan a 
nosotros mismos, aceptamos de 
buena gana su decisión. El acto 
en favor de las almas del Purga¬ 
torio parece, pues, practicar la 
caridad de manera màs «heroi¬ 
ca». 

Si se reflexiona bien, nos pa¬ 
rece que incluso desde este 
punto de vista nuestra Consa¬ 
gración no es inferior, no le falta 
tampoco este «heroísmo», ni lo 
practicamos nosotros en grado 
inferior. Pues también nosotros 
aceptamos, si lo quieren Jesús y 
Maria, quedar excluidos de la 
aplicación de los valores satis- 
factorios de nuestra vida, e in¬ 
cluso de varios otros. Por 
cuanto de nosotros depende, 
hemos hecho el mismo sacrificio 
tan meritorio. 

Por otra parte, nos parece 
netamente màs perfecto dejarlo 
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rita Maria, o con alguna otra 
fórmula semejante. El gran Car¬ 
denal Pie hacía con ella su ac- 
ción de gracias cotidiana, y mu- 
chos esclavos de amor siguen 
este ejemplo. 

Ya sabemos que no se re- 
quiere el rezo de una larga fór¬ 
mula para renovar seriamente 
nuestra donación. Podemos 
hacerlo con una fórmula breve 
compuesta según nuestro gusto 
y conveniència, o con las ora- 
ciones jaculatorias de nuestro 
Padre: 

«Soy todo vuestro, amable 
Jesús mío, y todo lo tengo os lo 
ofrezco por Maria, vuestra santí- 
sima Madre» \ 

O también: «Renuncio a mí 
mismo y me doy a Ti, querida 
Madre mía». 

O mas brevemente aún: 
«Soy todo de Jesús por Maria». 

Muy sugestiva es la invoca- 
ción indulgenciada por Su Santi- 
dad Pío XI con 300 días: «Sa- 
grado Corazón de Jesús , me 
doy enteramente a Vos por Ma¬ 
ria». 

Así, pues, con una palabra, o 
con un acto puramente interior, 
repitamos cada día y muy a 
menudo durante el día nuestra 
pertenencia total a Maria. 
Hagàmoslo al levantarnos y al 
acostarnos, antes y después de 
las comidas, antes de cada 
nueva actividad, tal vez también 


1 300 días de indulgència. 


entre las decenas de nuestro 
Rosario. Hagàmoslo en el sufri- 
miento, en las dificultades, en el 
momento de la tentación... 
Hagàmoslo cuando toque la 
hora, y cada vez que nos encon- 
tramos con una imagen bendita 
de nuestra Madre. Y poco a 
poco se convertirà en la respira- 
ción de nuestra alma. 

Este es un primer y buen 
medio para acordarnos de nues¬ 
tra pertenencia, convencernos 
de ella, penetrarnos de ella, y 
aprender poco a poco a vivirla. 

XXIII 

Consagración social a la 
Santísima Virgen 

Hace décadas que nos es- 
forzamos por promover, no sólo 
la consagración personal a la 
santísima Madre de Dios, sino 
también la consagración colecti- 
va o social. En varias diòcesis, 
como Ruremonde, Lieja y Na- 
mur, se llevó a cabo, a partir de 
1934, una verdadera campana 
organizada para convencer y 
preparar a la consagración, no 
sólo a los cristianos individual- 
mente, sino también a las fami- 
lias, parroquias, agrupaciones y 
asociaciones de toda clase. 
Estas consagraciones atrajeron 
sin ninguna duda las bendicio- 
nes divinas sobre personas y 
comunidades de todo tipo, que 
se apresuraron a responder a 
este llamamiento. 

Luego sucedió el gran acon- 
tecimiento ya relatado, de la 


estos casos, no se volvería a 

tomar nada de lo que se ha dado 
1 

Las explicaciones sobredi- 
chas, evidentemente, son pro- 
pias para hacer crecer màs 
nuestra estima por el magnifico 
acto que hemos realizado. Pe- 
dimos a nuestra dulce Madre 
que nos haga corresponder 
fielmente a la gracia que hemos 
recibido. De nuevo tomamos el 
propósito de vivir según el «espí- 
ritu» de esta perfecta Consagra¬ 
ción. 

Di ahora, querido lector, un 
Avemaria para que captemos 
bien y vivamos fielmente este 
espíritu. 

jMontfort nos dice que es al- 
go tan raro! 

XXII 

<,Cómo hacerse esclavo de 
Nuestra Senora? 

Nos hacemos esclavos de 
amor por medio de la pròpia 
Consagración total a Jesús por 
Maria. 

Eso quiere decir, como 
hemos explicado precedente- 
mente: darse realmente como 
propiedad a la Santísima Vir- 


1 Otra cosa es saber si el acto 
así realizado bastaria para asegu- 
rarnos las indulgencias que la Iglesia 
vinculo al acto heroico. Se ha dirimi- 
do esta cuestión en diversos senti- 
dos. Parece que sólo una decisión 
de la Santa sede podria darnos la 
certeza sobre el tema. 


gen; darse por entero con todo 
lo que se es y con todo lo que se 
posee; darse para siempre, en 
el tiempo y para la eternidad; 
darse, no con miras a la recom¬ 
pensa, sino por amor puro y 
desinteresado; darse a Jesús y a 
Maria, a Jesús por Maria. 

^Cuàndo y cómo se puede 
realizar este acto tan importan- 
te? 

Ante todo, no hay que hacer¬ 
lo por entusiasmo, a la ligera, sin 
reflexión ni preparación. Reali¬ 
zado de este modo, contribuiria 
mediocremente a la glòria y 
reino de Dios, y a la santificación 
del alma. 

Debemos saber lo que 
hacemos. Léete antes el breve 
folleto explicativo que de buena 
gana ponemos gratuitamente 
(en cantidad ilimitada para su 
difusión) a disposición de quien 
nos lo pida. En caso de sentirte 
atraído entonces a esta devo- 
ción, lee y medita, ya el «Tra- 
tado de la Verdadera Devoción a 
la Santísima Virgen», ya «El 
Secreto de Maria» 2 , que da 
resumidamente la misma doctri¬ 
na que el Tratado. 

^Encuentras dificultades en 
esta lectura, como casi siempre 
sucede? Reza fervorosa y 
humildemente al Espíritu de Dios 
y a su purísima Esposa Maria, y 


2 La lectura y meditación de esta 
primera parte de nuestra obra da 
igualmente el conocimiento suficien- 
te para el gran acto. 
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de una manera u otra recibiràs la 
luz deseada. Consulta también a 
quienes sabes que estan a la 
altura de esta magnífica doctri¬ 
na: los Padres Montfortanos, 
otros sacerdotes celosos y pia- 
dosos, a menudo nuestros mis- 
mos celadores y celadoras. Una 
vez que hayas resuelto la mayor 
parte de estas dificultades — 
pues Montfort nos avisa que sólo 
con la pràctica comprenderemos 
perfectamente—, pide humilde- 
mente a tu director, si tienes 
uno, el permiso para dar el gran 
paso. Determina para esto un 
día de fiesta de la Santísima 
Virgen, o cualquier otro día no¬ 
table en tu vida. 

Haz antes tu preparación de 
treinta días \ Para los cristianos 
fervorosos esta preparación no 
presenta ninguna dificultad. 
Quienes hacen lectura espiritual 
y meditación, podran servirse 
para esto de libros compuestos 
a este fin. Quienes no tienen 
tiempo de hacer muchas lectu- 
ras piadosas podran contentarse 
con la Preparación Breve, edita¬ 
da como folleto especial e inser- 
tada en nuestra última edición 
del Libro de Oro y del Reino de 
Jesús por Maria. De la seriedad 
y del fervor de esta preparación 
dependerà en gran parte la fe- 
cundidad de tu misma Consa- 
gración. 


1 Verdadera Devoción, nn. 227- 

231. 


El día elegido o su víspera, 
haz una confesión fervorosa 
(puede ser general) de tus faltas, 
pues nuestra Consagración 
debe operar una rectificación 
definitiva de nuestra vida. Acér- 
cate a la sagrada Comunión 
sirviéndote del método mariano 
de San Luis Maria de Montfort, y 
después de la Comunión lee 
lenta y respetuosamente el Acto 
de Consagración. Este día serà 
para ti un día celestial: es el día 
en que habràs marcado a tu vida 
una orientación definitiva, y 
firmado, por decirlo así, el con- 
trato de tu eternidad bienaventu- 
rada. 

Cuanto antes da tu nombre, 
apellido y dirección completa a 
uno de nuestros celadores o 
celadoras, o directamente a 
nuestra Secretaria de Lovaina 
para la inscripción en la Archico- 
fradía de Maria Reina de los 
corazones 2 . Te daràn o enviaràn 
entonces tu carnet de admisión, 
que leeràs atentamente, a fin de 
enterarte bien de las obligacio- 
nes que contraes y de las pre- 
ciosas ventajas espirituales que 
se te conceden. 

Es de lamentar que muchos 
esclavos de amor hayan descui- 
dado esta inscripción. No es lo 
que màs importa, claro està; lo 
principal es hacer generosamen- 
te y vivir fielmente la Consagra- 


2 Secrétariat de Marie- 
Médiatrice, Boulevard de Diest 121, 
Louvain. 


ción. Pero eso no quita que, 
donde la Iglesia crea una institu- 
ción oficial para agrupar los 
esclavos de Nuestra Senora, 
otorgando a esta institución 
numerosos y preciosos favores 
espirituales, seria por nuestra 
parte una falta de respeto y 
sencillez cristiana descuidar sin 
motivo la inscripción en esta 
querida Cof radia. Tenemos 
respeto —y està muy bien— a 
los sacramentales, al agua ben- 
dita, a la bendición de un sacer- 
dote, etc. Una Archicofradía, 
erigida por la autoridad màs 
elevada de la Iglesia, enriqueci- 
da con indulgencias plenarias y 
parciales, tiene indudablemente 
màs valor. Así, pues, que todos 
los esclavos de Nuestra Senora, 
aunque haga anos que hubieran 
realizado su Consagración, se 
apresuren a dar su nombre a la 
Archicofradía de Maria Reina de 
los corazones. Y que los sacer¬ 
dotes que atraen las almas a 
nuestra querida Devoción, les 
aseguren también los favores 
vinculados a esa inscripción. 
Todo esto es conforme a los 
deseos de Montfort 

De este modo nos sostene- 
mos mutuamente por la oración 
y el sacrificio. También es de- 
seable poder contarnos. Y final- 
mente es necesario que los 
esclavos de amor guarden el 
contacto entre sí, y se vean 
puestos al corriente del movi- 
miento mariano y de todos los 


1 Verdadera Devoción, n s 227. 


acontecimientos referentes al 
reino de Nuestra Senora. Sólo 
así podremos formar «un ejército 
bien alineado en orden de bata¬ 
lla y bien reglado , para atacar de 
consuno a los enemigos de 
Dios» 2 . Aislados seremos poca 
cosa; pero agrupados, discipli- 
nados y regimentados seremos 
invencibles. 

★ 

En los artículos que han de 
seguir nos extenderemos sobre 
el espíritu y las obligaciones de 
la santa esclavitud, espíritu y 
obligaciones de que querríamos 
impregnar nuestra vida entera. 

Para llegar a ello, comence- 
mos por la renovación frecuen- 

te de nuestra donación. Es cierto 
que sigue en vigor y produce sus 
efectos mientras no haya sido 
expresamente retractada. Sin 
embargo, es muy útil renovaria a 
menudo. Acordémonos de que 
fuera de la santa Misa y de los 
Sacramentos, no hay acto con el 
que demos tanto gusto a Jesús y 
a Maria. 

Renovemos, pues, nuestra 
Consagración el día aniversario 
de nuestra primera donación, en 
las fiestas de Nuestra Senora, 
tal vez cada sàbado, o al menos 
cada primer sàbado de mes. 
Hagàmoslo, ya con la fórmula de 
Montfort, ya —a veces conviene 
variar— con la del Cardenal 
Mercier, con la de Santa Marga- 


2 Oración Abrasada (hacia el 
fin). 
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Prenda de bendicio- 

NES EXTRAORDINARIAS 

Esta consagración a la San- 
tísima Virgen, tanto individual 
como social, ha dado frecuen- 
temente resultados magníficos y 
producido efectos maravillosos. 
Santa Teresa consagra a la 
Santísima Virgen una comuni- 
dad recalcitrante a su reforma, y 
al punto se produce un cambio 
completo. El cura pàrroco Des- 
genettes consagra al Corazón 
Inmaculado de Maria una in- 
mensa parròquia de París, con 
lamentable mentalidad religiosa 
y peor pràctica cristiana, y el 
resultado es la transformación 
casi milagrosa de su rebano. 
Nosotros hemos visto muchas 
veces en las familias, después 
de esta consagración, operarse 
conversiones asombrosas, arre- 
glarse las situaciones màs difíci- 
les, establecerse la felicidad, paz 
y prosperidad desde todo punto 
de vista en estos hogares con- 
sagrados a la Virgen poderosa y 
bondadosa. 

No dudamos de que ninguna 
parròquia, comunidad, obra 
cristiana o familia querrà que- 
darse atràs y negar a la Santísi¬ 
ma Virgen este homenaje de 
veneración y de amor al que Ella 
tiene derecho, ni privarse a sí 
misma de las inmensas bendi- 
ciones que a su «alegre entra¬ 


da» esta gloriosa y amable Re¬ 
ina no dejarà de traer con Ella \ 

EPILOGO 

Una voz augusta de ultra- 
tumba 

Harà ya veintiocho ahos que, 
el sàbado 23 de enero de 1926, 
fiesta de los Desposorios de la 
Santísima Virgen, se apagaba 
en Bruselas, en la Clínica de la 
calle de las Cenizas, el Cardenal 
Merder, una de las mayores 
figuras de nuestra historia na¬ 
cional y de la misma historia de 
la Iglesia desde hace 100 ahos. 
El Cardenal Mercier era esclavo 
convencido de Maria, apòstol de 
esta perfecta Devoción, cuya 
pràctica y difusión fue incluso el 
pensamiento dominante de los 
últimos ahos de su vida, porque 
veia en ella la respuesta màs 
adecuada posible de nuestra 
parte a la doctrina de la Media- 
ción universal de todas las gra- 
cias. 

Nos ha parecido oportuno 
recordar aquí algunas pàginas 
de su gran Carta Pastoral del 
mes de noviembre de 1924, 
sobre «La Mediación Universal 
de la Santísima Virgen y la ver- 
dadera Devoción a Maria según 


1 Se pueden conseguir en el 
Secrétariat de Marie-Médiatrice, 
Boulevard de Diest 121, Louvain, 
formularios para la consagración de 
las familias, de las escuelas e institu- 
tos, de las congregaciones religio- 
sas, etc. 


consagración «social» de la 
Iglesia y del género humano al 
Corazón Inmaculado de Maria, 
realizada por Su Santidad Pío 
XII el 31 de octubre de 1942, y 
luego el 8 de diciembre siguien- 
te. 

Todo el mundo católico quiso 
unirse a este gran acto. En Bèl¬ 
gica el Episcopado apremió a 
toda la población a hacer o re¬ 
novar esta donación. La Carta 
Pastoral de Su Excelencia el 
Cardenal van Roey sobre este 
tema, en la Cuaresma de 1943, 
fue particularmente notable. El 
Cardenal, después exponer 
magistralmente los fundamentos 
dogmàticos de la devoción ma¬ 
riana, escribía entre otras cosas: 

«Acabamos de invitaros aho- 
ra a hacer una manifestación 
insigne de este cuito, a dar un 
testimonio elocuente de esta 
confianza... Si las circunstancias 
lo hubiesen permitido, habría- 
mos querido organizar una 
grandiosa solemnidad nacional 
para consagrar Bèlgica al Cora¬ 
zón Inmaculado de Maria. Espe- 
ramos poder celebrar esta ce- 
remonia después de la guerra, 
cuando de nuevo gocemos de la 
paz en la independencia. Mien- 
tras tanto, haremos ta consagra¬ 
ción de nuestras diòcesis, de 
nuestras parroquias y de todas 
nuestras instituciones, para 
englobar de hecho a toda la 
nación. 

tCuàl es el alcance de esta 
consagración? Dedicar todo lo 


que tenemos y todo lo que so- 
mos a la Santísima Virgen Ma¬ 
ria... Conviene que nos confie- 
mos, entreguemos y consagre- 
mos —son los términos usados 
por el Papa — sin reserva a la 
Santísima Virgen, para dejarle 
toda libertad de disponer por 
entero, como Ella quiera, de 
nuestras vidas y de nosotros 
mismos. Conviene poner en sus 
manos maternas la suerte de 
nuestras instituciones y obras, el 
futuro de nuestras parroquias y 
diòcesis, los destinos de nuestra 
patria y de la Iglesia en Bèlgica. 
Es, por consiguiente, un acto de 
donación total y colectiva, inspi- 
rado por la fe màs elevada, por 
el amor màs filial y confiado». 

Como puede verse, la ense- 
nanza del Primado de Bèlgica 
coincide aquí muy de cerca con 
la noción de la consagración tal 
como la expone San Luis Maria 
de Montfort, aplicada sobre todo 
a la consagración colectiva o 
social. 

Esta consagración fue hecha 
en Bèlgica por todas partes en el 
transcurso del ano 1943, y no 
dejó de producir en la población 
una impresión profunda y recon- 
fortante. 

El 1 de mayo de 1948, como 
ya lo hemos senalado, el Santo 
Padre, en su Encíclica Auspicia 
quaedam, recuerda la consagra¬ 
ción de la Iglesia y del mundo al 
Corazón Inmaculado de Maria, 
hecha a ejemplo y en el mismo 
sentido que la consagración del 
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género humano al Sagrado 
Corazón de Jesús, e invita a 
toda la cristiandad, no sólo a los 
individuos, sino a cada diòcesis, 
a cada parròquia y a cada hogar 
cristiano, a hacer esta consagra- 
ción, que por lo tanto es verda- 
deramente colectiva y social. 

No seríamos verdaderos cris- 
tianos si no respondiésemos a 
este llamamiento del Pontífice 
supremo. Para alentarnos a ello, 
reproduciremos aquí algunas 
pàginas de un pequeno folleto, 
que hemos difundido a un cuarto 
de millón de ejemplares. 

El por qué de estas 

CONSAGRACIONES 

Para ser completa, nuestra 
Consagración a la Santísima 
Virgen no debe ser solamente 
individual, sino también colectiva 
o màs bien social. En efecto, al 
lado de nuestra vida personal, 
tenemos también una vida so¬ 
cial. Somos miembros, libremen- 
te o por fuerza, de diversos 
organismos sociales. Formamos 
parte de la Iglesia, de una diòce¬ 
sis, de una parròquia. Pertene- 
cemos a una familia; somos 
ciudadanos de una nación, de 
una ciudad, de un municipio; y 
hemos entrado en muchas aso- 
ciaciones y agrupaciones. 

Para ser completa, nuestra 
donación a Maria debe englobar 
todas estas entidades sociales. 

Muchas sociedades huma- 
nas tienen, en sentido propio o 


en sentido amplio, una «perso- 
nalidad moral», una existència 
social distinta de cada miembro 
considerado aparte, e incluso de 
todos los miembros considera- 
dos en común. En la mayoría de 
las sociedades hay bienes co¬ 
munes, que cada miembro, 
considerado individualmente, no 
podria ofrecer a Nuestra Sehora, 
pero que la comunidad misma 
puede dedicarle. Por otra parte, 
es absolutamente evidente que 
todos estos organismos sociales 
ejercen una gran influencia en la 
vida moral y religiosa de los 
individuos, y pueden por consi- 
guiente favorecer o contrariar 
sumamente el reino de Cristo y 
de Maria en las almas. 

Por todos estos motivos, 
frente a la consagración perso¬ 
nal —que es la màs importan- 
te—, nuestra cruzada mariana 
organiza también la consagra¬ 
ción de las familias, de todas 
nuestras asociaciones, espe- 
cialmente la de las parroquias e 
institutos y comunidades religio- 
sas. 

SU ALCANCE 

Por este acto de consagra¬ 
ción social, una familia, por 
ejemplo, reconoce oficialmente 
sobre ella los derechos de la 
dominación real de Maria. 

Ella se coloca, por este mis- 
mo hecho, de modo muy pecu¬ 
liar, bajo su custodia materna y 
su protección benèfica. 


Todos los miembros de esta 
comunidad familiar, el padre, la 
madre, los hijos, se consagran, 
como tales, a la divina Madre 
de Jesús. La misma familia es la 
que lo hace, y ofrece así a la 
Santísima Virgen la propiedad 
de los bienes de que cada 
miembro, considerado indivi¬ 
dualmente, no podria tal vez 
disponer. 

iQué recomendable es tam¬ 
bién este homenaje social a la 
divina Madre, por el que se re- 
conocen y se realizan comple- 
tamente sus derechos sobre 
toda la humanidad! 

iQué preciosa es, en particu¬ 
lar, la consagración a Nuestra 
Sehora de la familia, cuya misión 
es tan importante y sublime! jLa 
familia, célula madre de la So¬ 
ciedad y de la patria! jLa familia, 
elevada por el sacramento de 
matrimonio y establecida en el 
centro mismo del orden sobrena¬ 
tural, con la magnífica misión de 
dar a Dios templos vivos, a Cris¬ 
to miembros de su Cuerpo místi- 
co, a la Santísima Virgen Maria 
hijos amadísimos! 

iQué celo en reconocer la 
soberanía de Nuestra Sehora 
deben desplegar también nues¬ 
tras agrupaciones, en particular 
las de Acción Catòlica, que quie- 
ren vivir el cristianismo en su 
integridad, ser conquistadores, y 
traer de nuevo a Cristo las ma- 
sas que se alejaron de El! jQué 
poderoso auxilio encontraràn, 
para realizar esta gran y difícil 


misión, en su intimidad con la 
Santificadora de las almas, la 
Madre de la Iglesia, la Reina de 
los Apóstoles y la gloriosa Triun- 
fadora de Satan! 

Espíritu mariano 

Queda claro que parroquias 
y familias, obras y agrupaciones 
católicas de toda clase, deberàn 
recordar su consagración y re¬ 
novaria regularmente. La Santí¬ 
sima Virgen, desde ese momen- 
to, tendra su lugar en ellas junto 
a Cristo. Su vida social no serà 
solamente cristiana, sino tam¬ 
bién mariana. Nuestra Sehora 
imprimirà en adelante un sello 
especial a su vida, que se inspi¬ 
rarà en el espíritu de Maria. Este 
espíritu de Maria serà, para los 
dirigentes, un espíritu de abne- 
gación y de entrega total y des- 
interesada por los intereses de 
la colectividad; para los subordi- 
nados, un espíritu de docilidad y 
de obediència, que es el espíritu 
propio de la «Esclava del Se- 
hor», que no cesó de repetir a 
toda autoridad legítima lo que 
dijo al arcàngel San Gabriel, 
enviado por Dios: «Hàgase en 
mí según tu palabra»; espíritu de 
Maria, que serà para todos los 
miembros de la sociedad, y en 
las relaciones de sus diversos 
organismos entre sí, un espíritu 
de hermosa y gran caridad, de 
soporte mutuo, de benevolencia 
recíproca, de unión estrecha por 
el mismo ideal bajo el cetro de la 
única Reina, bajo el manto de la 
Madre dulcísima, Maria. 
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hemos de orar, según conviene, 
no lo sabemos; mas el Espíritu 
Santo mismo interviene a favor 
nuestro con gemidos inefables: 
Quid oremus , sicut oportet, nes- 
cimus, sed ipse Spiritus Sanctus 
postulat pro nobis gemitibus 
inenarrabilibus» 

La consagración de sí mismo 
a Jesús por Maria responde a 
esta necesidad de las almas. 

En Grignion de Montfort 
había, ademàs de un alma de 
santo, un temperamento de 
profeta. 

La Oración Abrasada por la 
que pide a Dios misioneros para 
la Companía de Maria, es tanto 
una visión sobre el futuro como 
un llamamiento al apostolado. 
Su introducción al «Tratado de la 
Verdadera Devoción a la Santí- 
sima Virgen» termina con esta 
conclusión de aspecto profético: 
«Maria ha sido desconocida 
hasta aquí , que es una de las 
razones por qué Jesucristo no 
es conocido como debe serio. 
Si, pues, como es cierto, el co- 
nocimiento y el reino de Jesu¬ 
cristo llegan al mundo, ello no 
serà sino continuación necesaria 
del conocimiento y del reino de 
la Santísima Virgen, que lo dio a 
luz la primera vez, y lo harà 
resplandecer la segunda» 1 2 . 

El futuro, amadísimos Her- 
manos, està en el secreto de 


Dios. No nos entretengamos en 
adivinarlo. 

Pero preparémoslo. 

Seglares y eclesiàsticos, 
seamos apóstoles de Maria. 
Seamos sus hijos y consa- 
grémosle un cuito total en el 
que, por la renuncia màs 
completa posible a todo lo que 
tenemos y a todo lo que so- 
mos, le pertenezcamos y le 
permanezcamos irrevocable- 
mente entregados, a fin de 
que Ella, que es Madre de 
Misericòrdia, nos fije en Je¬ 
sús, y que el dia en que acabe 
nuestro exilio Ella venga ma- 
ternamente a nuestro encuen- 
tro, ofreciéndonos por Sí 
misma el fruto bendito de su 
vientre, nuestro Salvador Je¬ 
sús, que constituirà nuestra 
glòria: «Et Jesum, benedictum 
fructum ventris tui, nobis post 
hoc exilium ostende». 


1 Rom. 8 26. 

2 Verdadera Devoción, n Q 13. 


el Beato Luis Maria Grignion de 
Montfort» 

La lectura de estas pàginas 
serà un poderoso aliciente para 
quienes ya se han entregado 
totalmente a Maria. Ojalà contri- 
buyan, por la luz que aportan a 
las almas, a destruir ciertas 
dudas , que el gran Cardenal 
reconoce senciiiamente haber 
experimentado él mismo, pero 
que fueron vencidas por un 
estudio màs profundo de la doc¬ 
trina montfortana. 

«La santa esclavi¬ 
tud» TAL COMO LA EN- 
tiende Montfort 

La palabra «esclavitud» 
asusta a veces a espíritus mal 
avisados. Por lo que a mi se 
refiere, reconozco que en otro 
tiempo me chocaba. 

Es que la esclavitud evoca 
comúnmente el recuerdo del 
despotismo pagano, en el que el 
esclavo era considerado como la 
cosa de su dueno, cuya ley y 
cuyos caprichos debía soportar; 
evoca también la idea de los 
mercados repugnantes de Àfri¬ 
ca, en los que mujeres y ninos 


1 Recordemos que el gran Car¬ 
denal escribía en 1924. Luis Maria 
de Montfort fue canonizado en 1947. 
El Cardenal se había convertido 
también en promotor de esta canoni- 
zación. Se puede conseguir en el 
Secrétariat de Marie-Médiatrice, 
Boulevard de Diest 121, Louvain, 
este documento notable. 


son vendidos como ganado. De 
ahí la tendencia a creer que 
constituirse voluntariamente 
como esclavo seria renunciar a 
esta libertad de los hijos de Dios, 
de la que estamos tan orgullosos 
con justo motivo, o abdicar de 
nuestra personalidad moral, 
rebajarse. 

No nos atrevemos, es cierto, 
a sacar resueltamente esta con¬ 
clusión: una voz secreta nos 
advierte que un Beato cuyos 
escritos han sido juzgados como 
irreprochables por la Iglesia, 
cuyo cuito público autoriza, y 
que arrastra en su seguimiento a 
toda una legión de fervorosos y 
santos discfpulos, no puede ser 
una doctrina espiritualmente 
envilecedora; pero eso no impi- 
de que la palabra «esclavo» mal 
comprendida da miedo, frena 
piadosos impulsos, y paraliza en 
muchos el desarrollo de la devo¬ 
ción total a la Santísima Virgen 
Maria. 

Hay esclavos que lo son por 
fuerza, y a los que su amo ex¬ 
plota o maltrata; hay también 
esclavos que se constituyen 
tales por pròpia voluntad, y para 
los que su amo es una garantia 
de estabilidad de vida econòmi¬ 
ca, una protección, una provi¬ 
dencia. 

El religioso renuncia volunta¬ 
riamente a la libre disposición de 
su haber, a fin de ocuparse màs 
fàcilmente, libre ya de las pre- 
ocupaciones materiales, del 
servicio de Dios. Este religioso 
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se hace esclavo en el sentido 
económico de la palabra, pero 
se hace espiritualmente mas 
libre; su aparente servidumbre 
es un provecho. 

En términos màs generales, 
el esclavo consciente y volunta- 
rio es aquel que, desconfiando 
de su pròpia debilidad, pide 
apoyarse en un brazo màs vigo- 
roso que el suyo, a fin de cami¬ 
nar con paso màs firme y màs 
seguro. 

Y cuando este brazo es el de 
una madre y un padre, la escla¬ 
vitud es una esclavitud de amor. 

De esta esclavitud de amor 
habla Grignion de Montfort. 

Tiene por fin arrancarnos de 
nuestras miserias, remediar a 
nuestro estado de debilidad, 
hacernos encontrar seguridad y 
libertad en el Corazón y en los 
brazos de una Madre, todopode- 
rosa sobre el Corazón de Dios. 

Es un compromiso irrevoca¬ 
ble al servicio de Dios, sin pre- 
ocupación mercenària, por amor 
filial: es eso, y sólo eso. 

Por él, el alma se fija en la 
donación de sí misma al Espíritu 
de Dios: es «espiritual». Se 
inspira en la caridad màs pura: 
es «santo». Libera el corazón de 
las cadenas del egoísmo: es 
«voluntario», y realiza las condi¬ 
ciones màs propicias para la 
verdadera libertad. 

«^Sabéis —pregunta Santa 
Teresa— qué es ser espirituales 
de veras? Hacerse esclavos de 


Dios, a quien senalados con su 
hierro que es el de la cruz, por- 
que ya ellos le han dado su 
libertad, los pueda vender por 
esclavos de todo el mundo, 
como El lo fue; que no les hace 
ningún agravio ni pequena mer- 
ced» V 

No nos dejemos espantar, 
pues, por las apariencias de una 
palabra. Apuntemos a lo real; 
penetrémonos del sentido del 
Evangelio. Considerémonos por 
lo que somos, débiles y, des- 
pués de todo, siempre misera¬ 
bles. 

Hagàmonos resueltamente 
«esclavos de Dios», «esclavos 
de Maria». Entreguémonos 
filialmente, pero sin reserva, a la 
solicitud de nuestra Madre. En 
nuestra vida espiritual, abando- 
némosle nuestras marchas a 
tientas del comienzo, nuestros 
progresos, el presente, el futuro; 
en nuestros trabajos, en nues¬ 
tras pruebas, mantengàmonos 
bajo el manto de su protección 
materna. 

Nosotros sobre todo, sacer- 
dotes del Senor, seamos a la 
vez discípulos y propagadores 
de la «verdadera Devoción»; 
està en juego nuestra santidad 
personal, està en juego el éxito 
de nuestra acción pastoral. 

Una vez que seamos ente- 
ramente de Maria, vivamos en 
paz; que nada, ni de fuera ni de 


1 Castillo Interior, Moradas Sép- 
timas, capitulo 4, n e 8. 


dentro, turbe nuestra serenidad. 
Estamos bajo la custodia de la 
màs poderosa y de la màs 
amante de las Madres, ahora y 
en la hora de nuestra muerte. 

Amplitud de la donación de sí 
mismo en el sentido de Montfort 

Que yo sepa, no hay acto 
màs comprehensivo de todo lo 
que un alma puede consagrar a 
Dios y a Cristo, que este acto de 
renuncia o de «esclavitud», tal 
como lo entiende el Beato de 
Montfort. 

El imperio de la caridad cre- 
ce en la medida en que se borra 
el egoísmo. 

Los consejos evangélicos, tal 
como se los practica corriente- 
mente, comportan la renuncia a 
los bienes exteriores, a las satis- 
facciones de los sentidos, a la 
independencia de la voluntad 
personal. 

La devoción del Beato va 
màs lejos: renuncia incluso a la 
libre disposición de todo lo que, 
en nuestra vida espiritual, es 
susceptible de convertirse en 
objeto de renuncia. Sin duda 
nuestro mérito, en el sentido 
estricto del término, titulo de 
justicia a la glòria eterna, es 
inalienable, rigurosamente per¬ 
sonal; pero nuestros «méritos 
satisfactorios», es decir, nues¬ 
tros títulos a la remisión de las 
penas aún debidas por la expia- 
ción de pecados perdonados, y 
nuestro poder de impetración, o 
«méritos impetratorios», es de¬ 
cir, nuestros títulos a la obten- 


ción de favores celestiales o de 
auxilios temporales para noso¬ 
tros o para otros, no nos son tan 
personales que nos sea imposi- 
ble renunciar a ellos. Si puedo 
renunciar a ellos, dice Montfort, 
renuncio, persuadido de que, 
cuanto menos me inmiscuya yo 
en la obra de mi salvación, mejor 
me prestaré a la acción eficaz y 
plena de Aquel que es el solo 
Camino, la sola Verdad y la sola 
Vida. 

jAh, sí!, muy lejos va el 
abandono que nos predica el 
Beato, y del que nos da ejemplo; 
incluso parece ir hasta lo extre¬ 
mo. Solo Dios mide su alcance 
para cada alma. Solo Dios lo 
realizarà sobre cada uno de sus 
elegidos en conformidad con su 
designio, a condición de que 
ellos se dejen conducir y amar 
por El. 

Pero iacaso las almas gene- 
rosas no aspiran a esto en nues¬ 
tra època? A medida que se van 
haciendo màs raros los discípu¬ 
los de Cristo, £no parece que 
quienes quieren permanecerle 
irrevocablemente fieles experi- 
mentan màs la necesidad de 
dàrselo todo, de sacrificàrselo 
todo? Son legión las almas que, 
sin comprender del todo el al¬ 
cance de sus aspiraciones pro- 
fundas, arden de deseos de 
ofrecerse como «hostias», como 
«víctimas» por la humanidad. 
iNo es el Espíritu Santo quien 
da rienda suelta en ellas a sus 
gemidos, según la declaración 
del apòstol San Pablo: «Qué 
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Madre la gracia de realizar con- 
venientemente este trabajo! 
Pues es de la mayor importància 
para el bien de las almas y sobre 
todo para el propio Reino de 
Ella; ya que el reino de Maria en 
las almas consiste principalmen- 
te en la aplicación de estas pràc- 
ticas interiores a nuestra vida. 

★ 

Muy útil para adquirir progre- 
sivamente este espíritu es la 
renovación frecuente y bien 
consciente de nuestra Consa- 
gración total, hecha ya con una 
fórmula verbal, ya de manera 
puramente interior, por ejemplo, 
al levantarse y al acostarse, 
antes y después de las comidas, 
al comienzo de cada nueva 
actividad, en las dificultades y 
tentaciones, a la vista o al en- 
cuentro de una imagen de Nues¬ 
tra Seiïora, entre las decenas 
del Rosario, etc. 

Pero, como justamente ob¬ 
serva San Luis Maria de Mont¬ 
fort, eso no basta. Para llegar a 
la santidad es indispensable ir 
màs lejos: «No basta haberse 
dado una vez a Jesús por Maria 
en calidad de esclavo; no basta 
siquiera hacerlo cada mes, cada 
semana [y, podemos anadir, 
cada dia y varias veces por dia]; 
eso seria una devoción dema- 
siado pasajera, y no elevaria el 
alma a la perfección a que es 
capaz de elevaria» \ 


1 Secreto de Maria, n e 44. 


Debemos estar advertidos de 
que no es fàcil penetrarnos bien 
de este espíritu: «No es muy 
difícil alistarse en una cofradía, 
ni siquiera abrazar esta devo¬ 
ción...; la gran dificultad està en 
entrar en el espíritu de esta 
devoción, que es hacer a un 
alma interiormente dependien- 
te y esclava de la Santísima 
Virgen y de Jesús por Ella » 2 . 

Y lo que no es fàcil no lo 
harà ordinariamente la mayoría 
de las almas, o al menos sólo 
imperfectamente. El aviso que 
sigue es un poco desalentador: 
«He encontrado a muchas per- 
sonas que, con admirable ardor, 
se han entregado a su santa 
esclavitud en el exterior; pero 
raramente he encontrado a 
quienes hayan adquirido su 
espíritu, y aún menos que hayan 
perseverado en él» 3 . 

Nos sentimos inclinados a 
creer que, si Montfort viviera en 
la hora actual, temperaria un 
poco la severidad de esta afir- 
mación. Hoy hay muchas almas 
que toman en serio su vida ma¬ 
riana y se aplican generosa y 
constantemente a vivir en de- 
pendencia habitual de la Santí¬ 
sima Virgen. 

Sea como sea, no debemos 
de ningún modo dejarnos con- 
fundir por esta constatación de 
nuestro Padre. Los santos son 
también raros, incluso rarísimos; 


2 lb. 
3 Ib. 


Por María 

Unas palabras de intro- 
ducción 

En el primer volumen de esta 
Serie Immaculata, después de 
algunas pàginas de introducción, 
explicamos la Consagración 
mariana en sí misma, su natura- 
leza, sus propiedades, su nom¬ 
bre, sus consecuencias y sus 
obligaciones. 

A esta Consagración, como 
punto de partida y fundamento 
pràctico de la vida mariana, San 
Luis María de Montfort vincula 
las «pràcticas interiores» de la 
devoción mariana perfecta, pràc¬ 
ticas que suponen realmente la 
«marialización» de todos los 
aspectos de la vida cristiana, y 
también a María introducida en 
todas nuestras relaciones con 
Dios, en las cuales ejerce su 
Mediación. 

Estas riquísimas y exhausti- 
vas actitudes marianas del alma 
las cristalizó en una fórmula 
lapidaria: hacerlo todo por María, 
con María, en María y para Ma¬ 
ría. 

Sin lugar a dudas, lo que le 
llevó a elegir esta fórmula fue la 
hermosa y solemne oración final 
del Canon de la Misa: 

«Por Cristo Nuestro Sehor. 

Por el cual, Sehor, 

creas, santificas, vivificas, 
bendices y repartes siempre 


todos estos bienes. 

Por El, con El y en El, 

a ti Dios Padre todopodero- 
so, en unidad del Espíritu Santo, 

te sea dada toda honra y glò¬ 
ria, 

por todos los siglos de los si- 
glos. Amen». 

Aparece claramente cómo la 
Iglesia establece aquí una rela- 
ción de causalidad entre la pri¬ 
mera y la segunda parte de esta 
oración. Es como si dijera: Es 
porque tú, Sehor, creas, santifi¬ 
cas, bendices y repartes todos 
los bienes por Cristo, que te 
deben ser ofrecidos por El, con 
El y en El toda honra y glòria. 

Montfort retorna este razo- 
namiento en su espiritualidad y 
lo aplica a la Santísima Virgen. 
La razón de ello es que en el 
orden sobrenatural todo es pro- 
ducido, vivificado, santificado y 
dado, después de Cristo, por 
María; por Ella nos viene en este 
orden todo ser, toda vida, toda 
santidad, toda bendición y todo 
don; y por eso toda vuelta a Dios 
de parte nuestra, de cualquier 
forma que se haga, debe reali- 
zarse por Ella, con Ella y en Ella, 
por los siglos de los siglos, du- 
rante nuestra vida en la tierra y 
por toda la eternidad. 

La fórmula de Montfort tiene 
cuatro incisos. A la fórmula litúr¬ 
gica ahadió el «para María», 
inspirado sin duda por las pala¬ 
bras «toda honra y glòria»; pues 
vivir para María quiere decir 
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hacerlo todo «por su provecho y 
por su glòria». Por su fórmula 
completa el gran Apòstol maria- 
no reconoce pràcticamente la 
causalidad múltiple ejercida por 
la Santísima Virgen en el mundo 
sobrenatural. «Por Maria» la 
reconoce como causa eficiente 
en este orden, ya sea en sentido 
estricto, ya sea en el sentido 
màs amplio de causa motiva 
moral, que obra por mandato o 
por consejo. «Con Maria» rinde 
homenaje a Nuestra Senora 
como causa ejemplar («formalis 
extrínseca») secundaria, como 
ideal o modelo de todo el mundo 
sobrenatural, tanto en el ser 
como en el obrar. «Para Maria» 
la exalta como causa final de 
nuestra vida sobrenatural des- 
pués de Dios y de Cristo, y por 
conslgulente ocupando legítl- 
mamente un lugar también en el 
orden de finalidad en el terreno 
de la vida cristiana. «En Maria» 
significa la unión estrecha e 
incesante con Ella, que es forzo- 
samente efecto de la influencia 
universal que Ella ejerce en todo 
el orden del ser y del obrar so- 
brenaturales, y que por lo tanto 
une muy estrechamente a las 
almas con Ella. 

Este es el riquísimo signifi- 
cado de la fórmula un tanto 
misteriosa empleada por San 
Luis Maria de Montfort. Cada 
inciso de esta fórmula propor¬ 
cionarà el titulo y el objeto de los 
cuatro volúmenes que van a 
seguirse, y de los que este es el 
primero. Queda claro que no hay 


que dar una importància exage¬ 
rada a la fórmula en cuanto tal, 
aunque la teologia la justifique a 
veces de manera sorprendente, 
como sucede, por ejemplo, con 
el «para Maria» en Santo To¬ 
màs \ 

Al exponer esta fórmula, se- 
guimos las explicaciones dadas 
por nuestro Padre en el «Trata- 
do de la Verdadera Devoción a 
ta Santísima Virgen», que es su 
obra definitiva en el tema. «El 
Secreto de Maria», escrito mu- 
cho antes, se aparta un tanto del 
« Tratado», no en el sentido que 
da a las pràcticas mismas, sino 
en su clasificación bajo tat o cual 
inciso de la fórmula. Una prueba 
màs de que no hay que atribuir 
excesiva importància a la fórmu¬ 
la en cuanto tal. 

★ 

El presente volumen querría 
resaltar el «todo por Maria». 
jDígnese nuestra Senora de 
Lourdes, la «Inmaculada Con- 
cepción», ayudarnos a alcanzar 
esta meta! 

Pues este libro aparece ofi- 
cialmente el 11 de febrero. Un 
volumen de esta serie de la 
Inmaculada podia sin duda vin- 
cularse a estas apariciones. <■No 
es el mismo Papa qulen dijo que 
Lourdes era la confirmación de 
la definlclón dogmàtica de la 
Inmaculada Concepción? Lour¬ 
des fue la respuesta de alcance 
mundial que la Santísima Virgen 


1 Suma Teològica, l a , 36, 3. 


dio al homenaje, también mun¬ 
dial, que le habfa sido ofrecido, 
tanto por la definición misma, 
como por todo lo que precedió y 
siguió a esta proclamación '. Y 
cuando Bernardita le pidió que 
dijera su nombre, Ella contesto 
con una expresión indecible: 
«Yo soy la Inmaculada Concep¬ 
ción». 

Esta obra es, pues, nuestro 
homenaje de gratitud y de afecto 
a la blanca Madona de los Piri- 
neos. Al escribir estas líneas 
surgen en nuestra alma mil re- 
cuerdos, fruto de màs de 30 
peregrinaciones, de cinco o seis 
dfas cada una, que hemos teni- 
do la dicha de hacer a este lugar 
bendito... Lourdes es único en el 
mundo, un rincón del Paraíso 
terrenal, no, del verdadero Pa¬ 
raíso, descendido entre noso- 
tros... Quien haya estado en 
Lourdes como peregrino ratifica¬ 
rà esta afirmación. 

jOjalà estas pàginas irradien 
algo de esta Presencia mariana 
misteriosa, pero real, que se 
experimenta allà, y que recono- 
cía hace poco el ilustre Primado 


1 Lourdes, en 1858, es la res¬ 
puesta evidente y esplèndida del 
Cielo a la proclamación dogmàtica 
de 1854. Desde entonces, <i,no 
deberemos esperar también una 
respuesta grandiosa y mundial del 
Cielo a la definición dogmàtica de la 
Asunción gloriosa de Nuestra Seno¬ 
ra, hecha por Pío XII el 1 de noviem- 
bre de 1950? 


de Bèlgica, el Cardenal Van 
Roey! 

jDuIce Senora de Lourdes, 
bendecid esta modesta obra y a 
todos cuantos la lean! 

I 

El espíritu de la perfecta 
Devoción 

En «El Secreto de Maria» 
San Luis Maria de Montfort defi- 
ne así la perfecta Devoción a la 
Santísima Virgen: «Consiste en 
darse por entero, en calidad de 
esclavo, a Maria y a Jesús por 
Ella; y luego en hacerlo todo por 
Maria, con Maria, en Maria y 
para Maria. Explico estas pala- 
bras» 2 . 

«Explico estas palabras». En 
esta Serie Immaculata nos es- 
meramos modestamente en 
hacer lo que hace nuestro Pa¬ 
dre. El primer volumen de la 
serie quedó consagrado a expli¬ 
car el Acto de Donación mismo, 
con sus consecuencias inmedia- 
tas y sus obligaciones. Hablar de 
estas últimas era ya entrar en el 
campo del «espíritu» de la ver¬ 
dadera Devoción. Por la exposi- 
ción completa y detallada de las 
pràcticas interiores de la per¬ 
fecta Devoción a Nuestra Seno¬ 
ra, vamos a describir a lo largo y 
a lo ancho este «espíritu», o la 
manera de vivir interior y habi- 
tualmente nuestra pertenencia 
total a la santísima Madre de 
Dios. iConcédanos esta divina 


2 Secreto de Maria, n e 28. 


106 


107 



sino que hablo lo que el Padre 
me ha ensenado» \ 

iPodríamos jamàs meditar 
suficientemente estas palabras, 
nosotros que queremos tender a 
la perfecta sujeción de amor? 

En efecto, esta misma de¬ 
pendencia, esta obediència 
absoluta, Jesús la exige a sus 
discípulos, nos la exige a todos 
nosotros. Pues «no todo el que 
me diga: Senor, Senor, entrarà 
en el Reino de los Cielos, s/no el 
que haga la voluntad de ml Pa¬ 
dre celestial » 1 2 . 

Sin duda, amar a Dios es el 
primero y el mayor de todos los 
mandamientos, pero El mismo 
indica cómo se debe compren- 
der y practicar este mandamien- 
to: por la obediència y depen- 
dencia. «El que tiene mis man¬ 
damientos y los guarda, ese es 
el que me ama... Si alguno me 
ama, guardarà mi Palabra... El 
que no me ama no guarda mis 
palabras» 3 . 

También nos dice que esta 
sumisión fiel y vivida es el medio 
de merecer sus preferencias y 
entrar en su intimidad: «Quien 
cumpla la voluntad de Dios, ese 
es mi hermano, mi hermana y mi 
madre » 4 . 

★ 


1 Jn. 5 30; 8 26-28. 

2 Mt. 7 21. 

3 Jn. 14 22-24. 

4 Mc. 3 35. 


Nunca podremos recordar lo 
suficiente estas importantes pa¬ 
labras, ni grabarlas en nuestro 
espíritu y nuestro corazón tan 
profundamente como fuera me¬ 
nester. 

Pero nosotros, hijos y escla- 
vos de Nuestra Senora, no olvi- 
demos un aspecto importantísi- 
mo, el aspecto mariano, de la 
dependencia de Jesús. 

Esta dependencia misma, y 
el aspecto mariano de esta de¬ 
pendencia, se encuentran ence- 
rrados en una brevísima frase 
que nos descubre y revela todo 
un mundo divino: «Vivia sujeto a 
ellos» 5 . Fuera del relato del 
encuentro del Nino Jesús en el 
Templo, eso es todo, absoluta- 
mente todo, lo que se nos ha 
transmitido de la vida escondida 
de Jesús. Y es que, según el 
parecer del Espíritu Santo, de la 
Santísima Virgen, que transmitió 
a los Evangelistas la vida de 
infancia de Jesús y su vida ocul¬ 
ta en Nazaret, y de los mismos 
Evangelistas, no había màs que 
decir. Por lo tanto, en esas cua- 
tro palabras encontramos el 
programa completo de la vida de 
Jesús, desde su tierna infancia 
hasta su vida pública. 

Esta sumisión se ejerció, sin 
duda alguna, respecto de San 
José, pero también, y sobre 
-todo, respecto de la Santísima 
Virgen: porque Jesús no practi- 
caba esta sumisión a San José 


5 Lc. 2 51. 


y sin embargo eso no es ningún 
motivo para dejar de tender a la 
perfección. Si hay pocas almas 
que den a nuestra divina Madre 
todo lo que le corresponde, eso 
es un motivo màs para tratar de 
hacerlo nosotros con la gracia 
de Dios y la ayuda de Nuestra 
Senora, aunque sólo fuera para 
compensaria de tantas lagunas. 

Para glòria de la Santísima 
Virgen, por amor a nuestro único 
Jesús, para glorificación y gozo 
de nuestra Madre amadísima, 
trataremos de aplicarnos a partir 
de hoy, apacible pero valiente- 
mente, con perseverancia y 
tenacidad, a la pràctica interior 
de la santa esclavitud de amor. 

Hemos de querer esto, que- 
rerlo enérgicamente, y estar 
dispuestos a «aguantar» diez, 
veinte y cincuenta anos si es 
preciso, hasta la muerte, y eso a 
pesar de todas las decepciones 
y contradicciones, tanto interio- 
res como exteriores. 

Nuestra triste experiencia, es 
cierto, nos ha hecho profunda¬ 
mente conscientes de nuestra 
debilidad e inconstancia. 

Pero si se lo pedimos al Se¬ 
nor humilde y confiadamente, El 
mismo «realizarà en nosotros el 
querer y el obrar» 

Cada día pediremos —y esta 
súplica serà escuchada— la 
pràctica humilde, ardiente y 
constante de la perfecta Devo- 


ción a Nuestra Senora. Es esta 
una gracia selecta, en un sentido 
la gracia de las gracias, porque 
conduce a las demàs y las con- 
tiene todas en principio y en 
germen: «Todos los bienes me 
vinieron juntamente con Ella » 2 . 

★ 

Estas pràcticas interiores de 
dilección perfecta a Nuestra 
Senora, tal como las propone 
San Luis Maria de Montfort, son 
de una riqueza y profundidad 
maravillosas. Abarcan todo el 
campo de trabajo de la santidad. 
son como la «marialización» de 
todos los aspectos de la vida 
espiritual. Son la Mediación 
universal de Maria reconocida y 
aplicada en la pràctica, no sólo 
en el orden de la oración y de la 
intercesión, sino en todo el or¬ 
den de relaciones de nuestra 
alma con Jesús, con Dios. Tal 
vez en ninguna otra parte, a no 
ser que sea justamente bajo la 
influencia reconocida o incons- 
ciente de Montfort, se encuentra 
esta riqueza sobreabundante de 
datos pràcticos marianos. Ya se 
trate de dependencia y de con- 
formidad de nuestra voluntad 
con la de Dios, ya de imitación o 
de unión, ya de confianza y 
abandono, ya de orientación de 
toda nuestra vida hacia Dios, 
nuestro Fin supremo: todas 
estas actitudes de alma, cada 
una de las cuales considerada 
separadamente puede conducir 


1 Fil. 2 13. 


2 Sab. 7 11. 
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a la perfección, las encontramos 
marializadas en estas pràcticas 
interiores. 

Y sin embargo, a pesar de su 
amplitud y admirable profundi- 
dad, esta espiritualidad mariana 
es accesible al simple fiel, màs 
accesible tal vez a la gente sen- 
cilla que a los demàs, porque en 
definitiva no es màs que la vida 
de amor y el camino de infancia, 
vivido en unión con Nuestra 
Senora. El amor hace depen- 
diente, busca semejanza y unión 
con el ser amado, y no vive sino 
para este ser: y estas son preci- 
samente las cuatro pràcticas 
interiores de la perfecta Devo- 
ción a Nuestra Senora. 

Un hijo obedece a su madre, 
se confia a ella, la mira sin cesar 
para imitaria, vive de buena 
gana junto a ella y le trae todos 
sus pequeiïos tesoros: estos son 
màs o menos los deberes que el 
Padre de Montfort asigna a los 
predestinados respecto de Ma¬ 
ria; y las pràcticas interiores no 
son màs que la prolongación y 
perfeccionamiento de estos 
deberes hasta los estados místi- 
cos màs elevados. 

Lo que ha incomodado a 
cierto número de almas frente a 
estas pràcticas interiores, es que 
a primera vista parecen a veces 
oscuras y complicadas. No es 
màs que una apariencia. Nos 
atrevemos a esperar que, des- 
pués de las explicaciones que 
vienen a continuación, no que¬ 
darà poco o nada de esta oscu- 


ridad y complicación. Y si nues- 
tros lectores encontrasen oscu- 
ridades en nuestra exposición, 
hagan el favor de decírnoslo 
llanamente. Les estaremos muy 
agradecidos. 

Senor Jesús, ensénanos a 
amar a tu Madre con obras. 
Ensénanos a ser, como Tú, 
dependientes de Maria, a confiar 
en Ella, a vivir unidos a Ella, y 
totalmente para Ella. Tú eres, 
Jesús, el gran Modelo de la vida 
mariana perfecta. Danos la gra¬ 
da de vivirla y practicaria; y 
especialmente por lo que mira al 
amor verdadero y perfecto de 
Maria, Madre tuya y también 
nuestra, haz, Jesús, nuestro 
corazón y nuestra vida semejan- 
tes a los tuyos. 

II 

“Obediente hasta la muer- 

te” 

Como decíamos, la espiritua¬ 
lidad mariana de San Luis Maria 
de Montfort es maravillosamente 
rica y realmente completa. 

Significa, ni màs ni menos, la 
«marialización» de toda la vida 
cristiana en todas sus formas y 
bajo todos sus aspectos, para 
adaptarnos perfectamente al 
plan divino, que es mariano en 
todas sus partes y en todos sus 
detalles. Significa también a 
Maria pràcticamente reconocida 
como Mediadora en todas las 
relaciones de nuestra alma con 
Dios. 


Uno de los aspectos màs 
fundamentales de la vida espiri¬ 
tual consiste en la dependencia 
absoluta y radical respecto de 
Dios, en la total e incesante 
sumisión de nuestra voluntad a 
la voluntad divina. La perfección 
consiste, se nos dice, en la con- 
formidad de nuestra voluntad 
con la de Dios. Es la exacta 
verdad, aunque la santidad pue- 
da enfocarse y se presente bajo 
varios otros aspectos. 

Es fàcil comprender que la 
dependencia absoluta e incesan¬ 
te respecto de Dios sea uno de 
los deberes màs esenciales de 
nuestra vida, un deber que està 
de tal modo en la naturaleza de 
las cosas, que Dios mismo no 
podria dispensarnos de él. 

jY cómo encontramos en 
nuestro Maestro adorado un 
admirable ejemplar de esta su¬ 
misión absoluta! 

San Pablo resumió verdade- 
ramente toda la vida de Jesús al 
escribir que «se hizo obediente 
hasta la muerte, y muerte de 
cruz» \ 

Pero Jesús mismo es quien 
nos proclama su amor por la 
voluntad de su Padre. Debemos 
estar profundamente agradeci¬ 
dos a San Juan por habernos 
conservado estas preciosas 
palabras en su Evangelio. 

Y en primer lugar, ante la vo¬ 
luntad de su Padre, Jesús elimi- 


1 Fil. 2 8. 


na, tanto en principio como en la 
pràctica, su pròpia voluntad 
humana. «He descendido del 
cielo», dice, «no para hacer mi 
voluntad, sino la voluntad de 
Aquel que me envió» 2 . Es el 
programa de su vida, y a este 
programa permanecerà invaria¬ 
ble y escrupulosamente fiel. Y 
cuando su naturaleza humana 
se espante y vacile ante los 
horrendos sufrimientos que lo 
acechan, exclamarà: « Padre 
mío, si es posible pase de Mí 
este càliz»; pero enseguida 
ahade firmemente: «Mas no se 
haga como Yo quiero, sino como 
Tú » 3 . 

Jesús vive de esta depen¬ 
dencia: es su alimento y su be- 
bida. «Mi alimento es hacer la 
voluntad del que me ha enviado 
y llevar a cabo su obra» 4 . Esta 
dependencia va tan lejos que 
Jesús no obra sino bajo su in¬ 
fluencia, bajo el impulso del 
Padre, de modo que sus obras 
son realmente las del Padre. 
Sus palabras son las del Padre, 
las que el Padre le inspira decir: 
«Yo no puedo hacer nada por mi 
cuenta: juzgo según lo que oi- 
go... El que me ha enviado es 
veraz, y lo que le he oído a El es 
lo que hablo al mundo... Yo no 
hago nada por mi pròpia cuenta, 


2 Jn. 6 38. 

3 Mt. 26 39. 
4 Jn. 5 30. 
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Así, pues, como hijos de Ma¬ 
ria, debemos manifestarle de- 
pendencia entera y obediència 
absoluta. 

★ 

Ella es también nuestra Se¬ 
nora: jMaría es Reinal 

Frecuentemente la Santa 
Iglesia la saluda como tal: « Sal¬ 
ve Regina! j Dios te salve, Re¬ 
ina!»; y la llama «Gloriosa Regi¬ 
na mundi! jGloriosa Reina del 
universo! ». 

Nuestro Padre resume toda 
la Tradición cristiana cuando nos 
hace decir, en la fórmula de 
Consagración: « Dios te salve, 
joh Reina del cielo y de la tierral, 
a cuyo imperio està sometido 
cuanto hay por debajo de 
Dios...». 

Su realeza, como la de Cris- 
to, de la que participa, no es una 
realeza puramente nominal, una 
realeza de fachada y ostenta- 
ción, consistente sólo en el apa- 
rato exterior de un cetro y una 
corona, de un trono y un manto 
real. Estos emblemas, con que 
siempre la revistió el mundo 
cristiano, significan una verdade- 
ra dignidad real y una domina- 
ción cierta sobre los hombres. 
Los Padres de la Iglesia ponen 
en sus labios la gran afirmación 
de Cristo mismo: «Me ha sido 
dado todo poder en el cielo y en 
la tierra» 


El derecho de dominación 
reclama correlativamente, en los 
súbditos, el deber de dependen- 
cia y sumisión. Por consiguiente, 
queremos obedecer en todas las 
cosas a Nuestra Senora en 
calidad de Senora y Soberana. 

★ 

Pues la amamos, jy la de- 
pendencia se encuentra tanto en 
la línea del amor! A quienes 
amamos de veras, en la misma 
medida en que los amamos, no 
sabríamos negaries nada. El 
amor se crea derechos a la 
dependencia allí donde no exis- 
ten por otros motivos. Por eso, 
por sí solo, nuestro amor verda- 
dero, profundo, tierno y respe- 
tuoso a nuestra divina Madre 
convierte la dependencia total en 
un deber para nosotros. Y, por 
otra parte, así comprendió Jesús 
el amor y nos lo impuso: «El que 
tiene mis mandamientos y los 
guarda, ese es el que me ama... 
Vosotros sois mis amigos, si 
hacéis lo que yo os mando» 2 . 

Por lo tanto, esta actitud de 
dependencia total y obediència 
absoluta a nuestra Madre y 
Soberana amadísima se en¬ 
cuentra perfectamente justifica¬ 
da, y es en cierto modo obligatò¬ 
ria para nosotros, hijos y escla- 
vos de Nuestra Senora. 

★ 

Esta dependencia va total- 
mente en provecho nuestro. 


1 Mt. 28 18. 


2 Jn. 1421; 15 14. 


màs que a causa de Maria, la 
única en ser su verdadera Ma¬ 
dre, y porque, según la creencia 
común, el santo Patriarca des- 
apareció desde temprana hora 
del santo hogar de Nazaret. 

Nuestro Padre quedaba im- 
presionado por este adorable 
misterio de la obediència de 
Jesús; a él vuelve frecuentemen¬ 
te, y se apoya en este Modelo 
divino para exhortarnos a la vida 
de dependencia respecto de la 
Santísima Virgen. «Este buen 
Senor no ha tenido como indigno 
de El encerrarse en el seno de la 
Santísima Virgen, como un cau- 
tivo y un esclavo de amor, y 
estarle sometido y serle obe- 
diente durante treinta ahos. Aquí 
es, lo repito, donde el espíritu 
humano se abisma cuando re¬ 
flexiona seriamente en esta 
conducta de la Sabiduría encar¬ 
nada... Esta Sabiduría infinita, 
que tenia un deseo inmenso de 
glorificar a Dios su Padre y de 
salvar a los hombres, no ha 
encontrado medio màs perfecto 
y màs corto para hacerlo que 
someterse en todo a ta Santísi¬ 
ma Virgen, no sólo durante los 
ocho, diez o quince primeros 
ahos de su vida, como los otros 
nihos, sino durante treinta ahos; 
y ha dado màs glòria a Dios su 
Padre, durante todo este tiempo 
de sumisión y de dependencia a 
la Santísima Virgen, que la que 
te hubiera dado empleando esos 
treinta ahos en hacer prodigios, 
en predicar por toda la tierra, en 
convertir a todos los hombres; 


de otros modo, lo hubiera 
hecho». 

Y Montfort saca de estas 
consideraciones las siguientes 
conclusiones, que se imponen 
por sí mismas: 

«jOhI jOh! jCuàn altamente 
se glorifica a Dios sometiéndo- 
nos a Maria a ejemplo de Jesús! 
Teniendo ante nuestros ojos un 
ejemplo tan visible y tan conoci- 
do de todo el mundo, isomos 
tan insensatos como para creer 
encontrar un medio màs perfecto 
y màs corto para glorificar a 
Dios, que el de someternos a 
Maria, a ejemplo de su Hijo?» \ 

Esta dependencia es la que 
el gran Apòstol de Nuestra Se¬ 
nora nos pide en la primera 
pràctica interior, cuya explica- 
ción vamos a abordar: «Es me¬ 
nester hacer todas las acciones 
por Maria, es decir, es preciso 
que obedezcan en todas las 
cosas a la Santísima Virgen, y 
que se rijan en todas las cosas 
por su espíritu » 2 . 

Y el tercer deber de los pre- 
destinados para con la Santísi¬ 
ma Virgen queda descrito en los 
siguientes términos: « Son sumi- 
sos y obedientes a la Santísima 
Virgen, como a su buena Madre, 
a ejemplo de Jesucristo, que, de 
los treinta y tres ahos que vivió 


1 Verdadera Devoción, n 2 139. 
Ver también el n 2 18. — Estos textos 
no sólo deben leerse, sino también 
meditarse. 

2 Verdadera Devoción, n 2 258. 
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sobre la tierra, empleó treinta en 
glorificar a Dios su Padre por 
una perfecta y entera sumisión a 
su santa Madre» \ 

De este modo, según la ex- 
hortación de San Pablo, adopta- 
remos los sentimientos y las 
disposiciones de Cristo Jesús 1 2 . 
El se hizo obediente a su Padre; 
pero, en lo que se refiere a sus 
actos exteriores y humanos, 
durante la mayor parte de su 
vida manifestó esta obediència 
al Padre en la persona de su 
santfsima Madre. Y puesto que 
también nosotros, aunque de 
distinto modo, hemos aceptado 
libremente la condición de es- 
clavos de amor, queremos humi- 
llarnos y hacernos obedientes a 
Dios y a Maria hasta el extremo 
y hasta la muerte; a Dios, sí, 
pero en y por Maria. 

III 

Madre y Senora 

La primera actitud de alma 
que las pràcticas interiores de la 
perfecta Devoción a la Santísima 
Virgen reclaman de nosotros, es 
la de la dependencia, la de la 
obediència. «Es menester hacer 
todas las acciones por Maria», 
dice Montfort, «es decir, es pre¬ 
ciso que obedezcan en todas 
las cosas a la Santísima Virgen, 
y que se rijan en todas las cosas 
por su espíritu» 3 . Y también: 


1 Verdadera Devoción, n 2 198. 

2 Fil. 2 8. 

3 Verdadera Devoción, n 2 258. 

— Para tener la exposición completa 


«Son sumisos y obedientes a 

la Santísima Virgen, como a su 
buena Madre, a ejemplo de 
Jesucristo » 4 . 

La primera pregunta que se 
plantea a este propósito es la 
siguiente: ^Por qué obedecer a 
Nuestra Senora? 

El ejemplo de Jesús, cuya 
vida oculta fue un acto ininte- 
rrumpido de dependencia amo¬ 
rosa respecto de su santísima 
Madre, es una primera respues- 
ta a esta pregunta, qua ya dimos 
en el último capitulo. 

^Obedecer a la Santísima 
Virgen? jPero si eso es para 
nosotros, esclavos de amor, un 
verdadero deber! 

La obediència, juntamente 
con el trabajo en provecho de su 
amo o de su ama, es con toda 
evidencia el primer deber del 
esclavo. 

jDe qué buena gana nos 
hemos dado gana como escla¬ 
vos voluntarios de amor a la 
divina Madre de Jesús! Por lo 
tanto, tenemos el deber elemen- 


de la pràctica de nuestra verdadera 
Devoción, hay que combinar las 
pràcticas interiores (Verdadera 
Devoción, nn. 257-265) con los 
deberes de los predestinados 
respecto de la Santísima Virgen 
(Verdadera Devoción, nn. 196-200). 
'Estos últimos constituyen el ascetis- 
mo de la perfecta Devoción. Las 
primeras nos llevan hasta la mística 
mariana. 

4 Verdadera Devoción, n 2 198. 


tal de depender de Ella en todas 
las cosas, de hacer su voluntad, 
de respetar sus deseos en todas 
partes donde esta voluntad y 
estos deseos nos sean manifies- 
tos. 

Todo eso cae de su propio 
peso. Ademàs, por nuestra Con- 
sagración, hemos prometido 
formalmente esta obediència. 
Hemos de entender las siguien- 
tes palabras de nuestra perfecta 
donación, no sólo en el sentido 
de una dependencia pasiva, sino 
también en el de una dependen¬ 
cia activa: «Dejàndoos entero y 
pleno derecho de disponer de mí 
y de todo lo que me pertenece, 
sin excepción, según vuestro 
benepiàcito...». Esto quiere 
decir incontestablemente que 
Ella puede en adelante imponer- 
nos y prohibirnos todo lo que 
Ella quiera. 

Y màs explícitamente aún, 
hemos anadido: «Protesto que 
en adelante quiero, como verda- 
dero esclavo vuestro..., obede- 
ceros en todas las cosas». 

★ 

Mas nuestra actitud de de¬ 
pendencia respecto de la divina 
Madre, aunque reposa en nues¬ 
tra donación voluntària por la 
santa esclavitud, se basa tam¬ 
bién en otros fundamentos. 

iQué frecuentemente y de 
qué buena gana Montfort llama a 
Maria su querida Madre y Seno¬ 
ra! Ambas cualidades le otorgan 
títulos a nuestra sujeción y a 
nuestra dependencia. 


Ella es nuestra Madre. 

Recordémoslo en el gozo de 
nuestra alma: Ella es nuestra 
Madre, no por modo de hablar, 
ni en sentido figurado, ni según 
una maternidad metafòrica. 

Nuestra Madre, no cierta- 
mente en orden a nuestra vida 
natural humana, pero sí en or¬ 
den a una vida mucho màs pre¬ 
ciosa, la vida de la gracia. Y 
respecto de esta vida, Ella es 
plenamente nuestra Madre, 
porque le debemos esta vida de 
varios modos, y de manera in- 
mediata; porque realmente Ella 
nos ha comunicado esta vida, y 
sigue comunicàndonosla. Y màs 
Madre nuestra que aquella a 
quien debemos este dulce nom¬ 
bre en esta tierra, porque forzo- 
samente nos hacernos indepen- 
dientes de esta última, mientras 
que en nuestro ser y actividad 
sobrenaturales necesitamos a 
Maria, nuestra Madre de gracia, 
sin fin y sin cesar, y seguimos 
siendo dependientes de Ella 
como el hijo que la madre lleva 
en su seno materno 

Ahora bien, la madre tiene 
derecho a la obediència de su 
hijo. Esta obediència es neta- 
mente el deber del hijo. Incluso 
es, puede decirse, la síntesis de 
todos los deberes que el hijo 
debe cumplir para con su madre. 
Un hijo obediente es un hijo 
sensato y virtuoso, de quien la 
madre està siempre contenta. 


1 Verdadera Devoción, n 2 33. 
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Jesús —que ocupa varios capí- 
tulos de Evangelio— tuvieron 
que recurrir casi exclusivamente 
al testimonio de la santísima 
Madre de Jesús. De su boca 
aprendieron todo lo que sobre 
eso, según el mismo Evangelio, 
«Maria conservaba y meditaba 
en su corazón» \ 

Pero <|,cuàntas otras palabras 
preciosas de su vida pública no 
debemos tal vez a Aquella que, 
perdida humildemente entre la 
gente, escuchaba con avidez y 
maravillada, con una claridad de 
percepción también única, debi- 
da al amor, las palabras de vida 
que caían de los labios de su 
Dios, que Ella tenia derecho a 
llamar Hijo suyo, y que, echadas 
la mayor parte del tiempo en 
corazones àridos y duros, eran 
recogidos en el suyo como lo es 
una semilla preciosa en esa 
tierra òptima que ha de hacerla 
fructificar al céntuplo? ^Cuàntas 
de estas divinas palabras no 
debemos tal vez a Aquella a 
quien Jesús mismo, discreta- 
mente, proclamo bienaventura- 
da, porque escuchaba àvida- 
mente la palabra de Dios y la 
ponia fielmente en pràctica? 1 2 . 

El Evangelio de Jesús, por lo 
tanto, es también el Evangelio 
de Maria, porque Ella lo conoció, 
meditó, comprendió y vivió como 
nadie; porque parcialmente, y en 
gran parte tal vez, Ella lo comu- 


1 Lc. 2 19. 

2 Lc. 11 28. 


nicó a los Apóstoles y Evangelis- 
tas; y porque con todas las 
energías de su alma Ella lo 
acepta y suscribe, se compene¬ 
tra e identifica con él, y lo pre¬ 
senta, recomienda e impone a 
sus hijos y esclavos. 

★ 

Según este Evangelio de Je¬ 
sús y de Maria queremos vivir, 
según él queremos pensar, 
juzgar y obrar en todas las co- 
sas, a fin de ser los verdaderos 
hijos y esclavos de amor de 
nuestra divina Madre. 

jDígnese Ella misma conce- 
dernos las gracias abundantes 
que se requieren para este fin! 

Pero para conformar nues- 
tras miras y nuestra vida a este 
santo Evangelio, debemos leer- 
lo, estudiarlo y meditarlo asi- 
duamente. 

Desde este punto de vista 
hay lagunas terribles en muchos 
cristianos. 

Tratemos de colmar este va- 
cío deplorable, y hagamos de 
modo que, por todos los medios 
humanos y divinos, la palabra de 
Dios no sea para nosotros pala¬ 
bra muerta. 

El Evangelio debe ser nues- 
tro primer manual, tanto para la 
meditación como para la lectura 
espiritual. Es maravilloso ver 
cómo ciertas almas, incluso 
poco instruidas, con la gracia de 
.Dios, descubren en los textos 
evangélicos luces y riquezas 


A la madre se le confiere au- 
toridad sobre su hijo principal- 
mente en interès del nino. Acep- 
tando la dirección de su madre, 
el nino evita gran cantidad de 
peligros, escapa a muchos des- 
enganos, y asegura su desarro- 
llo físico y moral. 

También en el orden sobre¬ 
natural, la dependencia mariana 
serà prenda de progresos ince- 
santes, bendiciones inauditas y 
protección contra toda clase de 
peligros y de males: «Por haber 
obedecido a su madre, Jacob 
recibió la bendición como por 
milagro, aunque naturalmente no 
debió tenerla; los convldados a 
las bodas de Canà, por haber 
seguldo el consejo de la Santí¬ 
sima Vlrgen, fueron honrados 
con el primer milagro de Jesu- 
cristo, que convirtió allí el agua 
en vino, a ruego de su santa 
Madre. Del mismo modo, todos 
los que hasta el fin de los siglos 
reciban la bendición del Padre 
celestial, y sean honrados con 
las maravillas de Dios, no recibi- 
ràn estas gracias sino como 
consecuencia de su perfecta 
obediència a Maria» 

Hemos conocido a personas 
que encontraron en esta pràcti¬ 
ca una orientación definitiva para 
su vida, y un medio decisivo de 
santificación; personas que sin 
cesar, por así decir, dirigían a 
Nuestra Senora esta pregunta: 


1 Verdadera Devoción, n s 198. 


Madre, tqjué quieres que 
haga? 

Hagàmosle frecuentemente 
esta pregunta nosotros también; 
escuchemos con sencillez y 
lealtad su respuesta, y tratemos 
sobre todo de ponerla en pràcti¬ 
ca con fidelidad y valentia. Esta 
pràctica realizaría increíbles 
cambios en nuestra vida. 

Pero, puesto que hay que 
evitar cuidadosamente toda 
ilusión en este punto, debemos 
estudiar en varios capítulos las 
distintas maneras como la San¬ 
tísima Virgen nos darà su res¬ 
puesta. 

IV 

“Escuchadlo” 

Como hijos y esclavos de la 
Santísima Virgen, debemos y 
queremos obedecerle y dejarnos 
conducir por Ella. 

Como Madre y como Reina 
Ella puede, como hemos visto, 
hacer valer títulos verdaderos 
para exigir esta obediència. Esta 
dependencia habitual, por otra 
parte, irà en provecho nuestro. 

Se plantea entonces otra 
pregunta: iDónde hallar la di¬ 
rección de Nuestra Senora? ^En 
qué y cómo puedo obedecerle? 

Ella no tiene, que sepamos, 
un decàlogo propio; Ella no ha 
promulgado leyes y mandamien- 
tos particulares. 

La respuesta a esta pregunta 
serà muy importante. No es un 
caso puramente teórico el que 
algunas almas, pretendiendo 
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seguir los deseos de Nuestra 
Senora, se dejen conducir por 
ilusiones que pueden ser gra- 
vemente perjudiciales a su vida 
espiritual. Por eso hay que exa¬ 
minar con cuidado y determinar 
con exactitud dónde podemos 
encontrar con certeza la volun- 
tad y los deseos de Nuestra 
Senora, e indicar con precisión 
por qué órganos e intermediarios 
Ella comunica sus directivas 
respecto de nosotros. 

★ 

Jesús, en el Tabor, se mani¬ 
festo con toda su majestad y con 
toda su glòria a sus tres discípu- 
los preferidos. De la nube lumi- 
nosa que los envolvía resonó 
repentinamente una voz, la voz 
del Padre celestial: «Este es mi 
Hijo muy amado, en quien he 
puesto mis complacencias: es- 
cuchadlo» 

Fuera del Padre no hay na- 
die en el mundo que pueda 
repetir estas palabras, excepto 
Maria, la Madre virginal del Sal¬ 
vador. 

Y con el acento màs marca- 
do Ella repite también sin cesar 
a quienes le pertenecen: «Este 
es mi Hijo muy amado, en quien 
he puesto mis complacencias: 
escuchadlo». 

Por lo tanto, es claramente 
deseo y voluntad de Maria que 
escuchemos a Jesús y vivamos 
según sus palabras. 


1 Mt. 17 5. 


Otro hecho evangélico. 

Sucedió en las bodas de Ca- 
nà. La delicadeza atenta de 
Nuestra Senora acaba de adivi- 
nar el aprieto de quienes la han 
invitado. Ella, y Ella sola, conoce 
la omnipotencia de Jesús. Y va a 
abogar por la causa de sus ami- 
gos. «Hijo, no tienen vino». A 
primera vista Jesús parece des- 
echar el pedido; en realidad, y 
como siempre, la oración de su 
Madre va a ser escuchada. Ma¬ 
ria lo ha comprendido ensegui- 
da. Apaciblemente dice a los 
servidores: «Haced lo que El os 
diga» 2 . 

Nadie podrà dudar de que el 
deseo màs ardiente de la Santí- 
sima Virgen es vernos cumplir 
los mandamientos de Dios, rea- 
lizar sus voluntades, seguir los 
consejos y prescripciones de 
Jesús. 

Ella no tiene voluntad pròpia. 

Sin duda Ella posee como 
nosotros, y mucho mejor que 
nosotros, la facultad de la volun¬ 
tad libre. Pero por lo que se 
refiere al objeto de esta volun¬ 
tad, Ella no desea nunca sino lo 
que Dios y lo que Jesús quieren. 

Ella repite incansablemente: 
«/A/o mi voluntad, sino la tuyal». 
Y hay una oración que nunca 


2 Jn. 2 5. — En la Encíclica Ful- 
gens Corona, al anunciar el Aho 
Mariano, el Santo Padre cita también 
estas palabras, aseguràndonos que 
la Santísima Virgen nos las repite sin 
cesar en sentido màs amplio. 


calla en su alma: «Fiat voluntas 
tua sicut in caelo et in terra: Hijo 
mío, que tu voluntad se cumpla 
por mis hijos de la tierra, como 
se cumple siempre por mis hijos 
del cielo». 

Por eso es evidente que la 
voluntad de Maria es que noso¬ 
tros cumplamos las voluntades 
de su Hijo, y respetemos todos 
sus consejos y deseos. 

Pero esta voluntad es la vo¬ 
luntad de una Madre y de una 
Reina, que, como hemos recor- 
dado, puede exigir nuestra suje- 
ción y nuestra dependencia. 
Podemos considerar los man¬ 
damientos y las prescripciones 
de Cristo como ratificadas y 
confirmadas por la autoridad real 
y materna de su divina Madre. 
Quien es infiel a las voluntades 
de Cristo, pisotea igualmente las 
de Maria. Pero al contrario, 
dejarse conducir por las pres¬ 
cripciones de Jesús es ser de- 
pendiente al mismo tiempo de su 
divina Madre. 

Nunca nos convenceremos y 
penetraremos bastante de ello. 

^Qué es en la pràctica la 
santa esclavitud, en qué consis- 
te en definitiva la obediència a 
Nuestra Senora que queremos 
practicar? No es otra cosa que 
vivir según la doctrina, los pre- 
ceptos y los consejos de Cristo, 
esto es, vivir según el Evangelio 
de Jesús. 

★ 


El Evangelio de Jesús que, 
por màs de un titulo, es también 
el Evangelio de Maria. 

No podemos pensar en ello 
sin emoción. 

Dios no ha querido que reci- 
bamos directamente de El al 
Verbo eterno e increado, pro- 
nunciado desde toda la eterni- 
dad por el Padre. Ha querido 
que este Verbo pasara por el 
seno de Maria, que en él se 
revistiese de encantos y atracti- 
vos humanos, a fin de que, así 
humanizado y «marializado», lo 
recibiésemos con màs amor y 
agradecimiento. 

Y este otro Verbo de Dios, 
este verbo del Verbo que es el 
Evangelio, Jesús no ha querido 
dàrnoslo directamente. Este 
verbo, en parte al menos, en 
gran parte tal vez, debió antes 
pasar por el Corazón de Maria, 
debió quedar encerrado y lleva- 
do en él, impregnado de los 
perfumes de Maria, «marializa¬ 
do» así como el mismo Jesús. 

i Hemos exagerado esta 
vez? 

jDe ningún modo! 

Los Evangelistas —San Lu¬ 
cas lo dice formalmente 1 —, a 
pesar de escribir bajo inspiración 
de Dios, consultaran a los testi- 
gos de la vida y ensenanzas de 
Jesús para componer sus escri- 
tos sagrados. Y en toda la histo¬ 
ria de la infancia y vida oculta de 


1 Lc.1 1-3. 
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màs a otras personas que a 
nosotros, cuando se habla un 
poco menos favorablemente de 
nosotros... Y estamos dichosos 
y alegres de ser puestos en 
primer lugar, de ver que nuestro 
trabajo es apreciado y alabado, 
de ocupar, a gran o a pequena 
escala, un lugar de honor... <^Es 
evangélico eso, es mariano? 

★ 

No seria difícil proseguir y 
extender este examen de con- 
ciencia. Vivimos en un mundo al 
revés. Somos muy a menudo 
paganos con etiqueta cristiana, 
i Estamos tan lejos de la atmos¬ 
fera cristiana y mariana en que 
debiéramos vivir! 

jY somos la sal de la tierra! \ 
Desgraciadamente, esta sal se 
ha desvirtuado, ya no tiene gus¬ 
to. iPara qué puede servir ya? 
Es forzosamente incapaz de 
impregnar la masa de la huma- 
nidad, sanearla y cristianizarla. 

jVamos! jUna vez por todas, 
pongamos fin a este triste esta- 
do de cosas! jSeamos cristianos 
seriós, verdaderos esclavos de 
Jesús y de Maria! jAdelante! jAl 
trabajo! 

En todo, absolutamente en 
todo, en las circunstancias màs 
graves y en los màs humildes 
sucesos cotidianos, adoptaré, 
primero de pensamiento y de 
juicio, y luego de acción, una 
actitud verdaderamente cristia- 


1 Mt. 5 13. 


na, la que me piden las miras de 
Jesús y de Maria. Todo aconte- 
cimiento, toda persona, toda 
doctrina, las consideraré con los 
ojos de Cristo y de su divina 
Madre, los apreciaré según su 
manera de ver, y no según el 
parecer del mundo. Cuando 
tenga que formar un juicio, 
cuando otros me pidan mi pare¬ 
cer, entraré un instante en mi 
mismo y me preguntaré: ^Qué 
piensan de este caso Jesús y 
Maria? iQué piensan Ellos de 
la alegria y del sufrimiento, de la 
propiedad y de las privaciones, 
del éxito y de las humillaciones, 
de la paz y de la guerra, de 
operaciones de banco y de es- 
peculaciones en la bolsa, de la 
moda y del deporte, del cine y 
de las novelas...? En todo les 
pediré su parecer, y conformaré 
a él mi juicio y mi conducta. 

Podrà costarnos, y mucho. 
Veinte, treinta, cincuenta veces 
por dia nos sorprenderemos en 
razonamientos humanos, en 
miras naturales, en falsas con- 
cepciones. Cada vez con calma 
y paciència, pero también con 
energia y decisión, rectificare- 
mos nuestras miras para con- 
formarlas con las de Cristo y su 
dulce Madre. 

Bajo la conducta y con la 
ayuda de esta Madre de bondad 
aprenderemos a enderezar 
nuestros errores, a disminuir 
poco a poco el número de estas 
faltas de juicio, y finalmente a 
suprimirlas. 


increïbles para su vida de cada 
dia. 

Nuestra Madre amadísima 
debe ser aquí nuestra Maestra, 
como Ella lo fue —León XIII lo 
atesta formalmente— para los 
Apóstoles y para la misma Igle- 
sia, a fin de comprender y pene¬ 
trar cada vez mejor el sentido 
profundo del santo Evangelio. 

Sólo entonces captaremos el 
inmenso alcance de la palabra 
que de tan buena gana seguire- 
mos oyendo de labios de nues¬ 
tra Madre, palabra que serà para 
nosotros una divisa, todo un 
programa de vida: «Escuchad- 
lo». 

y 

Mentalidad mariana 

Para vivir en dependencia de 
Nuestra Senora y obedecerle en 
todo, debemos ante todo, como 
hemos dicho, «escuchar a Cris¬ 
to», dejarnos conducir por sus 
prescripciones y consejos, tal 
como los encontramos sobre 
todo en su Evangelio. Este 
Evangelio, que es también, en 
cierto sentido, el Evangelio de 
Maria, hemos de conocerlo, y 
para eso leerlo, estudiarlo y 
meditarlo. 

Para ser conducidos por el 
espíritu de Maria, debemos 
pensar, querer, hablar, obrar y 
vivir según el espíritu de Jesús. 

En primer lugar hemos de 
aprender a pensar y a juzgar de 
manera mariana, y por ende 
evangèlica. 


La primera dependencia, la 
màs importante que tengamos 
que practicar, es la del pensa¬ 
miento, la de la inteligencia. Si 
Jesús y Maria reinan realmente 
en estas cimas luminosas de 
nuestra inteligencia, su domina- 
ción se extenderà fàcilmente 
desde ahí al resto de nuestro 
campo vital. Al contrario, si estas 
cumbres fuesen inaccesibles 
para ellos, de manera que no 
lograran conquistarlas, su impe- 
rio sobre el resto de nuestra vida 
quedaria gravemente compro- 
metido. 

En efecto, se quiere como se 
piensa. Se obra según la pròpia 
manera de ver las cosas. Se 
vive según las propias convic- 
ciones. No es posible llevar una 
vida cristiana seria si no se pien¬ 
sa y no se juzga habitualmente, 
no según las miras del mundo — 
el evangelio de Satàn—, sino 
según las ensenanzas de Cristo. 

Y eso no es tan fàcil. 

Incluso es algo muy difícil, 
pues, para hacerlo, hemos de ir 
contra la opinión corriente, iba a 
decir de la opinión general, no 
sólo de los no creyentes y de los 
cristianos no practicantes, sino 
también de la mayor parte de los 
que llamamos buenos cristianos. 

No somos lógicos con nues¬ 
tras convicciones, no somos 
consecuentes con nuestro cris- 
tianismo. Somos cristianos por la 
Misa del domingo y una breve 
oración cotidiana. Los mejores lo 
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son por la Misa, la sagrada Co- 
munión y el Rosario de cada día. 

Pero nuestra vida de inteli- 
gencia, nuestra mentalidad, 
iestàn tan poco influenciadas 
por nuestras convicciones cris- 
tianas! En mil cosas pensamos y 
juzgamos exactamente como lo 
harían los paganos, los no bauti- 
zados. Demasiado a menudo 
juzgamos las personas y cosas, 
los acontecimientos e institucio- 
nes, como gente sensata y pru- 
dente tal vez, como gente adver- 
tida y perspicaz, como gente de 
negocios experimentada, es 
decir, según la sabiduría que se 
practica en el mundo. Pero pre- 
cisamente «la sabiduría del 
mundo es locura ante Dios», 
escribe San Pablo \ Y así, de¬ 
masiado a menudo nuestros 
juicios son diametralmente 
opuestos a los de Cristo, el úni- 
co en ser la Verdad, la Sabiduría 
y la Luz del mundo. 

Nunca, y por nada del mun¬ 
do, hemos de aceptar juicio 
alguno contra las ensenanzas de 
Cristo. En el orden de la religión 
y de la moral no reconocemos 
como criterio supremo, norma 
inapelable y código único mas 
que el del Evangelio, pero el 
Evangelio tal como lo explica y 
aplica la santa Iglesia, que es la 
continuación y prolongación de 
Cristo en la tierra. 

jQué triste es ver tan a me¬ 
nudo cómo cristianos practican- 


tes, esclavos de la Santísima 
Virgen, fieles de Comunión dia- 
ria, tienen apreciaciones direc- 
tamente contrarias a Cristo y su 
Evangelio! Si entonces alguien 
trata de destacar el punto de 
vista evangélico y mariano, oye 
a veces respuestas pasmosas, 
como esta: «iSÍ, si se conside- 
ran las cosas desde este punto 
de vista! jSi tuviéramos que 
juzgar siempre así!...». 

Pues sí, siempre y en todas 
partes hemos de pensar, juzgar 
y apreciar así todas las cosas, 
de modo evangélico y mariano. 
Es nuestro deber elemental, 
indiscutible, de cristianos y es¬ 
clavos de amor. 

★ 

Es posible que algún lector, 
al leer esto, tenga la impresión 
de que exageramos, de que una 
mentalidad cristiana habitual no 
es algo tan raro y difícil. 

Muy bien. ^Quieres entonces 
que hagamos una prueba? 
^Quieres que tomemos algunas 
màximas centrales y dominantes 
del Evangelio, y nos pregunte- 
mos si conformamos habitual- 
mente nuestros juicios y modos 
de ver con estos axiomas indis¬ 
cutibles; que nos preguntemos 
también si hay muchos cristia¬ 
nos que piensen y obren según 
estas sublimes sentencias? 

Cristo condenso en algunas 
frases su sabiduría divina y toda 
su concepción del mundo y de la 
-vida. 


Un día, al dirigirse a las tur- 
bas, les dijo —y su divina Madre 
adhiere plenamente a sus ense- 
nanzas—: «Bienaventurados los 
pobres, porque vuestro es el 
reino de Dios. Pero jay de voso- 
tros, los ricosl, porque habéis 
recibido vuestro consueio» \ 

Pero í,quién de entre noso- 
tros cree pràcticamente en la 
bienaventuranza de la pobreza, 
y en el grandísimo peligro de las 
riquezas? ^Quién se estima 
dichoso de ser pobre, y al con¬ 
trario desgraciado y digno de 
compasión si es rico y acomo- 
dado? Para la mayoría de los 
hombres la vida es una carrera 
por los bienes de este mundo. Y 
nosotros mismos somos incon¬ 
solables si sufrimos pérdidas de 
dinero y experimentamos una 
baja en matèria de bienes tem- 
porales. ^Es esta la mentalidad 
evangèlica y mariana? 

Jesús dice, y su divina Madre 
lo repite con El: «Bienaventura¬ 
dos los que tenéis hambre aho- 
ra, porque seréis saciados... jAy 
de vosotros, los que ahora estàis 
hartosl, porque tendréls ham¬ 
bre» 2 . 

Y nosotros nos estimamos 
dichosos cuando nada, pero 
realmente nada, nos falta en el 
alimento, en la vivienda, en el 
vestido. No pedimos sólo lo 
necesario, sino que necesitamos 
lo refinado, lo confortable, lo 


1 Lc. 6 20 y 24. 

2 Lc. 6 21 y 25. 


lujoso, lo superfluo. El bienestar 
de los demàs nos apena cruel- 
mente. <-,Es evangélico eso, es 
mariano? 

Jesús dice también, y Nues¬ 
tra Senora lo aprueba con toda 
su alma: «Bienaventurados los 
que lloràis ahora, porque re- 
iréis... jAy de los que reis aho¬ 
ra/, porque tendréis aflicción y 
llanto » 3 . 

Y nosotros nos hemos ocu- 
pado sin cesar en huir de la 
cruz, y en sacudirla de nuestros 
hombros. Nos estimamos dicho¬ 
sos exactamente en la misma 
medida en que nos ahorramos 
algún sufrimiento. Huimos de las 
casas de luto y de tristeza, y 
buscamos la companía de per¬ 
sonas alegres, graciosas, inge- 
niosas. ^Es evangélico eso, es 
mariano? 

Jesús dice, y su dulce Madre 
lo juzga también así: «Bienaven¬ 
turados seréis cuando los hom¬ 
bres os odien, cuando os expul¬ 
sen, os injurien y proscriban 
vuestro nombre como malo... 
Alegraos ese día y saltad de 
gozo... jAy cuando todos los 
hombres hablen bien de voso¬ 
tros!» \ 

Y nosotros nos contristamos, 
nos perturbamos, cuando no se 
nos rodea de mil atenciones, 
cuanto parece que no se nos 
presta atención por un instante, 
cuando parece que se prefiere 


3 Ib. 

4 Lc. 6 22 y 26. 
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mundanos te calumniaran, te 
ridiculizaràn, criticaran tu modo 
de vestir, tu porte, tu conducta, 
tus ejercicios de piedad, todo. 

Pero no temas, no te inquie¬ 
tes por nada, no te preocupes de 
nada. Esta es la prueba evidente 
de que estàs en el buen camino: 
Jesús y Maria, antes que tú, 
fueron rechazados por el mundo. 

En la medida en que les per- 
tenezcas, les estés unido y 
compartas sus miras y su vida, 
en esta misma medida, ni màs ni 
menos, venceràs al mundo per- 
verso en ti y alrededor tuyo, y 
celebraràs eternamente esta 
victorià con Cristo y su divina 
Madre. 

VII 

Nuestra Senora y la autori- 
dad 

Nuestra perfecta Devoción a 
la Santísima Virgen es una de¬ 
voción eminentemente pràctica, 
que comprende toda nuestra 
existència y la transforma en una 
vida real y profundamente cris¬ 
tiana. 

Ella nos conduce, entre otras 
cosas, a una vida de depen- 
dencia continua, completa y 
universal respecto de Dios por 
Maria. 

Vivimos en dependencia de 
nuestra divina Madre, hemos 
dicho, cumpliendo los manda- 
mientos de Dios, siguiendo los 
preceptos y los consejos de 
Jesús, juzgando y obrando se- 
gún el Evangelio. 


Otra manera excelente de 
depender de la Santísima Virgen 
es vivir sometido a toda autori- 
dad legítima, natural o sobrena¬ 
tural. 

Està claro que nuestra dulce 
Madre desea ardientemente, 
quiere netamente, esta obedièn¬ 
cia respetuosa, con espíritu de 
fe, a todos los que estàn consti- 
tuidos en autoridad. 

Toda autoridad viene de 
Dios. Pero también es, tanto en 
el orden natural como en el 
orden sobrenatural, una partici- 
pación, una emanación, de la 
soberanía que Cristo ejerce 
sobre toda creatura. 

Ahora bien, como hemos vis- 
to, el deseo y la voluntad de 
Nuestra Senora es que nos 
sometamos a la voluntad de 
Dios y a la dominación de Cristo. 
Por eso es indudable que Ella 
pide y exige de sus hijos y es- 
clavos de amor, que en la per¬ 
sona de sus Superiores respeten 
el poder de Dios y de su Cristo. 

Pero parece que podemos ir 
màs allà. 

No hemos de ser «minimalis- 
tas» en el plano religioso y so¬ 
brenatural. 

En ciertos medios se com- 
prueba frecuentemente la ten¬ 
dència desagradable de querer 
reducir al mínimo lo sobrenatu¬ 
ral, las intervenciones sobrena- 
turales de Dios, la doctrina so¬ 
brenatural de la Iglesia. Este 
método, perfectamente legitimo 
en apologètica, es nefasto cuan- 


Jesús es la Luz del mundo. 
Maria es el hermosísimo Cande- 
labro de oro, que lleva esta An- 
torcha y la hace irradiar en todo 
el mundo. «Quien los contempla 
no caminarà en la oscuridad, 

sino que tendrà la luz de la vida» 
1 

VI 

Vida mariana 

Según el consejo de Mont¬ 
fort, en todo queremos dejarnos 
conducir por el espíritu de Maria. 
Este espíritu, como hemos visto, 
se encuentra en el santo Evan¬ 
gelio. Al Evangelio de Cristo, 
que es también, en el sentido 
que hemos indicado, el Evange¬ 
lio de Maria, queremos confor¬ 
mar ante todo nuestras miras y 
nuestros juicios. Para tener una 
«mentalidad mariana» debemos 
aprender a juzgarlo todo, perso- 
nas, acontecimientos e ideas, 
según la doctrina del Evangelio. 

Esto es importantísimo, pero 
no basta. Es evidente que, para 
ser hijos y esclavos de amor de 
la Santísima Virgen, debemos 
conformar también nuestra vida 
y nuestras acciones a las ense- 
nanzas de Cristo, y obrar según 
sus prescripciones y consejos. 
En todos los actos que debemos 
realizar, en los màs humildes 
como en los màs importantes, 
debemos ser fieles al Evangelio 
de Cristo y de Maria, aplicàndolo 
con valentia y consecuencia. 
Debemos vivir todo el Evange- 


1 Jn. 8 12. 


lio, el Evangelio integral, y no un 
Evangelio truncado, alterado, 
mutilado. 

De nuevo hacemos la obser- 
vación que ya hicimos antes: 
son raros los cristianos que 
viven así. Muy a menudo, por 
desgracia, hacemos una selec- 
ción en el Evangelio entre las 
prescripciones que nos caen 
bien y las que nos incomodan. 
Distinguimos demasiado lo que 
nos obliga bajo pena de pecado 
mortal o venial, para dejar de 
lado lo que pensamos —o así 
nos lo persuadimos— que no 
està prescrito bajo pena de pe¬ 
cado. Hemos truncado, alterado, 
minimizado, modernizado el 
Evangelio. jSomos una miniatu¬ 
ra, y muchas veces, por desgra¬ 
cia, una caricatura de cristianos! 

i Basta ya de eso! Esclavos 
de Nuestra Senora, queremos 
con toda rectitud, sencillez y 
valentia apropiarnos del espíritu 
del Evangelio verdadero, sin 
alteración ni acomodamiento. 

Debe sernos evidente que 
así se abre ante nosotros un 
inmenso campo de acción. 
También desde este punto de 
vista, el programa del esclavo de 
amor no es, ni màs ni menos, 
que la perfección màs pura y 
elevada, simplemente la santi- 
dad, que hemos de adquirir con 
el auxilio todopoderoso de la 
generosa Mediadora de todas 
las gracias. 

★ 
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Quiero ser un verdadero es¬ 
c/a vo de Maria, conducido por 
su espíritu: por eso quiero apre¬ 
ciar todas las cosas según su 
verdadero valor, despreciar lo 
que pasa, apegarme a lo que 
dura. Buscaré el reino de Dios y 
su justicia, perseguiré lo único 
necesario, la santidad del alma y 
la salvación eterna, persuadido 
de que lo demàs, vestido, ali¬ 
mento, salud, bienes de la tierra, 
me serà dado por anadidura. 

Quiero ser un verdadero es¬ 
c/a vo de Maria, conducido por 
su espíritu: por eso tendré que 
renunciar a mis miras y opinio- 
nes personales, negarme en mis 
inclinaciones propias, realmente 
a mí mismo, para poder seguir a 
Jesús y a Maria. Y quiero llevar 
mi cruz cada día, a cada hora. 
Mi cruz, es decir todo sufrimien- 
to, toda prueba, todo lo que me 
irrita, molesta, contraria, ator- 
menta: la pobreza, la humilla- 
ción, el deshonor, la enferme- 
dad, el abandono. Todo esto 
quiero aceptarlo con amor y 
valentia, agradecérselo a Jesús 
y a Maria, alegrarme de ello con 
la voluntad, y llevar mi cruz con 
Maria siguiendo a Jesús, para 
tener parte con El en la gracia y 
en la glòria. 

Quiero ser un verdadero es¬ 
c/a vo de Maria, conducido por 
su espíritu: quiero avanzarme 
por el camino estrecho del deber 
y de la penitencia, entrar por la 
puerta estrecha de la estricta 
fidelidad. No haré lo que hace la 
multitud, lo que predica la masa. 


Porque muy ancho es el camino, 
y muy amplia la puerta que con- 
duce a la perdición, y son mu- 
chos, por desgracia, los que se 
avanzan por este camino y en- 
tran por esta puerta. 

Quiero ser un verdadero es- 
clavo de Maria, conducido por 
su espíritu: evitaré el pecado 
como el único mal, y la ocasión 
de pecado como el solo peligro. 
Si mi ojo me fuese causa de 
escàndalo, lo arrancaré y arroja- 
ré lejos de mí. Si mi mano o mi 
pie me fuesen causa de caer en 
el pecado, los cortaré y lanzaré 
lejos de mí: porque màs vale 
entrar mutilado en la vida, que 
ser arrojado con todos los 
miembros en el fuego eterno; 
màs vale prohibirse algún goce 
que perder todo gozo; màs vale 
imponerse un sufrimiento parcial 
y pasajero, que sufrir los espan¬ 
tosos tormentos eternos. 

Quiero ser un verdadero es- 
clavo de Maria, conducido por 
su espíritu: trataré de convertir- 
me en un niho, en un ninito; me 
esforzaré por ser desprendido, 
recto, puro, sencillo y humilde 
como un niho, Meno de confianza 
en mi Padre y en mi Madre, 
enteramente abandonado a sus 
cuidados, para no ser excluido 
del reino de Dios, que ha sido 
prometido a los ninos y a quie- 
nes se les asemejan. 

Quiero ser un verdadero es- 
ciavo de Maria, conducido por 
su espíritu: amaré a mi prójimo 
como a mí mismo, no, como 


Jesús me amó y amó a los su- 
yos. Le haré los favores que 
deseo me hagan a mí; evitaré 
con él lo que no me gustaria que 
me hagan a mí. Quiero soportar 
sus defectos, incluso los màs 
incomprensibles, perdonar y 
olvidar todas sus faltas, incluso 
las màs graves. No lo juzgaré ni 
condenaré; le concederé una 
buena y amplia medida de favo¬ 
res caritativos; lo trataré, sobre 
todo en la persona de los po¬ 
bres, desgraciados y ninos, 
como a Cristo mismo. Amaré 
aun a mis enemigos; los saluda¬ 
ré, los trataré con dulzura y les 
devolveré fielmente bien por 
mal. 

Quiero ser un verdadero es¬ 
c/a vo de Maria, conducido por 
su espíritu: y porque estos debe- 
res y muchos otros, consignados 
en el Evangelio, superan de 
lejos mis pobres fuerzas huma- 
nas, pediré en la oración la va¬ 
lentia que me falta y la energia 
que no tengo. Consideraré la 
vida de oración, el espíritu de 
oración, como mi principal labor, 
como la màs importante de mis 
obligaciones en la tierra. Pediré, 
buscaré, llamaré sin cesar, con 
confianza sin limites, con santa 
tenacidad, en la tranquila con- 
vicción de que mi Padre que 
està en los cielos me concederà 
infaliblemente todo lo que me 
sea necesario o útil, gracias a la 
intercesión de la divina Madre 
que El me ha dado. 

Quiero ser un verdadero es¬ 
c/a vo de Maria, conducido por 


su espíritu: por eso me conside¬ 
raré como extranjero y peregrino 
en este mundo. Viviré en vela, 
pues no sé ni el día ni la hora. 
Viviré así hasta que se deje oir 
en la noche el gran clamor, has¬ 
ta que venga el Esposo con la 
Esposa, para poder ir a su en- 
cuentro con una làmpara encen- 
dida y abundantemente provista 
de aceite, y ser introducido así 
con Ellos en las salas del Festín 
de bodas eterno... 

★ 

«Pero Padre», se me dirà, 
«si yo pienso, hablo y obro así, 
iqué diràn de mí? No se juzga 
ni se vive así alrededor de mí, 
en mi familia, en mi entorno, en 
mi pueblo, en la ciudad en que 
vivo. jPasaré por un excéntrico, 
un exaltado, un fanàtico, un 
insensatol». 

Puede ser que así sea, hijo y 
esclavo de Nuestra Senora. 
iQué no se dijo de Jesús? De- 
bes soportar que no te traten 
mejor que a tu Senor y Maestro. 

Si fueras del mundo, si pen¬ 
saràs y obraras como los mun- 
danos, el mundo te dejaría tran- 
quilo, no te molestaria ni te per¬ 
seguiria, porque no serías nada. 

Pero siendo esclavo de amor 
de Nuestra Senora, no eres del 
mundo a pesar de que vives en 
el mundo: has sido elegido de en 
medio del mundo. Y porque no 
compartes sus maneras de ver y 
de vivir, porque condenas su 
espíritu y censuras sus costum- 
bres, el mundo te odiarà. Los 
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San Pablo, a «todas las autori- 
dades superiores» \ 

El Apòstol nos indica clara- 
mente también cuàles son estas 
autoridades. 

Para saber a quién debe 
obedecer el esclavo de Jesús en 
Maria, basta repasar y meditar 
las palabras preciosas del mayor 
discípulo de Jesús, acordàndo- 
nos de que a estos preceptos les 
concede grandísima importàn¬ 
cia, puesto que los vuelve a dar, 
casi textualmente, en varias de 
sus epístolas. 

Por lo tanto, si queremos ser 
verdaderos servidores de amor 
de Jesús y de Maria, nos es 
preciso « estar sometidos a las 
autoridades superiores, pues no 
hay autoridad que no provenga 
de Dios, y las que existen, por 
Dios han sido constituidas. De 
modo que, quien se opone a la 
autoridad, se rebela contra el 
orden establecido por Dios» 2 , y 
resiste a la voluntad de nuestra 
gloriosa Soberana. 

Por eso, servidores, obreros, 
empleados y todos los que os 
encontràis bajo la autoridad de 
un amo o ama cualquiera, si 
queréis ser verdaderos esclavos 
de Nuestra Senora, « obedeced 
a vuestros amos de este mundo 
con respeto y temor, con senci- 
llez de corazón, como a Cristo» 
y a Nuestra Senora misma; «no 
por ser vistos, como quien busca 


1 Rom. 13 1. 

2 Rom. 13 1-2. 


agradar a los hombres», lo cual 
seria degradante, «sino como 
esclavos de Cristo» y de Maria, 
«que cumplen de corazón la 
voluntad de Dios; de buena 
gana, como quien sirve al Se- 
hor» y a su divina Madre, «y no 
a los hombres» 3 . 

« Hijos», í,queréis conduciros 
como verdaderos esclavos de 
Jesús en Maria?: «obedeced en 
todo a vuestros padres, porque 
esto es grato a Dios en el Se- 
hor» 4 , y a su benditísima Madre. 

Y vosotras, mujeres cristia- 
nas, que estàis contentas y 
orgullosas de ser esclavas de 
amor de la santísima Madre de 
Dios, «sed sumisas a vuestros 
maridos, como al Seiior; porque 
el marido es cabeza de la mujer, 
como Cristo es Cabeza de la 
Iglesia... Así como la Iglesia 
està sumisa a Cristo, así tam¬ 
bién las mujeres deben estarlo a 
sus maridos en todo» 5 . iQué 
manera maravillosa de sobrena- 
turalizar la dependencia de la 
mujer! iQué aliento para ella, en 
orden a cumplir este difícil de- 
ber! Y en la autoridad de vues¬ 
tros esposos, podéis respetar, 
amar y aceptar también, como 
hemos probado, la autoridad de 
la Santísima Virgen, vuestra 
Madre y Senora. 

Y nosotros todos, si quere¬ 
mos conducirnos como verdade- 


3 Ef. 6 5-7. 

4 Col. 3 20. 

5 Ef. 5 22. 


do se lo aplica a la doctrina que 
hay que proponer a los cristia- 
nos, a los fieles. En matèria de 
doctrina no se aceptarà màs que 
lo que se està estrictamente 
obligado a creer, o lo que debe 
ser admitido con total certeza. 
Esto es empobrecer singular- 
mente el magnifico tesoro de la 
doctrina cristiana. Y, cosa nota¬ 
ble, esta manera de minimizar lo 
sobrenatural se aplicarà, de 
manera muy especial, a Nuestra 
Senora y a su cuito. Pràctica- 
mente, toda la devoción mariana 
en algunas personas —San Luis 
Maria de Montfort se había en- 
contrado con estos «senores», 
como los llama 1 — consiste en 
luchar contra las supuestas 
exageraciones y excesos, en 
extirpar los abusos, a menudo 
imaginarios, del cuito a la Santí¬ 
sima Virgen. En matèria de doc¬ 
trina mariana no se aceptarà 
màs que lo que la Iglesia ha 
definido solemnemente, o lo que 
puede ser demostrado con abso¬ 
luta certeza según la Escritura o 
la Tradición. Las encíclicas de 
los Sumos Pontítices no parecen 
apenas tener importància a sus 
ojos. No es raro verlos poner sus 
«sabias» elucubraciones por 
encima de las ensehanzas cla- 
ramente formuladas por los 
Papas en sus encíclicas dirigi- 
das a todo el mundo cristiano. 

No es este el buen método. 
No es esta la actitud de los san- 
tos, que en su vida y en su doc- 


1 Verdadera Devoción, n Q 64. 


trina no practicaban el «Ne quid 
nimisl: jCuidado, nada que esté 
de màs!», sino el «De Maria 
numquam satisi: i De Maria nun- 
ca se diràn bastantes cosasl». 

Por lo que a nosotros se re- 
fiere, nos sentiremos contentos y 
orgullosos de admitir en matèria 
doctrinal, sobre la Santísima 
Virgen, todo lo que, con funda- 
mento solido y razonable, po- 
demos aceptar en su honor y 
por su glòria, aunque no este- 
mos absolutamente obligados a 
creer estos puntos de doctrina ni 
puedan ser demostrados con 
certeza rigurosa. Esta es la 
verdadera mentalidad cristiana, 
estas son las disposiciones 
elementales de un verdadera 
hijo de Maria. La otra actitud, tal 
vez de manera inconsciente, es 
fruto del espíritu naturalista y 
racionalista que sopla en tantos 
campos. Si alguien digno de fe 
nos contase un hecho que fuese 
testimonio de la virtud y bondad 
de nuestra madre de la tierra, 
^empezaríamos por exigirle 
pruebas absolutamente perento- 
rias de la verdad de su afirma- 
ción, antes de querer dar fe a 
estas informaciones tan honro- 
sas para nuestra madre? 

★ 

Sobre este punto que ahora 
nos ocupa, razonamos del modo 
siguiente. 

Maria es la Reina del reino 
de Dios, Reino del cielo y de la 
tierra, y ello con una realeza no 
puramente nominal, sino con 
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una autoridad verdadera, aun- 
que participada de la de Dios y 
de Cristo, y subordinada a ella. 
Maria, y sólo Ella, dice San 
Pedro Damiàn, puede repetir 
después de Jesús: «Todo poder 
me ha sido dado en el clelo y en 
la tierra». 

Si la Santísima Virgen ha re- 
cibido poder y autoridad sobre 
los hombres, Ella debe ejercerlo, 
Ella debe hacer uso de él. Dios 
no le ha comunicado este poder 
para que no tenga ninguna utili- 
dad. Ella ejercerà, pues, este 
poder por medio de todos los 
que tienen alguna parte en la 
dirección de la humanidad, tanto 
en el plano natural como en el 
plano sobrenatural. Y así, puesto 
que es cierto que todo poder le 
ha sido dado en el cielo y en la 
tierra, hay que pensar que, jun- 
tamente con Cristo y en subordi- 
nación a El, Ella comunica la 
autoridad y el poder a todos los 
que se ven revestidos de él. 

Por eso consideraremos que 
toda autoridad no sólo viene de 
Cristo, sino que es también una 
participación de los derechos 
maternos y reales de la sobera- 
nía ejercida por Nuestra Senora. 
De modo que, cuando obedezco 
al Papa y a los obispos, a mi 
pàrroco y a mi confesor, a mis 
padres y superiores, soy depen- 
diente de Cristo, pero también 
de la Santísima Virgen Maria. Al 
contrario, cuando me muestro 
recalcitrante a los poderes que 
Dios ha puesto en mi vida, sa- 
cudo al mismo tiempo el yugo 


suave y ligero de Jesús y de su 
santísima Madre. No es Cristo 
solo, sino también nuestra que- 
ridísima Madre y Senora, quien 
repite a los que estan constitui- 
dos en poder legitimo: «Quien a 
vosotros escucha, a mí me es- 
cucha; y quien a vosotros recha- 
za, a mí me rechaza» \ 

Nos parece que estas consi- 
deraciones tienen una base 
seria, aunque no se impongan a 
nadie como creencia obligatòria. 

En todo caso, y esto es lo 
que hay que retener, es absolu- 
tamente cierto que la voluntad 
general de Nuestra Senora es 
que respetemos a toda autoridad 
legítima, y nos dejemos conducir 
por esta autoridad de manera 
positiva o negativa, en lo que 
tenemos que hacer o evitar. Al 
seguir así las directivas de la 
autoridad, somos asimismo 
dependientes de la santísima 
Madre de Jesús. 

★ 

También sobre este punto, 
San Pablo tiene palabras pene- 
trantes, que debemos grabar 
profundamente en nuestro cora- 
zón: «Dei minister est» 2 , dice de 
quienquiera se encuentra reves- 
tido de la autoridad, «es un mi- 
nistro de Dios», un representan- 
te, un plenipotenciario del Senor. 
Cuando estemos en presencia 
de hombres revestidos de un 
poder legitimo cualquiera, de- 


1 Lc. 10 16. 

2 Rom. 13 4. 


bemos repetirnos: «Dei et Mariae 
minister est», es para mí un 
representante de Dios y de su 
santísima Madre: quiero, por lo 
tanto, someterme a sus volunta- 
des y directivas. 

Otro lema que San Pablo 
propone a los primeros cristia- 
nos es el siguiente: «Domino 
Christo servite: servid al Senor 
Cristo» \ o màs exactamente: 
«Sed esclavos del Senor Je¬ 
sús». jNo obedezcàis a los hom¬ 
bres, sino en los hombres sólo a 
Cristo Rey! 

El cristianismo es una reli- 
gión de humildad y mansedum- 
bre. Pero no nos enganemos: es 
también la religión de la màs 
elevada y noble dignidad. 

Los hombres sin religión, in- 
cluso los que alzan hasta las 
nubes la libertad humana, los 
derechos del hombre, etc., de- 
ben a la fuerza obedecer tam¬ 
bién, pero obedecen a hom¬ 
bres, y a hombres a veces poco 
respetables. 

jNosotros, cristianos, nunca! 
No obedecemos jamàs a un 
hombre, por màs que sea un 
santo o un genio; no obedece¬ 
mos màs que a Dios, a Dios 
también en los hombres, a los 
que El ha dado una parte de su 
autoridad. 

Para nosotros, hijos y escla¬ 
vos de la Santísima Virgen, 
nuestra divisa serà: «Domino 
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Christo et Mariae Reginae servite: 
jServir a Cristo Nuestro Senor, y 
a Maria nuestra Soberanal». 

Sí, obedecer de buena gana, 
totalmente, continuamente, a 
quienes estàn colocados encima 
de nosotros: pero obedecer en 
ellos a Cristo, nuestro Rey, a 
Maria, nuestra Reina, y así, en 
resumen, a Dios solo. 

Es esta una obediència her- 
mosa, grande, sobrenatural, 
ennoblecedora, y también una 
obediència mariana, que en la 
orden o prohibición, en el conse- 
jo o «desaconsejo» de la autori¬ 
dad, ve siempre la expresión de 
la voluntad de Cristo y de Maria. 

VIII 

“Sometidos a toda potes- 
tad” 

Un esclavo de amor debe ser 
un modelo de sumisión a toda 
autoridad legítima. 

Tal es claramente el deseo 
ardiente y la voluntad formal de 
su Madre y Reina amadísima. 

Incluso podemos considerar 
a quienes estàn revestidos de la 
autoridad, natural o sobrenatu¬ 
ral, como representantes y ple- 
nipotenciarios de Jesús ante 
nosotros, y también de su santí¬ 
sima Madre. 

De todo esto nos hemos 
convencido en las consideracio- 
nes precedentes. 

Nos someteremos, por lo 
tanto, a toda autoridad legítima- 
mente establecida, o como dice 
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de la Santísima Virgen, sepamos 
obedecer cuando la autoridad no 
comparta nuestros modos de 
ver, cuando tome medidas des¬ 
agradables para nosotros, cuan¬ 
do pida tal vez duros sacrificios. 
Sólo hay un caso en que pode- 
mos y debemos negar nuestra 
sumisión a las autoridades 
humanas, sean las que sean: 
cuando lo que nos fuere impues- 
to o pedido estuviese en eviden- 
te contradicción con la ley de 
Dios y los mandamientos de la 
Iglesia; entonces, y sólo enton- 
ces, tendríamos el derecho y el 
deber de oponer a estas exigen- 
cias un irreductible: «Non pos- 
sumus!... jEs imposiblel». 

La dependencia respecto de 
nuestros superiores debe ser 
también sencilla y alegre. Ante 
todo, no debemos lamentar 
tener que obedecer. Es para 
nuestro propio provecho. Y lue- 
go, no debemos enfurruharnos 
ni poner mala cara cuando las 
decisiones de la autoridad no 
son según nuestras convenien- 
cias. Son las decisiones de Je¬ 
sús y de Maria, han sido toma- 
das por su autoridad: eso basta 
para reprimir todo descontento 
voluntario y aceptarlo todo con 
una sonrisa. A veces se nos 
tiene que senalar nuestras faltas 
y defectos. A veces hemos de 
recibir —y nos es muy prove- 
choso— un reproche, una repri- 
menda. Es posible que estas 
reprensiones no sean hechas 
siempre con el tacto deseado, 
que esta corrección no nos sea 


administrada según las exigen- 
cias de la dulzura y de la cari- 
dad. Es posible también que a 
veces se nos hagan reproches 
inmerecidos. En medio de todo 
esto permanezcamos calmos, 
apacibles, y alegremente sumi- 
sos. Prestemos màs atención a 
la autoridad de que nos vienen 
estos reproches, que a la mane¬ 
ra como nos son hechos. No se 
lo tengamos en cuenta a nues¬ 
tros superiores, y no conserve- 
mos para con ellos ningún re- 
sentimiento, ninguna amargura. 
Continuemos acudiendo a ellos 
sencillamente, cordialmente, 
como si no tuviésemos que 
recibir de ellos màs que cumpli- 
dos, porque en ellos seguimos 
viendo, amando y respetando el 
poder de Jesús y de su dulcísi- 
ma Madre. De este modo es 
bastante fàcil seguir el consejo 
de San Pedro: «Sed sumisos, 
con todo respeto, a vuestros 
duehos, no sólo a los buenos e 
indulgentes, sino también a los 
severos» \ 

San Luis Maria de Montfort, 
que practicaba en sí mismo las 
austeridades màs espantosas, 
no dio a sus hijos una regla 
demasiado exigente en matèria 
de penitencia corporal: tres días 
de abstinència y un dia de ayuno 
por semana, eso es todo. Pero 
sobre el punto de la obediència, 
su regla es severa. El espíritu 
que impone a sus hijos y a sus 
hijas es un espíritu muy marcado 
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ros esclavos de Dios y de su 
gloriosísima Madre, tendremos 
que mostrarnos dependientes de 
toda autoridad civil legítima; 
tendremos que estar sometidos, 
como dice San Pedro, «a toda 
autoridad humana a causa del 
Sehor: sea al rey, como sobera- 
no, sea a los gobernantes, como 
enviados», esto es, como deten- 
tores subalternos de la autori¬ 
dad; «pues esta es la voluntad 
de Dios» 1 y de su santísima 
Madre. 

San Pablo desarrolla este 
pensamiento. Cada detentor de 
la autoridad, dice, «es para ti un 
servidor de Dios para el bien... 
Por tanto, es preciso someterse, 
no sólo por temor al castigo, sino 
también en conciencia. Por eso 
precisamente pagàis los impues- 
tos, porque son ministros de 
Dios... Dad, pues, a cada cuaI lo 
que se debe: a quien impuestos, 
impuestos; a quien tributo, tribu¬ 
to; a quien respeto, respeto; a 
quien honor, honor» 2 . 

Las autoridades civiles legí- 
timas, ministros de Dios, son 
también ministros de Maria. No 
se podria subrayar lo bastante 
este precepto de la sumisión a la 
autoridad civil legítima, no úni- 
camente en un espíritu de temor, 
como se practica demasiado 
frecuentemente, porque se teme 
la multa o la prisión, sino en 
conciencia, por deferencia a la 


1 1 Ped. 2 13-15. 
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autoridad de Dios, y también de 
su santísima Madre. Esta obe¬ 
diència, ciertamente, no es ni 
deshonrosa ni degradante, pero 
jqué rara, por desgracia! 

Por lo tanto, cristianos, sea- 
mos sobrenaturales, verdaderos 
esclavos de Jesús en Maria, en 
el cumplimiento de nuestros 
deberes cívicos, de estos debe- 
res a veces tan poco atractivos y 
en apariencia tan ajenos a nues¬ 
tra santa esclavitud de Jesús en 
Maria, pero tan vinculados a ella 
en realidad, como la obediència 
a las leyes, el pago de los im¬ 
puestos, etc. Tenemos que inte¬ 
grar el cumplimiento de estos 
deberes en nuestra vida cristia¬ 
na y en la pràctica de nuestra 
santa y noble esclavitud. 

Y nosotros todos, si quere- 
mos ser verdaderos esclavos de 
la Santísima Virgen Maria, debe- 
remos sobre todo ser sumisos a 
la autoridad sobrenatural, reli¬ 
giosa, eclesiàstica: «Obedeced a 
quienes os dirigen y someteos a 
ellos, pues velan sobre vuestras 
almas como quienes han de dar 
cuenta de ellas, para que lo 
hagan con alegria y no lamen- 
tàndose, cosa que no os traería 
ventaja alguna » 3 . 

Esta obediència es la màs 
preciosa, la màs indispensable. 

Esclavos de Nuestra Seiïora, 
vivid filialmente sometidos a 
Cristo y a su divina Madre en la 
-persona del Papa, de los obis- 
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pos. Pedimos instantemente a 
nuestros esclavos de amor una 
obediència total, respetuosa y 
confiada a la autoridad episco¬ 
pal, al clero parroquial, al propio 
confesor y director, y a quienes, 
en el detalle, les manifiestan y 
transmiten los deseos y volunta- 
des de Nuestra Senora. 

Insistimos también en que 
los religiosos, esclavos de la 
Santísima Virgen, sobre todo 
aquellos para quienes la perfec¬ 
ta Devoción parece ser mas 
especialmente la forma preferida 
de vida espiritual, sean en sus 
comunidades modelos de docili- 
dad y de dependencia total e 
incondicional. Ellos deben esme- 
rarse màs que nadie en ver en 
sus Superiores y en su santa 
Regla al órgano auténtico de la 
voluntad de su Madre y Senora 
amadísima sobre ellos. 

La verdadera obediència es 
algo raro y difícil. Pero por mu- 
cho que nos cueste, queremos 
vivir nuestra santa esclavitud de 
amor por la dependencia fiel 
respecto de toda potestad esta- 
blecida por Dios para regirnos. 

«El hombre obediente», dice 
la Escritura, «cantarà victorià» \ 

jOjalà también nosotros, es¬ 
clavos de Jesús en Maria, por 
medio de una dependencia es¬ 
crupulosa respecto de toda auto¬ 
ridad verdadera, alcancemos y 
cantemos victorias múltiples y 
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brillantes por Cristo, nuestro 
Rey, y por Maria, nuestra Reina! 

IX 

;,Cómo obedecer? 

En el espíritu de nuestra san¬ 
ta esclavitud de amor, para de- 
pender de Nuestra Senora, para 
reconocer y respetar su autori¬ 
dad, debemos y queremos so- 
meternos a las «potestades 
superiores», obedecer a toda 
autoridad legítima, espiritual o 
temporal. 

Serà útil ahora examinar de 
qué cualidades debe estar re¬ 
vestida esta obediència. 

Ante todo y por encima de 
todo ha de ser sobrenatural. En 
nuestros superiores no hemos 
de ver a nadie màs que a Jesús 
y a Maria; en la autoridad reco- 
noceremos y respetaremos su 
poder, y en quienes estàn reves- 
tidos de ella serviremos a «Cris¬ 
to Senor» y a Maria, nuestra 
Reina. En nuestra dependencia 
no entraràn en línea de cuenta 
sus buenas o malas cualidades. 
No obedeceremos porque quien 
manda sea un hombre bueno, 
amable, virtuoso; ni nos aparta- 
remos de este espíritu de sumi- 
sión porque el detentor de la 
autoridad no nos sea simpàtico, 
o esté Meno de defectos, reales o 
supuestos, o sea incluso culpa¬ 
ble de verdaderas malas accio¬ 
nes. 

En este punto hemos de 
prestar toda nuestra atención. 


Hay mucha gente, incluso 
«buenos» cristianos, que obede- 
cen por simpatia natural, por 
estima personal, por afecto y 
amistad para con quien està 
revestido de la autoridad. <-,Qué 
pasarà? Que cuando se sustitu- 
yan las personas en las funcio¬ 
nes de que se trata, se le negarà 
al nuevo titular esta estima y 
afecto, con razón o sin ella; todo 
cambiarà, y no quedarà ninguna 
huella de la dependencia escru¬ 
pulosa que hasta entonces se le 
manifestaba. 

Seremos feligreses depen- 
dientes y dóciles cuando el pas¬ 
tor de nuestra parròquia sea 
realmente a nuestro gusto, tal 
vez un amigo de la casa; pero 
feligreses detestables y ariscos, 
si su sucesor no logra conseguir 
nuestra aprobación. No, eso no 
es obediència sobrenatural, 
digna de un cristiano y de un 
esclavo de amor. Igualmente, no 
hemos de elegir a un confesor y 
serle dóciles, porque se encuen- 
tre revestido de ciertas cualida¬ 
des humanas atractivas. 

No hemos de obedecer para 
agradar a los hombres. «Si to- 
davía tratara de agradar a los 
hombres», dice San Pablo, «ya 
no seria esclavo de Cristo» \ Si 
aceptamos depender de alguien 
por las cualidades humanas que 
tiene, o nos negamos a ello por 
sus defectos humanos, estamos 
aún muy lejos de la obediència 


sobrenatural, tal como Jesús y 
Maria la desean y esperan de 
nosotros. 

Nuestra obediència ha de ser 
ademàs una obediència total y 
universal, es decir, querremos 
depender de la autoridad legíti¬ 
ma siempre y en todas partes. 
No distingamos entre prescrip- 
ciones estables y consejos pasa- 
jeros, entre mandamientos im- 
portantes y puntos de valor se- 
cundario, a no ser para cumplir 
los primeros aún con màs celo y 
fidelidad. No, todo lo que viene 
de la autoridad, todo lo que nos 
es prescrito o aconsejado, serà 
para nosotros precioso y sagra- 
do. Esta es la manera de obrar 
de Jesús, cuando dice: «Sí, os lo 
aseguro: el cielo y la tierra pasa- 
ràn antes que pase una i o una 
tilde de la Ley sin que todo se 
cumpla» 2 . 

Y no seamos como tanta 
gente, como tantos cristianos 
por desgracia, que se someten 
con fervor mientras la autoridad 
se amolda a su manera de ver 
las cosas, mientras el obispo se 
conforma a sus miras, mientras 
el confesor se pliega a su pare- 
cer, pero que obran según sus 
caprichos, no hacen caso ni de 
decisiones ni de directivas de la 
autoridad, cuando estas no son 
a su gusto. Eso es sencillamente 
hacer siempre la voluntad prò¬ 
pia, concuerde o no con la auto¬ 
ridad de Dios. Esclavos de amor 
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simplemente a las decisiones de 
la autoridad, que querer formar- 
se un juicio que no reposarà 
màs que en datos excesivamen- 
te incompletos y precarios? 

Se insistirà tal vez diciendo: 
«Pero es innegable que hay 
casos en que la autoridad se 
equivoca de manera evidente, 
toma decisiones enojosas, emite 
juicios injustos, etc.». 

No es imposible, efectiva- 
mente, que por distracción, por 
incompetència, por debilidad e 
incluso, excepcionalmente, por 
malicia, un superior tome dispo- 
siciones lamentables, decisiones 
injustas. Pero estos casos son 
mucho màs raros de lo que 
estamos tentados de creer. 
iCuàntas veces los aconteci- 
mientos justifican màs tarde 
decisiones que, a primera vista, 
habíamos juzgado muy sujetas a 
crítica! Las reglas religiosas 
prevén el caso en que al inferior 
le parece que el superior està 
mal informado y toma decisiones 
erróneas. En este caso, según 
estas mismas reglas, el religioso 
tiene el derecho y el deber de 
exponer a la autoridad sus temo- 
res y dudas. Si a pesar de eso la 
autoridad mantiene su decisión, 
el religioso tendrà que obedecer. 
Es la línea de conducta que 
podemos y debemos seguir 
nosotros mismos con la autori¬ 
dad. Y si la evidencia de un 
error se impusiese a nuestro 
espíritu, està claro que no po- 
dríamos forzarnos a ver blanco 
donde vemos negro. Pero siem- 


pre podemos evitar pensar vo- 
luntariamente en esos «errores», 
y prohibirnos hablar de ello alre- 
dedor nuestro, salvo en caso de 
razones serias. 

Esclavos de Jesús en Maria, 
hagamos un examen de con- 
ciencia serio y severo sobre 
nuestra actitud con la autoridad. 
iNo nos dejamos arrastrar en 
este punto por el espíritu del 
mundo, por el espíritu de la 
època? Para muchos hombres, 
incluso para un cierto número de 
cristianos supuestamente piado- 
sos, por desgracia, se diria que 
la autoridad es el gran enemigo. 
Todo lo que viene de ella es 
examinado, criticado, y a menu- 
do considerado como sospecho- 
so y condenado de antemano. 

Contra este espíritu tan fatal 
y lamentable, establezcàmonos 
en el verdadero espíritu cristiano 
y mariano. Obedezcamos a toda 
autoridad legítima, especialmen- 
te a la de nuestros superiores 
eclesiàsticos y religiosos, senci- 
llamente como ninos, sin exa¬ 
men orgulloso, sin discusión 
vana. 

XI 

Esclavitud de amor y ma- 
gisterio doctrinal 

Según el consejo de San 
Luis Maria de Montfort, quere- 
mos obrar y vivir por Maria. 

Lo cual quiere decir que en 
todas las cosas queremos dejar- 
nos conducir por Ella y obede- 
cerle. 


de dependencia y sumisión. 
Quien no se apropie de este 
espíritu no puede ser su verda¬ 
dero discípulo. Por su palabra y 
por su ejemplo, nuestro Padre 
de Montfort nos enseiïó no sólo 
a practicar la dependencia don¬ 
de ella se impone, sino también 
a buscar realmente la obedièn¬ 
cia y la sumisión. 

Queridos esclavos de Jesús 
y de Maria, tratad de apropiaros 
este espíritu de Montfort. Sed no 
sólo sumisos a las prescripcio- 
nes imperativas de la autoridad, 
sino también dóciles a sus me- 
nores deseos. Tratad incluso de 
adivinar esos deseos. Procurad 
obedecer de veras: procurad 
depender de vuestras autorida- 
des respectivas en todas vues¬ 
tras empresas, tanto interiores 
como exteriores. Es lo que hacía 
Montfort, aferràndose, por ejem¬ 
plo, a la dirección del Padre 
Leschassier, cuando este trata- 
ba justamente de deshacerse de 
él por todos los medios. Es lo 
que hizo el mismo Jesús, que, 
no debiendo como Hijo de Dios 
obediència a ningún hombre, 
voluntariamente «se hizo obe- 
diente hasta la muerte, y muerte 
de cruz...». 

Tenemos que decir algo en 
particular —lo haremos en el 
próximo capitulo— sobre una 
cualidad especialmente difícil de 
la obediència realmente sobre¬ 
natural. 

Mientras tanto, £por qué no 
tomaríamos el propósito de 


aplicarnos particularmente a 
esta obediència hermosa, pre¬ 
ciosa y ennoblecedora a toda 
autoridad, para depender de 
nuestra buena y amable Madre y 
Senora, Maria? 

En la persona de nuestros 
superiores en todos los campos, 
obedezcamos a Jesús y a Maria; 
obedezcamos prontamente, 
totalmente, sencillamente, ale- 
gremente. 

La Escritura promete toda 
clase de recompensas al hom¬ 
bre obediente. 

Acordémonos de esta: si con 
una conveniente obediència 
sabemos humillarnos, como 
recompensa seremos ensalza- 
dos: ensalzados con ràpidos 
progresos de alma, ensalzados 
con una fecundidad de aposto- 
lado maravillosa. 

X 

Obediència “ciega” 

Hijos y esclavos de la Santí- 
sima Virgen, debemos y quere¬ 
mos vivir por Maria, esto es, en 
dependencia total e incesante de 
Ella. 

Le demostramos esta de¬ 
pendencia, en particular, obede- 
ciendo, según su voluntad y sus 
deseos, a toda autoridad, sobre- 
todo sobrenatural; reconociendo 
y respetando el poder de Jesús 
y el suyo en todos quienes se 
hallan revestidos de alguna 
autoridad. 

Por lo tanto, es deber nues¬ 
tro, como esclavos de amor, 
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obedecer a la autoridad en todas 
partes y en todo 

En el capitulo precedente re- 
clamàbamos de nuestros consa- 
grados a la Santísima Virgen 
una obediència sobrenatural, 
total, pronta y alegre. Esta obe¬ 
diència ha de ser también «cie- 
ga», es decir, ante todo, una 
sumisión de espíritu y de juicio. 
No debemos sólo seguir de 
hecho las directivas de la auto¬ 
ridad, sino que también debe¬ 
mos mentalmente aceptar y 
aprobar sus decisiones. 

Hagamos primero algunas 
observaciones al respecto. 

Hablamos de obediència 
perfecta. No damos aquí una 
clase de moral. Por lo tanto, no 
queremos establecer lo que es 
obligatorio bajo pena de pecado, 
ya sea mortal, ya sea venial. No 
pretendemos tampoco que todas 
las cualidades de la obediència 
sean estrictamente obligatorias. 
Simplemente queremos indicar a 
todos los esclavos de amor los 
caminos de la obediència verda- 
dera e íntegra, que es la sola 
digna de sus aspiraciones y de 
su estado. 


1 Seria demasiado largo recor¬ 
dar aquí las diversas condiciones 
que se requieren para que una ley o 
prescripción humana sea obligatòria. 
Nos contentamos con indicar aquí lo 
que es regla general, ya que los 
casos en que estamos dispensados 
de esta obediència son una excep- 
ción bastante rara. 


Lo que vamos a decir de la 
obediència «ciega» vale en 
principio para la dependencia de 
toda autoridad, tanto familiar 
como civil, etc. Pero hablamos 
aquí de manera muy especial de 
nuestra actitud con la autoridad 
sobrenatural, esto es, eclesiàsti¬ 
ca y religiosa. 

Respecto de esta autoridad, 
pues, hemos de practicar una 
obediència ciega, lo cual quiere 
decir que de entrada sometere- 
mos también nuestra inteligencia 
a la orden dada, al consejo que 
se nos propone. Creeremos sin 
dudar que así està bien, que la 
autoridad ha obrado bien al 
tomar tal decisión. Nos prohibi- 
remos, porque no tenemos de- 
recho a ello, examinar y juzgar 
las decisiones de nuestros Su¬ 
periores. Nos diremos sencilla- 
mente: «El Santo Padre tiene 
razón. Monsenor ha obrado 
bien. El Padre Superior, la Ma- 
dre Superiora, hace lo que mejor 
se puede». «Ita, Pater: Està 
bien, Padre», decía y repetia 
Jesús. Nosotros diremos algo 
semejante en toda decisión de 
nuestros Superiores. 

Y es perfectamente razona- 
ble obrar de este modo. 

Ordinariamente, los hombres 
que se encuentran revestidos de 
la autoridad han sido elegidos 
con el mayor cuidado entre los 
mejores miembros de la comu- 
nidad. 

Por regla general, tienen el 
sentido de sus responsabilida- 


des. Son conscientes de que 
Dios les ha confiado este cargo, 
no para su provecho, sino para 
proveer por el bien de la comu- 
nidad que deben dirigir. 

Nosotros no vemos sino 
nuestro mezquino interès perso¬ 
nal. Ellos, en cambio, estàn en 
condiciones de proveer por el 
bien de todos: es su deber, y 
habitualmente son fieles a él. 
Para promover el bien común 
disponen de todo un conjunto de 
datos que escapan a los subor- 
dinados, o que estos, por ego- 
ísmo, no tienen en cuenta. 

La Providencia divina, que lo 
rige todo en este mundo, no 
permite que quienes estàn regu- 
larmente constituidos en cargos, 
estén habitualmente por debajo 
de su función en talentos y virtu- 
des. 

Tampoco debemos, como 
cristianos, olvidar ni ignorar la 
doctrina de las «gracias de esta¬ 
do». Es indudable que a quienes 
estàn revestidos de la autoridad, 
Dios no les niega las gracias 
especiales que les son necesa- 
rias y útiles para cumplir digna- 
mente sus funciones. 

Finalmente, debemos insistir 
en que no tenemos ningún dere- 
cho a «juzgar», y por lo tanto a 
examinar deliberadamente, los 
actos de nuestros Superiores. 
Eso seria invertir los papeles. 

La actitud que se impone a 
nosotros para con ellos es la de 
una obediència confiada, espon- 


tànea, ciega, sin otro examen, 
sin otra consideración. 

La autoridad tiene sus debe- 
res, deberes muy graves, mucho 
màs graves que los de los su- 
bordinados. Pero no nos toca a 
nosotros prescribírselos, ni exa¬ 
minar si los cumple concienzu- 
damente. No es competència 
nuestra. 

★ 

«Pero», se objetarà, «la au¬ 
toridad no es infalible. Puede 
equivocarse. Puede tomar deci¬ 
siones o medidas que màs tarde 
resultaràn lamentables, a veces 
desastrosas». 

Sí, es cierto que los detento- 
res del poder no son infalibles ni 
impecables. El Sumo Pontífice y 
los obispos en unión con él no 
son infalibles màs que en el 
ejercicio de su magisterio doctri¬ 
nal en matèria «de fe y costum- 
bres». 

Pero ^acaso somos infalibles 
nosotros? ^Tenemos màs luces 
que nuestros Superiores en 
estas materias, que son incum- 
bencia suya y en las que se 
encuentran ocupados sin cesar? 

Nos concedemos fàcilmente 
a nosotros mismos, en la pràcti¬ 
ca al menos, un diploma de 
inerrancia. jEs tan común que 
examinemos, critiquemos y 
condenemos las decisiones de 
la autoridad en materias de que, 
frecuentemente, no tenemos 
màs idea que un ciego en cues- 
tión de colores! ^No es infinita- 
mente màs razonable atenerse 
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jarse conducir fielmente por la 
autoridad legítima, sobre todo la 
autoridad sobrenatural y religio¬ 
sa. 

Otra manera de manifestar 
nuestra sumisión a nuestra Ma- 
dre y Seiïora amadísima, Maria, 
es aceptar humilde y apacible- 
mente todas las disposiciones 
de la Providencia divina. 

Nada sucede, nada se pro- 
duce en el mundo, absolutamen- 
te nada, al margen de la volun- 
tad omnipotente de Dios. Nada 
se exceptúa a esta ley esencial: 
ni las reacciones ciegas e in- 
conscientes de los minerales y 
de las plantas, ni las operacio- 
nes instintivas de los animales, 
ni los actos voluntarios de los 
àngeles y de los hombres. El 
mismo mal depende de la volun- 
tad y de las decisiones divinas. 
Para hermosura del orden uni¬ 
versal del mundo, Dios permite e 
incluso quiere el mal físico, y por 
lo tanto el dolor y el sufrimiento. 
El mal moral, el pecado, que 
como tal —como desconoci- 
miento de sus leyes divinas— no 
proviene de El, no puede produ- 
cirse sin su permiso; el cual, 
evidentemente, no es por eso 
mismo una aprobación. 

En definitiva, pues, todo vie- 
ne de Dios: no puede estallar la 
guerra ni concluirse la paz, no se 
pueden producir las prosperida- 
des de las naciones o las crisis 
económicas aparentemente 
insolubles, sin el permiso de 
Dios. Ningún hombre muere, 


ningún animal nace a la vida, 
ninguna flor se abre, ningún 
pàjaro canta, ninguna hoja cae 
del àrbol ni ningún cabello de 
nuestra cabeza, sin la expresa 
disposición de la voluntad de 
Dios: en definitiva todo viene de 
El. 

Ahora bien, puesto que todo 
ser obra, inconsciente o cons- 
cientemente, por un fin, es im- 
posible que Dios, al suscitar 
todos estos seres o al permitir 
todos estos acontecimientos, no 
se proponga un fin. Este fin, en 
última instancia, es El mismo: la 
irradiación de su Ser, la comuni- 
cación de su Bondad, su glòria 
exterior en definitiva: «Todo lo 
ha hecho para Sí mismo», dice 
la Escritura’. 

Pero hay muchos fines in- 
mediatos e intermedios que 
deben conducir a la realización 
del plan divino, que apunta en 
última instancia a su pròpia 
glorificación. Dios intenta la 
perfección de cada ser, y por 
este medio realiza un orden 
mundial magnifico. Este univer- 
so espléndido, con todo lo que lo 
compone y todo lo que se pro- 
duce en él, està destinado a 
procurar la felicidad temporal, 
pero sobre todo la perfección 
espiritual y la felicidad eterna del 
hombre. A su vez, el bienestar 
temporal, espiritual y eterno del 
hombre està ordenado a la glori¬ 
ficación de Cristo y de su Madre 


1 Prov. 16 4. 


Esto se hace, entre otras co- 
sas, por medio de una obedièn¬ 
cia total, universal, humilde, 
alegre y ciega, prestada a la 
autoridad, a toda autoridad legí¬ 
tima. Nuestra divina Madre quie¬ 
re y aprueba todo lo que quiere y 
desea la autoridad. Ella critica y 
prohibe todo lo que la autoridad 
legítima condena y prohibe. 

Hemos hablado de todo esto. 

Para ser completos, debe- 
mos senalar aún un poder muy 
especial de la autoridad ecle¬ 
siàstica, y por lo tanto un deber 
muy especial que hemos de 
cumplir para con esta autoridad. 

Con exclusión de toda otra 
autoridad, la Iglesia se encuen- 
tra revestida de una verdadera 
autoridad en matèria de doctri¬ 
na, de lo que llamamos el ma- 
gisterio doctrinal. 

Los demàs organismos diri- 
gentes se encuentran revestidos 
de un poder de jurisdicción y 
gobierno: tienen que prescribir a 
sus subordinados lo deben 
hacer u omitir. 

La Iglesia, y sólo Ella, tiene 
ademàs el derecho, el poder y la 
misión de proponernos y de 
imponernos lo que en matèria 
«de fe y costumbres» debemos 
pensar o creer. 

Si reflexionamos en ello, no 
es algo que deba asombrarnos. 

La Iglesia tiene la misión de 
conducirnos a la participación de 
la vida personal e íntima de Dios 
por la gracia santificante, la 


pràctica de las virtudes y la eter¬ 
na visión de glòria. 

Su fin, y por lo tanto su ser, 
son sobrenaturales. Ella debe 
introducirnos en un mundo del 
que, fuera de la Revelación, no 
podemos siquiera conocer la 
existència. Por lo tanto es preci¬ 
so que, como órgano de Dios, 
Ella nos ensehe las verdades 
dogmàticas y pràcticas de que 
tenemos necesidad para elevar 
nuestra vida a este plan de exis¬ 
tència superior y verdaderamen- 
te divina. 

Es preciso que Ella pueda 
ensenarnos estas verdades con 
certeza, y por eso se encuentra 
revestida de infalibilidad en ma¬ 
tèria «de fe y costumbres». 

Y si realmente està investida 
de un poder doctrinal, de una 
autoridad de ensenanza, a este 
poder y autoridad le corresponde 
de parte nuestra el deber de 
aceptar su dirección y someter 
nuestro pensamiento y nuestro 
espíritu a sus ensenanzas. 

La Santa Iglesia ejerce este 
poder doctrinal por medio del 
Papa y de los Obispos. 

Ellos, y estrictamente 
hablando ellos solos, son los 
que han recibido de Dios y de 
Jesucristo la misión y el poder 
necesario para proponernos de 
manera obligatòria todo lo que 
Cristo nos ensenó. 

A este fin recibieron, dentro 
de ciertos limites y mediante 
algunas condiciones, la infalibili¬ 
dad en matèria de doctrina: el 
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Sumo Pontífice ante todo, pero 
también los Obispos, cuando, 
juntos y en acuerdo con el Papa, 
se pronuncian sobre un punto de 
doctrina o de moral. 

★ 

Nos ha parecido importante 
recordar a nuestros esclavos de 
amor, que no sólo el Sumo Pon¬ 
tífice, sino también los Obispos, 
tienen autoridad para indicarnos 
lo que debemos pensar o creer 
en matèria de fe y costumbres. 

Ellos deben pronunciarse de 
manera autoritativa, y por lo 
tanto obligatòria para nosotros, 
sobre lo que se contiene en el 
tesoro de la Revelación. 

Ellos tienen derecho a dar- 
nos directivas doctrinales sobre 
todas las verdades dogmàticas y 
morales que estan en conexión 
con la Revelación divina. 

Tenemos el derecho y el de- 
ber de dejarnos conducir por sus 
ensenanzas en el terreno sobre¬ 
natural en sentido amplio, tanto 
desde el punto de vista del pen- 
samiento como de la acción. 

La infalibilidad no es siempre 
una condición indispensable 
para esto. 

Nadie pretenderà que un 
obispo, tornado a parte, incluso 
cuando se dirige autoritativa- 
mente a sus fieles, goce de una 
infalibilidad absoluta. 

Pero es también incontesta¬ 
ble que el obispo, en el ejercicio 
de su magisterio doctrinal, tiene 
derecho a una asistencia espe¬ 


cial del Espíritu Santo, y que 
habla entonces como el repre- 
sentante delegado de Cristo, al 
que tenemos que someter, no 
sólo nuestras acciones, sino 
también nuestro pensamiento y 
nuestro espíritu \ 

★ 

Es algo que a veces olvida- 
mos. 

Leíamos en un libro serio so¬ 
bre la Santísima Virgen, que no 
hay mas que tres verdades ma- 
rianas 2 expresamente definidas 
como de fe, y que todas las 
demàs verdades marianas que 
debemos creer deben ser de- 
terminadas científicamente por 
los teólogos, y que los fieles 
deben aceptarlas bajo su autori¬ 
dad. 

Eso es olvidar que existe un 
magisterio ordinario de la Iglesia, 


1 Hay raras excepciones a esta 
obligación, como también a veces, 
por rara excepción, nos vemos 
dispensados de la obediència de 
acción a nuestros Superiores. Pero 
volvemos a repetirlo: se trata de 
excepciones raras. No podemos 
aquí entrar en el detalle de las con¬ 
diciones que deben realizarse para 
que esta excepción sea justificada. 
Hablamos de lo que es la regla. Los 
fieles deben ser extremadamente 
circunspectos y no imaginarse fàcil- 
mente y con ligereza que se cumple 
este caso de excepción. 

2 Este número se acrecentó con 
una cuarta verdad desde la defini- 
ción dogmàtica de la Asunción de la 
Santísima Virgen. 


ejercido por el Papa y los Obis¬ 
pos. 

No son los sabios, ni siquiera 
los teólogos, quienes han recibi- 
do una misión divina para ense- 
narnos de manera autèntica y 
autoritativa la verdad revelada: 
sino sólo el Sumo Pontífice y los 
Obispos, y a ellos ante todo 
debemos consultar y escuchar. 

Ese es nuestro deber. Es 
aún màs nuestro provecho. 

Porque està fuera de lugar 
poner siempre el acento en el 
deber, en la carga, por decirlo 
así, que nos impone este magis¬ 
terio doctrinal. 

Veamos también y sobre to- 
dos sus beneficiós, las ventajas 
que presenta para nosotros este 
poder doctrinal, la seguridad que 
en esta matèria nos aporta, la 
facilidad preciosa de saber lo 
que en este terreno debemos 
creer y pensar. 

jQué dicha, qué felicidad es 
para nosotros escuchar lo que 
en matèria religiosa en sentido 
amplio nos ensenan los Sumos 
Pontífices en sus Encíclicas, y 
nuestros Obispos en sus Cartas 
pastorales! 

Aconsejamos con insistència 
a los fieles, a nuestros esclavos 
de amor, que acudan especial- 
mente a estas fuentes, cuando 
se trata de verdades marianas. 

jQué riqueza, qué magnifi¬ 
cència de doctrina mariana hay 
en las encíclicas de León XIII, 
San Pío X, Benito XV, Pío XI, 


Pío XII, y qué ensenanzas pre- 
ciosas también en los Mandatos 
y Cartas pastorales de nuestros 
Obispos! 

Esclavos de amor de Jesús y 
de Maria, practiquemos de ma¬ 
nera ejemplar la dependencia de 
acción, pero también la obedièn¬ 
cia de pensamiento y de juicio, 
para con aquellos que represen- 
tan a Cristo ante nosotros. 

Eso es imponer a nuestro 
espíritu el «yugo suave y la 
carga ligera» de Cristo y de 
Nuestra Senora. 

Eso es caminar, con el espí¬ 
ritu de Maria, en seguimiento de 
Cristo, que pudo decir: «Yo soy 
la Luz del mundo; el que me slga 
no caminarà en las tinieblas, 

sino que tendrà la luz de la vida» 
1 

XII 

La Providencia paterna de 
Dios 

Para someternos a la volun- 
tad de Dios màs segura y per- 
fectamente, queremos depender 
de Maria siempre y en todas 
partes. 

Esta dependencia respecto 
de Nuestra Senora se manifiesta 
de muchas maneras, y reviste 
formas múltiples. 

Hemos expuesto ya algunas 
de las formas de esta depen¬ 
dencia: vivir según las volunta- 
des y los deseos de Cristo, de- 
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vida y de su conciencia, anhele 
conocer en detalle todo lo que 
de cerca o de lejos pueda in¬ 
fluenciar su vida espiritual? Es 
màs, í, n ° debe Ella conocer 
todas estas cosas, para cumplir 
perfectamente su misión mater¬ 
na? Pues no debemos olvidar 
que esta Madre ha de intervenir 
casi en cada momento en la vida 
de sus hijos espirituales, que 
son y seguiran siendo siempre 
sus pequenuelos, «sicut parvu- 
li»... 

Maria, como Mediadora de 
todas las gracias, debe pedir 
por nosotros, destinarnos y apli- 
carnos en el momento oportuno 
toda gracia. Es indispensable, 
para que Ella pueda hacerlo, 
que conozca en detalle nuestras 
necesidades y dificultades, y 
todo lo que, ya en sentido favo¬ 
rable, ya en sentido adverso, 
pueda influenciar nuestra vida 
sobrenatural. Y nosotros sabe- 
mos que pueden influenciar 
nuestra vida espiritual, no sólo 
los grandes acontecimientos del 
mundo, como la guerra o la paz; 
no sólo los hechos importantes 
de nuestra vida personal, como 
la salud o la enfermedad, la 
prosperidad o la misèria; sino 
también mil detalles insignifican- 
tes de nuestra existència coti- 
diana, que sin cesar nos alientan 
al bien o entorpecen nuestros 
esfuerzos para llegar a la virtud 
y a la santidad. 

Ademàs, hemos de recordar 
que la Santísima Virgen no tiene 
sólo el cargo de cada alma en 


particular, sino que debe proveer 
también a las necesidades gene¬ 
rales de la Iglesia y de toda la 
humanidad. Ella es Madre de la 
Iglesia, Cuerpo místico de Cris- 
to, y realmente Madre de toda la 
humanidad. Por eso, Ella no se 
preocupa sola ni principalmente 
por el bien personal de cada 
hombre, sino que vela por la 
prosperidad de toda la Iglesia, y 
apunta al reino de Cristo, el 
reino de Dios en el mundo. Todo 
lo que està en conexión con 
estos intereses de inmensa 
importància, retiene su màs viva 
atención y reclama sus màs 
asiduos cuidados. Y todo lo que 
es capaz de conducir a ello o 
apartar de ello, no puede quedar 
sustraído a su mirada de Reina y 
de Madre. 

De estas consideraciones 
podemos conduir con certeza 
que Nuestra Senora conoce y ve 
en Dios todo lo que nos sucede, 
todo lo que se pasa en nosotros 
y alrededor nuestro, los inciden- 
tes màs humildes y los aconte¬ 
cimientos màs graves, porque 
todo eso, incluso un día soleado, 
una palabra amable, una picadu- 
ra de mosquito o una pinchadura 
de aguja, puede ser para noso¬ 
tros la ocasión de progresos y 
de santidad, o de faltas y de 
imperfección. 

Y lo que a menudo nos es¬ 
capa a nosotros, no permanece 
oculto para Ella: Ella comprende 
el por qué de todo lo que suce¬ 
de en nosotros y alrededor nues¬ 
tro; pues Dios, como hemos 


y Esposa espiritual inseparable, 
Maria. Y el reino y la glorifica- 
ción de Cristo y de Maria deben 
conducir de manera inmediata a 
la mayor glòria del Padre, al 
reino de Dios. 

Esta es la magnífica coordi- 
nación y subordinación de los 
valores y de los seres, fijada por 
San Pablo en una de sus frases 
sublimes: «Todo es vuestro: ... 
el mundo, la vida, la muerte, el 
presente, el futuro. Todo es 
vuestro; y vosotros, de Cristo y 
Cristo de Dios» \ 

Ahora bien, ordenar todos los 
seres y acontecimientos, aun los 
màs humildes e insignificantes, a 
sus fines respectivos, inmediatos 
o último, es obra de la Provi¬ 
dencia divina. Y la ejecución 
infalible de ese plan gigantesco, 
que abarca todos los mundos y 
todos los tiempos, pertenece al 
gobierno de Dios. Nada puede 
sustraerse a la dirección de esta 
sapientísima Providencia, ni 
resistir a este omnipotente go¬ 
bierno: «Senor Dios, Rey omni¬ 
potente, de tu potestad depen- 
den todas las cosas, ni hay 
quien pueda resistir a tu volun- 
tad... Tú eres el Senor de todas 
las cosas, nl hay quien resista a 
tu majestad » 2 . 

Hemos de retener aún otra 
verdad importantísima en este 
orden de cosas: la Providencia 
de Dios es una Providencia 


1 I Cor. 3 21-23. 

2 Est. 13 9-11. 


paterna. Cuando Jesús nos 
exhorta a una confianza total y a 
un abandono absoluto respecto 
de Dios, y nos propone los en¬ 
cantadores ejemplos de las aves 
del cielo que no siembran ni 
cosechan, y sin embargo son 
abundantemente alimentadas; 
de las flores de los campos, que 
no trabajan ni hilan, y sin em¬ 
bargo son vestidas màs rica- 
mente que el rey màs poderoso, 
aiïade: «No andéis preocupa- 
dos..., pues ya sabe vuestro 
Padre celestial que tenéis nece- 
sidad de todo eso » 3 . 

Dios es nuestro Padre, y no¬ 
sotros somos sus hijos. Su Pro¬ 
videncia està inspirada y condu- 
cida por su amor. Debemos 
estar convencidos de que todo lo 
que nos sucede es obra del 
Amor, y debe conducirnos a 
nuestra verdadera felicidad; 
pues, según el decir de San 
Pablo, «todo concurre al bien de 
los que aman a Dios » 4 . 

Como cristianos y como es- 
clavos de amor, tenemos que 
cumplir aquí una misión muy 
importante para nuestra perfec- 
ción: reconocer y aceptar en 
todas las cosas las disposicio- 
nes amorosas de la Providencia 
divina. 

Como siempre, el cumpli- 
miento de este cometido, la 
aceptación fiel y generosa de 
todas las disposiciones divinas, 


3 Mt. 6 31-32. 

4 Rom. 8 28. 
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y el abandono total a su Provi¬ 
dencia paterna, serà facilitado 
considerablemente por el reco- 
nocimiento teórico y practico de 
la gran y hermosa misión que le 
corresponde aquí a Maria. En el 
siguiente capitulo expondremos 
cuàl es el papel de la santísima 
Madre de Dios en este orden de 
cosas. 

Ademàs de la Providencia 
paterna de Dios, creemos en la 
providencia materna de Maria. 

XIII 

La Providencia materna de 
Maria (1) 

Después de estudiar la Pro¬ 
videncia paterna de Dios, y an- 
tes de llegar a conclusiones 
pràcticas para los esclavos de 
amor, debemos considerar la 
providencia materna de la Santí¬ 
sima Virgen Maria. 

Es digno de notar —y se tra- 
ta de una nueva y grandísima 
senal de su amor por nosotros— 
que Dios, que es la Causa pri¬ 
mera y principal de todo lo que 
existe y de todo lo que sucede 
en el mundo, se sirve tanto co- 
mo es posible de las creaturas 
para cumplir todas sus obras. Al 
sol le hace producir el calor y 
darnos la luz. Por las leyes natu- 
rales de la matèria y de la gra- 
vedad hace mover, con ritmo 
invariable, los astros en el espa- 
cio inmenso. Se sirve del hom- 
bre y del animal para continuar 
extendiendo la vida en la tierra. 


Es realmente una ley que El 
mismo se puso, una ley que 
también encuentra su aplicación 
en el orden de la Providencia. 

El papel de la Providencia, 
como decíamos, es el de dispo- 
nerlo y ordenarlo todo para al- 
canzar el fin de la creación y de 
la Redención: el fin último, que 
es la glòria de Dios, y todos los 
fines inmediatos y secundarios 
que deben conducir a esta últi¬ 
ma meta final. 

Pues bien, Dios se sirve de 
los càlculos y combinaciones de 
los hombres para realizar los 
designios de su Providencia 
suprema. Cada hombre es, en 
cierto sentido, su pròpia provi¬ 
dencia, porque estudia, reflexio¬ 
na y combina para senalar su 
propio camino, elegir su medio, 
determinar los medios màs ap- 
tos y eficaces para asegurarse el 
pan cotidiano, conservar o recu¬ 
perar la salud, alcanzar la per- 
fección, asegurar su salvación, 
etc. 

El Papa para toda la Iglesia, 
el obispo para su diòcesis, el 
pàrroco para su parròquia, cada 
sacerdote en su esfera de ac- 
ción, son como providencias 
limitadas, instrumentos cons- 
cientes y voluntarios de la Provi¬ 
dencia infalible de Dios, para 
conducir las almas que les estan 
confiadas a su santificación y 
salvación eterna. 

En la familia, al lado del pa- 
dre, la madre es la providencia 
de sus hijos. <j,No es conmove- 


dor considerar esta actividad 
especial de la madre en el 
hogar? ^Acaso una verdadera 
madre no està incesantemente 
ocupada en organizar, combinar 
y disponer mil cosas por el bien 
de sus hijos? Ella se esfuerza 
por preverlo todo: el bien para 
realizarlo, el mal para evitarlo. 
Sin lugar a dudas, la principal 
ocupación intelectual de la ma¬ 
dre es tratar de proveer al futuro 
inmediato y lejano, espiritual y 
temporal de sus hijos. 

★ 

Nos toca ver ahora si y hasta 
qué punto nuestra divina Madre 
puede cumplir en el orden so¬ 
brenatural este papel de Provi¬ 
dencia materna para con sus 
hijos. 

Nuestra Seiïora està en el 
cielo. Allí goza en el grado màs 
elevado de la visión inmediata y 
facial de Dios. 

Ella contempla el ser infinito 
de Dios, y en El los seres y los 
acontecimientos de este mundo. 

No dudaríamos en admitir en 
Ella, como lo admitimos en la 
santa Humanidad de Cristo, el 
conocimiento de todo lo que es 
objeto de la ciència de visión en 
Dios, es decir, de todo lo que 
existió, existe y existirà, de todos 
los acontecimientos que se pro- 
dujeron, se producen y se pro- 
duciràn en el universo. 

En todo caso, según los da- 
tos generales de la teologia, 
podemos y debemos admitir que 
Ella ve en Dios todo lo que le 


puede interesar de manera es¬ 
pecial, todo lo que tiene algo que 
ver con su misión, todo lo que le 
es necesario o útil saber para 
cumplir perfectamente su misión 
de Madre de los hombres, de 
Distribuidora de las gracias y de 
Santificadora de las almas. 

Maria es Reina del Cielo y 
de la tierra, Reina de toda crea- 
tura, del hombre en particular, y 
màs especialmente aún de quie- 
nes se han consagrado a Ella y 
la han reconocido voluntaria- 
mente como su Duena y Sobe- 
rana. Conviene que esta Reina 
sepa lo que sucede en su reino. 
Conviene sumamente que Ella 
sepa lo que sucede alrededor de 
sus súbditos màs amados, los 
hombres, y también dentro de 
ellos, puesto que su reino, como 
el de Dios, està sobre todo en el 
interior. 

Maria es Corredentora del 
género humano. A este titulo es 
indudable que Ella desea saber, 
y debe también conocer, todo lo 
que puede favorecer o contrariar 
la aplicación de los frutos de la 
Redención en las almas. 

Maria es Madre de las al¬ 
mas. ^Acaso las madres no 
desean conocerlo todo en la vida 
de sus hijos, incluso las cosas 
màs insignificantes? ^Quién 
podria dudar desde entonces 
que esta Madre, que recibió la 
plenitud de la maternidad, siga 
con inmenso interès a cada uno 
de sus hijos, desee sondear 
hasta el fondo el secreto de su 
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ciones de Dios, dispone Ella las 
cosas desde mucho antes para 
librar de toda clase de males a 
sus servidores, y para colmarlos 
de toda clase de blenes; de 
suerte que, si hay algún buen 
lucro para realizar, en Dios, por 
la fidelidad de una criatura en 
algún alto cometido, es seguro 
que Maria procurarà esta ventu¬ 
ra para alguno de sus buenos 
hijos y servidores, y le darà la 
gracia para llevarlo a cabo con 
generosldad» \ 

★ 

Las almas marianas, Mont¬ 
fort sobre todo, tienen razón. 

Pero icómo explicar esta in- 
tervención «providencial» de 
Nuestra Senora en nuestra vida? 

Nos parece que la Mariolo- 
gía, es decir, la exposición sis¬ 
temàtica de la doctrina mariana, 
sobre todo cuando se trata de la 
misión y de los derechos de la 
Santísima Virgen para con las 
almas, podrà y deberà hacer aún 
grandes progresos, y habrà que 
estudiar y profundizar una gran 
cantidad de verdades para poder 
formularlas de manera clara y 
precisa. 

El punto que estamos tratan- 
do en este momento es una de 
estas verdades que no es fàcil 
determinar netamente y formular 
exactamente. No debemos exa¬ 
gerar nada. Pero menos aún, al 
tratarse de las prerrogativas 


1 Verdadera Devoción, n Q 203. 


marianas, debemos quedarnos 
por debajo de la verdad, y mini- 
mizar los derechos y la misión 
de Nuestra Senora, como tienen 
tendencia a hacerlo ciertos «sa- 
bios». 

Desde toda la eternidad Dios 
fijó el plan de nuestra vida con 
todos los acontecimientos que 
deben producirse en ella, y con 
todas las influencias que en ella 
deben ejercerse. Este plan està 
consignado de manera imborra- 
ble e inmutable en el gran Libro 
de la vida que es Dios mismo. 
Nuestra Senora conoce y con¬ 
templa este plan en todos sus 
detalles. Ella, pues, no tiene que 
disponer de nuestra vida en el 
sentido en que debiera imaginar 
de qué manera Ella nos haría 
escapar de tal peligro, o hacer- 
nos llegar a tal grado de progre- 
so espiritual, etc. 

Este plan divino es un plan 
elaborado en todos sus detalles, 
y prevé y determina todas las 
influencias que han de contribuir 
a realizarlo. Y entre todas estas 
influencias, la de la Santísima 
Virgen es incontestablemente, 
después de la de Dios y de Cris- 
to hombre, la màs poderosa y 
vasta, y por libre voluntad de 
Dios, la màs indispensable. 

Esta influencia, que Dios ha 
puesto como condición de sus 
designios de amor sobre noso- 
tros, la Santísima Virgen debe 
ejercerla al menos por su inter- 
cesión todopoderosa. 


visto, en todas sus disposiciones 
para con nosotros, persigue un 
fin, determinado por su Amor. 
iComprendemos tan poca cosa 
de nuestra vida, sobre todo en el 
momento en que se producen 
los acontecimientos! Màs tarde 
captamos a veces con alegria y 
agradecimiento el por qué de 
este encuentro, la meta de aquel 
fracaso, la bendición que fue 
para nosotros tal prueba humi- 
llante. En el cielo estaremos 
asombrados al contemplar el 
encadenamiento maravilloso de 
todos los acontecimientos de 
nuestra vida, tanto los màs gra¬ 
ves como los màs humildes, 
para la verdadera felicidad de 
nuestras almas. Nuestra divina 
Madre, por su parte, contempla 
desde el presente, y penetra a 
fondo los designios misericor- 
diosos de la Providencia divina 
sobre nuestra vida. Ella ve cómo 
todos estos designios de amor y 
de misericòrdia se enlazan, 
como hilos de oro, en la trama 
de nuestra existència, y cómo 
los acontecimientos màs dispa¬ 
res e incoherentes en apariencia 
se funden en un todo armonioso 
y beneficioso. En todos los deta¬ 
lles de nuestra vida Ella discier- 
ne los fines inmediatos y remo- 
tos que la amorosa Providencia 
de Dios se propuso en todo esto. 
★ 

La Santísima Virgen no sólo 
conoce todas las disposiciones 
de la divina Providencia para 
con nosotros, y el modo como 
deben concurrir al bien de nues¬ 


tras almas y al reino de su Hijo; 
sino que, de toda evidencia, Ella 
adhiere a estos designios, Ella 
aclama en su corazón estas 
voluntades, porque su voluntad 
està totalmente conformada, 
entregada y abandonada a la 
santa y adorable voluntad de 
Dios. 

Ademàs —no hay nada màs 
cierto— Ella desea que también 
sus hijos acepten todas estas 
decisiones del amor divino, y se 
sometan a ellas total y genero- 
samente, sin restricción. 

Ella se identifica, por decirlo 
así, con estas disposiciones de 
la voluntad divina, las hace su- 
yas, nos las impone también con 
toda su autoridad real y materna, 
y las convierte en un campo 
nuevo de dependencia amorosa 
que nosotros le hemos prometi- 
do por nuestra santa esclavitud, 
y que de muy buena gana que- 
remos manifestarle. 

Podemos ir màs allà de estas 
consideraciones y preguntarnos 
hasta qué punto hemos de reco- 
nocer a Nuestra Senora una 
cierta influencia sobre la marcha 
de nuestra vida y sobre los 
grandes acontecimientos del 
mundo. Serà el tema de nuestra 
próximo capitulo. 

★ 

Desde ahora nos volvemos 
hacia Aquella que es la Madre 
de la divina Providencia, porque 
es Madre de Dios; hacia Aquella 
que puede ser llamada muy 
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justamente nuestra providencia 
materna. 

Es para nosotros una incom¬ 
parable seguridad, Madre, que el 
Dios de amor lo conozca y dis- 
ponga todo en nuestra vida. Es 
también para nosotros una gran 
alegria saber que toda nuestra 
existència, con sus bendiciones 
y alegrías, con sus luchas y 
pruebas, esté encerrada y sea 
como llevada en tu Corazón 
materno, y que Tú lo conozcas 
todo en esta vida, el pasado, el 
presente y el futuro. 

Por consiguiente, querríamos 
decir valientemente nuestro fiat 
en todo cuando nos sucede. 
Este fiat lo cantaremos a veces 
en el tono mayor de la alegria y 
del agradecimiento; otras veces 
lo pronunciaremos en la gama 
menor de la paciència y de la 
resignación; pero plenamente 
abandonados repetiremos siem- 
pre la palabra de la aceptación y 
de la dependencia... 

Con Jesús queremos repetir: 
«/fa, Pater: jEstà bien, Pa- 
dre!»... Està muy bien así, por- 
que sabemos que todo viene de 
tu amor, y a él conduce. 

Pero también queremos de¬ 
cir: «/fa, Mater!...: Sí, Madre, 
està muy bien así», porque Tú lo 
aceptas por mi, porque Tú tam¬ 
bién me envías y me impones 
todo esto, Tú, la mejor y la màs 
tierna de todas las madres... 


XIV 

La Providencia materna de 
Maria (2) 

La Santísima Virgen conoce 
y ve en Dios todos los aconteci- 
mientos, humildes o importantes, 
que nos rodean y nos suceden. 

Ella discierne claramente los 
lazos de estos acontecimientos 
con el reino de Dios, con nuestra 
perfección y nuestra salvación. 

Todas estas cosas Ella las 
acepta con sus inmortales dis- 
posiciones de Ancilla Domini. 

Como Madre y como Reina, 
Ella espera que también noso¬ 
tros nos sometamos con amor a 
todas estas decisiones de la 
Providencia divina. 

Hemos considerado todo 
eso. Y de este modo ya pode- 
mos ver la voluntad y la direc- 
ción de Maria en todo lo que nos 
sucede, en los grandes aconte¬ 
cimientos que cambian la faz del 
mundo y en los màs humildes 
detalles de nuestra vida cotidia- 
na. 

Ahora podemos y debemos ir 
màs lejos, y plantearnos la si- 
guiente pregunta: <j,Tiene la 
Santísima Virgen alguna influen¬ 
cia en los acontecimientos que 
nos contristan o nos alegran, 
que nos son ocasión de progre- 
so o de retroceso? ^Ejerce Ella 
alguna acción en la orientación 
de nuestra vida, y cuàl? <j,Es Ella 
causa de que nuestra vida esté 
ordenada de tal o cual manera, 
tanto en sus circunstancias màs 


graves como en las màs humil¬ 
des? i,Puedo pensar que Nues¬ 
tra Senora misma lo organiza y 
dispone todo en mi existència, y 
ver así de manera màs neta y 
positiva su providencia en todo 
lo que me sucede? 

Nuestros buenos cristianos, 
nuestros esclavos fervorosos de 
la Santísima Virgen, así lo creen. 

Y nosotros no debemos sub¬ 
estimar el sentimiento del piado- 
so pueblo cristiano. 

En efecto, entre los criterios 
de la verdad revelada, entre las 
fuentes de conocimiento de la 
doctrina sobrenatural, la teologia 
cuenta con el sentimiento gene¬ 
ral del pueblo cristiano. Si se 
puede establecer que en una 
determinada època la unanimi- 
dad de los fieles adopto como 
verdad tal o cual punto de dog¬ 
ma o de moral, se prueba por el 
mismo hecho que este punto de 
doctrina ha sido efectivamente 
revelado por Dios y es conforme 
a la verdad. Y es notable que en 
el transcurso de los tiempos el 
«sentido cristiano» tuvo razón 
màs de una vez contra los màs 
graves y los màs sabios teólo- 
gos. 

El santo bautismo pone en 
nuestras almas potencias secre- 
tas e increíbles. Los dones del 
Espíritu Santo se encuentran 
entre las màs misteriosas de 
estas potencias. Son como ins- 
tintos sobrenaturales, que fuera 
de todo razonamiento, como por 
intuición, nos hacen discernir en 


el orden sobrenatural lo verda- 
dero y lo falso, y gustar lo que es 
bueno o malo. 

No quiere eso decir que en el 
caso presente pretendamos 
atribuir la infalibilidad a la con- 
vicción instintiva de un cierto 
número de fieles. Pero el hecho 
merecía ser subrayado: nuestros 
buenos esclavos de la Santísima 
Virgen, simples cristianos, rectos 
y fervorosos, atribuyen a esta 
divina Madre una intervención 
habitual en la disposición de su 
vida. Se les escucha decir fre- 
cuentemente: «Nuestra Senora 
lo ha querido así... La Santísima 
Virgen lo ha permitido... Nuestra 
divina Madre lo ha dispuesto 
así...». 

San Luis Maria de Montfort, 
que como recordamos, no fue 
sólo uno de los servidores màs 
fervorosos y uno de los apósto- 
les màs ardientes de Maria, sino 
también, en matèria mariana, 
uno de los pensadores màs 
profundos, uno de los doctores 
màs notables que el mundo 
haya visto; San Luis Maria de 
Montfort cree también en una 
providencia materna efectiva de 
la Santísima Virgen, y en una 
influencia real de su parte en la 
disposición de nuestra vida. En 
efecto, escribe: «Ella espia, 
como Rebeca, las ocasiones 
favorables para hacerles bien, 
engrandecerlos y enriquecerlos. 
Como ve claramente en Dios 
todos los bienes y los males, los 
sucesos favorables y los adver¬ 
sos, las bendiciones y las maldi- 
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humildes como los màs impor- 
tantes, los màs tristes como los 
màs alentadores. Todo eso 
forma parte de las disposiciones 
paternas de Dios para con noso- 
tros, y también de la formación 
materna que Nuestra Seiïora 
impone a nuestra alma. 

Parece que no es nada, pero 
en realidad es algo grande, y a 
veces difícil, decir: jAménl jAsí 
sea! 

En música hay obras maes- 
tras que fueron compuestas 
solamente sobre el tema de 
algunas notas, dos o tres a ve¬ 
ces. Estas pocas sílabas basta- 
rían para hacer de nuestra vida 
una obra maestra de santidad, si 
supiésemos repetirlas siempre 
con las disposiciones oportunas; 
si supiésemos decir: jAmén! jAsí 
sea!, a todo lo que Dios y su 
divina Madre deciden y permiten 
en nuestra vida. Es impresionan- 
te que Montfort no pida otra 
gracia: «La única gracia que os 
pido, por pura misericòrdia, es 
que cada día y en cada momen- 
to de mi vida, diga tres veces 
Amén, Así sea, a todo lo que 
habéis hecho sobre la tierra 
cuando vivíais en ella; Así sea a 
todo lo que hacéis al presente 
en el cielo; Así sea a todo lo que 
hacéis en mi alma» 

Este jAmén! jAsí sea!, lo 
murmuraremos con agradeci- 
miento cuando, por la solicitud 


1 Oración a Maria en «El Secre- 
to de Maria». 


de nuestra Madre, se abran a lo 
largo de nuestro camino flores 
de bondad y de amistad; cuando 
resuenen en nuestros oídos 
cànticos de alegria; cuando la 
hermosa luz de la dicha y de la 
prosperidad venga a solear 
nuestra vida. 

Este jAmén! jAsí sea!, lo re- 
petiremos frecuentemente cuan¬ 
do se nos prodiguen pequenas 
alegrías o modestos alientos; 
por un hermoso libro que lee- 
mos, por una hora reconfortante 
que pasamos en amable com- 
panía, por una buena palabra 
que nos impresiona, por un 
espectàculo edificante que nos 
es dado contemplar. Un Amén 
de agradecimiento subirà de 
nuestro corazón por un encuen- 
tro inopinado y beneficioso, por 
un mensaje alentador que se 
nos ha comunicado, por la solu- 
ción inesperada de alguna difi- 
cultad, por un canto de pàjaro 
que nos regocija, por una mirada 
de nino que nos conmueve, por 
un magnifico paisaje que admi- 
ramos, por una puesta de sol 
que nos maravilla... Todo eso 
viene de Dios. Todo eso viene 
también, en cierto sentido, de 
Maria. Estas son, entre mil otras 
cosas parecidas, las atenciones, 
las maternalísimas y delicadísi- 
mas atenciones que tiene para 
con nosotros Aquella que es mil 
veces màs Madre que todas las 
madres de la tierra; de Aquella 
que por medio de estas cosas 
quiere hacernos sentir que Ella 
vive, que Ella nos ama, que Ella 


El plan de la Providencia pa¬ 
terna de Dios sobre este joven 
sacerdote misionero, por ejem- 
plo, era que, por la oración de 
Maria, fuese colocado desde su 
màs tierna edad en una escuela 
apostòlica, donde estaria al 
abrigo de los peligros; que tam¬ 
bién allí, por la intercesión de la 
Santísima Virgen, encontrase a 
santos sacerdotes que, por sus 
ensenanzas y sus ejemplos, lo 
ayudasen a caminar por las 
sendas de la virtud; y que cuan¬ 
do, en la edad crítica, su voca- 
ción se viese en peligro, por la 
intervención de Nuestra Seiïora, 
el pensamiento de un padre 
virtuoso lo retuviese en su voca- 
ción sublime. 

Ese era el plan de Dios, pero 
su realización la hizo depender 
de los cuidados incesantes y de 
las oraciones preciosas de su 
santfsima Madre. Y de este 
modo podemos decir que la 
Santísima Virgen lo dispone todo 
en nuestra vida, en el sentido de 
que la ejecución de los infalibles 
designios divinos depende de 
sus oraciones, y por lo tanto de 
su consentimiento y de su co- 
operación. 

La providencia materna de 
Nuestra Sehora es una conse- 
cuencia, una manifestación y 
una forma de su Mediación uni¬ 
versal de las gracias, y de su 
incontestable misión de santifi¬ 
car a las almas y formarlas en 
Cristo. 


Esta providencia materna se 
extiende tan lejos como su me¬ 
diación. Abarca todo lo que de 
cerca o de lejos se relaciones 
con nuestra perfección y salva- 
ción eterna. Por lo tanto, no 
comprende solamente lo que de 
suyo es sobrenatural —la comu- 
nicación en tiempo oportuno de 
la gracia santificante y actual, la 
recepción de los sacramentos, 
etc.—, sino también todas las 
cosas naturales que estàn en 
conexión con nuestra vida espiri¬ 
tual. De este modo, debemos a 
la providencia materna de Maria 
el haber nacido de padres cris- 
tianos, el haber recibido de ellos 
una educación esmerada, el 
haber vivido en tal entorno, el 
haber tenido tales maestros, el 
haber recibido tal medida de 
bienes temporales que nos per- 
mite tender màs apaciblemente 
a una vida cristiana màs perfec¬ 
ta. 

La influencia de nuestra divi¬ 
na Madre, como observa Mont¬ 
fort, se ejerce en un doble senti¬ 
do. Ella coloca en nuestro cami¬ 
no a las personas y las cosas 
que deben facilitarnos la ascen- 
sión hacia la virtud. Y Ella aparta 
de nosotros todo lo que hubiese 
sido un obstàculo para nuestra 
vida cristiana, o también neutra- 
liza estas influencias nefastas 
por otras influencias beneficio- 
sas. 

Por otra parte, hemos de re- 
conocer su acción materna, no 
sólo en lo que nos place y nos 
alegra, como la salud, la prospe- 
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ridad material, los consuelos del 
corazón, etc., sino también, y 
màs aún, en el sufrimiento y en 
la prueba. Pues la cruz y el su¬ 
frimiento son aún mayor gracia, 
generalmente hablando, que el 
gozo y la prosperidad. En efecto, 
la divina Madre debe hacernos 
conformes con la imagen de su 
Hijo crucificado; y sólo por medio 
de muchas tribulaciones pode- 
mos entrar en el reino de Dios. 
Por eso, también nos viene del 
Corazón de nuestra Madre esta 
humillación penosa, este fracaso 
miserable, tal enfermedad dolo¬ 
rosa, tal separación desgarrado- 
ra... 

Acordémonos ademàs de 
que la influencia de su providen¬ 
cia materna se extiende, por 
supuesto, a las grandes líneas 
de nuestra vida: nuestra voca- 
ción, el medio en que vivimos, la 
educación que hemos recibido, 
etc.; pero también a las cosas 
màs insignificantes, a lo que tal 
vez consideramos como despre- 
ciables minucias. Jesús nos da 
la certeza de ello por lo que a la 
Providencia paterna de Dios se 
refiere, cuando nos asegura, de 
manera muy sugestiva, que 
incluso los cabellos de nuestra 
cabeza estan contados, y que ni 
uno solo de ellos cae sin el per- 
miso de nuestro Padre que està 
en los cielos. También nuestra 
Madre —^no es lo propio de la 
mujer y de la madre?— se ocu¬ 
pa de los màs mínimos detalles 
de nuestra vida, cuando tienen 
alguna relación con nuestra 


santificación. <^Y qué hay que 
excluir de esta solicitud materna, 
cuando se piensa que la menor 
palabra puede a veces alentar- 
nos o abatirnos, que una mirada 
furtiva puede ser ocasión de 
tentación o de educación, que 
una picadura de mosquito puede 
echarnos en la impaciència, que 
una sonrisa de nino o un canto 
de pàjaro puede a veces volver- 
nos a impulsar hacia el bien? 

Ya lo vemos: nada o casi na¬ 
da de lo que nos rodea y de lo 
que nos sucede puede sustraer- 
se a la providencia materna de 
Nuestra Seiïora. Y aunque es 
cierto que no siempre podemos 
determinar y separar fàcilmente 
las influencias subordinadas, y 
sobrepuestas unas a otras, que 
se ejercen en nuestra vida: Dios, 
Cristo, la Santísima Virgen; y 
aunque nos encontremos aquí 
de lleno en esta atmosfera de 
misterio que rodea todo el orden 
sobrenatural; sin embargo, eso 
no es un motivo para dudar de la 
realidad y de la extensión de la 
providencia materna de Maria. 

Todas estas consideracio- 
nes, como tendremos ocasión 
de exponerlo màs ampliamente 
en uno de los próximos capítu- 
los, determinaràn nuestra actitud 
de esclavos de Jesús en Maria. 
Nuestras disposiciones habitua- 
les de total abandono frente a 
los acontecimientos de Provi¬ 
dencia se veràn fortificadas y 
facilitadas incontestablemente 
por el pensamiento de que todo 
lo que nos sucede y todo lo que 


nos rodea nos es destinado por 
nuestro Padre que està en los 
cielos, pero al mismo tiempo 
proviene del pensamiento y del 
Corazón de la màs amante y 
misericordiosa de las madres. 

XV 

;Amén! ;Así sea! (1) 

Hemos hablado de la Provi¬ 
dencia paterna de Dios y de la 
providencia materna de Maria. 
Nada sucede en nuestra vida, 
absolutamente nada, que no sea 
querido o permitido por Dios, y 
que, en sus designios de bondad 
y de amor, no apunte y tienda a 
nuestra salvación y a nuestra 
santidad. 

Maria conoce claramente to¬ 
das las disposiciones divinas, 
incluso en la relación que tienen 
con la realización de nuestro 
destino. Ella adhiere a todo esto 
con una sumisión llena de respe- 
to y amor, y pide a sus hijos y 
esclavos de amor que se entre- 
guen totalmente a estas volun- 
tades divinas, y las acepten con 
filial sumisión. 

La Santísima Virgen, ade¬ 
màs, ejerce una gran influencia 
en nuestra vida. Los aconteci¬ 
mientos y las circunstancias que 
se ordenan a facilitar y realizar 
nuestra formación en la vida 
cristiana seria e íntegra, se de- 
ben a su intervención, que se da 
al menos bajo forma de oración. 

Por lo tanto, una de las for- 
mas màs importantes de nuestra 
sumisión a Dios y a la Santísima 


Virgen, o de esta esclavitud 
interior de que habla San Luis 
Maria de Montfort, es aceptar 
valientemente, con agradeci- 
miento y alegria de voluntad, 
todos los acontecimientos, im¬ 
portantes o mínimos, que se 
escalonan a lo largo de nuestra 
vida y de cada uno de nuestros 
días. 

Seamos concretos, seamos 
consecuentes en la pràctica de 
la santa esclavitud de amor. 
Sepamos reconocer teòrica y 
pràcticamente la voluntad de 
Dios y de nuestra Madre donde- 
quiera que esta voluntad se 
manifieste. No nos detengamos, 
como se hace demasiado a 
menudo, en las causas inmedia- 
tas y creadas de los aconteci¬ 
mientos que nos contristan o 
alegran, ya sea para apegarnos 
a ellas, ya sea para odiarlas y 
maldecirlas. Por encima de to¬ 
dos estos factores, dotados o 
privados de razón, veamos el 
decreto de Dios que quiere o 
permite todas estas cosas. Bus- 
quemos también y siempre en 
ellas la influencia de nuestra 
Madre divina, que dispuso y 
obtuvo estos acontecimientos 
para nosotros. 

★ 

Lo que tenemos que hacer, 
pues, es aceptar con docilidad 
perfecta y abandono absoluto a 
las directivas de Dios y de su 
santísima Madre, todas las cir¬ 
cunstancias, todos los aconteci¬ 
mientos de nuestra vida, los màs 
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En gran parte, como lo 
hemos comprendido, la pràctica 
que detallamos aquí consiste en 
llevar nuestra cruz en depen- 
dencia de la santa voluntad de 
Dios y de las decisiones de la 
Santísima Virgen para con noso- 
tros. Permítasenos aún dar, 
sobre este tema, las siguientes 
recomendaciones: 

1 e De las manos de Dios y 
de su santa Madre hemos de 
aceptar todas las cruces, sobre 
todo las menores, las màs 
insignificantes. No tenemos 
ocasión muy frecuente de sufrir 
pruebas graves. Ante todo reco- 
nozcamos, y luego aceptemos la 
cruz de Jesús en las mil contra- 
riedades de cada uno de nues- 
tros días. Debemos decir nues- 
tro Amén por un dolor de cabe- 
za, por un ruido molesto, por un 
ladrido irritante, por una conver- 
sación aburrida, cuando nuestro 
trabajo no adelanta, cuando no 
se tiene en cuenta una reco- 
mendación que habíamos 
hecho, etc. Todo eso, en definiti¬ 
va, viene de Ellos. 

2- Hemos de reconocer y 
aceptar respetuosamente la cruz 
venga de donde venga, cual- 
quiera que sea la causa inme- 
diata que nos ocasiona el sufri- 
miento. Puede provenir de seres 
razonables o de creaturas sin 
razón, de los àngeles o de los 
demonios, de hombres perver¬ 
sos o de hombres piadosos. En 
resumidas cuentas, reconozca- 
mos la cruz como impuesta por 
Dios y su dulce Madre incluso en 


las tentaciones de Satanàs, en 
las inclemencias del tiempo, en 
los disgustos que nos provocan 
los caprichos y a veces la mali- 
cia de los hombres o su concep- 
ción singular y deformada de la 
piedad y de la virtud. Todo eso 
es la cruz que nos envia y pre¬ 
senta, en última instancia, el 
amor de Dios y de Nuestra Se- 
nora. Todo eso debe ser acep- 
tado, y es matèria de nuestro 
jAmén, así sea! 

3- Este Amén podemos y 
debemos decirlo para el sufri- 
miento de que nosotros mismos 
somos causa, cuando es impu¬ 
table a nuestra torpeza, a nues¬ 
tra falta de previsión o de cuida- 
do, a nuestras faltas en definiti¬ 
va; cuando por ejemplo, sufri- 
mos dificultades ocasionadas 
por los defectos de nuestro tem- 
peramento. Podemos y debe¬ 
mos aceptar como cruces pre- 
ciosas y meritorias estas conse- 
cuencias penosas de nuestras 
faltas y defectos. 

4 S Hay diferentes grados en 
el modo de aceptar meritoria- 
mente, de manos de Jesús y de 
Maria, lo que hemos recordado 
ser nuestra «cruz». Lo menos 
que se puede hacer, y ya es 
meritorio si se lo hace por un 
motivo sobrenatural, es no que- 
jarnos, no murmurar, ni siquiera 
interiormente, ante las pruebas 
pesadas o ligeras que nos son 
enviadas. Es la aceptación pa- 
siva o tàcita de la cruz y del 
sufrimiento. Pero vayamos màs 
lejos. Pues es mejor producir un 


no nos olvida, y que Ella està 
cerca de nosotros para condu- 
cirnos a través de nuestra exis¬ 
tència. 

Este Amén de la alegria y del 
agradecimiento se convertirà en 
ciertos días en un Magnificat 
triunfal, por ejemplo a la vista de 
la hermosura arrebatadora de un 
niho, de tu nino que acaba de 
revestirse en el bautismo con los 
esplendores de la gracia y de la 
vida misma de Dios; en el primer 
encuentro de un alma pura con 
Jesús Eucaristia; ante la aplas- 
tante grandeza de un nuevo 
sacerdote, hermano tuyo, hijo 
tuyo. En ciertos días este Amén 
se prolonga, se dilata, se trans¬ 
forma en un càntico de exulta- 
ción, en esos días en que tem- 
pestades de alegria parecen 
conmover las profundidades de 
nuestra alma; cuando repenti- 
namente el plan de Dios sobre tu 
vida se revela a tu alma, y com- 
prendes la acción de la bondad 
infinita de Dios en ti y la solicitud 
infinitamente materna de Maria 
en toda tu existència; o cuando 
has podido saborear durante 
algunos instantes la infinita dul- 
zura del amor de Dios y de la 
presencia de Jesús en ti, y pare- 
ce que toda la felicidad del cielo 
ha descendido de repente en tu 
alma... Repetiremos entonces 
con emoción indecible el Glòria 
Patri, et Filio, et Spiritui Sancto. 
Pero al mismo tiempo balbuci- 
remos también, con un alma 
estremecida de felicidad y grati¬ 
tud: jAmén! jAsí sea!: iGracias, 


Madre, gracias por todo! jQué 
buena eres, indeciblemente 
buena y maternal... 

XVI 

;Amén! ;Así sea! (2) 

Este Amén trataré de decirlo 
también con valentia y energia 
en el sufrimiento y en la adversi- 
dad, para las cruces de toda 
clase y dimensión, de toda pe- 
sadez y duración. 

jAmén! jAsí sea!, cuando me 
dirijan una palabra dura, cuando 
me hiera un gesto indelicado, 
cuando me aflija un juicio injusto, 
cuando se produzca un malen- 
tendido penoso con mis familia- 
res o vecinos, cuando la comida 
no sea a mi gusto o cuando 
vengan a turbar mi descanso; 
jAmén! jAsí sea!, cuando me 
vea contrariado en mis càlculos, 
cuando un pequeho incidente o 
nadería turba el orden que había 
sonado para mi trabajo, y eche a 
perder mi dia. No, en esos mo- 
mentos no quiero enfadarme ni 
refunfunar, ni dejarme llevar por 
la ira o mal humor, jRàpido, una 
mirada a Maria! Ella lo ha dis- 
puesto así para mi bien y pro- 
greso espiritual. jAmén! jAsí 
seal, mi buena Madre... Voy a 
poner a mal tiempo buena cara, 
y nadie sospecharà que en el 
fondo de mi ser amenazó preva- 
lecer el descontenta o la rabie- 
ta... 

jAmén! jAsí sea! Tu salud 
està quebrantada, tus fuerzas 
estàn destrozadas. Y sin embar¬ 
go tus ocupaciones, tu deber de 
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estado, parecían exigir una sa- 
lud robusta. A consecuencia de 
esta enfermedad tu hogar va a 
quedar en completo desconcier- 
to: vas a sufrir la pobreza, y los 
tuyos contigo. Echate en los 
brazos de tu Madre. «No com- 
prendo, Madre, no puedo ni 
debo comprender. Sé solamente 
que también esta prueba me 
viene de tu amor materno y de la 
paterna Providencia de Dios. Por 
eso me abandono a Ti, y repito 
con voluntad plenamente sumi- 
sa: jAmén! jAsí sea!». 

jAmén! jAsí sea! Vives con 
un marido que te parece inso- 
portable. Es buen cristiano, y 
también tiene buena voluntad, 
pero no llegàis a comprenderos. 
Vuestros caracteres son dema- 
siado divergentes. Es un sufri- 
miento de cada momento, y hay 
choques a cada instante. «Ma¬ 
dre, es duro, durísimo; en ciertos 
momentos me parece que ya no 
puedo soportar por màs tiempo 
esta situación. Pero quiero creer 
que Tú has consentido a esta 
vida para mí, un purgatorio en la 
tierra, para que por medio de 
este camino, y no otro, merezca 
el cielo. Me cueste lo que me 
cueste, quiero repetir con la 
voluntad mi Amén: sí, así sea 
por todo el tiempo en que con tu 
Jesús lo juzgues oportuno». 

jAmén! jAsí sea! Había so- 
hado con una vida tan distinta... 
Había sohado en vivir con Jesús 
en su misma morada, como su 
humilde esposa, y me es impo- 
sible dejar el mundo... Había 


esperado consagrar mi vida a 
proyectos artísticos, y la paso en 
ocupaciones tan vulgares... 
Había esperado de mi apostola- 
do frutos maravillosos, conver- 
siones numerosas, una influen¬ 
cia vasta y profunda sobre las 
almas, y debo conformarme con 
resultados tan modestos... 
Había pensado ocupar un lugar 
importante en el mundo, jugar en 
él un papel de primer plano, y mi 
existència se arrastra en medio 
de un entomo deprimente y en 
circunstancias tan prosaicas... 
Amen, o Mater et Domina... Así 
sea, Madre y Sehora amadísi- 
ma; no me toca mandar, sino 
obedecer y seguir. 

jAmén! jAsí sea! Nada te sa- 
le bien. Eres lo que se llama un 
ave de desgracia. La preocupa- 
ción del pan cotidiano pesa 
angustiosamente sobre ti. Todas 
tus empresas se ven condena- 
das al fracaso. Te parece que 
todas las cruces y pruebas te 
estan destinadas a ti... Acuérda- 
te del precio de la cruz y del 
sufrimiento que, por la oración 
de su Madre, Dios pueda enviar- 
te. Cree sobre todo en la provi¬ 
dencia materna de Maria para 
contigo. Jesús y Maria disponen 
de todo, a fin de cuentas, para tu 
mayor bien. Y cuando en ciertos 
momentos demasiado dolorosos 
tengas que gemir como Jesús 
en su agonia: «Padre, si es 
posible, pase de mí este càliz», 
no dejes de anadir: «Pero no se 
haga mi voluntad, sino la tuya». 


jAmén! jAsí sea! Tenías un 
hijo, del cual todos decían que 
era un àngel, y que te era queri- 
do como la pupila de tus ojos, al 
igual que tu corazón y tu alma; 
un hijo que habría vivido verosí- 
milmente en la piedad y en la 
virtud, que habría sido tu con- 
suelo y tu sostén en los días de 
tu vejez. Y el àngel de la muerte 
te lo ha arrebatado... La flor ha 
sido cortada de su tallo, y el hijo 
arrancado de los brazos de sus 
padres. iCómo es posible, Se- 
hor, que pidas semejantes sacri- 
ficios, e inflijas semejantes heri- 
das a un corazón de padre o de 
madre?... Pero no, Senor, no he 
dicho nada: el dolor me estaba 
haciendo delirar, jMadre, fiat! 
Quiero creer firmemente, sin 
comprenderlo, que así es mejor 
para el reino de Dios, para mi 
hijo y para mi alma: jAmén, así 
sea, Providencia de mi Dios, 
providencia de mi Madre! 

jAmén! jAsí sea!... O bien el 
hijo que habías pedido y alcan- 
zado por tus oraciones, que 
antes de su nacimiento ya habí¬ 
as consagrado a Maria, que en 
tu regazo había aprendido a 
pronunciar con amor los dulces 
nombres de Jesús y de Maria, 
que para su educación habías 
confiado a sacerdotes o a reli- 
giosas; este hijo, por el cual 
habías velado con precauciones 
infinitas, por el cual habías reza- 
do y sufrido noche y día; este 
hijo, precisamente este, se 
adentró en los caminos de la 
perdición. Es un hijo prodigo, 


que ha pisoteado su honor y su 
religión; en la licencia malgasta 
vergonzosamente su dinero y 
sus fuerzas, y te haría morir de 
tristeza... Por muy terrible que 
pueda ser esta prueba, también 
es, no querida, pero sí permitida, 
por Dios y por su santísima 
Madre, para que tu vida sea 
tanto màs pura y generosa cuan- 
to màs vil y vergonzosa es la de 
tu hijo amado. Esta alma, al 
menos en el último minuto, se 
salvarà por tus oraciones y sacri- 
ficios. Sigue esperando esta 
hora con paciència y confianza, 
y con un corazón quebrantado 
repite a la Madre de los dolores 
y al Refugio de los pecadores: 
jAmén, así sea! \ Madre, ven en 
mi ayuda, salva a esta alma, y 
haz que mi hijo vuelva a los 
brazos de tu Hijo! 

Un día nos sentiremos abati- 
dos definitivamente... Un día 
vendrà a llamar a nuestra puerta 
la màs terrible mensajera de la 
voluntad de Dios y de Maria: jla 
muerte! En esos momentos nos 
acordaremos de que somos de 
Dios y de Ella, y que les hemos 
reconocido todo derecho sobre 
nosotros. Calmos y resignados, 
con amor y confianza, acogere- 
mos la muerte, y con gratitud y 
alegria de voluntad diremos 
nuestro último Amén, así sea, a 
la última disposición que Jesús y 
Maria hayan tornado respecto de 
nosotros en esta tierra... 

★ 


158 


159 



hagan a ti». La voz de la gracia 
te ha puesto en guardia. 

★ 

Seria superfluo multiplicar 
màs los ejemplos. Todos noso- 
tros conocemos estas inspira- 
ciones misteriosas, estos conse- 
jos saludables, esos avisos 
interiores. Para el pleno desarro- 
llo de nuestra vida sobrenatural 
es muy importante, e incluso 
necesario, distinguir, escuchar y 
seguir estas preciosas recomen- 
daciones. 

Està claro que hay otros mo- 
tivos, numerosos y poderosos, 
para corresponder a estas inspi- 
raciones. A estos motivos les 
dejamos y reconocemos todo su 
valor. 

Pero ahora debemos exami¬ 
nar cuàles son en este campo 
las obligaciones especiales del 
esclavo de amor de Nuestra 
Senora, y qué socorro nos apor¬ 
ta aquí la dependencia mariana 
a que nos hemos comprometido. 
Y la primera cuestión que se 
plantea es esta: í,Qué parte 
tiene exactamente la Mediadora 
universal en la comunicación de 
la gracia actual? 

Los siguientes capítulos res- 
ponderàn a esta pregunta. 

Desde ahora estaremos con- 
vencidos de que la voz de la 
gracia es también la voz de 
nuestra Madre amadísima y de 
nuestra ilustre Soberana, que 
nos dirige esta palabra sagrada: 
«Fili mi, acquiesce consiliis meis: 


Hijo mío, haz caso a mis conse- 
jos» V 

XVIII 

Maria y la gracia actual (1) 

Hemos hablado de la estruc¬ 
tura sobrenatural de nuestra 
alma. Entre otras cosas hemos 
recordado la naturaleza de la 
gracia «actual». Decíamos que 
es una operación sobrenatural 
de Dios para excitarnos a accio¬ 
nes sobrenaturales y ayudarnos 
a realizarlas. 

Para estimularnos a corres¬ 
ponder con celo y fidelidad a las 
inspiraciones de la gracia, va- 
mos a recordar ahora la parte 
que la Santísima Virgen tiene en 
la comunicación de la gracia. 

Téngase bien en cuenta que 
nuestras consideraciones sobre 
Maria y la gracia actual no tie- 
nen por fin remplazar los demàs 
motivos que tenemos para usar 
bien de las gracias que nos son 
ofrecidas. Todos estos motivos, 
como el deseo de procurar la 
glòria de Dios, nuestro amor a 
Cristo, la preocupación por 
nuestra salvación y perfección, 
etc., conservan también para 
nosotros, esclavos de Nuestra 
Senora, todo su valor. Pero 
queremos, por estas considera¬ 
ciones marianas, reforzar y com¬ 
pletar todos estos motivos de 
fidelidad a la gracia. 

Ademàs, compréndase bien 
que al destacar la cooperación 
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acto positivo de aceptación del 
sufrimiento, repitiendo formal- 
mente nuestro /Amén, así sea!: 
«Mi buena Madre, quiero lo que 
Tú quieres, como Tú lo quieres, 
y tanto tiempo como Tú lo quie- 
ras». Por fin, lo màs perfecto es 
aceptar nuestra cruz con gratitud 
y alegria de voluntad. Tal vez 
sintamos vivamente el dolor 
físico o moral; pero por la vo¬ 
luntad, y eso basta, anadamos 
a nuestro Amén un enérgico 
«Deo gratias et Mariae: jGracias, 
mi buena Madre! Por nada que- 
rría verme privado de esta cruz». 

Esto es lo que hay de mejor 
y de màs elevado. Y <^qué hijo y 
esclavo de Maria no desea ten- 
der a estas cumbres radiantes? 

XVII 

Nuestra estructura sobre¬ 
natural 

A ejemplo de Jesús mismo, 
queremos someternos a Maria, 
nuestra Madre y Soberana. El 
Sumo Pontífice, con motivo de la 
coronación de Nuestra Senora 
de Fàtima, nos recordaba esta 
obligación. Ya hemos descrito 
varias maneras de ejercer esta 
dependencia. 

Somos dependientes de 
Nuestra Senora viviendo según 
los preceptos y consejos del 
santo Evangelio, dejàndonos 
conducir dócilmente por toda 
autoridad legítima, sobre todo 
por la autoridad religiosa; lo 
somos también —como acaba- 
mos de exponer— aceptando 


con amor todas las decisiones y 
disposiciones de la divina Provi¬ 
dencia. 

Llegamos ahora a una última 
manera de practicar nuestra 
esclavitud interior y espiritual, 
manera importantísima, y en 
ciertos aspectos tal vez la màs 
importante de todas: docilidad a 
las inspiraciones y operaciones 
de la gracia; gracia que, des- 
pués de Dios y de Cristo, nos 
viene de Maria y por Maria, 
nuestra divina Madre. 

jQue esta celestial Madre 
nos obtenga, también aquí, la 
luz necesaria para comprender 
este importante aspecto de la 
vida mariana, y la fuerza de 
alma indispensable para vivir 
según las luces recibidas! 

El hombre nuevo 

En la Escritura se habla fre- 
cuentemente del « hombre nue¬ 
vo», de una «nueva creatura». 
Esto quiere decir que, al margen 
de nuestra vida ordinaria, natu¬ 
ral, humana, podemos llevar en 
nosotros otra vida màs rica, màs 
preciosa, màs elevada, una vida 
sobrehumana, sobrenatural, una 
vida en cierto sentido divina. 
Esta vida sobrenatural, que 
supera las aspiraciones, las 
exigencias, las fuerzas e incluso 
el conocimiento de toda natura¬ 
leza creada, consiste esencial- 
mente en la gracia santificante, 
que es una participación limitada 
de la naturaleza misma de Dios, 
y por la cual la Santísima Trini- 
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dad misma habita sustancial- 
mente en nosotros para una vida 
de dulcísima intimidad. 

Pero el hombre no sólo po- 
see un cuerpo y un alma que 
componen su ser y su sustancia; 
està provisto también de instru- 
mentos de acción, de faculta¬ 
des para obrar, de la inteligencia 
para pensar, de la voluntad para 
querer, etc. Del mismo modo, el 
ser sobrenatural en nosotros, o 
gracia santificante, va acompa- 
hado de potencias o fuerzas 
sobrenaturales que nos capaci- 
tan para realizar acciones so¬ 
brenaturales, acciones que es¬ 
tén en relación con la naturaleza 
divina participada que llevamos 
en nosotros, y que tengan valor 
para la eternidad. Estas poten¬ 
cias sobrenaturales del «hombre 
nuevo» en nosotros son llama- 
das virtudes infusas, tanto 
teologales como morales. 

Por otra parte, para obrar en 
el orden natural, por ejemplo 
para pensar y querer, no basta, 
como a veces lo imaginamos, 
tener la facultad de obrar, tener 
inteligencia y voluntad. Para que 
la facultad pase al acto, para 
que yo, que puedo pensar, 
piense de hecho, necesito cada 
vez de un socorro positivo y 
actual de Dios. 

Así también, en lo que lla- 
mamos orden de la gracia, aun- 
que tenga radicalmente el poder 
por las virtudes infusas, no pue¬ 
do hacer ningún acto que tenga 
valor sobrenatural y esté orde- 


nado a la visión eterna de Dios, 
sin ser provocado, excitado, 
asistido y ayudado a ello por 
Dios mismo. Y a esta operación 
divina, por la cual El nos lleva y 
nos ayuda a realizar acciones 
sobrenaturales y en cierto modo 
divinas, la llamamos gracia 
actual. Así pues, esta gracia, de 
la que debemos hablar ahora, 
puede definirse como una ope¬ 
ración y asistencia de Dios, por 
la cual El ilumina nuestra inteli¬ 
gencia, influencia y fortifica 
nuestra voluntad, para hacer el 
bien y evitar el mal. Por lo tanto, 
la gracia actual puede ser una 
iluminación de la inteligencia, un 
fortalecimiento de la voluntad. 
Puede consistir incluso en una 
influencia ejercida por Dios en 
nuestras potencias sensibles, 
imaginación y sensibilidad, para 
atraernos al bien y alejarnos del 
mal. 

Sobre la naturaleza y las di- 
versas formas de la gracia actual 
se levantan bastantes cuestio- 
nes sutiles, que muy frecuente- 
mente preocuparan y perturba- 
ron a los teólogos en el trans- 
curso de los siglos. Afortunada- 
mente, para el fin que persegui- 
mos, no tenemos que abordar 
estas cuestiones delicadas y 
difíciles. Pràcticamente sabe- 
mos todos lo que son estas 
inspiraciones de la gracia, a las 
que debemos corresponder para 
salvarnos y santificarnos; por 
experiencia conocemos la ope¬ 
ración saludable de la gracia de 
Dios en nuestras almas. 


La gracia actual en 

PRACTICA 

Esa noche dormiste peor que 
de costumbre. Te despertaran a 
la hora acostumbrada. Quieres 
hacerte creer que estàs enfer- 
mo, que por lo menos tienes 
dolor de cabeza, o que cierta- 
mente va a ser así. Por lo tanto, 
vas a concederte un suplemento 
de descanso... Pero dudas... 
Repentinamente una voz bien 
conocida se deja oir en tu alma: 
«iCómo? iPor una bagatela 
descuidar la santa Misa y la 
sagrada Comunión? jRàpido, de 
piel... jl·laz generosamente este 
sacrificiol». Acabas de escuchar 
esta voz y la sigues: es la voz de 
la gracia. 

Te has ido a la iglesia y has 
comenzado con buena voluntad 
tus oraciones. La puerta se abre, 
entran otras personas. «^Quién 
serà?». Y te sientes tentado de 
mirar alrededor tuyo para satis- 
facer tu curiosidad. «No», dice la 
voz interior, «por amor a Jesús 
prohíbete esta mirada curiosa. 
Vienes a la iglesia para rezar, y 
no para distraerte». Era un aviso 
de la gracia. 

Has vuelto a casa y vas a 
desayunar. Pero nada està a tu 
gusto. El pan es demasiado 
negro, o demasiado duro, o 
demasiado fresco. El café o su 
sucedàneo no està caliente. No 
hay azúcar, y la leche se ha 
cortado. Te sientes tentado a 
rechazarlo todo y a manifestar tu 
malhumor con un gesto impa- 


ciente... Y la voz te dice: «Hijo 
mío, haz valientemente una 
pequeha mortificación. Vamos, 
muéstrate alegre, como si no 
pasara nada». Era la voz de la 
gracia. 

Has trabajado duramente du- 
rante horas. Tu trabajo està 
acabado. Vas a poder disfrutar 
de una hora de distracción bien 
merecida, para leer tu periódico, 
entregarte a una ocupación que 
te agrada... Pero observas que 
uno de los tuyos, tal vez por 
culpa suya, no acabó su trabajo. 
«Peor para él: yo no me mue- 
vo». Es la voz de la naturaleza. 
La de la gracia, al contrario, te 
acosa en un sentido distinto: 
«Vamos, ràpido, por caridad, 
una pequeha ayuda, con una 
buena palabra, una sonrisa, 
como si te ayudasen a ti mis¬ 
mo...». De nuevo se trata de 
una inspiración de la gracia. 

O bien ese mismo día te has 
ido de visita. Delante de un vaso 
de vino, o con un cigarro, una 
taza de café o un bombón, has 
estado de tertúlia. Es curioso, 
casi siempre se pasa revista a 
los ausentes en la conversación. 
Raramente para hacer su elogio. 
Justamente el senor X o la seho- 
ra Z pasan por la criba. A este 
respecto te acuerdas de un 
detalle típico, gracioso, que 
caracteriza al personaje. Vas a 
tener éxito, es cosa cierta. «Si¬ 
lencio», te dice la voz, «no hay 
que criticar sin motivo los defec- 
tos del prójimo. No hagas a los 
demàs lo que no querrías que te 
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XIX 

Maria y la gracia actual (2) 

Vamos a tratar de analizar 
ahora la misión que la Santísima 
Virgen, fuera de la influencia de 
mérito que ejerció durante su 
vida en la tierra, ejerce ahora en 
el cielo en la distribución y en la 
aplicación de la gracia, y sobre 
todo de la gracia actual. 

La madre en el hogar 

Para hacerlo comprender, 
nos parece que no hay nada 
mejor que recordar el papel que 
una buena madre de familia 
ejerce para con sus hijos; pues 
Nuestra Senora es la Madre 
buena, caritativa y abnegada de 
cada alma. 

La madre se encuentra to- 
talmente preocupada por la 
buena marcha de su hogar en 
general, pero ademàs satisface 
a las necesidades de cada uno 
de sus hijos. 

Ella es la primera en darse 
cuenta, una vez màs, de que los 
vestidos o los zapatos de su hijo 
estan en mal estado: habrà que 
repararlos o remplazarlos. Otro 
hijo està resfriado: deberà tomar 
esta noche una bebida caliente y 
estar màs cubierto que de cos- 
tumbre durante la noche. Uno de 
los màs pequenos tiene mala 
cara, parece adelgazar: durante 
algún tiempo deberà recibir una 
comida màs sustanciosa... Y así 
es como la madre se encuentra 
atareada, día tras día, hora tras 
hora. 


Y cuando la madre se ha da- 
do cuenta de las necesidades de 
sus hijos, sobre todo cuando se 
trata de cosas importantes, co¬ 
mo llamar al médico, comprar 
vestidos nuevos, etc., hablarà 
ordinariamente de ello al padre 
de familia, le pedirà incluso cier- 
tos permisos, si es necesario, 
para poder realizar lo que su 
amor materno le inspira. Sabe- 
mos todos que la madre de 
familia tiene un modo bien pecu¬ 
liar de pedir permisos. Con habi- 
lidad totalmente femenina y 
materna, ella sabe presentar las 
cosas de modo que el padre de 
familia se vea obligado a con¬ 
sentir, cosa que, por otra parte, 
hace de muy buena gana. Pues 
Dios ha ordenado las cosas de 
la familia y repartido los papeles 
del hombre y de la mujer de tal 
manera, que el hombre, que por 
derecho es senor y dueno, de 
hecho renuncia a menudo y de 
buena gana al ejercicio de sus 
derechos en favor de la madre, 
su esposa. 

Y cuando la madre de familia 
se ve provista de los permisos 
necesarios, ella serà también la 
que ordinariamente aplicarà a 
sus hijos los beneficiós que ella 
les destino y les obtuvo. Ella 
comprarà ese vestido nuevo y se 
lo darà a quien lo necesite; ella 
prepararà cuidadosamente esa 
poción caliente beneficiosa, y se 
la harà tomar al pequeno que 
està resfriado; ella presentarà 
cada manana al hijo enclenque 
el huevo pasado por agua que le 


de la Santísima Virgen en la 
distribución de la gracia, no 
queremos negar ni disminuir la 
causalidad màs elevada y mu- 
cho màs importante de Dios y de 
Cristo en este campo. La gracia 
viene ante todo y en orden prin¬ 
cipal de Dios: toda vida y toda 
operación divina no puede pro- 
ceder en definitiva sino de Dios 
mismo. La Divinidad se sirve de 
la Humanidad santa de Jesús 
como de un instrumento que le 
està estrechamente unido — 
«instrumentum conjunctum», 
dice Santo Tomàs— para produ- 
cir la gracia y para transmitirla a 
los hombres. Cristo ejerce en 
matèria de gracia, como Reden- 
tor y como Mediador, una in¬ 
fluencia mucho màs profunda e 
importante que Nuestra Senora. 
La influencia múltiple de la San¬ 
tísima Virgen en la producción y 
aplicación de la gracia es una 
participación a la causalidad y a 
los méritos de Cristo, y se apoya 
totalmente en ellos. 

Por otra parte, el hecho de 
que la intervención de la Santí¬ 
sima Virgen sea aquí secundaria 
y subordinada, de ningún modo 
suprime ni disminuye la realidad 
y el valor de esta intervención. 
Deber la gracia no sólo a Jesús, 
sino también a su santísima 
Madre, es incontestablemente, 
para los hijos y esclavos de esta 
divina Madre, un precioso esti- 
mulante màs para aprovechar 
las inspiraciones de la gracia. 

Mediadora de todas las gra- 
cias 


La Santísima Virgen es la 
Mediadora de todas las gracias, 
y, por lo tanto, también de la 
gracia actual. 

Es cierto que esta verdad no 
ha sido solemnemente definida 
por la Iglesia como dogma de fe. 
Pero eso no impide que no po- 
damos dudar de la realidad de 
esta Mediación universal. La 
verdad de esta doctrina està 
garantizada por la tradición cris¬ 
tiana, por la ensenanza casi 
unànime de los teólogos, y sobre 
todo por las afirmaciones de los 
Sumos Pontífices, renovadas 
decenas de veces en sus encí- 
clicas: que todas las gracias nos 
vienen por Maria; que Ella es la 
principal Administradora de la 
distribución de las gracias; que 
se le ha otorgado un poder casi 
ilimitado en este campo; que 
todas las gracias nos llegan por 
un triple grado: del Padre a Cris¬ 
to, de Cristo a Maria, y de Maria 
a nosotros, etc. 

Así, pues, sobre la Mediación 
universal de Maria tenemos una 
verdadera certeza. Debemos 
mantenernos convencidos de 
que todas las inspiraciones inte- 
riores de la gracia nos llegan de 
Dios y de Cristo por Maria, y que 
estas inspiraciones son, por lo 
tanto, las inspiraciones de Nues¬ 
tra Senora. 

Podemos preguntarnos luego 
de qué manera debemos la 
gracia a nuestra amadísima 
Madre. 
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Y debemos admirarnos en- 
seguida de que Dios quiere que 
recibamos la gracia por Maria de 

màs de una manera. 

Debemos admirarnos de que 
la divisa de tantos santos: «De 
Maria numquam satis», parezca 
haber sido la de Dios mismo 
antes que la de ellos; que Dios 
parezca haberse complacido en 
multiplicar y acumular, en cierto 
sentido, las intervenciones de la 
Santísima Virgen en la comuni- 
cación de la gracia, del mismo 
modo que hizo que la Encarna- 
ción de su Hijo —prototipo de la 
deificación del hombre por la 
gracia— dependiese de múlti¬ 
ples maneras de la influencia de 
la santísima Madre de Jesús. 

Causalidad de mérito 

Así, y ante todo, Maria me- 
reció por nosotros toda gracia. 

Estas gracias Jesús nos las 
ha merecido con un mérito de 
estricta igualdad o de condigni- 
dad. Dios debía a su pròpia 
justicia el conceder a todos los 
hombres, en virtud de los méri- 
tos infinitos de Cristo, todas las 
gracias que les sean necesarias 
o útiles para su salvación y san- 
tificación. 

La Santísima Virgen, en co- 
laboración con Cristo y en de- 
pendencia de El, apoyada en los 
méritos infinitos de su Hijo, me- 
reció también todas las gracias 
necesarias o útiles a los hom¬ 
bres, y las mereció realmente, 
aunque según la doctrina màs 
generalmente aceptada, no con 


un mérito estricto de justicia o de 
condignidad, sino al menos con 
un mérito en un sentido màs 
amplio de la palabra, con un 
mérito de conveniència, de 
congruo \ Obsérvese bien: no 
hablamos aquí de la gracia de la 
Humanidad santa de Cristo, ni 
de la Santísima Virgen misma, 
sino de todas las gracias que 
han de ser concedidas a todos 
los demàs hombres, sin excep- 
ción. Todas estas gracias la 
Santísima Virgen las ha mereci¬ 
do al menos con un mérito de 
conveniència, por su colabora- 
ción al sacrificio sangriento de 
Cristo, por su participación a sus 
incomprensibles sufrimientos, y 
también por su participación a 
toda su vida de humildad, po- 
breza y sufrimiento, por toda su 
vida de virtud y santidad, desde 
que Ella se convirtió en Madre 
de Jesús. 

Pero iqué se quiere decir 
exactamente cuando se afirma 
que la Santísima Virgen ha me- 


1 Varios teólogos piensan hoy 
que la Santísima Virgen participa del 
mérito en sentido estricto, del mérito 
de justicia de Cristo. Personalmente 
creemos que esta opinión està sufi- 
cientemente fundada. Si a lo largo 
de este capitulo exponemos el méri¬ 
to de conveniència como siendo el 
de la Santísima Virgen, es como un 
mínimo que hay que admitir, y que 
de hecho es admitido por la mayoría 
de los teólogos. Esta doctrina, por lo 
demàs, ha sido formalmente ense- 
rïada por San Pío X en su Encíclica 
Ad diem illum. 


recido toda gracia para los hom¬ 
bres con un mérito de conve¬ 
niència? 

Se quiere decir lo siguiente. 
Sus acciones, en su calidad de 
Madre de Dios, dignidad en 
cierto modo infinita, tenían un 
valor tan grande; su unión con 
Cristo, como Socia suya indiso- 
luble y nueva Eva, era tan estre- 
cha; su amor por Dios era tan 
ardiente y tan profundo; su vida 
era tan pura, sus virtudes tan 
elevadas, su santidad tan per¬ 
fecta, su deseo de la salvación y 
santificación de las almas tan 
vehemente, sus dolores tan 
amargós, sus sufrimientos tan 
terribles; que en vista de todo 
esto, ofrecido por la glorificación 
de Dios y por la salvación de las 
almas, era altamente convenien- 
te que Dios concediese a todos 
los hombres que debían vivir 
sobre la tierra todas las gracias 
que debían series necesarias o 
útiles para su salvación y santifi¬ 
cación. A causa de los méritos 
de Cristo, es para Dios una 
cuestión de justicia el conceder- 
nos toda gracia. A causa de los 
méritos de Nuestra Senora, es 
una cuestión al menos de alta 
conveniència. 

Ahora bien, està claro que 
Dios hace siempre lo que con- 
viene, especialmente lo que 
conviene altamente a su bondad 
y a su misericòrdia. Y así, esta- 
mos seguros de deber toda 
gracia a la Santísima Virgen por 
motivos seriós y poderosos. 


★ 

La Santísima Virgen, por lo 
tanto, nos ha merecido toda 
gracia. Es el pasado. En el cielo 
Ella ya no puede merecer. Allí 
nadie merece ya, ni Cristo, ni los 
Santos, ni los Angeles. 

Fuera de esta influencia de 
mérito, que Nuestra Senora 
ejerció en otro tiempo en la pro- 
ducción de la gracia, podemos 
distinguir varias otras causalida- 
des que Ella sigue teniendo 
ahora en el cielo en relación 
con la gracia. 

Desde ahora retendremos, 
para estimularnos a utilizar con 
celo las inspiraciones de la gra¬ 
cia, que estas gracias han cos- 
tado muy caro, no sólo a Jesús, 
sino también a su santísima 
Madre. Por cada gracia que nos 
es ofrecida, Maria rezó, trabajó, 
sufrió, lloró. 

El Padre Poppe lo decía de 
manera penetrante: «Cada gra¬ 
cia està saipicada de una gota 
de Sangre de Jesús y de una 
làgrima de su Madre». 

No queremos dejar que se 
pierda esta Sangre de Jesús y 
estas làgrimas de Nuestra Seho- 
ra. Las recogeremos con gran 
amor y respeto en el hermoso y 
precioso velo de nuestras bue- 
nas acciones, realizadas bajo el 
impulso de la gracia de Jesús y 
de Maria. 
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cuàl es la pràctica de la verdade- 
ra Devoción mariana que tengo 
que cuidar màs? Todo esto no 
me puede ser revelado màs que 
por las inspiraciones de la gra¬ 
da, que constituyen la voz inter¬ 
ior del Espíritu Santo y de la 
Santísima Virgen, dirección que, 
como lo recordaremos dentro de 
unos instantes, debe ser contro¬ 
lada y aprobada por la autoridad 
eclesiàstica. 

2 S Luego hemos de ponernos 
en condiciones de percibir y 
reconocer como tal esta direc¬ 
ción de la gracia. La voz de la 
gracia, que es la voz de Maria, 
es una voz suave y tenue: en 
medio del bullicio y del estrépito 
del mundo es muy difícil escu- 
charla. La gracia es una luz 
beneficiosa, que del rostro arre- 
batador de Maria irradia sobre 
nuestras almas: para percibirla y 
contemplaria debemos apagar 
los faros deslumbradores y men- 
tirosos del mundo, de la carne y 
de la sabiduría puramente 
humana. Para recibir la preciosa 
dirección de nuestra Madre 
amadísima debemos, tanto co¬ 
mo nos lo permita nuestro esta- 
do de vida, vivir en el silencio y 
en la soledad, evitar todo con- 
tacto inútil con las creaturas, huir 
de las diversiones mundanas, y 
no ir al mundo sino en la medida 
en que lo reclame nuestro deber 
de estado; hemos de tratar de 
establecer nuestra alma en ese 
silencio sublime del que habla 
frecuentemente Sor Isabel de la 
Trinidad, y que no es, en resu¬ 


men, màs que el desprendimien- 
to de toda creatura, para con¬ 
centrar todas las fuerzas en 
Dios. 

Sin duda, antes de sentirnos 
obligados a responder a una 
inspiración, debemos asegurar- 
nos de que esta sugestión viene 
realmente de Dios, de la Santí¬ 
sima Virgen, de la gracia en 
definitiva. 

No es imaginario el caso en 
que podríamos considerar como 
inspiración divina lo que no es 
màs que una inclinación natural, 
o un pensamiento fortuito, o 
incluso una sugestión de demo- 
nio. 

Existen reglas para discernir 
las inspiraciones de la gracia, de 
todo lo que no es màs que apa- 
riencia de ellas. No podemos 
extendernos mucho sobre este 
punto. Nos limitamos aquí a dar 
algunas indicaciones ràpidas, 
aunque útiles. 

Una inspiración, para ser di¬ 
vina y mariana, debe ser con¬ 
forme a la doctrina del Evange- 
lio, a la ensenanza de la Iglesia, 
y no puede estar en contradic- 
ción con las decisiones de la 
Autoridad legítima. 

Serà un signo en su favor, 
cuando nos sentirnos apremia- 
dos a hacer lo que se opone a 
nuestras inclinaciones naturales, 
sensibles; cuando el seguir esta 
inspiración nos exige un sacrifi- 
cio. 

La gracia no pide lo que es 
realmente excéntrico o imposi- 


darà fuerzas sin cargar su estó- 
mago... 

Esta es una pàlida imagen 
de lo que, en otro orden de co- 
sas, la Santísima Virgen hace 
por sus hijos. 

La Madre de las al¬ 
mas 

Nuestra Sehora nos conoce 
a cada uno de nosotros, y nos 
sigue en todo instante, como si 
fuéramos los únicos en existir en 
este mundo. Ella ve claramente 
en Dios las gracias de que te- 
nemos necesidad según las 
circunstancias en que vivimos. 
Ella ve todo eso hasta en sus 
màs humildes detalles, y nos 
destina por consiguiente todas 
las gracias de que precisamos 
para nuestra salvación y para 
nuestra santificación: cada en- 
cuentro que debe fortalecernos, 
cada palabra que debe guiarnos, 
cada acontecimiento que debe 
sostenernos, cada aliento al 
bien, cada consuelo en medio de 
la prueba, una gracia de fortale- 
za en el momento de la lucha, 
un atractivo misterioso al silencio 
y a la oración, a la humillación y 
a la oscuridad, el gusto sobrena¬ 
tural de la cruz y del amor de 
Jesús, etc. No recibimos ningu- 
na gracia sin que, en la luz de 
Dios y en colaboración con Cris- 
to Jesús, nos la haya destinado 
nuestra dulce y celestial Madre. 

Las gracias que Ella nos des¬ 
tina de este modo, Ella las pide 
por nosotros con una oración 


infaliblemente escuchada. Pues 
la oración de Nuestra Sehora es 
una oración de un tipo especial. 
Ella es la Orante por excelencia. 
La Tradición la llama la Omnipo- 
tencia suplicante, la que lo 
puede todo con sus oraciones. 
Ella no habla a Dios sólo como 
humilde y fiel esclava, sino tam- 
bién como Madre suya, y por 
eso sus oraciones son como 
ordenes, porque siempre son 
escuchadas y atendidas. Su 
intercesión es de un tipo diferen- 
te a la de los demàs santos, 
porque como Corredentora Ella 
mereció toda gracia para noso¬ 
tros, y por eso puede hacer valer 
ciertos derechos a que sus peti- 
ciones por nosotros sean oídas. 
De este modo, como lo observa- 
ba un teólogo de fama, aunque 
su oración, por una parte, es sin 
duda una humilde súplica, por 
otra parte es la expresión de una 
voluntad, de una voluntad siem¬ 
pre respetuosa pero también 
siempre respetada, de que tal o 
cual gracia, que Ella mereció por 
nosotros de común acuerdo con 
Jesús, sea aplicada a tal o cual 
alma que Ella senala a la munifi¬ 
cència de Dios. Así es como 
toda gracia nos es obtenida de 
Dios por nuestra divina Madre. 

Y nos parece que esta doble 
influencia no agota toda la rique- 
za de la intervención de la santí¬ 
sima Madre de Dios en la comu- 
nicación de la gracia. Cuando 
uno se acuerda de que Nuestra 
Sehora es realmente la Madre 
de la vida sobrenatural en noso- 
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tros, y que una madre no se 
limita a destinar y obtener la vida 
a sus hijos, sino que realmente 
la produce y se la da; cuando se 
escuchan y analizan cuidado- 
samente los testimonios de la 
Tradición y las ensenanzas de 
los Sumos Pontífices, en los que 
se dice, por ejemplo, que la 
gracia nos llega por tres grados, 
del Padre a Cristo, de Cristo a 
Maria, y de Maria a nosotros; 
que Ella es «Prínceps largienda- 
rum gratiarum Ministra: la princi¬ 
pal Administradora de la comu- 
nicación de las gracias»; que 
todas las gracias son distribui- 
das por sus manos; que Ella es 
el Canal por el que nos llegan 
las gracias; cuando se reflexiona 
seriamente en todo esto, parece 
verosímil y probable —como lo 
ensena un cierto número de 
teólogos seriós— que nuestra 
divina Madre no es sólo Media¬ 
dora entre nosotros y Dios, sino 
también entre Dios y nosotros; 
que Ella no se limita a merecer y 
pedir la gracia, sino que ademàs 
Ella ha recibido de Dios la mi- 
sión de comunicar la gracia a las 
almas, de aplicàrsela, esto es, 
de producirla en ellas, no cier- 
tamente por sus propias fuerzas 
—lo cual seria imposible—, sino 
únicamente como instrumento 
consciente y voluntario de Dios y 
de Cristo. 

jCuànto nos sirve a nosotros, 
hijos y esclavos de amor de 
Nuestra Senora, recordarnos 
que cada gracia que recibimos 
es mariana tan profundamente y 


de tantas maneras! Este pensa- 
miento debe llenarnos de amor y 
gratitud hacia Aquella a quien, 
en todo instante y de varias 
maneras, se lo debemos todo en 
la vida sobrenatural. Y esta 
verdad jcómo debe establecer- 
nos cada vez mas en la convic- 
ción de que, para adaptarnos al 
plan divino, debemos conceder a 
la Santísima Virgen un lugar, 
secundario pero real y hermosí- 
simo, en nuestra vida de la gra¬ 
cia, bajo todas sus formas! For- 
talezcàmonos, pues, también 
desde este punto de vista, en la 
voluntad bien decidida de no 
dejar perder nada de todas estas 
cosas tan bellas, buenas, eleva- 
das y verdaderamente divinas, 
que después de Jesús, Dios y 
Hombre, debemos de màs de 
una manera a su santísima y 
dulcísima Madre, que es tam¬ 
bién la nuestra. 

XX 

Esclavitud de amor y fideli- 
dad a la gracia (1) 

Para no ser mal comprendi- 
do, repetimos lo que ya escribi- 
mos sobre este tema: dejamos 
su pleno valor a todos los demàs 
motivos de fidelidad a la gracia. 
Pero el pensamiento de la San¬ 
tísima Virgen y el recuerdo de su 
influencia múltiple con relación a 
las inspiraciones de la gracia, 
debe ser para los hijos y escla¬ 
vos de amor de esta buena 
Madre, un estimulo continuo y 
poderoso para responder a es¬ 
tas sugestiones beneficiosas. 


Cuando se reflexiona seria¬ 
mente en todo lo que nuestra 
divina Madre ha hecho y sigue 
haciendo respecto de la gracia, 
ien qué triste estado se ve nues¬ 
tra conducta para con Ella! 
^Cuàntas veces por dia la Ma¬ 
dre de la divina gracia llama, por 
sus inspiraciones, a la puerta de 
nuestro corazón? Por desgracia, 
de ordinario nos hemos hecho 
los sordos, hemos obrado como 
si no escuchàsemos estos lla- 
mamientos maternos; hemos 
permanecido indiferentes a ellos, 
y hemos rechazado, de manera 
inconveniente, sus delicadas 
invitaciones. Y lo peor de todo 
es que este rechazo no se ha 
dado por sorpresa, inadvertencia 
o flaqueza; sino que a menudo 
lo hemos realizado a sabiendas 
y deliberadamente. 

Desgraciadamente, en casi 
todas las vidas cristianas, en 
casi todos los corazones de 
esclavos de amor de Nuestra 
Senora, hay rincones secretos 
en los que la dominación de 
Maria no es reconocida en la 
pràctica; sacrificios, a veces 
considerables, a veces mínimos, 
que estamos decididos, màs o 
menos conscientemente, a ne¬ 
gar a la gracia. jOjalà cambie- 
mos de conducta, sobre todo por 
lo que se refiere a estos recha- 
zos plenamente voluntarios que 
oponemos a la gracia; y esto, 
apuntando especialmente al 
aspecto mariano de nuestra vida 
sobrenatural! 


Actitudes que debe¬ 
mos ADOPTAR 

1 5 Ante todo, hemos de 
creer en las operaciones de la 
gracia actual, y por lo tanto en 
las operaciones del Espíritu 
Santo y de su purísima Esposa 
en nuestra alma. Todos somos 
llamados a la felicidad eterna y a 
la santidad, y también a un gra- 
do determinado de felicidad y a 
una forma personal de perfec- 
ción. Como no hay probable- 
mente en la tierra dos hombres 
entre los que se dé una seme- 
janza física perfecta, así tam¬ 
bién, según el plan de Dios, a 
pesar de las semejanzas funda- 
mentales y múltiples, hay diver- 
sidad en la fisonomia sobrenatu¬ 
ral de las almas. Cada uno de 
nosotros es llamado a imitar de 
manera pròpia y personal la 
perfección de Jesús y de Maria, 
y a ser una copia imperfecta, 
pero bien determinada, de tal o 
cual rasgo de esta doble obra 
maestra de Dios. Ahora bien, 
^cómo saber a qué virtudes 
debemos aplicarnos especial¬ 
mente, qué actitudes de alma de 
Jesús y de Maria debemos 
adoptar màs particularmente? 
Todos tenemos que vivir el mis- 
mo Evangelio, todos recibimos 
las mismas directivas de la Igle- 
sia, todos queremos entrar en el 
espíritu de la perfecta Devoción 
a Maria. Pero iquién me dirà 
cuàl es el precepto o consejo 
evangélico a que debo conceder 
màs especialmente mi atención, 
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una vida en la que, perdiéndolo 
todo, lo vas a encontrar Todo, en 
la que, por la abnegación de 
cada instante, mereceràs el 
céntuplo en esta vida... Si la voz 
de Nuestra Senora se convirtie- 
se en la voz de la vocación, 
iescúchala cueste lo que cueste! 
Santa Juana de Chantal, para 
seguir su vocación, debió pasar 
por encima del cuerpo de su 
hijo, que en el momento de la 
partida se había extendido a lo 
largo de la puerta que ella debía 
atravesar. jSean cuales sean los 
sacrificios que tengas que hacer 
para esto, escucha y sigue esta 
voz: que el amor es fuerte como 
la muerte! 

Esta es la hermosa y grave 
labor a la que debemos consa¬ 
grar nuestros esfuerzos, como 
hijos y esclavos de Nuestra 
Senora, y con su pròpia ayuda. 
La gracia es como un soplo de 
tempestad. Ella es, en definitiva, 
el soplo del Espíritu Santo mis- 
mo, que por encima de las 
aguas de este Océano de santi- 
dad que es Maria, conducirà 
irresistiblemente nuestra barqui- 
lla hacia las riberas luminosas 
de la perfección y de la santidad, 
hacia la ribera seductora de la 
felicidad verdadera, completa, 
eterna. 

XXII 

“Dejar obrar a Maria” 

En varios capítulos hemos 
descrito la pràctica «por Maria», 
es decir, la vida de dependencia 


y docilidad para con la Santísima 
Virgen Maria. 

Nos mostramos dependien- 
tes de esta divina Madre y Seho- 
ra: sometiéndonos a los precep- 
tos y a los consejos de su Jesús, 
obedeciendo de hecho, de cora- 
zón y de espíritu a la autoridad 
legítima, aceptando dócilmente 
las disposiciones de la Provi¬ 
dencia sobre nosotros. 

Ademàs dependemos de Ella 
por la fidelidad a las inspiracio- 
nes de la gracia, que no son sólo 
las de Dios y de Crlsto, sino 
también las de la Mediadora de 
todas las gracias. 

Hacer todo lo que Ella nos 
pide por la gracia, evitar lo que 
por la gracia Ella nos desacon- 
seja: ese es nuestro propósito. 

Nos parece indudable que en 
este orden de cosas hay algo 
mejor que hacer, algo màs ele- 
vado aún, es decir, según el 
consejo de Montfort, dejar obrar 
a Maria en nosotros. 

Todos nuestros lectores no 
estan igualmente capacitados 
para comprender las explicacio- 
nes que vienen a continuación, y 
aplicarlas en su vida. Y, por otra 
parte, tal vez sean pocos los 
lectores que tengan necesidad 
de estas luces y saquen de ellas 
gran provecho. No debemos 
olvidar que las pràcticas interio- 
res de la perfecta Devoción tal 
como las propone Montfort, màs 
allà de la ascètica ordinaria, 
abarcan el campo de la mística 
propiamente dicha. 


ble. Si se nos pasase por la 
mente hacer cosas extravagan- 
tes, que ridiculizasen nuestra fe 
y nuestra piedad, o que danasen 
gravemente nuestra salud, po- 
demos estar seguros de que 
estas ideas no vienen de Dios ni 
de Nuestra Senora. 

La operación de la gracia 
produce la paz, incluso cuando 
exige el sacrificio. Quienes se 
ponen agitados y nerviosos por 
ciertas exigencias supuestamen- 
te provenientes de la gracia, 
como sucede con los escrupulo- 
sos, tienen motivos para pensar 
que estas sugerencias no vienen 
del Espíritu de Dios. 

El modo màs sencillo y màs 
seguro, y a veces la sola manera 
para los simples fieles, de reco- 
nocer el caràcter sobrenatural de 
una inspiración, serà pedir el 
parecer de un buen director 
espiritual. Esto nos da a noso¬ 
tros, católicos, una seguridad 
completa, mientras que otros, 
como los protestantes, se ven 
abandonados a menudo a la 
arbitrariedad y fantasia. 

3 e Cuando hayamos podido 
convencernos de la realidad de 
una inspiración sobrenatural, 
hemos de concederle un gran 
valor y mostrarle una alta esti¬ 
ma. Esta gracia que recibo, 
Maria me la mereció juntamente 
con su Jesús. Esta gracia ha 
sido conquistada por su trabajo, 
por sus humillaciones, por sus 
làgrimas. Esta gracia Ella me la 
destina ante todo en su pensa- 


miento: forma parte del plan de 
mi santificación, elaborado por 
Ella con Cristo. Esta gracia Ella 
la ha pedido luego por mi, y la 
ha obtenido de la bondad divi¬ 
na... iQué preciosa me debe 
ser! jCómo debo apreciaria! <j,No 
seria inconveniente que no con- 
cediésemos ningún valor a esta 
intervención múltiple de nuestra 
Madre respecto de la gracia que 
nos es ofrecida, que la dejàse- 
mos pasar desapercibida, que 
no la utilizàsemos cuidadosa- 
mente para glòria de Dios, con- 
suelo de nuestra Madre y mayor 
bien de nuestra alma? 

XXI 

Esclavitud de amor y fideli¬ 
dad a la gracia (2) 

Creer en la dirección interior 
de la gracia està bien; mejor aún 
es establecerse, por una vida de 
recogimiento, en las disposicio¬ 
nes necesarias para discernir 
esta dirección y concederle un 
gran valor y estima; pero todo 
esto seria evidentemente inútil si 
no aprendiésemos a seguir en la 
pràctica estas inspiraciones 
preciosas. 

Debemos ejercitarnos valien- 
temente en hacer lo que la gra¬ 
cia (y por tanto Jesús y Maria) 
nos pide, y en evitar lo que nos 
desaconseja. 

Debemos estar dispuestos a 
seguir toda indicación de la 
gracia. Esto es ser esclavo de 
amor en la pràctica. Ante cada 
solicitación, ante cada invitación 
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de la Santísima Virgen por la 
gracia, debemos repetir con el 
corazón y con la boca: «Habla, 
Senora mía, que tu esctavo, tu 
esclava, escucha... Mi corazón 
està dispuesto, Madre mía, mi 
corazón està dispuesto». 

Todos pretendemos amar a 
la Santísima Virgen con amor 
sincero y ardiente. Cuando se 
ama no se niega nada a la per¬ 
sona amada. Así es como de¬ 
bemos manifestar la realidad y la 
intensidad de nuestro amor. 

Esto exigirà sacrificios. Como 
lo hemos hecho notar, las inspi- 
raciones de la gracia van casi 
siempre contra nuestras inclina- 
ciones naturales. Pero precisa- 
mente el amor a Dios y a su 
santa Madre, al menos en la 
tierra, vive y se alimenta de 
sacrificios. 

jFuera aquí los pretextos y 
evasivas! jSomos tan hàbiles 
para hacernos creer que, en 
este caso, no se trata de verda- 
deras inspiraciones, que tene- 
mos razones serias para hacer 
lo que la gracia nos desaconse- 
ja, o para no hacer lo que ella 
nos exige! La cobardía, la inmor- 
tificación, el temor del esfuerzo y 
del sacrificio, son obstàculos 
corrientes que nos impiden se¬ 
guir las inspiraciones de la gra¬ 
cia. 

Como en esto queremos ser 
rectos y leales, trataremos de 
reconocer, aunque nos cueste, 
las verdaderas inspiraciones de 
Jesús y de su dulcísima Madre, 


y no dejarnos detener por el 
egoísmo y por el amor de nues¬ 
tras comodidades. 

★ 

iQué te pedirà tu Madre y 
Senora amadísima? 

Te pedirà la fidelidad a tus 
oraciones y ejercicios de pie- 
dad, y también el recogimiento y 
el fervor en el cumplimiento de 
este deber. Ella te inspirarà la 
asistencia y la participación al 
santo sacrificio de la Misa, en el 
cual Ella misma tuvo una parte 
tan grande, y la recepción coti- 
diana, si es posible, de la Carne 
y Sangre adorables de Jesús, 
que Ella misma le dio, y que Ella 
nos da indirectamente a noso- 
tros en la sagrada Comunión. 

iQué te pedirà? Ella te invi¬ 
tarà a la humildad. Ella te harà 
elegir el último lugar en tu pròpia 
estima y en tus relaciones con 
los hombres. Ella te harà poner 
a los demàs por delante tuyo, y 
ocultarte tú mismo. Ella te harà 
aceptar con alegria una humilla- 
ción, y saborearla realmente en 
la intimidad de tu alma. 

iQué te pedirà? Frecuente- 
mente, actos de mortificación 
cristiana. Ella te ensenarà a 
prescindir de golosinas, de taba- 
co, de licores, etc., o al menos a 
usar de todo ello con gran mode- 
ración. En la mesa Ella te ense¬ 
narà a dominar tus instintos, a 
no tomar màs alimento que el 
realmente necesario o plena- 
mente útil para tu salud. Ella te 
excitarà a no dejar nunca la 


mesa sin haber hecho algunos 
pequenos sacrificios, por amor a 
Jesús y a Ella, tomando un poco 
menos de lo que te corresponde, 
o un poco màs de lo que te re¬ 
pugna. Ella te ensenarà la morti¬ 
ficación de todos tus sentidos y 
de todas tus facultades. Ella te 
pedirà pasar sin mirar delante de 
un almacén donde se muestran 
mil cosas seductoras. Ella te 
ensenarà a no escuchar una 
conversación que no te concier- 
ne, a dejar sin abrir durante un 
cuarto de hora o màs una carta 
que acabas de recibir. Ella te 
incitarà a evitar toda divagación 
inútil de la imaginación o todo 
ensueno superfluo o malsano. 

^Qué te pedirà? Ella tratarà 
de inculcarte su amor a la po- 
breza. Ella te excitarà a recortar 
tus gastos personales para so¬ 
córrer a los pobres, a las misio- 
nes, a las obras piadosas, sobre 
todo a las obras marianas. Ella 
te invitarà a llevar aún durante 
algunos meses màs un vestido 
que tu vanidad habría querido 
desechar desde hace tiempo. En 
este punto debes tener en cuen- 
ta, claro està, tu rango social y 
las circunstancias en que vives, 
especialmente los deseos legí- 
timos de tu entorno, de tus pa- 
dres, de tu esposo, etc. Pero de 
todos modos la Santísima Virgen 
te pedirà apuntar a la sencillez, a 
la pobreza —que no es descuido 
ni suciedad— en tu vestimenta, 
en tu amueblamiento, en tu 
vivienda, y en todo lo que se 
encuentra a tu uso personal. 


Ella te harà evitar la ociosi- 
dad, la desocupación, la vagan- 
cia, la pérdida del tiempo. Ella te 
pedirà cumplir con exactitud y 
fidelidad todos tus deberes de 
estado. No quiere eso decir que 
tengas que prohibirte todo re¬ 
creo o diversión. Pero Ella te 
pedirà que utilices tu tiempo libre 
en lecturas serias, en trabajar 
por los pobres y las iglesias, en 
obras de apostolado, especial¬ 
mente de apostolado mariano. 
Ella te aconsejarà, cuando sea 
posible, la lectura «espiritual», 
mariana, tal vez media hora por 
día, hecha en los mejores libros 
que se hayan escrito sobre Ella, 
sobre todo los de su gran Apòs¬ 
tol, San Luis Maria de Montfort. 

Es imposible enumerar todo 
lo que su amor y solicitud mater¬ 
na por tu alma te aconsejaràn y 
reclamaràn. 

Tal vez te hable un día, y 
vuelva frecuentemente sobre 
ello —jlo hace de tan buena 
gana con sus esclavos de 
amor!—, de lo que hay de màs 
hermoso, elevado y sublime 
sobre la tierra: Ella te inclinarà, 
en lo màs intimo de tu alma, a 
consagrarte a Jesús, a elegirlo a 
El como Esposo, a recibir a las 
almas por hijas tuyas, a Dios por 
todo tu bien y toda tu herencia. 
Ella tratarà de conducirte al 
silencio del claustro o de una 
institución equivalente, o te em- 
pujarà hacia los lejanos horizon- 
tes donde màs de mil millones 
de paganos siguen esperando la 
nueva buena. Ella te atraerà a 
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jado..., pero no yo, sino la gracia 
de Maria conmigo». 

A la luz de estas verdades, 
las palabras de Montfort adquie- 
ren un significado claro, impre- 
sionante y profundo: «Es menes¬ 
ter... ponerse en las manos de 
la Santísima Virgen, a fin de que 
Ella obre en nosotros, y haga de 
nosotros y por nosotros cuanto 
le plazca». 

Comprendemos así que hay 
algo de màs importante aún que 
obrar según el gusto de Nuestra 
Senora, y es dejarla obrar, dejar- 
la hacer en nosotros y por noso¬ 
tros todo lo que le plazca. 

De este modo llegamos a 
hablar de la pasividad que, en 
cierto sentido y en cierta medida, 
debemos aportar en el ejercicio 
de la vida espiritual, y en particu¬ 
lar de la vida mariana. 

Desde ahora pedimos a 
nuestros lectores que hagan lo 
que el Padre Poppe, según la 
ensenanza de Montfort, reco- 
mendaba tan frecuentemente y 
practicaba tal fielmente para sí 
mismo: ponerse, al comienzo y 
en el curso de sus acciones, 
sobre todo de sus ejercicios de 
piedad, apacible y profundamen- 
te bajo la influencia santificante 
de la Mediadora de todas las 
gracias, y entregarse y abando- 
narse a su acción beneficiosa. 

Nuestro gran y querido Santo 
y su fiel discípulo estan de 
acuerdo en avisarnos que, si en 
este acto no encontramos nin- 
guna dulzura o consuelo sensi¬ 


ble, no deja por eso de ser ver- 
dadero y de producir su efecto, 
que es facilitar en nuestra alma 
la operación santificadora del 
Espíritu Santo de Dios y de su 
purísima e indisoluble Esposa, 
Maria. 

XXIII 

“Como un instrumento” 

En nuestro último capitulo 
hemos visto que, por consejo de 
Montfort, no debemos solamente 
obrar como la Santísima Virgen 
desea que lo hagamos, sino que 
también debemos dejar obrar a 
esta divina Madre en nosotros. 

En los dos textos principales 
que citàbamos, nuestro Padre 
emplea la misma expresión: 
debemos ponernos entre las 
manos de la Santísima Virgen 
como un instrumento. 

«Es preciso ponerse y aban- 
donarse en sus manos virgina- 
les, como un instrumento en 
las manos del operario, como un 
laúd en las manos de un buen 
tanedor...» \ 

«Es menester... ponerse 
como un instrumento en las 

manos de la Santísima Virgen, a 
fin de que Ella obre en nosotros, 
y haga de nosotros y por noso¬ 
tros cuanto le plazca.,.» 2 . 

Debemos subrayar, exponer 
y explicar esta expresión y este 
pensamiento, de que podemos y 


1 Verdadera Devoción, n 2 259. 

2 Secreto de Maria, n 2 46. 


Después de una fervorosa 
oración, repasemos lentamente, 
pausadamente, algunos textos 
preciosos de nuestro Padre. 

«Debemos dejarnos conducir 
por el espíritu de Maria —nos 
dice—, y para ello es menester: 

1 S Renunciar al propio espíri¬ 
tu, a las propias luces y volunta- 
des antes de hacer alguna cosa: 
por ejemplo, antes de hacer 
oración, decir y oir Misa, comul- 
gar, etc... 

2 e Es menester entregarse al 
espíritu de Maria, para ser mo- 
vidos y conducidos por él de 
la manera que Ella quisiere. Es 
preciso ponerse y abandonar- 
se en sus manos virginales, 
como un instrumento en las 
manos del operario, como un 
laúd en las manos de un buen 
tanedor. Es preciso perderse y 
abandonarse en Ella, como una 

piedra que se arroja en el mar» 
1 

En «El Secreto de Maria» el 
Santo dice todo esto de manera 
aún màs clara y formal: «Antes 
de comenzar cualquier cosa, es 
preciso renunciar a sí mismo y a 
las propias miras, por muy exce- 
lentes que sean; es menester 
anonadarse ante Dios, como 
siendo incapaz por sí mismo de 
todo bien sobrenatural y de toda 
acción útil para la salvación; es 
necesario recurrir a la Santísima 
Virgen, unirse a Ella y a sus 
intenciones, aunque nos sean 


1 Verdadera Devoción, n 2 259. 


desconocidas; es menester 
unirse, por Maria, a las intencio¬ 
nes de Jesucristo, es decir, 

ponerse como un instrumento 
en las manos de la Santísima 
Virgen, a fin de que Ella obre 
en nosotros, y haga de noso¬ 
tros y por nosotros cuanto le 
plazca, a la mayor glòria de su 
Hijo Jesucristo, y por su Hijo 
Jesucristo a la glòria del Padre: 
de modo que no tengamos 
vida interior ni operación espi¬ 
ritual que no dependa de Ella» 
2 

Para la acción de gracias 
después de la sagrada Comu- 
nión, Montfort da un consejo que 
podemos aplicar a todas nues- 
tras acciones, y sobre todo a 
nuestros ejercicios de piedad: 
«Recuerda que cuanto màs 
dejes obrar a Maria en tu Co- 
munión, tanto màs glorificado 
serà Jesús; y tanto màs dejaràs 
obrar a Maria para Jesús, y a 
Jesús en Maria, cuanto màs 
profundamente te humilies, y los 
escuches en paz y silencio, sin 
trabajar por ver, gustar ni sen¬ 
tir...» 3 . 

Y en sus consejos pràcticos, 
nuestro Padre dirige al alma un 
aviso, que el Cardenal Mercier, 
de grande y santa memòria, 
debía hacer suyo solemnemen- 
te: «Guàrdate, alma predestina¬ 
da, de creer que sea màs per- 
fecto ir directamente a Jesús, 


2 Secreto de Maria, n 2 46. 

3 Verdadera Devoción, n 2 273. 
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directamente a Dios; tu opera- 
ción, tu intención, serà de poco 
valor; pero yendo por Maria, es 
la operación de Maria en ti, y 
por consiguiente serà muy ele¬ 
vada y muy digna de Dios» \ 

Ciertamente que Montfort, en 
sus oraciones, no habría pedido 
algo excéntrico e imposible. 
Ahora bien, en una oración ad¬ 
mirable, suplica a Nuestra Sefio- 
ra « que se haga la Duerta abso¬ 
luta de su poder; que destruya, y 
desarraigue, y aniquile todo lo 
que desagrada a Dios, y plante, 
y cultive, y realice todo lo que le 
plazca». Y prosigue luego: «Que 
la luz de vuestra fe disipe las 
tinieblas de mi espíritu; que 
vuestra humildad profunda rem- 
place a mi orgullo..., que el 
incendio de la caridad de vuestro 
Corazón dilate y abrase la tibie- 
za y la frialdad del mío... En fin, 
mi queridísima y amadísima 
Madre, haced, si es posible, que 
no tenga otro espíritu màs que el 
vuestro para conocer a Jesús y 
sus divinas voluntades; que no 
tenga otra alma màs que la 
vuestra para alabar y glorificar al 
Sefior; que no tenga otro cora¬ 
zón màs que el vuestro para 
amar a Dios con un amor puro y 
ardiente como Vos» 1 2 . 

«jQué dichosa es un alma», 
exclama Montfort —y termina- 
mos con esto la larga serie de 
citas, necesarias para la inteli- 


1 Secreto de Maria, n e 50. 

2 Oración a Maria. 


gencia del tema que nos ocu¬ 
pa— «cuando... està totalmente 
poseída y gobernada por el 
espíritu de Maria... I» 3 . 

★ 

Estamos convencidos de que 
se puede dar una explicación 
teològica rigurosa de estos tex¬ 
tos notables y reconfortantes, y 
de otros semejantes que con- 
ciernen a la influencia que la 
Santísima Virgen ejerce sobre 
nosotros por la gracia. Pues no 
debe olvidarse que Montfort, que 
no escribió con el aparato cientí- 
fico acostumbrado, era sin em¬ 
bargo un mariólogo de primer 
orden, como hoy en día se reco- 
noce de manera bastante gene¬ 
ral. 

Una explicación científica no 
estaria aquí en su lugar. Nos 
limitaremos a describir las acti- 
tudes pràcticas que tenemos 
que adoptar, siguiendo el conse- 
jo de Montfort. 

Hacemos, sin embargo, una 
observación teòrica, accesible a 
todo el mundo. 

Sabemos que la gracia ac¬ 
tual es doble. Ante todo es pre- 
veniente y excitante, es decir, 
que ella previene nuestra deci- 
sión y nos empuja a obrar en un 
sentido u otro. 

Si damos nuestro consenti- 
miento a esta gracia preveniente 
y excitante, se nos comunica 
entonces otra gracia —o la mis- 


3 Verdadera Devoción, n 2 258. 


ma, según otros, pero bajo otra 
forma distinta—, la gracia ele- 
vante y cooperante. Gracia 
elevante, porque es una influen¬ 
cia, una acción divina, ejercida 
en nuestras potencias para 
hacerlas capaces de realizar 
actos de manera inmediata, 
elevados por encima de nuestra 
facultad de acción humana, 
sobrehumanos, sobrenaturales, 
en cierto sentido divinos. Gracia 
cooperante, porque colabora 
con nosotros para realizar este 
acto sobrenatural. 

La acción realizada de este 
modo bajo la influencia de la 
gracia cooperante, serà produci- 
da por nosotros, claro està; pero 
procederà también, y màs, de la 
gracia, según la palabra de San 
Pablo: «He trabajado..., no yo, 
sino la gracia de Dios conmigo» 
\ Eso puede decirse de toda 
acción realizada bajo la influen¬ 
cia de la gracia 2 . 

Una cosa es cierta, y es que, 
cuando cooperamos con la gra¬ 
cia, es decir, con Dios, para 


1 I Cor. 5 10. 

2 En una exposición magistral 
del catecismo, un autor holandès, 
Potters, dice muy justamente lo 
siguiente: «El principio de nuestras 
obras sobrenaturalmente buenas no 
es la libre voluntad sola, ni la gracia 
sola, sino juntamente la voluntad 
libre y la gracia... En efecto, si una 
obra procediese solamente de la 
libre voluntad, no seria sobrenatural; 
y si procediese solamente de la 
gracia, no seria libre ni humana». 


producir un acto sobrenatural, no 
podemos ponernos, desde el 
punto de vista de la causalidad y 
de la influencia, en el mismo pie 
de igualdad que Dios en la pro- 
ducción de este acto sobrenatu¬ 
ral. Pues no podemos obrar 
sobrenaturalmente sino en la 
medida en que somos empuja- 
dos, ayudados y elevados por la 
gracia. La gracia debe ser con¬ 
siderada aquí como la causa 
principal, y nosotros como la 
causa consciente y libre, es 
cierto, pero subordinada y se¬ 
cundaria. 

Ahora bien, recordemos que 
la Santísima Virgen es Mediado¬ 
ra de todas las gracias, de la 
gracia elevante y cooperante 
como de la gracia preveniente y 
excitante. Respecto de esta 
gracia elevante y concomitante, 
nuestra divina Madre ejerce, 
después de Dios y de Jesús, la 
múltiple influencia que hemos 
descrito precedentemente; Ella 
nos la destina, la pide por noso¬ 
tros y también nos la aplica 
como « Administradora principal 
-de la distribución de las gracias» 
3 . En la medida en que la Santí¬ 
sima Virgen es principio y causa 
subordinada de la gracia, Ella es 
también, por debajo de Dios y de 
Cristo, el principio de nuestras 
acciones sobrenaturales. Y así 
podemos aplicar a la Santísima 
Virgen lo que San Pablo afirma 
de la gracia de Dios: «He traba- 


3 San Pío X. 
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Para que Nuestra Senora 
pueda servirse del instrumento 
de nuestra alma, es menester 
ante todo que este instrumento 

sea conveniente. 

Debemos estar en estado de 
gracia: de otro modo le seria 
imposible a nuestra divina Madre 
producir en nosotros y por noso- 
tros obras divinas. 

Nuestra alma debe ser un 
instrumento conveniente: todo 
apego voluntario al pecado ve¬ 
nial o a la creatura como tal, es 
una falsa nota, una cuerda que 
se ha roto en nuestra alma. Por 
lo tanto, debemos evitar con el 
mayor cuidado el pecado venial, 
sobre todo el plenamente volun¬ 
tario, y las imperfecciones deli- 
beradas, para que la gran Artista 
de Dios pueda servirse de su 
instrumento sin ningún obstàcu- 
lo. 

Este instrumento debe ser 
dòcil y manejable. Para esto 
debemos entregarnos totalmente 
a Ella, y realmente «perdernos 
en Ella», no resistirle jamàs a 
sabiendas, sino seguir dócilmen- 
te sus impulsos y aceptar su 
influencia. 

Debemos también, y sobre 
todo, ser pasivos, en el sentido 
de que no debemos realizar 
jamàs una acción por iniciativa 
puramente personal y por nues¬ 
tra pròpia voluntad. Como lo dice 
excelentemente nuestro Padre, 
debemos «no tener vida Interior 
nl operación espiritual que no 


dependa de Ella » \ Hemos de 
renunciar sin cesar a nuestras 
propias miras y a nuestras vo- 
luntades propias, para dejarla 
obrar en nosotros. 

En un próximo capitulo vol- 
veremos sobre esta «pasivi- 
dad» santa, para provecho de 
las almas y para evitar malen- 
tendidos perjudiciales y daninos. 
★ 

Trataremos de vivir en la 
pràctica lo que acabamos de 
escribir, y dejaremos realmente 
obrar a Maria en nosotros, si 
seguimos lo que se llama «el 
minuto de Maria» 2 . 

Consiste en esto: antes de 
nuestras acciones principales, 
como la meditación, la santa 
Misa, la Comunión, los ejercicios 
de piedad, el trabajo, el recreo, 
etc., nos recogeremos profun- 
damente durante algunos instan- 
tes para realizar apacible e in- 
tensamente los cuatro actos 
siguientes: 

1 S Humillarnos profunda- 
mente delante de Dios y de la 
Santísima Virgen a causa de 
nuestras faltas, de nuestra in- 
dignidad y de nuestra incapaci- 
dad para todo bien. 


1 Secreto de Maria, n s 46. 

2 Se puede conseguir este «Mi¬ 
nuto de Maria», escrito como hojita 
mariana, en nuestro Secretariado de 
Maria Mediadora, Boulevard de 
Diest, 121, Lovaina. 


debemos ser los instrumentos 
vivos, conscientes y consintien- 
tes de la Madre de la divina 
gracia. 

Para analizar el pensamiento 
de Montfort vamos a tomar como 
él el ejemplo de un instrumento 
de música, pero de un instru¬ 
mento de música muy conocido: 
el piano. El piano es el «instru¬ 
mento» de que se sirve el artis¬ 
ta, el músico. 

★ 

Tenemos un piano... Es algo 
inerte, muerto, compuesto de 
madera, de hierro, de cobre, de 
marfil, etc. 

Por sí mismo el piano es in- 
capaz de «tocar», de producir 
música, ni siquiera un sonido 
cualquiera. 

Pero que un músico, que un 
artista se coloque delante de 
este instrumento, se apodere de 
él y con habilidad accione sus 
teclas y pedales, y ahí todo 
cambia. 

Olas de sonido suben de las 
profundidades inertes del piano; 
sonidos, y sonidos dispuestos, 
estructurados, coordinados se- 
gún las leyes de la medida, del 
ritmo y de la armonía. 

Son «melodías», sonidos vi¬ 
vos, sensibles, expresivos, que 
significan algo, que traducen la 
alegria, el dolor, el amor, el 
deseo, la oración, la desespera- 
ción, la adoración; que traducen 
claramente, en una palabra, toda 
clase de sentimientos humanos, 


y eso sin que sea necesario que 
estas melodías vayan acompa- 
nadas de canto y de palabras 
para precisar su significado. 

Y si analizamos de màs cer¬ 
ca lo que sucede aquí, es me¬ 
nester comprobar que el piano 
es el que toca, y que también 
toca el artista, aunque este últi- 
mo en un orden principal. Esos 
sonidos, esas melodías, son 
producidas por el piano, pero 
también por el músico que se 
sirve de este instrumento. 

Sucede aquí algo misterioso, 
que nos cuesta comprender. El 
piano, por decirlo así, salió de su 
esfera, o mejor dicho, quedó 
elevado por encima de su esfera 
de ser y de acción como matèria 
inerte y muerta. Este piano reali- 
za ahora acciones humanas, 
para las que se requiere una 
inteligencia y una sensibilidad 
humanas: para componer una 
melodia, y combinar una armo¬ 
nía que exprese sentimientos 
humanos, se requieren absolu- 
tamente una inteligencia huma¬ 
na y un corazón humano. 

Sin embargo, observemos 
que todo esto es pasajero. El 
piano es capaz de tocar melodí¬ 
as que traducen los sentimientos 
de un alma humana exactamen- 
te en la misma medida en que el 
artista ejerce su influencia sobre 
el instrumento. Desde que suelte 
teclas y pedales, el último sonido 
se apagarà en las cuerdas del 
instrumento. 
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Es de notar también que de- 
cimos que el alma del artista 
pasa a este piano y se comunica 
a él, que el corazón del músico 
vibra en sus cuerdas, etc. 

Y ademàs hay que anadir 
que la habilidad y el talento 
artísticos del músico consiguen 
camuflar, disimular y corregir 
realmente, al menos en parte, 
los defectos de su instrumento. 
Si un gran artista se apodera de 
un piano muy ordinario, diremos 
enseguida: Ya no se reconoce a 
este instrumento, jamàs hubié- 
semos creído que con medios 
tan pobres se hubiesen podido 
producir semejantes efectos. 

★ 

Parece que nos hemos ale- 
jado mucho de la Santísima 
Virgen. 

No tanto como podríamos 
suponerlo. Al contrario, estamos 
en el centro de nuestro tema. 

Nosotros somos el piano, y la 
Santísima Virgen es la Artista. 

Con la diferencia, sin duda, 
de que nosotros somos un ins¬ 
trumento vivo, dotado de inteli- 
gencia y de libertad, y que de- 
bemos entregarnos consciente y 
libremente a la influencia y a la 
acción de Dios y de Nuestra 
Senora, para que obren en no¬ 
sotros y por nosotros. 

Nosotros somos, pues, el 
piano, y la Santísima Virgen la 
Artista. 

Nosotros somos hombres, 
capaces de acciones humanas, 


y de acciones humanas sola- 
mente: por nosotros mismos no 
podemos nada en un orden 
superior, en el orden sobrenatu¬ 
ral. 

Pero dejemos obrar a Nues¬ 
tra Senora, esta Artista incompa¬ 
rable, esta inigualable Cantora 
de las grandezas divinas, esta 
maravillosa Música — 
«Tympanistria nostra», dice San 
Agustín—; dejémosla colocarse 
delante del teclado de nuestra 
alma y apoderarse de él por sus 
influencias de gracia, y perma- 
nezcamos nosotros totalmente 
entregados y dóciles a esta 
acción divina: Ella arrancarà 
entonces de nuestra alma soni- 
dos arrebatadores, melodías 
sobrehumanas, una música 
maravillosa y divina, que harà 
las delicias del corazón de Dios. 

En ese momento, dice Mont¬ 
fort, Maria es quien obra en 
nosotros, quien hace de noso¬ 
tros y por nosotros cuanto le 
place. 

Nuestra alma es la que can¬ 
ta a Dios y se alegra en El: no¬ 
sotros realizamos nuestras ac¬ 
ciones, y las realizamos libre¬ 
mente. 

Y sin embargo, es Maria la 
que en nosotros y por nosotros 
glorifica al Sefior: «es la opera- 
ción de Maria en ti», afirma 
Montfort. 

Y como el alma del artista 
pasa a las cuerdas de su instru¬ 
mento, del mismo modo, por la 
acción de la gracia elevante, el 


alma de Maria se comunica a 
nosotros, y su espíritu exulta en 
los cànticos de nuestra alma. Es 
la realización del deseo de San 
Ambrosio, recordado por San 
Luis Maria y por el mismo Pío 
XII: «El alma de Maria esté en 
todos nosotros para glorificar al 
Senor; el espíritu de Maria esté 
en todos nosotros para alegrarse 
en Dios». 

Y el incomparable talento de 
la Artista sublime que es Maria 
tapa, disimula y corrige los de¬ 
fectos, los dèficits, de nuestro 
pobre instrumento espiritual. 
«Maria purifica nuestras buenas 
obras y las embellece», dice 
Montfort. «Las embellece ador- 
nàndolas con sus méritos y 
virtudes» \ hasta el punto de 
que «la luz de su fe disipa las 
tinieblas de nuestro espíritu; que 
su humildad profunda remplaza 
a nuestro orgullo...; que el in¬ 
cendio de la caridad de su Cora¬ 
zón dilata y abrasa la tibieza y la 
frialdad del nuestro; que sus 
virtudes ocupan el lugar de 
nuestros pecados; que sus méri¬ 
tos son nuestro adorno y nuestro 
suplemento ante Dios; y que no 
tenemos otra alma màs que la 
suya, para alabar y glorificar al 
Senor, ni otro corazón màs que 
el suyo, para amar a Dios» 2 . 

jAh, sí, «qué dichosa es un 
alma cuando... està totalmente 


1 Verdadera Devoción, nn. 146- 

147. 

2 Oración a Maria. 


poseída y gobernada por el 
espíritu de Maria !» 3 . 

★ 

Todo esto no es un sueno in¬ 
sensata, una imaginación vana, 
sino una realidad viva y conso¬ 
ladora. 

Pero por nuestra parte 
hemos de cumplir algunas con¬ 
diciones para que todo esto 
pueda realizarse. 

Volvamos al piano. 

Ante todo es menester que 
este piano sea un instrumento 
conveniente. Si hay demasiadas 
notas falsas y cuerdas rotas, el 
pianista màs hàbil no sabrà qué 
hacer con él, y al cabo de algu- 
nos intentos desistirà desalenta- 
do. 

El piano debe ser también 
manejable, sus teclas flexibles y 
suaves hasta un cierto punto. Si 
el músico tuviese que emplear 
toda su fuerza para manejar 
teclas y pedales, le seria impo- 
sible desplegar sus talentos. 

El piano, sobre todo, debe 
dejarse hacer, ser pasivo en 
este sentido. Pues si el piano 
quisiese tocar por sí mismo y 
moverse según sus aires, el 
artista no podria hacer màs que 
cruzarse de brazos. Las melodí¬ 
as del piano no se armonizarían 
con su inspiración personal, y la 
cooperación necesaria entre el 
artista y el instrumento se haría 
imposible. 


3 Verdadera Devoción, n 2 258. 
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mejor pudiste, con fe y buena 
voluntad. 

Claro està que lo que te su- 
cedió en presencia del Santísi- 
mo Sacramento expuesto, pudo 
sucederte igualmente en tu ac- 
ción de gracias después de la 
sagrada Comunión, en la medi- 
tación, o en otros ejercicios de 
piedad. 

★ 

Podemos ahora analizar y 
determinar exactamente el pen- 
samiento de Montfort. 

Observemos inmediatamente 
que el santo describe pràctica- 
mente varias «maneras» de 
acción de gracias después de la 
sagrada Comunión, ninguna de 
las cuales excluye, evidente- 
mente, el «dejar obrar a Maria» 
que nos recomienda con tanta 
insistència. 

«Después de la sagrada 
Comunión —nos aconseja—, 
estando interiormente recogido y 
con los ojos cerrados, introduci- 
ràs a Jesucrlsto en el Corazón 
de Maria. Lo daràs a su Madre, 
que lo recibirà amorosamente, lo 
colocarà honorablemente, lo 
adorarà profundamente, lo ama¬ 
rà perfectamente, lo abrazarà 
estrechamente, y le rendirà en 
espíritu y en verdad muchos 
obsequios que, en nuestras 
espesas tinieblas, nos son des- 
conocidos» V 


1 Verdadera Devoción, n 2 270. 


Pero entonces se abren va- 
rios caminos: 

«O bien, te mantendràs 
humillado en tu corazón, en la 
presencia de Jesús residente en 
Maria; o te mantendràs como un 
esclavo a la puerta del palacio 
del Rey, donde està hablando a 
la Reina; y mientras hablan entre 
sí sin tener necesidad de ti, iràs 
en espíritu al cielo y por toda la 
tierra, a rogar a las criaturas que 
agradezcan, adoren y amen a 
Jesús y a Maria en tu lugar: 
Venite, adoremus, venite, etc. 

O bien, tú mismo pediràs a 
Jesús, en unión de Maria, el 
advenimiento de su reino en la 
tierra por su santísima Madre, o 
la divina sabiduría, o el amor 
divino, o el perdón de tus peca- 
dos, o alguna otra gracia, pero 
siempre por Maria y en Maria » 2 . 

Hemos querido citar este tex- 
to en su totalidad para mostrar 
que, a fin de dejar obrar a Maria 
en nosotros, no es necesario ser 
totalmente pasivo y prohibirse 
toda intervención personal. Y 
repetimos que, evidentemente, 
lo que Montfort dice acerca de la 
sagrada Comunión, puede apli- 
carse a otros ejercicios. 

★ 

En la pràctica, y recapitulan- 
do todo lo que acabamos de 
decir, nos parece que podemos 
aconsejar la siguiente línea de 
conducta: 


2 Verdadera Devoción, nn. 271- 

272. 


2- Renunciar, antes de co- 
menzar esta acción, a todo lo 
que viniese puramente de noso¬ 
tros, y por lo tanto, a nuestras 
propias miras y a nuestra pròpia 
voluntad. 

3 8 Darnos totalmente a 
Nuestra Senora como su cosa y 
su propiedad, y como un instru¬ 
mento dòcil, del que Ella pueda 
servirse a su gusto, según su 
voluntad. 

4 8 Pedirle humildemente que 
se digne obrar en nosotros, 

para que nuestras acciones no 
tiendan màs que a la glòria de 
solo Dios. 

Esta es, incontestablemente, 
una fórmula integral de profunda 
vida espiritual y mariana, que 
puede llevarnos muy ràpidamen- 
te a la dependencia interior y 
habitual para con Jesús y para 
con Maria. 

XXIV 

<,Ser pasivo? 

En los dos capítulos prece- 
dentes hemos descrito lo que se 
encuentra en la cumbre de la 
vida de dependencia respecto 
de la Santísima Virgen. No sólo 
debemos hacer lo que Ella espe¬ 
ra de nosotros, evitar lo que Ella 
condena o desaconseja, sino 
también dejarla obrar en noso¬ 
tros. 

Para eso, como dice nuestro 
Padre, debemos «ponernos 
como un instrumento entre sus 
manos, a fin de que Ella haga de 


nosotros y por nosotros cuanto 
le plazca». 

Decíamos que una de las 
condiciones que debe cumplir el 
instrumento para que el agente 
principal pueda servirse de él 
libremente, es que este instru¬ 
mento sea pasivo, es decir, que 
deje obrar al obrero o al artista, 
lo deje obrar según su voluntad. 

Montfort detalla esta actitud 
«pasiva» en su Método para 
practicar esta Devoción en la 
sagrada Comunión V Induda- 
blemente, lo que él dice de la 
sagrada Comunión puede apli- 
carse a otros ejercicios espiritua- 
les. «Recuerda que cuanto màs 
dejes obrar a Maria en tu Co¬ 
munión, tanto màs glorificado 
serà Jesús; y tanto màs dejaràs 
obrar a Maria para Jesús, y a 
Jesús en Maria, cuanto màs 
profundamente te humilies, y los 
escuches en paz y silencio, sin 

trabajar por ver, gustar ni sentir» 
2 

Así, pues, para que Maria 
pueda obrar libremente en noso¬ 
tros, debemos ser, en cierto 
sentido y en cierta medida, pasi- 
vos respecto de su acción en 
nosotros por la gracia. 

Esta «pasividad» debe ser 
bien comprendida. Una falsa 
concepción en este punto podria 
tener consecuencias nefastas 
para las almas. 


1 Verdadera Devoción, nn. 266- 

273. 

2 Verdadera Devoción, n 2 273. 
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Y ante todo debemos obser¬ 
var inmediatamente que el ins¬ 
trumento no es exclusivamente 
pasivo, pues tiene su pròpia 
acción. Así, por ejemplo, el pia¬ 
no es el que toca; y por lo tanto 
està activo. Propiamente 
hablando, el instrumento es 
pasivo-activo, esto es, obra, 
trabaja, sí; pero lo hace única- 
mente en la medida en que es 
incitado y empleado para la 
acción por la causa principal. El 
piano sólo toca cuando y en la 
medida en que el músico lo 
mueve y acciona. 

Por eso, en la sagrada Co- 
munión o en los demàs ejerci- 
cios de piedad, no se trata de 
permanecer en una inacción 
absoluta. La pasividad total 
queda excluida aquí. Tiene que 
haber una actividad, pero una 
actividad simplificada, apacible, 
a menudo casi imperceptible, 
que se ejerce únicamente bajo la 
influencia de Dios y de la Santí- 
sima Virgen. 

Digàmoslo claramente: se 
puede ser perezoso en la vida 
espiritual, especialmente en los 
ejercicios de piedad, y no esfor- 
zarse suficientemente para 
cumplirlos bien. Es un caso muy 
frecuente. 

Pero también se puede es- 
torbar e incluso impedir en los 
ejercicios espirituales la acción 
santificadora de Dios y la in¬ 
fluencia de la Santísima Virgen 
por una actividad exagerada y 
febril, queriendo hacerlo todo por 


sí mismo, con la falsa convicción 
de que nuestra santificación 
depende principalmente de 
nuestros esfuerzos personales, 
cuando es evidente que Dios y 
Maria son el elemento principal 
en nuestra tendencia a la per- 
fección, y por lo tanto, también 
en nuestra vida de oración. 

Los mejores autores espiri¬ 
tuales tratan de precavernos 
contra esta estima exagerada de 
nuestros esfuerzos personales, y 
contra esta actividad exagerada 
en la oración; y todo director 
espiritual ha podido comprobar 
los perjudiciales efectos de este 
exceso en algunas almas. Una 
vez màs, el camino intermedio 
es el camino verdadero y precio- 
so que debemos seguir. Quien 
dude en este punto sobre la 
conducta que debe observar 
personalmente, tendra que con¬ 
sultar a un director esclarecido y 
experimentado, y atenerse fiel- 
mente a las directivas que le 
sean dadas. 

★ 

Para determinar con màs cla- 
ridad nuestro pensamiento, 
recordemos el siguiente hecho 
que, con algunas variantes, 
habràn vivido sin duda varios de 
nuestros lectores. 

Había adoración en tu iglesia 
o capilla. Te habían asignado tu 
hora o tu tiempo de adoración. 
Te habías alegrado ante la pers¬ 
pectiva de estos dichosos mo- 
mentos. Para tu tiempo de ado¬ 
ración habías elaborado un 


pequeho plan: entretenerte un 
poco con Jesús, pedirle tal o 
cual gracia para ti mismo o para 
otros, hacer un poco de lectura 
en tu libro preferido, tal vez rezar 
un Rosario y otras oraciones 
favoritas, y así esta hora se 
pasaría ràpidamente y quedaria 
bien empleada. 

Así, pues, te fuiste a la igle¬ 
sia, llegaste a la capilla. Pero 
antes de ponerte al «trabajo», 
miraste largo tiempo, respetuo- 
samente y con amor, la Sagrada 
Hòstia... Cosa curiosa: casi no 
pudiste desprenderte de esta 
mirada. Te parecía que, espiri- 
tualmente, también Jesús fijaba 
su mirada de amor en ti. Te 
sentiste atraído hacia El, muy 
unido a El, como fascinado por 
El... Te sentiste envuelto en un 
profundo silencio, en una paz 
dulcísima y en una alegria inde- 
cible. Tu lectura, tu Rosario, tus 
peticiones: se te olvidó todo, 
como también todo lo que esta- 
ba alrededor tuyo. No dijiste 
gran cosa, rezaste poco, no 
leíste ni meditaste absolutamen- 
te nada. De vez en cuando una 
aspiración ràpida, llena de amor, 
de gratitud, de agradecimiento... 
Tu hora de adoración te ha pa- 
recido corta, cortísima. Te has 
sorprendido realmente cuando te 
has dado cuente de que ya 
había pasado. Tal vez un poco 
màs tarde sentiste un poco de 
inquietud al preguntarte: «^No 
he perdido el tiempo? íNo he 
hecho nada, o casi nada, duran- 
te esta hora!». 


Te habràn tranquilizado sin 
duda: esta oración había sido 
buena, incluso muy buena, y 
realmente la mejor que podías 
hacer. Pues todos los sentimien- 
tos que podías ofrecer a Jesús, 
ino estaban acaso encerrados y 
concentrados en esa larga y 
sencilla mirada de amor que tu 
alma echó en El? Y la mejor 
prueba de que esta oración era 
muy buena es que, al salir de la 
iglesia o de la capilla, te sentiste 
fuerte, muy fuerte, con una forta- 
leza tranquila y serena que no te 
habría dado ninguna oración 
vocal ni meditación ordinaria, 
para hacer todos los sacrificios, 
afrontar todas las dificultades y 
cumplir absolutamente todo lo 
que Jesús y Maria pudiesen 
esperar de ti. 

Algo màs. <-,Te acuerdas de 
que al día siguiente, o incluso 
algunas horas màs tarde, atraído 
por la dulzura cautivadora de 
esta intimidad con Jesús, inten- 
taste practicar lo mismo y sabo- 
rear la misma dicha? Pero esa 
vez ya no funciono la cosa, para 
nada. Estabas distraído hasta el 
punto de desalentarte. Tu alma 
estaba fría como el hielo y seca 
como el corcho. Entonces te 
diste cuenta de que no podías 
realizar por ti mismo este reco- 
gimiento, esta unión profunda, y 
que sólo Ellos podían producirla. 
Y por eso tomaste entonces —y 
tuviste razón— un libro de medi¬ 
tación o de oraciones, y te entre- 
tuviste con Nuestro Seíïor como 
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I 

Con Maria como Modelo 

En esta serie de artículos 
que explican la perfecta Devo- 
ción a la Santísima Virgen según 
la doctrina de nuestro Padre de 
Montfort, hemos tratado, des- 
pués de exponer la Consagra- 
ción misma, dos aspectos fun- 
damentales de la vida cristiana, 
y mostrado cómo, en la doctrina 
de San Luis Maria de Montfort, 
quedan marializados y por lo 
mismo facilitados en su pràctica. 
Para hacernos màs fàcil la obe¬ 
diència incesante a Dios y la 
perfecta conformidad de nuestra 
voluntad con la suya, y también 
el abandono total a su santa 
Providencia, queremos vivir y 
obrar por Maria, es decir, en 
dependencia continua de la 
Santísima Virgen, y con total 
confianza en su omnipotente 
bondad. 

Otro aspecto extremadamen- 
te importante y universal de la 
ascètica cristiana consiste en 
disponer toda nuestra vida se¬ 
gún modelos superiores de per- 
fección. 

Nuestro Ideal primero y su- 
premo, en este plano como en 
todos los demàs, es Dios mismo. 
En definitiva, seremos grandes y 
perfectos exactamente en la 
misma medida en que nos ase- 
mejemos a El. «Sed imitadores 
de Dios», recomienda el Apòstol, 
«como hijos amadísimos» Y 


Jesús mismo estableció la si- 
guiente ley: «Sed perfectos 
como mi Padre celestial es per- 
fecto» 2 . 

Este Modelo divino perfectí- 
simo quedó humanizado y 
aproximado a nosotros en Cris- 
to, el Hijo de Dios encarnado. La 
«imitación de Cristo» es el códi- 
go de toda perfección, y debe 
ser la meta de todos nuestros 
esfuerzos, a fin de ser aceptos a 
Dios Padre. «Os he dado el 
ejemplo», nos declaro Jesús 
mismo, «para que así como Yo 
he obrado, así obréis también 
vosotros» 3 . Todos los demàs 
modelos no deben atraer nues¬ 
tra atención sino en la medida 
en que son capaces de condu- 
cirnos a la semejanza con Cris¬ 
to. San Pablo, es cierto, tuvo la 
audacia de invitar a sus discípu- 
los a la imitación de su vida, 
pero únicamente porque él se 
había esforzado en ser otro 
Cristo, y porque no era ya él el 
que vivia, sino Cristo en él: «Sed 
imitadores míos, como yo lo soy 
de Cristo » 4 . 

★ 

Estas palabras se aplican 
maravillosamente a la santísima 
Madre de Jesús, y le convienen 
infinitamente mejor que al mismo 
San Pablo. Este es precisamen- 
te el deseo intenso que Ella 
manifiesta a sus hijos y esclavos 


1 s Cuando te sientas atraído 
e invitado a este silencio de 
alma arriba descrito, a esta apa- 
cible unión sin palabras interio- 
res ni exteriores, y puedas se¬ 
guir así sin demasiadas distrac- 
ciones, déjate llevar por este 
atractivo y permanece así mien- 
tras te sea posible. 

2- Dado que habitualmente 
nos sentimos llevados a darle 
demasiada importància y valor a 
nuestra actividad personal, nos 
parece bueno e útil que en cada 
uno de nuestros ejercicios espiri- 
tuales, acciones de gracias, 
meditación, visita al Santísimo 
Sacramento, etc., tratemos de 
mantenernos durante algunos 
minutos en silencio interior tran- 
quilo bajo la acción de Dios y de 
la Santísima Virgen. Su influen¬ 
cia podrà ejercerse entonces 
màs libremente sobre nosotros, 
y así nuestra alma se prepararà 
y madurarà lentamente para 
otros estados màs elevados de 
oración, si Dios nos llama a 
ellos, como es caso frecuente. 

3 e Fuera de los casos predi- 
chos, esto es, habitualmente, 
debemos obrar nosotros mismos 
en la oración, y por lo tanto me¬ 
ditar, excitar sentimientos, entre- 
tenernos con Jesús y Maria; 
presentaries toda clase de actos 
de respeto, de agradecimiento, 


de contrición y sobre todo de 
amor; pedirles también todo 
aquello de que tenemos necesi- 
dad, sobre todo el reino de Je¬ 
sús y de Maria en nuestra alma, 
en las almas que nos son queri- 
das y en el mundo entero. Para 
ello nos serviremos de un libro 
de oraciones o de meditación, 
en la medida en que sea nece- 
sario para evitar las distraccio- 
nes y alimentar nuestra piedad. 

Todo esto se armoniza per- 
fectamente con el «dejar obrar a 
Maria», a condición de que otor- 
guemos poco o ningún valor a lo 
que hacernos nosotros mismos; 
que, al comienzo de cada ejerci- 
cio y de vez en cuando en el 
transcurso de estas oraciones, 
nos unamos a Nuestra Senora y 
mantengamos el contacto de 
alma con Ella; y que, para glori¬ 
ficar a Dios y agradar a Jesús, 
no nos apoyemos de ningún 
modo en nosotros mismos, sino 
en las virtudes de Maria y en sus 
méritos, en sus oraciones y en 
su intercesión, en su acción en 
nosotros y sobre nosotros; acor- 
dàndonos de la preciosa frase 
de San Bernardo: «Haec mea 
maxima fiducia est , haec tota 
ratio spei meae: Maria es mi 
mayor confianza, Ella es toda mi 
razón de esperar». 


2 Mt. 5 48. 

3 Jn. 15 13. 

4 I Cor. 4 16. 


1 Ef. 5 1. 
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Con María 

A la Inmaculada Madre 
de Jesús 

Este modesto volumen, dul- 
císima Inmaculada, en este Aho 
que te està dedicado, te es ofre- 
cido el 25 de marzo, fiesta de tu 
Anunclaclón, esto es, de tu Ma- 
ternldad divina, de tu Maternidad 
universal respecto del Cristo 
total, de Cristo Cabeza y de 
Cristo miembros que somos 
nosotros. 

Este espléndido misterio es 
la culminación de tu Concepción 
Inmaculada. Este origen radian- 
te, en efecto, te fue concedido 
con miras a tu sublime Materni¬ 
dad y a tu colaboración íntima, 
universal e indisoluble con Cristo 
Redentor en todas sus grande- 
zas y en todas sus obras de 
vivificación y de salvación. 

jQué contentos estam os, 
Madre, de inclinarnos hoy ante 
Ti para venerarte como la Inma- 
culada y dignísima Madre del 
Senorl 

Y este humilde volumen que- 
rría intentar hacerte conocer 
como el Modelo apropiadísimo, 
«exemplar aptissimum», de 
todas las almas cristianas, a fin 
de arrastrarlas en tu seguimien- 
to. 

Tú eres nuestro modelo ante 
todo por la gran palabra central 
de tu vida: «He aquí la esclava 


del Senor, hàgase en mí según 
tu palabra». 

Esta respuesta nos entrega 
tu alma, escribe toda tu vida, nos 
revela las disposiciones màs 
esenciales y habituales de tu 
alma. A esta respuesta Tú fuiste 
constante y heroicamente fiel. 

Y esta palabra no es màs 
que el eco de Jesús mismo, que 
se convierte en tu Hijo. También 
El acepta en esa misma hora la 
condición y cualidad de esclavo, 
haciéndose por consiguiente 
obediente hasta la muerte, y 
muerte de cruz. Su «Ecce» es el 
tipo y el modelo del tuyo: «He 
aquí que vengo, oh Dios, para 
hacer tu voluntad». También El 
no harà otra cosa en este mundo 
que buscar y cumplir la voluntad 
de su Padre. 

jOh Cristo amadísimo y Ma¬ 
dre querida, ojalà nosotros 
hagamos también de nuestra 
vida entera un eco dèbil, pero 
fiel, de vuestra humildad esen- 
cial en relación con Dios, que lo 
es Todo, mientras que nosotros, 
por nosotros mismos, no somos 
nada; por una actitud de asenti- 
miento constante, valiente, ale¬ 
gre y heroico a la voluntad del 
Padre, a fin de ser así, por amor 
y en el amor, los esclavos del 
Todopoderoso, de su Cristo 
inmortal y de su incomparable 
Madre! 

Banneux Notre Dame, a 29 
de enero de 1954. 
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apropiado a la vez para las vír- 
genes, para las esposas cris- 
tianas y para las madres, inclu- 
so para las piadosas viudas, 
puesto que Ella misma conoció 
todos estos estados de vida y 
los santifico del modo màs admi¬ 
rable? Los grandes de este 
mundo, los poderosos de este 
siglo, pueden tomaria como 
ejemplo, pues Ella era de des¬ 
cendència real y de dignidad 
divina; y también los humildes y 
los pobres, puesto que Ella 
llevó una existència muy modes¬ 
ta y escondida. El cristiano que 
vive en el mundo ve santificada 
y transformada por Ella su vida 
de cada día; el religioso admira 
en Ella la realización esplèndida 
de su ideal; el sacerdote venera 
en Ella a Aquella que participa, 
de modo aún màs excelente que 
él, del poder sacerdotal de Cris- 
to, de sus disposiciones y de sus 
sentimientos como Pontífice. 
Ella es un modelo de humildad y 
de magnanimidad, tanto en los 
sufrimientos màs crueles como 
el los gozos màs elevados; Ella 
es un amor vivo por Dios y por 
las almas, pero al mismo tiempo 
un odio vivo contra Satanàs y 
contra el pecado; la mujer màs 
dulce y afable, pero también la 
combatiente màs invencible que 
jamàs haya seguido el estandar- 
te de Cristo. 


«En una pura cria¬ 
tura» 

Anàdase a esto que este 
modelo acabadísimo de la per- 
fección màs completa y variada 
nos es ofrecido en una huma- 
nidad pura, lo cual es cierta- 
mente una ventaja para nuestra 
pobre naturaleza humana, tan 
dèbil y tan fràgil, ventaja que 
ademàs ha sido resaltada por 
los Papas León XIII y San Pío X 
en los textos ya citados. Nues- 
tros pobres ojos humanos que- 
dan deslumbrados por el es¬ 
plendor infinito del Sol de Justi- 
cia. «Como una cortina benefi¬ 
ciosa, Ella templa su brillo. Esta 
dulce Madre hace màs accesi- 
bles para nosotros la Verdad 0 la 
Santidad infinitas. Ella atenúa 
sus contornos, reproduciéndolos 
tan fielmente en sí misma, que 
después del Verbo encarnado, 
Ella es el espejo màs perfecto 
de la Belleza de Dios». 

El artista no intenta plasmar 
sobre la tela el sol en la plena 
glòria de su mediodía. Pero 
cuando el esplendor del sol 
queda captado y reflejado en la 
dulce luz de la luna, el pintor 
trata de reproducir esta luz sua- 
vizada y como tamizada. Lo que 
queremos hacer nosotros es 
imitar y copiar a Maria, totalmen- 
te transformada en Jesús por la 
gracia. Maria es para nosotros, 
como lo decía el Padre Poppe, 
«un Jesús màs imitable». Tam¬ 
bién en este orden de cosas, 
Dios ha querido que por Maria y 


de amor. Ella, que en su alma se 
asemejó a Jesús incomparable- 
mente màs que ningún otro, y 
que infinitamente màs que San 
Pablo se perdió y transformo en 
Jesús, nos dice y repite sin cè¬ 
sar: «Sed imitadores míos, 
como yo lo soy de Cristo». 

Estas consideraciones nos 
llevan a una de las pràcticas 
màs beneficiosas de la perfecta 
Devoción a Maria: la incesante 
imitación de la Santísima Virgen, 
para llegar a ser la imagen fiel y 
viva de Jesús; copiar las virtudes 
de la Madre para llegar a la 
santidad del Hijo; perderse «en 
este molde precioso de Dios» 
para ser modelados en él a la 
semejanza fiel del Ejemplar 
supremo de toda perfección. 

El cuito de los Santos consis- 
tió siempre, según la doctrina y 
la pràctica de la Iglesia, en invo¬ 
car con confianza su protección 
y en imitar fielmente sus virtu¬ 
des. Y especialmente en la de¬ 
voción a Nuestra Sefiora, se ha 
insistido siempre en la imitación 
de sus virtudes. Por eso, San 
Luis Maria de Montfort està 
plenamente en la línea de la 
tradición cristiana cuando decla¬ 
ra que «la pràctica esencial de 
esta devoción consiste en hacer 
todas las acciones con Maria, 
es decir, en tomar a la Santísima 
Virgen como el modelo acabado 
de todo lo que se debe hacer» V 


1 Secreto de Maria, n 2 45. 


Montfort, en su ascètica ma¬ 
riana, asigna un amplio lugar a 
esta pràctica. Al enumerar las 
cualidades de la verdadera De¬ 
voción a Maria, dice que, como 
tercera característica, debe ser 
«santa, esto es, que lleve a un 
alma a evitar el pecado y a imitar 
las virtudes de la Santísima 
Virgen» 2 . El quinto deber de los 
predestinados para con su bue- 
na Madre consiste en guardar 
los caminos de la Santísima 
Virgen, en practicar sus virtudes 
y en marchar por las huellas de 
su vida 3 . Finalmente, la segunda 
de las pràcticas interiores de su 
excelente Devoción a Maria, 
pràcticas que son « muy santifi- 
cantes para aquellos a quienes 
el Espíritu Santo llama a una 
elevada perfección» 4 , es descri¬ 
ta como sigue: «Es preciso, en 
las acciones, mirar a Maria co¬ 
mo un modelo acabado de toda 
virtud y perfección, que el Espíri¬ 
tu Santo ha formado en una pura 
criatura, para imitar según nues¬ 
tra pequeha capacidad. Es me¬ 
nester, pues, que en cada ac- 
ción miremos cómo la hizo Ma¬ 
ria, 0 como la haría si estuviese 
en nuestro lugar » 5 . 

Repasemos ahora algunos 
textos de los Sumos Pontífices 
—no nos dejaremos guiar nunca 
lo bastante por la autoridad 


2 Verdadera Devoción, n 2 108. 

3 Verdadera Devoción, n 2 200. 

4 Verdadera Devoción, n 2 257. 

5 Verdadera Devoción, n 2 260. 
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doctrinal de la Iglesia para nues- 
tra formación espiritual y moral— 
, textos que desarrollan las mis- 
mas ideas y prescriben la misma 
línea de conducta que las que se 
desprenden de las palabras de 
nuestro Padre de Montfort. 

En una de sus magníficas 
encíclicas sobre el Rosario, 
Magnae Dei Matris, León XIII 
escribía: «Ved, pues, cómo la 
Bondad y la Providencia divinas 
nos muestran en Maria el mode¬ 
lo apropiadísimo de todas las 
virtudes, formado expresamen- 
te para nosotros; y al contem¬ 
plaria y considerar sus virtudes, 
ya no nos sentimos cegados por 
el esplendor de la infinita majes- 
tad, sino que, animados por la 
identidad de naturaleza, nos 
esforzamos con màs confianza a 
la imitación. Si implorando su 
socorro nos entregamos por 
completo a esta imitación, posi- 
ble nos serà reproducir en noso¬ 
tros mismos algunos rasgos de 
tan gran virtud y perfección». 

San Pío X, en la encíclica Ad 
diem illum, desarrollarà este 
mismo pensamiento con térmi- 
nos inspirados por el «Tratado 
de la verdadera Devoción» de 
nuestro Padre, como el gran 
Pontífice lo reconoce màs de 
una vez: «Porque nuestra debili- 
dad es tal, que fàcilmente nos 
espanta la grandeza de tan gran 
modelo [Jesucristo], ta divina 
Providencia ha querido propo- 
nernos otro que, aproximàndose 
tanto a Jesucristo cuanto es 
posible a la naturaleza humana, 


se acomode mejor con nuestra 
pequehez. Este modelo es la 
Virgen Santísima». 

Por lo tanto, mantendremos 
nuestras miradas fijas sin cesar 
en Ella, después de Cristo, para 
imitar sus virtudes. 

II 

“Modelo apropiadísimo” 

Según el parecer mismo de 
los Papas, como hemos visto en 
el último capitulo, la Santísima 
Virgen es para nosotros un 
«ejemplar apropiadísimo», un 
modelo que nos conviene per- 
fectamente: incluso podríamos 
traducir «el modelo que màs nos 
conviene». 

Debemos analizar y desarro- 
llar un poco màs esta afirmación. 
Para eso bastarà explicar y 
profundizar las palabras ricas y 
serenas de nuestro Padre: «Es 
preciso, en las acciones, mirar a 
Maria como un modelo acabado 
de toda virtud y perfección, que 
el Espíritu Santo ha formado en 
una pura criatura, para imitar 
según nuestra pequena capaci- 
dad» V 

«Modelo acabado» 

La Santísima Virgen —y Ella 
sola fuera de Cristo— es un 
modelo acabado de virtud y 
perfección. Ella sola es total- 
mente bella y pura, sin arruga y 
sin mancha. Los demàs santos, 


1 Verdadera Devoción, n 2 260. 


aunque sólo fuera por el pecado 
original, y por lo tanto por la 
concupiscència y la miserable 
inclinación al pecado, no estu- 
vieron exentos de faltas veniales 
ni de imperfecciones. Ningún 
santo, fuera de nuestra divina 
Madre, se vio libre de faltas y de 
debilidades. Es cierto que a 
menudo, al leer su vida, no lo 
hubiésemos pensado. Esta im- 
presión se debe, ya al hecho de 
que sus biógrafos no conocieron 
esta vida en todos sus detalles, 
ya porque siguen la costumbre, 
poco afortunada, de la mayoría 
de los biógrafos, que quieren 
canonizar cueste lo que cueste a 
sus héroes en sus menores 
acciones, en todas sus actitudes 
sin excepción, lo cual es màs 
bien desalentador para sus lec¬ 
tores. Con la santísima Humani- 
dad de Jesús —absolutamente 
impecable por su unión hipostà- 
tica con la divinidad—, su santí¬ 
sima Madre es la única que haya 
vivido sin la menor falta, sin la 
màs mínima imperfección. Y no 
es menos cierto que la Madre de 
Dios, la Corredentora del género 
humano, la Mediadora de todas 
las gracias y la Santificadora de 
las almas, la que recibió la gra- 
cia en su plenitud y respondió 
siempre a ella con total genero- 
sidad, la que es Reina de los 
Santos y màs elevada en santi- 
dad y perfección que los todos 
los bienaventurados juntos, 
practico todas las virtudes teolo- 
gales y morales en el grado màs 
excelente y elevado. 


«De toda virtud y 

PERFECCIÓN» 

Nuestra divina Madre es 
también, según Montfort, un 
modelo de toda virtud y perfec¬ 
ción, lo cual quiere decir que Ella 
es un modelo completo, que en 
todas circunstancias podemos 
tener ante los ojos. Muchos 
santos, que fueron eminentes en 
tal o cual virtud, no tuvieron la 
ocasión, por las circunstancias 
en que vivieron, de hacer resal- 
tar muchas otras cualidades 
espirituales. San Luis Gonzaga, 
por ejemplo, patrón de la juven- 
tud, servirà difícilmente de mo¬ 
delo al misionero, como Santa 
Teresita del Nino Jesús al sa- 
cerdote en su ministerio o a los 
cristianos que viven en el mun- 
do. También aquí la Santísima 
Virgen se revela como «un mo¬ 
delo conveniente en todo» para 
nosotros, porque, merced a los 
designios de la divina Sabiduría, 
Ella pasó por estados de vida 
tan múltiples, por circunstancias 
tan diversas, y vivió aconteci- 
mientos exteriores e interiores 
tan divergentes, que seria difícil 
imaginar una situación exterior o 
interior —dejando de lado, natu- 
ralmente, el pecado—, en la que 
no pudiésemos encontrar algo 
equivalente en la vida de Nues¬ 
tra Senora, y por lo tanto un 
modelo de disposiciones perfec- 
tísimas, que corresponda a es¬ 
tàs situaciones. 

La santísima Madre de Je¬ 
sús, í,no es acaso un modelo 
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realmente los «servi Dei, los 
esclavos de Dios», total y eter- 
namente dependientes de El, 
con la obligación de reconocer 
teòrica y pràcticamente esta 
sujeción, esta pertenencia; y eso 
es lo que queremos hacer fiel- 
mente y con amor. 

★ 

También nosotros podemos 
repetir con la Santísima Virgen, 
en cierto sentido, que «se han 
hecho en nosotros grandes 
cosas». 

Es algo grande ser un hom- 
bre, poseer un alma inmortal, y 
como instrumento del alma, un 
cuerpo maravillosa y espléndi- 
damente organizado. 

Participar de la vida misma 
de Dios por la gracia santifican- 
te, poder crecer sin cesar en 
esta vida, poder realizar actos 
en cierto modo divinos; encon- 
trarse como sacerdote, como 
religioso, como cristiano privile- 
giado, en circunstancias particu- 
larmente favorables a la mani- 
festación en actos y al desarrollo 
de esta vida divina, es sin lugar 
a dudas algo elevadísimo. 

Todos nosotros hemos reci- 
bido talentos. Tenemos aptitu- 
des especiales en tal o cual 
matèria. Tal vez nos hemos 
aplicado a adquirir la virtud, la 
perfección. Tenemos méritos 
respecto de nuestra familia, de 
nuestra Congregación, de la 
Iglesia o de la sociedad. Pero 
todo eso es obra de Dios mucho 
màs que nuestra. Todo esto 


viene de Dios, y por lo tanto es 
de Dios y a El debe remontarse. 

Un esclavo de amor debe 
evitar por encima de todo el 
orgullo, por el que o bien se 
sobrestima a sí mismo y despre- 
cia a los demàs, o bien (lo cual 
es mucho màs grave) se atribu- 
ye a sí mismo lo que correspon- 
de a Dios, a quien debe atribuir- 
se en definitiva todo honor y 
toda glòria. Hay que volver 
siempre a la gran y grave expre- 
sión del Apòstol: «i,Qué tienes 
que no hay as recibido? Y si lo 
has recibido, i, por qué te glorías 
como si no lo hubieses recibi¬ 
do?» \ 

Ninguna otra palabra, fuera 
de la de esclavo, indica tan 
clara y fuertemente nuestras 
relaciones de total pertenencia y 
de radical dependencia respecto 
de Dios. Por eso, al terminar 
estas consideraciones, repita- 
mos humilde y amorosamente 
con nuestra divina Madre: «/He 
aquí la esclava del Senor!»: 
jAquí tienes, Senor, a tu siervo, 
a tu sierva, a tu esclavo de 
amor! 

En la Sagrada Escritura hay 
una palabra que el mismo Jesús 
repitió mil veces, y que a noso¬ 
tros debe sernos muy querida y 
gustarnos repetir a menudo con 
profunda convicción y gran 
amor: « Ego servus tuus et filius 
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por Jesús nos remontemos 
hacia El por grados, de una 
manera adaptada a nuestra 
debilidad humana: ser copias 
vivas de Maria, a fin de « llegar a 
ser conformes a la imagen de 
Jesús crucificado», y así 
«hacernos perfectos como nues- 
tro Padre celestial es perfecto». 

«Según nuestra pequena ca- 
pacidad» 

A veces nos han hecho la si- 
guiente observación u objeción: 
«Nos es imposible hacer la me¬ 
nor acción exactamente como la 
hizo la Santísima Virgen». 

Y es cierto en un sentido. Pe¬ 
ro eso no es un motivo para no 
apuntar a la semejanza con 
nuestra divina Madre «según 
nuestra pequena capacidad». 

Es posible, si tomamos cada 
acción aparte, hacerla con la 
misma perfección negativa que 
nuestra divina Madre, esto es, 
excluyendo de ella todo pecado 
y toda imperfección, y no admi- 
tiendo deliberada y voluntaria- 
mente nada que sea culpable. 

Bajo su aspecto positivo, las 
acciones de la Santísima Virgen 
seran siempre incomparable- 
mente superiores a las nuestras. 
Y es que el valor sobrenatural de 
una acción se mide principal- 
mente por el grado de gracia 
santificante con que la hacernos, 
y por la intensidad y la energia 
con que la voluntad, a través de 
esta acción, adhiere al bien, lo 
busca y lo persigue. Ahora bien, 
la gracia de Nuestra Sehora 


supera de lejos la de todos los 
àngeles y hombres juntos, y Ella 
adhirió al bien, esto es, a Dios, 
con un vigor y un ardor que 
jamàs podran ser igualados; de 
modo que «Ella dio màs glòria a 
Dios por la menor de sus accio¬ 
nes..., que todos los santos por 
sus acciones màs heroicas» V 
Pero podemos siempre, en la 
medida de nuestros pobres 
medios, apuntar aquí a la seme¬ 
janza con Ella, fortificando sin 
cesar la gracia santificante en 
nosotros, y haciendo crecer 
nuestro amor por Dios y por 
todas las cosas divinas. 

jFuera todo orgullo y toda su¬ 
ficiència; pero fuera también 
toda pusilanimidad y todo des- 
aliento! Maria, nuestro Modelo, 
por su elevación incomparable, 
nos conservarà en el sentimiento 
de nuestra nada y de nuestra 
misèria, y por su accesibilidad 
humana nos preservarà del 
abatimiento y del desànimo. 

Por eso, contemplémosla sin 
cesar como nuestro ejemplar y 
como nuestro Ideal. Y reconfor- 
temos nuestra debilidad repi- 
tiendo continuamente: «Atràe- 
nos, Virgen Inmaculada: corre- 
mos detràs de Ti al olor de tus 
perfumes » 2 . 


1 Verdadera Devoción, n 2 222. 

2 Oficio de la Inmaculada Con- 
cepción. 
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III 

La Esclava del Senor 

Para comprender la vida in¬ 
terior de Maria, ante todo hay 
que estudiar su actitud para con 
Dios. Esto supera en importàn¬ 
cia a todo lo demàs. Esta es la 
clave de bóveda del editicio de 
su santidad y perfección. Todo lo 
demàs no es màs que medio, y 
debe servir a hacernos dar a 
Dios el lugar predominante que 
le corresponde. 

Hay que notar que, cuando la 
Santísima Virgen tiene ocasión 
de definir y expresar su actitud 
para con Dios, no habla ni de 
filiación, ni de maternidad, ni de 
su condición de Esposa espiri¬ 
tual de Dios, de Cristo. Ella se 
declara su sierva, su humilde 
esclava: «He aquí la esclava del 
Senor... Porque mlró la peque- 
nez de su esclava». 

Maria reconoció claramente 
que Dios lo es todo. Ningún 
hombre ni àngel, ningún filosofo 
ni sabio, ningún justo ni santo 
comprendieron como Ella que 
Dios lo es todo, y que la creatura 
no es nada. El es el eterno Exis- 
tente, el Ser infinito, la Perfec¬ 
ción absoluta, la Plenitud de la 
vida, de la verdad, de la bondad 
y de la belleza. Comparado con 
El, todo lo demàs es poca cosa, 
mínimo. Por lo tanto, es preciso 
que El sea adorado, alabado, 
obedecido. 

Ademàs, si Dios es el solo 
Ser necesario que existe por Sí 
mismo, y la plenitud de la vida y 


de la perfección, todo lo demàs 
viene de El —y la Santísima 
Virgen lo comprende—, y por 
ende también su existència y su 
conservación en la vida, todas 
las facultades, potencias y ri- 
quezas naturales y sobrenatura- 
les que hay en Ella: todo viene 
de El sin cesar, y todo le perte- 
nece. Nadie lo vio tan bien como 
la Santísima Virgen: tal como 
Ella es, con todo lo que es de 
Ella y con lo que hay en Ella, 
proviene de Dios, y por tanto le 
pertenece totalmente. Ella es su 
total e inviolable propiedad. Y 
por eso Ella debe depender de 
Dios de manera radical y conti¬ 
nua. Y no podria expresar mejor 
esta pertenencia fundamental y 
esta dependencia total de Dios 
que por esta simple y profundí- 
sima frase: «He aquí la esclava 
del Senor», es decir, he aquí la 
total y eternamente Dependiente 
de Dios. 

Sin duda que Ella es grande, 
y no puede ni debe ocultàrselo a 
sí misma: «El todopoderoso ha 
hecho en Ella grandes cosas, y 
todas las generaciones la pro¬ 
clamaran bienaventurada». En 
Ella se han acumulado todos los 
tesoros de la naturaleza y de la 
gracia. Su cuerpo es una obra 
maestra de belleza, integridad y 
perfección. Su alma no serà 
igualada jamàs en riqueza de 
saber, en energia de voluntad, 
en poder de amor. Su alma, que 
permaneció limpia de la mancha 
original, se encuentra totalmente 
impregnada de la plenitud de la 


vida de Dios, y su santidad se 
eleva por encima de la de los 
hombres y àngeles, como las 
cumbres relumbrantes del Her- 
món superan a las montanas y 
colinas cercanas. Ella es Madre 
de Dios y entró en las màs ínti- 
mas relaciones de familia con la 
adorable Trinidad. Ella es la 
Ayuda fiel de Cristo, Corredento- 
ra y Mediadora con El, Madre de 
las almas, Adversària victoriosa 
de Satanàs, Reina de los hom¬ 
bres, Reina del cielo y de todo el 
reino de Dios. Sí, se han reali- 
zado en Ella grandes cosas, 
pero todas estas cosas las ha 
hecho el Todopoderoso... Todo 
eso no es màs que una mirada 
de condescendència, bondad y 
predilección, que El se dignó 
echar sobre su humilde Esclava. 

iQué profundamente pene¬ 
trada se encuentra Ella de estas 
verdades! jQué presentes las 
tiene continuamente a su espíri- 
tu! iDe qué buena gana las pro¬ 
clama! jY con qué predilección 
se reconoce ante El como lo que 
puede hallarse de màs pequeno 
y de màs humilde entre los hom¬ 
bres: «He aquí la esclava del 
Senor »\ 

★ 

El lema de San Luis Maria de 
Montfort, que traducía el fin 
último y supremo de su vida, 
era: jSolo Dios! 

Este debe ser también el 
nuestro: por Maria a solo Dios. 

Debemos convencernos pro¬ 
fundamente, y recordarnos fre- 


cuentemente, de lo que es Dios, 
y de lo que nosotros somos ante 
El. El es, y sólo El, el Ser inmen- 
so, necesario, eterno, todopode¬ 
roso. Mientras que nosotros 
somos gusanos de tierra, mise¬ 
rables creaturas, despreciables 
àtomos, nada por nosotros mis- 
mos. 

En comparación con El no 
somos ni siquiera lo que la llama 
vacilante de una vela es enfrente 
de la luz deslumbradora del sol, 
lo que un grano de arena es 
junto a nuestras montanas gi- 
gantes, lo que una gota de agua 
es enfrente del océano. 

Y ni siquiera somos una lu- 
cecita, un grano de arena y una 
gotita de agua por nosotros 
mismos, sino únicamente por El. 
Sin El no podemos subsistir la 
milésima fracción de segundo; 
sin El no podemos pronunciar 
una palabra, mover un dedo de 
la mano, formular el menor pen- 
samiento; sólo «en El vivimos, 
nos movemos y existimos», dice 
el Apòstol San Pablo; todo, 
esencia y existència, facultades 
y sentidos, bienes y acciones, 
nos viene de El, en todo instante 
y sin cesar. 

jQué pequenos e impotentes 
debemos reconocernos ante El! 
Dependemos de El totalmente y 
en todas las cosas. Y por eso le 
pertenecemos totalmente, so¬ 
mos su propiedad del modo màs 
radical, con todo lo que somos y 
todo lo que tenemos. Según la 
expresión de San Pablo, somos 


198 


199 



Mil veces, por nuestra Con- 
sagración, hemos pronunciado 
tu «Ecce ancilla Domini». Pero 
desgraciadamente, por nuestra 
vida y nuestros actos, no hemos 
sabido proseguir con las pala- 
bras que son su ineluctable 
consecuencia: «Fiat mihi secun- 
dum verbum tuum». 

Desde ahora, con dicha y 
también por amor, nos acorda- 
remos de lo que somos, y no 
renegaremos de nuestra des¬ 
cendència de la Ancilla Domini. 

jSenor, Tú eres mi Dueno y 
Soberano, porque eres mi Dios y 
Creador, de quien debo recibir a 
cada instante lo que soy y lo que 
hago! Pertenencia radical, de- 
pendencia total, sumisión ince- 
sante y llena de amor: tal es mi 
primer y màs importante deber. 
Depender de Ti a cada instante 
y en todas las cosas es la actitud 
de alma elemental y esencial 

que se impone a mí para conti- 
go. Así, no tengo derecho a 

formular un pensamiento, a 

esbozar un proyecto, a tomar 
una decisión, a realizar el menor 
acto, a decir la menor palabra, 
sino porque Tú lo quieres o 
permites, joh Dios míol, y no 

porque yo lo quiera o desee. 

A ejemplo de mi divina Ma- 
dre, quiero escuchar tu palabra y 
dejarme conducir en todo por tu 
voluntad. 

Tu palabra, Senor, tal como 
la dijo Jesús, tu Hijo y el Hijo de 
Maria, y tal como quedó consig¬ 
nada en el santo Evangelio, o 


inscrita en nuestros santos Li- 
bros. 

Tu palabra, Senor, tal como 
me es propuesta por tu Iglesia, 
transmitida por el Papa, los 
obispos y tus sacerdotes, tal 
como me es comunicada por 
toda autoridad legítima. 

Tu palabra y tu voluntad, Se¬ 
nor, las reconoceré en todo lo 
que me rodea, en todo lo que 
me suceda, en todo lo que me 
presente la vida y en todo lo que 
me venga de los hombres, en el 
desencadenamiento de los ele- 
mentos, en la rudeza o el encan¬ 
to de las estaciones, en las de- 
cepciones màs amargas y en las 
alegrías màs puras, en las cru- 
ces màs pesadas y en las con- 
trariedades de cada día, en los 
grandes acontecimientos que 
trastornan mi vida y en los minu- 
tos de que se compone cada 
uno de mis días: en todo eso 
escucharé tu palabra, reconoce¬ 
ré tu mano, respetaré tu volun¬ 
tad y adoraré tu amor. 

Reconoceré ademàs tu pala¬ 
bra, muy preciosa esta vez, 
cuando el soplo de la gracia me 
la murmure al oído. jOjalà me 
acuerde entonces de mi noble y 
santa esclavitud, y pliegue mi 
voluntad de nada ante la tuya 
omnipotente! 

jSenor mío y Dios míol, a 
ejemplo de Maria, Madre tuya y 
mía, quiero estar totalmente 
entregado, humilde y sencilla- 
mente entregado, a las decisio- 
nes y disposiciones santísimas 


ancillae tuae: Yo soy tu esclavo y 
el hijo de tu Esclava» \ 

Senor, de buena gana reco- 
nozco mi dependencia total y mi 
pertenencia absoluta respecto 
de Ti. Concédeme la gracia de 
comprenderlo cada vez mejor y 
sobre todo de vivirlo màs fiel- 
mente, según el ejemplo y con la 
ayuda de Aquella de quien tengo 
la dicha de ser su hijo. 

IV 

“Hàgase en mí según tu 
palabra” 

Maria comprendió que Dios 
es el Origen primero y la Causa 
primera de cuanto Ella es y de 
cuanto Ella tiene, de cuanto Ella 
puede o hace; y que así El es el 
justísimo Propietario, y por con- 
siguiente el Dueno y el Senor 
incontestado: «Ego Domi- 

nus»... El es quien debe man- 
dar, dirigir, conducir. Porque El 
es Dominus, el Senor y Dueno, 
es preciso que Ella sea, también 
en la pràctica, Ancilla, sierva y 
esclava. Ese serà su primer 
deber, su deber màs profundo, 
radical y sagrado, pero al mismo 
tiempo un deber muy querido y 
amado: servir, obedecer, dejarse 
gobernar y dirigir: « Hàgase en 
mí según tu palabra». 

Es una de las pocas palabras 
pronunciadas, según la Escritu- 
ra, por la Santísima Virgen; pero 
palabra tan profunda y santa, 
que ni hombre ni àngel alguno 
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podrían sondear plenamente su 
riqueza, ni apreciar su valor. 

En los gravísimos aconteci¬ 
mientos de la vida nos damos y 
nos revelamos tal como somos. 
Lo que la Santísima Virgen con¬ 
testa a la màs formidable pro¬ 
puesta que el Cielo haya hecho 
a creatura alguna, es la pura y 
sencillísima verdad, y traduce 
exactamente sus disposiciones 
de alma habituales y màs ínti- 
mas. Es el grito espontàneo de 
un alma que se entrega tal como 
es. Con estas pocas palabras 
Maria escribió toda su vida: i la 
vida màs rica y màs llena que el 
mundo haya conocido jamàs, 
condensada en algunas sílabas! 
Nunca podremos meditar lo 
suficiente esta palabra, ni gra- 
barla con la suficiente profundi- 
dad en nuestras almas, ni tradu- 
cirla lo suficiente en nuestra 
pròpia vida. 

★ 

Hàgase en mí según tu pala¬ 
bra... Ella escucharà siempre la 
palabra del Senor con atención y 
respeto; y se aplicarà a cumplirla 
fiel, estricta y amorosamente. 

Nuestra Madre serà bien- 
aventurada por haber concebido, 
dado a luz y alimentado al Hijo, 
al Verbo de Dios. Pero serà aún 
màs bienaventurada —como lo 
manifestarà en una ocasión el 
mismo Jesús, aunque velada- 
mente y con discreción encanta¬ 
dora— por haber escuchado la 
palabra de Dios, y por haberla 
recibido, conservado en su Co- 
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razón y traducido en sus accio¬ 
nes. 

Hàgase en mí según tu pala- 
bra... Con mil veces màs de 
amor y fidelidad que el Salmista, 
que con tanta frecuencia canta 
la dicha y el gozo de la obedièn¬ 
cia a los mandamientos y de- 
seos del Senor, Ella se dejarà 
conducir en todo instante por su 
voluntad y beneplàcito. Ella es 
consciente, y esta conciencia se 
traduce continuamente en actos, 
de que no sólo Ella no tiene 
derecho de realizar la menor 
acción o de tomar la menor 
decisión contra la voluntad divi¬ 
na, sino que ademàs Ella debe 
decidir u obrar únicamente por- 
que tal es la voluntad o el deseo 
de Dios, y no porque tal es su 
atractivo o voluntad personal. 
Como para Jesús, «su alimento 
es hacer la voluntad del Padre». 
Ella no realizarà ningún acto ni 
pronunciarà ninguna palabra 
màs que bajo la inspiración y 
dirección del Padre y de Aquel a 
quien El envió. 

Ella obedecerà a las grandes 
leyes naturales que Dios ha 
grabado en el corazón de cada 
hombre y que recordo en el 
Sinaí. Pero se someterà igual- 
mente a todas las prescripciones 
pasajeras, a todas las pràcticas 
complicadas, impuestas por el 
Senor a su pueblo, incluso 
cuando, según toda apariencia, 
Ella està dispensada de estas 
observancias, como por ejemplo 
del precepto de la purificación y 
de la visita anual al Templo de 


Jerusalén. Ella observarà los 
preceptos importantes del Se¬ 
nor, pero serà fiel también, con 
amor y celo, a la menor pres- 
cripción de la Ley o de la autori- 
dad: como para Jesús, no que¬ 
darà sin cumplirse ni el menor 
àpice de la Ley. 

Ella hablarà, obrarà y vivirà 
en dependencia activa, profunda 
e incesante, de las leyes de 
Dios. Asimismo, con confianza 
sumamente filial y con abandono 
completo y ciego, lo dejarà dis- 
poner de todo lo que es de Ella, 
aceptando con humilde y plena 
sumisión de amor todo lo que la 
vida le ofrece a Ella y a su único 
Tesoro, porque en todo esto Ella 
reconoce, adora y acoge la pa¬ 
labra y el beneplàcito de Dios, 
su Senor y su Padre. 

★ 

Hàgase en mí según tu pala¬ 
bra... Y ^qué importa el conteni- 
do de esta palabra? Ya traiga un 
mensaje de grandeza o de humi- 
llación, ya de felicidad o de tris- 
teza, le basta saber que es la 
palabra de Dios y su santa vo¬ 
luntad, para acogerlo todo de 
buen corazón. 

Esa palabra significa la dig- 
nidad infinita y la vertiginosa 
grandeza de la Maternidad divi¬ 
na, y la dicha inefable de llevar, 
alimentar y cuidar a Jesús, de 
vivir con Jesús, su Jesús, sin 
cesar, sin interrupción, durante 
treinta largos anos: / Hàgase en 
mí según tu palabra! 


Esta palabra comporta, tam¬ 
bién para Jesús, la extrema 
pobreza de Belén, la huida in¬ 
sensata y la dura permanència 
en Egipto, la dulce soledad de 
Nazaret: jl·làgase en mí según 
tu palabra! 

Esta palabra exige màs tarde 
la partida y la larga ausencia del 
Amado, sus predicaciones y sus 
triunfos, pero también la incalifi- 
cable ingratitud de las turbas, la 
hostilidad cruel e hipòcrita de los 
príncipes del pueblo, la descon- 
certante nulidad de los discípu- 
los: jl·làgase en mí según tu 
palabra! 

Esta palabra significa la glo¬ 
riosa entrada en Jerusalén, pero 
exige también las espantosas 
horas que transcurren del Jue¬ 
ves Santo al Domingo de la 
Resurrección, cuando el Sol de 
su vida, en el Calvario, se es- 
conda y hunda en las tinieblas y 
en la noche, en medio de burlas 
y blasfemias, y eso, aparente- 
mente, para no volverse a levan- 
tar: jl·làgase en mí según tu 
palabra! 

De repente esta palabra 
manda la radiante aurora de la 
Resurrección, la apoteosis es¬ 
plèndida de la Ascensión, el 
huracàn divino y vivificante de 
Pentecostés; pero le pide tam¬ 
bién a Ella permanecer sola, 
sola en la tierra, durante veinte o 
treinta anos màs, para educar 
pacientemente y con mil trabajos 
a los hijos de Dios, para velar 
por la cuna de la Iglesia que 


acaba de nacer; y por fin, por fin, 
la ruptura de los lazos terrestres, 
el fin de las ataduras corporales, 
el vuelo hacia el Amado en las 
alas del amor, para sentarse y 
reinar por siempre con El, soste- 
ner a las almas, llevar la lucha 
contra Satanàs, establecer el 
reino de Dios, concebir, alimen¬ 
tar, hacer crecer y desarrollar el 
Cuerpo místico de Cristo hasta 
el último día de existència del 
mundo. En todo eso, absoluta- 
mente en todo: «Fiat mihi se- 
cundum verbum tuum!»: / Hàga¬ 
se en mí según tu palabra! 

Y poco importa que esta pa¬ 
labra le sea transmitida, o esta 
voluntad manifestada, por una 
voz u otra, por tal o cual órgano: 
un Angel radiante o su virginal 
Esposo, un emperador corrom- 
pido que se hace adorar como 
Dios o un rey judío, orgulloso y 
cruel; que sea consignada en la 
Ley de Moisès, que se bambolea 
y està a punto de acabar, o 
recogida de los labios de su 
único Jesús... Poco importa: es 
la palabra y la voluntad de Dios, 
y eso le basta. Humilde y senci- 
llamente, en el silencio, con 
dicha o con resignación, pero en 
todas partes y en todo, Ella 
repite el lema de su vida: jl·làga- 
se en mí según tu palabra! 

★ 

jOh Madre, Madre amadísi- 
ma, ensénanos y ayúdanos a 
decir tu fiat de palabra y de obra, 
a repetirlo sin cesar con voluntad 
firme y con corazón resuelto! 
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rada, porque ha hecho en mi 
favor maravillas el Poderoso, 
cuyo nombre es Santo». 

Es la verdad màs pura, la 
realidad màs incontestable. 
Pero, y es aquí donde se mani- 
fiesta la verdadera humildad, 
esta grandeza que da vértigo 
proviene de Dios, es una mirada 
de condescendència y amor de 
Aquel que se fijó en «la peque- 
nez de su esclava», y por eso: 
«Mi alma glorifica al Sehor»... Mi 
alma engrandece al Sehor, se 
alegra y se regocija en El... Ella 
querría hacerlo màs grande de 
lo que es, pero no puede: pues, 
afortunadamente, a causa de la 
infinitud de Dios, es impotente 
para hacerlo; pero quiere sumar- 
le todo lo que una creatura pue¬ 
de darle, a saber: la amorosa 
gratitud por sus beneficiós, la 
jubilosa afirmación de que El es 
la fuente de todo lo grande, 
bueno y hermoso; quiere alabar- 
lo, celebrarlo, darle honor y 
glòria con todas sus fuerzas... 

Hay escritores espirituales 
que afirman que Maria repitió 
frecuentemente su Magnificat, 
especialmente màs tarde, des- 
pués de la sagrada Comunión. 
De muy buena gana lo creemos. 
Pero lo que màs cuenta y es 
totalmente cierto, es que su vida 
fue un Magnificat ininterrumpido, 
esto es, una glorificación ince- 
sante y perfectísima de Dios; 
que Ella no obró nunca para 
agradar a las creaturas, que no 
se buscó nunca a sí misma en 
un egoísmo que se repliega 


sobre sí, que Ella no se compla- 
ció nunca vanidosamente en su 
grandeza y santidad; que cada 
pensamiento, cada palabra y 
cada acción suya eran orienta- 
das del modo màs formal hacia 
Dios; y que cada instante de su 
vida fue un càntico de alabanza 
que subía hacia el Altísimo, un 
sacrificio de buen olor que se 
exhalaba desde el incensario 
precioso de su Corazón amantí- 
simo. jCon qué acento santa- 
mente apasionado no debió 
repetir Ella frecuentemente cier- 
tas expresiones del Salmista, 
como por ejemplo la siguiente: 
«Non nobis, Domine, non nobis, 
sed nomini tuo da gioríam: No 
para nosotros, Senor, no para 
nosotros, sino para vuestro 
nombre sea toda la glòria» \ Ella 
fue el Eco fiel del alma de Jesús, 
que exclamaba: «Yo no busco 
mi glòria , sino la del Padre que 
me ha enviado» 2 . Y en el mo- 
mento en que van a romperse 
los lazos que lo atan a este 
mundo, Ella puede repetir con 
toda verdad las palabras de su 
Hijo: «Padre , Yo te he glorificado 
en la tierra, llevando a cabo la 
obra que me encomendaste 
realizar » 3 . 

★ 

Así debe vivir, a ejemplo de 
Jesús y de Maria, quien ha 
comprendido lo que es Dios 


1 Sal. 113 9. 

2 Jn. 5 30; 8 50. 

3 Jn. 174. 


que tomes para conmigo. Cum- 
pliré tu palabra y haré tu volun- 
tad cuando correspondan a mis 
pequenas miras humanas, o 
cuando coincidan con mi insigni- 
ficante voluntad, o cuando satis- 
tagan mi pobre corazón humano. 
Pero, como Ella, quiero decir y 
vivir también mi fiat en todo lo 
que me molesta o desagrada, 
me abate o me hiere, en todo lo 
que me mortifica, me quebranta 
o me anonada. Tú eres el Amo, 
yo soy el esclavo, tu esclavo por 
amor y por libre elección de 
voluntad: jl·làgase en mí según 
tu palabra! 

Por su fiat Maria se convirtió 
en Madre de Dios, y se realiza- 
ron en Ella las grandes cosas 
que Dios le destinaba. 

Gracias a una vida de de- 
pendencia completa, incesante, 
incondicional respecto de Dios 
por Maria, podrà realizarse so¬ 
bre nosotros el plan de Dios; y 
nosotros podemos cumplir dig- 
namente la misión que El nos 
asigna, alcanzar el grado de vida 
divina al que nos llama, y dar la 
plena medida de apostolado 
fecundo que la infinita Bondad 
nos reserva. 

y 

“Mi alma glorifica al Se¬ 
nor” 

Todo viene de Dios: lo que 
somos y lo que tenemos, lo que 
podemos y lo que hacemos. Y 
así, todo es de El. Del modo 
màs radical, El es nuestro Sehor 


y Dueno: «Ego Dominus». Por 
consiguiente, debemos vivir sin 
cesar en la dependencia activa y 
pasiva màs absoluta para con 
El: hacer u omitir lo que El man- 
da o prohibe, desea o desacon- 
seja. Y, ademàs, dejarlo dispo- 
ner libremente de nosotros y de 
lo nuestro, y aceptar con amor 
sus divinas decisiones. 

La Santísima Virgen com- 
prendió y practico todo esto del 
modo màs perfecto. Como vimos 
en nuestro último capitulo, Ella 
lo manifiesta por su palabra de 
consentimiento al gran Mensaje 
que el Arcàngel le trae en nom¬ 
bre de Dios: «He aquí la esclava 
del Sehor: hàgase en mí según 
tu palabra». 

★ 

Pero si todo viene de Dios, y 
si por consiguiente El es su 
soberano Sehor y Dueno, todo 
debe ser también para Dios. No 
tengo derecho a cosechar verdu- 
ras en la huerta de mi vecino, ni 
de recoger fruta en un àrbol que 
pertenece a otros. «Res fructifi¬ 
cat Domino», proclama el Dere¬ 
cho: cada cosa debe fructificar y 
aprovechar a su dueno, y a 
nadie màs. 

Todo viene de Dios, y así to¬ 
do es para Dios. Todas las crea¬ 
turas, en resumidas cuentas, 
tienen a Dios por fin. No su ven- 
taja, ni su provecho, pues no 
podríamos aportarle ni aumen- 
tarle nada —El es infinitamente 
perfecto—; sino su glòria, su 
glorificación. Dios no podria 
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aniquilarse a Sí mismo, ni pro- 
ducir una creatura, o causar un 
acontecimiento, que no estuvie- 
sen orientados en definitiva a su 
glòria, que no estuviesen orde- 
nados a ser una manifestación 
de su grandeza, de su belleza, 
de su amor; y el hecho de que 
las creaturas razonables reco- 
nozcan y alaben esta manifesta¬ 
ción de sus perfecciones, consti- 
tuye su glorificación o su glòria 
externa. 

Es cierto que las obras de 
Dios, también en el orden de la 
finalidad, estan relacionadas y 
subordinadas unas a otras: Dios 
quiere este ser o este aconteci¬ 
miento con miras a este otro ser, 
a este otro acontecimiento. Pero 
finalmente, también en este 
orden de cosas, todo debe re- 
montarse hasta El; pues El, y 
sólo El, es el fin último y supre- 
mo de toda creatura. 

Debemos reconocer y respe- 
tar este orden esencial e inmu- 
table. Es cierto que podemos 
apuntar a fines mas inmediatos y 
subordinados, pero nunca de 
modo que sea imposible orientar 
estos fines inferiores hacia Aquel 
que es la suprema razón de ser 
de todo lo que existe y de todo lo 
que sucede. Debemos vivir en la 
disposición habitual de reducirlo 
todo en última instancia a Dios 
como a nuestro Fin supremo, y 
la perfección exige que lo haga- 
mos frecuentemente, del modo 
màs formal y explicito. 


En los peldahos de la escale- 
ra de nuestra vida pueden esta- 
blecerse diversas creaturas y 
múltiples intereses; pero en el 
extremo de esta escalera no hay 
lugar sino para Dios, y solo Dios. 

Aun el amor legitimo y bien 
entendido de nosotros mismos 
debe reducirse finalmente a 
Dios; el mismo deseo y espe- 
ranza de nuestra perfección y de 
nuestra felicidad personales 
deben ser llevados por este río 
de oro del amor divino, que 
finalmente todo lo arrastra hacia 
El. 

★ 

jQué admirablemente com- 
prendió nuestra divina Madre 
estas relaciones esenciales de la 
creatura con el Creador! jY có- 
mo debe sonreír desde el cielo 
escuchando nuestros balbuceos 
de nino sobre este punto! 

Un momento de su vida es 
particularmente instructivo, con- 
vincente y realmente revelador 
en este orden de cosas. 

Hace pocos días, tal vez po- 
cas horas, que se ha convertido 
en Madre de Dios. En un espíritu 
de caridad y de apostolado, Ella 
se arranca del atractivo casi 
irresistible de estar a solas con 
El, y se pone en camino hacia 
un país montanoso. Después de 
un viaje largo y fatigoso, llega a 
casa de su santa prima, de edad 
ya avanzada. Ella, la Madre de 
Dios, saluda la primera. Su pa- 
labra obra al modo de un sacra- 
mento. Apenas la ha pronuncia- 


do cuando el futuro Precursor es 
purificado del pecado original y 
santificado en el seno de su 
madre, y con estremecimientos 
de alegria la hace partícipe de 
estas maravillas. La misma Isa¬ 
bel, al escuchar el saludo de 
Maria, queda llena del Espíritu 
Santo y exclama transportada: 
«jBendita tú entre las mujeres y 
bendito el fruto de tu seno! Y 
tde dónde a mí que la Madre de 
mi Senor venga a mí? Porque, 
apenas llegó a mis oídos la voz 
de tu saludo, saltó de gozo el 
nino en mi seno. jBienaventu- 
rada tú que has creídol, porque 
se cumpliràn las cosas que te 
fueron dichas de parte del Se¬ 
nor» V 

Así habla Isabel, invadida y 
transportada como està por el 
Espíritu de Dios. 

Jamàs hijo alguno de los 
hombres recibió semejantes 
alabanzas. 

Pero prestemos atención 
ahora a las siguientes palabras 
del Evangelio. 

«Y dijo Maria: 

Glorifica mi alma al Senor, 
y mi espíritu se alegra en Dios, 
mi Salvador, 

porque ha puesto los ojos en la 
humildad de su esclava. 

Por eso desde ahora todas 
las generaciones me llamaràn 
bienaventurada, 


1 Lc. 1 42-45. 


porque ha hecho en mi favor 
maravillas 

el Poderoso, cuyo nombre es 
Santo». 

«Dijo Maria». ;Qué sereno, 
sencillo, magnifico! 

Isabel està fuera de sí misma 
por estas cosas grandes y divi- 
nas. Maria, al contrario, las lleva 
con una fortaleza tranquila, por¬ 
que Ella lleva a Dios, y porque 
las cosas divinas son su atmos¬ 
fera habitual. 

Maria, para decir lo que va a 
decir, no tiene que hacerse vio¬ 
lència, ni reflexionar de manera 
especial, ni recogerse màs que 
de costumbre. Lo que va a decir, 
o cantar si se quiere, es para 
Ella tan sencillo, tan evidente... 
De nuevo su alma se manifiesta 
y se traduce aquí con palabras 
tan bellas y tan ricas en su sen- 
cillez, que se las podria meditar 
durante toda una vida sin agotar- 
las, y de vivirlas nos conducirían, 
ellas solas, a la màs elevada 
santidad. 

Con la sencillez de un nino 
Ella pronuncia una de las profe- 
cías màs admirables y formida¬ 
bles que jamàs hayan pronun- 
ciado los labios humanos. Es 
una pequena doncella judía, 
completamente ignorada, de 15 
o 16 anos, la que en una modes¬ 
ta morada de una aldea desco- 
nocida de Judea se atreve a 
declarar —y los siglos venideros 
tendràn que darle la razón—: 
-“Desde ahora todas las genera¬ 
ciones me llamaràn bienaventu- 
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fiel servicio, pero quiero adorarte 
y servirte en el amor! 

jSenor, mi vida quiere ser 
como un incensario oloroso 
delante de tu trono, como una 
làmpara ardiente delante de tu 
altar, como una alondra que se 
remonta y canta en el cielol... 
Pero el amor ha de ser el fuego 
y la llama que me consuma, el 
impulso que me eleve hacia Ti y 
me haga cantar tus grandezas. 

jSenor, Tú me has impuesto 
el deber de la caridad con el 
prójimo, como un segundo pre- 
cepto semejante al primero! 
También quiero cumplir este 
precepto, abrir cuanto pueda mi 
corazón a este amor. Amaré tus 
creaturas, los astros, las flores, 
los pàjaros, el mar y las monta- 
nas, porque conservan las hue- 
llas de la belleza y de la grande- 
za de Aquel que las ha sacado 
de la nada. Amaré también a los 
hombres, a quienes has creado 
a tu imagen y semejanza y ele- 
vado a la participación de tu vida 
pròpia y personal; amaré mas 
especialmente, según tu deseo, 
a los ninos, a los pobres, a los 
enfermos, a las almas del Purga- 
torio y a los santos del Paraíso. 
No excluiré a nadie de este 
amor, ni siquiera a mis enemi- 
gos, tanto los de mi patria como 
los de la humanidad; a nadie, 
salvo a los condenados y a los 
demonios... 

Pero al igual que Maria, mi 
Madre, a su ejemplo y con su 
socorro indispensable, quiero 


amarlo todo y amar a todos en Ti 
y por Ti, porque en todos los 
seres Tú has dejado como la 
huella de tu rostro y el perfume 
de tu paso; porque en todas 
estas creaturas pasó el soplo de 
tu Corazón; y porque en todas 
ellas Tú has impreso la imagen, 
por muy imperfecta que sea, de 
tu belleza infinita. 

Tabernaculo vivo 

DE LA ÜIVINIDAD 1 

Pero nuestro modo de estu¬ 
diar las actitudes de la Santísima 
Virgen para con Dios seria de- 
masiado superficial, si no la 
consideràramos también como 
Templo vivo de la Santísima 
Trinidad. Nadie comprendió ni 
vivió como la humilde Madre de 
Jesús el gran misterio que Cristo 
reveló al mundo por estas pala- 
bras: «Si alguno me ama..., mi 
Padre le amarà , y vendremos a 
él, y haremos morada en él» 2 . 

i Maria, Templo vivo, Taber- 
nàculo precioso, Morada preferi¬ 
da de la Santísima Trinidad! 

jNingún Santuario es amado 
como este, ni ningún otro està 
tan Meno como este de la glòria 
del Altísimo! ;No hay ninguno en 
el que la Divinidad haya habita- 
do con tanta complacencia, al 
que se haya comunicado tan 
enteramente y unido tan íntima- 


1 Acto de Consagración de San 
Luis Maria de Montfort. 

2 Jn. 14 23. 


respecto de él. Así debe vivir un 
verdadero cristiano, un auténtico 
devoto de Maria. Así debe vivir 
muy especialmente el esclavo 
de amor de Nuestra Senora, que 
se ha consagrado totalmente a 
Ella. 

Nuestro Padre, San Luis Ma¬ 
ria de Montfort, nos recuerda 
esta obligación: «Es menester 
hacer todas las acciones... por 
la glòria de Dios como fin último. 
Esta alma, en todo lo que hace, 
debe renunciar a su amor pro- 
pio, que se pone casi siempre 
como fin de manera impercepti¬ 
ble...» 1 . 

Quien así habla penetro has- 
ta las profundidades màs secre- 
tas del alma humana. Es dema- 
siado cierto que, sin un esfuerzo 
serio y constante, nos ponemos 
siempre a nosotros mismos 
como fin de nuestras acciones. 
Algunas personas superficiales 
podran juzgar exagerada esta 
afirmación: y es que lo hacemos 
de manera imperceptible, co¬ 
mo precisamente lo afirma nues¬ 
tro Padre. iCuàntas veces 
obramos por indolència o por 
pereza, por sensualidad, vani- 
dad o atractivo natural, para 
atraer sobre nosotros la atención 
de los hombres, obtener su 
aprobación o recoger sus ala- 
banzas; y nos imaginamos y 
hacemos creer que estamos 
obrando por motivos puros y 
elevados! 


1 Secreto de Maria, n 2 49. 


Por eso, ante todo, debemos 
ser leales, rectos, amigos de la 
verdad, y saber reconocer como 
tales las acciones defectuosas, 
manchadas por la vanidad y por 
la búsqueda del yo. Debemos 
escrutar con el despiadado pro- 
yector del examen de conciencia 
los recodos màs secretos de 
nuestra conciencia. Y para des¬ 
terrar de nuestra vida estas 
ilusiones tràgicas, esta sobres- 
tima fatal de nosotros mismos, 
tenemos —gracias a Dios— 
nuestro precioso secreto maria- 
no mismo, al que el Padre de 
Montfort le asigna entre otros, 
como uno de sus «efectos ma- 
ravillosos», el conocimiento y el 
desprecio de sí mismo 2 . 

Orientemos luego con valen¬ 
tia y perseverancia toda nuestra 
vida y cada àpice de esta vida 
hacia Dios, a fin de buscar y 
cumplir en todo y a través de 
todo, especialmente por nuestra 
santificación y felicidad eterna, la 
glorificación suprema de Dios. 

Es el precepto de San Pablo, 
a quien debemos estar agrade- 
cidos de habernos indicado que 
podemos apuntar a esta glòria y 
alcanzarla por nuestras humildes 
acciones: «Ya comàis, ya bebàis 
o hagàis cualquier otra cosa, 
hacedlo todo para glòria de 
Dios » 3 . 

La «verdadera Devoción» a 
la Santísima Virgen no es un 


2 Verdadera Devoción, n 2 213. 
3 1 Cor. 10 31. 
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obstàculo para esto, sino al 
contrario un excelente medio. 
Vivimos, como nos lo recuerda 
nuestro Padre, para provecho y 
glòria de Maria como fin próxi- 
mo, pero para glòria de Dios 
como fin último. En otras pala- 
bras, vivimos y obramos por las 
intenciones de la Santísima 
Virgen, que apuntan siempre, y 
del modo màs perfecto, a la 
mayor glòria de Dios. 

San Luis Maria de Montfort 
adelanta a este propósito una de 
sus afirmaciones màs audaces 
—que por otra parte prueba—: 
«Por esta pràctica, observada 
con entera fidelidad, daràs a 
Jesucristo màs glòria en un mes 
de vida, que por cualquiera otra, 
aunque màs difícil, en varios 
afios» V 

No hay motivo màs poderoso 
para practicar la santa esclavitud 
de amor que la certeza de que, 
de este modo, nuestra vida serà 
un Magnificat espléndido e ince- 
sante, aprendido de Maria y 
cantado juntamente con noso- 
tros por Aquella que es la in¬ 
comparable Artista y Cantora de 
las grandezas divinas. 


1 Verdadera Devoción, n Q 222. 


VI 

Union en el amor 

Modelo de amor di- 

VINO 

El Nuevo Testamento, mu- 
cho màs que el Antiguo, es el 
Testamento del amor. Cuando 
Jesús tija el primer y mayor 
mandamiento de la Ley, no 
habla de servir, de adorar, sino 
de amar: «Amaràs al Sefior, tu 
Dios, con todo tu corazón, con 
toda tu alma y con toda tu men- 
te» 2 . 

Mucho antes de que Jesús 
dirigiese estas palabras a las 
turbas, la Santísima Virgen lo 
había comprendido y vivido. Ella 
no tuvo que aprender de San 
Juan que Dios, que es Grande- 
za, Poder y Sabiduría, es ante 
todo Caridad. El Espíritu Santo, 
que ya desde el primer instante 
de su existència la había elegido 
por su Templo de predilección, 
había derramado también en su 
alma, desde este mismo instan¬ 
te, la caridad divina, y esto en 
una medida absolutamente úni¬ 
ca. Maria es como el amor de 
Dios encarnado, personificado. 
Todas las energías de su alma 
estaban realmente concentradas 
en su único Amado. Nada pudo 
jamàs retrasar, disminuir o im¬ 
pedir este amor. Desde la prime¬ 
ra hora de su vida Ella no cono- 
ció, en definitiva, màs que un 


2 Mt. 22 37. 


solo afecto, y con todo el ardor e 
impetuosidad de este primer 
amor siempre en crecimiento, 
Ella amó a Dios, y fuera de El, 
únicamente lo que lo recordaba, 
lo que lo representaba, lo que El 
mismo designaba como objeto 
de su afección: su Hijo, sus 
almas, sus creaturas. Ella amó 
realmente a Dios en todas y 
sobre todas las cosas. 

Y este amor fue el móvil de 
todas sus acciones, el resorte 
que puso en movimiento, por 
decirlo así, todos los engranajes 
de su ser, la razón de ser de 
todas sus empresas. Su vida 
estaba totalmente impregnada y 
llena de él. Este amor le inspira 
esta dependencia absoluta que 
ya hemos descrito; él la hace 
aspirar a Dios, tender apasiona- 
damente a El, rezar, trabajar, 
sufrir y vivir por su glòria y por su 
Reino. 

Este amor, ademàs, podia y 
debía revestir las màs diversas 
formas, que se completaban y 
atraían mutuamente. Era, y 
sigue siéndolo, el amor agrade- 
cido de la creatura màs privile¬ 
giada para con su Creador; el 
amor de un alma que sabe no 
ser nada por sí misma, para con 
Aquel que es la Santidad, la 
Perfección infinita, el Ser que 
condensa en Sí toda verdad, 
toda belleza y toda bondad... Es 
el amor sencillo y filial que el hijo 
preferido tiene por su Padre, a 
quien Ella debe la vida divina, 
recibida de El en su plenitud; y 
también el amor tierno, jubiloso y 


radiante de la Esposa, para con 
Aquel que la eligió y deseó como 
«su Paloma, su Inmaculada, su 
Perfecta, su Unica» \ 

★ 

jReina del amor, Madre del 
amor hermoso, ensénanos a 
amar verdadera y dignamente a 
tu Dios y nuestro Dios! 

i Ensénanos a apartar de 
nuestra vida todo afecto que no 
venga de Dios, que no conduzca 
a Dios, que no se refiera a Dios! 

jSenor mío y Dios mío! Ape- 
nas me atrevo a proferir estas 
palabras, pues proceden de un 
corazón indigno y de labios 
manchados... Pero «amonesta- 
do por preceptos saludables, e 
instruido por consejos divinos», 
a ejemplo de Maria y con su 
propio Corazón y boca, me ani¬ 
mo a decirte, a repetirte sin 
cesar, a cantarte por cada pen- 
samiento que formulo, por cada 
acto de querer que produzco, 
por cada acto que realizo, a 
cada instante, en cada paso, en 
cada latido de mi corazón: «jSe- 
hor mío y Dios mío, te amo!». 

jSenor, soy esclavo tuyo, pe¬ 
ro esclavo tuyo por amor! Esta 
esclavitud es el triunfo del 
amor... jQuiero obedecerte en 
todo, depender de Ti en todo y 
en todas partes, pero por amor y 
en el amor! 

jSenor, te ofrezco mis màs 
humildes adoraciones, mi màs 


1 Cantar de los Cantares. 


210 


211 



ocupa en cubrirlo, en vestirlo!... 
Ella no vive màs que para El. Y 
Maria seguirà trabajando sin 
cesar, con un amor cada vez 
màs tierno y profundo, por su 
Hijo que crece, por el Adoles- 
cente encantador, por el Joven 
en quien se esconde un Dios. 
Durante toda su vida, las manos 
de Maria tejeràn y repararàn sus 
vestidos, mantendràn su pobre 
morada y el modesto lugar de su 
descanso. Todo es para Jesús 
en esta vida... Así serà durante 
treinta aiïos. Y así serà también 
durante su vida pública. Es cier- 
to que no se senala entonces la 
presencia de la Madre, como los 
Sinópticos no senalan tampoco 
su asistencia al pie de la Cruz; 
pero podemos creer muy vero- 
símilmente que Ella lo seguia 
habitualmente en todas partes, 
que Ella estaba a la cabeza — 
así convenia que fuese— de las 
mujeres que acompanaban a 
Jesús y a los apóstoles a través 
de Palestina, para asistirlos en 
sus necesidades corporales. 

Así serà hasta el fin... Y sus 
manos purísimas y tan amadas 
de Jesús seràn también las que 
haràn el favor supremo —jy qué 
doloroso!— a su Cuerpo desga- 
rrado y sangriento: con respeto y 
amor infinitos Ella lavarà las 
heridas sagradas del Salvador, 
purificarà y embalsamarà su 
Cuerpo profanado y manchado, 
y, como en otro tiempo deponía 
a su Nino encantador en el pe- 
sebre, lo depondrà ahora en la 


negra soledad del sepulcro para 
su gran descanso... 

Y al mismo tiempo Maria 

Sí, Nuestra Senora fue una 
Marta amante y activa. Pero una 
Marta sin defectos, que al mismo 
tiempo es una Maria, ocupada 
sin cesar en contemplar y escu- 
char a Jesús. En Ella no hay 
agitación febril, ni dispersión, ni 
disipación. Ni ninguna preocu- 
pación relativa a las cosas tem- 
porales, a las cosas del mundo. 
Ella no perdió jamàs de vista lo 
único necesario: sin cesar, y sin 
dejar de trabajar por El, estaba 
sentada a sus pies, contemplàn- 
dolo sin parar y escuchando su 
divina palabra. 

Maria miraba a Jesús... 

iQuién nos dirà lo que fue su 
primera mirada materna y virgi¬ 
nal a Jesús que acaba de nacer 
en un establo de animales? jCon 
qué ternura y amor lo mira cuan- 
do descansa en el pesebre o 
juega en su regazo materno! jY 
cómo Ella sigue màs tarde con 
respeto y orgullo sus movimien- 
tos de adolescente, su trabajo 
asiduo en compartia de San 
José! Y sobre todo icómo Ella 
busca sus ojos, màs hermosos 
que las estrellas del firmamento, 
y le habla con este lenguaje de 
la mirada, tan pura y tan profun¬ 
da! 

Y eso no es màs que el exte¬ 
rior, o màs bien un miserable 
balbuceo sobre este exterior ya 
tan encantador. jQué superado 
se ve por lo interior! Aun cuando 


mente, como el Corazón purísi- 
mo de la Santísima Virgen Ma¬ 
ria! 

Pero es que tampoco hay en 
el mundo ningún templo tan puro 
como el Corazón de Maria, que 
nunca fue manchado ni por el 
tango del pecado ni siquiera por 
el màs tenue polvo de imperfec- 
ción. Ni hay tampoco en el mun¬ 
do un templo tan silencioso y 
recogido como este, en el que 
jamàs penetro la agitación del 
mundo, y que jamàs se vio tur- 
bado por el ruido de las preocu- 
paciones profanas y puramente 
humanas. 

No hay un templo en el mun¬ 
do, ni uno solo, en el que las 
flores de todas las virtudes ex¬ 
halen un perfume tan delicioso 
en honor de los Huéspedes 
divinos que lo habitan; ninguno 
en el que la làmpara del fiel 
recuerdo de Dios sea alimentada 
tan cuidadosa e incesantemente, 
en el que las làmparas del amor 
divino brillen con un mismo res- 
plandor, en el que el canto sa- 
grado de las acciones santas y 
el órgano real de un corazón 
inflamado de amor se dejen oir 
al unísono para alabanza del 
Dios santísimo y amadísimo. 

i,Te has dado cuenta? 
Cuando meditamos la vida de 
Nuestra Senora, tal como se 
reconstruye sin dificultad según 
los datos, escasos pero ricos y 
profundos, del Evangelio, somos 
atrapados en esta atmosfera de 
recogimiento, silencio y oración 


que se desprende de la narra- 
ción sagrada. Y el secreto de 
ello es este: Maria vivia en su 
interior, contemplando y medi- 
tando sin cesar el Tesoro infini- 
tamente precioso que llevaba en 
Ella, y olvidando las cosas exte- 
riores; conversando sin parar 
con el Amado que vivia en Ella, 
agradeciendo, alabando y ado- 
rando a las divinas Personas 
que, llenas de caridad infinita, 
penetraban su alma con su ado¬ 
rable Presencia... 

★ 

Estas son también las cimas 
de nuestra vida espiritual, y un 
esclavo de amor de Nuestra 
Senora no puede dispensarse 
de aspirar a vivir en estas altu- 
ras. Sí, adorar a Dios y servirlo, 
cantarlo y glorificarlo, amarlo y 
contemplarlo, jpero a Dios vi- 
viendo en nosotros, a la Santí¬ 
sima Trinidad habitando en 
nuestra alma por la gracia santi- 
ficante! 

Ser consciente de este mis- 
terio, vivir de esta maravilla, es 
una gracia especial de nuestro 
tiempo, porque el Espíritu Santo, 
en nuestros días, ha atraído de 
modo especial sobre esta ver- 
dad la atención de los fieles y de 
su Iglesia; porque, bajo la inspi- 
ración de Dios, los escritores 
espirituales han expuesto mag- 
níficamente esta doctrina; por¬ 
que almas selectas, màs que en 
cualquier otra època, han hecho 
de este misterio el punto central 
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y el hogar luminoso de toda su 
vida interior. 

jOjalà aprendamos esta lec- 
ción de nuestra Maestra y de 
nuestro Modelo, Maria: saber 
pràcticamente que llevamos 
verdadera, real y sustancialmen- 
te en nuestra alma a la misma 
Divinidad, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, en una comunión ince- 
sante y encantadora! 

jOjalà guardemos nuestra 
alma pura de pecado y de imper- 
fección, exenta de orgullo y de 
impaciència, de disipación y de 
egoísmo, a fin de que las divinas 
Personas puedan habitar en 
nosotros con gozo y complacen- 
cia! 

jOjalà, sobre todo, no nos 
suceda jamàs la desgracia de 
las desgracias, el pecado mortal, 
por el que los Huéspedes ado¬ 
rables de nuestra alma son ig- 
nominiosamente expulsados de 
su morada! 

jDígnese nuestra divina Ma- 
dre enseharnos esta ciència y 
concedernos esta gracial... 
jDígnese también ser el precioso 
Suplemento de nuestras insufi- 
ciencias y de nuestras indelica- 
dezas, y montar con nosotros y 
por nosotros una guardia vigilan- 
te, orante, amante, en el templo 
de nuestro corazón, mientras 
esperamos que la Divinidad 
llene nuestra alma con su eterno 
esplendor! 


VII 

Marta y Maria 

La conocidísima escena del 
Evangelio sigue siendo eterna- 
mente joven y atractiva. 

Durante sus viajes a través 
de Palestina, Jesús llegó a una 
cierta aldea; y una mujer, llama- 
da Marta, lo recibió en su casa. 

Esta mujer tenia una herma- 
na, Maria, que sentada a los 
pies de Jesús, escuchaba su 
palabra, mientras Marta estaba 
atareada en muchos quehace- 
res. Se acercó un momento, 
pues, y con cierta impaciència 
dijo: «Senor, ino te importa que 
mi hermana me deje sola en el 
trabajo? Dile, pues, que me 
ayude». Mas el Senor le respon- 
dió: «Marta, Marta, te preocupas 
y te agitas por muchas cosas; 
pero una sola es necesaria. 
Maria ha elegido la mejor parte, 
que no le serà quitada» V 

A los ojos de la Iglesia Marta 
y Maria han sido siempre la 
personificación de lo que llama- 
mos la vida activa y la vida con¬ 
templativa, esto es, la vida en 
que ocupan la parte principal ya 
sea las obras al servicio de Dios, 
ya sea la oración y la penitencia. 

Mas de un cristiano ha que- 
dado sorprendido de que la 
Iglesia eligiera en otro tiempo 
este evangelio para la fiesta de 
la Asunción de la Santísima 
Virgen. Era evidente que su 


1 Lc. 10 38-42. 


intención era la de proponernos 
a Nuestra Senora como el mo¬ 
delo perfecto a la vez de la vida 
activa y de la vida contemplativa. 
Y es que Maria reunió en la 
tierra esta doble forma de santi- 
dad, aunque evitando los defec- 
tos que acompanan a menudo a 
quienes practican uno u otro 
aspecto de la perfección: Ella 
fue una Marta diligentísima al 
servicio del Senor, y al mismo 
tiempo una Maria entregada sin 
cesar a una contemplación llena 
de amor. 

El Evangelio nos afirma que 
Jesús amaba a Maria y a Marta. 
Por lo tanto, amó por doble mo¬ 
tivo a su santísima Madre, por- 
que Ella reunió en su existència 
esta doble plenitud de la vida de 
perfección. Aun en el cielo Ella 
continua, en cierto sentido, a 
unir una vida activa preciosísima 
y elevadísima a la contempla¬ 
ción mas sublime. 

Vamos a meditar con amor 
estos pensamientos. Todos 
somos llamados a llevar a la vez 
la vida de oración y la vida de 
acción: «Ora et labora! jReza y 
trabajal». Este es el gran lema 
cristiano, en el que nuestra divi¬ 
na Madre nos serà un preciosí- 
simo Modelo. 

Marta 

«En ese tiempo Jesús entró 
en una aldea»... Esta modesta 
aldea significa nuestra tierra, 
que en definitiva no es mas que 
un punto insignificante entre los 


mundos inmensos e innumera¬ 
bles lanzados por Dios en el 
espacio... Entró en esta «aldea» 
por la Encarnación. Vino al 
mundo creado por El, pero el 
mundo no lo reconoció... Vino a 
su propio pueblo, mas los suyos 
no lo recibieron. «Mulier quae- 
dam recepit eum in domum 
suam ». Pero una cierta Mujer lo 
recibió en su morada. Una Mu¬ 
jer, bendita entre todas las muje- 
res, la Mujer por excelencia, 
Maria, lo recibió —jcon qué 
felicidad, amor y reverencia!— 
en la morada ricamente adorna¬ 
da de su Corazón... Allí podrà 
morar, descansar, encontrar 
compensación y consuelo de la 
ingratitud, de la frialdad de los 
hombres, ser calentado por el 
ardor de un amor fiel e incompa¬ 
rable... 

«Satagebat circa frequens 
ministerium»... Al punto Ella se 
puso al servicio del Maestro, con 
todo lo que Ella es y todo lo que 
Ella tiene... Ella lo va a llevar, 
alimentar, hacerlo crecer con lo 
màs puro de su pròpia sustan- 
cia, de su pròpia sangre, durante 
largos meses... Y luego jqué 
escenas encantadoras se des- 
pliegan ante nuestros ojos, 
cuando pensamos en los cuida- 
dos delicados y afectuosos que 
Ella dispensa a su Jesús cuando 
ya ha nacido: qué respetuosa y 
prudentemente lleva en sus 
brazos a su pequeno Hijo, lo 
alimenta en su pecho, lo depone 
en su pobre cuna y lo duerme 
con un canto melodioso, se 
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ble y una perspicàcia incompa¬ 
rable; Ella dirige, protege, sos- 
tiene y defiende a sus hijos en 
este combaté, ganando sin cè¬ 
sar nuevas victorias para la 
Iglesia de Dios, y realizando 
cada vez nuevas conquistas 
para ella. 

Rosa mística, Ella siembra a 
manos llenas las rosas de la 
gracia en el camino de sus hijos. 
Estas rosas espirituales todos 
los santos, y entre ellos Santa 
Teresita del Niiïo Jesús —como 
lo expresa tan elocuentemente 
el conjunto que corona el altar 
mayor en la capilla del Carmelo 
de Lisieux— deben recibirlas de 
sus manos antes de enviarlas a 
la tierra. Mil veces mejor que la 
graciosa Santa, tan popular en el 
pueblo cristiano, Ella pasa su 
cielo haciendo bien en la tierra. 

Rut infatigable, Ella recoge 
cuidadosamente, una por una, 
las espigas preciosas que tal vez 
escaparan a las miradas del màs 
perspicaz e infatigable cosecha- 
dor de almas; mas Ella recoge 
también por gavillas el grano 
escogido para asegurarlo en los 
graneros del Padre celestial. 

Así serà hasta el fin... hasta 
que las puertas del infierno se 
cierren tras el último condenado, 
y Satan sea encerrado definiti- 
vamente en su antro infernal; 
hasta que el último grano de 
trigo haya entrado en los grane¬ 
ros de Maria; hasta que su últi¬ 
ma oveja haya sido conducida a 
sus pies; hasta que se cuente y 


complete el número de los hijos 
de la Mujer, que por toda la 
eternidad han de contemplar la 
faz de Dios y proclamar su glò¬ 
ria... Entonces, y sólo entonces, 
con Jesús y todos sus demàs 
hijos, podrà Ella descansar ente- 
ramente en los abismos de luz y 
felicidad de la santísima Esencia 
de Dios. 

Ora et labora 

jEste es nuestro Modelo! 

«Ora et labora... Orar y tra- 
bajar», este es el lema de los 
verdaderos cristianos y de los 
verdaderos esclavos de Maria, 
que quieren seguir su ejemplo a 
toda costa. 

Debemos trabajar sobre el 
modelo de Nuestra Senora. No 
podemos ser perezosos, comer 
nuestro pan en la ociosidad, 
malgastar nuestra vida y nues- 
tras fuerzas en futilidades y en 
una holgazanería deplorable. 
Trabajemos, pues, de buena 
gana y valientemente. Si no 
tuviésemos ocupaciones en 
razón de nuestro deber de esta- 
do, busquémoslas o creémoslas. 
Y este trabajo, ya sea intelec- 
tual, ya manual, de instrucción o 
de educación, misión de sacer- 
dote o apostolado seglar, cum- 
plàmoslo seria y concienzuda- 
mente, como nuestra misma 
Madre, para santificación de 
cada cual, y también para la 
nuestra pròpia. Como hijos y 
esclavos de amor de Nuestro 
Senor, debemos evitar toda 
negligència y cobardía en el 


Jesús escapase exteriormente a 
su mirada, su alma contemplaba 
incesantemente, incluso durante 
su sueno, el alma santísima de 
Jesús, totalmente radiante con 
los esplendores de la Divini- 
dad... jCuàntos secretos y cuàn- 
tas maravillas! Su pensamiento 
no se desprendía jamàs de Je¬ 
sús, su Dios adorado y su Hijo 
amado; continuamente Ella le 
permanecía unida, y como iden¬ 
tificada con El. 

Maria escuchaba a Jesús... 

Ella escuchó con ternura sus 
primeros vagidos de recién naci- 
do; con inmenso gozo sus pri¬ 
meros balbuceos; con emoción 
respetuosa sus primeras pala- 
bras: «Padre nuestro , que estàs 
en los cielos»... Y un dia inolvi- 
dable, cuando el divino Nino se 
aprieta màs fuertemente contra 
su corazón, Ella escucha por la 
primera vez la palabra que la 
haría deshacerse de felicidad y 
de amor: jMadrel... jMamàl... 
;Màs tarde Ella escuchó tan a 
menudo y de tan buena gana las 
palabras «de gracia y de sabidu- 
ría» que caían ya de sus labios 
de nino! En el silencio y recogi- 
miento màs intenso Ella escucha 
durante las horas largas y solita- 
rias de Nazaret cómo Jesús le 
revela poco a poco, a Ella la 
primera, los misteriós de su 
amor; cómo le habla de los 
abismos de vida y de luz de la 
adorable Trinidad; cómo le des¬ 
vela el futura; cómo tal vez le 
habla ya de sus obras y de sus 
predicaciones, del Tabor y del 


Calvario, de su Resurrección y 
de Pentecostés, de la Iglesia y 
de las almas, de los sacramen- 
tos y sobre todo de la gran Ma- 
ravilla eucarística de su amor... 
Miles de veces Ella escuchó así, 
admirada y en èxtasis, olvidàn- 
dolo todo, porque la voz de su 
Amado resonaba en sus oídos y 
en su corazón... 

Màs tarde también, perdida 
humildemente entre la gente, 
Ella sigue escuchando con avi- 
dez y respeto las palabras que 
Cristo dirige a las turbas. A ve¬ 
ces Jesús parece querer humi¬ 
liaria, desconocerla. En realidad 
encarece los elogios que se 
hacen de Ella. Y Ella comprende 
las palabras, para Ella sola inte- 
ligibles, que Jesús le dirige como 
de paso, y bajo las cuales oculta 
su amor y su veneración por 
Ella. 

Ella escucha la palabra pú¬ 
blica de Jesús por Ella misma y 
por nosotros, a fin de podérnosla 
comunicar màs tarde. Ella es 
esta buena Tierra en la que fue 
sembrado el Verbo sustancial de 
Dios, en la que ahora cae la 
palabra del Verbo de Dios como 
una semilla preciosísima, y pro- 
duce fruto al céntuplo, compen- 
sando así al Sembrador divino 
por la pérdida de tantas precio¬ 
sas siembras, que caen sobre el 
suelo duro y pisoteado de cora- 
zones indiferentes, o son aho- 
gadas por las zarzas y cardos de 
la riqueza y de las preocupacio- 
nes terrenas... 
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jEn qué silencio profundo 
escuchó Ella las últimas pala- 
bras de su Jesús en la Cruz, 
sobre todo esta palabra por la 
que Ella quedaba constituida y 
reconocida como Madre de 
todas las almas! jY qué precio- 
samente recogía Ella en su alma 
sus últimas recomendaciones 
después de la Resurrección, y, 
con una emoción indecible, su 
último adiós antes de la Ascen- 
siónl... 

Por dos veces el Evangelio 
nos hace observar que Maria 
conservaba en su corazón, me- 
ditàndolas, todas las palabras de 
Jesús y todos los acontecimien- 
tos que marcaran su Infancia. 
jAh, sí, bienaventurada eres Tú, 
Maria, por haber llevado a Je¬ 
sús, el Verbo, en tu casto seno, 
y haberlo alimentado con tu 
leche virginal! jPero bienaventu¬ 
rada también por haber llevado 
la palabra del Verbo en tu alma, 
escuchàndola con amor y respe- 
to, y haberla guardado y conser- 
vado fielmente! 

También esto no es, en su¬ 
ma, màs que el exterior. Del 
interior no podemos hacernos 
una idea exacta y completa. Ella 
estaba sin cesar a la escucha de 
Jesús en el fondo de su alma. 
Allí Ella le estaba siempre e 
íntimamente unida, entablando 
con El una conversación sin fin 
en un lenguaje de alma que en 
esta tierra no podríamos com- 
prender; conversación continua¬ 
da sin interrupción, a pesar de la 
distancia y de la ausencia, inclu- 


so durante el descanso y el 
sueno, a través del sufrimiento y 
de la humillación, prolongada 
hasta en la muerte... 

jOh bienaventurada Maria, 
que siempre escuchaste y con- 
templaste maravillada a Jesús, 
ensénanos a mirarlo, sobre todo 
en la oración, y a escuchar su 
divina palabra; ensénanos a 
entretenernos con El en el amor, 
y a emplear nuestra vida, toda 
nuestra vida, en una actividad 
intensa y apacible a la vez, por 
El, únicamente por El! 

VIII 

Marta y Maria también en 
el cielo 

Acabamos de mostrar cómo 
Nuestra Senora, en la tierra, 
unió la vida activa a la vida con¬ 
templativa, siendo a la vez Marta 
y Maria. 

iSerà Ella a la vez Marta y 
Maria también en el cielo? 

Maria 

Por sentado que Ella es Ma¬ 
ria. Ya se han levantado los 
velos, se han disipado las nie- 
blas, se han dispersado las 
nubes: Ella contempla en plena 
glòria al Sol de justicia, la faz 
adorable y amable de la Divini- 
dad, como ninguna otra creatu- 
ra, y con una mirada que nunca 
desfallece. Y porque su vida fue 
inefablemente màs santa, su 
gracia inmensamente màs rica y 
sus méritos incomparablemente 
màs preciosos, su contempla- 
ción supera de lejos en claridad, 


profundidad e intensidad la mi¬ 
rada de los santos y de los àn- 
geles. No intentaremos describir 
lo que es esta mirada, y por lo 
mismo lo que es este amor, esta 
posesión, este bienaventurado 
gozo de Dios. Si es cierto que 
«ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni al 
corazón del hombre llegó lo que 
Dios preparo para los que le 
aman» \ ^qué habrà preparado 
para su Madre, su Hija, su Es¬ 
posa, su Inmaculada, su Perfec¬ 
ta, su Amada, su Unica?... 2 . 

Y en el gran silencio imper- 
turbado de la eternidad Ella 
escucha con encanto el Verbo 
único del Padre, que contiene 
toda riqueza de lenguaje y todo 
esplendor de armonía; Ella es¬ 
cucha los coloquios sublimes de 
las Personas divinas y los him- 
nos de amor que se cantan 
mutuamente. 

iMarta también? 

^Podria Ella seguir siendo 
Marta allà arriba? Incontesta- 
blemente que sí, hasta el último 
dia, del modo que vamos a de- 
cir. Todavía no ha llegado el 
tiempo de descansar del todo. 
Todas sus potencias y energías 
estàn al servicio de los que la 
Escritura llama «reliqui de semi- 
ne eius, los demàs de su des¬ 
cendència»; en otras palabras, 
al servicio de sus demàs hijos, 
que son los hermanos y herma- 
nas, no, los miembros de Cris- 


1 1 Cor. 2 9. 

2 Cantar de los Cantares. 


to... De este modo Ella sigue 
sirviendo siempre a Cristo, su 
Hijo único. 

Y no sólo en el sentido de 
que sus manos estàn incesan- 
temente levantadas por nosotros 
al Padre, intercediendo conti- 
nuamente aun por el màs indig¬ 
no de sus hijos: para eso, como 
la Iglesia nos lo ensena, Ella 
subió al cielo. Sino de otros 
modos... 

Madre de la inmensa famí¬ 
lia de las almas, de la que Dios 
es Padre, Ella dirige su inconta- 
ble descendencia de almas, en 
la luz y con el poder de Dios, y 
sin que por eso se alteren en lo 
màs mínimo la paz y bienaventu- 
ranza de su alma. Ella destina a 
cada alma las gracias de que 
puede tener necesidad en las 
circunstancias presentes, y de 
común acuerdo con Cristo, ela¬ 
bora el plan de nuestra santifica- 
ción y de nuestra felicidad eterna 
hasta en sus mínimos detalles. 
Como instrumento de la Provi¬ 
dencia divina, Ella concierta y 
dispone los acontecimientos de 
este mundo para el bienestar de 
sus innumerables hijos, y eso 
tanto en los sucesos màs impor- 
tantes y formidables, como en 
los màs pequenos hechos coti- 
dianos, los màs insignificantes 
en apariencia. 

Generala de los ejércitos 
de Dios, Ella conduce la batalla 
contra Satàn, contra el Anticristo 
y sus satélites, con un odio im¬ 
placable, una fortaleza invenci- 
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Ella ama ciertamente a las crea- 
turas: a los hombres, que son 
sus hijos; a los àngeles, que 
contemplan la faz de Dios y 
llevan su vida en ellos; pero Ella 
no los ama mas que en Dios y 
por Dios, en Jesús y por Jesús, 
y así su corazón no conoce 
ninguna división. 

El amor de Maria exigia y 
llevaba consigo lo que es tal vez, 
sobre todo en la mujer, la nece- 
sidad màs irresistible del amor: 
el don de sí. 

Maria se dio enteramente — 
es la ley de la unión nupcial— a 
Cristo, su Esposo, con su cuerpo 
y su alma, con su ser y sus bie- 
nes, con sus potencias y sus 
obras; Ella se dio enteramente, 
de una sola vez y para siempre. 

Jamàs volvió Ella a retornar 
la menor parte de este don: cada 
minuto de su tiempo, cada acto 
de su vida, fueron la renovación, 
la ratificación y la realización de 
su donación inicial... iCuàntas 
veces habrà repetido Ella, en 
profundo recogimiento y con 
afecto emocionado: «Dilectus 
meus mihi, et ego ilti: Mi Amado 
es para mi, y yo para mi Ama¬ 
do»! 1 . 

Ella cumplió perfectamente y 
sin descanso el deber de la 
esposa, deber que para la espo¬ 
sa ordinaria es tan difícil de 
cumplir a causa del egoísmo 
humano, que no se puede des- 
arraigar; pues Ella vivió entera y 


1 Cantar de los Cantares. 


únicamente para Cristo, su Es¬ 
poso. 

Maria se olvidó a símisma... 
Esta es la cima del amor, la 
cumbre tan difícil de escalar. Ella 
no conoce màs que a El, no vive 
sino para complacerlo, manifes- 
tarle su amor, darle gozo y con- 
suelo. 

Su alma se armonizó siem¬ 
pre con la de Cristo. Ella piensa 
como El, adopta sus sentimien- 
tos y sus disposiciones, y con¬ 
forma todos sus actos y toda su 
conducta a su beneplàcito y a 
sus preferencias. 

Ella cumplió de muy buena 
gana y fidelísimamente otro 
deber de la esposa, el de la 
«conviventia», el de la cohabita- 
ción con El, el de compartirlo 
todo con El. Desde el momento 
en que El descendió en el san- 
tuario de su seno virginal, Ella 
vivió constante y fielmente, tanto 
exterior como interiormente, 
junto a El, y compartió de muy 
buen grado todas sus condicio¬ 
nes de existència: el establo de 
Belén, la triste permanència en 
Egipto, la pobreza y la dulcísima 
intimidad de Nazaret, verosímil- 
mente todos los viajes agotado- 
res y decepcionantes de su vida 
apostòlica, y en todo caso las 
horas terriblemente duras y 
dolorosas de su Pasión y muer- 
te, y màs tarde, las horas solea- 
das de su permanència glorifica- 
da sobre la tierra después de la 
Resurrección, y finalmente — 
después de ahos de separación 


cumplimiento de nuestra labor 
de cada dia. 

Trabajemos, sí, pero no por 
vanidad, no por búsqueda de 
ganancia alguna, ni por pura 
actividad natural, sino por deber 
y sobre todo, como Maria mis¬ 
ma, siempre por Jesús y por 
Dios. Es conocido el precepto de 
San Pablo: «Ya comàis, ya be- 
bàis, ya hagàis cualquier otra 
cosa, hacedlo todo para glòria 
de Dios». Renovemos a menudo 
esta pura intención de la glòria 
de Dios. Repitamos frecuente- 
mente: «jTodo por Jesús y Ma¬ 
ria! jTodo por ti, mi buena Ma- 
dre! jTodo por amor tuyo, Dios 
míoi». Sobre todo no nos olvi- 
demos de ofrecer cada manana 
nuestra jornada a Dios por Ma¬ 
ria, mediante la renovación de 
nuestra total Consagración. 
Viviendo así por las intenciones 
de la Santísima Virgen, trabaja- 
remos del modo màs eficaz para 
mayor glòria de Dios. 

Así seremos, a ejemplo de 
nuestra Madre, Martas al servi- 
cio del Senor. Pero debemos 
aún màs, a imitación suya, ser 
Marías, esto es, almas de ora- 
ción. Por nuestros asuntos y 
nuestro trabajo, por nuestras 
distracciones y recreos, por 
nuestras preocupaciones y des- 
velos, por la inquietud de mil 
futilidades de la vida, no hemos 
de dejarnos apartar de la pre- 
ocupación de lo único que im¬ 
porta en definitiva: nuestra sal- 
vación y el servicio de Dios. 
Busquemos ante todo el reino de 


Dios en nosotros y alrededor 
nuestro, persuadidos de que 
todo lo demàs nos serà dado por 
anadidura. Nuestra vida entera 
ha de estar impregnada de ora- 
ción. Comencemos y acabemos 
con ella cada una de nuestras 
jornadas. Un verdadero hijo y 
esclavo de Maria inscribe en su 
programa cotidiano, en la medi- 
da en que pueda, la santa Misa 
y la Comunión, la meditación y el 
Rosario, la visita al Santísimo 
Sacramento, el examen de con- 
ciencia y un poco de lectura 
espiritual. Seamos fieles a estos 
ejercicios de piedad y no los 
dejemos de lado por naderías. 
Sobre todo, cuidemos estos 
ejercicios, no haciéndolos preci- 
pitadamente, sino con el màs 
profundo recogimiento, con 
fervor de voluntad... No olvide- 
mos luego comenzar y acabar 
nuestras comidas y nuestras 
acciones principales con la senal 
de la cruz y la oración. Tratemos 
de cumplir nuestras acciones en 
espíritu de oración y recogimien¬ 
to, y unirnos frecuentemente a 
Jesús y a Maria por medio de 
oraciones jaculatorias. Ejerzà- 
monos especialmente en pensar 
frecuentemente en nuestra divi¬ 
na Madre, en saludaria, en invo¬ 
caria, en consagrarnos a Ella, a 
fin de que Ella nos ayude a vivir 
en presencia del Senor. 

Vivir de este modo en la ora¬ 
ción y el trabajo por el Senor es 
la mejor parte que podamos 
elegir en la tierra, y por la que se 
nos darà en el cielo, como re- 
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compensa, una parte aún mejor, 
la contemplación cara a cara y la 
posesión bienaventurada de 
Dios, parte que no nos serà 
quitada jamàs ni por nadie. 

IX 

Sponsa Christi (1) 

Después de Cristo, Maria es 
nuestro Modelo. 

Nuestro modelo en nuestras 
relaciones con Dios, como 
hemos visto en capítulos prece- 
dentes; nuestro modelo también 
en nuestras relaciones con Je¬ 
sús, el Hijo de Dios hecho hom- 
bre. 

Ella lo es a la vez como Ma¬ 
ria y Marta al servicio del Senor. 

Ella lo es también como es¬ 
posa de Cristo, sponsa Christi, 
que es un lazo elevadísimo y 
estrechísimo de nuestra alma 
con El. 

El alma sacerdotal, el alma 
religiosa, son las esposas de 
Jesús; y también lo son las que, 
sin llevar el habito sacerdotal o 
religioso, se dan al Senor en la 
castidad virginal. 

Es también esposa de Cristo, 
en cierta medida pero realmente, 
toda alma que vive en la caridad 
y gracia de Dios. El Cantar de 
los Cantares canta y exalta bajo 
esta forma la unión mutua de 
Dios y de su pueblo elegido, 
Israel, a pesar de que, en el 
pueblo judío, la castidad virginal 
no era apenas conocida. 

Por eso, las pàginas que vie- 
nen a continuación no se dirigen 


únicamente a los sacerdotes y 
religiosos, y a las almas consa- 
gradas que viven en el mundo. 
Maria es un Modelo encantador 
para todos los cristianos que se 
sienten atraídos a la unión divina 
bajo esta forma. jDígnese la 
incomparable y, en cierto senti- 
do, única Sponsa Christi im¬ 
pregnar con su gracia estas 
pàginas, consagradas a un tema 
tan elevado y delicado! 

Esposa virginal de Cristo 

La teologia de nuestros días, 
alentada y dirigida por los Pa- 
pas, ha resaltado fuertemente y 
explotado profundamente el 
principio tradicional màs antiguo 
y rico en matèria mariana: que 
Maria es la nueva Eva del nuevo 
Adàn que es Cristo, y que, por 
consiguiente, Ella tiene que 
cumplir en el orden de la salva- 
ción, y guardadas las debidas 
proporciones, el mismo papel 
que Eva tuvo en el orden de la 
caída, de la perdición y de la 
muerte. 

Incluso hay teólogos que ven 
en ello —con motivos seriós— el 
principio fundamental de la Ma- 
riología, del que se pueden de- 
ducir todos los privilegios de la 
Santísima Virgen, sin excluir su 
divina Maternidad. 

En todo caso tenemos ahí un 
fundamento muy solido y de 
elevadísimo valor, en el que 
podemos construir con seguri- 
dad, y bajo la mirada vigilante de 
la Iglesia, el edificio de la glorifi- 
cación de Maria, y hacerlo subir 


a alturas capaces de provocar 
vértigo. 

Ahora bien, la primera misión 
de Eva era la de ser la esposa 
de Adàn, y a este titulo, su 
«ayuda semejante a éi». 

Del mismo modo, la predes- 
tinación de Maria, nueva Eva, 
comporta ante todo ser la Espo¬ 
sa de Cristo, y a este titulo, su 
Colaboradora fiel en todas sus 
obras y en todos sus misteriós. 

Va por sentado que se trata 
aquí de una unión espiritual, 
sobrenatural, que une directa- 
mente el alma de Cristo al alma 
de Maria: pues se comprende 
fàcilmente que no podia tratarse 
de una unión nupcial ordinaria. 

Pero para quedar unidos por 
lazos físicos estrechísimos e 
indisolubles, Maria fue predesti¬ 
nada por Dios para ser Madre de 
Cristo, su Madre según la carne, 
a fin de ser su Esposa según el 
espíritu. 

Esta unión espiritual de Es¬ 
posa con el Esposo es, en Nues¬ 
tra Senora, tan real como su 
Maternidad divina, que la vincula 
físicamente a su Hijo. 

No se podria comprender la 
vida interior de la Santísima 
Virgen ni penetrar en sus mani- 
festaciones màs íntimas, profun- 
das y ricas, si no tuviésemos en 
cuenta estas relaciones esencia- 
les tan puras y elevadas, que 
unen a Jesús con su santísima 
Madre. 


No es nuestro cometido es¬ 
tudiar y exponer esta sublime 
verdad desde el punto de vista 
de Jesús. 

Pero sí que debemos con¬ 
templar a Maria como la primera 
Esposa de Cristo, la màs her- 
mosa, pura, fiel y generosa, y 
proponerla como modelo a todos 
los que pueden gloriarse de una 
vocación tan gloriosa y exigente. 

Perfecta Esposa de Cristo 

A la base y al origen de la 
unión matrimonial se encuentra 
el amor. Y este amor es también 
el que debe mantener, alimentar 
y estrechar sin cesar esta unión, 
una vez que ha sido contraída. 

Jesús es el primera en haber 
amado a Maria con un amor 
incomparable. «Codició su belle- 
za» 1 encantadora, y la eligió 
para ser su Esposa inmaculada 
y virginal. 

jY cómo respondió Maria a 
este amor!... Desde el primer 
momento de su existència, Ella 
amó a Dios con un amor profun- 
dísimo, total, con un amor exclu- 
sivo. Y este amor Ella lo tiene 
sin división al Hijo de Dios, en- 
carnado en su seno, y a quien la 
Maternidad divina la une por 
lazos tan fuertes y estrechos. 

Maria ama con esta intensi- 
dad tranquila, profunda, insos- 
pechada, de las almas virgina- 
les. Su afecto no se desparrama, 
no se malgasta en mil creaturas. 


1 Sal. 44. 
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Por haber sacrificado a tu 
Hijo único con generosidad infi- 
nitamente mayor que la de 
Abraham; 

Se te ha dado una posteridad 
tan numerosa como las estrellas 
del cielo y la arena del mar: 

El inmenso ejército de los 
santos, las muchedumbres in- 
contables de los elegidos «de 
toda tribu, lengua, pueblo y na- 
ción...» V 

Tú eres la verdadera Eva, 
«Mater cunctorum viventium», la 
Madre de todos los vivientes, de 
los millones de almas que viven 
de la vida misma de Dios, y que 
Tú has dado al Padre, en unión 
y colaboración con Jesús, por 
toda tu existència de pobreza, 
humildad, oración y trabajo, y 
sobre todo por tu participación al 
sacrificio de Cristo... 

★ 

Así es como Maria fue la 
verdadera y digna Esposa espiri¬ 
tual de Jesús, y Ella lo serà in 
saecula saacuiorum... 

Este es el espléndido modelo 
de todas las almas que alimen- 
tan la misma ambición audaz, 
pero justificada, y que quieren 
realizarla. 

jDígnese la divina Virgen 
conceder a estas almas la gracia 
de caminar humilde y valiente- 
mente por estos caminos! 

Pero retengàmoslo bien —el 
Salmista lo manifiesta en el 


1 Apoc. 5 9. 


magnifico Salmo ya citado—: 
sólo tras la Reina, y conducidas 
por Ella, las vírgenes son con¬ 
ducidas al Rey en la alegria y 
exultación, e introducidas luego 
en su templo de glòria. 

X 

Sponsa Christi (2) 

En el capitulo precedente 
hemos estudiado la elección de 
Maria como Sponsa Christi, 
Esposa de Cristo. Ella lo es de 
manera eminente y realmente 
única. Y también de manera 
perfecta cumplió Ella los debe- 
res vinculados a esta sublime 
dignidad, y observo las actitudes 
que a ella convienen. El alma 
cristiana puede a su vez ser 
sponsa Christi, por una partici¬ 
pación a la plenitud de esta 
unión sublime que fue la porción 
de Nuestra Sehora. El alma no 
podria responder a esta eminen¬ 
te dignidad sin la gracia y el 
concurso de Maria. 

Nuestra alma es también 
sponsa Christi 

Repetimos aquí, antes de 
proceder adelante, lo que ya 
dejamos escrito, a saber, que 
estas consideraciones no se 
dirigen sólo a los sacerdotes, a 
los religiosos y a quienes, en 
medio del mundo, han hecho 
voto de castidad virginal; sino 
que también pueden ser útiles a 
todos los que desean vivir se- 
riamente su vida cristiana. El 
cristianismo, por desgracia, es 
bruto y superficial en mucha 
gente, y perdió mucho de su 


dolorosa, al menos exteriormen- 
te— la habitación eterna y beati¬ 
fica en la casa del Padre, donde 
su trono se levanta junto al de su 
Hijo y Esposo: «Adstitit Regina a 
dextris tu is...» 

★ 

La esposa debe confiar en su 
esposo, debe serle fiel a través 
de todo, y muy especialmente en 
las horas de lucha, de desampa- 
ro y de pruebas. 

jMadre, qué admirable eres a 
este respecto! Tú conoces a tu 
Jesús: Tú creíste, una vez por 
todas, en su amor; Tú creíste 
también firme e inquebrantable- 
mente en su misión, en su divi- 
nidad, en su triunfo, en su resu- 
rrección, en su reino... 

La vida de la Santísima Vir¬ 
gen fue una vida de fe, de pura 
fe, como lo afirma Montfort en 
varias ocasiones. En el Ser 
minúsculo que Ella lleva en su 
seno, en el fràgil Bebé que Ella 
estrecha en sus brazos y alimen¬ 
ta con su sustancia, en el Niho 
que crece, que multiplica sus 
preguntas y solicita sin cesar sus 
cuidados, màs tarde en el joven 
Aprendiz obrero y en el humilde 
Carpintero, Ella reconoció fiel- 
mente, adoró humildemente y 
amó respetuosa e íntimamente 
al Mesías, al Rey de Israel y del 
mundo entero, a Aquel cuyo 
reino no conoce limites ni en el 
tiempo ni en el espacio, al Hijo 
de Dios vivo, sí, al Dios eterno y 
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todopoderoso. Sin duda Jesús le 
debió repetir muchas veces: 
« Mujer, grande es tu fe»; y noso- 
tros también debemos repetírse- 
lo frecuentemente con Santa 
Isabel: «Bienaventurada tú que 
has creído». 

Tú has creído en su amor por 
Ti. 

Hubo en tu vida horas cuyos 
penosos ecos nosotros recoge- 
mos ahora, en las que Jesús 
parecía rechazarte, negarte. Una 
vez te dijo —si este es verdade- 
ramente el sentido de estas 
palabras—: «<- Qué tengo yo 
contigo, mujer?» 2 . Otra vez, 
cuando deseabas ser recibida 
por El, contesto: «iQuién es mi 
madre y quiénes son mis her- 
manos?... Todo el que cumpla la 
voluntad de mi Padre celestial, 
ese es mi hermano, mi hermana 
y mi madre» 3 . En otra ocasión, 
cuando una mujer, transportada 
por las palabras del Profeta, 
exclamo en medio de la turba: 
«jDichoso el seno que te llevó y 
los pechos que te criaroni», El 
dio como respuesta: « Dichosos 
màs bien los que oyen la Pala- 
bra de Dios y la guardan » 4 . 

Pero todo eso pasa como 
una suave brisa por encima de 
la superficie de tu alma, profun¬ 
da como el océano... Tú lo com- 
prendes, porque crees en El. Te 
das perfecta cuenta de que, en 


2 Jn. 2 4. 

3 Mt. 12 48-50. 
4 Lc. 11 27-28. 
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términos velados, en lugar de 
censurarte y rechazarte, te ala¬ 
ba; que El no contradice, sino 
realza màs bien los elogios que 
se hacen de Ti. Tú sabes que en 
el inmenso amor que te tiene 
seria incapaz de negarte, de 
repudiarte; y por eso, en Canà, 
das orden a los servidores, con 
plena confianza de ser escucha- 
da: «Haced lo que El os diga» \ 
Crees y sabes que, cualesquiera 
que sean las apariencias, Tú 
eres «su Perfecta, su Amada, su 
Inmaculada, su Unica, su Her- 
mana y su Esposa» 1 2 . 

No lo hemos comprendido lo 
suficiente, no hemos pensado 
bastante en ello: Tú eres, Madre, 
la màs heroica de las mujeres... 

Hubo una hora, terrible y do¬ 
lorosa entre todas, en que para 
permanecer de pie, para creer y 
confiar, fue necesario por tu 
parte un amor sin limites y una 
fortaleza de alma increíble, y por 
parte de Dios la gracia màs 
poderosa que jamàs haya sido 
concedida a una pura creatura. 

Es el momento en que estu- 
viste de pie junto a la Cruz... 

Es cierto: durante largos 
anos Tú fuiste la testigo maravi- 
llada de su santidad inefable. Te 
acuerdas de los hechos maravi- 
llosos que senalaron su infancia: 
el anuncio de la Encarnación por 
el Arcàngel, el mensaje de los 
àngeles en su Nacimiento, la 

1 Jn. 2 5. 

2 Cantar de los Cantares. 


venida de los Magos desde el 
Oriente, iluminados y conduci- 
dos por un astro... Es cierto 
también que Tú lo viste hacer 
milagros, como en Canà, y que 
testigos dignos de fe te contaran 
innumerables maravillas realiza- 
das por El. Es cierto, finalmente, 
que El había predicho todo lo 
que sucedió y sucede bajo tu 
mirada: que debía ser «entrega- 
do a los gentiles, abofeteado, 
flagelado y crucificado» 3 . 

Todo eso es realidad ahora, 
que lo tienes delante de los ojos. 
Pero esta realidad es tal que, 
probablemente, fuera de Ti na- 
die en el mundo sigue creyendo 
en su Divinidad, en su resurrec- 
ción, en su triunfo y en su reino. 

Sus discípulos, y los mismos 
Doce, flaquearon, lo traiciona- 
ron, lo negaron o al menos lo 
abandonaran. Dudan, tambalean 
en su fe, como aparece en la 
Escritura para Pedro y Juan, los 
mejores entre los suyos, y para 
los discípulos de Emaús. Es 
verdad, Madre, que algunas 
mujeres que lloran estàn junto a 
Ti: pero eso es, sin duda, por 
simple piedad humana hacia el 
incomparable Bienhechor de la 
humanidad, a quien se tortura 
con una crueldad infernal a 
cambio de los beneficiós sin 
número que sembra alrededor 
suyo. 

i Serà El vencido realmente? 
Sus enemigos, con la cabeza 
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y sin embargo eso no es ningún 
motivo para dejar de tender a la 
perfección. Si hay pocas almas 
que den a nuestra divina Madre 
todo lo que le corresponde, eso 
es un motivo màs para tratar de 
hacerlo nosotros con la gracia 
de Dios y la ayuda de Nuestra 
Senora, aunque sólo fuera para 
compensaria de tantas lagunas. 

Para glòria de la Santísima 
Virgen, por amor a nuestra único 
Jesús, para glorificación y gozo 
de nuestra Madre amadísima, 
trataremos de aplicarnos a partir 
de hoy, apacible pero valiente- 
mente, con perseverancia y 
tenacidad, a la pràctica interior 
de la santa esclavitud de amor. 

Hemos de querer esto, que- 
rerlo enérgicamente, y estar 
dispuestos a «aguantar» diez, 
veinte y cincuenta anos si es 
preciso, hasta la muerte, y eso a 
pesar de todas las decepciones 
y contradicciones, tanto interio- 
res como exteriores. 

Nuestra triste experiencia, es 
cierto, nos ha hecho profunda- 
mente conscientes de nuestra 
debilidad e inconstancia. 

Pero si se lo pedimos al Se- 
nor humilde y confiadamente, El 
mismo «reallzarà en nosotros el 
querer y el obrar» 

Cada dia pediremos —y esta 
súplica serà escuchada— la 
pràctica humilde, ardiente y 
constante de la perfecta Devo- 
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ción a Nuestra Senora. Es esta 
una gracia selecta, en un sentido 
la gracia de las gracias, porque 
conduce a las demàs y las con- 
tiene todas en principio y en 
germen: «Todos los blenes me 
vinleron juntamente con Ella » 2 . 

★ 

Estas pràcticas interiores de 
dilección perfecta a Nuestra 
Senora, tal como las propone 
San Luis Maria de Montfort, son 
de una riqueza y profundidad 
maravillosas. Abarcan todo el 
campo de trabajo de la santidad. 
son como la «marialización» de 
todos los aspectos de la vida 
espiritual. Son la Mediación 
universal de Maria reconocida y 
aplicada en la pràctica, no sólo 
en el orden de la oración y de la 
intercesión, sino en todo el or¬ 
den de relaciones de nuestra 
alma con Jesús, con Dios. Tal 
vez en ninguna otra parte, a no 
ser que sea justamente bajo la 
influencia reconocida o incons- 
ciente de Montfort, se encuentra 
esta riqueza sobreabundante de 
datos pràcticos marianos. Ya se 
trate de dependencia y de con- 
formidad de nuestra voluntad 
con la de Dios, ya de imitación o 
de unión, ya de confianza y 
abandono, ya de orientación de 
toda nuestra vida hacia Dios, 
nuestra Fin supremo: todas 
estas actitudes de alma, cada 
una de las cuales considerada 
separadamente puede conducir 
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comunismo ateo en el mundo. 
Ya se impuso por la fuerza a un 
tercio de la humanidad. Y no hay 
que hacerse ilusiones: el cristia- 
nismo de modo general, y el 
catolicismo en particular, aunque 
en menor medida, han sufrido 
por este motivo, desde hace 
cuarenta anos, pérdidas consi¬ 
derables, que se elevan a dece- 
nas de millones. Pero jno se 
turbe nuestro corazón! Creímos 
en Ti, Jesús, cuando hace veinte 
anos un hombre orgulloso quiso 
arrebatarte tu corona, cuando el 
nacional-socialismo, pagano 
hasta la médula, creyó haber 
conquistado Europa y el mundo 
por mil anos, y se imagino que la 
cruz gamada remplazaría defini- 
tivamente a la Cruz de Cristo. 
^Qué ha sido de este loco orgu¬ 
lloso? iDónde estan sus segui- 
dores? iQué queda de este 
sueno insensato? 

Esta serà, Jesús, la suerte 
de todos los que te atacan y 
combaten. «Es necesario que 
El reine», dijo San Pablo, «y que 
ponga a sus enemigos bajo sus 
pies» V Vendrà el día en que la 
hoz y el martillo se quebraràn 
con estrépito al pie de la Cruz, o 
seràn atados a ella como un 
trofeo de victorià. jTú triunfaràs 
una vez màs y siempre, oh Cris¬ 
to, hasta la victorià final antes de 
tu triunfo eterno! Y si la Iglesia, 
Jesús, como Tú mismo, tuviese 
que conocer un nuevo Viernes 
Santo dentro de uno, dos, veinte 


o cien anos, creemos y sabemos 
que la radiante mariana de Pas- 
cua seguirà de cerca la sombría 
noche del terrible Viernes: tam- 
bién entonces repetiremos con 
amor fiel lo que hemos dicho no 
hace mucho: «jAunque todos se 
escandalicen de ti, nosotros 
nunca nos escandalizaremosl... 
Senor, estamos dispuestos a ir 
contigo [y por Ti] hasta la càrcel 
y la muerte... /Aunque tengamos 
que morir contigo, no te nega- 
remos!» 2 . Es un juramento de 
amor y fidelidad. Somos cons- 
cientes de que no podremos 
cumplirlo por nuestras propias 
fuerzas, pero le seremos fieles 
con la ayuda poderosa de la 
Mediadora de todas las gracias. 

★ 

La vida de esposa a Esposo, 
del alma con Cristo, según el 
ejemplo de Maria, es una vida 
hermosa, elevada y radiante. 
También es rica y fecunda, pues 
participa de la fecundidad de la 
unión de la Iglesia y de Nuestra 
Senora con Cristo, pues Maria 
es la personificación de la Igle- 
sia. Juntamente con Ella, com- 
partimos entonces la misión 
redentora, vivificadora y santifi- 
cadora de Cristo, y también su 
Realeza y su triunfo sobre las 
potestades perversas del mundo 
y del infierno. Nuestra vida no 
serà vacía y estèril; sino que 
nuestra humilde colaboración 
con Cristo darà a Dios hijos, 


1 I Cor. 15 25. 
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delicadeza y elevación. i,Para 
cuàntos fieles, de muy buena 
voluntad sin duda, la vida cris¬ 
tiana se reduce únicamente o 
casi al temor del infierno, y por 
consiguiente a la huida del pe- 
cado mortal? 

En numerosísimos textos 
San Pablo llama a la Iglesia 
Esposa de Cristo, y como tal la 
describe. Ahora bien, la Iglesia 
son las almas, somos nosotros. 
Por lo tanto, es indudable que 
toda alma cristiana en estado de 
gracia puede considerar y amar 
a Cristo como su Esposo, y 
considerarse a sí misma como 
su humilde esposa. Mirada bajo 
este àngulo, la vida espiritual es 
hermosa, elevada y encantado¬ 
ra. 

Esta cualidad preciosísima la 
confiamos también, como hijos y 
esclavos de Nuestra Senora, a 
la «Sponsa Christi» por excelen- 
cia, a fin de que Ella nos la con- 
serve preciosamente y nos ayu- 
de a corresponder a ella digna- 
mente. Nos basta miraria para 
comprender al punto cuàles 
deben ser nuestras actitudes 
para con Cristo, nuestro Esposo 
adorado. Y de su ayuda todopo- 
derosa esperamos también la 
fortaleza necesaria para cumplir 
deberes tan elevados. 

Nuestros deberes a 

ESTE RESPECTO 

1 8 A ejemplo de la Santísima 
Virgen, ante todo debemos amar 
a Jesús con todo nuestro cora¬ 


zón, con toda nuestra alma y 
con todas nuestras fuerzas. 
Nuestro amor por El debe ser un 
amor predominante, pues «el 
que ama a su padre o a su ma- 
dre màs que a Mí, no es digno 
de Mí; y el que ama a su hijo o a 
su hija màs que a Mí, no es 
digno de Mí» V En cierto sentido 
nuestro amor por El debe ser 
exclusivo. No debemos admitir 
en nuestra alma ningún afecto 
que no proceda del amor a Je¬ 
sús, o a El no conduzca. Pode- 
mos y debemos amar a los 
hombres, pero únicamente del 
modo que El nos prescribió y de 
que nos dio ejemplo. No pode- 
mos acercarnos a las creaturas 
y servirnos de ellas sino en la 
medida en que son para noso¬ 
tros un medio para servirlo y 
glorificarlo mejor a El. Un amor 
dividido es un amor disminuido. 
San Agustín lo expresó en una 
hermosa frase: «Te ama menos, 
Senor, quien ama algo fuera de 
Ti, y no por Ti». 

Así se cierra el circulo del 
amor, pues «El nos amó prime- 
ro» 2 . 

Por amor se dio a nosotros; 
recíprocamente, nosotros debe¬ 
mos darnos a El por amor, en- 
tregarnos totalmente a El, sin 
reservas secretas, sin excepcio- 
nes implícitas, sin hurtos velados 
cuya causa es el amor propio, 
de modo que El pueda disponer 
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2 1 Jn. 4 10. 


232 


229 



libremente de todo lo que es 
nuestro y de todo lo que està en 
nosotros. 

2 S Para agradarle, a imita- 
ción de la Inmaculada, debemos 
ser puros y sin mancha. «Cris- 
to amó a la Iglesia y se entregó 
a sí mismo por ella, para santifi¬ 
caria... y presentàrsela resplan- 
deciente a Sí mismo, sin que 
tenga mancha ni arruga ni cosa 
parecida, sino que sea santa e 
inmaculada» \ Desgraciadamen- 
te, nuestras almas quedaran 
manchadas por el pecado origi¬ 
nal y arrastran consigo esta 
triple concupiscència que nos 
empuja hacia los bajos fondos. 
Debemos luchar valientemente 
para vencer y extirpar estas 
consecuencias deplorables del 
pecado. Debemos evitar el pe¬ 
cado mismo, el pecado del espí- 
ritu y el pecado de la carne, el 
pecado mortal y el pecado ve¬ 
nial, y también la imperfección 
voluntària. Así podremos agra¬ 
dar a Jesús y a Maria. 

3 S Con Maria permanezca- 
mos junto a Jesús, y compar- 
tàmoslo todo con El de buena 
gana. Permaneceremos junto a 
El haciéndole companía, tanto 
como podamos, en su existència 
eucarística, asistiendo frecuen- 
temente a su Sacrificio y acu- 
diendo a la Mesa que su amor 
ha puesto para nosotros. Per¬ 
maneceremos junto a El pen- 
sando frecuentemente en El, y 


1 Ef. 5 25-27. 


viviendo toda nuestra vida bajo 
su mirada y bajo su influencia 
vivificante y santificadora. 

4 e Y nosotros queremos que 
sea nuestro lo que fue su por- 
ción. Por lo tanto, aceptemos 
una vida seria, grave, de trabajo 
y oración, en la que diversiones 
y pasatiempos tengan sólo su 
parte estrictamente necesaria; 
una vida de pobreza, de priva- 
ciones, de silencio y ocultamien- 
to... Con la voluntad, y por mu- 
cho que nos cueste, aceptemos 
su cruz, con todas sus dimen¬ 
siones y bajo todas sus formas. 
Queremos llevar nuestra cruz en 
pos de El, como se lo hemos 
prometido en nuestra Consagra- 
ción, cada día y en cada hora de 
nuestra vida... 

5 S La esposa, la verdadera 
esposa, se olvida de sí misma 
y vive para su esposo. La Santí- 
sima Virgen lo hizo a la perfec- 
ción. En las esposas secunda- 
rias de Cristo, la cosa es rara, 
muy rara. En todas partes en- 
contramos, por desgracia, el 
amor de sí mismo, la búsqueda 
de sí, camuflada tal vez con arte 
consumado. Aprendamos de la 
Santísima Virgen a olvidarnos, a 
no estar siempre preocupados 
por nuestra salud, por nuestra 
reputación, por nuestras como- 
didades, por nuestras preferen- 
cias, por nuestras caprichos. 
Aprendamos de Maria a no vivir 
mas que de El, para El y según 
El. Su Evangelio es nuestra 
sabiduría, sus preferencias han 
de trazar nuestra línea de con¬ 


ducta, su glòria, su triunfo y su 
reino deben ser nuestra única 
aspiración, nuestra única felici- 
dad, nuestro único ideal. 

6 S Juntamente con la Santí¬ 
sima Virgen, confiemos en El a 
través de todo, incluso cuando 
El parezca olvidarnos, ignorar- 
nos, rechazarnos y negarnos. En 
esos momentos sobre todo, es 
hermoso e indispensable creer 
en su amor y mostrarle nuestra 
màs entera confianza. Continúa 
buscàndolo entonces, aférrate a 
El. No mendigues entonces de 
las creaturas consuelo o diver- 
sión, pues lo echarías todo a 
perder y harías fracasar su obra 
divina de purificación y de des- 
prendimiento. Cuando en la 
oración no encuentres màs que 
aridez, distracciones y desgana, 
cuando tengas la impresión de 
que Jesús te rechaza, te conde- 
na y tal vez te maldice, has lle- 
gado a dos momentos cruciales 
de tu vida espiritual; el primera 
te harà aplicarte seriamente a la 
pràctica de la perfección cristia¬ 
na, el segundo te introducirà 
màs adelante en los misteriós 
del amor divino. Por desgracia, 
la experiencia nos enseha que la 
mayoría de las almas se dejan 
detener ahí. Esta es la razón por 
la que tan pocos cristianos al- 
canzan la vida de intimidad con 
Cristo, Esposo del alma: buscan 
su pròpia satisfacción, su propio 
gozo, aunque sea espiritual, en 
lugar de vivir de pura caridad por 
El. 


7 - No vivir màs que para 

El: no buscar jamàs nada ni a 
nadie fuera de El. Juntamente 
con Nuestra Senora, hagàmoslo 
todo, tomemos toda decisión, 
realicemos toda acción, para 
agradarle a El, para darle gusto, 
para glorificarlo y hacerlo reinar. 

8 8 Juntamente con nuestra 
Madre, creer también en El. 

En la vida ordinaria queda- 
mos a menudo admirados de la 
confianza ingènua y absoluta, de 
la admiración ilimitada, que la 
mujer tiene en su marido. Dios lo 
ha querido así. Pero nuestra fe 
en Cristo, nuestra admiración 
por El, tiene bases mucho màs 
profundas y sólidas: se apoya en 
la palabra de Dios, en el mismo 
Ser de Dios. 

Creemos en la misión de Je¬ 
sús, en su grandeza, en su Divi- 
nidad, en su amor, en su triunfo, 
en su reino, y eso a pesar de 
toda apariencia de fracaso. En 
este momento gran número de 
cristianos ponen pràcticamente 
en duda su palabra, y su doctri¬ 
na es minimizada. Desde hace 
decenas de anos asistimos en 
todos o en casi todos los países 
cristianos a una descristianiza- 
ción lenta y progresiva, y a una 
verdadera crisis de la moralidad; 
todos los esfuerzos por detener 
esta marcha hacia la muerte, 
incluso los màs generosos, no 
lograron conjurar el mal. Sobre 
todo se levanta el gran peligro 
que para la vida cristiana y el 
reino de Cristo constituye el 
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el momento nos detenemos en 
este pensamiento: debemos 
amar a los hombres con caridad 
sobrenatural, por motivos sobre- 
naturales, con el mismo Sagrado 
Corazón de Jesús y el dulcísimo 
Corazón de Maria. 

Esta hermosa frase, de que 
nos hemos de amar unos a 
otros, produce un sonido extrano 
en nuestro mundo frío, duro y 
egoista. 

No debemos sólo cultivar la 
afección natural que se experi¬ 
menta con los propios parientes, 
amigos y bienhechores. Sí, de¬ 
bemos hacerlo, pero con una 
afección sobreelevada, sobrena- 
turalizada, alimentada a cada 
instante con el pensamiento de 
que Dios, Jesús y Maria así lo 
desean, y practicada según su 
ley y su ejemplo. 

Debemos amar a todos los 
hombres, también a los extranje- 
ros, a nuestros enemigos, a 
quienes naturalmente nos dejan 
indiferentes o no se ven libres de 
nuestros reproches. 

Debemos amar a nuestro 
prójimo. Todos saben lo que 
esto significa. Esta caridad no 
puede ser puramente negativa. 
No basta no molestar a nadie, 
no causarle ningún dano, no 
hacerle mal alguno. Debemos 
amar positivamente a nuestros 
semejantes, es decir, quererles y 
hacerles bien cuando se presen- 
te la ocasión, porque tal es la 
definición del amor: «velle bo- 
num». Podemos hacerlo al me- 


nos por la oración, diciendo con 
nuestra divina Madre y con Je¬ 
sús mismo: «Ei pan nuestro de 
cada día dànosle hoy, y perdó- 
nanos nuestras deudas...». El 
Padrenuestro es predicación y 
pràctica de la caridad cristiana. 
Y eso puede decirse de casi 
todas las oraciones oficiales de 
la Iglesia. 

Lo que importa sobre todo es 
que nuestra caridad sea sobre¬ 
natural. Lo serà si amamos se¬ 
gún el ejemplo de nuestra Ma¬ 
dre. Ella repite las palabras de 
Jesús: «Amaos los unos a los 
otros como Jesús os ha ama- 
do». Debemos amar a nuestro 
prójimo, no a causa de un exte¬ 
rior atractivo, no por los dones y 
talentos naturales que tiene, y 
por su caràcter alegre y agrada¬ 
ble; debemos amarlo, no sólo 
por pertenecer a la misma na- 
ción, a la misma familia, a la 
misma patria; sino que, junta- 
mente con Nuestra Senora, 
hemos de amar a los hombres 
sobre todo en cuanto hijos de 
Dios, miembros de Cristo, hijos 
de la Santísima Virgen. No sólo 
hemos de amar al prójimo como 
hermanastro o hermanastra, 
sino como hijo del mismo Padre, 
Dios, y de la misma Madre, 
Maria. 

Este último pensamiento, sin 
duda, facilitarà y fortalecerà en 
nosotros el ejercicio y pràctica 
de la caridad. 

El ejemplo de la Santísima 
Virgen y la ayuda poderosa de 


muchos hijos, numerosas almas 
que lo serviràn en la tierra y lo 
glorificaràn en los cielos. De esta 
manera daremos y transmitire- 
mos la vida, no una vida huma¬ 
na, sino la vida misma de Dios, 
que es la gracia. 

Alegrémonos así de que 
nuestras almas, «companeras 
de la Reina , en pos de Ella sean 
conducidas al Rey» nuestras 
almas, formadas y adornadas 
por Ella, atraídas por Ella a la 
vida de intimidad, y presentadas 
por Ella a Cristo. Le son condu¬ 
cidas «en la alegria y la exulta- 
ción», pues —no podia ser de 
otro modo— una alegria pura, 
profunda y tranquila llena seme¬ 
jantes existencias; le son condu¬ 
cidas por y para una vida de fe y 
abnegación en esta tierra, pero 
conducidas un día para una vida 
de bienaventuranza y glòria en 
el imperecedero «palacio del 
Rey», que es el cielo. 

XI 

Madre del amor hermoso 

Después de Cristo, Maria es 
nuestro modelo universal: un 
modelo apropiadísimo, un mode¬ 
lo de todas las virtudes y para 
todas las circunstancias de 
nuestra vida. 

Ya la hemos estudiado como 
ejemplar en nuestra actitud de 
dependencia total hacia Dios, de 
glorificación fiel y de unión es- 
trechísima con El. También en 
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nuestros lazos con Cristo, el 
Hombre-Dios, Ella es para noso¬ 
tros un modelo precioso y en¬ 
cantador. 

El Evangelio de la 

CARIDAD 

Nuestras relaciones con los 
hombres, con nuestro «prójimo», 
llenan gran parte de nuestra 
existència y son importantísimas 
por màs de un motivo. Jesús 
determino con una orden clarí- 
sima cuàles deben ser, de modo 
general, estas relaciones: « Ama¬ 
ràs a tu prójimo como a ti mis¬ 
mo» 2 . 

Cuando se estudia el Evan¬ 
gelio de cerca, uno se sorprende 
de la importància que Jesús 
concede a este precepto, de la 
insistència con que nos reco- 
mienda el cumplimiento de este 
deber, y de la multiplicidad de 
motivos que invoca para deter- 
minarnos a cumplirlo. 

Es un mandamiento, el se- 
gundo, que El vincula al primero, 
el principal, y al que pone por 
decirlo así en el mismo rango: 
«El segundo mandamiento es 
semejante al primero. ,.» 3 . 

Jesús parece tener una ver- 
dadera predilección por este 
precepto, al que llama «su» 
mandamiento, esto es, su pre¬ 
cepto preferido: «Este es mi 
mandamiento: Que os améis 


2 Lc. 10 27. 
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unos a otros, como Yo os he 
amado» \ Se trata de un «man- 
damiento nuevo» 2 , aunque ya 
existiese bajo la Antigua Ley; y, 
por lo tanto, un precepto que El 
ratifica con su pròpia autoridad 
divina y humana. Esta serà, y no 
otra, la senal por la que nos 
reconocerà como discípulos 
suyos, «si nos amamos unos a 
otros» 3 . 

Jesús emplea, por decirlo 
así, estratagemas divinas para 
determinarnos a cultivar su 
mandamiento. Seremos tratados 
por El exactamente del mismo 
modo como nosotros hayamos 
tratado a nuestro prójimo: «No 
juzguéis, para no ser juzgados 
—nos dice—; no condenéis, 
para no ser condenados... Dad y 
se os darà, pues con la medida 
con que midàis se os medirà... 
Bienaventurados los misericor- 
diosos, porque ellos alcanzaràn 
misericòrdia» 4 5 . Al contrario, uno 
de los discípulos de Jesús nos 
afirma que «un juicio sin miseri¬ 
còrdia està reservado para quien 
no haya usado de misericòrdia» 

5 

Jesús va màs lejos aún en su 
insistència sobre este punto. 
Considera como hecho a El 
mismo todo lo que se hace a los 


1 Jn. 15 12. 

2 Jn. 13 34. 

3 Jn. 13 35. 
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suyos 6 . Y eso no es un ardid 
sublime y conmovedor y una 
sustitución arbitraria: su afirma- 
ción se basa en la indudable y 
tan consoladora doctrina de la 
unidad de la cabeza y de los 
miembros en el Cuerpo místico 
de Cristo. 

Y todos estos temas maravi- 
llosos el Artista supremo los 
condensa en el stretto, en el 
tema final de la fuga grandiosa 
de la historia de la humanidad. 
En el juicio final seremos juzga¬ 
dos únicamente, al parecer, 
sobre el modo como habremos 
practicado la caridad: «Venld, 
benditos de mi Padre... Pues 
cuanto hicisteis a unos de estos 
hermanos míos màs pequehos, 
a mí me lo hicisteis... Apartaos 
de Mí, malditos, al fuego eter- 
no... Pues cuanto dejasteis de 
hacer con uno de estos màs 
pequehos, también conmigo 
dejasteis de hacerio» 1 . 

Nunca meditaremos lo sufi- 
ciente todas estas palabras, 
repetidas sin cesar por los após- 
toles y comentadas por ellos de 
mil maneras. Debemos pregun- 
tarnos frecuentemente si tene- 
mos la senal de los verdaderos 
discípulos de Cristo, y si cum- 
plimos realmente este importan- 
tísimo precepto de su Corazón 
amantísimo. 

Maria, Madre y Modelo de la 
caridad 


b Mt. 10 40-42. 
7 Mt. 25 31-46. 


La dulce Virgen Maria es la 
Madre y el tipo admirable de la 
hermosa caridad cristiana. El 
Amor del Corazón de Jesús 
hacia los hombres, y màs espe- 
cialmente hacia los ninos, los 
pobres, los desheredados y los 
pecadores, lo encontraremos de 
nuevo, con mil matices conmo- 
vedores de ternura femenina, de 
condescendència y de solicitud 
maternas, en el dulcísimo Cora¬ 
zón de Maria. Y es que Ella no 
es màs que el eco y el reflejo 
suavizado de la infinita Perfec- 
ción, que dijo y repitió a menudo: 
«Como el Padre me amó, Yo 
también os he amado a voso- 
tros » \ Y San Juan afirma que, 
«habiendo amado a los suyos 
que estaban en el mundo, los 
amó hasta el extremo» 2 . 

Nadie pondrà en duda que la 
Santísima Virgen ama a las 
almas con un amor tan fuerte y 
tierno, que supera el afecto de 
todas las madres juntas. 

Los hombres son para Ella 
las copias vivas y las obras 
maestras de Dios, y no puede 
hacer otra cosa que amar la 
semejanza viva y la obra de su 
Dios. Ademàs, las almas llevan 
en sí mismas la vida misma de 
Dios, la gracia, y son los templos 
vivos del Altísimo, en los que El 
se digna morar, o al menos son 
llamadas a eso; todo lo cual 
atrae sobre las almas la dilec- 


1 Jn. 15 9. 

2 Jn. 13 1. 


ción y ternura respetuosa de 
Maria. Su amor por nosotros es 
un amor materno, y realmente el 
mismo amor que tiene a Jesús. 
Somos sus hijos por la vida 
divina que Ella nos comunica, y 
la maternidad, en la misma me¬ 
dida de su perfección, exige y 
comporta el amor. Siendo así las 
cosas, iquién podrà medir la 
profundidad, la fuerza y la ternu¬ 
ra del amor de Maria por las 
almas, puesto que en suma esta 
caridad debe responder a una 
maternidad «divina», ya que es 
causa de la vida divina en noso¬ 
tros? 

Y su caridad por nosotros es 
su amor por Jesús, lo cual de¬ 
termina también la intensidad y 
ternura de este amor. A nosotros 
la doctrina del Cuerpo místico 
nos parece a veces un hermoso 
sueno, una encantadora metàfo¬ 
ra. Para Maria es una viva reali- 
dad. Ella realmente reconoce y 
ama a Jesús en nosotros. Sólo 
al oir pronunciar el nombre de 
Jesús, su alma se conmueve. A 
la vista de la semejanza de Je¬ 
sús en sus miembros sagrados, 
todas sus potencias de amor se 
concentran sobre aquel que para 
Ella es otro Jesús, Jesús mismo. 

A ejemplo de nuestra Madre 

Madre amadísima, a ejemplo 
y según el precepto de Jesús, 
pero también a imitación tuya, 
queremos amar a los hombres. 

Amarlos como Ella. Volvere- 
mos a hablar màs en detalle de 
las cualidades de este amor. Por 
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elegidos de Dios, santos y ama- 
dos, de entranas de misericòr¬ 
dia, de bondad, humildad, man- 
sedumbre, paciència, soportàn- 
doos unos a otros y perdonàn- 
doos mutuamente, si alguno 
tiene queja contra otro. Como el 
Senor os perdono, perdonaos 
también vosotros» \ Tratar a 
nuestros semejantes con bon¬ 
dad, dulzura y humildad, incluso 
en sus faltas y lagunas, es tener 
el espíritu de la Santísima Vir- 
gen; y llevados por él, hemos de 
seguir siendo pacientes y longà- 
nimos durante semanas, meses 
y anos enteros, porque aquellos 
con quienes vivimos siguen 
cediendo a las mismas debilida- 
des, a los mismos defectos. 

Nos cuesta comprender esta 
lección, y aducimos mil razones 
para no tener que aplicaria en 
nuestra vida. Usamos como 
pretexto especialmente la extra- 
neza inverosímil de la conducta 
de algunos de nuestros seme¬ 
jantes. Es cierto que algunas 
personas pueden ser demasiado 
caprichosas, arrebatadas, sus¬ 
ceptibles, versàtiles, pueriles, 
pródigas, a veces malvadas, 
vengativas y crueles... Una vez 
màs, la lista de las miserias 
humanas que frecuentamos, y 
que por desgracia llevamos 
también con nosotros, es inter¬ 
minable. Pero dejemos bien 
claro en nuestro espíritu que 
todos estos defectos, sin ningu- 
na excepción, estan incluidos en 
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la ley del soporte mutuo, recla- 
mado por la vida cristiana y 
mariana. 

También es cierto que po- 
demos y debemos practicar la 
corrección fraterna, y senalar al 
prójimo, en el momento propicio 
y con bondad y dulzura, sus 
yerros y defectos. Pero si estos 
avisos llegasen a ser inútiles —y 
así sucederà nueve veces de 
cada diez—, tendremos que 
evitar a pesar de todo los repro- 
ches, la dureza, la impaciència y 
la amargura. Tratemos de ser 
bondadosos con los caracteres 
difíciles, humildes con los hom- 
bres inflados y orgullosos, cal- 
mos y dulces con los violentos, y 
mantengàmonos en esta actitud 
cristiana, aunque el prójimo se 
obstine en sus errores y defec¬ 
tos. Esta es la voluntad de Cristo 
y el deseo y el espíritu de la 
dulce, clemente, misericordiosa, 
humilde y amabilísima Virgen 
Maria. 

★ 

Soportar y perdonar. 

Es la ley que Jesús quiso 
inscribir en nuestra oración coti- 
diana, para que no la olvidàra- 
mos y nos sintiéramos obligados 
a cumplirla: «Perdónanos nues- 
tras deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deudo- 
res». 

Muchos cristianos estan en 
falta sobre este punto. 

Es indudable que hay que 
distinguir entre el perdón conce- 
dido por la voluntad y el senti- 


su gracia nos conduciràn al 
cumplimiento perfecto del pre- 
cepto de que San Pablo dice: 
«El que ama al prójimo, ha cum- 
plido la ley» V 

XII 

Caridad que soporta y per¬ 
dona 

Como hemos dicho, la cari¬ 
dad con el prójimo ocupa un 
lugar predominante en la doctri¬ 
na de Cristo. Nuestra Sehora 
participa singularmente del amor 
profundo e inconmensurable de 
su Hijo Jesús por las almas. 
Queremos copiar cuidadosa- 
mente este doble Modelo y amar 
a nuestro prójimo con caridad 
sobrenatural, en Dios y por Dios. 

El ejemplo de nuestra divina 
Madre nos ensenarà también las 
cualidades de que debe estar 
revestida esta caridad. Muy 
especialmente nos harà perdo- 
narlo y soportarlo todo; pero 
también serà dadivosa y gene¬ 
rosa, amable y atenta. 

Nada es màs conmovedor en 
la historia de la vida y pasión de 
Jesús que escucharlo murmurar 
estas palabras, en el mismo 
momento en que sus verdugos 
cumplían con su horrible trabajo: 
«Padre, perdónales, porque no 
saben lo que hacen» 2 . 

Tampoco la Santísima Vir¬ 
gen, a la vista de las torturas 
indecibles infligidas a su Jesús, 
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se dejó llevar por la ira, ni colmó 
a los culpables de sus maldicio- 
nes maternas, ni siquiera a los 
verdaderos y principales culpa¬ 
bles en este drama del Calvario. 
Ella se mantuvo estrechamente 
unida a Jesús, ofreciendo junta- 
mente con El sus propios sufri- 
mientos y sobre todo los terribles 
dolores de su Hijo, como Corre- 
dentora por la salvación y felici- 
dad de los hombres, incluidos 
los verdugos de Jesús, y repitió 
con El las divinas palabras: 
«Padre, perdónales, porque no 
saben lo que hacen». 

A Juan, el discípulo amado, 
que a pesar de esta predilección 
también había abandonado 
cobardemente a su Maestro y 
Amigo, y a Pedro, que ademàs 
lo había negado vergonzosa- 
mente, Ella no les dirigió pala¬ 
bras de reproche, ni los rechazó 
lejos de sí, ni siquiera por algu¬ 
nas horas al menos, como casti¬ 
go mil veces merecido; no, sino 
que con indecible bondad los 
acogió enseguida y los alentó a 
servir a Jesús con màs fidelidad 
y amor que antes. Y si Judas, el 
traidor, el que mayor culpabili- 
dad tenia en esta sangrienta 
tragèdia, hubiese venido a Ella 
para manifestarle su pesar y 
desesperación por el crimen que 
acababa de cometer, Ella hubie¬ 
se impuesto silencio a su Cora- 
zón materno y estampado en su 
frente ardiente, en nombre de 
-Jesús mismo, el beso del per¬ 
dón... 
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Con ternura materna y deli- 
cadeza admirable, Ella, la Inma- 
culada, admitió en su entorno a 
la pecadora arrepentida, Maria 
Magdalena, que sin duda le fue 
confiada por Jesús mismo para 
una purificación màs completa y 
la formación de esta alma tan 
ricamente dotada. 

Maria es y sigue siendo de 
este modo la Madre de miseri¬ 
còrdia y, a causa de esto, el 
refugio de los pecadores. Y no 
hay un solo pecador en el mun- 
do, por muy metido que esté en 
el fango del vicio, por muy obsti- 
nado en el mal que se muestre, 
por muy cargado que esté de 
todos los crímenes del mundo, 
que a su primera invocación, a 
su primera serial de pesar y 
arrepentimiento, Ella no esté 
dispuesta a acoger, a abrirle sus 
brazos maternos, a apretarlo 
contra su Corazón y volverlo a 
conducir al Corazón de Jesús, 
su amadísimo Hijo. 

Y cuando el alma no se deja 
llevar a estos extremos, jqué 
buena y caritativa, qué paciente 
y longànima se muestra con 
todas nuestras debilidades y 
miserias! 

Es que, sin duda alguna, Ella 
es la Mujer fuerte que ha de 
conducirnos a la conformidad 
con Cristo crucificado. Y Mont¬ 
fort nos recuerda que «Ella re- 
prende a sus hijos como caritati¬ 
va Madre cuando faltan; y, algu- 
nas veces, hasta los castiga, 


amorosamente» pero todo 
esto es obra de una caridad 
inagotable e indestructible. Su 
paciència y su bondad no tienen 
limites. Ella es la Mediadora de 
todas las gracias. Todas las 
gracias actuales son muestras 
de la benevolencia y de las di- 
rectivas e inspiraciones de Ma¬ 
ria, después de serio de Dios y 
de Cristo. jCuàntas veces por 
dia Ella nos presenta sus gra¬ 
cias y nos invita a la mortifica- 
ción, al recogimiento, a la abne- 
gación, al empleo útil de nuestro 
tiempo, al espíritu de oración, a 
la caridad! Y jqué a menudo 
nosotros nos hacemos los sor- 
dos a sus exhortaciones, no 
concedemos ninguna atención a 
sus llamamientos, o resistimos 
de propósito deliberado a sus 
invitaciones maternas! jY Ella 
vuelve cada dia, cien veces por 
dia, a presentarnos sus tesoros 
de gracias y suplicarnos que 
escuchemos sus consejos ma¬ 
ternos! No hay cobardía ni negli¬ 
gència de nuestra parte capaz 
de impedir que Ella cumpla con 
su misión materna, y que nos 
rodee con su ternura llena de 
solicitud. 

★ 

Esta debe ser también, a 
ejemplo de la Santísima Virgen, 
nuestra caridad: una caridad que 
lo perdona y lo soporta todo. 
San Pablo nos lo ensena en su 
ditirambo espléndido sobre la 


1 Verdadera Devoción, n 2 209. 


caridad fraterna: «La caridad es 
paciente, es servicial...; no se 
irrita, no toma en cuenta el 
mal...; todo lo excusa..., todo lo 
soporta» \ 

Esta ley del soporte mutuo 
es muy importante, porque las 
lagunas en este punto nos con- 
ducen a un número incalculable 
de imperfecciones, o màs bien 
nos establecen en un estado 
habitual de imperfección, ya que 
este deber se impone casi conti- 
nuamente a nosotros. Jesús, al 
inculcarnos este precepto, re¬ 
cuerda un fenómeno psicológico 
que nos hace muy difícil este 
soporte. Y es que vemos clara- 
mente los defectos del prójimo, 
que frecuentemente agranda- 
mos, mientras que no somos 
conscientes de nuestras imper¬ 
fecciones personales, a menudo 
mucho màs graves. Eso nos 
pasa a todos. Haz la prueba con 
tus parientes y conocidos: para 
cada uno de ellos tendràs ense- 
guida una etiqueta poco halaga- 
dora. Este es charlatàn, aquel es 
curioso, descortés, arrebatado, 
perezoso y otras cosas. Pero 
cuando llegas a ti mismo, ya no 
te queda para ti ninguna de 
estas etiquetas: jya las has 
distribuido todas! Y va sin decir 
que en cada constatación de 
este género ahadimos para 
nosotros: «jYo no soy así...l». 
jNos hacemos creer tan fàcil- 
mente que, en comparación con 
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los demàs, no tenemos defec¬ 
tos... o tan pocosl... 

Frente a esta suficiència 
pongamos la afirmación de Je¬ 
sús, que en cierta medida se 
aplica a cada uno de nosotros: 
«<- Cómo miras la brizna que hay 
en el ojo de tu hermano, y no 
reparas en la viga que hay en tu 
ojo? O cómo vas a decir a tu 
hermano: “Deja que te saque la 
brizna del ojo”, teniendo la viga 
en el tuyo? Hipòcrita, saca pri- 
mero la viga de tu ojo, y enton- 
ces podràs ver para sacar la 
brizna del ojo de tu hermano » 2 . 

Acordémonos frecuentemen¬ 
te de este ejemplo de la viga y la 
brizna de paja. Es el caso de 
todos nosotros. Y que esto nos 
haga humildes y tolerantes se- 
gún el espíritu de nuestra divina 
Madre, Maria. 

San Pablo, que a las especu- 
laciones dogmàticas màs subli¬ 
mes une un sentido muy profun- 
do y justo de la ascètica màs 
definida, vuelve a menudo sobre 
el cumplimiento de este deber: 
«Os exhorto... a que vivàis de 
manera digna de la vocación con 
que habéis sido llamados, con 
toda humildad, mansedumbre y 
paciència, soportàndoos unos a 
otros por amor, poniendo empe- 
ho en conservar la unidad del 
Espíritu con el vinculo de la paz» 
3 . Y en otra parte insiste de nue- 
vo: «Revestíos, pues, como 
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bajo la influencia de Jesús, Ella 
presiente que tendra que cumplir 
allí una misión màs elevada, que 
hay allí almas que la esperan, 
porque Ella lleva a Jesús... 

Por eso Ella no duda. Sus 
preferencias personales no 
cuentan para nada. Ella no re- 
trocede tampoco ante las dificul¬ 
tades y fatigas inherentes a 
semejante viaje por país monta- 
hoso. «Abiit in montana cum 
festinatione»... Con prontitud 
Ella se pone en camino para 
cumplir su misión de caridad, y 
sobre todo para ser el Copón 
vivo que llevarà Jesús a las 
almas que aspiran a El... 

★ 

Hijos y esclavos de amor de 
la Santísima Virgen, jqué magni¬ 
fico ejemplo para nosotros! 

Debemos amar a nuestro 
prójimo, a todos los hombres, 
con una caridad que lo perdona 
y soporta todo, pero también con 
un amor de generosidad y de 
sacrificio. 

Retengamos bien esto: amar 
no es recibir ni ser mimado; 
amar es dar, darse, sacríficarse. 

A ejemplo de Jesús y de su 
dulce Madre queremos dar, de 
ahora en adelante, con caridad 
sobrenatural. 

De manera delicada y gene¬ 
rosa, demos a los pobres e indi- 
gentes pan, vestidos, dinero, de 
modo que jamàs ninguno de 
ellos abandone nuestra morada 
sin ayuda o sin consuelo. Màs 


vale aún, tal vez, dar a las insti- 
tuciones caritativas cristianas, 
que pueden aliviar las miserias 
de modo màs eficaz y con mayor 
discernimiento. 

En la medida de nuestras 
posibilidades, visitemos y cui- 
demos a los enfermos, sobre 
todo a los màs abandonados, y 
tratemos de levantar, con pala- 
bras delicadas y cordiales, el 
ànimo de quienes se encuentran 
abatidos y probados. 

Demos al prójimo algo de 
nuestros bienes, de nuestro 
tiempo, de nuestras fuerzas. 
Démosle también nuestra ora- 
ción, nuestra amistad, la caridad 
de nuestro corazón, que son 
bienes mucho màs preciosos 
que los bienes materiales. 

jQué consolador es para no¬ 
sotros, esclavos de amor de la 
Santísima Virgen, escuchar a 
nuestro Padre de Montfort decir- 
nos 1 que nuestra Consagración 
a Maria nos hace practicar la 
caridad de manera eminente, 
puesto que damos a la Santísi¬ 
ma Virgen todo el valor comuni¬ 
cable de nuestras oraciones y 
buenas obras, dejàndole pleno y 
entero derecho de disponer de 
todo ello en favor de nuestro 
prójimo, tanto en la tierra como 
en el Purgatorio! 

★ 

Tratemos de dar Jesús y Ma¬ 
ria a las almas. Eso quiere decir 
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miento de aversión instintivo y 
de rencor involuntario, del que 
no somos dueiïos. Si no cede- 
mos conscientemente a estos 
sentimientos, y nos esforzamos 
por vencerlos y apartarlos, no 
habremos dejado de cumplir 
nuestro deber de caridad que 
perdona. 

Y que no se diga: «No puedo 
perdonar. Me es algo absoluta- 
mente imposible». No podemos 
olvidar siempre las cosas, aun- 
que podemos evitar el repliegue 
voluntario de nuestros pensa- 
mientos sobre la pena o injusti- 
cia sufridas. Pero siempre po- 
dremos perdonar: para eso bas¬ 
ta un acto enérgico de la volun- 
tad, que siempre podemos reali- 
zar a pesar de la repugnància y 
repulsión instintivas. A este 
perdón de voluntad estamos 
estrictamente obligados. 

Y debemos perdonarlo todo: 
todo lo que se hizo contra noso¬ 
tros: burlas, desprecios, injusti- 
cias, calumnias, malos tratos, el 
mismo atentado contra la pròpia 
vida...; y también todo lo que, de 
algún modo, se haya hecho 
contra nuestra familia, nuestros 
amigos, nuestra patria. Ningún 
pretexto puede dispensarnos de 
esta obligación. 

Pecamos cuando alimenta- 
mos voluntariamente sentimien¬ 
tos de odio contra nuestros 
enemigos, cuando nos alegra- 
mos por sus desgracias, cuando 
nos negamos a daries las mues- 
tras de educación y caridad que 


normalmente se exhiben con 
todo prójimo, cuando intentamos 
vengarnos danàndolos en sus 
bienes, en su reputación, en su 
salud o en sus empresas. 

Hijos y esclavos de amor de 
la Santísima Virgen, según el 
precepto de Cristo y el ejemplo 
heroico de nuestro Padre de 
Montfort, amemos a nuestros 
enemigos, recemos por ellos, 
hagàmosle bien: «Bendecid a 
los que os persiguen; bendecid, 
y no maldigàis... No devolvàis a 
nadie mal por mal... En lo posi- 
ble, y en cuanto de vosotros 
dependa, vívid en paz con todos 
los hombres. No toméis la justí¬ 
cia por cuenta vuestra, queridos 
míos, sino dejad lugar a la còle¬ 
ra. .. Si tu enemigo tiene hambre, 
dale de comer; y si tiene sed, 
dale de beber... No te dejes 
vencer por el mal; antes bien, 
vence al mal con el bien» 
Estimamos, según la sabiduría 
humana, que vengarse es una 
muestra de fortaleza; pero en 
realidad somos vencidos enton- 
ces por el mal. Los santos, Je¬ 
sús y Maria ante todo, fueron 
vencedores del mal por su bon- 
dad y caridad. 

En todas las circunstancias, 
tanto las màs graves como las 
menos importantes, debemos 
inspirarnos de estos principios. 
Montfort, a este respecto, fue un 
ejemplo magnifico de heroísmo. 
Exigió de sus hijos actos que se 


1 Rom. 12 14-21. 


244 


241 



inspiren de estos sentimientos; 
pues nos prescribe en nuestra 
regla rezar especialmente por 
quienes nos hayan hecho alguna 
injuria notable, y ello durante 
nueve días. 

Sea nuestro propósito, a 
ejemplo de nuestro Padre y en el 
espíritu de Jesús y de su divina 
Madre, tener delicadezas espe- 
ciales para con quienes nos 
entristecen o nos caen antipàti- 
cos. 

Eso no es ni cobardía, ni 
hipocresia, ni falta de lealtad o 
rectitud. Es sencillamente sabi- 
duría según Dios, aunque sea, 
es cierto, locura según el mun- 
do. Es ver el fondo de las cosas: 
es ver al alma redimida por la 
Sangre de Cristo y las làgrimas 
de Maria; es apreciar en su justo 
valor la vida divina que està en 
esas almas, o que al menos se 
les ofrece y destina; es ser ver- 
daderamente cristiano, consa- 
grado a Maria y discípulo de 
Montfort. 

XIII 

Caridad donadora y gene¬ 
rosa 

La caridad de Nuestra Seno- 
ra por los hombres es también 
caridad donadora, caridad que 
se sacrifica. 

El amor verdadero es un 
amor que da. Cuando se ama 
realmente se da, se da mucho y 
de buena gana, y un gran amor 
hace darlo todo con alegria y sin 
excepción. Y sólo el amor da, 


como observa muy psicológica- 
mente Santo Tomàs. El amor 
humano muy a menudo se pre¬ 
ocuparà sólo por gozar, y no es 
por lo tanto un amor verdadero, 
sino màs bien un egoísmo ca- 
muflado; lo cual hace decir que 
para muchos esposos el matri- 
monio es «un egoísmo de dos». 

No es así el amor que nues¬ 
tra Madre nos tiene a nosotros: 
es un amor que da. 

Ella nos da todo lo que se 
llama gracia: todo lo que la 
humanidad tiene de vida, de 
actividad, de facultades y bienes 
sobrenaturales, y todos los bie¬ 
nes naturales en la medida en 
que se encuentran vinculados 
con lo sobrenatural, se lo debe- 
mos a Ella después de Dios. 

iQué nos dio Ella? Su vida, 
su tiempo, su trabajo, su ora- 
ción, sus méritos, sus làgrimas, 
sus sufrimientos, su muerte; 
toda su vida, sobre todo desde 
la Encarnación de Jesús en su 
seno, porque Ella lo ofreció todo 
por la redención y santificación 
de los hombres, y porque todo 
en su vida tuvo un valor reden- 
tor, meritorio y satisfactorio, igual 
que toda la existència de Jesús, 
y no sólo su Pasión y muerte, 
tenia un poder de redención y 
santificación para el mundo. 

iQué nos dio Ella? A Jesús 
mismo, y «con El todas las co¬ 
sas». San Juan constata con 
admiración y emoción: «Tanto 
amó Dios al mundo que dio a su 


Hijo único» Nuestra Senora 
hizo lo mismo. Su consentimien- 
to, por libre voluntad de Dios, 
era indispensable tanto para la 
venida de Cristo a este mundo 
como para su partida, tanto para 
su concepción como para su 
muerte. Este flat Ella lo dijo por 
sumisión amorosa a las volunta- 
des de Dios, y también por pie- 
dad y caridad con el pobre mun¬ 
do de los hombres. 

★ 

Pero dar para Ella es tam¬ 
bién ceder, privarse, sufrir. «Ella 
no perdono a su pròpia alma», 
como canta la Iglesia agradeci- 
da; Ella sacrificó a su Hijo en un 
dolor inexpresable. A Abraham 
le pidió Dios sacrificar a su hijo 
Isaac, para asegurarle una des¬ 
cendència innumerable. Para 
dar la vida divina a innumerables 
hijos adoptivos, la Madre de los 
dolores debió entregar a su Hijo 
a sufrimientos indecibles y a una 
muerte espantosa. Y la espada 
de dolor, que atravesó su dulce 
alma durante la sangrienta Pa¬ 
sión de su Hijo, Ella la llevó de 
hecho en su corazón desde la 
sombría profecia de Simeón en 
el Templo; sí, desde el mismo 
momento en que se convirtió en 
Madre del Mesías. 

Jesús, antes de dejarnos, 
nos ensenó que «nadie tiene 
mayor amor que el que da su 
vida por sus amlgos» 2 . Senor, 
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Tú sabes que hay una excepción 
a esta regla. Cuando tu Madre te 
entregó a las torturas y a la 
muerte, Ella nos dio una prueba 
màs preciosa de su tiernísima 
caridad que si Ella misma hubie- 
se soportado el martirio màs 
cruel; y es que tu vida le era 
infinitamente màs preciosa que 
su pròpia vida, y Ella habría 
preferido mil veces sufrir todos 
tus sufrimientos, antes que tener 
que aceptar que Tú los soporta- 
ses, y eso bajo su pròpia mirada. 
★ 

Maria da por caridad, lo da 
todo sin excepción y sin reserva, 
y lo da frecuentemente a costa 
de sí misma. 

Eso se resalta claramente en 
una hermosa narración evangè¬ 
lica. 

El Arcàngel le ha traído el 
gran Mensaje, y por su humilde 
fiat Ella se ha convertido en 
Madre del Hijo de Dios; El es 
ahora su Hijo, su ninito, a quien 
lleva en su Corazón con amoro¬ 
sa adoración... 

No es difícil comprender que, 
màs que nunca a partir de este 
instante, Ella no tiene màs que 
un solo atractivo: callarse, ocul- 
tarse, estar sola con El en el 
silencio y el amor... 

Pero por Gabriel Ella se ha 
enterado de que su parienta ya 
entrada en aíïos, Isabel, también 
va a ser madre, y que por lo 
tanto està precisando de sus 
servicios, o al menos estos pue- 
den serle muy útiles. Ademàs, 
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jQué considerable es que 
Dios haya atribuido a la Santísi- 
ma Virgen una intervención tan 
decisiva en la realización del 
primer milagro de Cristo, por el 
que El inaugura su vida pública, 
manifiesta su glòria por vez 
primera, y se gana definitiva- 
mente a sus primeros discípulos! 

Por sus méritos y sus oracio- 
nes Maria había obtenido la 
Encarnación y adelantado la 
hora de la venida del Hijo de 
Dios a este mundo. Por las mis- 
mas oraciones y la misma santi- 
dad Ella adelanta ahora la mani- 
festación de Jesús al mundo, 
pues «su hora aún no había 
llegado». 

Durante toda su vida oculta 
Jesús vive unido a su Madre y le 
es obediente y sumiso. Volve- 
mos a encontrar esta unión y 
una cierta dependencia de Maria 
al umbral de su vida pública, que 
por eso mismo queda totalmente 
marcada de un sello mariano. 

Maria sabia que su Jesús, en 
su amor inmenso hacia Ella, no 
iba a negarle nada. Por eso, a 
pesar de todas las apariencias 
contrarias, Ella dice tranquila- 
mente a los servidores: «Haced 
lo que El os diga». Ella no sabe 
exactamente qué va a suceder, 
pero està firmemente convenci- 
da de que algo sucederà, que su 
deseo se vera cumplido, y que 
sus protegidos seran sacados 
del aprieto. 

Constatación de gran impor¬ 
tància, que aunque no se refiera 


al fin principal que aquí intenta- 
mos, debíamos subrayar a cau¬ 
sa de su valor excepcional des- 
de el punto de vista mariano. 

★ 

Hemos referido este hecho 
sobre todo para resaltar en la 
Santísima Virgen, que es nues- 
tro Modelo también en este 
punto, la delicadeza atenta de su 
caridad. 

Es probable que no fuera ne- 
cesario hacerle saber que se 
dejaba sentir la falta de vino. 
Con tacto, esta delicadeza que 
es pròpia de ciertas personas y 
que la Santísima Virgen poseía 
al màs alto grado, Ella adivinó 
sin duda el aprieto de quienes la 
habían invitado. Todo esto no es 
inverosímil. 

Pero lo que en todo caso pa- 
rece cierto, es que no se pidió su 
intervención para remediar esta 
situación. <i,Qué podia hacer 
Ella? Jesús aún no había hecho 
ningún milagro. Nadie podia 
sospechar que El podia, a su 
gusto, alterar las leyes de la 
naturaleza. Sólo Maria, junta- 
mente con el mismo Jesús, 
conocía este poder. 

Así pues, por sí misma, sin 
que nadie se lo pidiese, por 
bondad de alma, por compasión 
por el aprieto de sus anfitriones, 
Ella intervino ante su Hijo, y 
alcanzó de su Corazón un mila¬ 
gro, el primero que haya realiza- 
do. 

★ 


que hemos de ser apóstoles, 
formar parte de organizaciones 
de acción catòlica y de aposto- 
lado sobrenatural recomendadas 
por la Iglesia, y saber aprove- 
char àvidamente toda ocasión 
de conquista para Cristo y su 
divina Madre. Es cierto que 
antes hemos de trabajar en 
nuestra formación personal, pero 
también debemos esforzarnos 
por conducir otras almas a Dios, 
a Cristo, a Nuestra Sefiora, y 
eso serà asegurarles los bienes 
màs preciosos. 

Un hijo y esclavo de Maria 
debe ser apòstol. San Luis Maria 
de Montfort asigna como uno de 
los efectos maravillosos de la 
pràctica fiel de su excelente 
Devoción a Maria una «fe valien- 
te, que nos harà emprender y 
llevar a término, sin vacilar, 
grandes cosas por Dios y la 
salvación de las almas» \ 

Nuestra època es la del 
apostolado seglar, que no sólo 
es útil, sino también necesario 
para la salvación de la humani- 
dad. 

Prometamos, por amor a 
Dios y a Nuestra Seiïora, ser 
apóstoles en nuestro entomo, en 
nuestra parròquia, en una esfera 
aún màs extensa si nos es posi- 
ble. 

Eso serà llevar Jesús a las 
almas. 


1 Verdadera Devoción, n Q 214. 


Y Jesús por Maria. Demos 
Maria a las almas, pues Ella 
lleva siempre consigo a Jesús. 
Seamos los apóstoles de la 
devoción mariana bajo todas sus 
formas: el Rosario, el Angelus, 
los primeros sàbados, la consa- 
gración mariana, etc. Seàmoslo 
sobre todo de la Devoción ma¬ 
riana bajo su forma màs perfecta 
y elevada: la santa esclavitud. 
Divulguemos para esto la revista 
que es el único órgano de este 
movimiento mariano màs rico. 
Propaguemos los escritos de 
nuestro Padre de Montfort, y los 
libros y folletos compuestos en 
este mismo espíritu. ^Montfort 
no nos dice que «un buen siervo 
y esclavo de Maria no debe 
permanecer ocioso, sino que es 
preciso que, apoyado en su 
protección, emprenda y realice 
grandes cosas para esta augus¬ 
ta Soberana»; y que «es preciso 
atraer a todo el mundo, si se 
puede, a su servicio y a esta 
verdadera y sòlida Devoción» ? 2 . 
★ 

Todo esto sólo puede hacer- 
se a costa de nosotros mismos. 

Demos a los pobres, a las 
misiones, a las buenas obras, 
sobre todo a las obras marianas, 
incluso cuando esto exija impo- 
nernos algunas restricciones. 
Debemos consolar y alentar a 
los demàs, incluso cuando noso¬ 
tros mismos tengamos necesi- 
dad de ser consolados. Asista- 
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mos a los enfermos y a los des- 
graciados, incluso cuando esto 
nos repugne y nos obligue a 
vencernos. 

No hagamos apostolado, 
como a veces se practica, a 
modo de deporte o de pasatiem- 
po. Cuando Su Santidad Pío XII, 
en su alocución del 13 de mayo 
de 1946 a 600.000 peregrinos 
de Fàtima, les hacía notar que 
se habían enrolado en la cruza- 
da por el reino de Maria, les 
recordaba también que habían 
prometido esforzarse por que la 
Santísima Virgen fuese mas 
ardientemente conocida, honra¬ 
da y servida en las almas, en las 
familias y en la sociedad. 

Así hemos de comprender el 
apostolado, que queremos ejer- 
cer cueste lo que cueste. Para 
eso venzamos nuestra timidez y 
nuestras repugnancias, sepa- 
mos imponernos sacrificios y 
tatigas; bajo una sabia dirección, 
y a imitación de nuestro Padre 
de Montfort, vayamos hasta el 
final, gastémonos del todo, mu- 
ramos si es preciso en esta 
misión por las almas, para el 
reino de Dios por el reino de 
Maria. 

San Juan escribe: «El dio su 
vida por nosotros. También 
nosotros debemos dar la vida 
por los hermanos» 

Así practico Jesús la caridad; 
y también su divina Madre, al 
sacrificar la vida de su Hijo, que 


1 1 Jn. 3 16. 


le era infinitamente màs preciosa 
que la suya pròpia. 

Nuestro Padre de Montfort 
arriesgó su vida, y cuàntas ve¬ 
ces, por sus semejantes, por su 
bien corporal o de alma; dio 
realmente su vida por las almas, 
pues por ellas torturo su pobre 
cuerpo y por ellas se mató traba- 
jando. 

jOjalà nuestra caridad, con la 
ayuda de Nuestra Senora y a 
imitación suya, se eleve a tal 
altura que estemos dispuestos a 
darlo todo, a sacrificarlo todo, 
incluso nuestra pròpia vida, por 
la salvación y santificación del 
mundo, por el reino de amor de 
nuestra divina Madre, por el 
triunfo de la causa de Dios! 

XIV 

Caridad delicada y atenta 

Según el precepto de Cristo 
y el ejemplo de su divina Madre, 
nuestra caridad con el prójimo 
debe ser una caridad sobrenatu¬ 
ral y donadora, una caridad que 
lo perdona y soporta todo. 

El valor de nuestra caridad 
puede realzarse considerable- 
mente por la manera de cumplir 
estos deberes caritativos. Por 
eso tenemos que senalar aún 
una cualidad del amor materno 
de Maria por las almas, que es 
su coronación y su flor, la flor 
encantadora y odorífera de la 
caridad cristiana: la delicadeza, 
la amabilidad atenta en el ejerci- 
cio de esta bellísima virtud. 


Nuestra Senora era en la tie- 
rra, por su sencillez, una apari- 
ción encantadora. Ella atraía 
irresistiblemente por la dulzura 
de su caràcter, la amenidad de 
sus modales, la amabilidad de 
su trato y la dulce sonrisa que 
nunca abandonaba su rostro. 

Su incomparable delicadeza 
y su servicial bondad se dedu- 
cen claramente de un hecho 
evangélico, en el que Ella jugó 
un papel decisivo y que nos ha 
sido conservado por San Juan, 
cuyos escritos han enriquecido 
nuestros conocimientos maria- 
nos sobre otros muchos puntos. 

El hecho sucede en Canà, no 
lejos de Nazaret \ Se celebra- 
ban unas bodas, en las que, 
como dice el Evangelio, estaba 
presente la Madre de Jesús, y a 
las que fue invitado también 
Jesús con sus discípulos. No se 
sabe por qué causa, pero muy 
ràpido el vino llegó a faltar. La 
Madre de Jesús se da cuenta 
del aprieto de sus anfitriones. 
Con una oración implícita hace 
saber el apuro a su Hijo por 
estas sencillas palabras, que lo 
dicen todo: «No tienen vino». 

Jesús, a primera vista, pare- 
ce rechazar el pedido implícito 
de su Madre con palabras de 
sentido un poco oscuro para 
nosotros, y anade: «Aún no ha 
llegado mi hora». 

Maria no se desconcierta por 
este rechazo aparente. « Haced 


1 Jn. 2 1-11. 


lo que El os diga», ordena a los 
servidores del festín. Y, en efec- 
to, algunos minutos màs tarde 
Jesús transforma en excelente 
vino el agua de que estaban 
llenas seis grandes tinajas de 
piedra, que estaban allí para 
servir para las purificaciones. 

★ 

Muchas consideraciones se 
imponen a nosotros ante la na- 
rración de este prodigio. Al con- 
tarnos esta intervención decisiva 
de la Santísima Virgen en este 
episodio tan importante de la 
vida de Jesús, San Juan quiso 
subrayar el irresistible poder de 
la oración de Nuestra Senora y 
su universal intervención para 
obtener maravillas del poder y 
de la bondad divinas. 

Jesús parece negarse al 
principio; pero no es màs que 
para mostrar aún mejor la fe y la 
confianza de su Madre amadí- 
sima. 

Tenemos aquí una prueba 
palpable del maravilloso ascen- 
diente que Dios ha querido con- 
ceder sobre su Corazón a Aque¬ 
lla que es su Madre y Esposa 
espiritual. Nada puede resistir a 
su oración, ni en el cielo ni en la 
tierra... La palabra de San Ber- 
nardo nos viene aquí a la memò¬ 
ria: «jAI imperio de Dios todo se 
somete, incluso la Virgen; y ai 
imperio de la Virgen todo se 
somete, incluso Dios!». Ella es 
realmente la Omnipotencia su- 
plicante. 
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La Mujer que ha de venir es 
figurada ya como nueva Eva, 
como Madre de todos los vivien- 
tes, como Ayuda fiel y Socia 
indisoluble del Reparador, del 
Redentor, del nuevo Adàn; ya 
como signo de reconciliación, 
como Mediadora entre el Rey 
airado y la humanidad culpable. 
Ella serà la Reina que, revestida 
de esplendor, se mantiene a la 
diestra del Rey, la Esposa inde- 
ciblemente amada, que arrebató 
el Corazón del Esposo. 

Y si seguimos recorriendo y 
meditando las Pàginas sagra- 
das, nos invade un estremeci- 
miento repentino... La Mujer, 
que resume y supera toda la 
bondad, toda la santidad, toda la 
grandeza de las mujeres de la 
Antigua Ley, serà también, joh 
sorpresa!, la Mujer fuerte, la 
Mujer combatiente, la Mujer 
poderosa por sí sola como todo 
un ejército en orden de batalla... 
De repente esta misma Mujer se 
alza ante nosotros en medio del 
estruendo de las armas, en 
pleno choque de los ejércitos... 

Ante nuestros ojos asombra- 
dos Ella se alza como la profeti- 
sa Débora, que decide al gene¬ 
ral Barac a la lucha contra el rey 
Jabín de Canaàn y contra Sisac, 
su comandante en jefe, y le 
promete la victorià; victorià que, 
así como comienza por el aliento 
de una mujer, se consumarà por 


Doctores de la Iglesia y de los Pa- 
pas. 


las manos de otra mujer, Jahel, 
también figura fragmentaria de 
Maria, que un día ha de vencer 
al jefe de los enemigos de Dios: 
pues cuando Sísara se esconde 
en la tienda de Jahel, esta, con 
mano firme, toma un martillo y 
una estaca, y con algunos gol- 
pes enérgicos atraviesa las 
sienes del jefe adverso y lo deja 
clavado, impotente, en el suelo. 

Otra mujer de valor, Judit, es 
una figura, querida por Dios, de 
la Mujer «triunfadora de todas 
las batallas de Dios». Holofer- 
nes, general de Nabucodonosor, 
amenaza a Israel, y con fuerzas 
aplastantes asedia la ciudad de 
Betulia. La piadosa Judit levanta 
el ànimo de sus conciudadanos. 
Su oración y su bravura heroica 
apartaràn del pueblo de Dios las 
desgracias que lo amenazan. 
Con un pretexto es admitida en 
el campamento enemigo y hasta 
en la tienda de Holofernes. For- 
talecida por la oración, se apo¬ 
dera de la pròpia espada del 
general enemigo y le corta la 
cabeza. A toda prisa regresa 
entonces a Betulia y ordena un 
ataque general, que culmina con 
la huida en desbandada de los 
Asirios. Una vez màs el pueblo 
elegido, el pueblo de Dios, se ve 
a salvo. 

★ 

Si lo reflexionamos atenta- 
mente, no podemos extranarnos 
de estas prefiguraciones guerre- 
ras de la Santísima Virgen, que 
tienen todas por tema la libera- 


Esta debe ser también, a 
ejemplo de Jesús y de su Madre, 
nuestra pròpia caridad: amable, 
atenta, delicada. 

Debemos ayudarnos unos a 
otros, hacernos favores mutua- 
mente, pero no de manera hura- 
ha, con palabras duras, enfurru- 
nàndose, refunfuhando, visible- 
mente a reganadientes. 

Para hacer un favor no espe- 
remos a que nos los pidan, y 
menos aún a que nos insistan y 
supliquen. Si no, perdemos el 
cincuenta por ciento, y màs, del 
mérito del favor hecho. Estemos 
dispuestos a socorrer al prójimo 
a la primera serial, al primer 
pedido; màs aún, adelantémo- 
nos a los deseos de los demàs, 
buscando la ocasión para com- 
placernos unos a otros, «honore 
invicem praevenientes», dice 
San Pablo; por respeto a nuestra 
dignidad de hijos de Dios y de la 
Santísima Virgen, seamos aten- 
tos unos con otros... Seamos 
afables, sabiendo también hacer 
un favor desagradable de mane¬ 
ra amable, con una sonrisa. 
Cuando algunos cristianos 
hacen algún favor, se diria que 
se les hace uno a ellos, por la 
buena gana con que lo hacen. Y 
en el fondo es así. Pues «mayor 
felicidad hay en dar que en reci- 
bir», dice el Senor V Y quien 
hace un favor por un motivo 
sobrenatural gana con esto 


mucho màs que aquel a quien 
se hace este favor... 

La vida en las familias, y 
también en ciertos conventos, es 
a veces poco agradable, incluso 
dura. jQué hermosa y soleada 
seria esta misma vida, si todos 
nos ejerciéramos en tratarnos 
amablemente unos a otros, en 
complacernos y mostrarnos 
mutuamente buenos modales! 
«jQué bueno y dulce es habitar 
los hermanos todos juntos!» 2 , 
canta el Salmista. Bajo la mirada 
y con los alientos de nuestra 
Madre, ayudemos a realizar este 
ideal en la familia natural o reli¬ 
giosa de que formamos parte. 

Se habla a veces del « apos - 
tolado de la sonrisa». Es cierto 
que las personas habitualmente 
sonrientes ejercen una misterio¬ 
sa fuerza de atracción. Cuesta 
màs que a las demàs resistiries 
o negaries algo. 

Hay personas que tienen es¬ 
ta amabilidad y afabilidad por 
naturaleza. Que se sirvan de 
ellas para bien y dicha de sus 
semejantes. En todo caso, es- 
forcémonos por ser, mediante 
una bondad amable y una ale¬ 
gria dulce, el buen olor de Jesús 
y de Maria. 

Quien quiere hacer apostola- 
do, sobre todo mariano, debe 
ejercerse en este trato afable, en 
estos modales atractivos, siem- 
pre con espíritu sobrenatural, a 
fin de atraer a todo el mundo al 


1 Act. 20 35. 


2 Sal. 132 1. 
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servicio de amor de la Reina, y 
por Ella al de Cristo y de Dios, 
que es Caridad. 

XV 

Las Enemistades 

La Santísima Virgen, des- 
pués de Cristo, es nuestro Mo¬ 
delo. «Es preciso, en las accio¬ 
nes —dice San Luis Maria de 
Montfort—, mirar a Maria como 
un modelo acabado de toda 
virtud y perfección, que el Espírl- 
tu Santo ha formado en una pura 
criatura, para imitar según nues- 
tra pequena capacidad. Es me¬ 
nester, pues, que en cada ac- 
ción miremos cómo la hizo Ma¬ 
ria, o como la haría si estuviese 
en nuestro lugar» V 

En los capítulos precedentes 
hemos contemplado atentamen- 
te este modelo, y estudiado 
sucesivamente las actitudes de 
la Santísima Virgen con Dios, 
con Jesús y con los hombres. 

Ahora hemos de considerar 
otro aspecto importantísimo de 
esta matèria: las actitudes de la 
Santísima Virgen con Satan y 
todo lo que viene de él o colabo- 
ra con él. 

Hay personas que encuen- 
tran melosa o sosa la devoción a 
la Santísima Virgen, sin nervio ni 
energia, buena a lo sumo, o al 
menos principalmente, para 
mujeres y ninos. 

Estas personas se equivo- 
can. Y es que no han compren- 


1 Verdadera Devoción, n Q 260. 


dido bien ni captado del todo en 
qué consiste la devoción maria¬ 
na. 

La devoción a Nuestra Seno- 
ra es, ciertamente, amor y con- 
fianza filial; pero también es 
odio, lucha, conquista: y, por lo 
tanto, es ante todo devoción de 
los hombres, si fuera preciso 
hacer aquí una distinción entre 
el hombre y la mujer. 

Maria es toda amor por Dios, 
porque es su Madre, y también 
por los hombres, porque también 
es Madre de ellos. Pero Ella es, 
ademàs, y en la misma medida, 
el odio encarnado y la enemistad 
subsistente contra Satan, que es 
el enemigo de Dios y de las 
almas: pues en resumidas cuen- 
tas el odio es el reverso del 
amor. 

También debemos resaltar el 
lado fuerte de la devoción ma¬ 
riana perfecta en esta hora so¬ 
bre todo, en que el mundo pare- 
ce estar implicado en una lucha 
a muerte desde el punto de vista 
religioso; en esta hora en que 
parecemos encontrarnos, según 
los avisos repetidos del Sumo 
Pontífice, ante batallas que la 
historia nunca jamàs había co- 
nocido hasta ahora. 

Maria debe estar a la cabeza 
en estas luchas, como nuestro 
Modelo y nuestra Capitana. Es 
la hora en que debemos desta¬ 
car su misión como Generala de 
los Ejércitos de Dios, en subor- 
.dinación a Cristo. Por otra parte, 
tanto en la teoria como en la 


pràctica, este punto es uno de 
los aspectos principales y culmi- 
nantes de la doctrina mariana de 
Montfort. 

Como siempre, expondremos 
en primer lugar la doctrina catò¬ 
lica sobre este tema. ^Qué nos 
ensehan la Escritura y la Tradi- 
ción sobre el papel de la Santí¬ 
sima Virgen en esta lucha secu¬ 
lar y mundial? La Escritura, 
considerada no solamente con 
ojos humanos, sino como libro 
inspirado, del que Dios mismo 
es Autor principal; la Escritura, 
iluminada e interpretada por la 
ensenanza de los Papas, de la 
Iglesia. Y la Iglesia, ensenàndo- 
nos no solamente por medio de 
definiciones dogmàticas que 
debemos aceptar bajo pena de 
quedar excluidos de su seno, 
sino también por el magisterio 
ordinario, pero igualmente infali- 
ble, de los Papas y Obispos. 

★ 

Apoyàndose en los Padres y 
Doctores de la Iglesia, San Pío 
X, en su gran Encíclica mariana 
Ad Diem illum, dice que «tene- 
mos en Maria, después de Cris¬ 
to, el fin de la Ley y la realldad 
de las figuras y profecías» del 
Antiguo Testamento. 

Dios todopoderoso e infini- 
tamente sabio ha querido dar a 
la humanidad por adelantado, en 
personas, acontecimientos y 
cosas, unos como esbozos de la 
obra maestra màs perfecta — 
después de Cristo— que un día 
debía ofrecer al mundo: la her- 


mosísima, purísima y perfectísi- 
ma Maria. 

Y así como el artista, en ca¬ 
da esbozo, intenta reproducir 
ante todo, uno por uno, tal o cual 
rasgo particular, esta o aquella 
actitud, esta o aquella disposi- 
ción de alma de su modelo, para 
poder combinar y sintetizar màs 
tarde todos estos rasgos en un 
retrato vivo y parecido; del mis¬ 
mo modo el gran Artista que es 
Dios quiso que algunas perso¬ 
nas y símbolos del período de 
preparación a la venida de Cristo 
nos diesen un esbozo anticipado 
de las diferentes virtudes, privi- 
legios y funciones de la Mujer 
única, que debía reunir en su 
sola persona, pero superàndolos 
al infinito, toda la piedad, todas 
las virtudes, toda la perfección, 
todo el poder, toda la grandeza, 
toda la glòria y celebridad de 
todas las mujeres de la Antigua 
Ley. Es sumamente interesante, 
edificante y conmovedor estudiar 
todo esto en los Libros Santos ’. 


1 Es completamente cierto que 
el Antiguo Testamento es la figura 
del Nuevo, especialmente por lo que 
se refiere a Cristo mismo. Pero, una 
vez establecido este principio, cuan- 
do encontrarnos rasgos particulares 
de semejanza entre una mujer de la 
Antigua Ley y la Santísima Virgen, 
que aquí como en todas partes es 
inseparable de Cristo, estamos 
autorizados a ver en esta mujer una 
prefiguración de Maria, querida por 
Dios, sobre todo cuando así lo con¬ 
firma la ensenanza de los Padres o 
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duda, pero mucho màs —y en el 
fondo únicamente— Dios solo, 
inmensamente amado por una 
parte, y odiado y ferozmente 
maldito por la otra. 

★ 

«Entre ti y la Mujer... ». Este 
odio se establece, y esta lucha 
se realizarà, en un sentido que 
debemos comprender bien, ante 
todo entre Maria y el demonio. 

Estas enemistades, como 
pronto veremos, van a comuni- 
carse a la descendencia de 
Maria, que es el mismo Jesús, y 
a sus hermanos, que son los 
miembros de su Cuerpo místico. 

Por lo que a estos últimos se 
refiere, constatemos que la 
aversión y el ardor de todas las 
almas santas juntas en el com¬ 
baté contra Satan y el pecado, 
no puede compararse con la 
santa ira e indignación profunda 
de Maria contra Satan y su cala¬ 
ria. Y por su parte Satan aborre- 
ce màs a Aquella a quien mira 
como su Adversària personal, 
que a todas las almas predesti- 
nadas de todos los siglos. 

«Entre ti y la Mujer...». El 
odio y aversión de Cristo contra 
Satan y el pecado son, de suyo, 
infinitamente màs profundos que 
los de su Madre. 

Y sin embargo, en cierto sen¬ 
tido, Lucifer detesta màs a la 
Mujer que al mismo Cristo. 

Satàn, en la primera fase de 
la lucha, se volvió no hacia el 
hombre, sino hacia la mujer, y 


por ella logró vencer al hombre y 
a toda su raza. En el segundo 
«round» de este gigantesco 
combaté la Mujer se verà enfren- 
tada de nuevo con Satàn. El 
verdadero vencedor, en el fondo, 
serà el Hombre por excelencia, 
el nuevo Adàn, Cristo. Pero, 
según el principio de la «recapi- 
tulación», de la revancha subli- 
me, adaptada en todos sus deta¬ 
lles a la primera partida perdida, 
Cristo se ocultarà muy a menudo 
detràs de su Madre. Esta, sobre 
todo después de la muerte de 
Jesús, tendrà una parte muy 
aparente en la lucha que consti- 
tuye el fondo de la historia 
humana. Siempre y en todas 
partes la Serpiente encontrarà a 
la Mujer en su camino para de¬ 
tectar sus astucias, desbaratar 
sus emboscadas y aplastarle la 
cabeza. Ella, y siempre Ella, 
estarà allí para oponerse a sus 
empresas y hacerlas fracasar. 
Su aparición lo hace estreme- 
cerse de còlera y de temor. 
Ademàs, le da rabia la vista de 
Aquella que ocupó su lugar en lo 
màs alto de los cielos, de Aque¬ 
lla que por su humildad conquis¬ 
to lo que él había perdido por 
orgullo. Finalmente, jqué pun- 
zante humillación es para el 
orgulloso príncipe del infierno 
ser vencido por una mujer, por 
una humilde virgen, que se pro¬ 
clama «esclava del Senor», 
cuando Lucifer quiso llegar a ser 
semejante al Altísimo y escalar 
su trono! 


ción y victorià del pueblo de Dios 
por el aplastamiento del jefe de 
los ejércitos enemigos. No son 
màs que variaciones, bajo dife- 
rentes formas y en distintas 
circunstancias, del tema funda- 
mental del cristianismo, de la 
historia del mundo, tema formu- 
lado por Dios mismo cuando, 
después de la caída de Adàn y 
Eva, la divinización y la salva- 
ción de la humanidad tomó una 
nueva forma: la forma de una 
revancha sublime de Dios contra 
Satàn, revancha para la que El 
se servirà, en sentido contrario, 
de las mismas armas de que se 
sirvió Satàn para vencer a la 
humanidad y, en cierto sentido, 
a Dios mismo. Este es el sentido 
del oràculo primordial que la 
Tradición ha llamado Protoevan- 
gelio, o Evangelio anticipado: 

«Por haber hecho esto..., 
pondré enemistades entre ti 
[Serpiente] y la Mujer, 
y entre tu descendencia y la 
suya: 

Ella te aplastarà la cabeza, 
mientras acechas tú su calca- 
nar» V 

Junto a Cristo, e incluso an- 
tes que a Cristo, se nombra y 
anuncia aquí a la Mujer en el 
primer mensaje de esperanza y 
de salvación. 

Los exegetas han discutido 
hasta el hartazgo sobre el senti¬ 
do literal, típico, plenario, etc., de 
este oràculo. Para nosotros no 


1 Gen. 3 15. 


hay duda de que en sentido 
literal y fundamental se anuncia 
a Maria, aunque bajo el velo de 
la profecia. Esto nos parece 
probado tanto por los textos de 
los Papas, especialmente el de 
Pío IX, como por el contexto de 
toda la Escritura, que en resu¬ 
men no forma màs que un libro, 
la Biblia, y por los hechos ulterio- 
res, que a veces son los únicos 
en dar la certeza sobre el verda¬ 
dero contenido de una profecia. 
Existe, pues, una Mujer —el 
Evangelio y toda la historia de la 
Iglesia lo prueban— que se 
encuentra junto a Cristo, de la 
que El nació, que llevó y llevarà 
con El hasta el fin la lucha por 
Dios y por las almas, y que reú- 
ne por consiguiente todas las 
cualidades de esta profecia. 
Siendo así las cosas, icómo se 
puede ver anunciada en esta 
profecia, a la que la Iglesia ha 
dado siempre la mayor impor¬ 
tància, a una persona que no 
sea Maria? <i,cómo se puede ver 
designada a Eva, o a la mujer en 
general, interpretaciones en que 
no se realiza para nada el senti¬ 
do completo que la Iglesia en- 

contró siempre en este pasaje? 
2 


2 Siempre nos hemos sorpren- 
dido de que ciertos exegetas católi- 
cos nieguen todo significado mariano 
e incluso mesiànico objetivo a este 
texto. No se puede hacer esto sino 
cuando se trata a este texto como 
_una palabra puramente humana. Por 
otra parte, muchos comentadores 
vuelven por un camino indirecto al 
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En el siguiente capitulo, si- 
guiendo a San Luis Maria de 
Montfort, trataremos de sacar 
todas las riquezas acumuladas 
en este texto. Encontraremos en 
ellas toda la misión de Maria 
como Madre de Cristo, y por lo 
tanto de Dios, y como Madre de 
los hombres, como Corredentora 
y Mediadora de todas las gra- 
cias. Esta última misión de Maria 
queda representada, puesto que 
lo es también en realidad, bajo la 
figura de una lucha encarnizada 
contra Satan, cuya cabeza 
aplasta Maria, mientras que Eva 
fue vencida por el demonio. 

Algunos instantes solamente 
de reflexión sobre este oràculo 
fundamental nos haràn intuir el 
lado fuerte, combativo y conquis¬ 
tador de la devoción mariana, y 
decidirnos sin dudar a tomar 
parte con la Mujer a su odio 
santo, a sus luchas, a sus victo- 
rias. 


sentido mariano de este pasaje. — 
En nuestra traducción y comentario 
seguimos el texto de la Vulgata. Es 
nuestro derecho, puesto que se trata 
de la traducción latina oficial recono- 
cida y empleada por la Iglesia. Sa- 
bemos que esta traducción se aparta 
del texto original. Pero es evidente 
que en esta traducción no pudo 
deslizarse ningún error doctrinal, y 
que ademàs traduce fielmente todos 
los elementos esenciales del texto 
hebreo. 


XVI 

El Gran Oràculo 

En el capitulo precedente 
hemos comprobado que en el 
versículo 15 del capitulo 3 del 
Gènesis debemos ver realmente 
el anuncio divino de la Santísima 
Virgen. Vamos a estudiar ahora 
de màs cerca este gran oràculo. 
Invitamos a nuestros lectores, no 
sólo a una lectura, sino a una 
meditación. Y es que es maravi- 
llosamente rica y profunda esta 
primera palabra que Dios pro¬ 
nuncio sobre su Hijo, sobre sus 
hijos adoptivos y sobre Maria, la 
Madre de esta doble descen¬ 
dència, que en resumen no es 
màs que una sola. Se diria que, 
bajo el imperio de su inmenso 
amor, Dios ha querido decirlo 
todo a la vez sobre su Amada, 
su Hija, su Madre, su Esposa. 

Queda claro que, para des- 
cubrir toda la riqueza de este 
texto de importància incalcula¬ 
ble, es de buena hermenéutica 
que podamos servirnos de todo 
lo que Dios ha revelado en los 
siglos posteriores. 

Al tratar largamente de este 
oràculo, caminamos tras las 
huellas de nuestro Padre de 
Montfort, que en el «Tratado de 
la Verdadera Devoción» 1 y en 
su «Oración Abrasada» da una 
amplia explicación y paràfrasis 
de este precioso texto. Lo repro- 
ducimos aquí: 


1 Nn. 51-54. 


Pondré enemistades 
entre ti y la Mujer, 
y entre tu descendencia y la 
suya; 

Ella te aplastarà la cabeza, 
mientras acechas tú su calca- 
nar. 

«Enemistades...». Se anun¬ 
cia aquí una mujer, Madre de 
una descendencia bendita: a 
este doble titulo Ella tendrà un 
corazón lleno de amor. Pero 
lleno también de aversión y 
enemistad, porque, como ya 
hemos dicho, el odio, en definiti¬ 
va, no es màs que el reverso del 
amor. Y es notable que tanto la 
primera palabra sagrada que la 
Escritura dice de Maria, como 
las últimas que sobre Ella nos 
dice el Apocalipsis \ son pala- 
bras de enemistad, de lucha y 
de combaté. 

«Enemistades...». Resaltada 
de este modo, esta palabra sólo 
puede significar, como se ha 
observado frecuentemente, que 
entre Maria y Satàn no habrà 
màs que eso: odio y aversión; y 
que Ella serà, por lo tanto, como 
un odio viviente y personificado 
del demonio y de todo lo que 
viene de él y colabora con él. 

«Enemistades...». Nada màs 
que eso. Por lo tanto, esta Mujer 
estarà siempre y en todas par- 
tes en lucha con Satàn, su ad- 
versario eterno. Y este odio no 
se apagarà ni debilitarà jamàs; 
en esta lucha no habrà jamàs ni 


1 Apoc. 12. 


debilidad, ni compromiso, ni 
armisticio, ni capitulación alguna, 
menos aún alianza o paz... 
Dondequiera la encontremos en 
este mundo, en su eterno goce 
de la bienaventuranza celestial, 
en la continuación de su exis¬ 
tència entre nosotros por su 
influencia y su acción, en todas 
partes la hallaremos bajo el 
mismo signo de la contradicción, 
del combaté, de la lucha sin 
tregua y sin piedad contra el 
Enemigo de todo bien. 

Por lo tanto, oh Maria, de to¬ 
das las puras creaturas, Tú eres 
la única inmaculada, pura, sin 
mancha, desde el primer instan- 
te de tu Concepción... Por lo 
tanto, por una protección de 
Dios totalmente especial, Tú has 
sido impecable ya desde este 
mundo... Por lo tanto, Tú «eres 
toda hermosa», oh Maria, libre 
de toda falta grave o leve, y de 
la màs leve imperfección. 

«Ponam... Pondré enemista¬ 
des», dice el Senor. Es una 
enemistad totalmente divina, 
dice Montfort, y la única de que 
Dios es Autor. Esto nos hace 
sospechar qué profunda y radi¬ 
cal es esta aversión, cavada por 
Dios mismo en el Corazón de su 
Madre. Dios es el Autor y el 
Principio de este odio. El es el 
fin último, el supremo motivo y el 
adorable signo de contradicción 
de esta lucha implacable. Es una 
enemistad totalmente divina, por 
parte de la Mujer, se entiende. 
Entre Ella y el demonio lo que 
està en juego son las almas, sin 
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todas las gracias. Y por eso no 
hay ninguna vida humana ni 
ningún período agitado de la 
historia en que, después de 
Cristo, no debamos atribuir a 
Maria, la gloriosa e invencible 
Adversària del infierno y de los 
demonios, todo triunfo del bien 
sobre el mal, de la virtud sobre 
la iniquidad, de la verdad sobre 
la mentirà, de la pureza sobre el 
vicio, de la fe sobre la herejía. 

«Ella te aplastarà la cabe- 
za...». No se trata sólo de ex¬ 
pulsar, alejar o herir al adversa- 
rio, sino de aplastarlo. En su 
pròpia vida, en la existència de 
sus hijos y esclavos de amor, en 
la historia de la Iglesia y del 
mundo, Ella infligirà al demonio 
una derrota total y definitiva. 
Quien le està y permanece ínti- 
mamente unido por una Consa- 
gración total, por un recurso 
confiado y constante, por una 
imitación de cada instante, al- 
canzarà una victorià brillante 
sobre el Espíritu de orgullo y de 
malicia. jQué pensamiento tan 
consolador para quienes quieren 
pertenecerle enteramente y para 
siempre! 

★ 

«Mientras acechas tú su cal- 
cariar...». Tú trataràs de herirla 
en el talón. Una serpiente, con 
mil ardides y vueltas, se escon- 
de y se desliza para morder el 
pie que trata de aplastarlo, e 
inyectarle su veneno mortal. 

A la Mujer, a quien durante 
su vida en esta tierra la Serpien¬ 


te trató en vano de seducir y 
vencer, trata de daharla ahora 
en su doctrina. La tàctica de 
Satàn es la de intentar disminuir 
y empequehecer por todos los 
medios a la Santísima Virgen a 
los ojos de los hombres. Por las 
grandes herejías que suscito en 
otro tiempo trató de arrebatarle 
sus joyas màs preciosas, la 
Maternidad divina, su perpetua 
Virginidad. Los falsos sistemas 
modernos, el protestantismo, el 
jansenismo, el racionalismo, el 
modernismo y otros, se pusieron 
de acuerdo en atacar de consu- 
no sus grandezas y glorias, 
ademàs de otros puntos de 
doctrina. Es también incontesta¬ 
ble que muchos escritores cató- 
licos «racionalizantes» y supues- 
tamente sabios se esfuerzan por 
minimizar sus privilegios o po- 
nerlos en duda, como por ejem- 
plo su Corredención o su Media- 
ción universal de todas las gra¬ 
cias. Y países que hasta estos 
últimos tiempos parecían inmu- 
nizados contra semejantes abe- 
rraciones, como por ejemplo 
Francia, son atormentados aho¬ 
ra por influencias nefastas, que 
se ejercen a veces a plena luz, 
pero màs a menudo por medio 
de tractos anónimos sembrados 
con profusión. Hay que notar 
que, mientras que en otros pun¬ 
tos de doctrina se es màs benig- 
no, en Mariología se exige una 
demostración que aporte una 
certeza absoluta. 

Satàn combaté también a su 
gloriosa Adversària en su cuito. 


«Entre ti y la Mujer... ». Estas 
palabras quieren sehalar tam¬ 
bién que Maria serà del lado del 
bien, de la humildad y de la 
virtud, lo que Satàn es del lado 
del mal, del orgullo y del pecado. 
Ambos se encuentran respecti- 
vamente a la cabeza de los 
ejércitos del bien y del mal. Am¬ 
bos son, cada uno a su modo, 
causa y principio del odio que se 
comunica a su descendencia. 
Como Satàn es jefe y padre, 
dice Cristo, de todo lo que es 
mentirà, malicia y pecado, de los 
demonios, condenados y répro- 
bos; así también Maria està a la 
cabeza de todo lo que es bueno, 
justo y santo, de todo lo que 
pertenece al partido de Dios. No 
es que Ella suplante a su Hijo; 
sino que así como un ejército 
cuenta con un generalísimo y 
con un jefe de estado mayor, así 
también la Santísima Virgen 
colabora con su Hijo, en subor- 
dinación a su mando supremo, 
en la obtención de la victorià 
final por Dios y por las almas. 

Y si Maria debe cumplir una 
misión tan importante —y la 
ensenanza de la Iglesia, como 
màs tarde veremos, no deja 
ninguna duda al respecto—, hay 
que conduir que Dios le ha in- 
fundido todas las cualidades 
necesarias para dirigir este 
combaté y conducirlo a la victo¬ 
rià: un odio que no se puede 
desarraigar contra el enemigo de 
Dios, una perspicàcia maravillo- 
sa para descubrir y desbaratar 
las astucias y trampas de Satàn 


y elaborar un plan infalible de 
batalla, y un poder y una fortale- 
za invencibles para aplastar y 
aniquilar el inmenso ejército de 
Dios con su caudillo infernal. 

★ 

«Entre tu descendencia y la 
suya...». El odio recíproco de la 
Serpiente y de la Mujer pasa a 
su descendencia, a su raza. 

Maria està al origen y es el 
principio de estas enemistades 
para toda su descendencia, 
aunque de manera diferente. 

Por lo que mira a su Hijo 
primogénito, aunque su odio 
supera infinitamente al de Ella, 
Ella da a Jesús la naturaleza 
humana por la que serà el nuevo 
Adàn, el Glorificador de su Pa¬ 
dre, el Salvador de las almas y 
el triunfador contra Satàn. De 
este modo, Ella es la fuente de 
las enemistades que Cristo ejer- 
cerà en cuanto hombre contra el 
Príncipe de las tinieblas, de la 
lucha que llevarà contra él y de 
los triunfos que contra él conse- 
guirà, del mismo modo que està 
en cierto sentido, por ejemplo, al 
origen del Sacerdocio de Cristo, 
puesto que hacerse hombre y 
revestirse de la plenitud del 
sacerdocio es para El una sola y 
misma cosa, y puesto que debe 
su humanidad a su Madre ama- 
dísima. Igualmente, ser hombre 
quiere decir para El plenitud de 
santidad, y, por consiguiente, 
también aversión radical a Satàn 
y al pecado. 
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Por lo que se refiere a noso- 
tros, a quienes la Escritura llama 
de manera tan impresionante «el 
resto de su descendencia, reliqui 
de semine eius» \ la Virgen 
Santísima nos comunica direc- 
tamente el horror del mal y la 
aversión por Satan. Y es que el 
odio del pecado no es màs que 
el aspecto negativo de la virtud y 
de la perfección; y por lo tanto 
es un efecto de la gracia, y la 
gracia —toda gracia— nos vie- 
ne, después de Dios y de Cristo, 
de Maria y por Maria. 

«Entre tu descendencia y la 
suya...». Nuestro Padre de 
Montfort observa justamente: 
«Dios ha puesto enemistades, 
antipatías y odios secretos entre 
los verdaderos hijos y servidores 
de la Santísima Virgen y los 
hijos y esclavos del diablo; ellos 
no se aman mutuamente, no 
tienen correspondència interior 
unos con otros. Los hijos de 
Bel i al, los esclavos de Satàn, los 
amigos del mundo (pues es la 
misma cosa), han perseguido 
siempre hasta aquí y persegui¬ 
ran màs que nunca a aquellos y 
a aquellas que pertenecen a la 
Santísima Virgen» 1 2 . Volveremos 
sobre estas persecuciones. Pero 
no hay tal vez nadie que haya 
intentado practicar seriamente la 
perfecta Devoción a Maria, que 
no haya recibido en este campo 
como avisos secretos y sentido 


1 Apoc. 12 17. 

2 Verdadera Devoción, n Q 54. 


una aversión instintiva hacia 
ciertas personas, sobre las que 
màs tarde se hizo patente que 
no se podia uno fiar de ellas, y 
que, a veces de manera espan¬ 
tosa, pertenecían al bando de 
Satàn. Es evidente que hemos 
de ser muy prudentes respecto a 
esta clase de sentimientos, pues 
debemos temer aquí que no se 
deje entrada a ilusiones y pre¬ 
textos, y porque de todos modos 
debemos practicar, incluso 
heroicamente, la caridad cristia¬ 
na. 

A ejemplo de Montfort, que 
bajo todos los aspectos es el 
tipo ideal del verdadero hijo y 
esclavo de Maria, el amigo 
heroico de las almas, pero tam- 
bién el enemigo irreconciliable 
del pecado y de los abusos, 
debemos abrir ampliamente 
nuestras almas para que de 
Maria, la Mujer fuerte, guerrera, 
triunfadora, cuyos indignos pero 
amantes hijos somos, se derra- 
me en nosotros el odio sano, 
santo y vivificante de todo lo que 
se opone a Dios, a Cristo, a 
Maria, a las almas. 

★ 

«Ella te aplastarà la cabe- 
za...». Hemos hecho notar ya 
que otras traducciones del libro 
del Gènesis y el texto original 
hebreo leen aquí: «Ipsum conte- 
ret caput tuum: Tu linaje le 
aplastarà la cabeza». Pero repe- 
timos también que podemos 
seguir con toda seguridad el 
texto de la Vulgata, la traducción 


latina oficial de la Iglesia, porque 
esta traducción no puede conte- 
ner de ningún modo ningún error 
doctrinal, y porque es indudable 
que ademàs traduce exactamen- 
te, si no la letra, sí al menos el 
espíritu de la profecia en cues- 
tión, tal como la entendió siem¬ 
pre la Tradición cristiana. «Por 
haber hecho esto», dice Dios a 
la Serpiente, «pondré enemista¬ 
des entre ti y la Mujer», porque 
tú has contraído una alianza con 
la mujer contra Mi; tú has venci- 
do al hombre por la mujer; pero 
en revancha Yo decreto que por 
la Mujer el Hombre «te aplastarà 
la cabeza». 

Esta ley de la « recirculatio», 
reconocida por toda la Tradición, 
incluso la màs antigua, exige 
que la Mujer no sólo viva en 
enemistad con Satàn, sino com- 
parta también la victorià sobre 
él. A la combinación astuta Sa¬ 
tàn - Eva - Adàn, la infinita Sabi- 
duría de Dios contesta por otra 
combinación en sentido inverso: 
Cristo - Maria - Satàn. Esta 
sublime antítesis exige una par- 
ticipación universal de Maria en 
el aplastamiento de Satàn. El 
nuevo Adàn, el divino Vencedor 
de esta batalla secular y mun¬ 
dial, deberà servirse de la nueva 
Eva como colaboradora y como 
instrumento universal en todas 
las fases de su lucha victoriosa. 
Con la Tradición, los Papas y la 
Iglesia parafraseamos: «Ella te 
aplastarà la cabeza, mientras 
acechas tú a su talón». 


«Ella te aplastarà la cabe¬ 
za...». Este aplastamiento del 
Dragón infernal comenzó en vida 
pròpia de la Santísima Virgen, 
cuando la primera creatura 
humana quedó sustraída a su 
potestad por la Concepción 
Inmaculada de Maria y cuando, 
en esta vida sin falta alguna, y 
en cierto modo impecable, Ella 
le infligió derrota tras derrota. En 
efecto, en esta existència no hay 
lugar para el pecado, que es el 
triunfo de Satàn; ni para el pe¬ 
cado grave ni para el pecado 
venial, ni siquiera para la màs 
leve imperfección, de modo que, 
en esta vida, no se concedió 
nunca la menor satisfacción al 
infierno. 

«Ella te aplastarà la cabe¬ 
za...». Maria participa en todas 
las derrotas infligidas a la Ser¬ 
piente. Ella participa en la gran 
victorià central y decisiva logra- 
da contra Satàn por la vida y 
muerte de Jesús, pues Ella es 
Corredentora con el Redentor, y 
por tanto Cotriunfadora con el 
gran Vencedor. Ella participa 
también en toda victorià conse- 
guida contra los demonios en el 
transcurso de los siglos por la 
Iglesia o cualquier alma; pues 
cada triunfo sobre Satàn, tanto 
colectivo como individual, es a 
las claras obra de la gracia, y 
Maria es la Mediadora de toda 
gracia sin excepción: su misión 
como Adversària personal de 
Satàn es una consecuencia, o 
mejor dicho, un aspecto o forma 
de su Mediación universal de 
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Primer acto de esta inmensa 
tragèdia V En lo màs alto de los 
cielos el signo de la Mujer y de 
su Hijo es mostrado a Lucifer y a 
sus àngeles. Deben rebajar su 
grandeza en humilde adoración 
ante el Hijo, y someterse tam- 
bién al poder real y a la incom¬ 
parable dignidad de la Madre. El 
horrible grito de rebeldía resue- 
na entonces en el cielo: «Non 
serviam!: jNo, no serviré!...». 
jCómo! jDeshonrar nuestra 
soberbia naturaleza angèlica 
rebajàndola ante seres revesti- 
dos de la naturaleza humana, 
tan inferior a la nuestra! jNo, 
jamàs! Y la lucha gigantesca se 
entabla alrededor del signo de la 
Mujer y de su Hijo. «Miguel y sus 
Angeles combatieron con el 
Dragón. También el Dragón y 
sus Angeles combatieron, pero 
no prevalecieron y no hubo ya 
en el cielo lugar para ellos. Y fue 
arrojado el gran Dragón, la Ser- 
piente antigua, el llamado Diablo 
y Satanàs, el seductor del mun- 
do entero; fue arrojado a la tierra 
y sus Angeles fueron arrojados 
con él » 1 2 . 

★ 

Segunda fase de esta lucha 
mundial y secular: el Dragón, por 
medio de la serpiente, seduce y 
hace caer a la primera pareja 


1 Esta opinión no es un punto de 
fe. Pero se apoya en fundamentos 
suficientemente sólidos como para 
que nuestra piedad mariana pueda 
alimentarse de él. 

2 Apoc. 12 7-9. 


humana, Adàn y Eva, en el Pa- 
raíso terrenal. Satan se ríe sar- 
càsticamente. Acaba de triunfar. 
Su envidia de la humanidad ha 
quedado satisfecha. Por un 
momento pensó haber vencido, 
en Adàn y Eva, a la Mujer y a su 
Hijo. ^Acaso no envenenó la 
raza humana en su misma fuen- 
te?... Su alegria malsana es de 
corta duración. Dios pone enton¬ 
ces el otro gran signo: la Mujer, 
que serà pura enemistad contra 
él, y su Hijo, en quien y por 
quien la Mujer le aplastarà la 
cabeza... Y este triunfo comien- 
za al punto; pues por la fe y la 
esperanza en Aquellos que 
deben venir, Adàn y Eva son 
purificados, santificados y salva- 
dos, y toda su descendencia, si 
està de buena voluntad, podrà 
salvarse, mientras espera su 
venida, en virtud de los méritos 
futuros pero ya previstos del Hijo 
y de la Madre. Y los siglos que 
se siguen son una larga y pa- 
ciente espera, y también un 
anuncio y una descripción en 
profecías y en figuras, cada vez 
màs completa y detallada, del 
Redentor y de la Corredentora, 
del Mediador y de la Mediadora, 
del Rey y de la Reina, cuyo reino 
ha de poner fin a la dominación 
de Satàn. 

★ 

Tercera fase del gran drama: 
la vida terrestre de Jesús y de su 
Madre. La Mujer ha dado a luz a 
su Hijo. Por una persecución 
sangrienta, el Dragón trata de 
devorar a este Hijo. Pero Este es 


Donde le es posible suprime en 
el espíritu y en el corazón de los 
cristianos todo amor y devoción 
a la santa Madre de Dios. Pro- 
testantes y Jansenistas rivaliza- 
ron con sus esfuerzos por aho- 
gar la devoción mariana en el 
alma de los cristianos. Satàn 
trata de introducir abusos entre 
las pràcticas del cuito mariano, 
él, el «hombre enemigo» del 
Evangelio, que siembra la cizana 
encima de la buena semilla, con 
la esperanza de que con la ciza- 
ha se arrancarà también un día 
la hermosa y buena cosecha 
mariana. Montfort, en su «Trata- 
do de la Verdadera Devoción a 
la Santísima Virgen», escribió 
pàginas vibrantes de emoción e 
indignación, para quejarse de 
que no sólo herejes y cismàti- 
cos, sino también católicos, y 
doctores entre estos, no cono- 
cen a Maria màs que de un 
modo muy imperfecto e incom¬ 
pleta, y hacen todos sus esfuer¬ 
zos por comprometer las pràcti¬ 
cas màs autorizadas de la devo¬ 
ción mariana, bajo pretexto de 
suprimir sus abusos... jLo que 
Montfort escribía en 1712 no ha 
perdido, desgraciadamente, 

nada de su actualidad en 1954! 
1 

Satàn combaté a Maria en 
sus hijos, pues, como lo cuenta 
el Apocalipsis, cuando la Mujer 
con su Hijo fue sustraída al furor 
del Dragón, este «se fue a hacer 


la guerra al resto de su descen¬ 
dencia» 2 . El atormentarà a los 
verdaderos servidores de Maria 
de todos los modos posibles, 
con enfermedades y tribulacio- 
nes, con contradicciones y per- 
secuciones, y perseguirà con 
sus màs terribles tentaciones y 
sus màs peligrosas seducciones 
a quienes Maria ama con un 
amor de elección, y a los cuales, 
por otra parte, Ella, siempre 
victoriosa, cubrirà con su protec- 
ción. 

Lo que acabamos de decir 
de la devoción mariana y de los 
servidores de Maria en general, 
debemos afirmarlo màs espe- 
cialmente aún del cuito mariano 
llevado a su màs elevada expre- 
sión, y de aquellos que, querien- 
do amar a Maria del modo màs 
perfecto, seràn para Satàn, 
según la expresión de nuestro 
Padre, como la «reproducción» 
de Maria en este mundo. 

El librito del «Tratado de la 
Verdadera Devoción», que debía 
comunicar al mundo de las al- 
mas esta forma màs elevada de 
amar y servir a Maria, el diablo 
lo desgarró con rabia, y lo man- 
tuvo escondido por espacio de 
130 anos, tratando de sepultarlo 
definitivamente «en las tinieblas 
y el silencio de un cofre» 3 . To¬ 
dos los medios le parecen bue- 
nos para oponerse a la difusión 
de esta devoción mariana màs 


1 jNi en 2002! [N.d.T.j. Ver Ver¬ 
dadera Devoción, nn. 63-64. 


2 Apoc. 12 17. 

3 Verdadera Devoción, n 2 114. 
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excelente. Suscita malentendi- 
dos, inspira a los cristianos 
mundanos una aversión profun¬ 
da y un desprecio orgulloso 
hacia este servicio mariano de 
mayor perfección. Consigue 
sublevar contra él a hombres de 
buena voluntad, y hace surgir 
contra él toda clase de dificulta¬ 
des y objeciones en las almas. Y 
cuando ha agotado todos los 
expedientes, extravia las cartas, 
hace saltar si es preciso las 
màquinas de imprenta para 
impedir la difusión de lo que le 
da una rabia impotente... Hay 
aquí algo que provoca asombro, 
y es que el diablo se obstine en 
sus resistencias impotentes, 
cuando debería saber por expe- 
riencia, y lo sabe de hecho, que 
todos estos ardides y todos sus 
ataques son inútiles a fin de 
cuentas, y que su temible Ad¬ 
versària tendra siempre y sin 
excepción la última palabra. 

★ 

«Mientras acechas tú su cal- 
cahar...». En estas terribles 
emboscadas tendra siempre una 
parte principal el talón de la 
Mujer, que debe aplastarle la 
cabeza. El talón de la Mujer lo 
son ya en parte todos los que se 
aplican a llevar una vida mariana 
màs perfecta. Montfort, en efec- 
to, en su cèlebre profecia recor¬ 
dada màs arriba que predice la 
suerte de su librito, anuncia que 
«estas fieras convulsas... ataca¬ 
ran y perseguiran aun a aquellos 


y a aquellas que lo lean y lo 
lleven a la pràctica» \ En otro 
lugar dice que «los servidores 
fieles de esta buena Madre» —y 
està hablando sin lugar a dudas 
de los esclavos de amor de 
Nuestra Senora— «tienen tantas 
ocasiones de sufrir, y màs que 
los otros que no le son tan devo- 
tos. Se los contradice, se los 
persigue, se los calumnia, no se 
los puede sufrir » 2 . A estos ata¬ 
ques multiformes del demonio 
quedaràn expuestos mucho màs 
aún quienes trabajan por el reino 
de Maria, quienes ponen su vida 
bajo el signo del apostolado 
mariano, nuestros propagandis- 
tas, los «sacerdotes de Maria», 
que se toman en serio su Con- 
sagración mariana y tratan de 
sembrar en las almas la preciosa 
semilla mariana... 

Y ^cómo no enviar aquí un 
saludo, Meno de amor y admira- 
ción, a quien fue el tipo acabado 
del verdadero esclavo de Maria 
y el apòstol infatigable de Maria, 
nuestro santo Padre de Mont¬ 
fort? El fue realmente el «talón» 
de la Mujer; y por permisión de 
Dios y de Nuestra Senora, pero 
por intermedio del odio impoten¬ 
te del demonio, fue pisoteado y 
aplastado, perseguido y expul- 
sado, ridiculizado y mofado, 
incluso golpeado y maltratado 
por Satàn en persona, y casi 
asesinado màs de una vez... 


1 Verdadera Devoción, n 2 114. 

2 Verdadera Devoción, n 2 153. 


Pero, fortalecido por la asisten- 
cia de su Madre, permanece 
tranquilo, apacible, imperturba- 
ble y aun feliz y jubiloso en me- 
dio de las cruces y pruebas màs 
sangrientas; e irresistible tam- 
bién en palabras y en hechos, 
no deja de ser uno de los mayo- 
res apóstoles de todos los tiem- 
pos, obrando aún hoy después 
de varios siglos —;y qué profun- 
damente!— en millones de al¬ 
mas. Todo ello porque fue, màs 
que nadie, el talón de la Mujer, 
el vencedor incomparable de 
Satàn, triunfando sobre él y 
aplastàndolo realmente en un 
número incalculable de almas... 

Todos nosotros queremos 
ser también los hijos, servidores 
y apóstoles de Nuestra Senora, 
los propagandistas de su amor y 
devoción bajo su forma màs 
hermosa y elevada... Y nadie de 
nosotros serà lo bastante cobar- 
de para sustraerse a su servicio 
de amor y al ejercicio de su 
apostolado porque tenga que 
luchar y combatir, y recibir por 
eso golpes y heridas. Sufrir y 
combatir con Ella y por Ella es 
un honor, una alegria. Las cru¬ 
ces de los esclavos de amor de 
Nuestra Seiïora son cruces 
confitadas, dice Montfort, con el 
azúcar de la dulzura materna de 
Maria. Nosotros también contri- 
buiremos a aplastar a Satàn en 
la medida en que aceptemos ser 
«talón» de la Mujer y tener parte 
en las humillaciones, en las 
pruebas y en el sufrimiento, y 
sobre todo en la medida en que 


le permanezcamos estrecha- 
mente unidos por una pertenen- 
cia total y una vida mariana de 
cada instante. 

XVII 

Esta es la historia del mun- 
do... 

En el famoso oràculo del 
Gènesis, como hemos visto, 
Dios nos predijo la historia de las 
almas como siendo la lucha 
entre Satàn y la Mujer, y entre 
sus descendencias respectivas. 
La historia del mundo ha sido 
eso, y lo serà hasta el fin. Dos 
grandes signos reaparecen sin 
cesar en el cielo en cada fase de 
la historia humana: «la Mujer, 
vestida del sol, con la luna bajo 
sus pies, y una corona de doce 
est rel las sobre su cabeza » \ la 
Madre del «Hijo varón, el que ha 
de regir a todas las naciones con 
cetro de hierro» 2 ; y enfrente de 
Ella «un gran Dragón rojo, con 
siete cabezas y diez cuernos..., 
cuya cola arrastra la tercera 
parte de las estrellas del cie¬ 
lo...», el cual «se detuvo delante 
de la Mujer que iba a dar a luz, 
para devorar a su Hijo en cuanto 
lo diera a luz...», y no pudiendo 
hacerlo, «despechado contra la 
Mujer, se fue a hacer la guerra al 
resto de sus hijos » 3 . 

★ 


1 Apoc. 12 1 . 

2 Apoc. 12 5. 

3 Apoc. 12 3-17. 
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va de este misterio sehala como 
«el gran signo que aparece en el 
cielo». Y este es el sentido, 
ademàs, del Aiïo mariano, pedi- 
do —cosa inaudita en la histo¬ 
ria— por Su Santidad Pío XII 
para conmemorar la definición 
gloriosa de la Inmaculada Con- 
cepción de Nuestra Senora, y 
que termino por un homenaje 
triunfal a la Realeza de Maria y 
la institución de esta fiesta, que 
debe celebrarse en toda la Igle- 
sia. 

Y por eso, a pesar de todos 
los peligros, a pesar de todas las 
amenazas, a pesar de todas las 
tristezas de la hora presente, 
hemos de mirar el futuro con 
confianza completa y serena. Y 
si realmente, como algunos 
hechos parecen indicarlo y algu- 
nas palabras pontificias parecen 
incluso decirlo, la fase final de 
las luchas formidables ya ha 
comenzado, no podrà terminarse 
màs que por un triunfo total, y tal 
vez también ràpido, de la Iglesia 
de Dios contra todas las fuerzas 
desencadenadas del infierno, y 
finalmente por el triunfo de la 
Mujer y de su Hijo. 

★ 

En todo caso, cuando ven- 
gan esos tiempos de falsos 
profetas y persecuciones terri¬ 
bles, el tiempo en que «el hom- 
bre de pecado, el hijo de perdi- 
ción» ' aparezca en la tierra, y 
en que Satan, «sabiendo que le 


queda poco tiempo» 2 , haga un 
esfuerzo formidable y supremo 
para establecer su reino de 
pecado contra el de Dios; cuan¬ 
do, instruido por una experiencia 
multisecular, produzca su obra 
maestra, en la que se reproduci- 
rà su manera de ser diabòlica y 
se llevarà a su apogeo su orgu¬ 
llo, su odio, su crueldad, su 
espíritu de mentirà y su poder 
infernal; entonces jla Mujer esta¬ 
rà allí! 

Entonces, según las predic- 
ciones tan aceptables de San 
Luis Maria de Montfort, enfrente 
de este supremo despliegue de 
las fuerzas de su adversario 
eterno, Ella pondrà su obra 
maestra. Serà la obra incompa¬ 
rable de la Mujer màs dulce, de 
la Madre màs amante, de la 
humildísima Esclava del Senor, 
de la riquísima Mediadora de 
todas las gracias, de la poderosa 
Santificadora de las almas, de la 
Exterminadora de las herejías y 
de los demonios, de la invenci¬ 
ble Adversària del infierno y del 
demonio: obra maestra de amor 
y de santidad, de humildad y de 
fortaleza, de santo odio contra 
Satàn y su calaria. Seràn los 
santos de los últimos tiempos, 
descritos por Montfort, que su- 
peraràn de lejos en virtud y en 
gracia a la mayor parte de los 
demàs santos. Seràn grandes 
apóstoles, que superaràn a 
todas las creaturas en celo por 
la glòria de Dios y la salvación 


1 1I Tes. 2 3. 


2 Apoc. 12 12. 


sustraído milagrosamente a su 
furor. Luego la lucha va a dormi¬ 
tar durante algún tiempo, hasta 
que, durante la vida pública de 
Jesús, vuelva a encenderse y se 
entable con la violència màs 
extrema. Maria, con su Hijo, 
toma una parte decisiva en la 
lucha. Ella permanece fielmente 
junto a El en la guerra contra la 
Serpiente. Ella sigue la tàctica 
de Jesús, y se sirve de sus mis- 
mas armas: la humildad y la 
pobreza, el trabajo y la oración, 
y sobre todo el sufrimiento y la 
cruz. Y en la Cruz, en el Calva- 
rio, donde en principio se decide 
el desenlace de la lucha para 
gran deshonra de Lucifer, que 
creyendo vencer definitivamente, 
es vencido y derribado definiti¬ 
vamente en ese justo momento, 
Maria se mantiene al lado de su 
Hijo, no teniendo con El màs que 
un solo corazón, una sola alma, 
un solo amor, una misma volun- 
tad de sacrificio, y siendo con El 
una sola cosa para triunfar co¬ 
ntra el Dragón, pero al mismo 
tiempo para recibir juntamente 
con El la punzante herida de su 
dolorosa Pasión por parte de la 
Serpiente, que por esta misma 
Pasión se ve humiliada, derriba- 
da y aplastada... 

★ 

Cuarta fase de la batalla en¬ 
tre Maria y Satàn. Por su glorio¬ 
sa Ascensión el Hijo es « arreba- 
tado hasta Dios y hasta su tro¬ 
no » V A Ella misma «se le dieron 


1 Apoc. 12 5. 


las dos alas del àguila grande» 2 , 
y por la Asunción Ella vuela a su 
lugar, a la radiante soledad del 
Paraíso, donde es alimentada 
con la Sustancia misma de Dios 
fuera del alcance de la Serpien¬ 
te. 

Entonces comienza, si se 
quiere, el cuarto período de esta 
maravillosa batalla: el Dragón, 
«despechado contra la Mujer, se 
fue a hacer la guerra al resto de 
sus hijos, los que guardan los 
mandamientos de Dios y man- 
tienen el testimonio de Jesús» 3 . 
Esto es, en resumen, lo que 
debe suceder hasta el fin del 
mundo bajo las màs diversas 
formas, a un ritmo a veces verti- 
ginoso, a veces màs lento, pero 
en todo caso con una violència 
que crecerà cada vez màs hacia 
el fin, cuando el Dragón sepa 
«que le queda poco tiempo» 4 . 
Esta es realmente la quintae- 
sencia de la historia del mundo. 

i Fuera aquí toda estrechez y 
toda pusilanimidad! Aceptemos y 
admiremos las obras de Dios en 
su plena realidad y en toda su 
grandeza. Satàn hace la guerra 
a las almas por odio contra Dios, 
es cierto, pero la Escritura cons¬ 
tata que lo hace también por 
odio contra la Mujer, cuya des¬ 
cendència ellas son, y contra la 
que él mismo no puede atentar. 
Y ademàs, también es la Mujer 


2 Apoc. 12 14. 

3 Apoc. 12 17. 

4 Apoc. 12 12. 
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quien, como hemos visto, sos- 
tiene y fortifica a sus hijos y los 
conduce a la victorià contra el 
Dragón. «Por Ti el Sehor ha 
destruido a todos nuestros ene- 
migos», canta la Iglesia. Y tam- 
bién: « Tú sola has destruido 
todas las herejías en el mundo 
entero». Su estandarte azul y 
blanco ondeó siempre por enci- 
ma de los ejércitos fieles de 
Cristo Jesús. 

Ella es quien inspiro el plan 
de batalla que la Iglesia, en el 
transcurso de las edades, conci- 
bió, adapto, remodeló, aplicó. 
Ella es quien sostuvo a los pre¬ 
dicadores del Evangelio, a los 
misioneros de todos los tiempos 
y de todos los continentes, des- 
de los apóstoles hasta nuestros 
días. Ella es quien fortaleció el 
animo de los màrtires de los 
primeros siglos, y los de todas 
las demàs épocas en que Satan 
trató de ahogar en la sangre y 
ahorcar en los tormentos a la 
santa Iglesia de Dios. Ella tuvo 
una parte activa y pasiva, a 
menudo de manera evidente, en 
la lucha contra las grandes here¬ 
jías, suscitadas por Eutiques, 
Arrio, Nestorio, Lutero y tantos 
otros. Y cuando el Islam intento 
aniquilar el cristianismo, no por 
medio de sutilezas teológicas, 
sino a fuego y espada, y trajo a 
Europa las hordas de los Sarra- 
cenos y de los Turcos, es Ella, 
incontestablemente, quien frenó 
la marcha victoriosa del Islam, 
por las victorias de la catòlica 
Espana y del católico Portugal, 


por la victorià naval de Lepanto, 
por el triunfo de Juan Sobieski 
ante los muros de Viena, y por 

medio de otras grandes batallas 
1 

★ 

Hay fases de la historia del 
mundo en que la lucha se vuelve 
màs feroz, y en que Satan inten¬ 
sifica sus esfuerzos por perder a 
las almas y frustrar la glòria de 
Dios. Hay tiempos en que la 
Serpiente levanta màs audaz- 
mente su cabeza maldita y trata 
con mayor rabia de inocular su 
veneno mortal en el talón de la 
humanidad. Estemos persuadi- 
dos, como lo demuestran los 
hechos narrados anteriormente, 
de que la Mujer estarà sobre 
aviso para hacer fracasar con 
redoblada vigilància los esfuer¬ 
zos siniestros del demonio, y 
asistir a sus propios hijos con un 
amor aún màs firme y atento. 

Nuestro tiempo merece el 
honor de ser considerado como 
un nuevo período en la lucha 


1 Tal vez se diga que todo eso 
son viejas historias que ya no se 
repiten hoy. ^Serà cierto? <j,No se ha 
visto la victorià inverosímil de Varsò¬ 
via, conseguida por Polonia contra 
los ejércitos soviéticos el 15 de 
agosto de 1921 bajo la conducta del 
general francès Weygand? El ejérci- 
to polonès, que se componia par- 
cialmente de jóvenes de 16 y 17 
anos, se lanzó al ataque cantando 
un càntico a la Santísima Virgen. Su 
estampida fue irresistible. Los ejérci¬ 
tos comunistas fueron derribados y 
expulsados fuera de la frontera. 


secular entre la Mujer y Satan. 
Nuestra època es la hora de 
Satàn: el tiempo de las logias y 
de la francmasonería, del espiri- 
tismo y del luciferismo, del lai- 
cismo y del modernismo, del 
socialismo y del comunismo, de 
la desorganización de la familia 
y de la esterilidad culpable, de la 
perversión de las ideas y del 
desorden de las costumbres, 
cosas todas favorecidas por los 
modernos poderes de la prensa, 
del cine y de la radio. Pío XII 
constataba ya con el nacional- 
socialismo que la lucha contra la 
Iglesia había alcanzado un gra- 
do de violència que jamàs se 
había visto hasta entonces. El 
nazismo desapareció, y desapa- 
reció de manera sorprendente. 
Pero el Dragón tiene siete cabe- 
zas... Una de ellas ha sido aba- 
tida, pero en nuestros días se 
alza otra, màs repugnante y 
peligrosa aún: el bolchevismo, el 
comunismo ateo y perverso, 
amenaza a Europa y al mundo. 
Y sus métodos son tan pérfidos 
y astutos, sus ataques tan uni- 
versales y sus persecuciones 
tan temibles, que uno se pregun¬ 
ta si no nos encontramos ya 
ante la fase suprema de la lucha 
entre el cielo y el infierno. El 
futuro es tan amenazador que, 
humanamente hablando, se 
podria creer comprometido el 
triunfo final. 

iTemor vano! iAcaso no 
vemos que frente a estos ata¬ 
ques crecientes de Satàn se 
perfila màs netamente que nun- 


ca en el horizonte de la Iglesia la 
figura radiante y triunfal de la 
Mujer siempre victoriosa? j Por 
ser la època de Satàn, nuestro 
tiempo es también la era de 
Maria! Este es el sentido de las 
manifestaciones màs frecuentes 
de la Santísima Virgen, recono- 
cidas por la Iglesia: La Salette, 
Lourdes, Fàtima, Beauraing, 
Banneux, Siracusa. Jamàs se 
vio nada semejante en el trans¬ 
curso de la historia. Este es 
también el sentido de las encícli- 
cas marianas de los Papas, del 
movimiento de Maria Mediadora, 
de los progresos increíbles de la 
Mariología, del movimiento de 
consagración a la Santísima 
Virgen, debido sobre todo a la 
influencia de los escritos de San 
Luis Maria de Montfort, movi¬ 
miento coronado por uno de los 
mayores acontecimientos de la 
historia, la Consagración del 
mundo al Corazón Inmaculado 
de Maria. Este es el sentido de 
los demàs movimientos actuales 
de devoción mariana: la Cruzada 
del Rosario, las giras triunfales y 
beneficiosas de la «Virgen Pere¬ 
grina» por el mundo, de la Le- 
gión de Maria, el sentido de 
nuestro movimiento mariano 
montfortano, tal vez el màs im- 
portante en intensidad que haya 
en el mundo. Este es el sentido 
sobre todo de esta esplèndida 
definición dogmàtica de la Asun¬ 
ción gloriosa de Nuestra Seiïora, 
que consagra oficialmente nues¬ 
tra època como el siglo de Ma¬ 
ria, y que la misma Litúrgia nue- 
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màs que a robar, matar y des¬ 
truir» \ 

Satan es un salteador de la 
peor especie, que nos asalta por 
puro odio y envidia, que no en- 
cuentra el menor provecho en 
arrebatarnos nuestros màs pre¬ 
ciosos bienes, pero que sin 
embargo despojó a nuestros 
primeros padres y a nosotros 
mismos de tesoros incompara¬ 
bles: justicia original, inmortali- 
dad e impasibilidad, gracia y 
vida divina, y sobre todo visión 
beatifica eterna de Dios... |Y 
estos bienes, que Jesús y Maria 
nos han devuelto, trata incesan- 
temente de arrebatàrnoslos de 
nuevo! 

Satan es un ladrón, un sal¬ 
teador: jno queremos nada con 
él! 

★ 

Pero ademàs es un verdugo, 
un criminal, un asesino: « El es 
homicida desde el principio» 1 2 , 
nos dice el Maestro. 

Es un verdugo que, en su 
odio, no busca màs que hacer- 
nos sufrir lo màs que puede en 
esta vida, y quiere arrastrarnos 
con él, para torturarnos por 
siempre, a su antro infernal. 

Es un criminal, un asesino en 
masa, asesino de las almas, 
junto al que los canallas cèle¬ 
bres, incluso los inventores y 
explotadores de los campos de 


1 Jn. 10 1,10. 

2 Jn. 8 44. 


exterminio, en los que perecie- 
ron millones de hombres en 
medio de horribles torturas, son 
ninos inocentes; un asesino en 
masa, que sofocó la vida divina 
en cientos de millones de almas, 
un asesino de Dios mismo en 
cierto sentido, pues la gracia 
santificante es la vida de Dios en 
nosotros. 

Satàn es un verdugo, un 
asesino: ino queremos nada con 
él! 

★ 

Invirtiendo tristes palabras 
evangélicas, clamemos: «jNo 
queremos que este, el enemigo 
jurado de Cristo, reine sobre 
nosotros! iNo queremos nada de 
este Barrabàs infernal; al contra¬ 
rio, queremos que reinen sobre 
nosotros Jesús, nuestro Rey 
adorado, y Maria, nuestra Reina 
amadísimal». 

jNo tengamos parte con Sa¬ 
tàn! j No avancemos jamàs bajo 
su lúgubre estandarte! jNo 
obremos jamàs bajo su inspira- 
ción ni obedezcamos jamàs a 
sus ordenes! 

Para nosotros ha de ser el 
gran «Excommunicatus vitan- 
dus», el gran Excomulgado de 
quien se debe huir... Cuando 
alguien, en la Iglesia de Dios, ha 
cometido los crímenes màs 
graves, y a pesar de las exhor- 
taciones y avisos persiste en su 
malicia, se pronuncia contra él la 
■gran excomunión. Desde enton- 
ces queda totalmente excluido 
de la Comunión de los Santos, e 


de las almas, en santa ira contra 
el demonio y el pecado. Obraràn 
grandes maravillas, y Dios pon¬ 
drà en sus palabras una fuerza a 
la que nadie podrà resistir. Se- 
ràn hijos y esclavos de amor de 
Maria, humildes y pequenos 
como Ella, pisoteados por el 
mundo como el talón; hijos y 
esclavos de amor de Nuestra 
Senora, elegidos y formados, 
llevados y alimentados, sosteni- 
dos y consolados por Ella, y 
también muy estrechamente 
unidos a Ella por una devoción 
perfectísima, y disponiendo así 
de su propio poder y fortaleza. 
Estos son los hombres, y tal vez 
también las mujeres, que han de 
venir para entablar con la Mujer 
la lucha final contra el demonio, 
y que han de llevar esta lucha 
hasta la victorià decisiva, hasta 
el triunfo total de Cristo por la 
conversión de los pecadores e 
impíos, de los herejes y cismàti- 
cos, de los Mahometanos, Judí- 
os y paganos. Este serà el reino 
espléndido de Dios, prometido 
en las Escrituras, y que serà 
conquistado para Dios y para 
Cristo por la Mujer y su linaje \ 
Volvemos a decir que no sa- 
bemos si estos tiempos estàn 
próximos, o si ya han comenza- 
do. Pero, si experimentamos que 
la lucha es terriblemente dura y 
se realiza la palabra del Apoca- 
lipsis: «jAy de la tierra y del mar! 
porque el Diablo ha bajado don- 


1 Verdadera Devoción, nn. 47, 
50, 54, 59. 


de vosotros con gran furor» 2 , 
ien todo caso nosotros ganare- 
mos la batalla! La Mujer triunfarà 
contra el comunismo, del mismo 
modo que Ella destruyó todos 
los errores, y tarde o temprano 
—el Sumo Pontífice parece 
creer en una victorià ràpida— 
celebraremos con júbilo el cum- 
plimiento de las consoladoras 
palabras que concluyen el terri¬ 
ble Mensaje de Fàtima: «Al fin 
mi Corazón Inmaculado triunfa¬ 
rà». 

★ 

Cerramos así nuestras con- 
sideraciones teóricas sobre un 
aspecto de la doctrina mariana 
demasiado poco conocido o 
tenido en cuenta. Estos pensa- 
mientos deberían decidirnos a 
colocarnos alrededor de Ella en 
la lucha por Dios y por las almas 
contra las potestades del infier- 
no. 

Pero no podemos terminar 
esta exposición sin elevar un 
càntico de alabanza y de acción 
de gracias hacia Aquella que, a 
través de todos los siglos, ha 
dirigido con tanta fortaleza y 
perspicàcia la lucha por Dios, 
por Cristo y por su Iglesia. Con 
todo el amor y el entusiasmo de 
nuestro corazón, cantémosle 
con la Iglesia: «Tú eres ta glòria 
de Jerusalén, tú la gran alegria 
de Israel, tú la suprema exalta- 
ción de nuestra raza. Pues mos- 
trarte un alma viril, y tu corazón 


2 Apoc. 12 12. 
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estuvo lleno de valentia... Por 
eso la mano del Senor te revlstló 
de fuerza, y seràs bendeclda 
eternamente» \ 

Oh Madre amada, Mujer 
fuerte e invencible, a tu ejemplo, 
bajo tu conducta y con tu apoyo, 
queremos ir también nosotros a 
la batalla. Nosotros, que ama- 
mos lo que Tú amas, veneramos 
lo que Tú adoras, detestaremos 
también lo que Tú detestas y 
condenas, y combatiremos toda 
nuestra vida por lo que Tú com¬ 
batés. Estamos convencidos de 
nuestra debilidad y de nuestra 
inconstancia, y de la inutilidad de 
nuestros propios esfuerzos ais- 
lados. Pero con el Profeta de 
decimos: «Si venis mecum, 
vadam; sl nolueris venire me¬ 
cum, non pergam... Si vienes 
conmigo, voy; pero si no vienes 
conmigo, no voy al combaté» 1 2 . 
iContigo y por Ti el triunfo es 
seguro; contigo y por Ti la victo¬ 
rià serà nuestra! 

XVIII 

Renuncio a Satanàs... 

El Dios de la paz aplaste 
pronto a Satanàs bajo vuestros 

pies 

(Rom. 16 20) 

En nuestros primeros capítu- 
los hemos descrito las relacio¬ 
nes de enemistad existentes 
entre la Mujer y Satàn, y recor- 
dado las principales fases de la 


1 Jud. 15 11. 

2 Jue. 4 8. 


lucha secular, qué digo, eterna, 
entablada entre ellos. 

Frente a esta lucha y estas 
enemistades nosotros, hijos y 
esclavos de Nuestra Sehora, no 
podemos quedarnos indiferen- 
tes. Debemos tomar partido y 
lanzarnos a la batalla. Puesto 
que la Santísima Virgen y Lucifer 
viven en una contradicción tan 
formal y fundamental, es imposi- 
ble, totalmente imposible, servir 
a estos dos sehores a la vez. 
Como decía Jesús, necesaria- 
mente odiaremos a uno y ama- 
remos al otro. Por eso nos afe- 
rramos a Maria y renunciamos a 
Satanàs. 

Hacemos esta elección con 
toda la energia de nuestra alma, 
con todo el amor de nuestro 
corazón. Hacemos esta elección 
como hijos y esclavos de Maria 
en nuestro espléndido Acto de 
Consagración, que se presenta 
formalmente en este punto como 
la renovación perfecta de las 
promesas del bautismo, por las 
que hemos jurado fidelidad a 
Cristo: «Yo, pecador infiel, re- 
nuevo y ratifico hoy, en vuestra 
presencia, los votos de mi bau¬ 
tismo. Renuncio para siempre a 
Satanàs, a sus pompas y a sus 
obras, y me doy por entero a 
Jesucristo». 

★ 

«Renuncio a Satanàs...». 

El demonio, tal como salió de 
los abismos de amor del Cora¬ 
zón de Dios, es una creatura 
espiritual perfectísima que, en el 


orden natural, està incompara- 
blemente por encima del hombre 
en saber, en querer y en poder. 
Pero esta rica creatura, seducida 
por su pròpia excelencia, se 
apartó de Dios, se atrevió a 
emprender la lucha contra El, y 
se encuentra ahora fijado y en- 
cadenado para siempre en la 
iniquidad, el orgullo, el pecado y 
el odio a Dios y a su santísima 
Madre. Por este motivo lo consi- 
deramos nosotros también como 
nuestro enemigo personal, y 
como tal lo despreciamos, odia- 
mos y combatimos. 

El no es màs que la negación 
de Dios y de su Madre incompa¬ 
rable. Trata de socavar su po¬ 
der, de arruinar su dominación, 
de destruir su imperio, y de opo- 
nerse sin cesar a los designios 
de su amor por la salvación de 
los hombres. 

★ 

Por muchos otros motivos 
este personaje nos inspira una 
repugnància profunda y merece 
nuestra plena aversión. 

No nos gustan ni la mentirà 
ni los mentirosos. Dios mismo, 
que es la Verdad, es quien nos 
inspira esta repulsión. Ahora 
bien, Satàn es un mentiroso, el 
mentiroso por excelencia. Jesús 
mismo lo afirma: «No se mantu- 
vo en la verdad, porque no hay 
verdad en él; cuando dice la 
mentirà, dice lo que le sale de 
dentro, porque es mentiroso y 


padre de la mentirà» \ Satàn 
profirió la primera mentirà en 
este mundo. Por un engafio 
monstruoso, hizo que nuestros 
primeros padres prefirieran la 
muerte a la vida, la ignorància a 
la luz, el rebajamiento hacia las 
bestias a la elevación en Dios. 
Continúa mintiendo desvergon- 
zadamente a los hombres, sa- 
biendo perfectamente que nos 
miente horriblemente: trata de 
hacernos preferir los placeres 
efímeros a la bienaventuranza 
eterna; nos presenta la muerte 
como si fuera la vida; a millones 
de hombres les ofrece, como 
alegria suprema, los goces ma- 
teriales groseros, por los cuales 
él mismo, como espíritu, no 
siente màs que desprecio. 

Este es Lucifer, un mentiro¬ 
so, una mentirà viviente: jno 
queremos nada con él! 

★ 

Englobamos en una misma 
reprobación la mentirà y el robo. 
Ahora bien, si Satàn es un men¬ 
tiroso, es también un ladrón y un 
bandolera. A él se refiere Jesús 
en primer lugar cuando habla de 
aquel que no entra por la Puerta, 
que es El mismo: «En verdad, 
en verdad os digo: el que no 
entra por la puerta en el redil de 
las ovejas, sino que escala por 
otro lado, ese es un ladrón y un 
salteador... El ladrón no viene 
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Las obras de Dios llevan 
siempre consigo, como sello 
esencial e indeleble, el ser ver- 
daderas, buenas y bellas, a 
imagen de El: « Omne ens est 
verum, bonum et pulchrum». El 
demonio, como enemigo y como 
contradicción del Altísimo, no 
puede dejar de oponerse a las 
obras divinas y de tratar de su¬ 
primir estos sellos divinos en las 
creaturas, o al menos adulterar- 
las o falsificarlas. 

La falsa belleza 

El demonio hace ya su obra 
sustituyendo a la bella realidad 
la belleza aparente, falseada, la 
pseudo-belleza, que en realidad 
es deformidad y fealdad. Mucho 
habría que decir en esta matèria, 
pero consideraciones màs am- 
plias sobre este tema estarían 
aquí fuera de lugar. Estamos 
convencidos de que luchar co¬ 
ntra lo que es deforme, deca- 
dente y de mal gusto en las 
artes de hoy: literatura, pintura, 
escultura, música, teatro, pelícu- 
las, etc., pero sobre todo en el 
campo del arte religioso, es en el 
fondo servir a Dios y a Nuestra 
Senora. No han faltado en estos 
últimos tiempos algunos avisos 
en este orden de cosas. Al con¬ 
trario, los verdaderos artistas 
cristianos, que tratan de plasmar 
el pensamiento divino, la idea 
mariana, con formas sencillas, 
sanas, equilibradas, pero ricas 
también, pueden prestar inmen- 
sos servicios a la causa del reino 
de Dios por Maria. Todos los 
que puedan deben contribuir a 


purificar y formar el gusto del 
pueblo cristiano, y a mantener 
las prestaciones artísticas, en 
matèria de arquitectura, escultu¬ 
ra, pintura y música, sobre todo 
religiosas, en los limites conve- 
nientes, y màs especialmente 
cuando se trata de obras maria- 
nas. En este campo queda por 
hacer un verdadero apostolado. 

Falsedad y mentirà 

Otra obra de Satan es la fal¬ 
sedad y la mentirà. Con Jesús y 
Maria, llevemos la lucha contra 
la mentirà y las tinieblas. 

Es cierto que en la Escritura 
el pecado en general es tratado 
de falsedad y de mentirà. En 
efecto, cada falta es una contra- 
verdad, pues no responde al 
pensamiento de Dios. El acto 
pecaminoso no es como Dios lo 
ha pensado y querido, està en 
contradicción con el pensamien¬ 
to divino, y por lo tanto es un 
error, una falsedad, una mentirà 
en acción. 

Pero al margen del hecho de 
que apartarse voluntariamente 
de la verdad constituya una falta 
o un pecado, hay un desorden y 
una desgracia en el hecho de 
apartarse de la verdad, que en sí 
misma es un bien muy especial. 
Màs tarde hablaremos del peca¬ 
do en cuanto tal. 

Dios es la Verdad: El es la 
Unidad sustancial, la Identidad 
esencial y necesaria entre el Ser 
y el Pensamiento, entre el Pen¬ 
samiento y el Ser, la Regla vi- 


incluso en la vida civil se debe 
evitar todo trato con él. Para 
nosotros Lucifer es ese gran 
Maldito, con el que debe evitarse 
toda comunicación. 

Es muy reprobable la con¬ 
ducta de quienes, movidos por 
una curiosidad malsana, se 
ponen en peligro de tener un 
comercio peligroso y culpable 
con Lucifer, por el espiritismo, el 
sonambulismo, las mesas par- 
lantes y otras pràcticas semejan- 
tes. 

Con Satàn tenemos un con- 
tacto involuntario y no deseado 
por las tentaciones, en las que 
muy a menudo se descubre su 
garra. Juntamente con Jesús, 
que consintió en ser tentado por 
el demonio para merecernos las 
gracias de la victorià, gritémosle 
sin dudar y con energia: «Vade 
retro, Satana! jRetrocede, Sata¬ 
nàs!». 

Con este triste personaje 
hemos de comportarnos de 
manera clara y rotunda, sin 
ponernos a razonar con este vil 
seductor: ya sabemos cual fue la 
desgracia de la primera incauta, 
Eva. Hemos de apartarnos de él 
instantàneamente, cerrarle la 
boca con una orden firme, aba- 
tirlo con una sola oración jacula¬ 
tòria. Y si nos sentimos dema- 
siado débiles para resistirle, 
debemos huir. Pues somos 
plenamente conscientes de 
nuestra debilidad ante este 
enemigo infernal, pero también 
sabemos que «todo lo podemos 


en Aquellos que nos fortifican», 
Jesús y Maria. 

Clamemos con Montfort, 
cuando era golpeado y maltrata- 
do por el espíritu de las tinieblas 
en medio de un espantoso tu- 
multo: «iMe río de ti! jMe burlo 
de ti! jEstoy entre Jesús y Ma¬ 
ria!». 

Ojalà todos nosotros tenga- 
mos parte, por nuestra fidelidad 
a las recomendaciones de la 
santa Iglesia, y sobre todo por el 
apoyo de la Adversària irreducti¬ 
ble e invencible de Satàn, en la 
magnífica recompensa prometi- 
da a los valerosos luchadores 
que hayan combatido contra él: 
«Sed valientes en el combaté y 
luchad contra la antigua Serpien- 
te, y poseeréis el reino eterno. 
Aleluya» V 

★ 

Ciertas reacciones en el 
momento en que publicamos los 
capitulo precedentes bajo forma 
de artículos, nos han convencido 
de que muchos cristianos no 
conocen bien la importància de 
la devoción mariana en este 
punto, ni siquiera el papel que 
los demonios juegan en la histo¬ 
ria de las almas y del mundo. 

Según la doctrina cristiana 
generalmente aceptada, es 
cierto que el demonio, dentro — 
por supuesto— de los limites de 
la permisión divina, ejerce una 
gran influencia en la marcha del 


1 Antífona de las Vísperas de los 
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mundo visible y también en la 
conducta de los hombres, por 
una acción directa o indirecta, 
ejercida sobre su imaginación, 
sus sentidos, sus pasiones, etc. 
Los demonios tienen un conoci- 
miento mucho màs profundo de 
la naturaleza y del hombre que 
los sabios màs experimentados 
y los psicólogos màs agudos. 

Al margen de esto, también 
es cierto: 

1 s Que con todas sus ener- 
gías intentan desviar a los hom¬ 
bres del bien, y empujarlos al 
mal. 

2 5 Que entorpecen de todos 
los modos posibles el reino de 
Dios en el mundo y en las al- 
mas. 

3 S Que hacen sufrir a los 
hombres de manera espiritual o 
material, en pequenas cosas o 
en asuntos màs importantes, y 
eso por puro odio y envidia, y a 
fin de empujarlos a la impacièn¬ 
cia, al descontenta, al espíritu de 
rebeldía. 

4 S Que —como se deduce 
claramente de lo que hemos 
vista— hacen sufrir y persiguen 
especialmente a los hijos y ser¬ 
vidores de Maria, y que con 
todas sus fuerzas combaten la 
devoción mariana, porque reco- 
nocen en ella uno de los medios 
màs eficaces para establecer el 
reino de Dios. 

5 S Que Satàn no puede des¬ 
plegar a su gusto su poder, ni 
tender sus emboscadas como 
mejor se le antoje: todo eso no 


puede hacerlo sino dentro de los 
limites y en la medida en que 
Dios se lo permite. Y es también 
indudable que la Santísima Vir- 
gen ha recibido una misión es¬ 
pecial para oponerse y neutrali- 
zar las empresas de Satàn. 

El demonio, para seducir y 
hacer sufrir a las almas, se servi¬ 
rà ordinaria y preferentemente 
de aquellas personas que se le 
han entregado. Pero para entor- 
pecer el reino de Dios y de 
Nuestra Sefiora, para hacer 
sufrir, atormentar y probar a los 
elegidos, sabrà servirse hàbil- 
mente, no sólo de las creaturas 
irracionales, sino también de 
hombres de buena voluntad, 
suscitando malentendidos, 
exasperando defectos de caràc¬ 
ter, haciendo suponer intencio- 
nes malévolas, etc. 

Es pràcticamente dificilísimo, 
cuando no imposible, determinar 
siempre con certeza cuàndo y 
hasta dónde se ejerce su in¬ 
fluencia en una vida humana. 
Pero seria inoportuno, por ejem- 
plo, criticar a San Luis Maria de 
Montfort cuando atribuía a Satàn 
las dificultades sin fin y sin nú¬ 
mero que encontraba en todas 
partes en el cumplimiento de su 
trabajo magnifico por la salva- 
ción de las almas. Y sin querer 
buscar en todas partes la garra 
del Maldita, es posible, en mu- 
chos casos, descubrir con gran 
verosimilitud su influencia en 
nuestra vida. 


Pero siempre debemos rete- 
ner bien lo siguiente: «Todo 
coopera al bien de los que aman 
a Dios» \ dice San Pablo. Todos 
los acontecimientos tienen su 
lugar y su significado en los 
designios de la Providencia 
divina. Las persecuciones y 
molestias del demonio son su- 
frimiento y cruz; pero la cruz y el 
sufrimiento son fuente de bendi- 
ciones y de santidad. Las tenta- 
ciones, suscitadas y envenena- 
das por Satàn, pueden y deben 
conducirnos a la victorià, y por lo 
tanto, a nuestro progreso espiri¬ 
tual y a la glòria de Dios. Si 
somos humildes, confiados, 
valerosos y sobre todo abando- 
nados, totalmente entregados a 
Maria, la influencia de Satàn 
serà una bendición màs en 
nuestra vida. Sus empresas se 
volveràn contra él: sus embos¬ 
cadas se le convertiràn en derro- 
tas, su mordedura le serà un 
nuevo aplastamiento. Satàn no 
ha conocido jamàs un desastre 
mayor que cuando creyó elimi¬ 
nar para siempre al Profeta de 
Nazaret por su muerte en la 
cruz... Esto ha de ser para noso- 
tros una lección que no debe¬ 
mos olvidar jamàs, y una sehal 
dichosa, la màs alentadora que 
pueda haber. 


1 Rom. 8 28. 


XIX 

Renuncio a sus obras: 
la mentirà 

Hemos vista que, como hijos 
y esclavos de Maria, detestamos 
y combatimos a Satàn. 

Pero para renunciar realmen- 
te al demonio, también debemos 
aborrecer y evitar sus «obras», y 
esto nos es mucho màs difícil. 

Quien hace las obras de Sa¬ 
tàn camina tras sus huellas, obra 
según sus deseos, sigue sus 
directivas, se convierte en su 
súbdita y esclavo, contrae con él 
una especie de parentesco espi¬ 
ritual, y pertenece desde enton- 
ces a su raza detestable 2 , según 
la expresión fuerte de San Juan: 
«Quien comete el pecado es 
[desciende] del Diablo» 3 ; y se¬ 
gún el dicho aún màs formal y 
fuerte del mismo Jesús: «Voso- 
tros sois de vuestro padre el 
Diablo, y queréis cumpllr los 
deseos de vuestro padre » 4 . 


2 Santo Tomàs enseha que, así 
como Cristo es Cabeza de los pre- 
destinados, así también Satàn lo es 
hasta un cierto punto de los impíos, 
porque alcanzó el colmo de la malí¬ 
cia y trata de llevar los hombres al fin 
que él persigue: la aversión de Dios. 
Trata de conseguir esto por persua- 
sión y dirección, y también por su 
ejemplo perverso que, como un 
estandarte, precede y atrae a los 
hombres al camino del alejamiento 
de Dios. 

3 Un. 3 8. 

4 Jn. 8 44. 
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mortal, que malgasta, dilapida y 
aniquila en un instante nuestros 
méritos y el incomparable tesoro 
de la gracia y de la felicidad 
celestial; al pecado mortal, lla- 
mado así a justo titulo, porque 
asesina la vida divina en noso- 
tros, aniquila nuestros derechos 
al cielo, nos priva de la vida 
eterna y nos condena para 
siempre a los tormentos del 
infierno. 

Por todos estos motivos, 
icómo debe odiar, condenar y 
rechazar el pecado mortal la 
Inmaculada, la Virgen purísima, 
la Hija, Madre y Esposa del 
Altísimo, Ella que es al mismo 
tiempo la Madre de los hombres, 
Madre indeciblemente amante y 
buena! 

Cueste lo que cueste apar- 
temos el pecado mortal de nues- 
tras vidas. Puede suceder, por 
desgracia, que un alma que se 
dio a Maria, especialmente en 
los primeros tiempos después de 
su Consagración, quede atrapa¬ 
da por debilidad humana en las 
emboscadas del demonio y 
sucumba ante sus ataques... 
Pero esta alma debe levantarse 
enseguida y valientemente, con 
el corazón contrito mas lleno de 
confianza en la infinita miseri¬ 
còrdia de Dios y en la ternura 
materna de Maria... Vuelva a 
entregarse entonces a Aquella 
que aplasta la cabeza del infa¬ 
me; jure de nuevo odio y ene- 
mistad a Satan y a sus obras... 
Y pronto lograrà vencer definiti- 


vamente a los espíritus inferna- 
les. 

★ 

Al lado del pecado mortal 
existe lo que llamamos pecado 
venial, porque obtenemos màs 
fàcilmente su perdón; o pecado 
cotidiano \ porque desgracia- 
damente se presenta a diario en 
la vida de la mayoría de los 
cristianos. 

Hijos y esclavos de amor de 
Nuestra Sehora, huid y combatid 
también el pecado venial, que no 
es una rebeldía propiamente 
dicha contra la autoridad de 
Dios, es cierto, pero nos coloca 
sin embargo fuera de sus leyes y 
de sus divinas ordenes. 

Odiad y huid el pecado ve¬ 
nial, que no es una plena ruptura 
con Dios ni os separa de El, 
pero es una falta de delicadeza 
grave, una deplorable falta de 
afecto para con el Padre, Salva¬ 
dor y Esposo de nuestras almas, 
una negra ingratitud para con 
Aquel que no deja de colmarnos 
de sus favores. El amor de Je¬ 
sús por nosotros, como todo otro 
amor, es extremadamente sen¬ 
sible a estas faltas de conside- 
ración y de delicadeza. 

Odiad y huid el pecado ve¬ 
nial, porque por él os concedéis 
un goce indigno, que a menudo 
deberéis expiar por duras penas 
y sufrimientos en este mundo o 


1 En flamenco, lengua de Flan- 
des, tierra del autor de estas pàgi- 
nas. 


viente, la Fuente única y eterna 
de la verdad. 

Jesús es «la Luz del mundo, 
que Ilumina a todo hombre que 
viene a este mundo» V 

Maria, nuestra Madre y nues- 
tro Modelo, està profundísima- 
mente anclada en la verdad. Su 
vida quedó irradiada de la luz de 
su divino Hijo, su espíritu no se 
vio jamàs empanado por el error, 
ni su vida fue manchada nunca 
por alguna falta de rectitud o de 
sinceridad. 

El demonio, al contrario, co¬ 
mo hemos dicho, es el espíritu 
de mentirà y de duplicidad, que 
trata de difundir el error, las 
tinieblas y la duda en la tierra. El 
profirió la primera mentirà del 
mundo, y sembró luego la duda 
y la turbación en el espíritu y en 
el corazón de nuestros primeros 
padres. Esa es su tàctica eterna. 
De uno de sus satélites es la 
famosa consigna, aplicada aún 
hoy en dia: « jMiente, mlente, 
que algo queda!». Todo error, 
toda turbación, toda duda que él 
consigue sembrar en un espíritu, 
significa para él una victorià, y le 
abre un camino para nuevas 
conquistas. El mantiene cuida- 
dosamente el espíritu de artificio, 
de fingimiento, de afectación, de 
falsedad y de hipocresia que 
encontramos tan frecuentemen- 
te, casi universalmente, en el 
mundo. 


1 Jn. 1 9. 


Satàn triunfa sobre todo 
cuando consigue sembrar el 
error y la mentirà, o al menos la 
duda y la oscuridad, sobre gra¬ 
ves cuestiones de las que se 
ocupan la filosofia y la teologia: 
la existència y la naturaleza de 
Dios, del alma humana, de nues- 
tro fin último, de las leyes mora- 
les, etc. En el arte de enganar y 
mentir, de sembrar la confusión 
y turbación en estas materias, 
adquirió una habilidad descon- 
certante, como lo atestiguan, por 
ejemplo, el número casi infinito 
de sistemas filosóficos y teológi- 
cos que ha suscitado desde 
hace un siglo. Satàn es el gran 
heresiarca. En su antro infernal 
fueron forjadas con habilidad 
consumada todas las herejías, 
desde el gnosticismo hasta el 
modernismo y el bolchevismo, 
en las llamas ardientes de su 
odio contra Dios, contra la Mujer 
y contra las almas. 

De este arsenal de mentiràs 
nuestra època ha tenido la ma- 
yor parte. Hemos conocido, y 
conocemos aún, herejías que no 
niegan sólo una verdad impor- 
tante, sino que ademàs tratan de 
envenenar o secar la verdad en 
su misma fuente. El modernis¬ 
mo, por via indirecta, pone en 
duda toda verdad revelada; el 
comunismo niega la vida eterna 
y la existència del mundo sobre¬ 
natural; el nacional-socialismo y 
el bolchevismo tienen màs de 
una semejanza, entre otras la 
siguiente, que prueba su proce¬ 
dència común: su método con- 
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siste en la mentirà organizada y 
sistemàtica. Su influencia logró 
producir tal confusión en los 
espíritus, que incluso muchos 
cristianos, en matèria de con- 
ciencia, habían perdido las jus- 
tas normas, ya no tenían la no- 
ción neta del mal y del pecado, y 
creyeron poder justificar en con- 
ciencia las peores injusticias y 
los peores excesos. 

★ 

Nosotros somos hijos de la 
luz, los hijos de la Mujer, que ha 
hecho brillar la gran Luz en el 
mundo. Esta Luz la llevamos en 
nuestros ojos, en nuestros espí¬ 
ritus, en nuestra vida. Queremos 
conservar intacto el tesoro de la 
Revelación divina. Con sencillez 
de ninos escuchemos a la Igle- 
sia, que lee por nosotros en el 
libro de la Revelación de Dios. 
Apartémonos con horror de las 
grandes herejías de nuestra 
època. Amemos a los hombres, 
a todos los hombres, con el 
Corazón mismo de Dios, con el 
Corazón de Cristo. Pero detes- 
temos y combatamos con todas 
nuestras fuerzas los errores y 
mentiràs que propagan ciertas 
personas. Abramos ampliamente 
nuestra alma y nuestra inteligen- 
cia para aceptar enteras, intac- 
tas, sin disminución ni compro- 
miso, todas las verdades del 
Evangelio. No escamoteemos ni 
atenuemos ninguna verdad, por 
muy exigente que sea. En nues¬ 
tra conciencia hagamos brillar la 
luz de la gracia de Dios y del 
examen serio de nuestra con¬ 


ducta. Seamos hombres rectos, 
sinceros, que se consideren por 
lo que son, y odiemos y exclu- 
yamos toda falsedad, toda hipo¬ 
cresia, todo artificio y afectación 
ridículos. 

En todos los campos este- 
mos por la verdad, por muy 
desagradable y molesta que 
esta verdad nos fuese. Aunque 
sabemos que «no es siempre 
bueno decir toda la verdad», y 
que en ciertos casos se permite 
la «restricción mental», no nos 
dejemos llevar sin embargo a 
hablar contra la verdad, a refu- 
giarnos en la mentirà, ni siquiera 
si por este medio pudiésemos 
asegurarnos preciosas ventajas 
o evitar seriós inconvenientes. 
En esto defendemos lo contrario 
del mundo, incluso lo contrario 
de ciertos cristianos practican- 
tes, que viven de rodeos y de- 
masiado a menudo recurren a 
verdaderas mentiràs. 

En esta lucha nuestra Madre 
amadísima es nuestro ejemplo, 
nuestra Capitana y nuestro sos- 
tén. En su socorro sobre todo 
contamos para vivir y morir en la 
verdad y en la rectitud: «Nunca 
un fiel devoto de Maria caerà en 
herejía o en ilusión, por lo me- 
nos formal; bien que podrà errar 
materialmente, tomar por verdad 
la mentirà y por espíritu bueno al 
maligno, aunque màs difícilmen- 
te que otra persona; pero, tarde 
o temprano, conocerà su falla y 
su error material; y cuando lo 
conozca no se obstinarà, de 
ninguna manera, en creer y 


sostener lo que había creído 
verdadero» 

Bajo su conducta estamos 
seguros. 

XX 

Renuncio a sus obras: el 
pecado 

La mentirà, y también la pro- 
pagación de la fealdad o la de- 
formidad en lugar de la autèntica 
belleza en las artes, sobre todo 
religiosas, son las «obras de 
Satan». 

Pero su obra por excelencia 
es sin lugar a dudas el pecado. 
Ese es el fin de toda su actividad 
y el término supremo de todos 
sus esfuerzos. 

jEl pecado! Palabra horrible, 
realidad màs abominable aún, o 
màs justamente: jausencia de 
ser desoladora! jAh, si esta 
palabra pudiese ser suprimida 
del vocabulario humano, si esta 
realidad pudiese desaparecer de 
la escena del mundo! 

Hijos y esclavos de amor de 
la «Esclava del Senor», debe- 
mos aborrecer, huir y combatir el 
pecado, sobre todo el pecado 
que realiza totalmente la noción 
de este horrible desorden: /e/ 
pecado mortal! 

jOdio del pecado mortal! Es 
una rebeldía contra el poder 
mismo de Dios, una revolución 
contra su inalienable autoridad; 
la negación en actos de sus 


1 Verdadera Devoción, n s 167. 


derechos màs imprescriptibles 
sobre la creatura; en cierto sen- 
tido un atentado a la vida misma 
de Dios, pues el pecado declara 
en la pràctica la independencia 
de la creatura respecto de Dios, 
y un Dios del que no dependie- 
sen las creaturas, y de las que 
El mismo dependiese, seria un 
Dios disminuido, imperfecta, y 
un Dios imperfecto no seria 
Dios, no podria existir. 

Odio del pecado mortal, que 
es un sangriento insulto a la 
infinita Perfección de Dios, por- 
que supone la preferencia de 
una creatura sacada de la nada 
sobre la infinita Belleza y Per¬ 
fección divinas, la elección de un 
goce pasajero, a menudo bajo, 
animal, antes que la amistad, 
posesión y goce eterno del Bien 
supremo, amable por encima de 
todo. 

Odio del pecado mortal, que 
supone el desconocimiento y 
desprecio de la infinita e incom¬ 
prensible Caridad de Dios por el 
hombre; que, al adorable «Te 
amo» que Dios sigue diciendo al 
hombre por la Creación, la En- 
carnación, la Pasión y muerte, 
por la Gracia y la Eucaristia, da 
como respuesta increíble: «jY yo 
te odio!». 

Odio del pecado mortal, que 
mancha, profana y destruye el 
templo vivo de Dios en nosotros, 
y expulsa vergonzosamente del 
alma a la adorable Trinidad, que 
por la gracia había establecido 
en ella su morada; al pecado 
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tranquilo, según la palabra de 
Cristo; pero porque no era del 
mundo, y con Jesús condenaba 
sus obras como malas, era inevi¬ 
table que atrajese sobre sí el 
odio del mundo y de los munda- 
nos. 

Por lo tanto, no podemos ser 
verdaderos discípulos de Mont¬ 
fort sin establecer en nosotros 
este espíritu de desprecio y odio 
del mundo. jOjalà que el espíritu 
de nuestro Padre, santo y fuerte, 
se apodere de nosotros, sobre 
todo en un tiempo en que casi 
todos los cristianos estan màs o 
menos contaminados por el 
espíritu del mundo, perverso y 
corrompido! 

^Qué es el «mundo»? 

«Hay dos mundos», dice San 
Agustín: «uno creado por el 
Verbo y en el cual El apareció 
revestido de nuestra mortalidad; 
y otro regido por el Príncipe de 
las tinieblas, y que no reconoció 
a Jesús. “Et mundus eum non 
cognovit”. El primero, obra de 
Dios, no puede ser malo. El 
Gènesis nos ensena que el 
Senor, al considerar las obras de 
sus manos, vio que eran exce- 
lentes: “Et vidit quod essent 
valde bona”. El segundo, que 
tiene a Satan por senor, no pue¬ 
de ser bueno, pues su príncipe, 
malvado desde el comienzo, 
inspira su malicia a todo lo que 
él domina». 

Por lo tanto, cuando aquí 
hablamos del mundo, no nos 
referimos a la tierra con todo lo 


que contiene, ni a la humanidad 
en general. A veces esta palabra 
puede y debe ser comprendida 
así, puesto que con este sentido 
la usan la Escritura y el mismo 
Jesús V Pero de ordinario el 
Maestro le da a este término un 
sentido peyorativo. Por el con- 
junto del texto en que esta pala¬ 
bra es empleada, por el «contex- 
to» como se dice, es fàcil darse 
cuenta en què sentido se la usa. 

Tertuliano llama a Satan 
«simius Dei, el simio de Dios», 
esto es, el que de manera mise¬ 
rable trata de «simular» o imitar 
a Dios. 

Jesús, el Hijo de Dios, vino a 
este mundo para reconciliar la 
tierra con el cielo y someter 
todas las cosas al Padre en 
dependencia humilde y amoro¬ 
sa. Tiene su doctrina, su Evan- 
gelio, elevado muy por encima 
de nuestras concepciones 
humanas, y por este motivo muy 
frecuentemente en contradicción 
aparente —aunque no real— 
con nuestro entendimiento. Je¬ 
sús tiene sus fieles y sus discí¬ 
pulos. A estos discípulos los 
reunió en un organismo interior y 
exterior, su Cuerpo místico, su 
Iglesia, para difundir y exponer 
su doctrina y comunicar su vida. 
Para dirigir a sus fieles instituyó 
en la Iglesia una autoridad, que 
se ejerce por el Papa, los Obis- 
pos y los sacerdotes. Estos son 
como la osamenta de todo este 


1 Jn. 1 10; 12 19; 14 13. 


en el otro. jEl equilibrio debe 
restablecerse! 

Odiad y huid el pecado ve¬ 
nial. No es la muerte, ni ninguna 
enfermedad mortal; pero causa 
un debilitamiento continuo de 
nuestras fuerzas, una interrup- 
ción en la toma de las sabias 
vivificantes que tu alma necesita 
para no morir. Juegas con el 
fuego: un día te devorarà. Te 
acostumbras a seguir tu volun- 
tad pròpia fuera de la voluntad 
de Dios: no tardaràs en seguiria 
contra la Suya. Te acercas al 
borde de un precipicio: pronto 
caeràs en él. La Escritura nos 
avisa claramente: «Quien des- 
precia las cosas pequenas , poco 
a poco caerà» \ 

★ 

Nuestra divina Madre es la 
Purísima, la Inmaculada, cuya 
alma santísima no fue nunca 
empanada por el màs leve pol- 
vo. Y nosotros somos los hijos 
preferidos y los esclavos volun- 
tarios de esta Virgen sin man- 
cha. jDe què dolor debe estar 
llena su alma a causa de los 
pecados, incluso de las faltas 
màs leves, de sus hijos amadí- 
simos! 

De Blanca de Castilla se 
cuenta que un día contemplaba 
con orgullo a su joven hijo, màs 
tarde San Luis, rey de Francia, y 
lo apretaba con ternura contra 
su pecho. Y le murmuraba en- 
tonces al oído: «Hijo mío, tú eres 


1 Eclo. 19 1. 


la luz de mis ojos, el amor de mi 
corazón y la alegria de mi vida. 
Si el Senor te arrancara de mí, 
seria para mi la muerte. Pero 
preferiria verte expirar en este 
momento entre mis brazos, 
antes que verte cometer jamàs 
un solo pecado mortal». La her- 
mosa y poderosa Reina que es 
Maria, Madre de todos los hijos 
de Dios, a los que Ella ama con 
un amor infinitamente fuerte y 
tierno, preferiria vernos perderlo 
todo, sufrirlo todo, incluso la 
muerte; sí, preferiria que su 
mismo Jesús volviera a ser tortu- 
rado sobre la Cruz, antes que 
vernos cometer un pecado mor¬ 
tal, o incluso venial. Ella està 
llena de horror y de repugnància 
hacia los pecados, incluso de 
menor gravedad, porque estas 
faltas atacan sistemàticamente 
los derechos imprescriptibles de 
Dios, y porque Ella sabe que el 
pecado es el verdadero verdugo 
de su Hijo. 

Por eso nosotros, hijos y 
consagrados de Nuestra Senora, 
debemos entablar la lucha co¬ 
ntra el pecado, mortal y venial, 
del espíritu y de la carne, de 
orgullo y de lujuria, de injusticia y 
de intemperancia; contra el pe¬ 
cado de toda naturaleza y de 
todo nombre. Juntamente con 
Satàn, el pecado es para noso¬ 
tros el enemigo número uno. 
Fortalezcamos nuestra voluntad 
en el firmísimo propósito de no 
admitir jamàs el pecado en 
nuestra vida, sobre todo de 
propósito plenamente delibera- 
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do. Y estemos decididos a apar¬ 
tar y recortar de nuestra vida 
todo lo que de algún modo pu- 
diese inclinarnos del lado de 
Satan, todo lo que pudiese dis¬ 
minuir el brillo de nuestra alma 
divinizada, todo lo que pudiese 
hacer a esta alma un poco me- 
nos agradable y querida para el 
Corazón de Dios o de su santí- 
sima Madre, todo lo que llama- 
mos «imperfecciones», sobre 
todo plenamente voluntarias. 

Así seremos capaces de 
comprender que de ahora en 
adelante «renunciamos a Sata¬ 
nàs y a sus obras» para perte- 
necer a Jesús, nuestro Rey, y a 
Maria, nuestra divina Soberana. 
Este es, lo sabemos, un progra¬ 
ma bien cargado y difícil de 
cumplir. Y si estuviésemos solos 
para conseguirlo, su cumplimien- 
to se encontraría en gravísimo 
peligro. Pero también en esto 
nos apoyamos en Aquella que 
es nuestro Todo ante Jesús, y el 
Suplemento de todas nuestras 
insuficiencias, Maria. Contamos 
con el poder de la Inmaculada, 
de la Mujer invencible, y con 
confianza inquebrantable nues¬ 
tra oración se eleva hacia Ella: 

Vitam praesta puram, 
iter para tutum, 
ut videntes Jesum 
Semper collaetemur. 

Haz pura nuestra vida, 

Prepàranos un camino segu- 
ro, 


Para que un dia, viendo a 
Jesús 

Seamos felices por siempre. 

XXI 

El Mundo 

Confidite, Ego vici mundum. 

Tened confianza, Yo he vencido 
al mundo 
(Jn. 16 33) 

Como hijos y esclavos de 
amor de la Santísima Virgen, 
debemos odiar a Satan y a su 
obras: eso es lo que hemos visto 
en los capítulos precedentes. 
Los votos del bautismo y la Con- 
sagración total a Jesús por Ma¬ 
ria que es su perfecta renova- 
ción, exigen ademàs que renun- 
ciemos a las «pompas» de Sa¬ 
tan. Estas pompas o vanidades 
de Satan se identifican con las 
màximas falaces y las empresas 
seductoras del mundo perverso, 
o al menos es imposible formar- 
se una justa idea de estas pom¬ 
pas sin haber penetrado en el 
sentido de lo que es el «mun¬ 
do», del que habla frecuente- 
mente la Sagrada Escritura. Este 
es, pues, el lugar de tratar de la 
naturaleza, del espíritu, de las 
pràcticas y de las empresas de 
este mundo malvado. 

El odio del mundo en la doc¬ 
trina de Montfort 

El odio y desprecio del mun¬ 
do, y la lucha contra su espíritu, 
ocupan un lugar importante e 
incluso esencial en la espirituali- 
dad del Padre de Montfort. Es 
cierto que, juntamente con el 


conocimiento y desprecio de sí 
mismo, no constituye màs que 
su aspecto negativo. Pero estas 
disposiciones no dejan de ser un 
elemento distintivo y el funda- 
mento indispensable del método 
de santidad del gran misionero. 

De ello trata en su obra sintè¬ 
tica demasiado poco conocida: 
«El Amor de la Sabiduría eter¬ 
na». Debemos condenar y huir 
de la falsa sabiduría del mundo 
perverso que es terrena, animat 
y diabòlica, y cuidarnos mucho 
de no pensar, hablar y obrar 
como los mundanos \ En su 
«Carta Circular a los Amigos de 
la Cruz» nos hace oir un llama- 
miento apremiante y emotivo de 
Jesús exhortàndonos a separar- 
nos de quienes siguen la concu¬ 
piscència y corrupción del mun¬ 
do, y a unirnos al pequeno reba- 
ho que sigue a Jesús en su 
pobreza y en sus sufrimientos. 

En el mismo «Tratado de la 
Verdadera Devoción a la Santí¬ 
sima Virgen» hace alusión mu- 
chas veces a este tema, y la 
séptima pràctica exterior del 
perfecto devoto de Maria consis- 
te en «despreciar, odiar y huir el 
mundo corrompido» 2 . 

De la preparación de treinta 
días que debe preceder a nues¬ 
tra Consagración y establecer en 
nosotros el Reino de Jesús por 
Maria, hay que emplear doce al 


Amor de la Sabiduría Eterna, 
nn. 74-84, 198-199. 

2 Verdadera Devoción, n s 256. 


menos « para vaciarse del espíri¬ 
tu del mundo, contrario al de 
Jesucristo» 3 . Es indudable que 
Montfort había consagrado al 
estudio de este tema la primera 
parte de su libro, editado màs 
tarde con el titulo de «Tratado 
de la Verdadera Devoción a la 
Santísima Virgen». Hay que 
lamentar que esta primera parte 
se haya perdido. Afortunada- 
mente, sus Cànticos colman en 
gran parte esta laguna. En estos 
Cànticos el tratado del mundo 
perverso no contiene menos de 
2.500 versículos, divididos en 
452 estrofas: màs de una dèci¬ 
ma parte de toda su obra poèti¬ 
ca. 

★ 

Ademàs, aunque no poseyé- 
ramos su doctrina expuesta por 
escrito, nos quedaria su ejemplo 
notable, que es ampliamente 
suficiente para conocer su ver- 
dadero espíritu. En efecto, este 
es uno de los rasgos màs sobre- 
salientes del alma y de la vida 
de San Luis Maria de Montfort. 
Pocos santos se podrían citar 
que hayan seguido hasta ese 
punto el ejemplo de Jesús, y 
aplicado tan lógicamente su 
doctrina y la de los apóstoles. Y 
las persecuciones increíbles de 
que fue constantemente objeto 
por parte de los mundanos en- 
cuentran aquí su principal expli- 
cación. Si hubiese sido del mun¬ 
do, el mundo lo hubiese dejado 


3 Verdadera Devoción, n 2 227. 
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suma que pueda sucedernos en 
esta vida y en la otra, es la de 
odiarte, a Ti que eres digno de 
todo amor. jPresérvanos, Senor, 
de esta espantosa desgracia! 

4- «jAy del mundo por los 
escandalós!» Esta palabra es 
una amenaza, una condenación 
y en suma un anatema lanzado 
contra el mundo. Odiarte, Jesús, 
y llevar tu maldición es la suerte 
de los condenados en el infierno. 
Vimos una vez a una persona 
retorcerse de dolor porque car- 
gaba con la maldición de su 
padre, que no había merecido 
de ningún modo. jQuién no se 
espantarà ante el pensamiento 
de ser digno de tu maldición, 
cuando Tú eres quien por tu 
bendición lo mantienes todo en 
la existència y en la vida! 

5 S «Tened confianza: Yo he 
vencido al mundo... Ahora es el 
julclo de este mundo; ahora el 
Príncipe de este mundo serà 
echado fuera. Y yo cuando sea 
levando de la tierra, atraeré a 
todos hacia Mí» 1 2 . Jesús, Tú 
entablas la lucha contra el mun¬ 
do, contra Satan disfrazado. Tú 
lo venceràs, Tú lo aplastaràs... 
Tú lo echaràs afuera para siem- 
pre, allí donde hay llanto y rechi- 
nar de dientes. jSenor, esta 
palabra es para nosotros una 
alegria indecible! jCómo desea- 
mos que la humanidad se des- 
prenda del abrazo mortal de 


1 Mt. 18 7. 

2 Jn. 16 33;12 31-32. 


Satan y sea atraída irresistible- 
mente hacia Ti, que eres la paz 
y el gozo! iConfiamos en tu 
fuerza, en Ti, el Todopoderoso! 
Y también jqué alegria para 
nosotros poder contribuir a esta 
victorià! El discípulo que Tú 
amabas lo dijo claramente: « To¬ 
do lo que ha nacido de Dios 
vence al mundo» 3 . Tú, Senor, 
has nacido del Padre, pero no¬ 
sotros también, por Ti y en Ti: jy 
así nuestro triunfo es seguro! 

De todo lo que hemos dicho 
se desprende neta e inelucta- 
blemente esta conclusión: que 
es imposible pertenecer a Jesús 
y al mundo. Tenemos que elegir 
entre los dos: o uno u otro, pero 
no uno y otro a la vez. Lo que 
algunos intentan realizar, a sa¬ 
ber, conciliar el espíritu del 
Evangelio con el espíritu del 
mundo, es sencillamente mons- 
truoso. «Si alguno ama al mun¬ 
do», dice San Juan, «el amor del 
Padre no està en él» \ «iNo 
sabéis que la amistad con el 
mundo», dice a su vez el apòstol 
Santiago, «es enemistad con 
Dios? Cualquiera, pues, que 
desee ser amigo del mundo se 
constituye en enemigo de Dios» 

5 

Tenemos que elegir. 


3 I Jn. 5 4. 

4 1 Jn. 2 15. 
5 Sant. 4 4. 


organismo sobrenatural. Por su 
Iglesia y sus sacerdotes, por sus 
ministros y sus sacramentos, 
pero también por una influencia 
directa y misteriosa, atrae la 
humanidad hacia El y quiere 
ofrecerla, formando un solo 
Cuerpo místico con El mismo, al 
Padre eterno. Este es el plan de 
Dios. 

Enfrente de Cristo se levanta 
Satanàs, el verdadero Anticristo, 
el que siempre y en todas partes 
està contra Cristo. Cristo, y sólo 
El, es el vinculo vivo entre Dios y 
el hombre, entre el hombre y 
Dios. Satàn, al contrario, es la 
rebeldía personificada contra 
Dios. Su único fin es arrastrar 
las almas a esta insurrección 
contra El. En el cielo ya no pue- 
de esperar nada; en el infierno 
no puede obtener màs de lo que 
tiene; y por eso su campo de 
acción serà la tierra, y en la 
tierra, la única creatura dotada 
de razón y voluntad: el hombre. 
La única meta de todos sus 
càlculos y esfuerzos serà, por lo 
tanto, separar al hombre de Dios 
y soliviantarlo contra El. Y de 
este modo quien se negó a ser¬ 
vir a Dios intentarà suplantarlo 
por medio de una especie de 
supremacia e imperio sobre las 
almas. 

Simio miserable de Dios, se 
construirà una especie de «igle¬ 
sia» para establecer este impe¬ 
rio y extenderlo contra la Iglesia 
de Cristo y el reino de Dios. Esta 
iglesia, este reino de Satàn, es 
el «mundo». 


Satàn tiene su evangelio, sus 
axiomas, sus màximas, sus 
doctrinas falaces y mentirosas, 
por las que, bajo màscara de 
verdad, trata de seducir a las 
almas. Tiene también sus parti- 
darios y satélites. En cierto sen- 
tido le pertenecen todos los que 
viven en enemistad y aversión 
con Dios. Su iglesia se compone 
de todos los que aceptan su 
doctrina y comparten sus obras, 
la mentirà y el pecado. A las 
inspiraciones e influencias de la 
gracia opone su acción tenebro¬ 
sa en las almas, acción que trata 
de ejercer por toda clase de 
órganos en el mundo, la finanza, 
la política, el arte, la moda, la 
prensa, la radio, la televisión, 
etc. 

Así como hay grados distin- 
tos en la pertenencia al Cuerpo 
místico de Cristo, así también se 
puede estar incorporado al mun¬ 
do de diversas maneras. Se 
puede pertenecer de manera 
formal, apartàndose expresa- 
mente de Cristo para poner la 
pròpia vida al servicio del demo- 
nio, como los apóstatas, los 
perseguidores de la Iglesia, y 
quienes, sobre todo en los gra¬ 
dos superiores, se inscriben en 
las sociedades secretas conde- 
nadas por la Iglesia. Se puede 
pertenecer de hecho al mundo 
cuando se siguen cumpliendo 
ciertos deberes religiosos, pero 
viviendo en pecado mortal, y por 
lo tanto sometidos a Satàn. O se 
puede ser fiel a Cristo en todos 
los puntos principales, pero estar 
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influenciado, tal vez sin saberlo, 
por el espíritu del mundo, y co¬ 
municar esta influencia, también 
sin saberlo, alrededor de sí por 
las propias acciones y palabras, 
y por toda la mentalidad. 

Podemos considerar como 
organismo visible de la iglesia de 
Satan a algunas sociedades 
secretas, sobre todo la francma- 
sonería, con sus dignatarios que 
recuerdan a nuestro clero; sus 
ritos secretos de iniciación y sus 
ceremonias sacrílegas, que son 
la parodia de nuestra santa 
litúrgia; su organización y su 
acción mundial, que pretende 
arruinar y aniquilar la influencia 
universal y profunda de la Iglesia 
de Cristo en el mundo. 

Por lo tanto, lo que Jesús 
designa con esta palabra «mun¬ 
do», y lo que por ella nosotros 
debemos entender, es este 
conjunto de personas, doctrinas 
y empresas que, bajo la direc- 
ción suprema del demonio, in¬ 
tenta destruir el reino de Cristo y 
de su santa Madre, y soliviantar 
la humanidad contra Dios, Senor 
supremo y fin último de toda la 
creación. 

Monsehor Carlos Gay resu- 
mió toda esta doctrina de mane¬ 
ra penetrante: «El mundo es el 
gran recurso de Satanàs, su 
arsenal, su ejército y el medio 
por excelencia de sus victorias. 
El le presta ojos para mirar, 
labios para hablar y sonreír, 
manos para trabajar, escribir y 
acariciar; él pone al demonio en 


medio de nosotros, lo sienta en 
nuestros hogares, y le entrega 
todo lo que nos concierne o 
puede influir sobre nuestras 
vidas. Una palabra lo resume 
todo: lo humaniza. Así como la 
Iglesia es como la encarnación 
continuada de Jesús, su Cuerpo 
místico extendido en los lugares 
y en el tiempo, así también el 
mundo es como la encarnación 
de Satan, y realmente la iglesia 
del diablo. Todo lo que la Iglesia 
es y hace en la tierra en orden a 
la santificación y salvación de 
las almas, el mundo lo es y lo 
hace en orden a la seducción y 
perdición eterna» V 

El mundo es todo eso. Es 
importante desde ahora atraer 
fuertemente la atención sobre 
una de sus características, sobre 
la cual deberemos volver màs 
tarde. «El mundo es Satàn dis- 
frazado», escribe nuestro Padre 
de Montfort; «su principal padre 
es el demonio, aunque piense 
estar odiàndolo». El mundo es el 
reino de Satàn, pero construido 
sobre la mentirà como funda- 
mento. Habitualmente el demo¬ 
nio no se atreve a mostrarse 
como el espíritu de las tinieblas: 
se las da de àngel de luz. Difun- 
de la mentirà y el pecado bajo 
apariencia de verdad, de bien, 
sí, de virtud y santidad. El mun¬ 
do es Satàn, pero Satàn enmas- 
carado, disfrazado, y eso hace 


1 Monsehor Charles Gay, Vida y 
virtudes cristianas consideradas en 
el estado religioso, tr. VIII, p. 494. 


su acción mucho màs peligrosa 
y temible. 

Jesús llamó «mundo» a este 
conjunto de mentirà, de malicia, 
de pecado, de corrupción, y a 
todo lo que a ello conduce. 

^Se piensa en todo lo que 
hay de horriblemente tràgico en 
esta denominación? jCómo 
debía encogerse su Corazón 
cuando pronunciaba esta pala¬ 
bra terrible! ,j,No es espantoso 
que Satàn haya logrado tan bien 
su empresa infernal; que el pe¬ 
cado —y por lo tanto el odio de 
Dios— haya progresado tanto 
que la tierra, la humanidad y el 
mundo se identifiquen casi, por 
decirlo así, con la malicia y la 
iniquidad; que el mundo y el 
reino de Satàn sean una sola y 
misma cosa, y Lucifer sea de- 
signado simplemente por Jesús 
como «el Príncipe de este mun¬ 
do»? A Dios gracias, según la 
palabra misma de Cristo, este 
Príncipe despreciable serà un 
día arrojado fuera y expulsado 
del trono que usurpo miserable- 
mente. 

jSenor, que sea pronto! 

XXII 

Nuestra elección 

_ Jesús y el mundo 

Con infinito respeto debemos 
escuchar ahora lo que Jesús 
dice del mundo corrompido y 
malvado. Debemos meditar 
seriamente su ensenanza sobre 
este punto, y hacerla totalmente 
nuestra. 


1 S «Yo no soy de este mun¬ 
do» \ Jesús estaba en el mun¬ 
do, pero no era del mundo, no 
pertenecía a este mundo de 
perversión. Muchas veces repitió 
estas palabras. 

Senor, para nosotros basta. 
Queremos estar donde Tú estàs, 
porque Tú eres el verdadero 
Camino y la Vida verdadera. No 
podríamos vivir sin Ti: si Tú no 
eres de este mundo, nosotros 
tampoco podemos ni queremos 
pertenecerle. 

2 e «No rezo por el mundo» 2 . 
iQué terrible palabra, Senor! Tú 
que trataste con tanta bondad a 
los pecadores, Tú que no esqui- 
vaste tu rostro al infame beso de 
Judas, Tú que rezaste por los 
verdugos que te torturaban... te 
niegas a rezar por el mundo. 
Porque se encuentra totalmente 
obstinado en el mal, como los 
demonios y condenados. iQué 
espantoso es, Jesús, ser exclui- 
do de tu oración, la única que 
puede salvarnos! jQué espanto¬ 
so es pertenecer al mundo, que 
es el reino del Maligno, que es el 
Maligno mismo! 

3 S «El mundo me odia, por¬ 
que Yo doy testimonio de que 
sus obras son matas» 3 . El mun¬ 
do te odia, Maestro adorado, a 
Ti que eres la Belleza y la Per- 
fección misma. La mayor des¬ 
gracia, la sola desgracia en 


1 Jn. 17 14. 

2 Jn. 179 . 
3 Jn. 7 7. 
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rabiosos, los bolcheviques màs 
endiablados: 

i Un odio vivo y ardiente de 
Satan, del mundo y del pecado! 

i Un amor inflamado por Ti y 
por tu santa Madrel 

i Una aclamación incesante 
de tu grandeza y de tu bondad! 

i Una aspiración sin fin a tu 
triunfo y a tu Reino! 

Querríamos resumir nuestra 
vida entera en un solo grito, en 
un solo lema, en el que se fusio¬ 
nen tres palabras tuyas y de tu 
Madre incomparable: 

Ecce Ancilla Domini! 
Magnificat anima mea Dominum! 
Adveniat regnum tuum! 
il·le aquí la Esclava del Se- 
nor! 

iEngrandece mi alma al Seiïor! 
iVenga a nosotros tu Reino! 

XXIII 

La concupiscència de los 
ojos (1) 

No podéis servir a Dios y a 
Mammón [la Codicia] 
(Mt. 6 24) 

El Reino de Mammón 

Hemos visto lo que es el 
mundo en general y qué actitud 
deben tener con él los hijos y 
esclavos de la Santísima Virgen. 
Vamos a analizar ahora con màs 
detalle el espíritu, las caracterís- 
ticas y las manifestaciones de 
este mundo perverso, para po¬ 
der combatirlo con màs eficacia. 
«Todo lo que hay en el mundo, 


nos dice San Juan, la concupis¬ 
cència de la carne, la concupis¬ 
cència de los ojos y la jactancia 
de la vida, no viene del Padre» V 
La sensualidad, la codicia y el 
orgullo son las características 
principales del mundo. 

Tratemos aquí, en primer lu- 
gar, de la codicia o del servicio 
de Mammón. 

Dios ha puesto al hombre a 
la cabeza de la creación visible, 
y le ha dado el derecho de dis- 
poner de los productos y frutos 
de la tierra para remediar sus 
necesidades. Por eso cada 
hombre tiene en sí mismo una 
inclinación natural —y también 
un derecho natural cuando se 
cumplen ciertas condiciones— a 
apropiarse de la medida de 
bienes temporales que le es 
necesaria o útil para su mante- 
nimiento y el de su familia. 

La primera caída del hombre 
y el pecado original deformaran 
esta inclinación legítima y la 
orientaran hacia un falso cami¬ 
no. El hombre se rebaja ape- 
gàndose inconsideradamente a 
los bienes de la tierra, persi- 
guiéndolos con pasión desorde¬ 
nada y por medios ilícitos. Los 
bienes materiales no son ya 
para él un medio, sino un fin, y a 
veces el fin último y supremo de 
ciertas vidas. El hombre ya no 
es rey y seiïor de los bienes 
terrenales, sino que se hace 


1 1 Jn. 2 16. 


La Santísima Virgen 

Y EL «MUNDO» 

Hemos descrito precedente- 
mente a la Santísima Virgen 
como la encarnación y personifi- 
cación del odio a Satàn y al 
pecado. Pero como el mundo es 
la iglesia y el reino del demonio, 
su màquina de guerra màs for¬ 
midable, su arsenal inagotable y 
el medio por excelencia de sus 
victorias, no es difícil imaginar 
qué actitud de odio, de lucha y 
de victorià tiene la Mujer con ese 
mundo corrompido. Ella aborre- 
ce y combaté al mundo así como 
tiene aversión a Satàn, es decir, 
así como ama a Dios, a Jesús y 
a las almas. 

Y como en el mundo tene- 
mos a Satàn en la perfección de 
su astúcia mentirosa, estemos 
bien convencidos de que la 
Santísima Virgen ha recibido 
una gracia especial —que co¬ 
munica a sus fieles hijos y es¬ 
clavos— para desenmascarar 
sus ardides, detectar sus tram- 
pas, desbaratarlas y hacerlas 
fracasar. Ella tendrà un cuidado 
especial en preservar de las 
mentiràs e ilusiones del demonio 
a quienes le pertenecen. «Allí 
donde està Maria, allí no està el 
espíritu maligno», dice nuestro 
Padre \ 

Un hijo de Maria no es hijo 
del mundo. Nuestra Senora harà 
pasar en su corazón su odio y 


1 Verdadera Devoción, n s 166. 


aversión a este mundo perverso. 
Ella le harà discernir este espíri¬ 
tu del mundo donde quiera se 
deslice, como la víbora se oculta 
en una mata de flores. 

jY el esclavo de amor de 
Nuestra Senora!... £Se com- 
prende ahora que una aversión 
màs profunda por el mundo 
debe arder en el corazón de 
quien quiere darse enteramente 
a Jesús y a Maria? ^Se com- 
prende que el menor resto de 
espíritu mundano, de mentalidad 
mundana, de costumbres mun- 
danas, o la màs mínima conce- 
sión a las pràcticas y hàbitos del 
mundo pervertido, es un hurto 
cometido a costa de nuestra 
donación total, y un impedimenta 
a la pertenencia realmente total 
a Jesús y a Maria? <j,Y que toda 
nuestra donación reposa sobre 
nuestro desprendimiento del 
mundo como una casa en sus 
cimientos? 

Por eso no debemos admi- 
rarnos de que el desprecio y 
odio del mundo vuelvan tan 
frecuentemente bajo la pluma de 
Montfort; de que nos haga pedir 
«el desprecio del mundo» como 
fruto de la 8 a decena del Rosa¬ 
rio; de que establezca este odio 
y desprecio como una de las 
pràcticas características de la 
santa esclavitud 2 ; de que nos 
presente, no sólo a « los apósto- 
les de los últimos tiempos» sino 
a todo este «gran escuadrón de 


2 Verdadera Devoción, n 2 256. 
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bravos y valientes soldados de 
Jesús y de Maria» que prevé 
como fruto de la pràctica de su 
perfecta Devoción, combatiendo 
con todas sus fuerzas «al mun- 
do, al dlablo y a la naturaleza 
corrompida, en los pellgrosos 
tlempos que van a llegar màs 
que nunca» V 

Una idea màs, que es como 
la contraprueba de lo que aca- 
bamos de recordar. Si lo que 
acabamos de escribir es cierto, 
quienes màs han vivido en inti- 
midad con la Santísima Virgen 
deben tener también una parte 
selecta en su aversión y en la de 
Jesús por el mundo corrompido. 

San Juan vivió largos anos 
en contacto inmediato con la 
santísima Madre de Jesús, i,Se¬ 
rà casualidad que casi todos los 
textos evangélicos que nos des- 
criben la actitud de Jesús para 
con el mundo nos hayan sido 
conservados por San Juan, y 
que ningún otro apòstol, o casi, 
vuelva tan frecuentemente como 
él, en sus exhortaciones perso- 
nales, sobre la malicia y false- 
dad del mundo? 

^Serà también casualidad 
que San Luis Maria de Montfort, 
nuevo Juan, que no ha sido tal 
vez superado nunca por nadie 
en amor e intimidad con Nuestra 
Senora, tampoco haya sido tal 
vez igualado o superado por 
nadie en celo por evitar el espíri- 
tu del mundo y combatirlo a 


1 Verdadera Devoción, n Q 114. 


ultranza, para imponer también a 
los demàs esta regla de conduc¬ 
ta hacia todo lo que se resiente 
de la mentalidad y de las pràcti- 
cas del mundo? 

Nuestra elección 

Es impresionante la descrip- 
ción que San Luis Maria de 
Montfort hace en su «Carta 
Circular a los Amigos de la 
Cruz» de los dos campos entre 
los que debemos elegir. Hace 
desfilar ante nuestros ojos los 
dos ejércitos. A derecha està el 
del Salvador... El mismo va a la 
cabeza, con los pies desnudos y 
cargando con la pesada Cruz, y 
con El està un punado de los 
màs bravos soldados, para se¬ 
guir el camino estrecho que 
sube al cielo. A izquierda se 
apretuja el inmenso y brillante 
ejército de los mundanos, que 
por el camino ancho corre a la 
perdición... 

Jesús nos dirige entonces su 
llamamiento conmovedor: 

«i, También vosotros queréls 
abandonarme?». iQueréis de- 
jarme huyendo de la cruz como 
los mundanos, que son otros 
tantos Anticristos, «Antichristi 
multi» ? 

No dudemos un solo instan- 
te. iNuestra elección ya està 
hecha! 

La naturaleza podrà gemir y 
quejarse al pensamiento de lo 
que Jesús nos pedirà. Pero la 
voluntad, el amor, el alma serà 
màs fuerte que la carne. jRe- 


nunciamos al mundo, a sus 
vanidades y a su concu¬ 
piscència! 

El mundo no puede satisfa- 
cernos, Menar nuestro corazón, 
apagar nuestra sed de felicidad 
verdadera... i No deja en definiti¬ 
va màs que vacío, decepción y 
amargura! 

La Iglesia de Cristo, cierto, 
es militante y sufriente; pero 
también triunfante. Y esto es lo 
que Satàn no ha podido simular 
o imitar: él no tiene iglesia jubilo- 
sa, triunfante. El mundo, en 
definitiva, es el infierno, ya que 
este es su fruto y su resultado. 
jEl infierno: este es el verdadera 
reino del pecado, de la malicia, 
de Satàn! 

Mas nuestra elección no vie- 
ne dictada tanto por el temor 
como por la caridad. jY nuestro 
amor es Maria, es Cristo, es 
Dios! jOdiamos y maldecimos al 
mundo, porque con todas nues- 
tras fuerzas amamos a Jesús y a 
Maria! 

jRenunciamos al mundo! 

Estando en el mundo, no 
queremos pertenecer al mundo 
maldito: Madre amadísima y Rey 
nuestro adorado, consideradnos 
como vuestros. iSomos vuestros 
hijos, vuestros esclavos, vues¬ 
tros apóstoles! 

En la luz y con el apoyo de 
vuestra gracia queremos «con- 
servarnos incontaminados de la 


malicia y de la corrupción del 
mundo» \ 

El mundo està crucificado 
para nosotros, y nosotros para el 
mundo 2 . Estamos muertos para 
él, y él no existe para nosotros. 

Prometemos combatir con 
toda nuestra energia la influen¬ 
cia perniciosa del mundo, y 
esperamos también, apoyados 
no en nuestra debilidad, sino en 
vuestra fortaleza invencible, 
tener parte y contribuir a vuestra 
infalible victorià. 

Jesús, Madre amadísima, 
entre los mundanos, entre vues¬ 
tros enemigos, hay algunos que 
se distinguen de los demàs por 
su odio màs feroz y por su co¬ 
rrupción màs diabòlica. Si se 
pronuncia vuestra nombre, si se 
topan con uno de vuestros em- 
blemas, si se encuentran con 
uno de vuestros sacerdotes, se 
llenan de rabia, vomitan blasfe- 
mias y os llenan de injurias y 
escupitajos. jToda su vida està 
puesta al servicio del mal, del 
pecado, del Anticristo! 

Sehor, divina Madre, ^serà 
presunción de nuestra parte? 
Querríamos ser para Ti, apoya¬ 
dos en tu gracia, lo que en el 
campo adversario son contra Ti 
los mundanos màs corrompidos, 
los libertinos màs desenfrena- 
dos, los francmasones màs 
obstinados, los infieles màs 
terços, los persecutores màs 
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del óbolo de la viuda pobre \ y 
en la paràbola de Làzaro y el 
rico Epulón 1 2 . Y su pensamiento 
màs intimo sobre los pobres y 
desgraciados lo traduce neta- 
mente en esta proposición 
humanamente desconcertante: 
«En verdad os digo que cuanto 
hicisteis a uno de estos herma- 
nos míos màs pequenos, a Mí 
me lo hicisteis» 3 . 

<í,Qué piensa Jesús de los ri- 
cos y de las riquezas? 

1 s La riqueza es un peligro 
muy grande. Una parte de la 
buena semilla, echada por el 
divino Sembrador, cae entre las 
espinas, que crecen y ahogan el 
buen grano. Y El mismo explica 
que es figura de aquellos que, al 
principio, escuchan la palabra de 
Dios, pero que luego, por el 
cuidado de las riquezas y de los 
placeres de la vida, se dejan 
apartar de una vida según la 
palabra de Dios 4 . 

2 8 Al pronunciar esta senten¬ 
cia Jesús pensó, con tristeza 
infinita, en uno de sus discípu- 
los, uno de los Doce, en cuya 
alma había caído millares de 
veces su divina palabra; en 
aquel que, como pocos otros, 
había recibido sus beneficiós, 
había sido testigo de sus maravi- 
llas, y había recibido de El las 


1 Lc. 21 3. 

2 Lc. 16 19-31. 

3 Mt. 25 40-45. 

4 Lc. 8 14. 


muestras de la mayor confianza. 
Pero ese tal estaba encargado 
de llevar la bolsa con el dinero 
destinado al mantenimiento de 
Jesús, de los Doce y de los 
pobres. El afàn del dinero y el 
apego a los bienes terrenales 
ahogaron la buena semilla en su 
alma, debilitaron y luego apaga- 
ron en su corazón el amor por su 
divino Maestro y su admiración 
por el Mesías. Judas, por codicia 
y amor del dinero, comenzó 
convirtiéndose en ladrón, para 
llegar a ser luego un criminal, el 
asesino de su Dios, aquel que, 
según el testimonio mismo de 
Jesús, seria el màs culpable en 
el drama espantoso del Calvario. 
jEn el entorno inmediato de 
Jesús Judas se perdió y se con- 
denó, a causa de su apego des- 
ordenado a los bienes de este 
mundo! 

3 S Sobre este particular hay 
otro ejemplo en la vida de Jesús 
que, cosa excepcional y notable, 
los tres primeros Evangelistas 
cuentan con términos casi idén- 
ticos 5 . 

Un joven se acerca a Jesús, 
se echa a sus pies y le pregunta: 
«Maestro bueno, ^qué he de 
hacer para conseguir la vida 
eterna?». Jesús le contesta: 
«Guarda los mandamientos», y 
le enumera los principales. 
.«Maestro, todo eso lo he guar- 
dado desde mi juventud», replica 


5 Mt. 19 16-26; Mc. 10 17-27; 
Lc. 18 18-27. 


cautivo de él y se convierte 
realmente en su esclavo. 

Casi todos los hombres dan 
cuito en cierta medida a esta 
tendencia funesta. Mammón, el 
dios del dinero, rige en gran 
parte el mundo, y una gran mu- 
chedumbre de hombres se pros- 
ternan en adoración ante el 
Becerro de oro. Reunir dinero 
parece ser para mucha gente el 
asunto capital de su vida, y 
realmente lo único necesario. 

iDe qué està Meno el pen¬ 
samiento de la mayoría de la 
gente? ^De qué se oye hablar, 
discutir, disputar en las casas, 
en los trenes y transportes, en 
los lugares de reunión y en las 
asambleas? 

Quien no tiene nada quiere 
poseer. Quien posee ya un pe- 
queno capital quiere aumentarlo. 
El millonario quiere hacerse 
multimillonario. Se quiere cada 
vez màs lujo en el vestido, en el 
alimento, en la habitación, en los 
viajes, en las diversiones, etc. Y 
es que la codicia no tiene limi¬ 
tes. 

En el mundo un hombre es 
considerado por la medida de su 
riqueza y de su fortuna. La po- 
breza es la peor vergüenza, y 
los pobres no son tenidos en 
cuenta. El mundo tendrà todo 
tipo de consideraciones con un 
estafador que ha hecho fortuna, 
mientras que para el pobre màs 
virtuoso no tendrà màs que 
desprecio, palabras duras y 
tratamientos humillantes. 


Y nuestra època alcanzó, sin 
duda alguna, un apogeo en este 
punto. El reino de Mammón està 
organizado con una habilidad y 
una perspicàcia increíbles. 
Nuestra època es la de la gran 
indústria, del capitalismo a ul- 
tranza, de la organización finan- 
ciera refinada, de los trusts, de 
los consorcios, etc. El mundo 
està rodeado, como de una 
telaraha inmensa, de un número 
incalculable de bancos, de bol- 
sas, de instituciones financieras 
de toda clase, en las que almas 
sin número se dejan perder para 
su desgracia temporal y eterna. 

Se quiere ser rico y parecer- 
lo. Se quiere ser rico fàcil y ràpi- 
damente, no como fruto legitimo 
del trabajo corporal o espiritual, 
sino a modo de juego e incluso 
durmiendo, por medio de pape- 
les de banco, que automàtica- 
mente pueden aumentar de 
valor. 

Nuestra època es la de la 
idolatria del dinero por el dinero. 
Ya no se lo busca solamente 
como un medio de satisfacer las 
propias necesidades, pasiones o 
caprichos, sino como un fin, por 
el placer de poseerlo. Vivimos 
en un mundo al revés. La eco¬ 
nomia actual, en definitiva, tien- 
de sobre todo a satisfacer a 
algunos grandes financieras, a 
los pontífices del templo de 
Mammón, que con sus inmensos 
capitales no pueden sacar màs 
que la satisfacción de saber que 
son inmensamente ricos: j la 
voluptad despreciable del viejo 
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avaro clàsico, que con sus en- 
flaquecidas manos palpa las 
piezas de su tesoro! 

«La raíz de todos 

LOS MALES» 

«La raíz de todos los males 
es el afàn de dinero», dice San 
Pablo \ Es incontestable que la 
codicia es uno de los medios 
màs poderosos de que se vale 
Satan para pervertir a las almas 
y ahogar la buena semilla en el 
corazón de los cristianos. 

Quien busca desordenada- 
mente los bienes de este mundo 
sentirà cómo se debilitan sus 
sentimientos religiosos. Poco a 
poco se desinteresarà de los 
valores espirituales y eternos. 
Ya no tendra tiempo ni gusto por 
la oración y los deberes religio¬ 
sos. Toda su atención quedarà 
absorbida por los bienes des- 
preciables que tanto ansía. Es 
un hecho que las regiones de 
Francia màs ricas son también 
las màs descristianizadas; que 
las provincias màs pobres de 
Bèlgica y Holanda son las màs 
ejemplares desde el punto de 
vista religioso; y que estas mis- 
mas regiones, en la medida en 
que progresan en el campo 
material, se ven màs amenaza- 
das en el campo espiritual. 

jLa codicia, raíz de todos los 
males! De ahí provienen, en 
efecto, las mentiràs, los enga- 
nos, los robos e injusticias, y 


1 1 Tim. 6 10. 


esto a una escala cada vez màs 
vasta. La mentirà se aclimata en 
los labios del hombre de nego- 
cios sin conciencia. Todo precio 
es justo, toda ganancia es 
honesta. Todo lo que se puede 
acaparar, de cualquier modo que 
sea, serà considerado como 
posesión legítima. El pecado de 
injusticia no existe casi en el 
mundo, y muy raramente se lo 
oye en confesión. Un día nos 
dijo alguien, que sin embargo 
pretendía ser un buen cristiano: 
«Un hombre de negocios ha de 
tener una conciencia bastante 
amplia para que un auto pueda 
circular cómodamente por ella». 

i El afàn del dinero, raíz de 
todos los males!: de la dureza y 
crueldad para con la gente me¬ 
nuda, de la explotación vergon- 
zosa, sobre todo en otro tiempo, 
del trabajo de mujeres y ninos, 
de la ruina de familias enteras 
por una concurrència desleal... 
iQué importa todo eso, mientras 
se engorde el monedero y se 
infle la cartera? 

Por codicia hay asaltos y 
asesinatos cada día. Por codicia 
hay desunión en las familias, a 
veces en las mejores. Todo va 
bien hasta que llega el momento 
de «repartir». Y entonces se 
introducen a menudo disensio- 
nes y odios que a veces ya no 
se apagaràn jamàs. 

Por codicia y afàn del dinero 
se pierden millones de almas, 
que se apropian injustamente 
del bien de los demàs y, aun 


frente a la muerte, no tienen 
valor para reparar el mal cometi- 
do y prefieren precipitarse en los 
abismos del infierno. 

Se dice a veces que todo 
progresa en el mundo... En todo 
caso, en la estructura de nuestra 
sociedad moderna los deplora¬ 
bles efectos de la codicia han 
alcanzado proporciones espan- 
tosas. Los Papas no dejan de 
denunciar con términos enérgi- 
cos los abusos que en este 
campo deshonran a nuestro 
mundo moderno. El socialismo, 
y sobre todo el comunismo, son 
remedios peores que el mal. 
Pero se impone una sana y 
enèrgica reforma de la estructu¬ 
ra econòmica del mundo actual, 
y los Papas han dado repetidas 
veces indicaciones preciosas 
para realizarla. jOjalà la huma- 
nidad escuche la voz de Cristo y 
no se deje encantar por las sire- 
nas marxistas, que conducirían 
nuestra sociedad a los abismos! 

Jesús y Mammón 

jCon què tristeza y horror 
debe mirar el divino Corazón de 
Jesús nuestro mundo de codicia 
y de injusticia, de opresión de 
los pequenos y de los pobres; un 
mundo que, por lo tanto, està en 
formal y total contradicción con 
su doctrina y con su vida! 

Hemos de observar sus ac¬ 
ciones màs que sus palabras. El 
no vivió, como hubiera podido 
hacerlo fàcilmente, en un palacio 
real, en una residència patricia 
lujosa, ni siquiera en el confort 


de lo que nosotros llamamos 
una casa burguesa. El nació 
pobre. Vivió y murió pobre, por- 
que así lo quiso y porque sabia 
que así era mejor y màs hermo- 
so. Nacido en un establo, vivió 
en la humilde morada de un 
modesto artesano, murió sobre 
una cruz despojado de todo, y 
fue sepultado en un sepulcro 
que no era suyo. Su Madre y su 
Padre putativo eran pobres. Se 
rodeó de pecadores, de pobres 
en suma. Se dirigió preferente- 
mente a los pobres, y pudo decir 
con toda verdad: «Las zorras 
tienen guaridas, y las aves del 
cielo nidos; pero el Hijo del hom¬ 
bre no tiene donde reclinar la 
cabeza» \ 

Esta esplèndida lección de 
su ejemplo, quiso El subrayarla 
con palabras inolvidables. Ja¬ 
màs meditaremos lo bastante, ni 
grabaremos suficientemente en 
nuestras almas las primeras 
palabras de su primer gran dis- 
curso, el Sermón de la Montana: 
«Bienaventurados los pobres de 
espíritu, porque de ellos es el 
Reino de los Cielos... Bienaven¬ 
turados los pobres, porque vues- 
tro es el reino de Dios. Bien¬ 
aventurados los que tenéis 
hambre ahora, porque seréis 
saciados » 2 . 

Jesús no duda en sehalar su 
preferencia por los pobres sobre 
los ricos, como en la alabanza 


1 Mt. 8 20. 

2 Mt. 5 3; Lc. 6 20-21. 
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cómo reparar las injusticias 
cometidas, y se embarrarà cada 
vez màs. Si de veras quieres 
salvarte, sé prudente y delicado 
en este campo, aunque tuvieras 
que trabajar con màs pena y 
menos provecho. 

No trates de hacerte rico 
cueste lo que cueste. Cumple 
con tu deber, trabaja por tu fami- 
lia, cuida tus negocios, pero no 
te atanes por acumular riquezas: 
«Mientras tengamos comida y 
vestido, estemos contentos con 
eso», dice San Pablo. «Los que 
quieren enriquecerse caen en la 
tentación, en el lazo y en mu- 
chas codicias insensatas y per- 
niciosas que hunden a los hom- 
bres en la ruina y en la perdi- 
ción. Porque la raíz de todos los 
males es el afàn de dinero, y 
algunos, por dejarse llevar de él, 
se extraviaron en la fe y se 
atormentaron con muchos dolo- 
res. Tú, en cambio, hombre de 
Dios, huye de estas cosas» \ 

San Pablo tiene razón. Las 
riquezas llevan consigo toda 
clase de preocupaciones. Los 
hombres màs felices son los que 
saben contentarse con una exis¬ 
tència sencilla y modesta. 

Si Dios te envia bienes tem- 
porales por encima de tus nece- 
sidades, tienes obligación de 
asistir con ellos, por amor a 
Cristo, a tu prójimo indigente. En 
este caso da de buena gana y 
generosamente. 


1 1 Tim. 6 8-11. 


Da a los pobres con amor y 
respeto. Da también abundan- 
temente, en la medida de tus 
posibilidades, lo que llamamos 
«buenas obras». Sostén a tus 
sacerdotes, a tus iglesias. Envia 
ayudas a los valerosos misione- 
ros, que se gastan y luchan por 
extender el reino de Dios. Sos¬ 
tén especialmente las obras que 
promueven la glòria y el reino de 
la Santísima Virgen. Es un deber 
elemental para los hijos y escla- 
vos de amor de Nuestra Senora. 

Quien desea ir hasta el fondo 
de las recomendaciones y con- 
sejos de Jesús, cuando no tenga 
otras obligaciones que cumplir, 
se desprende de todo lo super- 
fluo: «No atesoréls tesoros en la 
tierra» 2 . 

En esto no hay que escuchar 
demasiado la sabiduría y pru¬ 
dència del mundo; lo que es 
insensato para el mundo es muy 
a menudo sabiduría según Dios. 
Jesús lo dice muy claramente: 
«No os preocupéis del manana: 
el manana se preocuparà de sí 
mismo. Cada día tiene bastante 
con su propio mal » 3 . 

Incluso en el mundo se pue- 
de hacer voto de pobreza, y eso 
de varios modos. Por ejemplo, 
se puede hacer voto de des- 
prenderse de lo superfluo, y de 
no hacer ningún gasto sin el 
permiso del director, permiso 
que queda dado de manera 


2 Mt. 6 19. 

3 Mt. 6 34. 


el joven. Entonces Jesús fija en 
él una mirada de amor y le dice: 
«Una cosa te falta: anda, vende 
cuanto tienes y dàselo a los 
pobres y tendràs un tesoro en el 
cielo; luego, ven y sígueme». 

«Ven y sígueme»... Era la 
fórmula màgica, no, casi sacra¬ 
mental, por la que El había sub- 
yugado a sus apóstoles y los 
había atraído a El. Unos pobres 
pescadores, a esta palabra, se 
habían levantado al punto y lo 
habían dejado todo inmediata- 
mente, su padre, su barca, sus 
redes. Este joven, al contrario, 
no responde al llamamiento: se 
fue triste, «porque poseía mu¬ 
chos bienes», dice el Evangelio. 
i El apego a los bienes terrenos 
había privado a Cristo de un 
discípulo, de un apòstol, tal vez 
de otro San Juan! 

Y Jesús dice entonces a sus 
apóstoles: «jQué difícil es que 
los que tienen riquezas entren 
en el reino de Dios!... Es màs 
fàcil que un camello pase por el 
ojo de la aguja, que el que un 
rico entre en el reino de Dios». Y 
los discípulos se preguntan unos 
a otros: «Y ^quién se podrà 
salvar?». Jesús no disminuye en 
nada la severidad de su palabra 
y contesta: «Para los hombres, 
imposible; pero no para Dios, 
porque todo es posible para 
Dios». 

Terrible palabra, en suma, 
que no es en definitiva màs que 
el eco de esta otra sentencia: 
«jAy de vosotros, los ricosl, 


porque habéis recibido vuestro 
consuelo. jAy de vosotros, los 
que ahora estàis hartosi, porque 
tendréis hambre. jAy de los que 
reis ahora!, porque tendréis 
aflicción y llanto» V 

Y toda la doctrina del Maes- 
tro està condensada en esta 
sentencia: «No podéls servir a 
Dios y al Dinero » 2 . 

jDígnese nuestra divina Ma- 
dre ayudarnos a comprender y 
aceptar esta doctrina austera de 
su Hijo! 

jDígnese Ella ayudarnos, a 
cada cual según su estado de 
vida, a practicar en este punto 
las lecciones de Jesús y seguir 
sus ejemplos, a no buscar la 
riqueza, sobre todo por medios 
ilícitos, a estimar la pobreza y 
amar a los pobres, y a vivir en 
un desprendimiento perfecto de 
los bienes de la tierra, a fin de 
no perder el solo Bien infinito y 
eterno, sino amontonar tesoros 
para el cielo! 

XXIV 

La concupiscència de los 
Ojos (2) 

Maria, Montfort y Mammón 

Nadie compartió jamàs como 
Maria los juicios, los sentimien- 
tos y las actitudes de alma de 
Jesús. Nadie se identifico jamàs 
como Ella con los modos de ver 
y de obrar de su Jesús, Ella que 


1 Lc. 6 24-25. 

2 Mt. 6 24. 
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recibió su palabra con una 
humildad afectuosa, la conservo 
fielmente en su Corazón y la 
meditó noche y día. 

Sabemos así con certeza 
cuàles fueron sus disposiciones 
màs íntimas hacia la pobreza y 
la riqueza. Ella compartió, y de 
muy buena gana, la pobreza de 
Jesús. Jamàs se le cruzó el 
pensamiento de deplorarlo, ni de 
quejarse de ello. ^Acaso Ella no 
deseaba ardientemente aseme- 
jarse en todo a su Hijo amadísi- 
mo? 

jCon qué predilección amó 
Ella a los pobres y deshereda- 
dos, y qué estima, amor, com- 
pasión y caridad les manifesto! 

Para asemejarnos a nuestra 
Madre amadísima, nosotros 
queremos también vivir pobres, 
estimar y amar la pobreza y a 
los pobres. 

Ademàs, ^quién es màs po¬ 
bre que el esclavo, y por lo tanto 
màs pobre que nosotros, escla- 
vos de amor de Jesús en Maria? 
El esclavo no posee nada, y no 
puede poseer nada de derecho. 
Nosotros somos esclavos por 
libre voluntad y por amor. Nos 
hemos despojado también de 
nuestros bienes temporales. A 
los ojos de Jesús y de Maria 
estos bienes ya no son nuestros. 
No conservamos màs, por decir- 
lo así, que el uso y la adminis- 
tración de los bienes que les 
hemos ofrecido y cedido. Es la 
pobreza religiosa sin el voto. 
Seamos lógicos y consecuentes 


con nuestra santa esclavitud. Ya 
nada es nuestro. No disponga- 
mos, pues de nuestros bienes 
temporales màs que con el 
asentimiento de nuestra divina 
Madre y según su beneplàcito. 

De este modo el desprendi- 
miento de los bienes del mundo 
queda sumamente facilitado. 
Puesto que no nos apegamos a 
bienes que no son nuestros. 

Y el recuerdo de la Providen¬ 
cia materna de Maria nos facilita 
también la vida sin preocupacio- 
nes, por motivos de orden so¬ 
brenatural. Una madre debe 
proveer, tanto como le es posi- 
ble, a las necesidades espiritua- 
les, pero también materiales, de 
sus hijos. Dejarse llevar por 
preocupaciones materiales seria 
una falta de confianza para con 
Ella. Se lo he confiado todo, 
también mis intereses de orden 
temporal, jElla, y no yo, es quien 
debe preocuparse de todo eso! 

★ 

Aquí se impone a nuestra 
atención la conducta de Mont¬ 
fort, este hijo verdadero y mara- 
villoso apòstol de Nuestra Seno- 
ra. Por inspiración de su Madre 
toma a la letra, como San Fran- 
cisco de Asís, lo que Jesús en- 
senó y practico sobre la riqueza 
y la pobreza. Joven de buena 
familia, a los veinte afios entrega 
a los pobres su dinero y sus 
vestidos nuevos, hace voto de 
no poseer nunca nada en pro- 
piedad, y parte a París, para 
continuar allí sus estudiós men- 


viente, la Fuente única y eterna 
de la verdad. 

Jesús es «la Luz del mundo, 
que ilumina a todo hombre que 
viene a este mundo» V 

Maria, nuestra Madre y nues¬ 
tro Modelo, està profundísima- 
mente anclada en la verdad. Su 
vida quedó irradiada de la luz de 
su divino Hijo, su espíritu no se 
vio jamàs empanado por el error, 
ni su vida fue manchada nunca 
por alguna falta de rectitud o de 
sinceridad. 

El demonio, al contrario, co¬ 
mo hemos dicho, es el espíritu 
de mentirà y de duplicidad, que 
trata de difundir el error, las 
tinieblas y la duda en la tierra. El 
profirió la primera mentirà del 
mundo, y sembró luego la duda 
y la turbación en el espíritu y en 
el corazón de nuestros primeros 
padres. Esa es su tàctica eterna. 
De uno de sus satélites es la 
famosa consigna, aplicada aún 
hoy en día: «jMIente, miente, 
que algo queda!». Todo error, 
toda turbación, toda duda que él 
consigue sembrar en un espíritu, 
significa para él una victorià, y le 
abre un camino para nuevas 
conquistas. El mantiene cuida- 
dosamente el espíritu de artificio, 
de fingimiento, de afectación, de 
falsedad y de hipocresia que 
encontramos tan frecuentemen- 
te, casi universalmente, en el 
mundo. 


1 Jn. 1 9. 


Satàn triunfa sobre todo 
cuando consigue sembrar el 
error y la mentirà, o al menos la 
duda y la oscuridad, sobre gra¬ 
ves cuestiones de las que se 
ocupan la filosofia y la teologia: 
la existència y la naturaleza de 
Dios, del alma humana, de nues¬ 
tro fin último, de las leyes mora- 
les, etc. En el arte de enganar y 
mentir, de sembrar la confusión 
y turbación en estas materias, 
adquirió una habilidad descon- 
certante, como lo atestiguan, por 
ejemplo, el número casi infinito 
de sistemas filosóficos y teológi- 
cos que ha suscitado desde 
hace un siglo. Satàn es el gran 
heresiarca. En su antro infernal 
fueron forjadas con habilidad 
consumada todas las herejías, 
desde el gnosticismo hasta el 
modernismo y el bolchevismo, 
en las llamas ardientes de su 
odio contra Dios, contra la Mujer 
y contra las almas. 

De este arsenal de mentiràs 
nuestra època ha tenido la ma- 
yor parte. Flemos conocido, y 
conocemos aún, herejías que no 
niegan sólo una verdad impor- 
tante, sino que ademàs tratan de 
envenenar o secar la verdad en 
su misma fuente. El modernis¬ 
mo, por via indirecta, pone en 
duda toda verdad revelada; el 
comunismo niega la vida eterna 
y la existència del mundo sobre¬ 
natural; el nacional-socialismo y 
el bolchevismo tienen màs de 
una semejanza, entre otras la 
siguiente, que prueba su proce¬ 
dència común: su método con- 
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ción y victorià del pueblo de Dios 
por el aplastamiento del jefe de 
los ejércitos enemigos. No son 
màs que variaciones, bajo dife- 
rentes formas y en distintas 
circunstancias, del tema funda- 
mental del cristianismo, de la 
historia del mundo, tema formu- 
lado por Dios mismo cuando, 
después de la caída de Adàn y 
Eva, la divinización y la salva- 
ción de la humanidad tomó una 
nueva forma: la forma de una 
revancha sublime de Dios contra 
Satan, revancha para la que El 
se servirà, en sentido contrario, 
de las mismas armas de que se 
sirvió Satan para vencer a la 
humanidad y, en cierto sentido, 
a Dios mismo. Este es el sentido 
del oràculo primordial que la 
Tradición ha llamado Protoevan- 
gelio, o Evangelio anticipado: 

«Por haber hecho esto. 
pondré enemistades entre ti 
[Serpiente] y la Mujer, 
y entre tu descendencia y la 
suya: 

Ella te aplastarà la cabeza, 
mientras acechas tú su calca- 
nar» \ 

Junto a Cristo, e incluso an- 
tes que a Cristo, se nombra y 
anuncia aquí a la Mujer en el 
primer mensaje de esperanza y 
de salvación. 

Los exegetas han discutido 
hasta el hartazgo sobre el senti¬ 
do literal, típico, plenario, etc., de 
este oràculo. Para nosotros no 


1 Gen. 3 15. 


hay duda de que en sentido 
literal y fundamental se anuncia 
a Maria, aunque bajo el velo de 
la profecia. Esto nos parece 
probado tanto por los textos de 
los Papas, especialmente el de 
Pío IX, como por el contexto de 
toda la Escritura, que en resu¬ 
men no forma màs que un libro, 
la Biblia, y por los hechos ulterio- 
res, que a veces son los únicos 
en dar la certeza sobre el verda- 
dero contenido de una profecia. 
Existe, pues, una Mujer —el 
Evangelio y toda la historia de la 
Iglesia lo prueban— que se 
encuentra junto a Cristo, de la 
que El nació, que llevó y llevarà 
con El hasta el fin la lucha por 
Dios y por las almas, y que reú- 
ne por consiguiente todas las 
cualidades de esta profecia. 
Siendo así las cosas, ^cómo se 
puede ver anunciada en esta 
profecia, a la que la Iglesia ha 
dado siempre la mayor impor¬ 
tància, a una persona que no 
sea Maria? ^cómo se puede ver 
designada a Eva, o a la mujer en 
general, interpretaciones en que 
no se realiza para nada el senti¬ 
do completo que la Iglesia en- 

contró siempre en este pasaje? 
2 


2 Siempre nos hemos sorpren- 
dido de que ciertos exegetas católi- 
cos nieguen todo significado mariano 
e incluso mesiànico objetivo a este 
texto. No se puede hacer esto sino 
cuando se trata a este texto como 
_una palabra puramente humana. Por 
otra parte, muchos comentadores 
vuelven por un camino indirecto al 


general para cada gasto corrien- 
te, pero que habrà que pedir 
cada vez para los gastos extra- 
ordinarios. 

★ 

Debemos luego evitar toda 
preocupación voluntària con 
relación a los bienes temporales. 
Es una exigencia del Evangelio y 
de nuestro espíritu de depen- 
dencia y abandono. Cierto es 
que podemos y debemos ocu- 
parnos en nuestros negocios 
con cuidado e inteligencia, pero 
hemos de apartar deliberada- 
mente toda preocupación y toda 
inquietud voluntària. Si no, aho- 
garemos en nuestra alma la 
buena semilla de la palabra de 
Dios. Jesús nos lo pide con 
términos encantadores, que 
nunca recordaremos lo bastante: 
«No andéls preocupados por 
vuestra vida, qué comeréis, ni 
por vuestro cuerpo, con qué os 
vestiréis... Mirad las aves del 
cielo: no siembran, ni cosechan, 
ni recogen en graneros; y vues¬ 
tro Padre celestial las alimenta. 
t,No valéis vosotros màs que 
ellas?... Y del vestido, tpor qué 
preocuparos? Observad los lirios 
del campo, cómo crecen; no se 
fatigan, ni hilan. Pero Yo os digo 
que ni Salomon, en toda su 
glòria, se vistió como uno de 
ellos. Pues si a la hierba del 
campo, que hoy es y mariana se 
echa al horno, Dios así la viste, 
6 no lo harà mucho màs con 
vosotros, hombres de poca fe? 
No andéis, pues, preocupados 
diciendo: cQué vamos a cò¬ 


rner?, iqué vamos a beber?, 
icon qué vamos a vestirnos?... 
Pues ya sabe vuestro Padre 
celestial que tenéis necesidad 
de todo eso. Buscad primero el 
reino de Dios y su justicia, y 
todas esas cosas se os daràn 
por anadidura» \ 

jQué hermoso, conmovedor 
y cierto es! A esto no hay nada 
que anadir. O sólo esto: que 
Dios, en su infinita bondad, nos 
ha dado también una Madre 
incomparablemente buena, que 
conoce todas nuestras necesi- 
dades y que, como instrumento 
fiel y atractivo de su liberalidad 
infinita, tendrà cuidado de sus 
hijos y esclavos de amor en 
todos los campos, incluido el de 
nuestras necesidades tempora¬ 
les. 

★ 

El gran mal aquí, el verdade- 
ro obstàculo a la perfección 
cristiana, no es la posesión 
misma de los bienes de este 
mundo, sino el apego a estos 
bienes, que disminuye forzosa- 
mente la intensidad del amor a 
Dios. Por lo tanto, hemos de 
evitar cuidadosamente el apego 
al dinero, a las cosas preciosas, 
y a menudo incluso el apego a 
bagatelas, a naderías. Digamos 
frecuentemente al Senor y a su 
dulce Madre: «Me habéis dado 
los bienes de la tierra. Si me los 
queréis quitar, sea bendita de 
antemano vuestra santísima 


1 Mt. 6 25-33. 


253 


301 



voluntad». Demos gracias a 
Jesús y a Maria cuando nos toca 
sufrir alguna pérdida o algún 
contratiempo. Deshagàmonos 
valerosamente de aquellas co- 
sas a que se apega nuestro 
corazón. Pero como la posesión 
lleva al apego, sobre todo la 
posesión de lo que es hermoso, 
precioso, brillante, prohibàmo- 
nos todo lo que sabe a lujo o a 
opulència. San Luis Maria de 
Montfort escribió un càntico 
severo de unos cientos de ver¬ 
sos contra el lujo. Cierto es que 
en esto podemos tener en cuen- 
ta en cierta medida nuestra 
condición social y nuestras obli- 
gaciones, y sobre todo la volun¬ 
tad de nuestros superiores y los 
deseos de nuestros parientes. 
Pero si queremos ser los prefe- 
ridos de Dios y de su santísima 
Madre, debemos vivir en la sen- 
cillez y la pobreza. Sé limpio en 
tu vestido, en tu porte, en tu 
habitación. Pero en cuanto de ti 
dependa, evita la riqueza y el 
lujo. <i,Para qué esos sillones 
costosos, estos espejos lujosos, 
estas alfombras mullidas, todo 
este amueblamiento de gran 
valor, y otras mil cosas brillantes 
e inútiles? Aquí se podria aplicar 
rectamente la repuesta de Ju- 
das: «Todo esto se podia haber 
vendido a buen precio y habér- 
selo dado a los pobres» V <^Por 
qué no llevaríamos vestidos 
zurcidos? El Cardenal Mercier 
así lo hacía. ^Para qué comprar 


1 Mt. 26 9. 


vestidos muy caros cuando 
puede bastarnos ropa màs sen- 
cilla? No hay duda de que a 
veces necesitamos una fiesta, 
un descanso, una celebración. 
Pero i,por qué estos gastos 
insensatos con motivo de ker- 
messes, de matrimonios, de 
primeras comuniones? Todo eso 
va contra el espíritu del Evange- 
lio. Sobre todo, podemos y de¬ 
bemos practicar la pobreza en 
todo lo que està a nuestro uso 
personal: nuestro despacho de 
trabajo y nuestro dormitorio, 
nuestros vestidos y nuestros 
muebles, etc. Aparta resuelta- 
mente en este orden de cosas 
todo lo que sientes que no es 
según los deseos y preferencias 
de Jesús y de Maria. 

Esta regla no tiene màs que 
una excepción: puede ser her¬ 
moso, rico y precioso todo lo que 
nos recuerda y mira directamen- 
te a Jesús y a su santísima Ma¬ 
dre. Nada es demasiado hermo¬ 
so para nuestras iglesias, para 
nuestras capillas, para nuestros 
sagrarios, para los santuarios de 
Nuestra Sefiora. Ten en tu casa 
imàgenes bonitas de Jesús y de 
su santa Madre, y adórnalas con 
lo que encuentres de màs pre¬ 
cioso. Maria Magdalena no reci- 
bió de Jesús un reproche, sino 
una alabanza, por haber derra- 
mado en sus pies un perfume de 
alto valor. 

★ 

Desprecia las riquezas y el 
dinero. Ten respeto de la pobre¬ 


za y de los pobres. Escucha el 
consejo de Santiago y no hagas 
acepción de personas, a no ser 
en favor de los pobres e indigen- 
tes V Claro està que tienen sus 
defectos, que son en gran parte 
consecuencia de sus condicio¬ 
nes de vida. No son atractivos, y 
muy a menudo son rudos e 
incultos. Pero a pesar de todo, a 
la luz de la fe, veamos en ellos a 
Cristo sufriente, y amémosle, 
reverenciémosle y sirvàmosle a 
El en el pobre, como lo hacía la 
Santísima Virgen, y a ejemplo 
también de nuestro Padre, que 
al llevar a la Providencia a un 
pobre cubierto de harapos y de 
llagas, y encontrando la puerta 
cerrada, llamaba diciendo: 
« jAbran, abran a Jesucristol». 

jAsí sea nuestra vida! Sólo 
entonces se cortaràn los lazos 
que nos apegan a la tierra, y se 
romperà el hilo que nos mante¬ 
nia cautivos: jlibres, como la 
alondra, volaremos cantando al 
cielo! 2 . Allí està nuestro tesoro, 
y por eso allí ha de estar tam¬ 
bién nuestro corazón; allí nos 
espera el Bien infinito, el único 
que puede saciarnos para siem- 
pre y satisfacer plenamente 
todas las aspiraciones de nues¬ 
tra alma. 


1 Sant. 2 1-9. 

2 Sal. 123 7. 


XXV 

La concupiscència de la 
carne 

Bienaventurados los limpios 
de corazón, 
porque ellos veràn a Dios 
(Mt. 5 18) 

Con la «concupiscència de 
los ojos», de que acabamos de 
hablar, el Discípulo amado sena- 
la también la «concupiscència 
de la carne» como característica 
del mundo y de la vida de los 
mundanos. Y no es difícil darse 
cuenta de la verdad de sus pa- 
labras, màs que nunca en nues¬ 
tros días. 

La concupiscència 

DE LA CARNE EN EL MUN- 

_DO_ 

El hombre se define filosófi- 
camente como «animal rationa- 
le», un animal racional, un ani¬ 
mal dotado de razón, un alma en 
un cuerpo. Se ha dicho a veces 
que el hombre es a la vez àngel 
y bèstia... 

Queda claro que en el hom¬ 
bre la parte inferior debe some- 
terse a la parte superior y poner- 
se a su servicio, el cuerpo al 
alma, la bèstia al àngel. 

Por desgracia, en este terre- 
no también, el pecado lo trastor¬ 
no todo. Los papeles quedaron 
invertidos. La bèstia en nosotros 
no està sometida de ningún 
'modo al àngel; al contrario, quie- 
re mandar y dominar. Sin espe¬ 
rar el juicio y asentimiento de la 


302 


303 



no pueden agradar a Dios. Por 
eso todo el que viva según la 
carne, morirà. Pero quien renun¬ 
cia a las obras de la carne, vivi- 
rà. « Revestíos, pues, del Sehor 
Jesucristo», nos exhorta el 
Apòstol, «y no os preocupéis de 
la carne para satlsfacer sus 
concupiscencias». Pues «los 
que son de Crlsto Jesús, han 
cruciflcado la carne con sus 
paslones y sus concupiscen¬ 
cias». San Pablo mismo da el 
ejemplo y escribe este pasaje 
que hace estremecerse: «Casti¬ 
go a mi cuerpo y lo esclavizo; no 
sea que, habiendo predicado a 
los demàs, resulte yo mismo 
reprobado» 

Como siempre, el Apòstol es 
profundo y un poco difícil de 
seguir. Pero sacaremos mucho 
provecho si intentamos penetrar 
su pensamiento y profundizar su 
doctrina. 

XXVI 

“Verdadera Devoción” y 
concupiscència de la carne 

En el capitulo precedente 
hemos descrito los efectos es¬ 
pantosos que la concupiscència 
de la carne causa en la vida de 
los hombres, y también la actitud 
de oposición radical que respec- 


1 Toda esta media pàgina es 
una cita casi continua de San Pablo. 
Los principales textos aquí citados 
sobre este tema se encuentran en 
los siguientes lugares: • Rom. 7 21- 
25; 8 12; 13 14; • I Cor. 9 27; • II Cor. 
12 7; • Gal. 5 17-25; • Ef. 2 3. 


to a ella toma Jesús con sus 
Apóstoles. Serà un inmenso 
aliento para nosotros ver ahora 
cómo podemos sacar de una 
devoción mariana seria y pro¬ 
funda una fortaleza maravillosa 
para adoptar pràcticamente la 
doctrina de Cristo en matèria de 
pureza, y seguir así su divino 
ejemplo. 

Maria y la pureza 

En Lourdes Nuestra Senora, 
conmovida en todos sus miem- 
bros, declaró ser «la Inmaculada 
Concepción». Habría podido 
decir igualmente: «Yo soy la 
pureza virginal», de tan identifi¬ 
cada como està con la castidad 
màs completa. Cuando habla- 
mos de pureza, la imagen ra- 
diante de Maria se presenta al 
punto a nuestro espíritu. Ella no 
sólo no conoció el pecado impu- 
ro, ni la menor sombra de esta 
falta, sino que también estuvo 
exenta de la misma concupis¬ 
cència de la carne, y por lo tanto 
de la inclinación al pecado que 
deja en nosotros. jQué admira- 
blemente describió, alabó y can¬ 
tó el Espíritu de Dios a su purí- 
sima Esposa! «/ Ella es toda 
hermosa, y en Ella no hay nin- 
guna mancha! jSu vestido es 
blanco como la nieve, y su rostro 
es radiante como el sol! Nada de 
manchado entró en Ella: es el 
reflejo de la Luz eterna y su 
espejo sin mancha. Ella es màs 
bella que el sol, y comparada 


siderados como héroes, y su 
nombre se encuentra en todas 
las bocas, quienes saben «rega- 
tear» en un partido de fútbol y 
enviar la pelota con fuerza entre 
los tres palos del arco; quienes 
pueden accionar incansable- 
mente días y noches enteras los 
pedales de una bicicleta; quie¬ 
nes hacen salpicar la sangre en 
el rostro a golpes de puno, para 
enviarlo finalmente al suelo fuera 
de conocimiento, como una 
bèstia que uno tumba. Miles y 
decenas de miles de espectado¬ 
res asisten entusiasmados a 
estos espectàculos, los aplau- 
den, se desgahitan para animar- 
los, y no es raro que otros miles 
de personas se agolpen a la 
entrada de los velódromos o de 
los estadios, en los que no pu- 
dieron encontrar lugar. 

La predominancia del cuerpo 
sobre el alma, de la bèstia sobre 
el àngel, se deja sentir màs aún 


eran sus autores. El Papa fijó en un 
notable discurso el valor del deporte 
y las normas que se deben seguir en 
la apreciación de su valor y en la 
pràctica. Lo que nunca se podria 
condenar como se merece es que en 
este campo el orden de los valores 
ha quedado completamente inverti- 
do. Para los maniàticos del deporte 
un partido de fútbol o incluso de 
boxeo cobra una importància incom- 
parablemente superior a los aconte- 
cimientos màs graves en el campo 
espiritual y sobrenatural. Es la deca¬ 
dència màs lamentable, de la que 
por desgracia no se ven libres los 
medios católicos y religiosos. 


en el campo de la pasión sexual, 
que Dios ha querido para asegu- 
rar el mantenimiento de la pro- 
pagación de la raza humana. 
Como después del pecado las 
potencias inferiores no se some- 
ten ya a las del alma, y las pa- 
siones sexuales son las màs 
fuertes de todas, se producen en 
este campo desordenes espan¬ 
tosos. 

En el amor mutuo del hom- 
bre y de la mujer, que debe ser 
la afección de un espíritu y de un 
cuerpo, se descuida casi com¬ 
pletamente el primer elemento, 
que es de lejos el màs importan- 
te, a saber, la estima y afecto 
espiritual por motivos del mismo 
orden: el hombre animal de que 
habla San Pablo domina aquí 
casi totalmente. Se persiguen 
las satisfacciones carnales con 
una violència y vehemencia que 
recuerda al torrente de la mon- 
tana, que lo arrastra y devasta 
todo a su paso: honor, dignidad, 
felicidad, fortuna, salud, paz del 
alma, caridad, religión y biena- 
venturanza eterna. 

El mundo es esa mujer impu¬ 
ra de que habla el Apocalipsis, 
vestida de púrpura y escarlata, y 
ricamente ataviada de oro, pie- 
dras preciosas y perlas. En su 
frente lleva su nombre: «Babilo- 
nia la grande, la madre de las 
rameras y de las abominaciones 
de la tierra» \ 


' Apoc. 17 5. 
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Nos negamos a describir 
màs detalladamente lo que es el 
mundo en esta matèria. Diga- 
mos solamente que la impureza 
causa espantosos estragos en 
todas las clases de la sociedad, 
en todos los estados de vida, en 
toda edad y en todos los medios. 
^Quién podrà contar las faltas 
impuras que se cometen cada 
día en pensamientos, palabras, 
deseos y acciones en cada pue- 
blo, en cada ciudad, en nuestro 
país, en el mundo entero? La 
tristeza y casi el desaliento se 
apodera de nuestra alma cuando 
recuerda que las faltas graves 
en esta matèria se cometen por 
millones y màs, y que son peca- 
dos que en voz alta claman 
venganza ante el trono del Altí- 
simo. 

Si no fuera por las 350.000 
misas que se celebran cada día 
en el mundo, por la intercesión 
incesante de la Virgen poderosa, 
Refugio de los pecadores, y 
sobre todo por la infinita bondad 
y misericòrdia de Dios, nuestro 
mundo, de tan corrompido y 
podrido que està, no permane- 
cería en pie ni un solo día, ni 
una hora màs, por los castigos 
del Dios de infinita justicia, mil 
veces merecidos. 

La doctrina y la vida de Je¬ 
sús 

Es para nosotros un verda- 
dero alivio poder apartar los ojos 
del espectàculo repugnante que 
nos ofrece el mundo en esta 
matèria, y volverlos hacia Jesús 


para escuchar su palabra serena 
y respirar el perfume de lirio que 
se desprende de su vida divina y 
de la de su virginalísima Madre. 

En la vida y doctrina de Je¬ 
sús se restablece el verdadero 
orden de los valores. El cuerpo 
ocupa en ellas un lugar subordi- 
nado y la carne queda comple- 
tamente sometida a los valores 
superiores. El Evangelio es la 
doctrina del desprendimiento, de 
la mortificación, de la castidad, 
de la virginidad. 

Esta doctrina Jesús la pro¬ 
clamo desde su primera predi- 
cación sobre las bienaventuran- 
zas: «Bienaventurados los puros 
de corazón, porque ellos veràn a 
Dios». 

El Maestro restableció el ma- 
trimonio en su integridad y belle- 
za originales, y abolió el divorcio. 
La pureza virginal, totalmente 
desconocida antes de su venida 
y la de su Madre, y que es el 
triunfo màs hermoso del espíritu 
sobre la carne, o màs aún, de la 
gracia sobre el cuerpo, El la 
presento como un ideal a los 
valientes, a los llamados, dicien- 
do: «Qui potest capere capiat! 
iQuien pueda entender, que 
entienda!» V 

Los hechos dicen màs cla- 
ramente aún cuàl es el espíritu 
del Evangelio. Jesús mismo, el 
Hombre-Dios, vivió en castidad 
total. Y es algo notable que un 
mundo totalmente sumergido en 


1 Mt. 19 12. 


la carne no haya proferido jamàs 
la menor acusación contra El en 
matèria de pureza. Se lo trató de 
sedicioso, de violador del sàba- 
do, de bebedor de vino, de sa- 
maritano, de poseído del demo- 
nio... iPero el Padre celestial no 
permitió que recayera jamàs la 
menor sospecha sobre su in¬ 
comparable pureza! 

Juan, el Precursor de Cristo, 
permaneció virgen. San José fue 
el casto y virginal Esposo de su 
virginalísima Madre. Los apósto- 
les casados, a su orden, debie- 
ron abandonar mujer e hijos. Y 
Juan, justamente a causa de su 
pureza íntegra, gozó de su amor 
de predilección y pudo, en la 
última Cena, recostar su cabeza 
sobre el Corazón sagrado del 
Maestro. 

La Iglesia impone la castidad 
virginal a todos los que en ella 
ocupan un lugar selecto y ejer- 
cen una función importante: los 
sacerdotes y religiosos. 

De este modo la vida y doc¬ 
trina de Jesús es diametralmen- 
te opuesta al mundo, para quien 
el cuerpo es rey e ídolo. 

Los Apóstoles comprendie- 
ron este espíritu del Evangelio, y 
lo predicaran y explayaron. En 
sus escritos nos recomiendan e 
imponen la pureza, la castidad y 
la modèstia decenas de veces. 
No podemos aquí comentar ni 
citar siquiera todos estos textos. 
Nos contentamos con dar un 
resumen sobre el tema a partir 
de la doctrina de San Pablo, que 


también en este punto se distin- 
gue entre todos los demàs auto¬ 
res inspirados. 

El gran Apòstol expone am- 
pliamente la antítesis irreductible 
entre el espíritu y la carne, es 
decir, entre las inclinaciones del 
alma cristiana, adornada de la 
gracia, y las pasiones carnales, 
los instintos groseros, tal como 
los paganos los aceptaban sin 
sonrojarse. 

San Pablo experimenta en sí 
mismo y describe esta lucha 
entre el espíritu, que se somete 
a la ley de Dios, y «la ley del 
pecado», que lleva en sus miem- 
bros. Pues «la carne tiene de¬ 
seos contrarios a los del espíritu, 
y el espíritu los tiene contrarios a 
los de la carne». Es alentador 
para todos los que deben pelear, 
saber que quien había sido arre- 
batado hasta el tercer cielo, para 
que no se enorgulleciera, sintió 
tan vivamente el aguijón de la 
carne, que tres veces se vio 
obligado a suplicar al Senor que 
lo librara de él, y le arranco ese 
grito doloroso: «jPobre de m/7 
^Quién me librarà de este cuer¬ 
po que me lleva a la muerte?». 
jSíl, ^quién lo harà? jLa gracia 
de Jesucristo, la gracia de Dios, 
pero la gracia juntamente con él! 

A nosotros se nos impone la 
obligación «de vivir no según la 
carne, sino según el espíritu», 
pues «la sabiduría de la carne 
es enemiga de Dios». Ella no se 
somete a la ley divina, ni podria 
hacerlo... Quienes son carnales 
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escaparates, en las calles y 
plazas públicas. La Escritura nos 
ensena que por los ojos el peca- 
do y la muerte penetran en las 
almas. Con valentia y energia 
hemos de hacer un contrato con 
nuestros ojos y apartarlos al 
punto de todo lo que puede 
representar un peligro para 
nuestra alma. 

Los hijos y esclavos de 
Nuestra Senora deben vivir en 
pureza y castidad en cualquier 
estado de vida, en cualquier 
circunstancia en que el Senor 
los coloque. Dios puede permitir 
que tengamos que vivir en un 
entorno peligroso, incluso muy 
peligroso, en el que debamos 
llevar una lucha seria e incesan- 
te para ser fieles a Jesús y a su 
santa Madre. La tentación no es 
pecado y la lucha no es derrota: 
cuando no se puede huir hay 
que aceptar y entablar el buen 
combaté con humilde confianza 
en el socorro de la gracia de 
Dios y de Nuestra Senora, y con 
firme determinación de perma- 
necerles fieles a pesar de todo. 

El esclavo de Nuestra Seno- 
ra ha de ser casto y puro duran- 
te el tiempo de su preparación 
para el matrimonio cristiano. 
Sabe que un hermoso amor, 
profundo y generoso, no le està 
prohibido. Pero teme como la 
peste y huye como la muerte 
todo lo que sabe que Jesús y 
Maria condenan, todo lo que lo 
pondria en peligro de hacerse 
indigno de su amor, que es el 
màs precioso y sublime. 


Sean también castos y puros 
el esposo y la esposa consagra- 
dos a Jesús por Maria. Lleven 
su vida familiar sin reproche ni 
censura, bajo la mirada del Altí- 
simo, bajo la mirada de la Madre 
purísima, de la Madre castísima. 
La institución del matrimonio 
cristiano se eleva a una altura 
increíble, muy por encima de la 
opinión y de la pràctica corrien- 
tes en el mundo. Y no se trata 
aquí solamente de lo que es 
pecado o no. Los esposos cris- 
tianos, consagrados a Nuestra 
Senora, guardan su dignidad 
humana y sobre todo su grande- 
za cristiana, su vida divina, muy 
por encima de los instintos car- 
nales: y es que se acuerdan de 
que su cuerpo es templo del 
Altísimo y propiedad de la Virgen 
purísima, a quien se consagra¬ 
ran. 

jDichosas las almas que, en 
la vida religiosa o fuera de ella, 
se sienten llamadas a la pureza 
virginal y se convierten en espo- 
sas de Cristo por el voto de 
castidad! Las esposas de su Hijo 
son, como San Juan, particular- 
mente amadas del Corazón de 
la Santísima Virgen. Ella las ama 
con afecto especial y las rodea 
incluso de cierto respeto. jQué 
privilegiadas deben sentirse 
estas almas, por no tener el 
corazón repartido entre el Crea¬ 
dor y las creaturas! De este 
modo se ven libres de toda clase 
de preocupaciones, para darse 
totalmente a lo único Necesario. 
Son dichosas, porque el ojo de 


con la luz es hallada màs pura» 
1 

Maria es una vida totalmente 
espiritual en la carne; es la virgi- 
nidad viviente, la pureza, la 
castidad, la integridad perfecta 
personificadas... Lirio encanta¬ 
dor del Senor, purísima Fuente 
sellada en la que el Senor se 
contempla con delicia, Nieve 
inmaculada caída del Paraíso en 
nuestra tierra, te admiramos y 
veneramos, te amamos y ala- 
bamos, y te pedimos humilde e 
instantemente que algo de tu 
pureza descienda sobre noso- 
tros, pobres humanos mancha- 
dos y culpables, y te dignes 
preservarnos del horrible marchi- 
tamiento del pecado impura. 

Secreto de castidad 

La «verdadera Devoción» 
nos conduce a un trato intimo e 
incesante con la Virgen de las 
vírgenes. Y no podria ser de otro 
modo: esta vida de intimidad 
dejarà en nuestra alma algo de 
la pureza celestial y encantadora 
de la màs pura de las vírgenes, 
y algo de su modèstia irradiarà 
en nuestra rostro, en nuestras 
palabras, en nuestra actitud y en 
toda nuestra conducta. «jDime 
con quién andas, y te diré quién 
eres!». 

La verdadera Devoción es 
una «consagración» de nuestra 
cuerpo, con sus sentidos y 


1 Textos de la Escritura aplica- 
dos a la Virgen Maria en la Litúrgia. 


miembros, a la Reina de las 
vírgenes. Por lo tanto, este 
cuerpo es un cuerpo «consagra- 
do», y consagrado a la Madre 
virginal de Jesús. Y por eso el 
esclavo de amor de la Santísima 
Virgen dispondrà de este cuerpo 
y lo tratarà como Ella desea que 
lo haga, y siguiendo su ejemplo. 
jCómo esto debe estimularlo al 
desprendimiento, a la mortifica- 
ción, a una total pureza de vida! 

También en este terreno la 
verdadera Devoción es una 
fuerza preciosa. Es universal en 
la Iglesia la convicción de que la 
devoción a la Santísima Virgen 
es uno de los medios màs pode¬ 
rosos para conservar la pureza. 
«La Santísima Virgen hace morir 
nuestro cuerpo y nuestra alma a 
la vida del viejo Adàn», dice 
nuestro Padre de Montfort; « Ella 
los purifica de sus manchas, 
suciedades y pecados» 2 . 

La verdadera Devoción, si- 
gue ensehando nuestro Padre, 
«es un medio admirable para 
perseverar en la virtud [y por lo 
tanto, en la pureza], y ser fiel... 
Se fia en su fidelidad, se apoya 
en su poder, se funda en su 
misericòrdia y su caridad, a fin 
de que Ella conserve y aumente 
nuestras virtudes y méritos, a 
pesar del diablo, del mundo y de 
la carne, que hacen sus esfuer- 
zos para robàrnoslos... “Si Ella 
os sostiene —dice San Bernar- 
do — no caéis; si Ella os protege, 


2 Verdadera Devoción, n 2 205. 
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nada teméis”... jDichosos, pues, 
mil veces dichosos, los cristia- 
nos que ahora se sujetan fiel y 
enteramente a Ella, como a un 
ancla firme! Los esfuerzos de la 
tormenta de este mundo no los 
harà sumergir, ni perder sus 
tesoros celestial es. jDichosos 
aquellos y aquellas que entren 
en Ella como en el Arca de Noé! 
Las aguas del diluvio de los 
pecados, que ahogan a tantos, 
no los daharà, porque: “Qui 
operantur in me non peccabunt: 
los que estàn en mí para trabajar 
en su salvaclón no pecaràn”, 
dice Ella con la Sabiduría. jDi¬ 
chosos los infieles hijos de la 
desdichada Eva que se sujetan 
a la Madre y Virgen fiel, que 
permanece siempre fiel y jamàs 
se desmientel... Ella les implde, 
por una gran abundancia de 
gracias, retroceder en la virtud o 
caer en el camino, perdiendo la 
gracia de su Hijo... Pobres hijos 
de Maria, vuestra debilidad es 
extrema, vuestra inconstancia es 
grande, vuestro fondo està muy 
echado a perder... Pero no os 
desaniméis por eso, antes bien 
consolaos, regocijaos: he aquí el 
secreto que os enseho, secreto 
desconocido de casi todos los 
cristianos, aún los màs devo- 
tos... jOh, qué feliz es el hombre 
que ha dado todo a Maria, que 
se confia y pierde en todo y para 
todo en Maria! Es todo de Maria, 
y Maria toda de él» V 


1 Verdadera Devoción, nn. 173, 
174, 175, 177 y 179. 


La verdadera Devoción es un 
medio admirable para conservar 
la santa pureza y elevaria cada 
vez màs alto por encima de las 
exigencias humillantes del cuer- 
po y de la carne. Debilita las 
inclinaciones carnales y abre 
totalmente el alma a aspiracio- 
nes ideales, màs bellas y eleva- 
das. Fortifica la voluntad y le da 
una fortaleza indomable para 
conseguir una victorià duradera 
sobre las potencias inferiores y 
los instintos carnales del hom¬ 
bre. 

jCuàntas almas hemos co- 
nocido que, caídas en un primer 
momento en las trampas carna¬ 
les de Satàn, quedaron luego 
definitivamente liberadas de 
ellas por su confianza en la 
Virgen purísima y por la pràctica 
de la santa esclavitud de amor! 

La verdadera Devoción es un 
estimulante poderoso a vivir 
según el espíritu, un aprendizaje 
infalible para una vida de alma 
sana y fuerte. Que también este 
pensamiento nos fortalezca en 
nuestro propósito de vivir puros 
por, con y en Maria. 

Todo lo que acabamos de 
decir se encuentra condensado 
en algunas líneas de nuestro 
librito maravilloso: «Es difícil 
perseverar en la justicia a causa 
de la extraha corrupción del 
mundo. El mundo està ahora tan 
corrompido, que es como nece- 
sario que los corazones religio¬ 
sos sean por él manchados, si 
no por su lodo, sí al menos por 


su polvo; de suerte que es una 
especie de milagro cuando una 
persona permanece firme en 
medio de este torrente impetuo- 
so sin ser arrastrada por él, en 
medio de este mar borrascoso 
sin ser sumergida o saqueada 
por los plratas y corsarios, en 
medio de este aire apestado sin 
ser por él perjudicada; es úni- 
camente la Virgen fiel, en la cual 
la Serplente jamàs ha tenido 
parte, la que ha hecho este 
milagro con aquellos y con aque¬ 
llas que la sirven de la mejor 
manera» \ 

jQueremos ser de estos y de 
estas! 

XXVII 

“Verdadera Devoción” y 
pureza 

Los hijos y esclavos de amor 
de Aquella a quien llamamos 
corrientemente «la Santísima 
Virgen» deben practicar la «bella 
virtud» con extremo cuidado y 
perfecta vigilància. Deben ser 
puros en sus pensamientos y 
velar ansiosamente por que su 
imaginación e inteligencia, con- 
sagradas a la Virgen castísima, 
no sean profanadas por repre- 
sentaciones peligrosas volunta- 
rias, o por una curiosidad mal¬ 
sana y fuera de lugar. 

Sean puros de corazón, en el 
que no deben admitirse màs 
afecciones que las que, según 
su estado de vida, vengan de 


1 Verdadera Devoción, n Q 89. 


Dios, conduzcan a Dios, y por 
consiguiente tengan la garantia 
de gozar de la plena aprobación 
de su Madre divina. 

Puros en el alma, sean ade- 
màs modestos en sus vestidos, 
en sus actitudes, en su porte, 
para consigo mismos y para con 
los demàs. Según la palabra del 
Apòstol, debemos «llevar y glori¬ 
ficar a Dios en nuestro cuerpo» 

2 . Saben que en todas partes se 
encuentran bajo la mirada y en 
la presencia de Dios. Sin mojiga- 
tería ni escrupulosidad, sean 
reservados y modestos consigo 
mismos para no olvidar serio con 
los demàs. Si se ha llegado en 
matèria de moda a excesos 
increïbles, es porque el mundo, 
por medio de vestidos indecen- 
tes, ha quitado a la mujer el 
respeto de sí misma. 

Sé puro en tus conversacio- 
nes. Evita toda alusión atrevida, 
toda anècdota chocante, toda 
habladuría inútil sobre escànda- 
los y malas conductas. Incluso 
en medios muy católicos se falta 
a veces de delicadeza en estas 
cosas. «Nec nominetur in vobis» 

3 , decía San Pablo: jque entre 
vosotros ni siquiera se mencio¬ 
nen estas cosas! 

Sé casto y puro en tus mira- 
das. La muerte y el pecado nos 
amenazan no sólo en los libros y 
revistas, en los cines y teatros, 
sino también en los muros y 


2 1 Cor. 6 20. 
3 Ef. 5 3. 
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de la verdad, vive en la mentirà. 
Se eleva de manera insensata 
por encima del prójimo, cuyas 
cualidades desconoce, cuyas 
lagunas y defectos exagera, y en 
resumen no tiene para los de¬ 
més sino desdén y desprecio. Ni 
siquiera piensa en atribuir a 
otros, al menos parcialmente, lo 
que es y lo que tiene: padres, 
educadores, bienhechores, etc. 
Y sobre todo olvida escandalo- 
samente a Aquel que es la cau¬ 
sa principal de todo cuanto es, 
de todo cuanto puede, de todo 
cuanto tiene: Dios, Autor de todo 
bien. 

Decíamos que el orgullo de 
la vida consiste en buscar des- 
ordenadamente la estima y los 
honores. Es evidente que esto 
puede hacerse en grados múlti¬ 
ples y diversos. No hace falta 
una perspicàcia especial para 
darse cuenta de que el «mundo» 
entero alrededor nuestro està 
impregnado de esta búsqueda 
malsana y a menudo ridícula. Se 
quiere mostrarse al mundo. Se 
quiere figurar. Se vive y se viste 
por encima de la pròpia condi- 
ción. Se hacen gastos absurdos, 
con el fin de parecer rico y de 
situación acomodada. Se apete- 
cen las distinciones, decoracio- 
nes y puestos que lo ponen a 
uno en evidencia. 

Es realmente penoso com- 
probar que hombres de valor y 
talento, sabios y artistas, hom¬ 
bres políticos e incluso virtuosos, 
trabajan y se gastan casi única- 
mente para que sea conocido su 


nombre, para que diarios y revis- 
tas hablen de ellos elogiosamen- 
te, y tal vez también para que su 
nombre pase a la historia. 

En la mujer la «supèrbia 
vitae» toma ordinariamente for- 
mas especiales. En ella el orgu¬ 
llo de la vida se convierte en 
vanidad, en necesidad de agra¬ 
dar. Quiere ser notada y mirada. 
Con este fin, a menudo incons- 
cientemente, posa en todo, en 
su vestido, en su comportamien- 
to, en su modo de caminar, de 
hablar, etc., para atraer la aten- 
ción y, supuestamente, cautivar. 

Claro està que se oculta todo 
cuanto pueda empaíïar o eclip¬ 
sar esta vana glòria. A veces se 
tiene vergüenza de los orígenes, 
de los padres, de los parientes. 
Se acumula mentirà tras mentirà 
para lograr atraer la considera- 
ción de los demàs. Se subraya y 
se exagera todo lo que puede 
servir a este fin, y no es raro que 
para esto se inventen toda clase 
de proezas màs o menos heroi- 
cas. 

jQué alegria cuando se con- 
sigue esta vana glòria! Pero 
también se comprueba con rabia 
en el corazón el fracaso de los 
propios y miserables esfuerzos. 
Una envidia mortal se instala en 
el alma cuando otro recibe los 
laureles que uno sohaba para sí 
mismo. 

Seria un error creer que es¬ 
tàs aberraciones no se encuen- 
tran en los medios que llamamos 
piadosos. No insistimos sobre 


su alma, al que las tinieblas de 
las pasiones no obnubilan, con¬ 
templa màs libre y fàcilmente a 
Dios y las cosas divinas, y su 
corazón saborea màs fàcilmente 
la dulzura inefable del amor de 
Jesús. Pero deben saber y rete- 
ner que su vida es una vida 
sobrehumana, a la que nadie 
puede ser fiel, sobre todo duran- 
te mucho tiempo, por las solas 
fuerzas de la naturaleza. Llevan 
este tesoro precioso en vasos de 
arcilla, muy fràgiles. El lirio de la 
pureza virginal no florece màs 
que entre las espinas de la mor- 
tificación y de la vigilància. Sólo 
el amor fiel de Nuestra Sehora 
puede hacerlo germinar y flore- 
cer. «Las vírgenes son conduci- 
das al Rey en pos de la Reina», 
cantaba ya el Salmista \ Su 
programa y su consigna serà: 
iVelar y orar con la Madre y 
Esposa virginal de Cristo! 

«Verdadera Devoción» y 
mortificación 

Tenemos que combatir el 
espíritu del mundo de otra ma¬ 
nera màs. No debemos ser de 
aquellos de quienes escribía 
San Pablo con términos enérgi- 
cos: «Muchos viven... como 
enemigos de la cruz de Cristo, 
cuyo Dios es el vientre, cuyo 
final es la perdición » 2 . 

No debemos mimar nuestra 
carne, y concederle sin distin- 
ción todo lo que reclama o des- 


1 Sal. 44. 

2 Fil. 3 18. 


ea. En ciertos momentos hemos 
de saber ser duros con nuestro 
cuerpo, incluso al riesgo de 
tener que pedir perdón en la 
hora de la muerte, como San 
Francisco de Asís, al «hermano 
asno», por haberlo tratado con 
demasiada aspereza. Esta ha 
sido siempre la conducta de los 
santos, y muy especialmente la 
de nuestro Padre de Montfort. 

El primer grado que en esto 
hemos de alcanzar, todos noso- 
tros sin distinción, es el de no 
conceder jamàs nada a nuestro 
cuerpo en matèria de alimento y 
bebida, o para el olfato, tacto, 
etc., sólo por gusto y placer. 
Dios ha concedido placer a cier- 
tas acciones con miras a la utili- 
dad que a ellas se vincula. Pero 
no hay que invertir el orden de 
las cosas. No podemos excluir 
siempre el gusto. Tampoco es 
necesario. Pero no debemos 
tomar nunca este placer o este 
gusto como el fin único o princi¬ 
pal en el cumplimiento de una 
acción determinada. Se puede 
tomar una buena comida bien 
preparada para reparar las fuer¬ 
zas; se puede utilizar una cama 
confortable para descansar 
mejor y volver luego al trabajo 
con màs ardor y energia; se 
puede usar agua de colonia para 
hacer pasar un dolor de cabeza, 
se puede tomar un vaso de vino 
o de licor, fumar un puro o un 
cigarro, o aceptar un bombón, 
-para dar gusto a alguien, para 
dar un aire festivo a un acon- 
tecimiento, para crear una at- 
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mósfera de alegre intimidad, o 
por cualquier otro motivo útil. 
Pero desde el punto de vista de 
la mortificación cristiana màs 
elemental, se debe condenar el 
uso sin motivo de golosinas, 
licores, tabaco, perfumes, y de 
todo lo que sirve para halagar la 
sensualidad. Seamos, pues, 
fieles a esta regla: no conceder- 
nos nunca nada única o princi- 
palmente por placer y gusto. 

«Castigo mi cuerpo, escribe 
San Pablo, y lo sujeto a servi- 
dumbre» V Debemos mantener 
el cuerpo en su lugar. No es el 
amo, sino el servidor, el esclavo. 
Cuando el deber lo pide, o las 
circunstancias lo exigen, o la 
caridad y el apostolado lo recla- 
man, no debemos dejarnos 
detener por el hambre, sed, 
fatiga u otras incomodidades 
corporales. jCuàntas veces 
sucede que nos sustraemos 
hàbilmente a nuestro deber, con 
toda clase de pretextos fútiles, 
por el solo hecho de que es 
molesto y fatigoso! Podremos tal 
vez hacérnoslo creer a nosotros 
mismos o a otros. Pero no en- 
ganaremos ni a Dios ni a su 
santa Madre. 

Debemos tratar duramente a 
nuestro cuerpo, porque es cul¬ 
pable y para que no lo sea aún 
màs. Debemos saber contrariar 
las inclinaciones y exigencias de 
nuestros sentidos, incluso cuan¬ 
do no fuera pecado satisfacer- 


1 1 Cor. 9 27. 


las. Es imposible conceder siem- 
pre al cuerpo todo lo que se 
puede sin cometer pecado, y 
mantenerse en este límite sin 
transgredirlo nunca. 

Con otras palabras: debemos 
saber mortificarnos, pasar delan- 
te de un magnifico escaparate 
sin detenernos, dejar descansar 
una carta durante una hora sin 
abrirla, no precipitarnos a la 
pàgina del diario que da los 
resultados de los deportes o la 
continuación de una historieta 
animada que seguimos con 
pasión, etc. Debemos saber 
servirnos en la mesa un poco 
menos copiosamente de lo que 
es de nuestro gusto, y tomar 
màs de lo que menos nos agra¬ 
da. Permanezcamos aún duran¬ 
te algunos instantes en una 
actitud incòmoda, de rodillas por 
ejemplo, cuando el reclinatorio o 
el banco nos parezcan muy 
duros. Esto es la vida cristiana 
elemental, y es también el espíri- 
tu de la santa esclavitud de 
amor. 

Los santos fueron aún màs 
lejos: maltrataron su cuerpo, lo 
flagelaron, se impusieron ayunos 
terribles, durmieron sobre el 
suelo, etc. Nuestro Padre de 
Montfort es un ejemplo raramen- 
te superado de estas espanto- 
sas austeridades. Queda claro 
que todo esto no constituye la 
esencia de la perfección, y que 
en última instancia se puede ser 
santo sin estas pràcticas de 
mortificación extraordinarias. 
Pero el amor ardiente a Jesús y 


a Maria conduce a estos subli¬ 
mes excesos. Toca a cada uno 
de nosotros preguntarnos si, sin 
llegar hasta ahí, no podemos 
hacer algo en este sentido, 
siempre con el consejo de un 
director prudente. 

Todo esto, es cierto, pide es- 
fuerzo y trabajo, pero sólo hare- 
mos progresos en la perfección 
cristiana y mariana en la medida 
en que sepamos vencer y opo- 
nernos a nuestras inclinaciones 
naturales. Esforcémonos, pues, 
por practicar lo que acabamos 
de recordar, según las inspira- 
ciones de la gracia y bajo el 
control de la obediència, porque 
todo esto va perfectamente en la 
línea de nuestra Consagración 
total a Jesús por Maria, y consti¬ 
tuye un medio excelente para 
realizar el ideal de nuestra vida: 
jel reino de Cristo por el reino de 
Maria! 

XXVIII 

El orgullo de la vida 

Otro aspecto del mundo que 
hemos de evitar y desarraigar en 
nosotros es la «supèrbia vitae, el 
orgullo de la vida». 

Montfort explico claramente 
qué debe entenderse por esto 
en un pasaje del «Amor de la 
Sabiduría Eterna». Lo llama 
«sabiduría diabòlica». Antes 
había tratado de la «sabiduría 
terrena» y de la «sabiduría car¬ 
nal». «La sabiduría diabòlica es 
el amor de la estima y de los 
honores. Los sabios según el 
mundo la profesan cuando aspi- 


ran , aunque secretamente, a las 
grandezas, honores, dignidades 
y cargos importantes; cuando 
buscan hacerse notar, estimar, 
alabar y aplaudir por los hom- 
bres; cuando en sus trabajos, 
afanes, palabras y acciones sólo 
ambicionan la estimación y ala- 
banza de los hombres, al querer 
pasar por buenos cristianos, 
sabios eminentes, ilustres milita¬ 
res, expertos jurisconsultos, 
personas de mérito infinito y 
distinguido o de gran considera- 
ción; cuando no soportan que se 
los humille o reprenda; cuando 
ocultan sus propios defectos y 
alardean de lo bueno que po- 
seen» \ 

Es una enfermedad del alma, 
enraizada màs profundamente 
que las otras dos concupiscen- 
cias. Se arraiga en la sobrestima 
de sí mismo, y màs tarde produ- 
cirà indudablemente estragos 
màs temibles en nuestra vida 
espiritual. 

Esta enfermedad consiste, 
pues, en la búsqueda desorde¬ 
nada de la estima, consideración 
y alabanza de los demàs. 

Pero, como salta a la vista, 
es un fruto del orgullo. Quien se 
deja llevar por el orgullo, se 
estima màs allà de su valor, 
exagera sus cualidades, méritos 
y talentos en todo campo, y 
desconoce o ignora todo lo que 
lo rebaja o disminuye; vive fuera 


1 Amor de la Sabiduría Eterna, 
n s 82. 
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y cada una de estas palabras 
encuentra su justificación en la 
Sagrada Escritura. Por muy 
sobrios que sean los santos 
Libros en sus datos sobre la 
santísima Madre de Jesús, su 
modèstia y humildad se mani- 
fiestan en ellos claramente. 
Como ya dijimos, Maria reveló 
realmente toda su alma sobre 
este punto cuando, al reconocer 
que Dios «hizo en Ella grandes 
cosas», declaro que todo eso 
era debido a Aquél que «mlró la 
humildad de su esclava», y que, 
a causa de esto, hay que rendir 
sólo a Dios todo honor y toda 
glòria: «Glorifica ml alma al Se- 
hor». 

La santa esclavitud 

DE AMOR 

Por otra parte la santa escla¬ 
vitud de amor hacia la Santísima 
Virgen es una escuela de recti¬ 
tud y sencillez, que nos ensena 
a excluir de nuestra vida toda 
vana complacencia, y toda acti¬ 
tud orgullosa y afectada. 

Somos esclavos de Jesús y 
de Maria. i,Qué hay de màs 
humilde que un esclavo, por màs 
que sea un esclavo de amor? 
jCómo este pensamiento habi¬ 
tual de no ser nuestro, y por 
consiguiente de no vivir para 
nosotros, debe llevarnos a la 
convicción de nuestra pequenez 
y de nuestra nada! <j,Y cómo 
querer figurar, mostrarse, ser 
visto, notado, admirado y alaba- 
do por los hombres, cuando 
sabemos no ser màs que «un 


pobrecito esclavito Indigno», 
como decía San Ignacio de 
Loyola, y estamos cada vez màs 
convencidos de ello? 

Es un hecho de experiencia 
cotidiana, que quienes depen- 
den de otros y por las circuns- 
tancias deben obedecer habi- 
tualmente, son casi siempre 
hombres modestos, que ejerci- 
tan como naturalmente la virtud, 
que excluye la vana complacen¬ 
cia en sí mismo, la necesidad de 
mostrarse y de ponerse en pri¬ 
mera fila. Ahora bien, nuestra 
condición de esclavo de Jesús 
en Maria exige de nosotros una 
dependencia entera y continua 
hacia ellos, como también hacia 
quienes estàn revestidos de su 
autoridad y los representan ante 
nosotros. Y esta actitud lleva 
casi forzosamente a la sencillez, 
a la modèstia, al ocultamiento, y 
excluye la confianza exagerada 
en nosotros mismos, la preten- 
sión a los primeros puestos, y 
toda ostentación vana y ridícula. 

La pràctica interior de hacer- 
lo todo por Jesús y por Maria va 
directamente también contra el 
orgullo de la vida, que es la 
manifestación màs funesta y 
peligrosa del espíritu del mundo; 
pues no excluye solamente el 
amor propio, esto es, la búsque- 
da de sí en lo que se hace y 
emprende, como observa San 
Luis Maria, sino también la codi- 
cia de la consideración y ala- 
banza de los hombres. No es 
posible vivir total y completa- 
mente para Jesús y Maria, y al 


este punto. Nuestro Senor flage- 
ló con palabras duras y amargós 
reproches a los hipócritas, y 
sucede con bastante frecuencia 
que los actos de religión y de 
piedad queden arruinados o 
manchados por toda clase de 
intenciones màs o menos no¬ 
bles. La pequena tos mística de 
la beata para hacerse notar no 
es, por desgracia, la manifesta¬ 
ción màs grave de este «orgullo 
de la vida», trasplantado en el 
campo religioso. 

Jesús y el «orgullo 

DE LA VIDA» 

Este es el mal que hay que 
curar y evitar. Y ahora viene el 
remedio: la doctrina y el ejemplo 
de Nuestro Senor Jesucristo. 

Si hay algo que desluce y 
arruina la vida de tantos «hom¬ 
bres grandes», pero està total- 
mente ausente de la vida de 
Jesús, es la pose, la afectación, 
esto es, hablar y obrar para 
figurar. En la vida de Jesús todo 
es verdadero, sencillo, sincero. 
Y este no es ciertamente el 
menor encanto del Evangelio. 

Nuestro Senor se encuentra 
elevado por encima de todos los 
hombres, incluso en el plano 
natural, a alturas incomparables. 
Pues El es Dios, y por lo tanto 
infinito en sabiduría, virtud y 
perfección. Pero, contra el crite- 
rio de los mundanos, que estàn 
al acecho de los puestos de 
honor y de los lugares elevados, 
El quiere ocupar el último rango 


en la sociedad; lo llamaràn «el 
hijo del carplntero», y se atendrà 
en todas las cosas a la humilde 
condición social en que el Padre 
quiso establecerlo. 

No se asemejarà a los mun¬ 
danos, que quieren ser coloca- 
dos por encima de los demàs y 
mandar a mucha gente: «El Hijo 
del hombre, dirà, no ha venldo a 
ser servido, sino a servir» \ y en 
la última Cena se levanta de la 
mesa para lavar con sus propias 
manos los pies de sus discípu- 
los. Hace lo que el mundo detes¬ 
ta: obedece durante treinta anos 
a su padre putativo, y sobre todo 
a su dulce Madre: «Vivia sujeto 
a ellos...» 2 . Y San Pablo resu¬ 
mirà su vida entera en estos 
términos: «Tomando condición 
de siervo... se humilló a sí mis¬ 
mo, obedeciendo hasta la muer- 
te, y muerte de cruz» 3 . 

De sus discípulos, enfrente 
de los modales pretenciosos y 
ambiciosos del mundo, exige la 
sencillez y la humildad de un 
nino. Cuando la madre de los 
hijos de Zebedeo, parientes de 
Cristo, viene a pedirle para ellos 
y en su nombre los dos primeros 
puestos en su reino, y los demàs 
discípulos se indignan por estas 
pretensiones, El aprovecha la 
ocasión para prevenirlos contra 
el espíritu de dominación y de 
orgullo: «Sabéis que los jefes de 


1 Mt. 20 28. 
2 Lc. 2 51. 

3 Fil. 2 7. 
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las naciones las dominan como 
sehores absolutos, y los grandes 
las oprimen con su poder. No ha 
de ser así entre vosotros, sino 
que el que quiera llegar a ser 
grande entre vosotros, serà 
vuestro servidor, y el que quiera 
ser el primero entre vosotros, 
serà vuestro esclavo; de la mis- 
ma manera que el Hijo del hom- 
bre no ha venido a ser servldo, 
sino a servir y a dar su vida 
como rescate por muchos» \ 

En otra ocasión, en Cafarna- 
úm, pregunto a sus discípulos: 
«c De qué discutíais por el cami¬ 
no?». No sabían qué contestar, 
pues, una vez màs, habían es- 
tado discutiendo para saber 
quién seria el primero entre 
ellos. Llama entonces a un nino, 
lo abraza y lo coloca en medio 
de ellos, diciendo: «Yo os ase- 
guro: si no cambiàis y os hacéis 
como los nihos, no entraréis en 
el Reino de los Cielos. Así pues, 
quien se haga pequeho como 
este nino, ese es el mayor en el 
Reino de los Cielos» 1 2 . Esta 
doctrina va en contra de las 
falsas doctrinas del mundo. 
Quien se atreviese, en una reu- 
nión de mundanos, a adelantar 
estos principios, pidiendo que 
fuesen aplicados en la vida pràc¬ 
tica, seria recibido con una car- 
cajada sin lugar a dudas. jEs 
que se trata de la sabiduría de 


Dios, que es locura para el mun¬ 
do! 

No, no hagamos absoluta- 
mente nada movidos por un 
espíritu de ambición y vanaglo¬ 
ria: «Cuidad de no practicar 
vuestra justicia delante de los 
hombres para ser vistos por 
ellos... Por tanto, cuando hagas 
limosna, no lo vayas trompe- 
teando por delante como hacen 
los hipócritas en las sinagogas y 
por las calles, con el fin de ser 
honrados por los hombres... Y 
cuando oréis, no seàis como los 
hipócritas, que gustan de orar en 
las sinagogas y en las esquinas 
de las plazas bien plantados 
para ser vistos de los hombres» 

3 

La misma lección nos da, pe¬ 
rò con palabras llenas de santa 
indignación, en la sorprendente 
filípica con que flagela a los 
Fariseos y Escribas orgullosos e 
hipócritas: «Todas sus obras las 
hacen para ser vistos por los 
hombres... Quieren el primer 
puesto en los banquetes y los 
primeros asientos en las sinago¬ 
gas, que se les salude en las 
plazas y que la gente les llame 
“Rabbí”. Vosotros, en cambio, no 
os dejéis llamar “Rabbí”, porque 
uno solo es vuestro Maestro... 
Ni tampoco os dejéis llamar 
“Sehor”, porque uno solo es 
vuestro Sehor: el Cristo. El ma¬ 
yor entre vosotros serà vuestro 
servidor. Pues el que se ensal- 


3 Mt. 6 1-5. 


ce, serà humillado; y el que se 
humille, serà ensalzado» '. 

Todo esto es claro y neto. Y 
si proseguimos el razonamiento 
en la misma línea llegamos a la 
conclusión de que nuestra ma¬ 
yor dicha en este mundo consis- 
te en ser desconocidos y des- 
preciados por los hombres, y 
nuestra mayor desgracia consis- 
te en ser alabados y exaltados 
por ellos: «Bienaventurados 
seréis cuando los hombres os 
odien, cuando os expulsen, os 
injurien y proscriban vuestro 
nombre como mato... Alegraos 
ese día y saltad de gozo... Pero 
jay de vosotros cuando todos los 
hombres hablen bien de voso¬ 
tros!» 2 . 

jLecciones preciosas y su¬ 
blimes, que hemos de recordar a 
cada instante! iQué lejos vive el 
mundo, incluso el mundo cristia- 
no, de estas ensenanzas! iQué 
superficialmente ha rozado 
nuestra vida el Evangelio! Sin 
desalentarnos ni desfallecer, 
trabajemos por la cristianización 
màs profunda de nuestras con- 
vicciones y de nuestra vida, con 
la bendición de Jesús, «manso y 
humilde de Corazón», y con la 
ayuda de nuestra dulce Madre, 
la humilde Virgen Maria, que por 
su humildad cautivó el Corazón 
de Dios! 


1 Mt. 23 5-12. 

2 Lc. 6 22-26. 


XXIX 

Maria y el orgullo de la 
vida 

En la Santísima Virgen no 
hay nada que recuerde el espíri¬ 
tu de vanidad pretenciosa que 
caracteriza al «mundo». Su vida 
es una vida silenciosa, modesta, 
oculta, una vida de humildad y 
anonadamiento. Miles de veces 
repitió Ella con convicción y 
ardor la hermosa palabra del 
Salmista: «/A/o a nosotros, Se¬ 
hor, no a nosotros, sino a tu 
nombre da la glòria !» 3 . 

San Luis Maria de Montfort 
reconoció perfectamente este 
aspecto de la vida interior de 
Nuestra Senora. «Su humildad 
ha sido tan profunda que no ha 
tenido sobre la tierra atractivo 
màs poderoso y màs continuo 
que esconderse a sí misma y a 
toda criatura, para no ser cono- 
cida sino de Dios solo. Dios, 
para escucharla en los pedidos 
que le hizo de esconderla, em- 
pobrecerla y humiliaria, se ha 
complacido en ocultaria... en su 
vida, en sus misteriós... a la 
vista de casi toda criatura huma¬ 
na» 4 . 

En otra parte Montfort habla 
de «su humildad profunda, que 
la hizo ocultarse, callarse, some- 
terse a todo y ponerse la última» 
5 . Es todo un programa de vida, 


3 Sal. 113 9. 

4 Verdadera Devoción, nn. 2-3. 

5 Verdadera Devoción, n 2 260. 


1 Mt. 20 20-28. 

2 Mt. 18 1-4; Mc. 9 32-37. 
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5 e Ante las humillaciones 
permanece en calma. Si no se 
aprecia tu obra, si no se tiene en 
cuenta tu persona, si te tratan de 
manera inconveniente en pala- 
bras o en actos, haz como si te 
pasara desapercibido, y no te 
quedes alicaído, enfadado o 
irritado. No maldigas a la gente 
que no sabe apreciar el verdade- 
ro mérito, ni te consideres como 
un incomprendido, como un 
desconocido; sino acepta mas 
bien la humillación por el triunfo 
y reino de Cristo por Maria. «Es 
preciso que El crezca y que yo 
disminuya», decía el Precursor a 
propósito de Cristo \ Que es 
como si dijera: «El crecerà en la 
medida en que yo disminuya. 
Esto es lo que busco, y de esto 
me alegro». La misma ley vale 
para nosotros: jJesús y Maria 
triunfaràn en el mundo en la 
medida en que nosotros acep- 
temos eclipsarnos! 

★ 

Nuestra fe es una fe de pa- 
radojas sublimes y de compen- 
saciones magníficas. Hay una 
ley que domina los caminos de 
la infinita sabiduría de Dios: 
«Quien se ensalza serà humilla- 
do, y quien se humilia serà en- 
salzado» 1 2 . 

Porque el Hijo de Dios «se 
humilló y anonadó», por decirlo 
así, en la naturaleza humana, 
«tomando la condición de escla- 


1 Jn. 3 30. 

2 Mt. 23 12. 


vo» y, en esta condición, 
«haciéndose obediente hasta la 
muerte, y muerte de cruz, Dios 
lo exaltó y le dio el Nombre que 
està sobre todo nombre, para 
que al nombre de Jesús toda 
rodilla se doble en los cielos, en 
la tierra y en los infiernos» 3 . 

Porque la Santísima Virgen 
se declaro «esclava del Senor» 
y, como tal, cumplió siempre su 
voluntad y su palabra, y compar- 
tió como nadie la dependencia, 
las humillaciones, los sufrimien- 
tos y la muerte de Jesús, Ella 
fue también glorificada en cuer- 
po y alma y establecida Reina 
de todo lo creado, para que 
también ante de Ella toda rodilla 
se doble en la tierra, y por enci- 
ma y por debajo de la tierra... 

jQuien se humilia serà en- 
salzado! 

Caminemos por las sendas 
de la humildad, no para ser 
ensalzados por encima de los 
demàs, sino porque la humildad 
es la verdad, y para servir por 
ella a los intereses de la causa 
de Dios y de su buenísima Ma- 
dre. 

De hecho, sin embargo, se- 
remos elevados y ensalzados. 

La exaltación y elevación que 
debemos aceptar y desear serà 
la de una intimidad creciente con 
Dios, con Jesús y con Maria, los 
cuales se alejan de los sabios y 
poderosos y se manifiestan a los 


3 Fil. 2 7-10. 


mismo tiempo obrar para agra¬ 
dar a los hombres y buscar sus 
alabanzas. En la misma medida 
en que apuntamos a lo uno 
excluimos lo otro. San Pablo lo 
reconoce en unas palabras no¬ 
tables: «Si todavía tratara de 
agradar a los hombres, ya no 
seria siervo de Cristo» Salta a 
la vista que esto también vale 
para con la Santísima Virgen. La 
verdadera Devoción exige y 
realiza una gran y total pureza 
de intención, y así se opone 
diametralmente a la vanidad y al 
orgullo de la vida. 

Y si se quiere la prueba por 
los hechos, considérese la vida 
de nuestro Padre, perfecto 
ejemplar de los verdaderos es- 
clavos de Jesús en Maria. 
^Quién pisoteó màs que él el 
respeto humano? iQuién se 
preocupo menos que él por la 
opinión y estima de los hom¬ 
bres? ^Quién aceptó màs tran- 
quila y alegremente las humilla¬ 
ciones penosas, a veces san- 
grientas, de que fue objeto, de 
parte incluso de sacerdotes, de 
obispos, de sus superiores? 
^Quién soportó y desafio màs 
valientemente que él el odio y 
las persecuciones de los mun- 
danos, y quién flageló y ridiculizó 
màs enérgicamente que él las 
pretensiones y la megalomania 
del mundo perverso? Sin lugar a 
dudas que fue la Santísima 
Virgen, y la vida habitual e inten¬ 
sa de intimidad con Ella, quien lo 


1 Gal. 1 10. 


condujo a ser, también en este 
punto, un perfecto «hombre de 
Evangelio». 

De esta escuela somos. Per- 
tenecemos a la escuela de Je¬ 
sús, de Maria, de San Luis Ma¬ 
ria de Montfort. Queremos im- 
pregnarnos de su espíritu y 
seguir sus pasos. Tratemos de 
extirpar hasta la raíz este mise¬ 
rable espíritu de orgullo que 
caracteriza al mundo, y esfor- 
cémonos por hacernos, a ejem- 
plo suyo, «mansos y humildes 
de corazón». Repitamos fre- 
cuentemente con fervor a Jesús 
y también a su Madre, por inter- 
cesión de su gran Servidor: 
«Haced mi corazón semejante al 
vuestro». 

XXX 

Nuestra actitud 

Hemos visto lo que era el or¬ 
gullo de la vida y hasta qué 
punto reina en el mundo. Hemos 
estudiado también sobre este 
punto la actitud de Jesús, de su 
santísima Madre y de quienes, 
como San Luis Maria de Mont¬ 
fort, quieren seguir fielmente sus 
pasos. En la escuela de nuestro 
Padre debemos y queremos 
tomar partido, y ello de forma 
radical, no en favor del mundo 
perverso, sino de Cristo y su 
divina Madre. También en este 
campo hemos de tratar de extir¬ 
par hasta la raíz el espíritu del 
mundo en nosotros. Con la gra¬ 
da de Dios y el auxilio de Nues¬ 
tra Senora, hagàmoslo del si- 
guiente modo. 
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1 S Esforcémonos continua- 
mente por practicar la virtud 
preciosa y fundamental de la 

humildad. 

Con este fin pidamos cada 
día en nuestras oraciones lo que 
Montfort indica como uno de los 
«efectos maravillosos» de su 
perfecta Devoción a Nuestra 
Senora: «el conocimiento y el 

desprecio de nosotros mismos» 
1 

No hemos de exagerar ni so- 
brestimar nuestros talentos y 
virtudes, ni considerar todo eso 
con un cristal de aumento, ni ser 
ciegos sobre nuestras deficien- 
cias, faltas y defectos. jAh, si 
pudiésemos vernos de vez en 
cuando con los ojos de los de- 
màs! jDiscernimos y analizamos 
con tanta perfección los defectos 
de los demàs, y somos tan igno- 
rantes de los que nosotros mis¬ 
mos llevamos con nosotros! 

Es cierto que hay cosas bue- 
nas y loables en nosotros. 
Cuando nos damos cuenta de 
ellas, y cuando tal vez otros lo 
hacen notar, velemos por remitir 
todo eso inmediata y formalmen- 
te a Dios, el Autor de todo bien, 
y también, en el orden sobrena¬ 
tural, a la Santísima Virgen, 
Mediadora de todas las gracias. 
San Pablo establece netamente 
esta ley y este deber: «<; Qué 
tienes que no lo hay as recibido? 
Y si lo has recibido, <■a qué glo- 


riarte cual si no lo hubieras reci¬ 
bido?» 2 . 

No debemos negarnos a es¬ 
timar al prójimo, ni despreciarlo. 
No hay nada que mas nos cierre 
el Corazón de Dios. Debemos 
ser bondadosos y misericordio- 
sos en nuestros juicios sobre los 
demàs. Debemos saber recono- 
cer sus cualidades y excusar sus 
defectos. No hay ninguna herejía 
en que no haya alguna parte de 
verdad; del mismo modo, no hay 
hombre en el mundo que no 
posea algunas buenas cualida¬ 
des. 

Debemos considerarnos de- 
cididamente como los últimos de 
todos. Es el modo de obrar de 
los santos. Y la humildad sigue 
siendo verdad en este caso, 
porque podemos admitir que si 
otros hubiesen recibido las gra¬ 
cias que nos fueron concedidas 
a nosotros, habrían hecho mejor 
uso de ellas que nosotros. 

2 S No hagamos nunca nada 
con el fin consciente de ser 
vistos, notados, admirados o 
alabados por los hombres. Ape- 
nas nos demos cuenta de que 
instintivamente obramos con 
este fin, enderecemos inmediata 
y enérgicamente la orientación 
de nuestra voluntad, y si no 
tenemos otro motivo màs que 
ese para realizar el acto, inte- 
rrumpàmoslo o suprimàmoslo. 
No debemos vestirnos de mane¬ 
ra a atraer la atención, ni «po¬ 


sar» en nuestra actitud, en nues¬ 
tros gestos, palabras o modos 
de obrar, ni intentar jamàs la 
estima de los hombres en nues- 
tro trabajo o estudiós; y, sobre 
todo, debemos excluir esta mise¬ 
rable intención farisaica en el 
ejercicio del apostolado, de la 
virtud o de nuestra vida de ora- 
ción. Nuestro Padre de Montfort 
nos previene contra el peligro de 
querer provocar indirecta pero 
hàbilmente la alabanza y apro- 
bación de los demàs... 

3 a No tratemos de ponernos 
en primera línea, ni busquemos 
ocupar el primer rango, el mejor 
puesto. Al contrario, hagamos el 
esfuerzo de borrarnos, de des- 
aparecer, de callarnos, de dejar 
hablar a los demàs. Elijamos 
siempre para nosotros mismos 
lo menor, lo màs humilde, el 
último lugar, según el precepto 
de Jesús. 

Hay una excepción a esta 
regla. La caridad debe prevale- 
cer sobre la humildad. El deseo 
del reino de Dios y de Nuestra 
Senora, y el de la salvación de 
las almas, debe hacernos su¬ 
perar si es preciso nuestra mo¬ 
dèstia, nuestra reserva o nuestra 
timidez. Cuando el espíritu de 
apostolado lo pida, sepamos 
adelantarnos, mostrarnos senci- 
lla y modestamente, pero tam¬ 
bién con decisión. El Salmista 
considera como un acto de vir¬ 
tud el llevar testimonio por Dios 


1 Verdadera Devoción, n Q 213. 2 1 Cor. 4 7. 


ante los reyes, y a causa de eso 
sabe que no serà confundido \ 

jCuidado aquí con lo que po- 
dríamos llamar «humildad entre 
comillas»: retirarse simulando 
modèstia y reserva, pero con la 
secreta esperanza de que se 
reclame nuestra presencia, y de 
que el botin de la vanidad sea 
así màs rico! 

4 e Si nos dirigen elogios no 
merecidos o se nos muestra una 
estima exagerada, no motivada, 
rechacemos sencilla y claramen- 
te esos halagos, y no nos deje- 
mos embriagar por este incienso 
inmerecido. La gente del mundo 
maneja con bastante frecuencia 
el incensario esperando algo a 
cambio: jdar para recibir! 

Pero a veces el elogio es 
merecido: has preparado una 
comida suculenta, has logrado 
hacer un bonito bordado, has 
dado una excelente lección, 
escrito una hermosa pàgina, 
etc., y se te felicita. Contesta lo 
siguiente, màs o menos: «De 
veras, í,así lo crees? Gracias 
por tus alentadoras palabras». Y 
vuelve la pàgina, y no insistas en 
la dificultad y, por lo tanto, en el 
mérito del trabajo cumplido. Y no 
olvides tampoco de volverte 
interiormente hacia la Santísima 
Virgen: «Mi buena Madre, esta 
felicitación, esta pequeha flor, es 
para Ti. Si la he logrado, es 
gracias a tu ayuda materna». 


1 Sal. 118 46. 
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su presencia espiritual, es sin 
lugar a dudas la influencia so¬ 
brenatural que Ella ejerce sobre 
las almas, tanto respecto a la 
gracia actual como respecto a la 
gracia habitual, y que por lo 
tanto se relaciona inmediata- 
mente con la Mediación de 
Nuestra Sehora. 

Y uno de los motivos princi- 
pales por los que podemos y 
debemos recurrir a Ella en todas 
nuestras necesidades («Vida de 
confianza») es que, como Me¬ 
diadora de todas las gracias, 
Ella recibió la misión de comuni¬ 
car y aplicar las gracias a los 
hombres; tanto lo que esen- 
cialmente es «gracia», como lo 
que sólo es gracia «ratione 
finis», a causa del vinculo que 
estos bienes, naturales en sí 
mismos, tienen con nuestra vida 
sobrenatural y eterna. 

Por otra parte, hay una co- 
nexión evidente entre la Asun¬ 
ción gloriosa de la Santísima 
Virgen a los cielos y el ejercicio 
de su Mediación. Por haber sido 
asumida en la glòria de Dios, 
para contemplarlo cara a cara, la 
Santísima Virgen nos ve y nos 
sigue en la adorable Esencia de 
Dios, y le es posible ser instru¬ 
mento vivo y ministra universal, 
después de Cristo, de todas las 
operaciones divinas en las al¬ 
mas. 

Así, pues, sea este humilde 
trabajo un amoroso y agradecido 
homenaje a Maria por los 36 
ahos que hemos tenido la dicha 


de pasar en su irradiación de 
gracia, en este con vento de 
Maria Mediadora, que es real- 
mente su casa. 

jOjalà arrastre a una gran 
cantidad de almas a esta encan¬ 
tadora unión habitual con la 
Mediadora Inmaculada, y a la 
confianza inquebrantable en sus 
cuidados maternos, de que va- 
mos a tratar en estas pàginas! 

Convento de Maria Mediado¬ 
ra, Lovaina. 

I 

Vivir “en” Maria 

Con este nuevo fascículo pa- 
samos a un orden de ideas to- 
talmente distinto del que desa- 
rrollamos en los volúmenes 
precedentes. 

Primero describimos la Con- 
sagración total a Jesús y a Ma¬ 
ria, tal como nos la propone San 
Luis Maria de Montfort. 

Luego pasamos a lo que lla- 
mamos hoy, según una expre- 
sión consagrada por el mismo 
Pío XII, «la vida mariana», y que 
constituye en suma una adapta- 
ción incesante en todas nuestras 
obras a la Consagración que 
hicimos. San Luis Maria de 
Montfort describe esta vida bajo 
la forma de los cinco deberes 
que el alma cristiana ha de cum- 
plir para con su divina Madre \ y 
de las «pràcticas interiores» de 
la perfecta Devoción, que él 


1 Verdadera Devoción, nn. 191- 

200 . 


pequenos, como Bernardita de 
Lourdes, y Lucia, Francisco y 
Jacinta de Fàtima. Hay que ser 
humilde y pequeho para com- 
prender y saborear las cosas de 
Dios. 

Esperamos ser ensalzados 
un dia a la altura de la Faz de 
Dios, por la contemplación in- 
mediata, eterna y beatifica, y por 
la posesión sin fin, de la infinita 
Perfección divina. 

Otra elevación preciosa e in- 
finitamente envidiable. Para que 
ninguna carne pueda gloriarse 
delante de Dios, El ha elegido 
siempre para realizar sus gran- 
des obras lo que es dèbil, sin 
consideración y sin poder en el 
mundo, y lo que en suma no es 

i 

No lo olvidemos: el talón de 
la Mujer es el que aplasta a la 
Serpiente. Montfort nos lo ha 
hecho notar muchas veces: 
nuestro apostolado serà bende- 
cido, y nosotros tendremos parte 
en la victorià de la Mujer sobre 
Satan y la raza de Satan —y 
esto abarca el vasto campo de 
todo apostolado— en la misma 
medida en que aceptemos ser 
talón, esto es, humildes, peque- 
nos, ocultos, humillados y piso- 
teados por los hombres. 

jOjalà que todas las conside- 
raciones que hemos hecho so¬ 
bre este tema, especialmente las 
últimas, nos decidan a apartar 
enérgicamente de nuestra exis- 


1 I Cor. 1 27-29. 


tencia el «orgullo de la vida», y a 
caminar valerosamente por el 
camino que Jesús y Maria nos 
han sehalado, y que nuestro 
Padre de Montfort recorrió tan 
heroicamente antes que noso¬ 
tros! 
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En María 

Ave, Maria Mediatrix! 

Este cuarto volumen de 
nuestra Serie Immaculata habría 
debido aparecer el 31 de mayo 
del Ano Mariano, flesta de Maria 
Mediadora de todas las graclas. 

Como todos los artículos de 
«Mediadora y Reina» que tratan 
de la vida «en Ella» no pudieron 
aparecer antes de esta fecha, 
tuvimos que remitir la publica- 
ción de esta serie hasta la fiesta 
de la gloriosa Asunción de Nues¬ 
tra Senora. 

Nuestra campana mariana 
montfortana en Bèlgica, por 
acción de las circunstancias, fue 
colocada con entusiasmo bajo el 
signo de la Mediación universal 
de Maria. 

Cuando los Padres Montfor- 
tanos, en 1921, fueron llamados 
por el Cardenal Mercier a su 
diòcesis, el movimiento de Maria 
Mediadora, suscitado y dirigido 
por él, estaba en pleno desarro- 
llo. Nuestra Congregación fue 
encargada de erigir el primer 
santuario dedicado a Maria 
Mediadora de todas las gracias. 
De este modo nuestra campana 
mariana fue puesta como natu- 
ralmente bajo la protección es¬ 
pecial de Maria Mediadora. 

Otras causas, màs profun- 
das, hicieron que se fusionaran, 
por decirlo así, la campana por 
la doctrina de la Mediación de 
Maria y la de la propagación de 


la devoción mariana de San Luis 
Maria de Montfort. 

Para el Congreso Mariano 
Nacional de Bruselas, en sep- 
tiembre de 1921, el santo Car¬ 
denal deseó formalmente que la 
pràctica mariana de nuestro 
santo Fundador fuera neta y 
ampliamente expuesta como la 
respuesta màs adecuada de 
nuestra parte a la misión media¬ 
dora de Maria, que era el objeto 
principal de los estudiós del 
Congreso. 

El ilustre Cardenal había vis- 
to bien. Todos los fundamentos 
dogmàticos que Montfort expone 
como base de la pràctica maria¬ 
na perfecta, pueden reducirse a 
la Mediación mariana, tomada 
en su sentido màs amplio \ 

En este cuarto volumen, por 
razones técnicas, junto a la 
exposición de la vida de unión 
con Maria («En Ella»), damos 
algunas consideraciones sobre 
la vida de confianza y abandono 
para con Ella, de la que Montfort 
no trata como de una de las 
«pràcticas interiores destinadas 
a las personas llamadas a una 
alta perfección», pero que expo¬ 
ne como uno de los deberes que 
los predestinados deben cumplir 
para con su Madre 2 . 

Ahora bien, el fundamento 
principal de la vida «en Maria», 
de la vida de unión con Ella y en 


1 Ver Verdadera Devoción, nn. 
16-36, y Secreto de Maria, nn. 7-22. 

2 Verdadera Devoción, n 2 199. 
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màs en la via ascètica ordinaria, 
y escribe con un lenguaje màs 
accesible a gran número de 
almas: «Es menester hacer 
todas las cosas en Maria, es 
decir, hay que acostumbrarse 
poco a poco a recogerse dentro 
de sí mismo para formar allí una 
pequena Idea o Imagen espiri¬ 
tual de la Santísima Virgen, que 
serà para el alma el Oratorio en 
que harà todas sus oraclones a 
Dios..., la Torre de David en que 
se refugiarà contra sus enemi- 
gos, la Làmpara encendlda con 
que iluminarà todo su Interior y 
arderà del amor divino, la Cus¬ 
todia sagrada en que verà a 
Dios en Ella y con Ella. Final- 
mente, Maria serà para esta 
alma su único Todo junto a Dios 
y su recurso universal. Si reza, 
serà en Maria; si recibe a Jesús 
en la sagrada Comunión, lo 
pondrà en Maria para que en 
Ella ponga sus complacencias; 
si obra, serà en Maria; y en todo 
y en todas partes realizarà actos 
de renuncia a sí misma» V 

Si todo esto nos parece un 
poco extrano por el momento, 
esperemos a que las explicacio- 
nes que siguen nos familiaricen 
con esta muy santificante y legí¬ 
tima pràctica. 

Y lo que cada uno de noso- 
tros puede hacer desde ahora, 
es tratar de pensar en Nuestra 
Senora en cada una de sus 
acciones màs importantes. 


Entre obrar y comprender 
hay una mutua reacción: obran- 
do podremos comprender mejor, 
y comprendiendo mejor obrare- 
mos con màs ardor y fidelidad. 

II 

Presencia espiritual 

En el capitulo precedente 
hemos visto que San Luis Maria 
de Montfort nos aconseja vivir 
«en compartia de la Santísima 
Virgen», y hacer todas nuestras 
acciones «en Maria», es decir, 
en unión íntima con Maria. 

Antes de llegar a la exposi- 
ción de este aspecto tan atracti- 
vo de la vida mariana, es de la 
mayor importància preguntarnos 
si y en què sentido esta presen¬ 
cia de Maria junto a nosotros y 
en nosotros es una realidad, o si 
no se trata màs bien de una 
piadosa imaginación, mantenida 
para alimentar nuestra piedad. 
Intentaremos contestar a esta 
pregunta. Esta respuesta deberà 
proporcionarnos el fundamento 
doctrinal de la pràctica de la vida 
en presencia de Nuestra Senora. 

LO QUE SE DEBE EX- 
CLUIR AQUÍ 

Debemos guardarnos aquí 
cuidadosamente de toda exage- 
ración y de toda afirmación erró- 
nea o desprovista de fundamen¬ 
to. La vida mariana no tiene 
necesidad ni de mentiràs ni de 
exageraciones. Sólo la verdad 


reserva a las almas llamadas a 
una elevada perfección 

Estas diversas pràcticas, 
como hemos hecho observar 
màs de una vez, constituyen 
como la «marialización» de la 
vida cristiana y tienden, en adap- 
tación al plan divino, a conceder 
a la Santísima Virgen un lugar 
real, aunque subordinado, en 
todos los aspectos de la vida 
cristiana, o lo que viene a ser lo 
mismo, a introducirla como Me¬ 
diadora en todo el orden de las 
relaciones de nuestra alma con 
Dios. 

Aprendimos así a obedecer a 
Nuestra Senora, con el fin de ser 
entera y fielmente dependientes 
de Dios. 

Luego estudiamos amplia- 
mente a la Santísima Virgen 
como Modelo, como un Modelo 
muy adaptado, con el fin de 
imitar màs fàcil y seguramente, 
aunque sea de lejos, la Santidad 
infinita de Dios y de Cristo. La 
contemplamos en su actitud 
para con Dios, para con Jesús, 
para con los hombres, y final- 
mente, en una serie de unos 
quince artículos, en su actitud de 
irreductible enemistad con Satàn 
y con todo lo que procede de él. 
Esta serie de quince capítulos 
no nos parece exageradamente 
larga, porque destaca el aspecto 
fuerte y viril de una devoción que 
demasiado a menudo se consi¬ 


dera buena sólo o casi para 
mujeres y ninos; y también por¬ 
que este aspecto combativo y 
conquistador del cuito mariano 
es, como salta a la vista, de la 
mayor actualidad en nuestra 
època de luchas terribles y deci- 
sivas entre las fuerzas del bien y 
las potestades del infierno. 

★ 

Después de todo este tumul- 
to y zafarrancho de combaté, 
vamos a ocuparnos ahora, en 
beneficiosa variedad, de consi- 
deraciones màs pacíficas y tam¬ 
bién màs atractivas para muchas 
almas, consideraciones que se 
relacionan inmediata y directa- 
mente con el amor de nuestra 
Madre, y tienen por objeto una 
de las manifestaciones màs 
puras de este amor, a saber, la 
vida de unión con Ella, que es 
lo que Montfort llama, en las 
pràcticas interiores, obrar y vivir 
«en Maria». 

A los cristianos, sobre todo a 
los que se quieren aplicar a una 
vida espiritual màs perfecta, se 
les recomienda a menudo acor- 
darse de la presencia de Dios y 
vivir en esta presencia: «Anda 
en mi presencia y sé perfecto», 
le recomendaba ya el Senor a 
Abraham 2 . Como si Dios quisie- 
ra decir: «Si permaneces en mi 
presencia, seràs perfecto». Y 
sabemos que la vida espiritual, 
en su estado màs elevado pero 
sin excluir los demàs, es ante 


1 Secreto de Maria, n s 47. 


1 Verdadera Devoción, nn. 257- 

265. 


2 Gen. 17 1. 
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todo una vida de muy profunda e 
íntima unión con Dios. 

Nuestro Padre de Montfort, 
como lo recordàbamos, «maria- 
lizó» todos los aspectos de la 
vida cristiana. Y como no podia 
ser de otro modo, le prestó toda 
la atención a este punto de vista 
de la vida de unión en cuanto tal. 
Por eso, nos ensena a vivir en 
compafiía y en presencia de 
nuestra Madre amadísima, en 
unión con Ella, unión que, como 
él nos lo asegura, conduce a 
una unión estrecha con Cristo y 
con Dios. Pues cuando se leen 
atentamente los textos de San 
Luis Maria sobre el tema, no se 
puede dudar de que lo que nos 
pide aquí es que recemos, traba- 
jemos, suframos y vivamos en 
unión espiritual con la Santísima 
Virgen. Y como esta unión no es 
exterior ni superficial, hablare- 
mos de una vida «en» Maria, y 
no sólo junto a Ella. 

No nos hacemos ilusiones 
sobre la dificultad del tema que 
vamos a tratar, el mas difícil de 
los que hemos abordado hasta 
aquí. Pero la Autoridad suprema 
de la Iglesia, en la persona de 
Benedicto XV, recomendaba a 
los Montfortanos que «explica- 
sen cuidadosamente a los fie- 
les» el importantísimo libro de la 
«Verdadera Devoción», que 
nuestro santo Fundador nos ha 
legado. La dificultad de los tex¬ 
tos que debemos comentar no 
es un motivo para abstenernos 
de ello. Al contrario. Es sólo un 
motivo màs, tanto para ti que 


lees estas pàginas como para mí 
que las escribo, para dirigirnos 
con màs instancia a Nuestra 
Senora de la Sabiduría, a fin de 
que Ella nos asista con sus 
gracias y sus luces. 

Recordemos, por otra parte, 
que si la ciència filosòfica y teo¬ 
lògica puede ser útil para enten- 
der las cosas de Dios, el espíritu 
de oración y de recogimiento, y 
sobre todo la sencillez y el espí¬ 
ritu de infancia lo son aún mucho 
màs: «Yo te bendigo, Padre, 
Sehor del cielo y de la tierra, 
porque has ocultado estas cosas 
a los sablos e Intellgentes, y se 
las has revelado a los pequehos. 
Sí, Padre, pues tal ha sldo tu 
beneplàcito» \ 

Notemos aún lo siguiente: no 
es indispensable entender para 
obrar. ^Cuàntas almas vivirían 
de la presencia de la Santísima 
Trinidad en sí mismas, si para 
vivir de ella tuviesen que esperar 
a penetrar este misterio? En las 
«Jornadas Marianas» de Ton- 
gerloo nos encontramos muchas 
veces con el Prior de una Aba¬ 
dia cisterciense del 
país. Era un gran admirador y 
propagador de la vida mariana 
ensenada por San Luis Maria de 
Montfort. Un día nos hizo la 
siguiente confidència: «Me cues- 
ta mucho lograr que algunos 
monjes veteranos de nuestra 
Abadia acepten esta vida maria¬ 
na». Su objeción era la siguien- 


1 Mt. 11 25-26. 


te: «No puedo comprender cómo 
se puede vivir en Maria». Estos 
buenos monjes andaban equivo- 
cados. Apoyàndose en la autori¬ 
dad de Montfort, podían intentar 
practicar esa vida cuyo funda- 
mento doctrinal no captaban. Y 
ademàs, en la santa esclavitud 
de amor, al margen de este 
aspecto «en Maria», hay mu¬ 
chas otras pràcticas a las que 
podrían haber aplicado sus es- 
fuerzos. 

Conclusión: es incontesta- 
blemente útil buscar la explica- 
ción doctrinal de la encantadora 
pràctica mariana de que vamos 
a hablar. Pero para vivirla fruc- 
tuosamente la comprensión 
teològica no es indispensable. 
La misma pràctica, como luego 
veremos, es sencilla y se en- 
cuentra, hasta cierto punto, al 
alcance de todas las almas de 
buena voluntad. 

Para conduir este capitulo 
ofrecemos los textos preciosos 
que tendremos que comentar en 
los siguientes artículos. Repa- 
sémoslos con respeto, humildad 
y espíritu de oración. 

Al exponer la conducta mu- 
tua de Rebeca y Jacob, que 
prefigura las relaciones de la 
Santísima Virgen con sus hijos, 
Montfort escribe: « Permanecen 
estables en casa con su madre, 
es declr, aman el retiro, son 
interiores, se aplican a la ora¬ 
ción, pero a ejemplo y en com¬ 
partia de su Madre, la Santísima 
Virgen, cuya glòria toda està en 


el interior, y que durante toda su 
vida amó tanto el retiro y la ora¬ 
ción. .. Por grandes que sean en 
apariencia las cosas que hagan 
al exterior, estiman aún mucho 
màs las que hacen dentro de sí 
mismos, en su interior, en com¬ 
pari ía de la Santísima Virgen» \ 

Al tratar, en el mismo libro, 
de la tercera pràctica interior de 
la vida mariana, San Luis Maria 
parece referirse casi únicamente 
a la unión mística, y por lo tanto 
percibida y experimentada, con 
la Santísima Virgen, de la que 
hablaremos màs tarde. No da de 
ella ninguna explicación. Des- 
pués de haber descrito, en una 
magnífica pàgina, las bellezas 
del verdadero Paraíso terrenal y 
las riquezas del Tabernàculo de 
Dios, Maria, exclama arrebata- 
do: «jOh, qué riquezas! jOh, qué 
glòria! jOh, qué placerl jOh, qué 
felicidadl, jpoder entrar y morar 
en Maria, donde el Altísimo ha 
puesto el trono de su glòria su¬ 
prema!». Y un poco después: 
«Después que, por nuestra fide- 
lidad, se haya obtenido esta 
insigne gracia, es preciso per- 
manecer en el inefable interior 
de Maria con complacencia, 
reposar allí con confianza, es- 
conderse allí con seguridad y 
perderse allí sin reserva» 2 . 

En «El Secreto de Maria» 
Montfort parece mantenerse 


1 Verdadera Devoción, n 2 196. 

2 Verdadera Devoción, nn. 262 y 

264. 
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espiritual real puede ser vivida y 
realizada, en cierta medida, ya 
desde esta tierra. Jesús nos 
invita a buscar y a practicar esta 
unión con El: «Permaneced en 
Mí, y Yo en vosotros» 

En el próximo capitulo trata- 
remos de explicar cómo y en 
qué medida puede realizarse en 
este mundo esa presencia y 
unión mutuas con la Santísima 
Virgen. 

III 

La Santísima Virgen nos ve 
y nos sigue 

Constatàbamos en el capitu¬ 
lo anterior que fuera de la pre¬ 
sencia corporal, que para los 
seres corporales consiste en 
estar juntos, de manera percep¬ 
tible, en las dimensiones de un 
mismo espacio, debe existir una 
presencia y una unión espiritual, 
màs real e íntima que la de las 
creaturas materiales. También 
decíamos que esta unión espiri¬ 
tual se realiza ante todo por el 
hecho de que dos seres se co- 
nozcan y vean de manera espiri¬ 
tual, y luego mediante una ac- 
ción o influencia espiritual recí¬ 
proca. 

En la Santísima Virgen se 
realizan estas dos maneras 
respecto de nosotros. 

1 S Y primeramente, Ella està 
cerca de nosotros, y en cierto 
sentido en nosotros, porque Ella 


1 Jn. 15 4. 


nos ve y nos considera de modo 
muy neto y continuo en Dios. 

No podríamos dudar de ello: 
la Santísima Virgen nos ve real- 
mente, no con los ojos del cuer- 
po, pero sí con la mirada del 
alma. Ella ve todo lo que sucede 
en nosotros y alrededor nuestro. 
No le escapa ningún gesto nues¬ 
tro, ninguna palabra, ninguna 
mirada, ningún pensamiento, 
ninguna emoción, ningún acto 
de nuestra voluntad. Ella ve, 
pues, no sólo lo que es percepti¬ 
ble por los sentidos o puede 
deducirse de esta percepción, 
sino también lo que està direc- 
tamente al alcance de su alma, 
humanamente hablando, y eso 
ya es mucho sin duda alguna. 

2 e Pero nuestra divina Madre 
ve sobre todo lo que sucede en 
nosotros y a nuestro alrededor, 
porque contempla la Divinidad 
cara a cara, y en la Naturaleza 
divina conoce todo lo que puede 
interesarle; pues no hemos de 
olvidar que la Divinidad no es 
sólo el Ser infinito, sino también 
la Idea viviente, la Imagen sus- 
tancial, el Pensamiento infinita- 
mente perfecto, en que Dios y 
quienes El llama a su glòria 
conocen todos los demàs seres 
mucho màs clara y perfectamen- 
te que si los considerasen en sí 
mismos. Por eso Maria ve clara 
y continuamente en el Ser divino 
todo lo que Ella desea conocer, 
todo lo que le interesa, princi- 
palmente todo lo que le conviene 
saber como Madre de Dios, 
como Socia universal de Cristo, 


puede sernos útil y santificarnos 
1 

Para esto, tenemos ante todo 
que determinar netamente de 
qué cosas no se trata aquí. 

Sólo Dios està realmente en 
todas partes por su Esencia, su 
Poder u operación y su Presen¬ 
cia o mirada. Dios llena el uni- 
verso con su Ser, que es infinito. 
Està en todas partes por su 
Poder, porque ninguna creatura 
puede realizar un acto, de cual- 
quier naturaleza que sea, ni 
puede siquiera comenzarse o 
continuarse la existència de 
ningún ser, sin la influencia posi¬ 
tiva y actual de la Divinidad. Y 
también està en todas partes 
porque todas las cosas, tanto las 
màs poderosas y formidables 
como las màs humildes y míni- 
mas, estàn al descubierto delan- 
te de su mirada que, en el fondo, 
no es distinta de su Ser, como 
tampoco su Poder. 

La Santísima Virgen, al con¬ 
trario, es una creatura. Por lo 
tanto, Ella es limitada y finita en 
su ser, en sus potencias y en 
sus actos. En cuerpo y alma sólo 
puede estar en un lugar a la vez, 
ordinariamente en el cielo o 
donde quiera presentarse con su 


1 Nos mantendremos aún màs 
en guardia contra la tendencia a 
minimizar la misión de la Santísima 
Virgen y, por consiguiente, a minimi¬ 
zar también la importància de la vida 
mariana; tendencia que se manifies- 
ta netamente en ciertos medios 
supuestamente científicos y sabios. 


resplandeciente corte de ànge- 
les y bienaventurados. 

Para Jesús en cuanto hom- 
bre existe, al margen de lo que 
diremos màs tarde, una presen¬ 
cia sustancial enteramente es¬ 
pecial, la presencia eucarística. 
Jesús, en cuanto hombre, està 
donde hay hostias consagradas 
y vino consagrado, porque toda 
la sustancia del pan consagrado 
se convierte en la sustancia 
inalterada del Cuerpo de Jesús, 
y toda la sustancia del vino con¬ 
sagrado se convierte en la sus¬ 
tancia inalterada de la Sangre de 
Cristo, de modo que su Carne y 
su Sangre consagrados se en- 
cuentran respecto de las espe- 
cies de pan y de vino en la mis- 
ma relación que lo contenido 
respecto del continente. Por lo 
tanto, su Cuerpo y su Sangre 
estàn real y sustancialmente 
presentes bajo las apariencias o, 
como se dice en filosofia, «los 
accidentes» del pan y del vino. 
Salta a la vista que con la Santí¬ 
sima Virgen no sucede nada 
semejante, y que la presencia 
eucarística es absoluta y exclu- 
sivamente pròpia de Cristo, su 
divino Hijo. 

iCómo concebir la presencia 
mariana? 

iCómo, pues, concebir la 
presencia de la Santísima Virgen 
junto a nosotros, y en cierto 
sentido en nosotros, si puede 
aún hablarse aquí de verdadera 
presencia? 
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Debemos reflexionar aquí 
con calma. Habitualmente sólo 
pensamos en la presencia entre 
seres humanos, entre seres 
humanos tal como al presente 
viven juntos sobre la tierra. 
Hemos de darnos cuenta de 
que, al margen de esto, hay una 
verdadera presencia espiritual, 
mas real y màs fuerte que la 
presencia material, la presencia 
humana ordinaria. Todo esto se 
nos harà màs claro y evidente si 
le dedicamos un poco de re- 
flexión. 

En la situación actual en que 
vivimos en la tierra, decimos que 
alguien està cerca de nosotros, 
en nuestra presencia, cuando se 
encuentra juntamente con noso¬ 
tros en la misma porción, màs o 
menos vasta, de espacio, en el 
mismo piso, en el mismo coche, 
en el mismo autobús, en el mis¬ 
mo lugar. Notemos enseguida 
que esta presencia material no 
tiene valor para nosotros, y no 
es verdaderamente real, si la 
persona de que se trata no cae 
bajo la percepción de nuestros 
sentidos. Supongamos que me 
encuentro con un amigo en la 
misma prisión, en dos celdas 
contiguas, y que vivo tan sólo a 
algunos metros de distancia de 
él, pero que, a causa de un muro 
grueso que nos separa, no haya 
ningún contacto entre él y yo, y 
no podamos ni vernos, ni 
hablarnos, ni escucharnos... No 
diremos en este caso que esta- 
mos uno junto al otro, que vivi¬ 
mos uno en presencia del otro. 


Al contrario, decimos que al¬ 
guien està cerca de nosotros o 
nos està presente cuando cae 
bajo la percepción de nuestros 
sentidos, cuando podemos to- 
carlo, escucharlo o verlo. Acom- 
pano a un amigo o a un familiar 
a la estación. Mientras pueda 
agarrar su mano o escuchar su 
voz, està cerca de mí. Incluso 
cuando el tren se ha puesto en 
marcha, mientras pueda verlo y 
hacerle senas, la separación no 
es completa. Pero cuando su 
último saludo se haya hecho 
invisible, cuando con el tren 
desaparezca su silueta de mi 
mirada, este familiar o este ami¬ 
go se ha ido: ya no està presen¬ 
te, sino ausente. 

Y téngase en cuenta que es¬ 
ta presencia corporal es tanto 
màs preciosa y real, cuando màs 
nítida e inmediata es la percep¬ 
ción por los sentidos. No nos da 
lo mismo ver a nuestros seres 
queridos a un kilómetro de dis¬ 
tancia o escuchar su voz desde 
lejos, que tenerlo ante los ojos y 
gozar inmediatamente de su 
conversación. 

Sigamos reflexionando. Hay 
presencia real cuando alguien 
cae bajo la percepción de nues¬ 
tros sentidos, que son órganos 
materiales de conocimiento, 
los medios corporales para co- 
nocer y percibir las cosas. Por lo 
tanto, salta a la vista que po- 
dríamos hablar de presencia 
espiritual entre dos seres, cuan¬ 
do estos dos seres caigan bajo 
el alcance mutuo de sus facul¬ 


tades de conocimiento espiri- 
tuales, cuando estos dos seres 
puedan espiritualmente «verse», 
percibirse, cuando puedan con¬ 
templar y seguir mutuamente su 
actividad, incluso interior, lo que 
seria, evidentemente, algo mu- 
cho màs precioso que verse, 
escucharse o tocarse por los 
sentidos, los ojos, los oídos o las 
manos. 

Y si vamos màs adelante con 
nuestras reflexiones, se nos 
harà patente que esta clase de 
verdadera presencia espiritual 
ha de existir. Si no, <j,cómo po- 
drían los àngeles estar cerca 
uno del otro y gozar de su pre¬ 
sencia mutua? No pueden estar 
uno cerca del otro por el contac¬ 
to con las mismas dimensiones 
del espacio, puesto que, no 
teniendo cuerpo, no pueden 
encontrarse en tal o cual lugar 
del mismo modo que nosotros. 
No pueden verse, escucharse o 
tocarse, puesto que, pasivamen- 
te, no tienen cuerpo que pueda 
ser visto, escuchado o sentido, y 
activamente no tienen el sentido 
visual, auditivo o tàctil para reali- 
zar estas percepciones: no tie¬ 
nen ni ojos para ver, ni orejas 
para escuchar, ni manos para 
palpar. 

Y ^córno las almas de los di- 
funtos, mientras no se reúnan 
con sus cuerpos, podrían estar 
presentes una a otra, puesto que 
carecen de toda presencia mate¬ 
rial o corporal, y de toda percep¬ 
ción y contacto por medio de los 
sentidos? Por lo tanto, ha de 


haber una presencia puramente 
espiritual que supera la presen¬ 
cia material tanto como el espíri- 
tu se eleva por encima del cuer¬ 
po. 

Esta presencia espiritual 
consistirà en que dos seres, de 
modo espiritual, se conozcan, se 
vean, contemplen mutuamente 
sus actos, incluso interiores, se 
manifiesten y se revelen uno a 
otro sus acciones y su vida ínti¬ 
ma. Consistirà también en que 
esos seres obren uno sobre otro 
y se influencien mutuamente. 
Esta presencia espiritual no 
puede darse perfectamente 
entre seres humanos que viven 
en este mundo, porque en esta 
vida todo conocimiento y toda 
percepción, como en general 
toda influencia, està subordinada 
en cierta medida a funciones 
sensibles y corporales, y no 
existe para nosotros una per¬ 
cepción espiritual directa de las 
realidades suprasensibles. En 
esta vida toda vista y conoci¬ 
miento, y toda comunicación con 
los demàs, no puede hacerse 
màs que con la ayuda de los 
sentidos exteriores o interiores, y 
por consiguiente no puede ejer- 
cerse a cierta distancia. Des- 
pués de nuestra muerte, incluso 
después de la resurrección de 
nuestros cuerpos, este tipo de 
presencia y de unión espiritual 
con los àngeles y con los demàs 
bienaventurados serà posible y 
real. Pero con la santa Humani- 
dad de Jesús y también con 
nuestra divina Madre, esta unión 
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nuamente en Dios, con todo lo 
que somos, todo lo que hace- 
mos y sufrimos, tanto por dentro 
como por fuera. Y si elevamos 
entonces la mirada de nuestra 
alma hacia Ella, si pensamos en 
Ella, el circulo se cierra y pode- 
mos hablar de unión con Ella. Y 
si lo hacemos habitualmente, en 
cuanto lo permite nuestra condi- 
ción actual sobre la tierra, po- 
demos hablar de unión perma- 
nente y de vida incesante en su 
presencia. 

Pero hay màs y mejor. Existe 
otra causa màs eficaz y profun¬ 
da de contacto espiritual perma- 
nente entre la Santísima Virgen 
y nosotros: Ella està junto a 
nosotros, y en cierto sentido en 
nosotros, por la influencia ince¬ 
sante de gracia que, como ins¬ 
trumento consciente y consin- 
tiente de la Divinidad, y también 
de Cristo en cuanto hombre, Ella 
ejerce sobre nosotros \ 

Alguien puede ser causa de 
la gracia santificante o actual de 
dos maneras, siempre —claro 
està— en subordinación a Dios y 
a Cristo en cuanto hombre: mo- 
ralmente, o de manera física e 
inmediata. 

Ante todo, un ejemplo para 
ilustrar esta doble causalidad. 


1 Para todas estas considera- 
ciones explotamos una opinión 
teològica muy seria, que no tenemos 
por qué defender aquí, que reúne el 
asentimiento de un número cada vez 
mayor de Mariólogos. 


Una mamà da a su hijo de 
cinco o seis afios, para ocuparlo, 
un làpiz y un pedazo de papel: 
«Vamos, hijo mío, escribe algu- 
nas cosas bonitas». La mamà, 
por sus palabras y por su alien- 
to, no es la causa física de esta 
acción de escribir, pues no es 
ella la que escribe, no es ella la 
que realiza esta acción. Pero por 
una influencia moral convence a 
su hijo para que la realice. Ella 
es, pues, su causa moral. 

Pero esta misma madre tiene 
otro crio de apenas tres o cuatro 
ahos, que también quiere escri¬ 
bir, aunque todavía no sabe 
sostener un làpiz o un bolígrafo. 
«Vamos, carino, escribiremos 
los dos juntos». La mamà pone 
el làpiz entre las manitas de su 
pequenín, pone esta mano de¬ 
ntro de la suya y la hace escribir 
con gran alegria de su tesoro. 
Esta vez la mamà no es sólo 
causa moral, sino también causa 
física de lo que se escribe: ella 
es la que escribe inmediata y 
realmente, aunque lo haga a 
través de la mano inexperta de 
su nino. 

Otro ejemplo ahora en el 
plano sobrenatural. De viaje me 
encuentro con alguien. Charla- 
mos. Mi interlocutor muestra 
ràpidamente que no tiene la 
conciencia en paz. Se deja ga- 
nar por algunas palabras ama¬ 
bles, y se decide a ordenar sus 
asuntos espirituales. A su llega¬ 
da busca un sacerdote, que 
escucha su confesión y le da la 
absolución, y por lo tanto la 


como Reina del reino de Dios, y 
màs aún todo lo que Ella debe 
conocer para realizar su sublime 
misión de Corredentora y Madre 
de los hombres, de Mediadora 
universal de la gracia y Santifi- 
cadora de las almas, de Adver¬ 
sària personal de Satàn y Gene¬ 
rala de los ejércitos de Dios, que 
sin cesar Ella debe conducir a la 
batalla y a la victorià. 

A veces se ha creído poder y 
deber dudar de esta omniscièn¬ 
cia de la Santísima Virgen res¬ 
pecto de todo lo que nos con- 
cierne. «Creia que Dios solo 
conocía los pensamientos y los 
sentimientos secretos de los 
hombres», hemos oído decir 
màs de una vez. Sí, es cierto, 
Dios solo por Sí mismo, pero 
fuera de El también todos aque- 
llos a quienes El quiere conce- 
der esta vista y este conocimien- 
to, esto es, a aquellos a quienes 
les es necesario o conveniente 
penetrar la vida íntima de los 
hombres, entre los cuales con- 
tamos indudablemente la santa 
Humanidad de Jesús y su divina 
Madre. 

Los bienaventurados en el 
cielo ven en Dios todo lo que les 
inspira un interès particular. No 
ven cada hoja que tiembla, cada 
flor que se abre, cada animal 
que se mueve en la tierra; pues 
todo eso no puede daries un 
gozo especial, ni series útil para 
la misión que les queda por 
cumplir. Pero los Santos ven en 
Dios todo lo que les es necesa¬ 
rio o útil saber para ayudar a 


quienes les rezan. Nuestros 
queridos difuntos, si ya han 
entrado en la glòria, ven en la 
Naturaleza divina todo lo que 
nos sucede, porque nuestra 
suerte, nuestra conducta y nues¬ 
tra felicidad les son de grandísi- 
mo interès. Y según este princi¬ 
pio de la Teologia, es evidente 
que la santísima Madre de Jesús 
ve todo lo que se produce en 
nosotros, y también lo que suce¬ 
de alrededor nuestro, en la me- 
dida en que eso nos concierna. 

Ella es nuestra Madre. Ma¬ 
dre con una maternidad mil 
veces màs real y preciosa que la 
maternidad ordinaria. Y por eso 
Ella desea saber todo lo que se 
refiere a sus hijos y todo lo que 
les sucede: tristeza y alegria, 
lucha y tentación, faltas y pro- 
greso, prosperidad y tribulacio- 
nes. Ademàs, Ella debe conocer 
todo eso. Como Madre espiritual 
nuestra, Ella debe encargarse 
de nuestra vida sobrenatural, 
defenderla, mantenerla, desarro- 
llarla y llevaria a su plenitud. 
Ahora bien, Ella no podria cum¬ 
plir esta misión si no conociese 
todo lo que se refiere a esta 
vida, todo lo que, en un sentido 
u otro, puede influenciaria; es 
decir, pràcticamente, todo lo que 
nos sucede. 

Ella es nuestra Abogada, 
nuestra Mediadora, y la Distri- 
buidora de todas las gracias. 
Salta a la vista que para cumplir 
este cometido que Dios le con¬ 
fio, es preciso que Ella conozca 
todas nuestras necesidades de 
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cada momento, nuestras dispo- 
siciones, nuestras dificultades y 
tentaciones, nuestros pensa- 
mientos y sentimientos, en una 
palabra, todo lo que hay en 
nosotros y es de nosotros, para 
poder darnos en tiempo oportu- 
no las gracias y auxilios que 
necesitamos. 

Y Ella es Reina, Reina de los 
hombres, Reina especialmente 
de lo que es interior, espiritual y 
sobrenatural en el hombre, Re¬ 
ina de las almas, Reina de los 
corazones. Y no hay duda de 
que es sumamente conveniente 
que una reina, que esta Reina 
sobre todo, sepa todo lo que 
sucede en su reino. 

Así, pues, Nuestra Senora 
me ve claramente y sin cesar, a 
mí mismo y todo lo que pienso y 
hago. Y por eso mismo Ella està 
espiritual y realmente junto a mí, 
y en cierto sentido en mí, puesto 
que su mirada penetra hasta las 
profundidades màs íntimas de 
mi ser, hasta mi inteligencia, mi 
voluntad y la sustancia misma 
de mi alma. Y cuando yo pienso 
en Ella, cuando la miro y fijo en 
Ella los ojos de mi alma, el circu¬ 
lo se cierra, el contacto se esta- 
blece, y entonces estoy junto a 
Ella y Ella junto a mí. Y si habi- 
tualmente pienso en Ella, y habi- 
tualmente la miro, y habitual- 
mente vivo con Ella, estoy habi- 
tualmente en su presencia, vivo 
habitualmente unido a Ella \ Se 


1 Recuérdese que el cèlebre y 
santo Abad Juan Bautista Chautard 


puede decir entonces que Ella 
està siempre junto a mí y yo 
junto a Ella. 

★ 

Sin embargo, aquí no hay 
que forjarse ilusiones. 

Esta presencia espiritual, in¬ 
tencional si se quiere, de la 
Santísima Virgen junto a nues¬ 
tras almas y en ellas, es perfecta 
por parte de Ella. Ella nos ve 
claramente y sin cesar, Ella 
escucha directa y distintamente 
lo que le decimos y comunica- 
mos, cómo respondemos a su 
presencia, etc. 

Pero por parte de nosotros, 
esta presencia, esta «convivèn¬ 
cia» deja forzosamente mucho 
que desear: jestamos aún «in 
via», en la tierra, y no en el cielo! 

1 g No vemos directa e inme- 
diatamente a la Santísima Vir¬ 
gen, como Ella nos contempla. 
La vemos o pensamos en Ella 
en la imagen espejo de la fe. 
Una imagen, en un espejo, no es 
siempre muy fiel. Pero aunque lo 
fuese, siempre es indirecta y, 
por lo tanto, imperfecta. 

Durante la guerra de las trin- 
cheras de 1914 a 1918, nuestros 
soldados no podían subir por 
encima de los parapetos sin 
córrer el riesgo de ser abatidos 
al punto por los tiradores de 
élite, siempre al acecho. Por 


-practicaba fielmente este encuentro 
de la mirada (espiritual) con Nuestra 
Senora. 


este motivo en las trincheras se 
instalaron instrumentos especia- 
les, llamados periscopios, que 
sobresaliendo apenas de la 
trinchera, por una combinación 
ingeniosa de espejos, permitían 
ver claramente y sin peligro lo 
que sucedía en el campo ene- 
migo. Nosotros vemos a Nuestra 
Senora como en el periscopio de 
la fe. Sabemos que Ella existe, 
lo que Ella es, que Ella nos ama, 
que Ella piensa en nosotros y se 
ocupa de nosotros. Y así la veo 
y converso con Ella como por un 
rodeo, pero realmente. No la 
«oigo» tampoco directamente, 
no reconozco su voz como lo 
hago cuando me habla una voz 
familiar. Sólo por medio de un 
pequeho razonamiento llego a 
convencerme de que Ella me 
habló. Recibo una inspiración de 
la gracia. Es real, no puedo 
dudar de ella. Pero toda gracia 
me viene, después de Dios, por 
Maria. Por lo tanto, estoy perci- 
biendo su «voz». Y así, Ella es 
la que viene a consolarme, a 
reconfortarme, a pedirme un 
pequeno sacrificio por el reino 
de Jesús y el suyo. 

2 e En segundo lugar, yo no 
puedo estar pensando y miràn- 
dola continuamente y sin cesar, 
mientras que Ella sí me està 
unida sin interrupción. Esto es 
imposible incluso a los mayores 
santos, salvo en el caso de una 
intervención especial de Dios. 

3 S En tercer lugar, mi visión 
de la Madre de Jesús, por des¬ 
gracia, serà siempre superficial, 


un poco vaga, sin la suficiente 
claridad y profundidad. Ella me 
penetra a fondo, mientras que yo 
no la veo màs que de manera 
defectuosa. Yo no puedo pene¬ 
trar hasta los abismos de luz, de 
amor y de vida que el Senor ha 
cavado en Ella, su obra maestra. 
jCómo todo esto debe hacernos 
suspirar por el cielo, en que 
podremos leer sin parar en el 
alma santa, radiante y totalmen- 
te divinizada de nuestra Madre, 
y de este modo quedar fijos en 
un rapto de amor! 

Pero, a pesar de todas las 
imperfecciones que acabamos 
de senalar, no es menos cierto 
que subsisten todas las condi¬ 
ciones indispensables para po¬ 
der hablar de una verdadera 
presencia espiritual de la Santí¬ 
sima Virgen junto a nosotros y 
en nosotros, y de una unión 
innegable. A nosotros nos toca 
fortalecer e intensificar sin cesar 
esta unión por una mirada fre- 
cuente de alma y por un trato 
intimo de amor. 

Màs tarde diremos cómo po- 
demos realizar esto en la pràcti¬ 
ca. 

IV 

La Santísima Virgen 
nos influencia por la gracia 

En el capitulo precedente 
hemos visto que la Santísima 
Virgen, de manera espiritual, 
està junto a nosotros y en cierto 
sentido incluso en nosotros, 
porque Ella nos ve clara y conti- 
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desarrollados en la vida de la 
gracia, en la vida de Jesús, en la 
vida de Dios mismo. 

En los capítulos siguientes 
trataremos de hacer comprender 
mejor estas cosas, y justificarlas 
aún màs. 

Mantengàmonos fielmente 
entregados a la acción y a las 
influencias de gracia de Nuestra 
Senora, por màs que no poda- 
mos percibir directamente esta 
acción beneficiosa. Y séanos un 
gran gozo saber que en la mis- 
ma medida en que aumenta la 
gracia santificante, la vida divina 
en nosotros, se intensifica tam- 
bién esta dulce unión con Ella. 

y 

Ella en nosotros, nosotros 
en Ella 

En los capítulos precedentes 
hemos hablado de la presencia 
espiritual de la Santísima Virgen 
junto a nosotros, en cierto senti- 
do en nosotros, y de nuestra 
unión real con Ella. 

No se trata en este caso, de- 
cíamos, de una presencia sus- 
tancial, gracias a la cual Nuestra 
Senora estaria en cuerpo y alma 
junto a nosotros, al modo como 
Dios con su Ser inefable vive 
directamente en nosotros por la 
gracia. Maria està junto a noso¬ 
tros y en nosotros, como hemos 
visto, ante todo por el hecho de 
que Ella nos ve espiritualmente, 
y ve y conoce todo lo que nos 
pasa, todo lo que sucede en 
nosotros, todo lo que nos con- 


cierne tanto exterior como inte- 
riormente; y luego, porque Ella 
nos influencia, nos «trabaja», 
muy a menudo por la gracia 
actual, y sin cesar por la gracia 
santificante que, como instru¬ 
mento vivo y consciente de Dios 
y de Cristo, Ella produce y man- 
tiene incesantemente en noso¬ 
tros. Esta influencia física de la 
Santísima Virgen, aunque de 
orden espiritual, es un verdadero 
toque en nuestra alma, un ver- 
dadero contacto de Maria con 
ella, por el que Nuestra Senora 
nos sigue estando estrechamen- 
te unida. 

Comprendemos mejor ahora 
por qué San Luis Maria no habla 
solamente de vivir junto a Ma¬ 
ria, en su companía, sino de una 
vida de nosotros en Maria y de 
Maria en nosotros. En efecto, se 
trata aquí de una presencia 
espiritual, que comporta siempre 
una compenetración mutua de 
espíritu a espíritu, de alma a 
alma. Los cuerpos son impene¬ 
trables. La impenetrabilidad es 
una cualidad fundamental de la 
matèria. Pero esta ley no vale 
para las almas, para los espíri- 
tus. De las almas y de los espíri- 
tus que estàn unidos uno a otro, 
hemos de decir que estàn uno 
en el otro. Y aunque de los seres 
espirituales unidos pueda decir- 
se que viven recíprocamente 
uno en el otro, normalmente nos 
representaremos al ser inferior, 
menos perfecto, como viviendo 
en el ser superior, màs perfecto, 
y nos expresaremos de este 


gracia santificante. Yo he sido la 
causa remota y moral de la 
gracia santificante en esta alma 
por mis consejos y tal vez por 
mis oraciones; mientras que el 
sacerdote que la absolvió ha 
sido su causa eficiente, inme- 
diata y física, puesto que ha 
dicho: «Yo te absuelvo de tus 
pecados»; cosa que, evidente- 
mente, el sacerdote no puede 
hacer por sí mismo, sino sólo 
como instrumento vivo y ministro 
de Cristo. 

Ahora bien, cuando llama- 
mos a la Santísima Virgen Me¬ 
diadora de todas las gracias, 
queremos decir con ello que, 
juntamente con Cristo y en su- 
bordinación a El, Ella mereció 
durante su vida todas las gra¬ 
cias, y ahora nos las destina y 
las obtiene para nosotros por 
una oración infaliblemente escu- 
chada. Ella es, pues, de màs de 
un modo, causa remota y moral 
de las gracias que Dios infunde 
en nuestra alma. Todo esto, sin 
embargo, no establece aún un 
contacto inmediato entre Ella y 
nosotros. 

Pero, como hemos visto màs 
arriba, podemos admitir, por 
sólidas razones, que cuando la 
Santísima Virgen nos ha desti- 
nado y obtenido la gracia, Dios 
también se sirve de Ella para 
aplicarnos esta gracia, o hablan- 
do màs claramente, para produ- 
cirla en nosotros. Y por eso Ella, 
por virtud de Dios y de Cristo, es 
la causa subordinada, pero real, 
inmediata, eficaz y productora, 


de toda gracia, santificante o 
actual, sacramental o extrasa- 
cramental, esto es, producida 
por medio de los sacramentos o 
sin ellos. Lo que el sacerdote 
hace para ciertas gracias, la 
Santísima Virgen lo hace para 
todas. Por el bautismo el sacer¬ 
dote, como ministro de Dios, 
confiere la vida divina al nino. 
Por la absolución devuelve o 
aumenta la gracia santificante en 
su penitente. Nuestra Senora 
confiere y produce la gracia 
santificante y actual en todas 
partes donde Dios la concede. 
León XIII la llama « Dispensado¬ 
ra [con Cristo] en la comunica- 
ción de todas las gracias que se 
derivan del misterio de la Re- 
dención, de que Ella fue igual- 
mente Cooperadora» Y San 
Pío X la llama «Prínceps lar- 
giendarum gratlarum ministra: la 
principal Administradora de la 
comunicación de las gracias» 2 . 

Así Maria influencia muy fre- 
cuentemente, podríamos decir 
casi sin cesar, nuestra alma por 
la comunicación de la gracia 


1 Encíclica Adjutricem populi. El 
término latino «administra» es muy 
expresivo, pero difícil de traducir; lo 
mismo pasa con el término «minis¬ 
tra», que parece indicar en todo caso 
que la Santísima Virgen tiene la 
misión de aplicar, y por lo tanto, de 
producir como instrumento de Dios, 
las gracias que nos son comunica- 
das. 

2 Encíclica Ad diem illum. 
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actual, que nos es concedida 
abundantemente. 

Pero Ella ejerce realmente 
sin cesar su influencia sobre las 
almas establecidas en estado de 
gracia. Pues la gracia santifican- 
te no nos viene solamente de 
Ella en su primera producción, 
sino también en la continuación 
de su existència en nuestra 
alma. La gracia santificante debe 
ser mantenida en nosotros; y 
eso lo hace, después de Dios, la 
santa Humanidad de Jesús. El 
nos lo ensena claramente cuan- 
do nos llama sarmientos de la 
viría, que no pueden vivir mas 
que por la savia de la vid, que 
esta debe comunicaries incesan- 
temente. Pero esta gracia santi¬ 
ficante es conservada y mante¬ 
nida también en nosotros, por 
debajo de Cristo, por Maria, 
Mediadora de toda gracia. Y así 
estamos sometidos sin cesar a 
la influencia y a la acción vivifi- 
cadora de la santísima Madre de 
Dios. 

★ 

Ahora bien, esta acción y es¬ 
ta influencia establecen y consti- 
tuyen un verdadero contacto 
físico, aunque espiritual, con 
nuestra divina Madre. Si alguien 
pone su mano en la mía, sin que 
pueda verlo o escucharlo, diré: 
«iHay alguien aquí!...». Cuando 
la Santísima Virgen toca, mueve 
o trabaja mi alma de manera 
espiritual, digo: «Maria està 
junto a mí por su acción». Para 
cumplir en un lugar determinado 


una acción material cualquiera, 
ante todo debemos estar en 
dicho lugar. No puedo hacer un 
paseo por Nueva York, ni com¬ 
prar allí un reloj, ni conducir un 
auto, porque no estoy allí. Al 
contrario, para los seres que 
pueden ejercer una influencia 
puramente espiritual, la acción 
misma que realizan, la influencia 
misma que ejercen sobre otro 
ser, hace que estén presentes 
allí donde se encuentra el objeto 
de su influencia, el término de su 
acción. Es el caso de los ànge- 
les y bienaventurados en el 
cielo. Nuestro àngel de la guar¬ 
da, por ejemplo, està presente 
donde estamos nosotros, tanto 
porque nos ve, como explicamos 
precedentemente, como porque 
obra sobre nosotros, lo cual 
constituye un toque, un contacto 
espiritual, como también hemos 
dicho. 

Así es como se dice, y jus- 
tamente, que Dios està en todas 
partes, no sólo directamente por 
su Esencia, sino también por su 
acción todopoderosa, por la que 
mantiene en la existència todo lo 
que existe y realiza todo lo que 
se hace y todo lo que sucede en 
el mundo. Si Dios no estuviese 
en todas partes por su Ser, lo 
estaria por su Poder, por su 
acción universal y todopoderosa. 
Nuestra Senora, evidentemente, 
no està en todas partes por su 
acción. Pero Ella està donde- 
quiera que haya almas en que 
Dios infunde o mantiene la gra¬ 
cia santificante, y dondequiera 


que Ella obre sobre estas mis- 
mas almas por las inspiraciones 
de la gracia. 

De nuevo, es cierto, hemos 
de comprobar que, por desgra¬ 
cia, tampoco esta presencia es 
perfecta por nuestra parte, por¬ 
que estamos todavía «in via», en 
camino hacia la plena Luz. No 
podemos ver directamente estas 
influencias de la gracia. No ex- 
perimentamos la presencia de la 
gracia santificante en nosotros, 
ni su mantenimiento y aumento. 
No reconocemos tampoco direc¬ 
tamente cuàl es la causa de este 
mantenimiento y de estos pro- 
gresos. Sin embargo, podemos 
tener una certeza moral de la 
existència de la gracia santifi¬ 
cante en nuestra alma, y sabe- 
mos por la fe que esta gracia es 
producida y mantenida en noso¬ 
tros por Jesús y por su divina 
Madre. 

iQué difícil es para nosotros, 
almas totalmente prisioneras en 
la carne, comprender cómo la 
Santísima Virgen, que està en el 
cielo, puede obrar sobre noso¬ 
tros a tales distancias, y cómo 
puede ejercer su acción sobre 
millones de almas a la vez! La 
explicación teològica de esta 
verdad no es demasiado difícil, 
pero exigiria una exposición que 
aquí estaria fuera de lugar. 
Hagamos notar solamente que 
la Santísima Virgen no obra en 
este campo por medio de su 
poder o virtud pròpia, sino por lo 
que la teologia llama «poder 
obedienciat», es decir, por el 


poder ilimitado inherente a toda 
creatura, desde el momento en 
que es movida y accionada por 
la Omnipotencia de Dios. El 
puede servirse de la acción, 
incluso material, de cualquier 
creatura, para producir cualquier 
efecto, en cualquier lugar del 
universo. De este modo el poder 
de la creatura, a condición de 
que Dios quiera servirse de él, 
es realmente ilimitado, y la San¬ 
tísima Virgen, por ejemplo, como 
consecuencia de la moción divi¬ 
na, puede obrar simultànea- 
mente sobre centenares de 
millones de àngeles y de hom- 
bres. 

Montfort pensaba en este ti- 
po de presencia y en esta unión 
cuando escribía: «San Agustín, 
sobrepujàndose a sí mismo y a 
todo lo que acabo de decir, dice 
que todos los predestinados, 
para ser conformes a la imagen 
del Hijo de Dios, estàn en este 
mundo escondidos en el seno de 
la Santísima Virgen, donde son 
guardados, alimentados, mante- 
nidos y desarrollados por esta 
buena Madre...» \ Se trata, 
evidentemente, de una metàfora, 
en el sentido de que Montfort no 
se refiere aquí del seno corporal 
de Nuestra Senora. Pero en todo 
caso quiere decir sin duda algu¬ 
na que los predestinados estàn 
estrechamente vinculados y 
unidos a la Santísima Virgen, y 
que en esta unión son guarda¬ 
dos, alimentados, mantenidos y 


1 Verdadera Devoción, n 2 33. 
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VI 

“Permaneced en Mí y Yo en 
vosotros” 

Para comprender mejor la vi¬ 
da de unión entre la Santísima 
Virgen y nosotros, la hemos 
comparado a las relaciones 
mutuas que los àngeles y bien- 
aventurados tienen entre sí en el 
cielo. Pero sobre todo debemos 
cotejarla con la «permanència» 
de Cristo en nosotros y de noso¬ 
tros en Cristo, de que El nos ha 
hablado repetidas veces y dicho 
cosas maravillosas y conmove- 
doras. 

Ante todo una observación. 
Se trata aquí de nuestra unión a 
Cristo en cuanto Hombre, ya 
que en la alegoría de la vid de 
que hablaremos màs lejos, El se 
distingue netamente del Padre, 
es decir, su Humanidad de su 
Divinidad, puesto que dice: «Yo 
soy la vid verdadera, y mi Padre 
es el vinador» '. La misma ob¬ 
servación vale, evidentemente, 
para los demàs textos que vie- 
nen a continuación. 

Jesús habló por primera vez 
de esta unión al anunciar el 
misterio de la Sagrada Eucaris¬ 
tia, de la sagrada Comunión, 
que es como una fusión de un 
tipo especial con Cristo, pero 
que tiene por efecto una unión 
estable y permanente: « Quien 
come mi Carne y bebe mi San- 


1 Jn. 15 1. 


gre, en Mí mora y Yo en él» 2 . El 
mismo indica cuàl es el funda- 
mento y la razón de ser de esta 
unión, a saber, una influencia 
constante que El ejerce sobre 
nosotros y por la cual nos comu¬ 
nica e infunde incesantemente la 
vida de la gracia: «Así como Yo 
vivo por el Padre , así también 
quien me come vivirà por Mí» 3 . 
Por lo tanto, estamos en El y El 
en nosotros, porque vivimos de 
El y por El, y El nos comunica la 
vida de la gracia por un influjo 
constante de su santa Humani¬ 
dad sobre nosotros. Es, pues, 
una unión espiritual muy profun¬ 
da y estrecha. Este es el lazo 
principal que nos une a El. 

Jesús vuelve sobre esta 
unión maravillosa entre El y 
nosotros especialmente en su 
discurso de despedida a los 
apóstoles en la última Cena, 
discurso en el que recopilo y 
condenso todo lo que su doctri¬ 
na tiene de màs hermoso, de 
màs conmovedor, de màs ele- 
vado. El Espíritu Santo es quien, 
al descender sobre ellos, les 
harà comprender estas magnífi- 
cas verdades: «En ese día com- 
prenderéis que Yo estoy en mi 
Padre , y vosotros en Mí, y Yo en 
vosotros» 4 . Es evidente que 
esta unión se realiza por la gra¬ 
cia santificante, que Cristo les 
comunica y que los hace seme- 


2 Jn. 6 56. 
3 Jn. 6 58. 

4 Jn. 14 20. 


modo por analogia con los seres 
materiales, para los que el conti- 
nente debe ser mayor y màs 
vasto, por la naturaleza misma 
de las cosas, que el contenido. 
Podemos hablar aquí, pues, de 
Maria en nosotros y de nosotros 
en Maria. Pero de preferencia 
nosotros nos representaremos 
como viviendo en Ella, y habla¬ 
remos generalmente de nuestra 
vida en Maria, porque el ser de 
Ella, cuanto al don de naturaleza 
y de gracia, es incomparable- 
mente màs vasto, rico, grande y 
amplio que el nuestro. 

Hablamos de Maria en noso¬ 
tros, y no sólo junto a nosotros. 
Y es que la Santísima Virgen no 
nos ve de manera exterior y 
superficial; pues su mirada ma¬ 
terna sondea los rinones y los 
corazones, como dice la Escritu- 
ra, y penetra hasta lo màs pro- 
fundo de nuestra alma. Y su 
influencia espiritual de gracia, 
aunque se ejerce a veces, es 
cierto, sobre nuestros sentidos y 
pasiones, sobre nuestra memò¬ 
ria e imaginación, penetra mu- 
cho màs allà y nos capta mucho 
màs profundamente: Ella llega 
hasta nuestras facultades pura- 
mente espirituales, la inteligen- 
cia y la voluntad, en las que 
generalmente se produce la 
gracia actual, e incluso hasta la 
sustancia misma del alma, pues 
allí es donde reside la gracia 
santificante, por la cual la Santí¬ 
sima Virgen, juntamente con 
Jesús, ejerce su influencia ma¬ 
terna sobre nosotros. 


★ 

A pesar de todas las explica- 
ciones teológicas que se nos 
puedan dar sobre este tema, nos 
es difícil, en las condiciones 
materiales de nuestra existència 
terrena, concebir esta presencia 
espiritual como una unión ver¬ 
dadera. Nos aferramos siempre 
a la presencia material, local, 
fuera de la cual no puede haber 
unión verdadera entre hombres 
que viven en las condiciones de 
la tierra. Para facilitarnos la 
comprensión de la presencia de 
la Santísima Virgen y de nuestra 
unión con Ella, avancemos la 
siguiente propuesta que el poder 
divino podria realizar perfecta- 
mente. Tratemos de represen- 
tarnos la cosa vivamente y de 
reflexionar en ella a fondo. 

Por acción de las circunstan- 
cias vives lejos de tu madre, a 
20, 100 o 150 kilómetros de 
distancia. Piensas en ella muy 
seguido, y ella aún mucho màs 
en ti; pero salta a la vista que no 
hay ningún contacto verdadera, 
inmediato, ni siquiera espiritual, 
entre tú y ella; estàis separados, 
alejados uno del otro. No se 
podria hablar en este caso de 
una verdadera presencia mutua. 

Pero supón ahora que, por 
una omnipotente y muy posible 
intervención de Dios, se realice 
lo que sigue. Con una mirada 
espiritual, pero muy clara y níti¬ 
da, ves sin cesar a tu madre, 
todo lo que ella hace exterior- 
mente, todo lo que ella piensa y 
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siente en su interior. La ves en 
tal o cual habitación de la casa 
paterna, en esta o aquella acti¬ 
tud, ocupada en este o aquel 
trabajo. Puedes seguirlo todo en 
ella, incesante e indistlntamente. 
Por su parte, ella tiene el mismo 
privilegio. También ella, con su 
mirada materna y afectuosa, te 
sigue en todo lo que haces y 
piensas, en todo lo que experi- 
mentas y sufres. Podéis comuni- 
caros entre los dos; entre tú y 
ella hay un vinculo incesante; 
podéis charlar juntos e inter- 
cambiar vuestros pensamientos 
e impresiones. 

Eso ya seria mucho. Pero 
supongamos que hay màs. Tu 
madre puede consolarte, alen- 
tarte, darte buenos consejos; 
ella puede también sostener tu 
salud cuando se siente debilita¬ 
da, puede incitarte a una vida 
màs hermosa y màs pura; en 
una palabra, puede ejercer so¬ 
bre ti en todo instante una in¬ 
fluencia beneficiosa y santifica- 
dora. De tu lado tienes las mis- 
mas posibilidades. Tú también 
puedes ayudar a tu madre y 
asistirla en el doble plano mate¬ 
rial y espiritual. Puedes restaurar 
sus fuerzas extenuadas, alegrar¬ 
ia en sus tristezas, aumentar un 
poco màs su fervor y su genero- 
sidad, etc. 

Si sabes hacer abstracción 
del modo como se realiza ordi- 
nariamente en este mundo la 
presencia mutua, y te penetras a 
fondo de la suposición que aca- 
bamos de hacer, reconoceràs 


que en este caso vivirías real- 
mente unido a tu madre, y que 
podrías hablar en este caso de 
verdadera presencia mutua, 
aunque vivierais corporalmente 
separados por una distancia de 
decenas o centenas de kilóme- 
tros. En esta hipòtesis sólo te 
faltaria una cosa: poder contem¬ 
plar a tu madre con tus ojos 
corporales, agarrar su mano, 
besaria afectuosamente... Pero 
en realidad estarías unido a tu 
madre de manera màs verdade¬ 
ra, preciosa e íntima que si vivie- 
ras con ella bajo el mismo techo. 

Todo esto, evidentemente, 
no es màs que una suposición 
en relación con nuestra madre 
de la tierra. Pero es una verda¬ 
dera y encantadora realidad en 
relación con nuestra Madre del 
cielo, como se deduce de nues- 
tras explicaciones precedentes. 
Es cierto que, de nuestra parte, 
hay puntos flacos y lagunas en 
esta unión. En las pàginas si- 
guientes veremos cómo pode- 
mos remediar estas debilidades 
y colmar estas lagunas, al me- 
nos parcialmente. 

★ 

Las explicaciones que aca- 
bamos de dar, por su supuesta 
novedad, pueden parecer sor- 
prendentes e incluso extranas a 
ciertas personas. Por eso da un 
gozo tranquilizador encontrar 
expuesta esta doctrina, de idén- 
tico modo en cuanto al fondo, 
por autores muy antiguos y de la 
mayor competència. Damos aquí 


la traducción de un extracto de 
un sermón de San Germàn de 
Constantinopla (t 773), una de 
las mayores figuras de la Iglesia 
oriental, tan profundamente 
devota de la santísima Madre de 
Dios. 

«i,Cómo seria posible, santí¬ 
sima Madre de Dios, que, dado 
que ei cielo y toda la tierra reci- 
bieron toda su belleza por Ti, al 
dejarnos hayas dejado a los 
hombres privados de tu vista? 

Pero no, que cada día ale- 
gras e impresionas con la visión 
de Ti los ojos de las almas, co¬ 
mo si estuvieras todavía corpo¬ 
ralmente y realizaras acciones 
humanas entre nosotros. En 
efecto, así como viviste en ta 
carne con los hombres del tiem- 
po de antaho, así también vives 
ahora con nosotros por el espíri- 
tu; y la protección incesante con 
que nos cubres es un indicio de 
tu presencia entre nosotros; y 
nosotros escuchamos tu voz, y 
el sonido de tu voz llega a los 
oídos de todos. Y todos noso¬ 
tros, que somos conocidos de Ti 
por tu protección sobre nosotros, 
reconocemos sin cesar esta 
beneficiosa protección. Pues Tú 
no has dejado a aquellos por 
quienes has sido causa de sal- 
vación; no nos has abandonado, 
reunidos juntos sin Ti. Tú nos 
visitas a todos, y tu mirada, oh 
Madre de Dios, reposa sobre 
todos nosotros. Por eso, aunque 
nuestros ojos no puedan verte, 
oh Santísima, Tú sigues viviendo 
en medio de todos nosotros, y te 


manifiestas de diversas maneras 
a quienes son dignos de Ti. 

Pues la carne no se opone 
en nada a la virtud y a la eficacia 
de tu espíritu; ya que este espíri- 
tu tuyo sopla donde quiere, por- 
que es puro y libre de la matèria, 
incorruptible e inmaculado, y 
asociado al Espíritu Santo. Y tu 
cuerpo virginal es totalmente 
santo, completamente casto, 
enteramente el domicilio de 
Dios. Y por eso, Madre de Dios, 
creemos que realmente caminas 
con nosotros. 

Sí, lo repito de nuevo en la 
exultación de mi alma: aunque 
hayas dejado la morada huma¬ 
na, no te has separado del pue- 
blo de los Cristianos. No, Tú no 
te has alejado de este mundo 
envejecido» \ 

La lectura atenta y meditada 
de este texto espléndido con¬ 
vencerà a todo lector mínima- 
mente instruido de que, para 
nuestro gozo y edificación, en- 
contramos aquí todos los ele- 
mentos de nuestras explicacio¬ 
nes precedentes sobre la natura- 
leza de la presencia de Maria. 


1 Patrología Griego-Latina, tomo 
41, col. 170, De Dormitione Beates 
Marias Virginis. Lo que refuerza 
singularmente el valor de este texto 
es que muy a menudo el santo autor 
vuelve sobre este pensamiento. Ver, 
entre otros, Al. Janssens, C.I.M., Het 
Dogma en de Apocriefen, p. 216. 
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tacto con ella sin cesar, tanto 
como se pueda. 

Tampoco nosotros debemos 
contentarnos con algunas Ave- 
marías por la mariana y por la 
noche, y con alguna invocación 
ràpida y rara en nuestros mo- 
mentos de dificultad, ni siquiera 
con la excelente y tan preciosa 
pràctica del Rosario, porque no 
basta para establecer entre Ella 
y nosotros un contacto perma- 
nente. Deseamos y buscamos 
màs y mejor. 

Rica vida de gracia 

Acordémonos ante todo de 
que Maria està junto a nosotros, 
en nosotros, por su gracia: por la 
gracia santificante que, como 
instrumento de Dios, Ella produ- 
ce y mantiene en nosotros, y por 
las inspiraciones e influencias 
múltiples de la gracia actual. 

Cuanto màs rica y abundante 
sea la gracia santificante en 
nosotros, tanto màs estrechos y 
fuertes seràn los lazos que nos 
unan a Ella. Tenemos ahí un 
motivo, secundario a decir ver- 
dad, pero poderoso y precioso, 
para aumentar y enriquecer la 
vida divina en nosotros, espe- 
cialmente por la recepción fre- 
cuente de los sacramentos y 
sobre todo de la sagrada Comu- 
nión, que trataremos de recibir 
muy a menudo, cada día si fuera 
posible. 

Y como por la gracia actual, 
como decíamos hace un instan- 
te, la Santísima Virgen «ase» 
nuestra alma y se apodera de 


ella, por este motivo también 
demos gran importància, conce- 
damos plena atención y respon- 
damos generosamente a estas 
influencias de la gracia, a fin de 
alentar a nuestra buena Madre a 
proseguir e intensificar su acción 
santificante en nosotros. Debe¬ 
mos entregarnos apacible y 
dócilmente a su influencia, no 
resistir a sus llamamientos, «de- 
jarla obrar» en nosotros, como lo 
dice repetidas veces Montfort, y 
mantenernos entregados entre 
sus manos «como un instrumen¬ 
to en las manos de un buen 
operario, como un laúd en las 
manos de un buen tahedor». 

★ 

Hemos visto que, si la pre¬ 
sencia de la Santísima Virgen 
junto a nosotros y en nosotros 
es real y perfecta por su parte, 
porque Ella nos ve claramente y 
ejerce sobre nosotros una ac¬ 
ción incesante, la unión por 
nuestra parte es deficiente e 
imperfecta, porque nosotros no 
la vemos, no la percibimos direc- 
tamente, ni siquiera con el espí- 
ritu, y ademàs no sólo nos es 
difícil, sino realmente imposible 
miraria sin cesar, pensar en Ella 
ininterrumpidamente, y someter- 
nos a sus influencias siempre de 
manera actual. Por lo tanto, no 
podemos estarle unidos incesan- 
temente de manera actual y 
expresa. Pero podemos llegar a 
una unión habitual, de modo que 
la dulce Virgen sea como la 
atmosfera en que vivimos, el aire 
que respiramos, incluso sin ser 


jantes a Aquel que posee en sí 
mismo la plenitud de la Divini- 
dad: «Yo les he dado la glòria 
que Tú me diste, para que sean 
uno como Nosotros somos uno: 
Yo en ellos y Tú en Mí, para que 

sean consumados en la unidad» 
1 

Viene luego esta esplèndida 
alegoría, tal vez la màs bella que 
jamàs haya sido propuesta: «Yo 
soy ta vid, vosotros los sarmien- 
tos» 2 . Estos sarmientos estàn 
unidos a la vid, y la vid sostiene 
a los sarmientos. Unión estre- 
cha, íntima, profunda, sí, verda- 
dera unidad de la cepa y de las 
ramas. Las ramas viven del 
tronco y le estàn unidas mientras 
absorben la savia vivificante de 
la cepa y se alimentan de ella; 
pero apenas dejan de absorber 
estos jugos vitales, dejan de 
pertenecer a la cepa, se secan, 
caen o son cortados, y se los 
echa al fuego. Esta es la alego¬ 
ría de la unión de Cristo con los 
suyos. La permanència de Cristo 
en nosotros y de nosotros en 
Cristo vuelve cinco o seis veces 
en esta alegoría: «Lo mismo que 
el sarmiento no puede dar fruto 
por sí mismo, si no permanece 
en la vid; así tampoco vosotros 
si no permanecéis en Mí... El 
que permanece en Mí y Yo en 
él, ese da mucho fruto... SI al- 
guno no permanece en Mí, es 
arrojado fuera, como el sarmlen- 


1 Jn. 17 22-23. 

2 Jn. 15 5. 


to, y se seca... Si permanecéis 
en Mí, y mis palabras permane- 
cen en vosotros, pedid lo que 
queràls y lo conseguiréls» 3 . Y la 
apremiante y tan dulce exhorta- 
ción: «jPermaneced en Mí, co¬ 
mo Yo en vosotrosi» 4 . 

San Pablo, bajo la inspira- 
ción del Espíritu de Dios, darà 
vida a otra imagen de esta su- 
blime verdad en el pensamiento 
y en el corazón de los cristianos: 
Cristo es la Cabeza, y nosotros 
sus miembros; El y nosotros 
estamos unidos estrecha y vi- 
talmente en la unidad del Cuer- 
po místico. La Cabeza forma 
una sola cosa con los miembros, 
y los miembros con la Cabeza, 
por todo el tiempo en que los 
miembros reciben la influencia 
vivificante de la Cabeza. Cuando 
esta influencia se detiene, o 
cuando ya no es recibida o cap¬ 
tada, la sangre se paraliza, la 
vida se para, el miembro se 
corrompé, cae y se separa. Se 
nos sigue proponiendo la misma 
verdad, pero bajo otra forma: 
somos uno con Cristo por la 
influencia vivificante e incesante 
que El ejerce sobre nosotros. 

★ 

La Santísima Virgen es el 
Cuello del Cuerpo místico de 
Cristo, por el que se transmiten 
las influencias vivificantes de la 
Cabeza a los miembros, y al que 
los miembros estàn estrecha- 


3 Jn. 15 1-8. 

4 Jn. 154. 
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mente unidos... Igualmente, la 
Santísima Virgen es como el 
Nudo vital de la Vid, que une la 
Cepa a los Sarmientos, y a tra¬ 
vés del cual la savia del Tronco 
es dirigida y canalizada hacia los 
diferentes Sarmientos. Nuestra 
unión a la Santísima Virgen, 
Madre de la vida, Comunicadora 
de todas las gracias, es de la 
misma naturaleza que la que 
nos une con Cristo. De la misma 
naturaleza y del mismo tipo no 
quiere decir, evidentemente, del 
mismo grado e intensidad, por- 
que Cristo es causa incompara- 
blemente màs poderosa, y ori¬ 
gen màs eficaz de la gracia en 
nosotros. 

Y por eso podemos poner en 
labios de Nuestra Senora la 
mayoría de las palabras de Cris¬ 
to sobre este punto. Estas pala¬ 
bras hemos de escucharlas muy 
atentamente, y meditarlas con 
fervor. 

«Así como Jesús vive por el 
Padre, así también yo vivo por 
Cristo, y vosotros por mí... Ojalà 
reconocierais hoy que yo estoy 
en Cristo, y vosotros en mí, y yo 
en vosotros... Vosotros no po- 
déis llevar fruto si no permane- 
céis en mí, como yo misma 
estoy en Cristo, y Cristo en el 
Padre. Quien permanece en mí 
y yo en él, lleva fruto abundante. 
Así como yo vivo por Cristo, así 
yo os doy la vida y vosotros 
viviréis por mí... Que todos sean 
uno, como Tú, Jesús, en mí y yo 
en ellos». 


Luego viene la gran exhorta- 
ción que encierra todo lo que 
tenemos que decir sobre la 
unión de la Santísima Virgen con 
nosotros: «Permaneced en mí y 
yo en vosotros». 

«Permaneced en mí por la 
gracia santificante, que es el 
lazo vivo que os une conmigo. 
Permaneced en mí por una 
caridad creciente, que es la 
fuerza y el poder misterioso que 
os lleva hacia mí, y a mí hacia 
vosotros. Permaneced en mí 
sometiéndoos cada vez màs 
total y dócilmente a mi influencia 
de gracia. Permaneced en mí 
por medio de un pensamiento 
frecuente, un recuerdo constan- 
te, una mirada continua de alma 
puesta en mí». 

De este modo nuestra vida 
serà un anticipo delicioso de la 
dulcísima unión que en Dios 
saborearemos con Ella por toda 
la eternidad. 

VII 

La pràctica 

Hemos consagrado varios 
capítulos a exponer los funda- 
mentos doctrinales de una vida 
de unión con la Santísima Vir¬ 
gen. Hemos visto que existe una 
verdadera presencia espiritual 
de Nuestra Senora junto a noso¬ 
tros, y en cierto sentido en noso¬ 
tros mismos, por el hecho de 
que, ante todo, Ella ve todo lo 
que es nuestro o està en noso¬ 
tros, y luego porque Ella nos 
influencia incesantemente por la 
gracia, y por medio de esta in¬ 


fluencia Ella «ase» realmente 
nuestra alma y establece un 
contacto verdadero y muy intimo 
entre Ella y nosotros. 

Quedamos muy alentados 
por las reacciones que, de modo 
general, nos llegaran de todas 
partes sobre estos artículos 
cuando fueron publicados en 
nuestra revista «Mediadora y 
Reina». Sin embargo, no nos 
extranaríamos de que cierto 
número de nuestros lectores 
hayan encontrado àridas y com- 
plicadas estas explicaciones. 
Recuérdese que escribimos para 
lectores de un grado de cultura a 
menudo muy distinto tanto en el 
campo intelectual como en el 
espiritual. Para los sacerdotes, 
religiosos y nuestros lectores de 
cultura intelectual y sobrenatural 
màs acabada, era de la mayor 
importància que diésemos una 
explicación doctrinal aceptable 
de una pràctica que, de otro 
modo, hubiese podido parecer 
extrana e incomprensible. Inclu- 
so para quienes no pudieron 
comprender a fondo esta expo- 
sición, pero se dieron la pena de 
seguiria, no les habrà sido del 
todo inútil. iSanto Tomàs no 
dice acaso que un conocimiento 
de las cosas divinas, por muy 
imperfecto y elemental que sea, 
es màs precioso que la ciència 
profunda de las leyes y de los 
secretos de la naturaleza? 

En todo caso recordemos lo 
que dejamos dicho: aquí no es 
necesario comprender para 
obrar. ^Cuàntas actitudes so- 


brenaturales de alma estàn 
fundadas en lo que siempre 
seguirà siendo para nosotros un 
misterio, por ejemplo la vida de 
unión con Dios que vive en no¬ 
sotros por la gracia? Y no es 
necesario que quien mejor capte 
cómo se realiza la presencia 
mariana en nosotros, sea el que 
viva de ella màs fiel y profunda- 
mente. jLas almas màs simples 
pueden rivalizar aquí con los 
espíritus màs perspicaces y... 
superarlos! jOjalà rivalicemos 
entre nosotros, con buena volun- 
tad, celo y perseverancia, en ver 
quién vivirà màs fielmente la 
vida mariana de unión, a fin de 
experimentar sus «maravillosos 
efectos», efectos que se resu¬ 
men en este, tan precioso: la 
vida de unión con Cristo y con 
Dios! 

★ 

Debemos tratar de llevar una 
«vida» mariana y no contentar- 
nos con una devoción mariana 
por sacudones y tirones, por 
ligereza y broma. Debemos 
tratar de vivir en unión con la 
Santísima Virgen como un hijo 
vive con su madre. Un buen hijo 
no se contenta con saludar o 
despedirse de su madre, y con 
un contacto indispensable, pasa- 
jero y ràpido en el transcurso del 
día. Todo hijo bien nacido consi¬ 
dera como su deber y también 
como su mayor gozo pasar su 
vida en presencia de su madre, 
compartir con ella sus alegrías y 
tristezas, y permanecer en con- 
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sa, incluso de vergüenza, al 
comprobar que en los locutorios 
de algunas casas religiosas no 
había nada, absolutamente 
nada, que recordase la presen¬ 
cia de Aquella a quien Dios ha 
querido siempre y en todas par- 
tes junto a Cristo. 

Tengamos también el cuida- 
do de que, durante nuestro tra- 
bajo, una imagen o inscripción, 
una estampa colocada en nues¬ 
tro despacho o sobre nuestra 
mesa de trabajo, nos haga pen¬ 
sar en Ella. jTenemos tan gusto- 
samente bajo los ojos el retrato 
de nuestros seres queridos! 
Después de Dios, nada ni nadie 
debe sernos tan querido como la 
Santísima Virgen. 

Saludemos a estas imàge- 
nes, a estas estampas de Maria, 
al llegar a casa y al salir de ella, 
y al pasar frente a ellas. Hagà- 
moslo ràpida y sencillamente: 
«jBuenos días, Madrel... Ave, 
Maria!... Salve, Regina!... jTodo 
por Ti, todo por Jesús y por 
TiI...Deja hablar a tu corazón, 
con tus atractivos personales. 
Una mirada de respeto y de 
amor bastan ya por sí solos. 
Este saludo, esta mirada, esta 
aspiración, no se dirigen a la 
estatua, a la imagen que tene- 
mos ante los ojos, como bien 
sabemos, sino a Aquella a quien 
representan. Nuestro Padre de 
Montfort nos es aquí un lindo 
ejemplo. Durante los siete anos 
que pasó en París se impuso 
una penitencia espantosa. Du¬ 
rante este tiempo debió circular 


un número incalculable de veces 
por la gran ciudad. Y durante 
todo este tiempo —como tam¬ 
bién durante su permanència en 
Roma— no vio absolutamente 
nada. Circulo siempre con los 
ojos bajos a través de la brillante 
ciudad. No vio nada... salvo las 
imàgenes de la Santísima Vir¬ 
gen, que se exhibían entonces 
en gran número en los cruces de 
las calles y en las fachadas de 
las casas. Avisado por un instin- 
to secreto, levantaba los ojos 
para lanzar una mirada respe- 
tuosa y llena de afecto, y un 
saludo salido del corazón, a las 
imàgenes de su Madre amadí- 
sima. 

★ 

Otro humilde medio: lleve- 
mos siempre con nosotros algo 
que nos evoque su recuerdo. 
Generalmente en nuestros paí- 
ses se hacía llevar a los ninos 
pequenos, a los ninos enfermos 
y sobre todo a los enclenques, 
los colores de la Virgen, hasta la 
edad de siete anos por ejemplo. 
Era una costumbre muy hermo- 
sa, que està lejos de haber des- 
aparecido. También hay adultos, 
sobre todo mujeres y senoritas, 
que se interesan en que su mo- 
do de vestir, por algún detalle, 
recuerde a la Santísima Virgen 
de un modo u otro. Cuando esto 
se hace de manera sencilla, 
discreta, sin afectación, ^quién 
se atrevería a criticarlo? O pue- 
de tratarse también de una me¬ 
dalla, de una insignia, que lle- 
vamos siempre encima y que 


siempre plenamente conscientes 
de ello. Salta a la vista que, 
también en este campo, hay un 
número ilimitado de grados, que 
con la gracia de Dios podemos 
alcanzar y atravesar. Vamos a 
tratar de describir las fases prin- 
cipales de esta unión creciente. 

Renunciar a sí mismo 

La perfección cristiana tiene 
un doble aspecto. En sí misma 
es positiva, una realidad encan¬ 
tadora, pero supone necesaria- 
mente un trabajo correspondien- 
te y progresivo de anonadamien- 
to, de «mortificación»: es preciso 
renunciarse a sí mismo, para 
pertenecer a Jesús y seguirlo. 
La vida mariana, también bajo el 
aspecto especifico de la unión, 
no es una excepción a esta ley. 
No hay que olvidarlo. Para vivir 
en un trato habitual con Nuestra 
Senora, es necesario olvidar y 
excluir hasta cierto punto a las 
creaturas. 

Este olvido y exclusión no 
pueden practicarlo todos, evi- 
dentemente, del mismo modo y 
en la misma medida. Dichosos 
aquí quienes, por su vocación y 
por las circunstancias en que 
viven, como los religiosos y, 
hasta cierto punto, los sacerdo- 
tes, no tienen que ocuparse màs 
que de las cosas divinas. Pero 
también los cristianos que viven 
en el mundo y apuntan a la 
unión con Dios y su santa Ma¬ 
dre, pueden y deben practicar, 
en cierta medida, esta exclusión 
de todo lo que es obstàculo a 


esta unión. Sin duda, tienen sus 
ocupaciones, sus deberes de 
estado, deben ganarse la vida y 
cuidar sus negocios; tienen 
deberes que cumplir con su 
familia, y otras relaciones son a 
veces inevitables. Igualmente, 
cada cual tiene necesidad de 
vez en cuando de algún descan¬ 
so, de alguna distracción. No 
seria factible, e incluso seria 
condenable en algunas ocasio¬ 
nes, querer abstenerse de ellas 
completamente. 

Todo esto es cierto. Pero eso 
no impide que quienes apuntan 
a la unión divina y mariana de¬ 
ben prohibirse muchas cosas, 
crear alrededor suyo y sobre 
todo dentro suyo una atmosfera 
de silencio y de recogimiento, 
sin la que una «vida» de unión 
es inconcebible. 

Hay que excluir una vida 
mundana y disipada. Hay que 
descartar toda diversión real- 
mente «mundana», como tam¬ 
bién todos esos charloteos ince- 
santes e inútiles, y esas pérdi- 
das deplorables de tiempo. No 
se puede pasar horas seguidas 
sonando ante la radio, no se 
puede trabajar al son incesante 
de marchas o de música. La 
moda y el deporte han de tener 
un valor muy relativo en estas 
vidas que aspiran a subir màs 
alto. La vana curiosidad, los 
ensuenos, las preocupaciones 
inútiles, son otras tantas cosas 
que debe descartar quien desea 
entrar en la intimidad con Dios y 
con Nuestra Senora. Esta alma, 
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sin ser asocial, misàntropa, se 
asegurarà cada día algunas 
horas de silencio y de soledad 
para ser màs accesible a las 
cosas de lo alto. 

Por medio de un cierto nú¬ 
mero de ejercicios de piedad, 
esta alma se irà estableciendo 
en una atmosfera de oración; 
incluso le facilitaran el contacto 
con Dios y con su divina Madre 
fuera del tiempo de estos ejerci¬ 
cios. Hay ejercicios de un pro¬ 
grama tipo, recomendado a 
todas las personas que quieren 
subir màs alto: la oración de la 
manana y de la noche, la santa 
Misa y la sagrada Comunión, un 
poco de meditación y de lectura 
espiritual, la corona del Rosario 
o mejor el Rosario entero, y la 
visita al Santísimo Sacramento. 
Por supuesto que todos los 
cristianos fervorosos, incluso 
con la mejor de las voluntades, 
no podràn llegar siempre a tanto. 
Realice cada cual este programa 
o acérquese lo màs que pueda, 
en cuanto se lo permitan las 
circunstancias. 

Entonces se crearà el clima 
necesario para alcanzar una 
vida espiritual màs íntima, y 
también la vida de unión con la 
Santísima Virgen. Entonces se 
podrà ejercer de manera positiva 
e inmediata los actos que han de 
realizar en nosotros la vida de 
intimidad habitual con nuestra 
divina Madre. 

Estos actos los detallaremos 
en lo que sigue. 


VIII 

Modo simple 

En las pàginas que preceden 
hemos constatado que, objeti- 
vamente hablando, nuestra 
unión con la Santísima Virgen se 
hace màs estrecha en la medida 
en que crecemos en gracia san- 
tificante, y también por la fideli- 
dad y docilidad a la gracia ac¬ 
tual, pues el contacto espiritual 
entre Ella y nosotros se estable- 
ce sobre todo por la gracia. 
Hemos hecho notar ademàs que 
para esta intimidad creciente se 
exigia la renuncia y el despren- 
dimiento de las creaturas en 
cuanto tales. Con otras palabras, 
nos es preciso aprender a vivir 
en el silencio interior, a vivir 
dentro de nosotros. Para eso 
hemos de evitar el contacto inútil 
con el mundo, sobre todo con el 
mundo «mundano», y no tener 
este contacto sino en la medida 
de lo necesario, según lo pidan 
la utilidad y las conveniencias. 
Es una exigencia negativa im¬ 
periosa para alcanzar un cierto 
grado de intimidad con Dios y su 
santísima Madre. 

Vamos a ocuparnos ahora 
del modo positivo e inmediato 
de realizar esta vida de unión 
con Nuestra Seíïora. Queda 
entendido que se puede llevar 
esta vida en muchos grados 
distintos, pasando por múltiples 
fases. Vamos a recordar las 
principales que se pueden recó¬ 
rrer para llegar a la unión màs 
elevada y preciosa. 


cuàl es la pràctica de la verdade- 
ra Devoción mariana que tengo 
que cuidar màs? Todo esto no 
me puede ser revelado màs que 
por las inspiraciones de la gra¬ 
cia, que constituyen la voz inter¬ 
ior del Espíritu Santo y de la 
Santísima Virgen, dirección que, 
como lo recordaremos dentro de 
unos instantes, debe ser contro¬ 
lada y aprobada por la autoridad 
eclesiàstica. 

2 S Luego hemos de ponernos 
en condiciones de percibir y 
reconocer como tal esta direc¬ 
ción de la gracia. La voz de la 
gracia, que es la voz de Maria, 
es una voz suave y tenue: en 
medio del bullicio y del estrépito 
del mundo es muy difícil escu- 
charla. La gracia es una luz 
beneficiosa, que del rostro arre- 
batador de Maria irradia sobre 
nuestras almas: para percibirla y 
contemplaria debemos apagar 
los faros deslumbradores y men- 
tirosos del mundo, de la carne y 
de la sabiduría puramente 
humana. Para recibir la preciosa 
dirección de nuestra Madre 
amadísima debemos, tanto co¬ 
mo nos lo permita nuestro esta- 
do de vida, vivir en el silencio y 
en la soledad, evitar todo con¬ 
tacto inútil con las creaturas, huir 
de las diversiones mundanas, y 
no ir al mundo sino en la medida 
en que lo reclame nuestro deber 
de estado; hemos de tratar de 
establecer nuestra alma en ese 
silencio sublime del que habla 
frecuentemente Sor Isabel de la 
Trinidad, y que no es, en resu¬ 


men, màs que el desprendimien- 
to de toda creatura, para con¬ 
centrar todas las fuerzas en 
Dios. 

Sin duda, antes de sentirnos 
obligados a responder a una 
inspiración, debemos asegurar- 
nos de que esta sugestión viene 
realmente de Dios, de la Santí¬ 
sima Virgen, de la gracia en 
definitiva. 

No es imaginario el caso en 
que podríamos considerar como 
inspiración divina lo que no es 
màs que una inclinación natural, 
o un pensamiento fortuito, o 
incluso una sugestión de demo- 
nio. 

Existen reglas para discernir 
las inspiraciones de la gracia, de 
todo lo que no es màs que apa- 
riencia de ellas. No podemos 
extendernos mucho sobre este 
punto. Nos limitamos aquí a dar 
algunas indicaciones ràpidas, 
aunque útiles. 

Una inspiración, para ser di¬ 
vina y mariana, debe ser con¬ 
forme a la doctrina del Evange- 
lio, a la ensenanza de la Iglesia, 
y no puede estar en contradic- 
ción con las decisiones de la 
Autoridad legítima. 

Serà un signo en su favor, 
cuando nos sentirnos apremia- 
dos a hacer lo que se opone a 
nuestras inclinaciones naturales, 
sensibles; cuando el seguir esta 
inspiración nos exige un sacrifi- 
cio. 

La gracia no pide lo que es 
realmente excéntrico o imposi- 
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notonía de tu quehacer. En tus 
idas y venidas, Ella te acompaiïa 
y te protege contra toda desgra¬ 
cia y accidente. Toma también 
bajo su mirada tus descansos y 
recreos: pues una madre ve de 
buena gana a sus hijos cuando 
se entregan a una recreación 
saludable a su debido tiempo. 
En caso de peligro para el cuer- 
po o para el alma, lanzaràs ins- 
tintivamente un llamamiento 
hacia Aquella que no te abando¬ 
na. En la tristeza Ella es tu con- 
suelo y seca tus làgrimas. Y a 
Ella le confías antes que a nadie 
una buena noticia y todas tus 
alegrías. 

En todo y para todo hemos 
de obrar así. En la oración veà- 
mosla perdida en la unión con 
Dios. En nuestro examen de 
conciencia pidàmosle también a 
Ella si està contenta de nuestra 
jornada, y confesémosle nues- 
tras faltas. Y con una palabra de 
aliento y una última serial de la 
cruz en la frente Ella nos invitarà 
a tomar nuestro descanso. 

Esto es lo que los Santos, 
entre otros la gran Santa Teresa, 
practicaron con Cristo en cuanto 
hombre, y recomendaron a los 
demàs. El bienaventurado Enri- 
que Suzo escribía: «Cristo esté 
siempre presente en el fondo de 
tu corazón y de tu alma: impri- 
melo en ti mismo y considéralo 
sin cesar. Tómalo contigo como 
companero de todas tus accio¬ 
nes. Cuando comes un bocado, 
piensa que Nuestro Sefior està 
delante de ti y come contigo. 


c Estàs sentado? El està sentado 
a tu lado y te contempla. ^ Cami- 
nas? No vas solo, si no que El te 
acompana siempre. i Duermes? 
Descansa en El. Y haz lo mismo 
en todo lugar, en toda circuns- 
tancia, con todo el mundo... 
Debemos imprimir en nosotros el 
rostro amable de Nuestro Sefior, 
que nos està real y esencialmen- 
te màs presente que nosotros 
mismos, porque en El se en- 
cuentra todo consuelo, todo 
bien, toda alegria» 

Tomàs de Kempis, autor de 
la «Imitación de Cristo», reco- 
mienda y describe admirable- 
mente esta vida de unión habi¬ 
tual con la Santísima Virgen: 
«^Quieres ser consolado en 
toda tribulación? Acércate a 
Maria, la Madre de Jesús, que 
Hora y gime de pie junto a la 
Cruz, y todas tus cargas desapa- 
receràn al punto, o al menos te 
seràn aliviadas. Elige a esta 
dulcísima Madre de Jesús, con 
preferencia a todos tus parientes 
y amigos, como tu Madre y tu 
especialísima Abogada frente a 
la muerte; y salúdala frecuente- 
mente con la Salutación Angèli¬ 
ca, pues a Ella le gusta escuchar 
estas palabras. Si el maligno 
enemigo te tienta y te impide 
alabar a Dios y a Maria, no te 
preocupes y no dejes de rezar y 
alabar; pero con mayor ardor 
invoca a Maria, saluda a Maria, 
nombra a Maria, honra a Maria, 


1 Citado por Saudreau, Vida de 
unión, p. 353. 


cumple la misma finalidad: pen¬ 
sar en la Santísima Virgen y 
hacer pensar en Ella a los de¬ 
màs. Muy pràcticas para alcan- 
zar el mismo fin son las estatui- 
llas de bolsillo de la Santísima 
Virgen, que incesantemente 
podemos llevar en la mano o 
colocar delante nuestro en la 
oración, durante el trabajo, etc., 
sin que los demàs se den cuenta 
de ello. Nuestro Padre de Mont¬ 
fort hizo esto durante una buena 
parte de su vida, ya desde su 
juventud, incluso durante sus 
aiïos de escuela secundaria. Sin 
ningún respeto humano coloca- 
ba su estatuilla delante de él 
durante la clase o el estudio. A 
veces algunos lo pinchaban y se 
burlaban de él; pero él tranqui- 
lamente los dejaba hacer y 
hablar. 

Un día un bromista de mal 
gusto le quitó su pequena Vir¬ 
gen. Su reacción ante este gesto 
fuera de lugar es significativa: 
«Podràs quitarme de delante de 
los ojos esta imagen de mi Ma¬ 
dre; pero no podràs arrancarme 
jamàs la imagen espiritual de 
Ella que llevo en mi alma». Y el 
bromista devolvió entonces la 
estatuilla a su propietario. Ella lo 
acompanó toda la vida. Màs 
tarde, durante sus innumerables 
viajes apostólicos, la fijarà en la 
extremidad de su bastón de 
viaje, para tenerla constante- 
mente ante los ojos. Y al fin, 
juntamente con el crucifijo, esta 
estatuilla suavizó y serenó su 


agonia y recibió de él, con su 
último suspiro, su beso supremo. 

Naturalmente, una perma¬ 
nència un poco màs prolongada 
a los pies de una imagen de la 
Santísima Virgen, de una de sus 
imàgenes milagrosas sobre 
todo, puede reforzar màs nues¬ 
tra unión con Maria. <i,Quién no 
piensa, al leer esto, en la Gruta 
de Lourdes, o en tantos otros 
lugares santificados por la visita 
de Nuestra Senora, donde uno 
se siente tan estrechamente 
unido a Ella, y como fundido con 
Ella? También en esto San Luis 
Maria puede servirnos de ejem- 
plo. Durante sus anos de estu¬ 
diós secundarios en Rennes 
visitaba cada día dos santuarios 
cèlebres de la Santísima Virgen, 
y permanecía a veces arrodilla- 
do allí durante horas enteras. 
Durante su estadía en París 
hacía cada sàbado la peregrina- 
ción a Notre Dame. Con motivo 
de su peregrinación a Notre- 
Dame-sous-Terre en Chartres, 
se mantuvo durante ocho horas 
seguidas inmóvil, como en èxta¬ 
sis, delante de la estatua mila- 
grosa. Durante su estadía de 
quince días en Loreto, apenas 
podia arrancarse de la Santa 
Casa de Nazaret, y Nuestra 
Senora de Ardilliers, en Samur, 
lo vio un número incalculable de 
veces postrado a sus pies en 
fervorosa oración. 

Otra pràctica exterior para 
mantenerse unido a Maria, es- 
pecialmente para quienes tienen 
que escribir mucho, es inscribir 
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una breve fórmula mariana, 
A(ve) f M(aría) por ejemplo, en 
el encabezado de cada pàgina 
que se escribe, incluso —por 
qué no?— en el encabezado de 
las propias cartas, siempre que 
esto pueda hacerse respetando 
las conveniencias, y casi siem¬ 
pre es posible. Esta costumbre 
se difundió mucho desde hace 
algunas décadas. El Padre Pop- 
pe lo hacía siempre. Me acuerdo 
de que durante una visita que 
tuve el honor de hacerle a este 
santo sacerdote, tuvo que enviar 
un recado escrito —no eran mas 
de dos líneas— a la Hermana 
que le hacía un poco de secreta¬ 
ria. Pero antes de todo lo de- 
màs, escribió con todas las le- 
tras: Ave Maria. 

Cuando se recomienda esta 
vida de intimidad con la Madre 
de las almas, se escucha a ve¬ 
ces la siguiente respuesta: «jMe 
gustaria mucho, pero nunca me 
acuerdo de ellol». Ante todo, no 
digas: «Me gustaria», sino: «Sí, 
quiero, y voy a ejercitarme en 
ello». Toma luego las medidas y 
adopta las pràcticas que, casi 
forzosamente, te hagan pensar 
en ello. Por ejemplo, adquiere la 
costumbre, al levantarte y al 
acostarte, de dirigir a Maria una 
fervorosa oración y pedirle su 
bendición, al margen —claro 
està— de la oración de la rnana- 
na y de la noche propiamente 
dicha. Reza fielmente el Angelus 
por la manana, al mediodía y por 
la noche al toque de campana, o 
antes de las comidas principa- 


les. Anade siempre un Avemaria 
a la oración de antes y de des- 
pués de las comidas. iOyes, en 
el campanario de tu iglesia o en 
el reloj de tu casa, que toca la 
hora, la media hora, el cuarto de 
hora? No dejes entonces de 
saludar cada vez a tu divina 
Madre, y de volverle a renovar, 
con dos palabras, tu total perte- 
nencia a Ella. 

De este modo la Santísima 
Virgen se introducirà en tu vida, 
y se unirà realmente a tu vida de 
cada dia. Hay quienes aún van 
màs lejos. El Padre Poppe, al 
salir de alguna habitación, pare- 
cía apartarse ante alguien como 
para dejarlo salir primero: jera 
su Dama y su Madre! O pedía su 
bendición antes de salir de su 
habitación o de su casa. Una 
buena familia cristiana de An¬ 
vers nos hizo la siguiente confi¬ 
dència. Cuando la mesa està ya 
preparada para el almuerzo, se 
colocan alrededor de ella ocho 
sillas, la del padre, la de la ma¬ 
dre, y la de los cinco hijos, y 
siempre, en la cabecera, en el 
lugar de honor... jla de la Santí¬ 
sima Virgen! Quizàs piensen 
algunos que esta pràctica es 
pueril o ridícula. iCada cual a su 
gusto! Nadie està obligado a 
hacer lo mismo. Pero, en el 
fondo, ino es muy sobrenatural 
y encantador? ^Acaso la gran 
Santa Teresa obraba de otro 
modo en el Carmelo de Avila, 
que había conseguido reformar 
sólo por un verdadero milagro de 
la Madre de la gracia? Por eso 


consagro oficialmente el Carme¬ 
lo a Maria, y Nuestra Senora fue 
siempre proclamada en él como 
la primera Priora. En recuerdo 
de este acto la silla de la Priora 
debía quedar siempre vacía: 
iera el lugar reservado a la Re¬ 
ina del cielo, que debía seguir 
dirigiendo y protegiendo su 
Carmelo! 

IX 

Modo màs profundo 

Hemos dicho que un primer 
modo de vivir unido a la Santí¬ 
sima Virgen consiste en valerse 
de toda clase de pequehos me- 
dios pràcticos y exteriores, cuyo 
uso sea facultativo y la elección 
esté inspirada por el gusto y las 
preferencias de cada uno. 

Pero hemos de apuntar màs 
alto. La Santísima Virgen es la 
Madre de nuestra vida espiritual, 
y en este orden nosotros somos 
verdaderamente sus hijos. Ahora 
bien, el hijo vive habitualmente 
junto a su madre, lleva toda su 
vida en unión con ella. Esto es lo 
que hemos de tratar de realizar 
en el plano sobrenatural. Debe- 
mos ejercitarnos en hacer todas 
nuestras acciones en unión 
espiritual con Ella. Para esto 
podemos recurrir perfectamente 
a nuestra imaginación según 
nuestras disposiciones persona- 
les. No es una ilusión, sino una 
realidad, el que Nuestra Senora 
no esté lejos de nosotros, que 
esté muy cerca de nosotros por 
el pensamiento y por la influen¬ 
cia de gracia sobre nosotros. Por 


eso, no habrà ningún inconve- 
niente en que nos represente- 
mos a nuestra divina Madre 
junto a nosotros, en tal o cual 
actitud, con tal o cual exterior, 
con tal o cual expresión de ros- 
tro, etc. 

Comienza tu día. Al levantar¬ 
te vas a hacer el primer pequeno 
sacrificio de la jornada. Mira a 
Nuestra Senora junto a ti, que te 
anima y te da su primera bendi¬ 
ción. Bajo su mirada làvate y 
vístete, modesta y cuidadosa- 
mente. Enseguida Ella te acom- 
panarà a la iglesia, a la capilla. 
Piensas en Ella durante tu ora¬ 
ción de la manana y tu medita- 
ción. Durante la santa Misa la 
ves de pie junto a la Cruz de 
Jesus, o bien asistiendo y soste- 
niendo con sus oraciones y su 
ofrecimiento al sacerdote en sus 
sublimes funciones en el altar. 
Ella te conduce luego a la Santa 
Mesa, quita de tu alma la menor 
mancha, te presenta a Jesús y 
cumple contigo y por ti el ejerci- 
cio tan importante de la acción 
de gracias. 

En la mesa Ella es quien, 
con bondad enteramente mater¬ 
na, te ofrece tu alimento. A Dios 
le pedimos el pan nuestro de 
cada día; por eso lo obtenemos 
por Ella, ya que Ella es quien 
nos transmite los dones del 
Senor. Tu trabajo lo haràs en su 
presencia, y le confiaràs las 
dificultades que encuentres en el 
cumplimiento de tu deber. Te 
entretendràs con Ella, y así 
lograràs romper la fatigosa mo- 
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con su divina Madre no poder 
formarse una idea exacta de ella 
màs que por la experiencia de la 
cosa. Si alguien creyese experi¬ 
mentar semejante favor, siga 
fielmente los consejos de Mont¬ 
fort y consulte sobre esto a un 
director esclarecido. 

En estos estados, el alma se 
siente atraída a permanecer en 
el «inefable interior de Maria». 
Maria se apodera de nuestra 
alma y la trabaja; y nosotros 
percibimos la suya, por decirlo 
así, y estamos en contacto con 
ella. Algunos escritores espiri- 
tuales de autoridad piensan que 
en la unión mística las faculta¬ 
des de percepción sensibles, 
como por ejemplo la imagina- 
ción, quedan como suprimidas, y 
que el alma percibe directamen- 
te con sus facultades espiritua- 
les, y por lo tanto, de alma a 
alma, de espíritu a espíritu... 
Comoquiera que sea, es cierto 
que esta unión màs elevada con 
la Santísima Virgen implica una 
penetración màs íntima en el 
alma de Nuestra Senora. En 
otras palabras, se trata de la 
vida en el Corazón Inmaculado y 
santísimo de Maria; pues el 
sentido profundo de la devoción 
al purísimo Corazón de Maria es 
que, bajo el símbolo de su Cora¬ 
zón de carne, veneremos su 
amor y admiremos, amemos e 
imitemos sus sentimientos ínti- 
mos, y por lo tanto sus virtudes y 
su vida de gracia y santidad. 

En este «inefable interior de 
Maria», en el Corazón admirable 


de Maria, dice nuestro Padre, 
«es preciso permanecer con 
complacencia, reposar con con- 
fianza, esconderse con seguri- 
dad y perderse sin reserva» V 
Esto es todo un programa, que 
no realizaremos sin recoger los 
frutos màs preciosos y sin sabo- 
rear un gozo profundísimo. 

X 

Maravillosos frutos 

En los capítulos precedentes 
hemos intentado fijar los funda- 
mentos doctrinales de la presen¬ 
cia de Maria y de nuestra vida 
de unión con Ella. Luego hemos 
descrito ràpidamente las distin- 
tas formas y las fases sucesivas 
de esta vida de intimidad maria¬ 
na. Queremos terminar esta 
serie evocando la inmensa ale¬ 
gria y los frutos maravillosos que 
esta vida de unión con la Santí¬ 
sima Virgen produce en las 
almas. 

San Luis Maria de Montfort 
escribe de manera didàctica, 
pedagògica, y por lo tanto tran- 
quila, sosegada, tal vez dema- 
siado sosegada y uniforme para 
la generación actual. Pero hay 
un pensamiento que rompé el 
equilibrio apacible de esta prosa 
tranquila. Cuando habla de esta 
vida de unión con su divina Ma¬ 
dre, queda como transportado 
fuera de sí. Entonces ya no 
habla, sino que exulta y estalla 
en exclamaciones de arroba- 


1 Verdadera Devoción, nn. 262 y 
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sigue glorificando a Maria, inclí- 
nate delante de Maria, enco- 
miéndate a Maria. Permanece 
en tu celda con Maria, y con 
Maria càllate, con Maria alégra- 
te; Hora con Maria, trabaja con 
Maria, vela con Maria, reza con 
Maria, camina con Maria, des¬ 
cansa con Maria. Con Maria 
busca a Jesús, con Maria lieva a 
Jesús en tus brazos; con Maria y 
con Jesús vive en Nazaret, con 
Maria ve a Jerusalén; con Maria 
manténte ai pie de la Cruz de 
Jesús, con Maria llora a Jesús, 
con Maria sepulta a Jesús. Re- 
suclta con Maria y Jesús; con 
Maria y Jesús sube a los clelos; 
con Maria y Jesús desea vivir y 
morir. Hermanos, si meditàis y 
practicàis bien estas cosas, el 
demonio huirà lejos de vosotros, 
y vosotros adelantaréis en la 
vida espiritual. Maria rezarà 
gustosamente por vosotros a 
causa de su clemencia, y Jesús 
escucharà gustosamente a su 
Madre a causa de su reverencia. 
Poco es lo que hacemos; pero si 
por Maria y Jesús, su Hijo, ac- 
cedemos al Padre con un cora¬ 
zón humilde y contrito, obten- 
dremos misericòrdia y gracia 
para el tiempo presente, y la 
glòria con Ellos para un futuro 
sin fin. Amén». 

Y sigue diciendo: «Dichosa el 
alma devota que tiene en esta 
vida a Jesús y a Maria como 
amigos familiares, comensales 
en la mesa, companeros de 
viaje, proveedores en la necesi- 
dad, consoladores en la tristeza, 


asistentes en los peligros, con¬ 
sultores en las dudas, para ser 
los que la reciban en su última 
hora. Es buen religioso quien se 
considera extranjero en este 
mundo, y tiene a Jesús y a Ma¬ 
ria como supremo consuelo en 
la morada de su corazón». 

En estos textos, que a causa 
del ritmo variado y las asonan- 
cias incesantes, tienen en latín 
un encanto particular, Tomàs de 
Kempis nos ensena a recurrir a 
nuestra imaginación para repre- 
sentarnos a Jesús y a Maria en 
actitudes especiales y en miste¬ 
riós particulares. Quienes se 
entreguen seriamente a esta 
pràctica, observaràn probable- 
mente al cabo de cierto tiempo 
que la imagen de la Santísima 
Virgen se vuelve màs vaga y 
difusa en su alma. Ya no ven a 
Nuestra Senora en tal actitud, 
con tal o cual exterior, con esta o 
aquella expresión de rostro. Ya 
no tienen necesidad, ni atractivo, 
ni facilidad para representàrsela 
en un misterio especial; de verla 
en Belén, en Nazaret, en el 
Calvario... Piensan en Ella, nada 
màs, y se unen a Ella de modo 
espiritual, intelectual diria yo. Y 
eso no es un retroceso, al con¬ 
trario. Nuestra vida de unión con 
la Santísima Virgen serà tanto 
màs real, pura, profunda y pre¬ 
ciosa cuanto menos parte ten- 
gan en ella la imaginación y 
todas las facultades de percep¬ 
ción parcialmente materiales. 

★ 
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términos velados, en lugar de 
censurarte y rechazarte, te ala¬ 
ba; que El no contradice, sino 
realza màs bien los elogios que 
se hacen de Ti. Tú sabes que en 
el inmenso amor que te tiene 
seria incapaz de negarte, de 
repudiarte; y por eso, en Canà, 
das orden a los servidores, con 
plena confianza de ser escucha- 
da: «Haced lo que El os diga» \ 
Crees y sabes que, cualesquiera 
que sean las apariencias, Tú 
eres «su Perfecta, su Amada, su 
Inmaculada, su Unica, su Her- 
mana y su Esposa» 2 . 

No lo hemos comprendido lo 
suficiente, no hemos pensado 
bastante en ello: Tú eres, Madre, 
la màs heroica de las mujeres... 

Hubo una hora, terrible y do¬ 
lorosa entre todas, en que para 
permanecer de pie, para creer y 
confiar, fue necesario por tu 
parte un amor sin limites y una 
fortaleza de alma increíble, y por 
parte de Dios la gracia màs 
poderosa que jamàs haya sido 
concedida a una pura creatura. 

Es el momento en que estu- 
viste de pie junto a la Cruz... 

Es cierto: durante largos 
anos Tú fuiste la testigo maravi- 
llada de su santidad inefable. Te 
acuerdas de los hechos maravi- 
llosos que senalaron su infancia: 
el anuncio de la Encarnación por 
el Arcàngel, el mensaje de los 
àngeles en su Nacimiento, la 

1 Jn. 2 5. 

2 Cantar de los Cantares. 


venida de los Magos desde el 
Oriente, iluminados y conduci- 
dos por un astro... Es cierto 
también que Tú lo viste hacer 
milagros, como en Canà, y que 
testigos dignos de fe te contaran 
innumerables maravillas realiza- 
das por El. Es cierto, finalmente, 
que El había predicho todo lo 
que sucedió y sucede bajo tu 
mirada: que debía ser «entrega- 
do a los gentiles, abofeteado, 
flagelado y crucificado» 3 . 

Todo eso es realidad ahora, 
que lo tienes delante de los ojos. 
Pero esta realidad es tal que, 
probablemente, fuera de Ti na- 
die en el mundo sigue creyendo 
en su Divinidad, en su resurrec- 
ción, en su triunfo y en su reino. 

Sus discípulos, y los mismos 
Doce, flaquearon, lo traiciona- 
ron, lo negaron o al menos lo 
abandonaran. Dudan, tambalean 
en su fe, como aparece en la 
Escritura para Pedro y Juan, los 
mejores entre los suyos, y para 
los discípulos de Emaús. Es 
verdad, Madre, que algunas 
mujeres que lloran estàn junto a 
Ti: pero eso es, sin duda, por 
simple piedad humana hacia el 
incomparable Bienhechor de la 
humanidad, a quien se tortura 
con una crueldad infernal a 
cambio de los beneficiós sin 
número que sembra alrededor 
suyo. 

i Serà El vencido realmente? 
Sus enemigos, con la cabeza 
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aquí, con los fenómenos extra- 
ordinarios de la vida sobrenatu¬ 
ral, como son las visiones, apa- 
riciones, etc. Aquí no nos referi- 
mos a nada de todo esto. La 
mística propiamente dicha co- 
mienza con la percepción interior 
directa de lo sobrenatural. Quien 
siente a Dios dentro de sí, sin 
necesidad de recurrir al razona- 
miento de la fe, ha entrado, a 
menudo transitoriamente, en el 
campo de la mística. No se ima- 
gine por eso mismo que ya ha 
llegado a la santidad, y que 
desde ese momento han des- 
aparecido sus defectos, o al 
menos ya no tiene que combatir- 
los. La mística es el desarrollo 
normal de la vida espiritual, 
como la flor es el fruto de la 
yema, sin que se pueda decir 
por eso mismo que todos los 
que se aplican seriamente a la 
vida espiritual y mariana, tengan 
que llegar a ella forzosamente. 

Así, pues, hay una unión 
mística con la Santísima Virgen. 
El Carmelita flamenco, Miguel de 
San Agustín, y su hija espiritual, 
Maria de Santa Teresa, la des- 
cribieron de manera asombrosa. 
Varios santos gozaron de seme- 
jante favor. Nuestro Padre de 
Montfort gozó de él durante 
anos, primera de manera inter- 
mitente, y luego de manera 
permanente. De ello habla con 
alegria al Canónigo Blain pocos 
anos antes de su muerte, y des- 
cribe la cosa en esta estrofa muy 
conocida de su admirable cànti- 
co sobre la Verdadera Devoción: 


He aquí lo que nadie podrà 
creer: 

La llevo en medio de mí, 
impresa con rasgos de glòria, 
aunque en la oscuridad de la fe. 

Esta mezcla de fe y de glòria, 
de oscuridad y de conocimiento, 
al que nuestro Padre alude aquí, 
es característico de este estado. 
No es ya la pura fe, pero no es 
aún tampoco la clara visión. 

Montfort habla también de 
esta presencia mística en «El 
Secreto de Maria» 1 y en el «Tra- 
tado de la Verdadera Devoción» 
2 . Allí la llama una «gracia», y 
una « gracia insigne». También 
da indicaciones pràcticas sobre 
este punto. No hay que atormen- 
tarse si no se goza aún de esta 
dulce presencia de la Santísima 
Virgen dentro de sí mismo. Esta 
gracia no es concedida a todos, 
ni siquiera a todos los que se 
aplican generosamente a la vida 
mariana. Dios favorece a las 
almas con esta gracia por pura 
misericòrdia. Esta gracia es fàcil 
perderla, sobre todo por falta de 
recogimiento. En este caso hay 
que volver dulcemente, y hacer 
enmienda honorable a nuestra 
amable Soberana... 

Todo esto parecerà muy mis- 
terioso a ciertas personas que 
lean estas consideraciones. Es 
normal, porque es característico 
de la unión mística con Dios y 


1 Secreto de Maria, nn. 47-52. 

2 Verdadera Devoción, nn. 261- 
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ridad material, los consuelos del 
corazón, etc., sino también, y 
màs aún, en el sufrimiento y en 
la prueba. Pues la cruz y el su¬ 
frimiento son aún mayor gracia, 
generalmente hablando, que el 
gozo y la prosperidad. En efecto, 
la divina Madre debe hacernos 
conformes con la imagen de su 
Hijo crucificado; y sólo por medio 
de muchas tribulaciones pode- 
mos entrar en el reino de Dios. 
Por eso, también nos viene del 
Corazón de nuestra Madre esta 
humillación penosa, este fracaso 
miserable, tal enfermedad dolo¬ 
rosa, tal separación desgarrado- 
ra... 

Acordémonos ademàs de 
que la influencia de su providen¬ 
cia materna se extiende, por 
supuesto, a las grandes líneas 
de nuestra vida: nuestra voca- 
ción, el medio en que vivimos, la 
educación que hemos recibido, 
etc.; pero también a las cosas 
màs insignificantes, a lo que tal 
vez consideramos como despre- 
ciables minucias. Jesús nos da 
la certeza de ello por lo que a la 
Providencia paterna de Dios se 
refiere, cuando nos asegura, de 
manera muy sugestiva, que 
incluso los cabellos de nuestra 
cabeza estan contados, y que ni 
uno solo de ellos cae sin el per- 
miso de nuestro Padre que està 
en los cielos. También nuestra 
Madre —^no es lo propio de la 
mujer y de la madre?— se ocu¬ 
pa de los màs mínimos detalles 
de nuestra vida, cuando tienen 
alguna relación con nuestra 


santificación. <^Y qué hay que 
excluir de esta solicitud materna, 
cuando se piensa que la menor 
palabra puede a veces alentar- 
nos o abatirnos, que una mirada 
furtiva puede ser ocasión de 
tentación o de educación, que 
una picadura de mosquito puede 
echarnos en la impaciència, que 
una sonrisa de nino o un canto 
de pàjaro puede a veces volver- 
nos a impulsar hacia el bien? 

Ya lo vemos: nada o casi na¬ 
da de lo que nos rodea y de lo 
que nos sucede puede sustraer- 
se a la providencia materna de 
Nuestra Seiïora. Y aunque es 
cierto que no siempre podemos 
determinar y separar fàcilmente 
las influencias subordinadas, y 
sobrepuestas unas a otras, que 
se ejercen en nuestra vida: Dios, 
Cristo, la Santísima Virgen; y 
aunque nos encontremos aquí 
de lleno en esta atmosfera de 
misterio que rodea todo el orden 
sobrenatural; sin embargo, eso 
no es un motivo para dudar de la 
realidad y de la extensión de la 
providencia materna de Maria. 

Todas estas consideracio- 
nes, como tendremos ocasión 
de exponerlo màs ampliamente 
en uno de los próximos capítu- 
los, determinaràn nuestra actitud 
de esclavos de Jesús en Maria. 
Nuestras disposiciones habitua- 
les de total abandono frente a 
los acontecimientos de Provi¬ 
dencia se veràn fortificadas y 
facilitadas incontestablemente 
por el pensamiento de que todo 
lo que nos sucede y todo lo que 


orden natural, està incompara- 
blemente por encima del hombre 
en saber, en querer y en poder. 
Pero esta rica creatura, seducida 
por su pròpia excelencia, se 
apartó de Dios, se atrevió a 
emprender la lucha contra El, y 
se encuentra ahora fijado y en- 
cadenado para siempre en la 
iniquidad, el orgullo, el pecado y 
el odio a Dios y a su santísima 
Madre. Por este motivo lo consi¬ 
deramos nosotros también como 
nuestro enemigo personal, y 
como tal lo despreciamos, odia- 
mos y combatimos. 

El no es màs que la negación 
de Dios y de su Madre incompa¬ 
rable. Trata de socavar su po¬ 
der, de arruinar su dominación, 
de destruir su imperio, y de opo- 
nerse sin cesar a los designios 
de su amor por la salvación de 
los hombres. 

★ 

Por muchos otros motivos 
este personaje nos inspira una 
repugnància profunda y merece 
nuestra plena aversión. 

No nos gustan ni la mentirà 
ni los mentirosos. Dios mismo, 
que es la Verdad, es quien nos 
inspira esta repulsión. Ahora 
bien, Satàn es un mentiroso, el 
mentiroso por excelencia. Jesús 
mismo lo afirma: «No se mantu- 
vo en la verdad, porque no hay 
verdad en él; cuando dice la 
mentirà, dice lo que le sale de 
dentro, porque es mentiroso y 


padre de la mentirà» \ Satàn 
profirió la primera mentirà en 
este mundo. Por un engafio 
monstruoso, hizo que nuestros 
primeros padres prefirieran la 
muerte a la vida, la ignorància a 
la luz, el rebajamiento hacia las 
bestias a la elevación en Dios. 
Continúa mintiendo desvergon- 
zadamente a los hombres, sa- 
biendo perfectamente que nos 
miente horriblemente: trata de 
hacernos preferir los placeres 
efímeros a la bienaventuranza 
eterna; nos presenta la muerte 
como si fuera la vida; a millones 
de hombres les ofrece, como 
alegria suprema, los goces ma- 
teriales groseros, por los cuales 
él mismo, como espíritu, no 
siente màs que desprecio. 

Este es Lucifer, un mentiro¬ 
so, una mentirà viviente: jno 
queremos nada con él! 

★ 

Englobamos en una misma 
reprobación la mentirà y el robo. 
Ahora bien, si Satàn es un men¬ 
tiroso, es también un ladrón y un 
bandolera. A él se refiere Jesús 
en primer lugar cuando habla de 
aquel que no entra por la Puerta, 
que es El mismo: «En verdad, 
en verdad os digo: el que no 
entra por la puerta en el redil de 
las ovejas, sino que escala por 
otro lado, ese es un ladrón y un 
salteador... El ladrón no viene 
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simple acomodación, y por las 
cuales, en todo caso, la Iglesia 
afirma su pensamiento, incluso 
de manera infalible, puesto que 
se encuentran en la Litúrgia 
universal: 

« Vuelto a casa, junta a ella 
descansaré, 

pues no causa amargura su 
compahía 

nl trlsteza la convivència con 
ella, 

sino satlsfacclón y alegria» \ 

Las almas que viven la vida 
mariana son almas felices y 
alegres. Maria es la Consolado¬ 
ra de los afligidos; Ella viene a 
cada uno de nosotros «para 
aliviar el sufrimiento» y para ser 
la Causa de nuestra alegria. 
Nuestra experiencia de cada dia 
confirmarà la verdad de esta 
aserción. Séanos esto un esti¬ 
mulo para practicar fiel e inten- 
samente la vida de unión con 
nuestra Madre. 

★ 

La vida en Maria significa, 
pues, consuelo en toda tristeza, 
alegria y felicidad en toda nues¬ 
tra existència. San Luis Maria de 
Montfort se siente impotente 
también para describir los mara- 
villosos efectos de santificación 
y de progreso que esta vida de 
intimidad mariana produce en 
las almas. No podríamos hacer 
nada mejor que dejarle la pala- 
bra a él, que en su pròpia alma y 
en miles de otras había experi- 


1 Sab. 8 16. 


mentado esta maravillosa acción 
santificadora de la Santísima 
Virgen. 

«Cuando por una gracla in¬ 
efable pero verdadera, la divina 
Maria es Reina en un alma, 
iqué maravillas deja de hacer? 
Como Ella es la Obrera de las 
grandes maravillas, particular- 
mente en el interior, Ella trabaja 
allí en secreta, sin que ni siquie- 
ra se dé cuenta el alma, que por 
el conocimiento que pudiese 
tener de ello, destruiria la belle- 
za de sus obras. Como Ella es 
en todas partes la Virgen fecun¬ 
da, en todo interior en que se 
encuentra Ella trae la pureza de 
corazón y de cuerpo, la pureza 
en las intenciones y propósitos, 
y la fecundidad en buenas 
obras» 2 . 

Y nuestro Padre parafrasea 
del siguiente modo el hermoso y 
tan piadoso Salmo Quam dilecta 
tabernacula tua: «jSehor Jesús, 
cuàn amables son vuestros 
tabernàculosl... En esta casa de 
los predestinados es donde [el 
hombre que ha puesto en Maria 
su morada] recibe su socorro de 
Vos solo, y donde ha puesto 
ascensiones y grados de todas 
las virtudes en su corazón para 
elevarse a la perfección en este 
valle de làgrimas» 3 . 

Lo que la Santísima Virgen 
realiza en el alma que «se es- 
conde en el seno virginal de 


2 Secreto de Maria, nn. 55-56. 
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Maria y en él se pierde sin re¬ 
serva», nuestro Padre lo descri- 
be aún en su admirable Tratado: 
en el seno de Maria esta alma 
«es alimentada con la leche de 
su gracia y de su misericòrdia 
materna; en él es librada de sus 
turbaciones, temores y escrúpu- 
los; en él es puesta a salvo 
contra todos sus enemigos, el 
mundo, el demonio y el pecado, 
que jamàs tuvieron entrada 
allí...; en él es formada en Je- 
sucristo y Jesucristo es formado 
en ella, porque su seno es, co¬ 
mo dicen los Padres, la sala de 
los sacramentos divinos donde 
Jesucristo y todos los elegidos 
han sido formados» '. 

Y las afirmaciones de «El 
Secreto de Maria» no son me- 
nos atractivas: «[Maria] serà 
para el alma el Oratorio en que 
harà todas sus oraciones a Dios, 
sin temor de ser rechazada; la 
Torre de David en que se refu¬ 
giarà contra sus enemigos; la 
Làmpara encendida con que 
iluminarà todo su interior y arde- 
rà del amor divino; la Custodia 
sagrada en que verà a Dios en 
Ella y con Ella. Finalmente, Ma¬ 
ria serà para esta alma su único 
Todo junta a Dios y su recurso 
universal » 2 . 

Y todo esto se encuentra 
condensado en algunas líneas 
de una de las pàginas màs no¬ 
tables de nuestro tan precioso 


1 Verdadera Devoción, n 2 264. 

2 Secreto de Maria, n 2 47. 


Tratado: «^Cuàndo serà que las 
almas respiraràn a Maria, tanta 
como los cuerpos respiran el 
aire? Para entonces acaeceràn 
cosas maravillosas en estos 
bajos lugares en los que, encon- 
trando el Espíritu Santo a su 
querida Esposa como reproduci- 
da en las almas, sobrevendrà a 
ellas abundantemente y las 
llenarà de sus dones..., para 
obrar maravillas de gracia» 3 . 

Todo esto, en suma, no son 
màs que variaciones sobre el 
tema que la Santa Iglesia nos 
propone en su litúrgia desde 
hace cientos de anos con pala- 
bras sagradas que el Espíritu 
Santo inspiro para describir la 
actividad no sólo de Jesús, la 
Sabiduría Eterna, sino también 
de Maria, el Trono de la Sabidu¬ 
ría; palabras que alimentaran la 
màs profunda piedad mariana de 
innumerables generaciones de 
cristianos. 

«Yo soy la Madre del amor 
hermoso, 

del temor de Dios, del conoci¬ 
miento y de la santa esperanza. 
En mi està toda la esperanza 
del camino verdadero, 
en mi toda esperanza de vida 
virtuosa. 

Venid a Mi todos cuantos me 
deseàis, 

y saciaos de mis frutos » 4 . 

Y todo esto no es tampoco 
nada màs que la aplicación — 


3 Verdadera Devoción, n 2 217. 

4 Sab. 24 24-26. 
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se le abrirà». Y el buen Maestro, 
por medio de comparaciones, 
sabe convencernos de que no 
puede ser de otro modo: «iHay 
acaso alguno entre vosotros que 
al hijo que le pide pan le dé una 
piedra; o si le pide un pez, le dé 
una culebra? Si, pues, vosotros, 
siendo malos, sabéis dar cosas 
buenas a vuestros hijos, jcuànto 
màs vuestro Padre que està en 
los cielos darà cosas buenas a 
los que se las pidan!» 

Así, pues, todo el que pide 
como Dios manda serà escu- 
chado. Y todo lo que pidamos 
nos serà concedido, a condición, 
naturalmente, de que pidamos 
«cosas buenas»: « Todo cuanto 
pidàis en la oración, creed que 
ya lo habéis recibido y lo obten- 
dréis» 1 2 . Palabras notables: 
icreed, no que lo obtendréis, 
sino que ya lo habéis recibidol 
Y en San Juan nos dice: «Todo 
lo que pidàis al Padre en mi 
nombre, Yo lo haré» 3 . Esta 
misma promesa el Senor la 
renovo varias veces en el dis- 
curso después de la Cena. 

Es posible que para nuestro 
bien el Senor difiera escuchar 
nuestra oración, o realizar nues- 
tros deseos. Pero en este caso 
El mismo nos ensenó sencilla- 
mente a insistir, a seguir llaman- 
do, hasta que nuestra súplica 
sea atendida. Impresionantes y 


asombrosas son las dos paràbo- 
las conservadas por San Lucas, 
tal vez recibidas de nuestra 
divina Madre, que fue la inspira¬ 
dora de este Evangelio: la parà¬ 
bola del hombre importuno que 
va a pedir pan a su amigo duran- 
te la noche —jvaya momento 
para pedir!, ^no?—, el cual se 
niega al comienzo pero acaba 
cediendo, porque su amigo «ni 
siquiera lo deja descansar»; y la 
del juez inicuo al que una viuda 
le pide justicia, y que también se 
niega al principio durante algún 
tiempo, pero concede finalmente 
lo que le pide, «porque me im¬ 
portuna», dice, «y no deja de 
molestarme». Así es como noso- 
tros hemos de continuar pidien- 
do, sin desanimarnos jamàs. 
Pues si el juez inicuo obra así, 
^podrà Dios resistir «a sus ele- 
gidos, que estàn clamando a El 
día y noche?» 4 . 

Por lo tanto, podemos alcan- 
zarlo todo por la oración, todo lo 
que, naturalmente, tiene que ver 
con nuestra salvación, nuestra 
santidad y el reino de Dios. 

Pero eso depende de nues¬ 
tra fe y confianza: «Se nos da¬ 
rà», dice el Apòstol Santiago, 
pero a condición de «pedir con 
fe, sin vacilar » 5 . 

Así, pues, el gran interrogan- 
te, planteado ya por Jesús mis¬ 
mo, es el siguiente: «Cuando el 


1 Mt. 7 7-11. 

2 Mc. 11 24. 

3 Jn. 14 13-14. 


4 Lc. 11 5-8, y 18 1-8. 

5 Sant. 1 6. 


tra Senora, hemos tratado ya 
entre otros, después de la Con- 
sagración que es la base pràcti¬ 
ca de esta vida mariana, el de la 
dependencia y obediència hacia 
la Santísima Virgen. 

Nuestro Padre une frecuen- 
temente en sus escritos dos 
actitudes de alma para con 
nuestra divina Madre: la de la 
dependencia y la de la confianza 
o abandono. Así, por ejemplo, 
canta en uno de sus cànticos 
màs hermosos y sustanciales: 

Estoy todo en su dependen¬ 
cia 

Para mejor depender del Senor, 
Dejando todo a su providencia: 
Mi cuerpo, mi alma y mi felici- 
dad. 

Nosotros también, después 
de haber hablado de sumisión y 
de dependencia, vamos a tratar 
ahora de la confianza y abando¬ 
no que debemos practicar para 
con la Madre de Jesús y nues¬ 
tra. Es cierto que esta vida de 
confianza no constituye ninguna 
de las pràcticas interiores de la 
perfecta Devoción, que Montfort 
describió tan bien y recomendó 
tan vivamente. Pero esta con¬ 
fianza es una de las cinco acti¬ 
tudes de alma que Montfort 
recomienda a los hijos y escla- 
vos de Maria en la explicación 
de la figura de Rebeca y de 
Jacob. 

★ 

Nos parece indispensable, 
antes de pasar al aspecto ma- 
riano de nuestro tema, recordar 


el lugar importantísimo que «la 
fe» \ la confianza y el abandono 
ocupan en la doctrina evangèli¬ 
ca. El Evangelio de Cristo — 
evangelio significa buena nueva, 
mensaje de felicidad— es un 
evangelio de confianza. No es 
exagerado decir que la fe y la 
confianza pertenecen a la ley 
fundamental, a la «Constitución» 
misma del cristianismo, y forman 
una de las exigencias màs netas 
y màs importantes que Cristo 
haya impuesto a sus discípulos. 
Creemos que no hay en el 
Evangelio una sola prescripción 
que Cristo nos haya inculcado 
con màs frecuencia e insistèn¬ 
cia. 

Ante todo tenemos su primer 
gran discurso, llamado Sermón 
de la Montana, en el que nos 
expuso en sustancia toda su 
doctrina. Como también en su 
discurso de despedida después 
de la Cena, la confianza y el 
abandono ocupan una amplia 
parte. Estas palabras encanta- 
doras, que siguen siendo igual 
de actuales en nuestros días, no 
envejecen nunca: 

«No andéis preocupados por 
vuestra vida, [preguntàndoos] 
qué comeréis, ni por vuestro 


1 Es evidente que en el Evange¬ 
lio la palabra «fe» no tiene sólo el 
sentido de que se deba reconocer 
que Dios y Cristo tengan el poder de 
socorrernos, sino que implica tam¬ 
bién la confianza de que quieran 
prestarnos este socorro. 
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cuerpo, [preguntàndoos] con qué 
os vestiréis... 

Mirad las aves del cielo: no 
slembran, ni cosechan, ni reco- 
gen en graneros; y vuestro Pa- 
dre celestial las alimenta, iNo 
valéis vosotros màs que ellas?... 

Y del vestido, ipor qué pre¬ 
ocupa ros? Observad los lirios 
del campo, [y ved] cómo crecen; 
no se fatigan, ni hilan. Pero yo 
os digo que ni Salomon, en toda 
su glòria, se vistió como uno de 
ellos. Pues si a la hierba del 
campo, que hoy es y mariana se 
echa al horno, Dios así la viste, 
i, no lo harà mucho màs con 
vosotros, hombres de poca fe? 

No andéis, pues, preocupa- 
dos diciendo: ^Qué vamos a 
comer?, qué vamos a beber?, 
£ con qué vamos a vestirnos? 
Que... ya sabe vuestro Padre 
celestial que tenéis necesidad 
de todo eso... Buscad primero 
su Reino y su justicia, y todas 
esas cosas se os daràn por 
anadidura. 

Así que no os preocupéis del 
manana: el manana se preocu¬ 
parà de sí mismo. Cada día 
tiene bastante con su propio 
mal» \ 

Jesús hizo a la fe y a la con- 
fianza promesas casi turbado- 
ras: «En verdad, en verdad os 
digo: el que crea en Mí, harà él 


1 Mt. 6 25-34. 


también las obras que Yo hago, 
y harà mayores aún» 2 . 

El padre del joven poseído 
por el demonio le dice: «Si algo 
puedes, ayúdanos, compadéce- 
te de nosotros». En la respuesta 
de Jesús hay indignación: «jQué 
es eso de si puedes! jTodo es 
posible para quien cree!» 3 . 

Y las palabras bien sabidas: 
«Si tuvierais fe como un grano 
de mostaza [la màs pequena de 
las semillas], habríais dicho a 
este sicómoro: “Arràncate y 
plàntate en el mar”, y os habría 
obedecido... Y habrías dicho a 
este monte: “Desplàzate de aquí 
allà”, y se desplazaría, y nada os 
serà imposible» 4 . 

Invariablemente Jesús atri- 
buye también a la fe y a la con- 
fianza los milagros que El hace 
para aliviar las miserias huma- 
nas. Muchas veces, bajo una u 
otra forma, vuelve a darnos la 
preciosa garantia: «Que te su- 
ceda como has creído... Ve en 
paz, tu fe te ha salvado » 5 . 

Pero esta confianza es una 
exigencia inexorable, reclamada 
siempre como condición para 
obtener sus intervenciones divi- 
nas: «No temas; solamente ten 
fe y se salvarà», le dice al jefe 
de la sinagoga, Jairo, que acaba 


2 Jn. 14 12. 

3 Mc. 9 22. 

4 Lc. 17 6; Mt. 17 20. 

5 Mt. 8 12; 9 2; 15 28; Lc. 5 20, 


de implorar la curación de su hija 
«Si crees», le dice a Marta, 
que se atreve a esperar la resu- 
rrección de su hermano Làzaro, 
«veràs la glòria de Dios » 2 . 

Donde esta confianza falta, 
se diria que su omnipotencia 
queda atada y su bondad dismi- 
nuida. En Nazaret opera pocos 
milagros «a causa de su falta de 
fe» 3 . Los discípulos no habían 
logrado expulsar el demonio del 
joven sordomudo; y al pedir al 
Maestro la razón de este fraca- 
so, les contesta: «Por vuestra 
poca fe» 4 . 

El ejemplo de San Pedro es 
típico a este respecto, y muy 
instructivo para nosotros. La 
barca que lleva a los discípulos 
de Jesús se encuentra rudamen- 
te sacudida y agitada por la 
tempestad durante una noche en 
el lago de Genesaret. De repen- 
te ven a Jesús venir hacia ellos, 
caminando sobre las aguas 
agitadas. Al principio se asustan 
los muy valientes, y lanzan gritos 
de terror pensando que era un 
fantasma. Pero Jesús los tran- 
quiliza diciendo: «jAnimol, que 
soy Yo; no temàis». Pedro, fo- 
gosamente, exclama entonces: 
«Sehor, si eres tú, màndame ir 
donde ti sobre las aguas». Y 
Nuestro Sehor le contesta sose- 
gadamente: «/Ven!». Pedro deja 


1 Lc. 8 50. 

2 Jn. 11 40. 

3 Mt. 13 58. 
4 Mt. 17 20. 


la barca y camina hacia el Maes¬ 
tro realmente, sobre el agua que 
se ha vuelto consistente. Pero a 
la vista de las aguas tumultuo- 
sas que lo rodean, la angustia se 
apodera de él repentinamente: 
duda y... comienza a hundirse 
en el abismo movedizo. «jSehor, 
sàlvame!», grita al Maestro en 
su peligro. Jesús extiende su 
mano, toma la de Pedro y lo 
conduce con El a la barca: 
«Hombre de poca fe», le repro- 
cha, «ipor qué dudaste?» 5 . 
Muchas otras veces, hasta los 
últimos momentos de su perma¬ 
nència entre nosotros, Jesús se 
verà obligado a reprochar a sus 
apóstoles esta falta de fe y de 
confianza. El, que ordinariamen- 
te era tan bueno y paciente, los 
reprende sobre este punto: « in- 
crepabat eos». 

★ 

Bajo otra forma Jesús nos 
recomendó incansablemente la 
fe y la confianza, cuando nos 
hizo repetidas veces la promesa 
maravillosa de escucharnos 
siempre en nuestras oraciones. 
Es tal vez lo màs asombroso de 
nuestro ya tan asombroso Evan- 
gelio, que nos baste «pedir para 
recibir, buscar para hallar, llamar 
para que se nos abra». Y no hay 
excusa ni pretexto alguno para 
ninguna falta de confianza, pues 
Jesús nos asegura formalmente: 
«Todo el que pide recibe; y el 
que busca, halla; y al que llama, 


5 Mt. 14 25-33. 
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comunión con mi amor y mis 
dolores, te engendra a la vida de 
la gracia». 

3 S Finalmente, Maria es 
nuestra Madre en cuanto Me¬ 
diadora de todas las gracias. 
Pues la gracia santificante es, 
propiamente hablando, la vida 
sobrenatural de nuestra alma. 
Ahora bien, todas las gracias, 
entre ellas la gracia santificante, 
nos vienen por y de Maria, no 
sólo de manera remota por su 
intervención en la Encarnación y 
en el misterio del Calvario, sino 
también de manera inmediata, 
porque son dadas, comunicadas 
y aplicadas a nuestras almas por 
Maria. Ella es la Ministra princi¬ 
pal de la distribución y de la 
donación de las gracias, como 
ensehan los Papas. Ella nos 
comunica realmente la vida 
sobrenatural, no por su pròpia 
virtud, sino por el poder y fuerza 
de su Hijo. Ella es, pues, nuestra 
Madre. 

Realmente nuestra Madre, 
en el sentido propio de la pala- 
bra, y no en un sentido amplio y 
figurado. Ella no es sólo como 
una madre, buena, caritativa, 
compasiva; sino que Ella es 
nuestra Madre, porque de màs 
de un modo Ella nos transmite la 
vida sobrenatural, que Ella po- 
see en plenitud. 

Maria es realmente nuestra 
Madre. También lo es plena- 
mente, mucho màs que aquella 
a la que damos este dulce nom¬ 
bre en la tierra. 


Es màs Madre nuestra que 
nuestra madre de la tierra, pri- 
meramente porque esta última 
nos dio una vida preciosa, es 
cierto, pero simplemente huma¬ 
na, mientras que a la Santísima 
Virgen le debemos una vida 
sobrehumana y realmente divi¬ 
na, puesto que la gracia es una 
participación de la vida misma 
de Dios. 

Mucho màs Madre nuestra 
también, porque su influencia en 
nuestra vida de gracia es mucho 
màs profunda y duradera que la 
acción de la madre ordinaria en 
la vida de su hijo. Este crece 
poco a poco y se hace cada vez 
màs autónomo en su existència 
y en sus acciones. Y llega un 
tiempo en que el hijo, a pesar de 
seguir debiendo a su madre el 
respeto, afecto y agradecimien- 
to, queda totalmente desligado e 
independizado de aquella que le 
dio el ser. Es el curso natural de 
las cosas. 

No sucede así con nosotros 
respecto de nuestra Madre divi¬ 
na. Para ella seguimos estando 
en la misma dependencia estre- 
cha después de veinte, treinta o 
cincuenta afios que en el primer 
momento de nuestra generación 
sobrenatural. Y es que hemos 
de seguir recibiendo de Ella 
todas las gracias. No se nos 
concede ningún aumento de 
gracia, ni se ejerce sobre noso¬ 
tros ninguna influencia de la 
gracia, màs que por la interven¬ 
ción de Nuestra Sehora. Ni si- 
quiera puedo tener un buen 


Hijo del hombre venga, i encon- 
trarà la fe sobre la tierra?» 

Nada parece màs hermoso ni 
màs fàcil, según las garantías 
formales de Jesús, tantas veces 
repetidas, que arraigarse en esta 
confianza absoluta e inquebran- 
table. 

Por desgracia, jqué rara es 
esta confianza profunda y sin 
limites! 

Este fenómeno indiscutible 
parece indicar que en la pràctica 
esta confianza no es tan fàcil de 
alcanzar. 

Sin duda, la conciencia de 
nuestra debilidad, misèria e 
indignidad juega en ello un gran 
papel. 

Ahora bien, la misión espe¬ 
cial y específica de la Santísima 
Virgen es facilitarlo todo, suavi- 
zarlo todo, en la vida cristiana. 
También la confianza, este fac¬ 
tor absolutamente indispensable 
para nuestra vida de oración, y 
por lo tanto para nuestra vida 
espiritual. 

Tenemos que examinar aho¬ 
ra cómo Maria, nuestra Madre, 
realiza esta misión. 

XII 

La Madre 

Decíamos que nuestro 
Evangelio es un Evangelio de 
confianza. 

Cristo nada nos recomienda 
màs frecuente e instantemente 


1 Lc. 18 8. 


que esta vida de confianza ilimi- 
tada en la Providencia paterna 
de Dios. 

Sin embargo, esta confianza 
sin limites, que hemos de practi¬ 
car en toda circunstancia, no 
parece tan fàcil. En todo caso, 
raramente la tiene un cristiano 
en la medida en que Jesús la 
reclama de nosotros. 

El Dios infinitamente sabio y 
misericordioso quiso facilitarnos 
el cumplimiento de este deber 
esencial y hacernos casi imposi- 
ble la desconfianza. 

Lo hizo introduciendo a la 
Santísima Virgen en nuestra 
vida sobrenatural. 

Pues esta es justamente la 
misión específica de Nuestra 
Sehora: facilitarlo todo, suavizar- 
lo todo en la economia de nues¬ 
tra salvación y santificación. 

Y es que la devoción maria¬ 
na es para nuestra vida cristiana 
lo que el aceite es en las pode- 
rosas màquinas que empujan 
nuestros trenes o ponen en 
marcha nuestras fàbricas; pues 
exige la actuación de todas 
nuestras energías espirituales, 
para orientarlas, como a su fin, 
hacia la santificación y salvación 
del alma, tan difíciles de realizar. 
★ 

En el orden sobrenatural so- 
mos ninos, no, ninitos, parvuli, 
que deben vivir de confianza y 
abandono. 

El nino <j,a quién da su con¬ 
fianza? 
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No a un extrano. 

iA su papà? 

Sí, no hay duda; pero no tan 
fàcilmente ni tampoco tan com- 
pletamente como a su mamà. 

Es un hecho indiscutible. 

Cuando el nino quiere pedir 
al papà un favor difícil, confia 
antes su secreto a la mamà, 
para que ella interceda ante 
papà. 

Y la razón de ello es sin duda 
alguna que, si el padre es bon- 
dad y afección, no es menos en 
la familia el representante de la 
justicia y de la severidad. 

Cuando hay un castigo que 
dar, ordinariamente el padre es 
quien se encarga de ello. 

«jCuidadol», dice a veces la 
mamà, «si no te portas bien, se 
lo diré a papà!». 

La madre, al contrario, no es 
màs que bondad, misericòrdia y 
condescendència. 

En el orden sobrenatural 
Dios, nuestro Padre, es la Cari- 
dad y la Misericòrdia infinitas. 
Pero es también la infinita Justi¬ 
cia. 

Y esto, es cierto que equivo- 
cadamente, nos detiene a veces 
y nos hace dudar. 

Para facilitarnos la confianza, 
como hemos dicho, y hacernos 
imposible la desconfianza, Dios 
transmitió a la Santísima Virgen 
todos los oficios de su Providen¬ 
cia paterna para con nosotros, 
en el sentido de que la estable- 


ció como instrumento consciente 
y consintiente de todas sus bon- 
dades y de todas sus misericor- 
dias para con nosotros. 

Iremos al Padre ordinaria¬ 
mente por la Madre. 

Recurriremos a la Santísima 
Virgen en todas nuestras nece- 
sidades de cuerpo y alma. 

Es una de las formas màs 
importantes de la vida mariana. 

Para decidirnos enérgica- 
mente a practicar este aspecto 
de la vida mariana, debemos 
convencernos a fondo de que 
así puede y debe ser, y pene- 
trarnos profundamente de las 
verdades doctrinales que estàn 
a la base de esta actitud de 
confianza y abandono. 

Y ante todo, de esta primera 
verdad tan extraordinària: Maria 
es nuestra Madre. 

★ 

Maria es nuestra Madre, 
realmente nuestra Madre, no por 
lo que se refiere a nuestra vida 
humana ordinaria, pero sí por lo 
que se refiere a una vida sobre¬ 
humana, la vida sobrenatural de 
la gracia. 

Tenemos la certeza de esta 
maternidad. 

El sentido cristiano universal 
da testimonio de ella, y el testi¬ 
monio de este sentido cristiano 
unànime es de gran valor: bien 
establecido es un argumento 
infalible. 


El magisterio ordinario de la 
Iglesia enseíïa incontestable- 
mente esta consoladora verdad. 
Los Sumos Pontífices, que son 
los portavoces oficiales e infali- 
bles del magisterio doctrinal de 
la Iglesia, vuelven sin cesar 
sobre esta ensenanza en sus 
encíclicas. 

Por lo tanto, podemos y de¬ 
bemos aceptar con certeza la 
maternidad sobrenatural de la 
Santísima Virgen sobre los 
hombres. 

Es interesante y edificante 
recordarnos las diferentes fases 
en que se desarrolla esta mater¬ 
nidad. 

1 5 Maria se convierte real¬ 
mente en nuestra Madre ya en el 
momento de la Encarnación de 
Jesús. 

Pues por sus méritos, sus 
oraciones, su consentimiento y 
su cooperación física Ella nos da 
a Cristo, que es el principio de 
nuestra vida y realmente nuestra 
Vida misma. 

Por ser Ella Madre de Cristo, 
ensenan León XIII y San Pío X, 
Ella es también Madre de los 
cristianos. 

Por ser Ella Madre de la Ca- 
beza —así razona San Pío X, 
siguiendo a Montfort, en su ad¬ 
mirable encíclica Ad diem illum, 
parcialmente inspirada en el 
«Tratado de la Verdadera Devo- 
ción»—, Ella es también, por 
una consecuencia necesaria, 
Madre de los miembros, que 
somos nosotros. 


2- Maria se convirtió en 
nuestra Madre, en segundo 
lugar, a consecuencia de su 
colaboración subordinada, pero 
real, al misterio del Calvario. 

La vida de la gracia nos es 
dada por el sacrificio adorable 
de Jesús: su muerte opera nues¬ 
tra vida. 

Maria comparte este misterio 
de dolor, de muerte y de vida. 
Ella debió dar su consentimiento 
a este misterio, exigido por Dios 
como condición indispensable 
para el sacrificio de su Hijo, y así 
Ella inmoló espiritualmente a 
Jesús por nuestra salvación y 
vivificación sobrenatural. Con 
Jesús y por Jesús Ella sufrió, por 
los mismos fines que El, tormen- 
tos espantosos que, sin la inter- 
vención de Dios, le hubiesen 
costado la vida. Por eso Ella es 
realmente la Cosacrificadora y la 
Víctima secundaria del Sacrificio 
de Jesús. De este modo, Ella 
coopero a nuestra redención y 
«vivificación» por la gracia. Por 
lo que se refiere a la vida sobre¬ 
natural, hemos nacido en el 
Calvario, hemos nacido del Co- 
razón traspasado de Jesús, y 
también del Corazón purísimo 
de Maria, traspasado por una 
espada de dolor. 

Por este motivo Jesús dice 
en este momento a San Juan, y 
en su persona —como afirmaran 
los Papas en repetidas ocasio¬ 
nes— a todas las almas cristia- 
nas: «Ahí tienes a tu Madre... 
Ahí tienes a Aquella que, en 


374 


375 



quisitos de la mesa de Dios; les 
da a comer el pan de vida que 
Ella ha formado, y a beber el 
vlno de su amor. Como Ella es la 
tesorera y la dispensadora de 
los dones y de las gracias del 
Altísimo, da de ellos una buena 
porción, y la mejor, para alimen¬ 
tar y mantener a sus hijos y 
servidores»'. 

3 8 Ella los conduce y dirige 

según la voluntad de su Hijo. 
«Maria, que es la Estrella del 
mar, conduce a todos sus fieles 
servidores a buen puerto; les 
muestra los caminos de la vida 
eterna; les hace evitar los pasos 
peligrosos; los conduce de la 
mano en los senderos de la 
justícia; los sostlene cuando 
estàn a punto de caer; los re- 
prende como caritativa Madre 
cuando faltan; y alguna vez 
hasta los castiga amorosamen- 
te» 1 2 . 

4 8 Ella los defiende y prote- 

ge contra sus enemigos. «Maria, 
la buena Madre de los predesti- 
nados, los oculta bajo las alas 
de su protección, como una 
gallina a sus polluelos; les habla, 
baja hasta ellos, condesciende 
en todas sus flaquezas; los ro- 
dea para preservarlos del bultre 
y del gavilàn; y los acompaha 
como un ejército en orden de 
batalla... Esta buena Madre y 
poderosa Princesa de los Cielos 
despacharía batallones de millo- 


1 Verdadera Devoción, n 2 208. 

2 Verdadera Devoción, n 2 209. 


nes de àngeles para socorrer a 
uno de sus servidores antes de 
que se diga alguna vez que un 
fiel servidor de Maria, que ha 
confiado en Ella, sucumbió a la 
malicia, al número y a la fuerza 
de sus enemigos» 3 . 

5 8 En fin, el mayor bien que 
esta amable Madre proporciona 
a sus fieles devotos, es unirlos 
a su Hijo con lazo muy intimo, y 
conservarlos en esta unión. 
«i Oh, qué bien acogido junto a 
Jesucristo, el Padre del siglo 
futuro, es un hijo perfumado con 
la fragancia de Maria! jOh, qué 
pronta y perfectamente es unido 
a Ell... Maria conserva a sus 
hijos en Jesucristo, y a Jesucris¬ 
to en ellos; los guarda y cuida 
siempre, por temor de que pier- 
dan la gracia de Dios y caigan 
en los lazos de sus enemigos » 4 . 

Cada uno de nosotros tiene 
derecho a estas intervenciones 
preciosas de nuestra divina 
Madre. Y cada uno de nosotros 
experimentarà estas maravillas 
con una condición, y es que no 
nos apoyemos en nosotros mis- 
mos ni en otras creaturas, sino 
que apaciblemente pongamos 
en Ella toda nuestra confianza y 
traduzcamos esta confianza en 
una oración humilde, fervorosa, 
filial y perseverante. 


3 Verdadera Devoción, n 2 210. 

4 Verdadera Devoción, n 2 211. 


pensamiento, ni decidir por la 
mariana asistir al santo sacrificio 
de la Misa, ni prepararme dig- 
namente a recibir el sacramento 
de Penitencia, sin el socorro 
actual de la Santísima Virgen. 
Somos y seguimos siendo de- 
pendientes de la Santísima Vir¬ 
gen, como dice Montfort, tanto y 
màs de lo que depende de su 
madre el nino que ella lleva en 
su seno y que debe recibirlo 
absolutamente todo de ella. 

★ 

Una consideración màs. 

Nos quedamos llenos de 
emoción y admiración ante la 
bondad y abnegación de las 
madres. d,Hay algo màs hermo- 
so en el mundo, en el orden 
natural, que el corazón de una 
madre? 

Es la obra maestra de Dios. 
Las madres no pueden hacer 
otra cosa que ser un amor y una 
bondad viviente para sus hijos. 

Desde entonces una cosa es 
cierta: y es que Dios ha puesto 
en el corazón de la Santísima 
Virgen los sentimientos que 
convienen a su incomparable 
maternidad sobre nosotros. Su 
maternidad supera la maternidad 
ordinaria de nuestras madres 
tanto como el cielo se eleva por 
encima de la tierra, y como la 
vida divina de la gracia supera la 
simple vida humana. La distan¬ 
cia es casi infinita. 

Este pensamiento nos hace 
intuir de lejos la maravilla que 
debe ser el Corazón materno de 


Maria. Nos hace palpar la ver- 
dad de la afirmación de Montfort, 
traducido por el santo Cura de 
Ars con estas impresionantes 
palabras: «Fundid en uno solo 
los corazones de todas las ma¬ 
dres de todos los tiempos y de 
todos los lugares de la tierra. 
Creeréis haber conseguido un 
brasero de amor. Pero yo os 
digo que no habréis conseguido 
màs que un montón de hielo, si 
lo comparàis con el amor que la 
Santísima Virgen tiene por cada 
uno de sus hijos». 

i Esta es nuestra Madre del 
cielo! 

O mejor dicho: estos son al- 
gunos balbuceos miserables 
para tratar de describir su amor 
materno. 

A esta Madre podemos y de- 
bemos dirigirnos en todas las 
dificultades de nuestra vida. 

Tomemos la firme resolución 
de hacer subir sin cesar hacia 
esta Madre la oración suplicante 
de la Iglesia: «Monstra te esse 
Matrem! jMuestra que eres 
nuestra Madre!». 

XIII 

La misión de la Madre 

En la vida de la gracia Maria 
es nuestra Madre, real y plena- 
mente nuestra Madre, màs Ma¬ 
dre nuestra en el orden sobrena¬ 
tural que nuestras madres de la 
tierra en el orden natural. Sus 
sentimientos maternos, y espe- 
cialmente su amor materno, son 
proporcionados a esta materni- 
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dad realísima y elevadísima. Ella 
nos ama con un amor màs fuerte 
y tiemo que el de todas las ma- 
dres del mundo entero y de 
todos los tiempos, si su amor 
fuera recogido en un solo cora- 
zón de madre y concentrado 
sobre un solo hijo. 

iQueremos conocer ahora la 
misión de la Santísima Virgen 
respecto de nuestra vida de la 
gracia? Basta analizar la misión 
de una madre ordinaria, y trans- 
poner esta misión al orden so¬ 
brenatural, en un grado de per- 
fección mucho màs elevado. Y 
es que, en el pensamiento de 
Dios, el mundo sobrenatural es 
el tipo original del mundo de la 
naturaleza. Sobre el modelo del 
Corazón de Maria, y no a la 
inversa, ha sido formado el co¬ 
razón de nuestras madres. 

La madre da la vida a su hijo. 
Pero cuando el hijo ya ha naci- 
do, la misión de la madre no se 
da por terminada, ni mucho 
menos. Ella debe ahora prodigar 
a esta pequena vida que acaba 
de abrirse mil cuidados incesan- 
tes, noche y día. Ella debe velar 
ante todo por que esta vida no 
perezca bajo toda clase de in- 
fluencias peligrosas y daninas. 
Luego debe tener cuidado de 
que el nino crezca y se desarro- 
lle, tanto en el cuerpo como en 
el alma. El papel de la madre 
aquí es inmensamente importan- 
te. Día a día, hora a hora, ella 
debe proveer a su hijo todo lo 
que le es necesario o útil para el 
pleno desarrollo de su vida 


humana: alimento, vestido, y 
también instrucción, dirección, 
aliento, educación, etc. La ma¬ 
dre sólo puede considerar con- 
cluida su misión cuando su hijo 
haya llegado al pleno desarrollo 
físico y moral de su personalidad 
humana. 

Ahí se nos muestra clara- 
mente cuàl es la misión de la 
Santísima Virgen en nuestra 
vida. Después de habernos dado 
la vida de la gracia, Ella debe 
proteger esta vida contra los 
peligros que la amenazan, por 
medio de una influencia incesan- 
te y profundamente operante. 
Ella debe también hacer crecer y 
desarrollarse esta vida, como 
una flor al sol. Su misión es 
llevarnos al grado de vida divina 
y de perfección cristiana a que 
Dios nos llama, y conducirnos 
así a la bienaventuranza eterna, 
que es el último fin de nuestra 
existència en la tierra. Con otras 
palabras: Ella debe proporcio- 
narnos todo lo que es necesario 
o útil para nuestra santidad y 
salvación eterna. 

Decimos todo lo que es ne¬ 
cesario o útil. Ante todo, lo que 
de suyo es sobrenatural: aumen- 
to, y si es preciso, restitución de 
la gracia santificante, virtudes 
infusas y dones, las innumera¬ 
bles inspiraciones e influencias 
de la gracia que son necesarias 
para nuestra formación sobrena¬ 
tural. Pero también todo lo que, 
aunque sea natural en su esen- 
cia, pueda contribuir a nuestro 
progreso espiritual y a nuestra 


bienaventuranza eterna, como 
por ejemplo las luces intelectua- 
les, los consuelos del corazón, 
las fuerzas corporales, una cier- 
ta medida modesta de bienes 
temporales, etc. Todo eso perte- 
nece incontestablemente a la 
esfera de influencia de nuestra 
divina Madre. 

Y esta misión vasta y múlti¬ 
ple la Santísima Virgen la cum- 
ple gustosamente, primeramente 
a causa de su afección incompa¬ 
rable por nosotros: las madres 
se alegran de ponerse al servicio 
de sus hijos, aunque sea a su 
pròpia costa. Si manifestàramos 
compasión a una madre por su 
vida de cuidados incesantes y 
de trabajo penoso en la educa¬ 
ción de sus hijos, ella manifesta¬ 
ria compasión a su vez por 
nuestra poca comprensión, y 
nos contestaria con un encogi- 
miento de hombros: «iPero para 
eso se es madre!». 

Esta misión Nuestra Senora 
la cumple gustosamente y con 
entera fidelidad, en segundo 
lugar, porque esta es la misión 
que Dios le ha confiado, y real- 
mente porque este es su «deber 
de estado», deber infinitamente 
màs importante y urgente que el 
que impone la maternidad ordi¬ 
naria, puesto que en este caso 
se trata de una vida mucho màs 
rica y preciosa. Y cuando oigas 
explicar delante tuyo las consi- 
deraciones habituales: que Ma¬ 
ria puede ayudarnos porque Ella 
es poderosa, que Ella quiere 
ayudarnos porque Ella es buena, 


anade audazmente este pensa¬ 
miento decisivo: que Ella debe 
socorrernos, porque Ella es 
nuestra Madre. 

★ 

Esta es, de manera general, 
la misión materna de Maria. 

^Quieres saber ahora en de- 
talle qué comporta esta magnífi¬ 
ca misión de Nuestra Senora? 
Abre la obra incomparable de 
nuestro Padre sobre la verdade- 
ra Devoción a Maria. Pienso que 
nadie expuso de manera tan 
clara, límpida y completa los 
buenos oficios que nuestra divi¬ 
na Madre cumple con nosotros. 
iQué bien nos harà repasar y 
meditar de nuevo estos textos 
preciosos! V 

1 5 Maria ama a sus hijos, 
con un amor al mismo tiempo 
tierno y eficaz. «Ella espia las 
ocasiones favorables para 
hacerles bien, engrandecerlos y 
enriquecerlos. Como Ella ve 
claramente en Dios todos los 
bienes y los males, los sucesos 
prósperos y adversos, Ella dis- 
pone las cosas para llbrar de 
toda clase de males a sus servi¬ 
dores, y para colmarlos de toda 
clase de bienes» 2 . 

2- Ella mantiene a sus hijos 
en todo lo requerido para el 
cuerpo y para el alma. «Ella les 
da a comer los platós màs ex- 


1 Verdadera Devoción, nn. 201- 

212 . 

2 Verdadera Devoción, n 2 203. 
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XV 

A ejemplo de Jesús 

Pocas verdades en nuestra 
santa religión son tan consolado- 
ras como la del Cuerpo místico 
de Cristo, doctrina sobre la que, 
en estas últimas décadas, se 
sintió atraída particularmente la 
atención de la Iglesia docente y 
discente. Formamos con Cristo 
un solo y mismo Cuerpo místico, 
del que El es Cabeza y nosotros 
miembros. 

Los miembros comparten a 
su modo todo lo que pertenece a 
la Cabeza. Por regla general hay 
que admitir que todo lo que es 
cierto de la Cabeza debe verifi- 
carse, guardando las debidas 
proporciones, en los miembros 
que somos nosotros. San Pablo, 
que es el doctor de esta sublime 
doctrina, forjó toda una serie de 
palabras nuevas para expresar 
nuestra participación en los 
misteriós de Jesús. Y las leyes 
que rigen esta solidaridad con 
Cristo son ordinariamente tales 
que nosotros compartimos en 
nuestra vida sobrenatural y divi¬ 
na los misteriós que Jesús vivió 
en su vida natural y humana. 
Esto no ha de extranarnos des- 
de el momento que recordamos 
que nuestra santificación o «di- 
vinización» por la gracia es el 
fruto precioso y el sublime equi- 
valente de la «humanización» o 
Encarnación del Hijo de Dios, y 
que, después de todo, el plan 
divino se resume en un Dios- 
hombre y un hombre-Dios, un 


Dios que se hace hombre para 
que el hombre, en cuanto es 
posible, se haga Dios \ 

De este modo Jesús, en su 
vida humana, murió, fue sepul- 
tado y resucitó: y nosotros, de 
modo espiritual, hemos de morir, 
ser sepultados con El en el or- 
den moral, resucitar con El a una 
vida nueva, santa, superior, y 
habitar con El en el cielo con el 
corazón y el pensamiento. 
Igualmente Jesús, según su vida 
humana, nació de la Virgen 
Maria: y también nosotros 
hemos de recibir de esta divina 
Madre la vida sobrenatural de la 
gracia. 

Pues bien, la Santísima Vir¬ 
gen fue para Jesús Nino y Ado- 
lescente la Providencia creada y 
el instrumento del Padre para 
proporcionarle todo lo que El 
necesitaba en el plano humano y 
temporal: alimento, vestido, 

mantenimiento, etc. Por voluntad 
de Dios Ella instruyó también a 
Jesús Nino y le dio una educa- 
ción cuidada, de la que El no 
tenia necesidad ni en cuanto 
Dios ni en cuanto hombre, pero 
que quiso recibir por humildad, 


1 Sabemos todos perfectamente 
que por la gracia santificante no nos 
hacemos Dios mismo, sustancial y 
personalmente. La gracia es una 
«participación de la naturaleza divi¬ 
na», de modo parecido a como el 
hierro sumergido en el fuego partici¬ 
pa de todas las propiedades del 
fuego, sin cambiar por eso de natu¬ 
raleza. 


XIV 

Mediadora de todas las 
gracias 

Decíamos que el papel, la 
misión y el deber de la Santísi¬ 
ma Virgen, como Madre de las 
almas, es proporcionaries todo 
lo que les es necesario o útil 
para su salvación o santificación. 

Ella cumplirà gustosamente 
con esta misión y deber a causa 
de su incomparable amor mater- 
no, que supera con creces el 
afecto de todas las madres de la 
tierra, aunque se concentrarà en 
un solo hijo. 

Pero í,està Ella en condicio¬ 
nes de satisfacer las necesida- 
des de sus innumerables hijos? 

Pues hay madres buenas, 
abnegadas y llenas de afecto, 
pero que son impotentes para 
proporcionar a sus hijos lo que 
ellos requieren para el cuerpo y 
para el alma. 

iCuànto debieron sufrir nues- 
tras madres de familia, y cuanto 
deben seguir sufriendo en mu- 
chos países, al no poder alimen¬ 
tar y vestir convenientemente a 
sus hijos enflaquecidos, y al 
verlos, impotentes, perecer de 
misèria y de indigència ante sus 
ojos! 

i Hay espectàculo màs tràgi- 
co que el de una madre que 
solloza de desesperación junto 
al lecho en que sufre o agoniza 
su hijo, porque se siente impo- 
tente para arrancar de la muerte, 
aunque fuese al precio de su 


pròpia vida, al hijo que ama con 
toda su alma? 

Cristianos, nosotros no te- 
nemos una Madre impotente: 
sino que nuestra Madre es to- 
dopoderosa. No con una omni- 
potencia que venga de Ella 
misma, pues Ella es creatura; 
sino de una omnipotencia que le 
es comunicada por Dios mismo: 
Ella es la Omnipotencia supli- 
cante, como la llama la Tradi- 
ción cristiana. Su oración es 
siempre conforme con los desig- 
nios divinos, y està orientada 
hacia la mayor glòria de Dios. 
Por eso, Ella no se ve nunca 
rechazada, y alcanza siempre 
infaliblemente lo que Ella pide. 
Sus oraciones son ordenes... 

Siempre nos ensenaron esto. 
Lo creemos y estamos conven- 
cidos de ello. Esta convicción 
debe arraigarse aún màs pro- 
fundamente en nuestras almas. 
Debemos tener claramente ante 
el espíritu los fundamentos doc- 
trinales de esta convicción. 

★ 

1 S La oración de Nuestra Se- 
nora es infaliblemente escucha- 
da, porque Ella es Reina de 
todos los Santos. Nos dirigimos 
con confianza a San Antonio, a 
Santa Teresita del Nino Jesús, a 
San Luis Maria de Montfort. La 
experiencia nos demuestra que 
la oración de estos santos tienen 
gran fuerza ante Dios, justamen- 
te porque son santos. Maria es 
màs santa que los demàs san¬ 
tos, màs santa aún que todos los 
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demàs santos juntos. El grado 
de su gracia y de su glòria, y por 
lo tanto el grado de su unión con 
Dios, supera el de todos los 
santos y àngeles reunidos. San 
Anselmo hace la suposición 
imposible de que todos los bien- 
aventurados y àngeles recen en 
un sentido, y Nuestra Senora 
sola en sentido contrario: y dice 
que en este caso seria Maria, 
sin duda alguna, quien ganaría 
la partida. 

2 S La oración de Maria es in- 
faliblemente escuchada, en 
segundo lugar, porque Ella es 
Madre de Dios. Cuando uno u 
otro santo solicitan un favor, es 
un humilde servidor, una peque- 
na sirvienta, quienes se dirigen a 
Dios. Pero cuando la voz de 
Maria se hace oir, es la voz de 
la Madre del Todopoderoso. Y si 
una madre no puede negar nada 
a su hijo, tampoco un hijo bien 
nacido puede rechazar la súplica 
de su madre, si lo que ella le 
pide es bueno y razonable, y no 
supera el poder de su hijo. 
<^Acaso Jesús, que ama a su 
Madre con un amor nunca igua- 
lado, podrà resistirse a las ora- 
ciones de Nuestra Senora, 
cuando lo que Ella le pide es 
siempre justo y razonable, pues 
Ella reza según la voluntad y los 
designios de Dios, que Ella ve 
claramente en su Esencia, y lo 
que Ella pide està siempre en 
los limites de su poder, puesto 
que, en cuanto Dios, El es To¬ 
dopoderoso y no tiene màs que 
querer para hacer? 


3 g La oración de Maria es in- 
faliblemente escuchada, ade- 
màs, porque Ella es Correden- 
tora con Jesús, y las gracias 
que Ella solicita por nosotros las 
ha merecido realmente, aunque 
sólo sea con un mérito de con¬ 
veniència, por su vida de humil- 
dad, pobreza y santidad, y sobre 
todo por su colaboración gene¬ 
rosa con Cristo en el Sacrificio 
de la Cruz. 

El salario que merecemos 
por nuestro trabajo nos corres- 
ponde en toda justicia: podemos 
disponer de él como mejor nos 
parezca. Las gracias y favores 
que la Santísima Virgen solicita 
para nosotros por sus oraciones 
son como la ganancia o salario 
de su vida sacrificada y sobre 
todo de su participación a los 
misteriós de la Pasión y muerte 
de Jesús. Por eso, sin lugar a 
dudas, Ella puede hacer valer 
ciertos derechos sobre estos 
dones y gracias; Ella puede, de 
común acuerdo con Jesús, dis¬ 
poner de ellos en favor de quien 
Ella quiera. Y es evidente que 
Dios respetarà estos derechos y 
realizarà unos deseos tan sóli- 
damente fundados. Nuestra 
Senora, màs o menos, reza 
como sigue: «Sefior de toda 
grandeza y de toda bondad, 
Aquella a quien Os habéis dig- 
nado amar por encima de toda 
creatura pide que tal y cual gra¬ 
cia, adquirida y merecida por 
Ella en colaboración con Vuestro 
y su único Jesús, se aplique a tal 
alma, que Ella designa a Vuestra 


infinita Bondad y Misericòrdia». 
Salta a la vista que semejante 
oración no puede no ser escu¬ 
chada. 

Este es principalmente el 
motivo por el cual, según la 
expresión de León XIII, se ha 
concedido a Maria un poder casi 
ilimitado en la distribución de las 
gracias: Aquella que fue Coope¬ 
radora de Cristo en el misterio 
mismo de la Redención, debía 
ser también asociada a la distri¬ 
bución de las gracias provenien- 
tes de esta Redención \ Y este 
es también el motivo por el que, 
según una expresión de San 
Bernardino de Siena, citada 
igualmente por León XIII, Ella 
distribuye las gracias de Dios a 
quien quiere, cuando quiere, 
cuanto quiere y como quiere 2 . 

★ 

De este modo la oración de 
Maria es infaliblemente escu¬ 
chada. Su oración no se diferen¬ 
cia solamente de la oración de 
los demàs santos por un grado 
distinto de fervor, de intensidad y 
por ende de poder, sino que es 
de una especie distinta, pertene- 
ciente a un orden superior: su 
oración entra en el orden de la 
intercesión misma de Cristo, 
porque Ella misma fue elevada a 
un orden de existència superior. 
Su oración, es cierto, sigue 
siendo siempre una humilde 


1 Encíclica Adiutricem populi. 

2 Ver también Tratado de la 
Verdadera Devoción, n e 25. 


súplica. Pero, por otra parte, 
como es la oración de la Madre 
de Dios y de la Corredentora con 
Cristo, es ademàs la expresión 
de un querer, de una voluntad 
siempre respetuosa pero tam¬ 
bién siempre respetada, de que 
tal gracia, fruto de su colabora¬ 
ción y de su compasión con 
Cristo, sea aplicada al alma que, 
en su bondad y solicitud mater- 
nales, Ella designa a la infinita 
munificència divina. 

Decíamos que debemos ape- 
lar a menudo a la maternidad de 
Maria respecto de nuestras 
almas. Apelemos igualmente a 
la esplèndida prerrogativa de su 
Mediación universal, de que 
Dios la revistió. 

Recemos màs o menos en el 
siguiente sentido: «iDadora 
encantadora de todos los bienes 
de Dios, generosa Mediadora de 
todas las gracias, acuérdate de 
que Dios te ha hecho lo que eres 
en favor de la pobre humanidad! 
Ejerce ahora también conmigo, 
miserable como soy, la misión 
sublime que Dios te ha confiado. 
Te es un placer y una dicha 
socorrer con tus bienes a los 
pobres y necesitados. Yo soy el 
màs pobre de los pobres. Inclí- 
nese, pues, tu Corazón miseri- 
cordioso hacia mi misèria, y 
àbranse generosamente tus 
manos de abundancia y de ben- 
dición sobre mi indigència. jMe- 
diadora de todas las gracias, 
ruega por mi! j Distribuidora 
generosa de todos los dones de 
Dios, apiàdate de mil». 
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bras como las que siguen: 
«Desde mi Consagración todo 
cambió en mi vida. Me siento en 
paz, tranquilo, lleno de una con- 
fianza sosegada y de una dicha 
profunda. Siento que alguien 
vela por mí, que alguien cuida 
de todo, y que yo soy como 
guiado por encima de todas las 
dificultades y a través de todos 
los obstàculos: es Maria, mi 
buena Madre, que realmente se 
encarga de todo». 

Así, pues, recurramos de 
ahora en adelante a la dulce 
Virgen, nuestra Madre — 
volveremos sobre ello en deta- 
lle— en nuestras tentaciones, en 
nuestras penas, en nuestras 
dificultades. Podremos hacerlo a 
menudo con palabras de la Es- 
critura; pues es algo notable que 
los Salmistas insisten en su 
pertenencia total a Dios, en su 
«santa esclavitud», para pedir 
auxilio a Dios en sus pruebas y 
necesidades. Podremos, pues, 
usar estas mismas palabras al 
dirigirnos a Nuestra Senora, a 
quien pertenecemos por entero, 
y que es el instrumento de las 
misericordias divinas para con 
nosotros. 

«Tuyo soy: jsàlvame!... 

Trata a tu siervo según tu 
misericòrdia... 

Soy tu esciavo de amor: da- 
me inteligencia y luz... 

Haz brillar la luz de tu rostro 
sobre tu esciavo de amor... 

Me he descarriado como 
oveja perdida: ven en busca de 


tu esciavo de amor, porque no 
me he olvidado de tus volunta- 
des...»'. 

No podríamos acabar mejor 
este capitulo que con las si- 
guientes palabras, en que nues- 
tro Padre repite y condensa los 
pensamientos que acabamos de 
recordar: «jOh, qué feliz es el 
hombre que lo ha dado todo a 
Maria, que se confia y se pierde 
en todo y para todo en Maria/ Es 
todo de Maria, y Maria toda de 
él. Puede decir intrépidamente 
con... el discipulo amado: “Ac- 
cepi eam in mea”: La he tornado 
por todo mi bien; o con Jesucris- 
to: “Omnia tua sunt, et omnia tua 
mea sunt": Todo lo que tengo es 
vuestro, y todo lo que vos tenéls 
es mío » 2 . 

XVII 

La pràctica 

A causa de la enorme impor¬ 
tància del tema, nos hemos 
extendido ampliamente sobre los 
fundamentos y motivos de la 
vida de confianza con la santí- 
sima Madre de Dios y nuestra. 
Hemos senalado y expuesto 
como tales: la Maternidad espiri¬ 
tual de la Santísima Virgen, su 
Mediación universal de todas las 
gracias, el precioso ejemplo de 
Jesús, y nuestra Consagración a 
la poderosa y amable Reina de 
los cielos. 


1 Sal. 118 94, 124, 125; 30 17; 

118 176. 


2 Verdadera Devoción, n 2 179. 


porque quiso sernos semejante 
en todo excepto el pecado, y 
también para ensenarnos lo que 
podemos esperar de su Madre, 
que es también la nuestra, y lo 
que nosotros debemos ser y 
hacer para con Ella. Nuestra 
Senora cuidaba de su Hijo que 
crecía, con una indecible ternura 
y una fidelidad admirable. Jesús 
aprendió de Ella —únicamente 
con ciència humana experimen¬ 
tal, pues con ciència divina y 
ciència infusa Jesús conocía 
todo eso de manera mucho mas 
perfecta que su Madre— toda 
clase de conocimientos huma- 
nos y pràcticos. Se puede decir 
en este sentido que Jesús 
aprendió de su Madre a caminar, 
a hablar, a leer, a rezar, a traba- 
jar, etc. 

A causa de nuestra unión 
con Cristo, la Santísima Virgen 
nos debe estos mismos cuida- 
dos maternos para formarnos y 
hacernos crecer en la vida so¬ 
brenatural. Es su deber propor- 
cionarnos todo lo que nos es 
necesario o útil en este orden de 
cosas. Todos nosotros le hemos 
sido confiados en Cristo por el 
Padre. Ella ve y ama a Jesús en 
nosotros, y continua prodigàndo- 
le en nosotros sus cuidados màs 
tiernos y maternos. Pío XII afir¬ 
ma neta y formalmente esta 
verdad en el magnifico epílogo 
mariano de la gran Encíclica 
Mystlcl Corporis, en el que, des- 
pués de haber ensenado la 
doctrina, tan apreciada por 
Montfort, sobre la maternidad de 


Maria sobre todo el Cuerpo 
místico, Cabeza y miembros, el 
Santo Padre continúa: «Ella 
prodiga al Cuerpo místico de 
Cristo... el mlsmo maternal cui- 
dado y la misma intensa caridad 
con que calentó y amamantó en 
la cuna al tierno Nino Jesús». 

Y Jesús acepta con diligèn¬ 
cia estos cuidados amorosos de 
su bendita Madre. Como el nino 
màs sencillo, confiado y amante, 
pedía sin cesar el auxilio de su 
santísima Madre. Recurría a Ella 
cuando tenia hambre o sed, o 
cuando, como nino, deseaba 
descansar. Cuando deseaba 
conocer algo con experiencia 
humana, a Ella le planteaba 
ordinariamente sus preguntas. 
Ella es quien secaba sus làgri- 
mas de nino, y Ella lo consolaba 
en sus dolores màs profundos. 
Consultaba sus dificultades con 
Ella, aunque, como volvemos a 
repetir, no tenia ninguna necesi- 
dad de sus luces ni en cuanto 
Dios ni en cuanto hombre. Ella 
era su ayuda, su recurso en 
todas las cosas, como toda 
madre prudente y amante lo es 
para sus hijos, sobre todo para 
sus hijos pequeiïos. 

De este modo también noso¬ 
tros podemos y debemos, a 
ejemplo de Jesús, recurrir a 
nuestra Madre amadísima en 
todas las circunstancias difíciles, 
humildes o graves, de nuestra 
vida. 

A ejemplo de Jesús. Pero, lo 
que es aún màs hermoso y efi- 
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caz: en unión, no, en unidad con 
Jesús. Así es como podemos 
rezar, y debemos recomendar 
este modo especialmente en las 
grandes pruebas de la vida, 
porque al parecer obra irresisti- 
blemente sobre el Corazón de 
nuestra Madre: «Mira bien, Ma- 
dre, quién es el que se echa a 
tus pies. Es Jesús mismo, pues 
soy una porción de Cristo. Por lo 
tanto, Jesús mismo es quien te 
habla, quien te pide: iMadre, la 
mano de Jesús està herida, Tú 
debes vendarlal... iMadre, el ojo 
de Jesús està enfermo; Tú de¬ 
bes curarlol... iMadre, el cora¬ 
zón de Jesús està triste: Tú 
debes consolarlol... jMadre, en 
resumidas cuentas, Jesús es 
quien necesita tu socorro: Tú no 
puedes negàrselo!...». 

iQué verdades conmovedo- 
ras nos ensena nuestra fe! iQué 
grandeza incomparable nos 
confiere nuestra condición de 
cristianos! jAudacia maravillosa, 
que el dogma católico justifica! 

iY cómo una oración seme- 
jante dejaría de llegar hasta el 
Corazón de Nuestra Senora, y 
de asegurarnos su preciosísima 
asistencia? 

XVI 

Nuestra pertenencia a 
Nuestra Senora 

Queremos establecer nues¬ 
tra vida de confianza con nues¬ 
tra divina Madre sobre bases 
sólidas e inconmovibles. 


Tengamos confianza en Ella, 
porque Ella es la Madre de 
nuestra vida de gracia, y por 
consiguiente Ella debe propor- 
cionarnos todo lo que, directa o 
indirectamente, es necesario o 
útil al pleno desarrollo de esta 
vida sobrenatural. 

Tengamos confianza en Ella, 
porque Ella puede lo que quiere, 
por ser la Omnipotencia supli- 
cante, la Mediadora de todas 
las gracias, encargada por Dios 
de distribuirnos y comunicarnos 
todos sus dones excelentes. 

Recurramos sin cesar a su 
intercesión, porque somos los 
miembros del Cuerpo místico 
de Cristo y, como consecuencia 
de ello, tenemos el derecho y el 
deber de esperar de Ella, por lo 
que se refiere a la vida de la 
gracia, lo que, como instrumento 
del Padre, Ella proporciono a 
Jesús por lo que se refiere a su 
vida humana. 

Pedimos ahora a nuestros 
lectores que presten una piado¬ 
sa atención a otro fundamento 
solido de esta «vida de confian¬ 
za»: nuestra pertenencia total 
a Maria, sobre todo en calidad 
de esclavos suyos de amor, nos 
confiere derechos particulares a 
su incesante asistencia y protec- 
ción. 

★ 

Un esclavo de amor de 
Nuestra Senora hace por Ella 
todo lo que sea posible. Reco- 
noció pràcticamente todos sus 
derechos sobre él y se adapto 


totalmente a todos sus privile- 
gios: Corredención, Mediación 
universal, Maternidad espiritual y 
Realeza. Sin duda que puede y 
debe esforzarse por vivir cada 
vez mejor su pertenencia total y 
realizar màs perfectamente la 
dependencia entera que le ha 
prometido. Pero es imposible, en 
principio, hacer màs de lo que 
ha hecho y darle aún màs, pues- 
to que, por caridad desinteresa- 
da, le ha entregado realmente 
todo. No hace falta decir que la 
Santísima Virgen amarà espe- 
cialísimamente a estas almas y 
vendrà en ayuda de ellas de 
manera excepcional. 

Volvemos a encontrar aquí la 
aplicación de estas espléndidas 
leyes de retorno y compensación 
cuya existència e importància 
senala y subraya tantas veces el 
Evangelio. «Dad y se os darà», 
dice Jesús \ En la misma línea y 
según la misma ley, San Luis 
Maria de Montfort nos afirma 
que a su vez Maria se da a 
quienes se dieron a Ella; y vuel- 
ve muchas veces sobre esta 
consoladora verdad: «La Santí¬ 
sima Virgen, que es Madre de 
dulzura y de misericòrdia, y que 
jamàs se deja vencer en amor y 
en liberalidad..., se da por ente- 
ro y de una manera inefable a 
aquel que le da todo... Ella lo 
apoya con su poder; lo esclarece 
con su luz; lo abrasa con su 
amor...; Ella se hace su fianza, 
su suplemento y su querido todo 


1 Lc. 6 38. 


para con Jesús. En fin, como 
esta persona consagrada es 
toda de Maria, Maria es también 
toda de ella... Esto es lo que 
produce en su al ma, si es fiel...: 
una gran confianza y un gran 
abandono en la Santísima Vir¬ 
gen, su buena Soberana » 2 . 

Una cosa màs. No nos 
hemos entregado a Maria sólo 
como un depósito, sino que 
realmente nos hemos dado en 
propiedad. Le pertenecemos 
realmente como su cosa y su 
bien propio. Ahora bien, nadie 
podrà negar que, si bien cuida- 
mos de lo que nos ha sido con- 
fiado, redoblamos la vigilància 
cuando de trata de lo que es 
propiedad nuestra. Pertenece¬ 
mos realmente a Maria. Por lo 
tanto, Ella velarà con celo por lo 
que es de Ella. Ella apartarà de 
nosotros todo lo que puede 
danarnos y nos proporcionarà 
con amor todos los medios útiles 
para crecer en gracia y en virtud, 
y realmente en la vida de Dios. 

Todo esto viene confirmado 
por la experiencia de cada dia. 
Los consagrados a Nuestra 
Senora, los esclavos de amor de 
la divina Madre experimentan sin 
cesar la solicitud maternalísima 
y preciosísima con que los rodea 
esta divina Madre. Centenares y 
miles de veces hemos oído decir 
a nuestros esclavos de amor, o 
hemos leído en sus cartas, pala- 


2 Verdadera Devoción, nn. 144- 

145. 
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Junto a las palabras y ejem- 
plos de nuestro santo Fundador, 
nos parece oportuno citar el 
testimonio de otro gran misione- 
ro popular, San Leonardo de 
Puerto Mauricio, Capuchino, 
que en uno de sus sermones 1 
explaya magníficamente el si- 
guiente pensamiento: 

«Todos los blenes espiritua- 
les y temporales que poseéis 
proceden de las manos benditas 
y del seno mlsericordioso de 
Maria. Por lo que a mí se refiere, 
cuando considero las gracias 
que he recibido de la Santísima 
Virgen, sabéis a qué me com¬ 
paro? Permitidme que lo pro- 
clame aquí para glòria de mi 
augusta Soberana: me comparo 
justamente a uno de esos san- 
tuarios en que se venera a una u 
otra imagen milagrosa de la 
Madona, y cuyos muros estan 
cubiertos de ex-votos que llevan 
siempre la siguiente inscripción, 
o alguna semejante: “Por un 
favor obtenido de Nuestra Seho- 
ra”. Estas palabras me parece 
verlas grabadas en todas las 
partes de mi ser. 

La brillante salud corporal de 
que gozo después de haber 
estado a rastras durante mucho 
tiempo, y haberme marchitado 
durante cinco ahos: jFavor de 
Nuestra Senoral 

La fortaieza espiritual que me 
anima, el ministerio divino que 


1 Sermo XVIII de Beata Maria 
Virgine. 


ejerzo, el santo habito que llevo: 
i Favor de Nuestra Senoral 

Cada buen pensamiento, ca¬ 
da acto bueno de mi voluntad, 
cada buen sentimiento de mi 
corazón: jFavor de Nuestra 
Senoral 

Seguid, seguid leyendo: des- 
de la cabeza hasta los pies, en 
el cuerpo y en el alma, por todas 
partes estoy recubierto de esta 
inscripción: jFavor de Nuestra 
Senoral 

jBendita sea por siempre mi 
generosa Protectora! 

Y vosotros, queridos herma- 
nos, i,no podréis darme el mis- 
mo testimonio? Casa, propieda- 
des, hijos, salud y vida, todo eso 
se lo debéis a la bondad bien- 
hechora de Maria. Miraos a 
vosotros mismos: todo lo que 
tenéis, todo lo que sois, se lo 
debéis a Maria, que os colma de 
beneficiós para facilitaros la 
salvación. 

Por lo tanto, dadle las gra¬ 
cias, dadle las gracias a tan 
noble Bienhechora, y cantad 
conmlgo las misericordias de 
Maria». 

jDe qué buena gana lo 
haremos, ya que encontramos 
en nuestra pròpia vida las expe- 
riencias que han hecho los San¬ 
tos! 

jCuànto tienen que alentar- 
nos estos preciosos pensamien- 
tos a la vida de confianza en 
Maria, y con qué serenidad 
debemos enfocar y abordar 


Pasemos ahora a la pràctica. 
Querríamos también exponer 
ampliamente el modo de poner 
en obra esta vida de confianza, 
a causa del inmenso valor de 
este recurso incesante a la divi¬ 
na Madre de Jesús, y también 
porque los tiempos duros y peli- 
grosos que atravesamos nos 
hacen sentir su necesidad hoy 
màs que nunca. Ante todo, co- 
mencemos con algunas conside- 
raciones previas. 

Escena encantadora 

Una sencilla habitación de 
una casa. Una madre està ocu¬ 
pada en sus quehaceres domés- 
ticos. De vez en cuando lanza 
una mirada o dirige una palabra 
a su hijo de tres o cuatro anos, 
que està totalmente concentrado 
en sus juegos. Un pequeno 
accidente con uno de sus jugue- 
tes... Enseguida, con paso vaci- 
lante, el nino corre a la mamà 
para que le repare el objeto 
estropeado. Por supuesto, ella lo 
logra; pero cuando el pequeno, 
admirado de la operación, vuel- 
ve a su lugar, tropieza, cae y se 
hace dafio: «Mamà, mamà», 
grita en medio de sus lagrimo- 
nes. La mamà acude al punto 
para levantar al pequeno desdi- 
chado, y en un santiamén limpia 
y cura las manitas sucias y su- 
puestamente heridas; la desgra¬ 
cia ha sido reparada ràpidamen- 
te, y entre las làgrimas que no 
han tenido tiempo de secarse 
brilla ya el sol de una sonrisa 
agradecida. El muchachito se 
queda ahora cerca de mamà y 


se pierde en toda clase de con- 
sideraciones, de suposiciones: 
«Mamà, ^por qué esto, por qué 
aquello?...». Y la mamà, con 
notable habilidad y adaptación, 
consigue, no sin esfuerzo, con¬ 
testar a las preguntas numero- 
sas, a veces embarazosas, de 
su pequeno filósofo. Al poco rato 
el nino siente la necesidad de 
otro alimento que la ciència, y es 
la mamà quien le da con qué 
calmar su hambre y sed, real o 
imaginaria. Pero mira que ahora 
la puerta se abre, y entra un 
extrano. O es tal vez uno u otro 
animal que inspira pavor al ni- 
ho... Enseguida corre a escon- 
derse detràs de la madre, que lo 
recibe en sus brazos y lo acerca, 
calmando sus alarmas, a lo que 
provoca su terror: es ahora un 
pequeno héroe que ya no teme 
nada y se atreve incluso a profe¬ 
rir amenazas contra lo que, hace 
unos instantes, lo hacía tem- 
blar... Pronto sus pàrpados, 
pesados ya de cansancio y de 
suefio, amenazan con cerrarse. 
La mamà ya se dio cuenta de 
ello: y cantando alguna vieja 
canción de cuna, lleva a su teso- 
ro a su camita: después de un 
Avemaria, una bendición y un 
beso, lo confia a un descanso 
beneficioso y a suenos con an- 
gelitos... 

Esta es la vida del nino. Cien 
veces por dia recurre a su ma¬ 
dre, volviendo a empezar sin 
cesar, sin pensar un solo instan- 
te que pudiese por fin cansar o 
aburrir a su madre... Ese es 
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también el motivo inconsciente 
de la dichosa despreocupación 
de esta edad. Claro, ipara qué 
preocuparse? ^Acaso mamà no 
està ahí? jY mamà lo sabe todo, 
lo puede todo, se encarga de 
todo!... 

Esta es la imagen encanta¬ 
dora y fiel de lo que debería ser 
nuestra vida en el plano sobre¬ 
natural: un recurso incesante y 
confiado, en todas nuestras 
dificultades de cualquier clase o 
gravedad que sean, a Maria, 
Madre de la vida sobrenatural en 
nosotros, Madre llena de amor, 
solicitud y poder. 

Y no pensemos que esta ac¬ 
titud de confianza y abandono 
con Maria sea exagerada o 
pueril. Cristo nos exige que 
vivamos no como ninos, sino 
como ninitos, «sicut parvuli», y 
por eso nos reclama implícita- 
mente estas actitudes sencillas y 
filiales para con Aquella a quien 
El mismo designo y nos dio 
como Madre: «Ecce Mater tua!». 

Textos preciosos 

Este es claramente el pen- 
samiento y la ensenanza de 
nuestro Padre, San Luis Maria 
de Montfort. Esta vida él nos la 
pidió y recomendó por la palabra 
y el ejemplo. Citemos por el 
momento dos textos, que han de 
ser un verdadero programa de 
vida para todo hijo de Maria, 
para todo consagrado a Nuestra 
Senora. Los capítulos que sigan 
no seràn màs que el comentario 
de estas palabras. No olvidemos 


que es un santo el que habla, y 
los santos no exageran, pues 
tienen el sentimiento demasiado 
vivo de sus responsabilidades 
para con las almas. Estos textos 
han de ser leídos pausadamen- 
te, releídos y meditados. Hay 
que colocarlos entre los màs 
hermosos pasajes de un libro 
que, según el parecer de varios 
teólogos, es el màs hermoso 
que jamàs se haya escrito sobre 
Nuestra Senora. 

«Tienen una gran confianza 
en la bondad y el poder de la 
Santísima Virgen, su buena 
Madre; reclaman sin cesar su 
socorro; la miran como a su 
estrella polar, para arribar a 
buen puerto; le descubren sus 
penas y necesidades con mucha 
franqueza de corazón; se adhie- 
ren a sus pechos de misericòrdia 
y de dulzura, para obtener el 
perdón de sus pecados por su 
intercesión, o para gustar sus 
dulzuras maternas en sus penas 
y tedios. Y aun se arrojan, se 
esconden y se pierden de mane¬ 
ra admirable en su seno amoro- 
so y virginal, para ser allí abra- 
sados por el puro amor, para ser 
allí purificados hasta de las me- 
nores manchas, y para encontrar 
plenamente a Jesús que allí 
reside como en su màs glorioso 
trono» 

La escena es aún màs her- 
mosa y completa en otro lugar: 
la verdadera Devoción a la San- 


1 Verdadera Devoción, n 2 199. 


tísima Virgen «es tierna, es 
decir, llena de confianza en la 
Santísima Virgen como de un 
niho en su buena madre. Hace 
que el alma recurra a Ella en 
todas sus necesidades de 
cuerpo y de espíritu, con mu¬ 
cha simplicidad, confianza y 
ternura; implore la ayuda de su 
buena Madre en todo tiempo, 
en todo lugar y en toda cosa: 
en sus dudas, para que se las 
aclare; en sus extravíos, para 
ser enderezada; en sus tenta- 
ciones, para ser sostenida; en 
sus debilidades, para ser fortifi¬ 
cada; en sus caídas, para ser 
levantada; en sus desalientos, 
para ser animada; en sus escrú- 
pulos, para ser librada de ellos; 
en sus cruces, trabajos y reve- 
ses de la vida, para ser consola- 
da. En fin, en todos sus males 
de cuerpo y de espíritu, Maria 
es su recurso ordinario, sin te¬ 
mor de importunar a esta buena 
Madre y de desagradar a Jesu- 
cristo » \ 

El ejemplo de los 
_ Santos 

Esta es la ensenanza de San 
Luis Maria de Montfort. Esta fue 
también su vida. Como Cristo, 
comenzó por practicar lo que 
debía ensenar. Sus historiadores 
nos afirman que desde su infàn¬ 
cia tuvo la costumbre de recurrir 
a Nuestra Senora en sus meno- 
res dificultades. Cuando así lo 
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había hecho, ya no se inquieta- 
ba màs, ni siquiera pensaba màs 
en ellas: pues le parecía que 
todo estaba arreglado, ya que 
había confiado la cosa a su 
Madre. Su amigo y condiscípulo, 
el Canónigo Blain, escribe: 
«Como su extremo amor a la 
pobreza y a los pobres y su 
abandono apostóllco a la Provi¬ 
dencia lo ponían en continuas 
necesidades, tenia necesidad de 
una Madre tan tierna y vigilante 
como la Santísima Virgen para 
satisfacerlas. Pero también, 
iqué le faltó jamàs con el auxilio 
de la Reina del Cielo? Quienes 
conocieron al Padre Grignion a 
fondo como yo, saben que los 
milagros de la Providencia ma¬ 
terna se multiplicaban cada día; 
y que, si a veces parecía aban- 
donarlo por algunas horas, era 
tan sólo para animar su confian¬ 
za hacia Ella y ejercerlo en la 
pràctica de las virtudes màs 
difíciles... Maria parecía a veces 
olvidar al màs celoso y tierno de 
sus devotos; pero después de 
haber probado su virtud, no 
tardaba apenas en manifestar su 
ternura hacia él con alguna 
prueba de su bondad. Seria 
preciso hacer todo un diario de 
su vida para senalar en detalle 
todos los cuidados que la buena 
Madre parecía tener con él. 
Parece como que lo conducía 
por su mano... y que él aprendía 
de Ella lo que tenia que hacer, 
incluso en las cosas màs oscu- 
ras y embarazosas». 
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en un vaso de agua, pero una 
tempestad de todos modos. Y no 
sabes cómo apaciguarla. Has 
dicho una palabra desafortunada 
que ha sido interpretada al re¬ 
vés, o tal vez has obrado real- 
mente mal y tienes la culpa de lo 
que ha pasado. Te gustaria 
repararlo todo, pero no sabes 
cómo hacerlo: «Mi buena Madre, 
arregla Tú este problema». Y 
veràs que la cosa andarà, que 
enseguida se presentarà la oca- 
sión de decir una buena palabra, 
de prestar un pequeno favor, de 
dar una muestra de afecto. Y se 
disiparà el malentendido, se 
serenarà la atmosfera, se firma¬ 
rà la paz y volverà a brillar el sol 
de la alegria en el hogar ensom- 
brecido. 

Tienes un caràcter difícil y 
desagradable. Eres cargoso 
para los demàs, tal vez aún màs 
para ti mismo. Tienes defectos, 
cuya existència te cuesta admitir 
y cuya naturaleza te cuesta 
determinar, y sobre todo de los 
que te sientes incapaz de corre- 
girte. Caes incesantemente en 
las mismas faltas. Tu examen de 
conciencia indica poquísimo 
progreso. ^Alguna vez lo has 
hablado seriamente con la bon¬ 
dadosa Virgen? «Madre, no 
puedo seguir así... Tienes que 
ayudarme a conocer mls defec¬ 
tos y a correglrme de ellos». 
Repite esto a menudo, en cada 
dificultad. Poco a poco las cosas 
iràn cambiando. Tus defectos 
desapareceràn, tu caràcter se 
mejorarà. Tal vez no te des 


cuenta de ello, porque la Santí- 
sima Virgen «trabaja en secreto, 
a espaldas del alma». Pero 
quienes viven contigo se queda- 
ràn admirados de las transfor- 
maciones que se habràn reali- 
zado en ti. 

Después de anos enteros de 
esfuerzo te encuentras igual de 
torpe, como novicio inexperto, 
en la ciència de la oración. Tus 
oraciones siguen siendo igual de 
distraídas, y tus comuniones 
igual de tibias; tu meditación no 
te lleva a ninguna parte. Querrí- 
as llevar una vida màs recogida, 
totalmente unida a Dios, y te 
parece estar siempre igual de 
lejos del ideal sonado. Habla de 
ello con tu Madre. Repítele a 
menudo, sobre todo al comienzo 
de tus ejercicios de piedad: 
«/Madre, enséname y ayúdame 
a rezar! jEsto es incumbencia y 
tarea de la Madre!». Haz como 
esa religiosa que decía: «No 
hago màs que dar vueltas alre- 
dedor de Ella dlcléndole: Madre, 
neceslto a Jesús... Madre, dame 
a Jesús». Ella no puede resistir- 
se a semejantes instancias. 

En todo orden de cosas, 
pues, descubramos nuestras 
necesidades a la Santísima 
Virgen con la confianza de un 
nino. A menudo Ella nos harà 
palpar, de manera sorprendente, 
su intervención materna, aunque 
sólo sea para darnos la convic- 
ción de que està junto a noso- 
tros, de que no nos abandona, y 
de que sigue toda nuestra exis¬ 
tència con solicitud materna. 


desde ahora nuestro futuro, bajo 
la conducta de Maria! 

XVIII 

Confianza en las pequenas 
cosas 

No voy en busca de grande- 
zas, 

ni de lo que sobrepasa mi cabe- 

za. 

No, mantengo mi alma en la paz 
y en el silencio 

como nino en el regazo de su 
madre 
(Sal. 130 1-2) 

Esto es lo que, en un Salmo 
muy breve pero muy rico, canta- 
ba el Salmista cientos de anos 
antes de la venida del gran Ami¬ 
go de los ninos, de Aquel que 
debía inculcarnos definitivamen- 
te que «si no os hacéis semejan¬ 
tes a los ninos...». 

No tenemos que olvidarlo: 
somos ninos, o mejor aún, nini- 
tos, «sicut parvuli», en la vida 
espiritual, ignorantes, débiles, 
impotentes, inconstantes. Por 
eso, queda claro que también 
debemos conducirnos como 
ninitos en este plano: «Nisi effi- 
ciaminl sicut parvuli...». Nuestra 
mayor falta y nuestra mayor 
desgracia es tal vez la de querer 
obrar en la vida sobrenatural 
como «adultos». <j,Que dirías tú 
de un muchachito de tres anos, 
que al igual que su papà quisie- 
se fumar cigarros y puros, ir al 
café, subir a caballo, conducir un 
auto y ganar su pròpia vida? 
Seria demasiado ridículo, ^no? 


Sobre todo seria funesto y peli- 
groso para el pequeno, y causa 
de los màs graves inconvenien- 
tes. Igualmente, seria ridículo de 
nuestra parte y peligroso a la 
vez que nosotros, pequenos 
seres divinos a penas esboza- 
dos, quisiésemos confiarnos en 
nuestro propio saber y poder. 
Como ninos recién nacidos en el 
mundo sobrenatural, tenemos 
absoluta necesidad del socorro 
incesante de nuestra Madre 
divina, y gustosamente contes- 
tamos a su tierna invitación: «Si 
alguno es pequenito, venga a 
Mí» 

Así pues, según el precepto 
de Cristo, hemos de conducirnos 
como ninos, y esta infancia espi¬ 
ritual, según las explicaciones de 
Benito XV en su discurso de 
beatificación de Santa Teresa 
del Nino Jesús, consiste en gran 
parte en un espíritu de confianza 
ciega y abandono total. Este 
espíritu de infancia lo adquirire- 
mos màs fàcilmente en el con- 
tacto habitual con la Santísima 
Virgen. Si constatamos que una 
persona es y sigue siendo ple- 
namente nina con su madre, y 
sólo con ella, nadie podrà echàr- 
selo en cara... Hay cosas que 
no se dicen a nadie, ni siquiera 
al propio padre, pero que se 
confían a la madre, porque la 
madre no encontrarà jamàs 
pueriles o fastidiosas ni siquiera 
las cosas màs humildes que nos 
preocupan o nos hacen sufrir. 


1 Prov. 9 4. 
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Por lo tanto, que nuestra di¬ 
vina Madre sea nuestro recurso 
habitual en los màs humildes 
detalles y en las màs mínimas 
dificultades de la vida. Si des- 
cuidamos este recurso, perde- 
remos la oportunidad de mani- 
festarle a menudo nuestra con- 
fianza. Las pruebas duras, las 
decisiones importantes, los 
acontecimientos de gran alcance 
son una excepción en nuestra 
vida, que se compone habitual- 
mente de mil pequenos detalles. 
Así, pues, si queremos vivir en 
un abandono habitual en su 
bondad materna, nos serà me¬ 
nester ante todo y sobre todo 
recurrir a Ella en las humildes 
dificultades de cada instante. 

Ejerzàmonos así en apelar a 
Ella en nuestras empresas coti- 
dianas, en cada dificultad de 
detalle, en todas nuestras nece- 
sidades de cada momento. Co- 
mo en las familias en que hay 
muchos ninos, que en nuestro 
corazón y en nuestra vida se 
oiga cientos de veces por día el 
grito tan conocido: «jMadre!... 
jMamàl... jMamà, socorro!...». 
Sea así tanto en las cosas mate- 
riales como en las espirituales, 
tanto en nuestras intereses tem- 
porales como en los de un orden 
màs elevado. De este modo 
nuestra vida llegarà a ser, como 
lo muestra la experiencia, un 
encadenamiento de pequenas 
maravillas. 

★ 


Tu salud deja que desear. 
Tal vez eres ya un profesional 
de la enfermedad, del sufrimien- 
to. Mil miserias te impiden cum- 
plir con tu trabajo de cada día. 
No te canses entonces de bus¬ 
car, siempre de nuevo, el auxilio 
de Maria: « Mi buena Madre, 
esto no va... Esto no puede 
seguir así... Tienes que ponerte 
manos a la obra... jAyúdame, 
por favor!». Y cien veces Ella 
intervendrà, y mil veces te darà 
la fortaleza necesaria por medio 
del descubrimiento de un reme- 
dio apropiado, el encuentro con 
un médico abnegado y clarivi- 
dente, o cualquier otro modo. 

Se trata ahora de vestidos, 
de alimento. Para ciertas fami¬ 
lias no es un pequeno problema; 
en ciertas épocas fue para todos 
nosotros un problema capital y 
muy difícil. Di sencillamente a 
Nuestra Senora: «Mi buena 
Madre, Tú sabes de qué tengo 
necesidad. Trataré de buscar tu 
reino, confiando en que el resto 
me serà dado por anadidura. Tu 
gran servidor, San Luis Maria de 
Montfort, habla por experiencia 
cuando dice que Tú proporcio- 
nas a tus hijos todo lo que nece- 
sitan para el cuerpo y para el 
alma. jMadre, ocúpate también 
de mil». Y realmente Ella se 
ocuparà de todo, como lo com- 
prueban con admiración quienes 
caminan por esta via. 

Estàs dudando, en la perple- 
jidad, en una decisión que has 
de tomar. «^Debo viajar o que- 
darme en casa? í,Debo comen- 


zar este trabajo o màs bien 
aquel otro? ^Hago o no esta 
venta o esta compra?». Por màs 
que pesaste el pro y el contra no 
has adelantado nada. Realmen¬ 
te no sabes a qué decidirte. 
Pregunta simplemente a la San- 
tísima Virgen: «Madre, te pido 
un buen consejo, por favor. 
i,Qué debo hacer? Hazme tomar 
la mejor decisión». A menudo, 
sin saber por qué, ya no dudaràs 
màs y tomaràs tu decisión. Y 
màs tarde te quedaràs asom- 
brado de constatar que, sin 
razón aparente, has elegido 
realmente la mejor opción. 

Por un motivo o por otro te 
cuesta cumplir tu trabajo de 
cada día y los quehaceres que 
te han sido asignados. No con- 
sigues realizar tu trabajo de 
modo satisfactorio para ti mismo, 
y aún menos para los demàs, 
sobre todo para tus superiores. 
Eso te entristece, tal vez incluso 
te desalienta. Habla de ello a tu 
divina Madre: «Madre, te suplico 
que me ayudes, si este es el 
beneplàcito divino. Dame ani¬ 
mós, fortaleza y sabiduría para 
cumplir convenientemente mis 
deberes y sembrar alegria y 
dicha alrededor mío. Si lo logro, 
te remitiré a Ti toda la honra». 
Màs de una vez hemos oído a 
personas afirmar que, desde que 
se dieron totalmente a Maria, 
realizaban màs y mejor trabajo 
en mucho menos tiempo. 

Te entregas al estudio por- 
que estàs en la ensenanza, 
realizas labor de educación. 


Para ti mismo y para los demàs, 
ninos o alumnos, te encuentras 
ante problemas insolubles, ante 
dificultades aparentemente insu¬ 
perables. Nada funciona. Te 
desesperas de proporcionar a 
tus ninos los conocimientos 
necesarios y la formación reque¬ 
rida. Consulta entonces sin cè¬ 
sar al Trono de la Sabiduría, a la 
Educadora por excelencia, de 
quien el mismo Hijo de Dios 
quiso recibir una educación de la 
que no tenia ninguna necesidad. 
Y veràs que todo anda mejor. 
Tal vez llegaràs incluso a resul- 
tados sorprendentes, como lo 
hemos oído afirmar màs de una 
vez a personas encargadas de 
la formación de los ninos. 

Estàs cansado, abatido, 
triste. Necesitas ser alentado y 
sostenido. Tu Madre lo com- 
prende y se encargarà de ello si 
tú se lo pides con filial importu- 
nidad. Un bonito regalo, un en¬ 
cuentro agradable, una carta 
amable, una palabra de consue- 
lo, un canto de pàjaro, la mirada 
càndida de un nirío, ^qué sé yo? 
Todo eso podrà ser la respuesta 
y la sonrisa de tu Madre. Ella 
dispondrà las cosas de modo 
que no puedas dudar de la pro¬ 
cedència de estas chucherías 
maternas y tengas que recono- 
cer en ellas su dulce mano. 
Todos quienes la aman senci¬ 
llamente como hijos estàn ya 
acostumbrados a estas interven- 
ciones consoladoras. 

La paz del hogar se siente 
amenazada. Es una tempestad 


394 


395 



tra tierra no produce de sí misma 
màs que cardos y espinas, y, 
como castigo del pecado, no 
comemos nuestro pan màs que 
con el sudor de nuestra frente. 
La preocupación del pan cotidia- 
no para nosotros y para los 
nuestros puede a veces pesar 
muchísimo sobre nuestros po¬ 
bres hombros. La llamada «lu- 
cha por la vida» se lleva a cabo 
a menudo con armas muy des¬ 
iguales. Prevemos a veces el 
futuro con angustia. Cuando en 
el hogar se llena un lugar tras 
otro, te preguntas a veces si 
tendràs siempre con qué alimen¬ 
tar estas pequenas bocas ham- 
brientas. Te echas atràs, te 
debilitas en la vida, te sientes 
amenazado de hundirte en la 
ruina. Te llega una desgracia 
tras otra; se suceden sin parar 
las pérdidas graves y los gastos 
extraordinarios. Tu situación no 
tiene salida... La deshonra te 
espia, la quiebra està a tus puer- 
tas... 

Maria, tu dulce Madre, apor¬ 
tarà la solución a estas dificulta¬ 
des inextricables, si se lo pides 
con fe firme y viva. Como escla- 
vo de amor la has hecho Propie¬ 
tària y Gerente de tus bienes 
temporales. jQuédate sin miedo! 
iEn la hora querida Ella te tende- 
rà una mano caritativa y se en- 
cargarà de ti y de los tuyos con 
una bondad materna encantado¬ 
ra! 

Sin embargo, se impone aquí 
una observación, que también 
se aplica a muchas otras cosas 


fuera de la preocupación del pan 
cotidiano. Se trata en este caso 
de bienes temporales, y no de- 
bemos desear ni pedir bienes 
temporales sino en función de 
nuestros intereses espirituales y 
eternos. Pobreza no es ni ver- 
güenza ni vicio. Al contrario, 
para quien sabe llevaria, es 
riqueza y honor, puesto que 
Jesús mismo la beatifico y prac¬ 
tico. Ademàs, el sufrimiento es 
inevitable; es incluso un tesoro 
preciosísimo: «Bienaventurados 
vosotros que lloràis, porque 
seréis consolados». Y Nuestra 
Senora debe hacernos confor¬ 
mes a su Jesús, a su Jesús 
crucificado. Hay que acordarse 
de todo esto, como también del 
hecho incontestable de que nos 
es provechoso que nuestras 
oraciones no sean inmediata- 
mente oídas. Entonces es cuan¬ 
do aprendemos realmente a 
rezar. El tiempo de la prueba es 
a menudo un tiempo de fervor y 
de generosidad cristiana. Pero, 
por otra parte, es absolutamente 
cierto que, en la medida en que 
sea necesario para nuestra 
salvación y santificación, la San- 
tísima Virgen solucionarà las 
dificultades materiales màs inex¬ 
tricables en apariencia, y que, si 
se lo pedimos con confianza e 
insistència filiales, Ella satisfarà 
maternalmente nuestras necesi- 
dades temporales. 

iQué esclavo de amor no ha 
experimentado repetidas veces 
en su vida esta solicitud materna 
de Maria, incluso por lo que mira 


Ella serà Madre para con no¬ 
sotros, y las madres son dicho- 
sas de ver alegres a sus hijos, 
no les niegan para nada las 
distracciones convenientes, y se 
ingenian incluso para proporcio- 
nàrselas... Así serà con nuestra 
Madre del cielo. Confíale incluso 
tus excursiones y tus fiestas, y 
todas las distracciones que te 
parecen necesarias o útiles: 
«Buena Madre, danos un lindo 
día... Haz que nada turbe la 
buena marcha de la fiestita que 
hemos organizado». 

Seria imposible, y ademàs 
superfluo, enumerar en detalle 
todas las circunstancias de 
nuestra vida, incluso las màs 
humildes, en que hemos de 
solicitar —jy obtener!— la inter- 
vención de Nuestra Senora. 
Acordémonos tan solo de que 
podemos y debemos recurrir a 
Ella en todo, sin excepción, 
incluso en aquellas cosas que 
podrían parecernos màs insigni- 
ficantes. 

★ 

Algunas indicaciones pràcti- 
cas màs. 

1 e Para implorar la ayuda de 
Nuestra Senora podemos ayu- 
darnos de oraciones ya hechas: 
rezando, por ejemplo, algunas 
Avemarías, la Salve Regina, el 
Acordaos de San Bernardo, o 
cualquier otra oración o jaculatò¬ 
ria. Muy bien. Pero es mejor aún 
hacerlo con un grito del corazón, 
con una oración sin palabras, o 
con palabras que broten de 


nuestra pròpia alma... No temas 
ser demasiado sencillo ni dema- 
siado nino con Ella. Le diràs tal 
vez cosas que no has leído 
nunca en ningún libro, ni oído 
pronunciar por ninguna boca, 
pero que responden a las nece- 
sidades y atractivos de tu cora¬ 
zón. Quédate tranquilo: es la 
verdadera oración, la que tu 
Madre del cielo acoge màs gus- 
tosamente... 

Así, pues, el recurso a Nues¬ 
tra Senora puede hacerse por 
medio de una oración formal 
interior o vocal. Puede hacerse 
también de manera màs sencilla 
y fàcil, y tal vez màs perfecta: 
estableciéndose y manteniéndo- 
se en la disposición habitual de 
esperarlo todo de Ella, con la 
convicción absoluta de que Ella 
se encargarà de todo. Esto es, 
según la explicación de Santo 
Tomàs, lo que Jesús nos pide 
cuando dice que «es preciso 
orar siempre sin desfallecer 
jamàs». Serà como un fuego de 
confianza oculto bajo la ceniza, 
que con el soplo de la tribulación 
y de la lucha se encenderà ràpi- 
damente con la llama de una 
súplica apremiante y de una 
oración formal muy ardiente. 

2 e Otra observación impor- 
tante. Mira a este pequeno que 
se pone a la mesa. Ve junto a él 
un objeto que brilla, y que por 
consiguiente lo atrae: un cuchi- 
llo, un tenedor. Su manita se 
dispone ya a agarrarlo. Esta vez 
la mamà no cederà. Dulce, pero 
inexorablemente, retira de su 
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alcance el peligroso objeto, 
aunque el pequeno tirano insista 
en quererlo con gritos y làgrimas 
a las que ordinariamente nada 
resiste... Generalmente también 
la mamà sabrà desviar la aten- 
ción del nino sobre otra cosa, y 
apaciguarlo y contentarlo de otra 
manera. 

En nuestras miras tan cortas 
pedimos frecuentemente a la 
Santísima Virgen cuchillos y 
tenedores, esto es, cosas que 
nos serían perjudiciales, sobre 
todo cuando se trata de asuntos 
temporales y materiales. Salta a 
la vista que nuestra divina Madre 
no nos concederà estos bienes 
sino en la estricta medida en que 
contribuyan a nuestros intereses 
superiores, santidad y felicidad 
eternas. jHemos conocido a una 
persona que, por lo menos en 
treinta comunidades religiosas 
distintas, pedía novenas a la 
Santísima Virgen, persuadida de 
que ganaría el gordo de la Lote¬ 
ria colonial! Es muy posible que 
estas súplicas hayan quedado 
sin respuesta, cuanto màs que 
para esta persona habría sido 
una verdadera catàstrofe obte- 
ner lo que pedía. En semejantes 
casos la Santísima Virgen des¬ 
via nuestra oración sobre algún 
otro favor o gracia que nos serà 
realmente útil y provechoso. 
iTengàmoslo presente en los 
casos en que nos parezca no 
ser escuchados! 

Y a pesar de todo Ella es 
Madre, incluso Mamà, y se 
muestra como tal. Todas las 


mamàs miman un poco a sus 
hijos. Las reganamos por eso, 
ellas prometen corregirse y... 
vuelven a las andadas en la 
primera ocasión. Nuestra Madre 
del cielo es mil veces màs ma¬ 
dre que las de la tierra. Tampoco 
Ella puede evitar mimar un poco 
a sus hijos, en el sentido de que 
a menudo nos harà experimen¬ 
tar su intervención materna en 
los màs humildes detalles de la 
vida, lo cual no le impide para 
nada ser también la Mujer fuerte, 
que da a sus hijos una educa- 
ción viril y los forma a imagen de 
su Jesús crucificado. 

3 S Una cosa màs: jAbramos 
los ojos! A veces nos sucede 
que, en un momento de apuro, 
de dificultad y de pena nos diri- 
gimos a Ella. La dificultad se 
resuelve, la indisposición des- 
aparece, la paz del hogar se 
restablece, el ànimo nos vuelve, 
etc. Pero todo esto se realiza 
habitualmente por medios natu- 
rales e intervenciones humanas; 
y nosotros no somos lo suficien- 
temente clarividentes para reco- 
nocer la mano de nuestra divina 
Madre detràs de las influencias 
humanas y naturales. Ella es 
quien dispuso las circunstancias 
que nos han permitido tener este 
encuentro, hecho descubrir este 
remedio, puesto ante los ojos 
esta pàgina reconfortante, colo- 
cado en los labios de un sacer- 
dote esta palabra que da luz y 
consuelo. Hemos sido escucha¬ 
dos, Ella es quien nos ha escu- 
chado, y nosotros ni siquiera nos 


hemos dado cuenta de ello. 
Miles de beneficiós de la Media¬ 
dora de todas las gracias pasan 
así desapercibidos de sus hijos. 
Por eso, una vez màs: jAbramos 
los ojos del alma para discernir 
en nuestra vida su actividad 
materna beneficiosa, que se 
ejerce sin cesar sobre nosotros! 

jOjalà recurramos sin cesar a 
su influencia poderosísima, 
incluso en las màs mínimas 
dificultades que se nos presen- 
tan; pero ojalà elevemos tam¬ 
bién hacia Ella una mirada de 
alegre agradecimiento cuando 
nuestras oraciones hayan sido 
oídas! 

A los ninitos se les ensena a 
no aceptar nunca nada de la 
mamà sin decir: «jGracias, ma¬ 
mà!». Acostumbrémonos tam¬ 
bién nosotros, como hijos bien 
educados y agradecidos, a decir 
a Nuestra Senora por cada be¬ 
neficio concedido: «jGracias, mi 
buena Madre!». 

Y si a veces llegàramos a ol- 
vidarnos de este deber elemen¬ 
tal —y a causa de nuestras 
miras cortas y de nuestro espíri- 
tu limitado es imposible que no 
sea así—, consolémonos con el 
pensamiento de que nuestra 
eternidad serà una jubilosa e 
interminable acción de gracias a 
Dios, autor de todo don, y a su 
divina Madre, dispensadora 
generosa de todos sus favores. 


XIX 

En las horas graves 

Debemos estar animados sin 
cesar por una confianza de nino 
para con la Santísima Virgen, 
nuestra Providencia creada y 
materna. Este recurso confiado 
a nuestra divina Madre no està 
fuera de lugar, como hemos 
visto, en las dificultades màs 
humildes de la vida, de modo 
semejante a como el nino recu- 
rre a su mamà en los màs míni- 
mos detalles de cada día. 

Pero cuando el nino se sien- 
te en peligro, cuando una prueba 
dolorosa lo atenaza, en la en- 
fermedad, en la angustia supre¬ 
ma, su madre es màs que nunca 
su consuelo y su sostén. Que 
nuestra Madre del cielo deba ser 
para nosotros, sus hijos, el re¬ 
curso seguro en las horas gra¬ 
ves de lucha y de sufrimiento, se 
deduce claramente de las de- 
nominaciones consoladoras que 
la Iglesia ha dado a Nuestra 
Senora: Salud de los enfer- 
mos, Refugio de los pecado¬ 
res, Consoladora de los afligi- 
dos, Auxilio de los cristianos. 

Y nuestra experiencia coti- 
diana nos ensena que en la vida 
de todos nosotros hay horas 
graves, y sombras de luchas y 
pruebas. Tarde o temprano nos 
damos cuenta de que la tierra en 
que vivimos es un «valle de 
làgrimas, vallis lacrymarum». 

El Paraíso terrestre quedó 
cerrado, y nosotros perdimos el 
camino que a él conduce. Nues- 
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Entonces es difícil rezar, casi 
imposible en apariencia... |Y sin 
embargo hay que hacerlo! De- 
bes aferrarte desesperadamente 
a tu Madre divina y gritarle tu 
estado de misèria y de peligro: 
«l'Madre, sàlvame, que me pier- 
do!... jMuestra que eres mi 
Madre!... jRàpido , ven en mi 
socorro, o estoy perdido!». 
iCuàntas veces ha venido ya en 
tu ayuda! jCuàntas veces le has 
debido a Ella el haber conserva- 
do el màs precioso de los teso- 
ros! jCuàntas veces Ella ha 
imperado a la borrasca de la 
seducción: Silencio, y a las olas 
de la tentación: Calma! jCuàntas 
veces Ella te ha sugerido el 
pensamiento liberador, o ha 
fortalecido tu voluntad y blindado 
tu corazón! jCuàntas veces te ha 
enviado socorro por medio de 
circunstancias exteriores, cerra- 
do tus ojos tal vez a una tenta¬ 
ción cuya gravedad excepcional 
no sospechaste sino màs tarde, 
mucho màs tarde! 

Y si alguna vez el esclavo de 
amor de Nuestra Sehora — 
porque también él es hombre, y 
por lo tanto dèbil y pecador—, tal 
vez después de una larga lucha, 
hiciese mal uso de su voluntad 
consagrada a Maria, dando el sí 
tanto tiempo negado, y tendien- 
do la mano hacia el fruto prohi- 
bido, vaya inmediatamente y sin 
tardar a su Madre y Sehora, 
humilde y sencillamente, con 
toda confianza, sin dejarse llevar 
por el desaliento; que la dulce 
Reina del cielo no lo rechazarà, 


no lo despedirà. Ella harà oir tal 
vez en el fondo del corazón 
palabras dulces de reproche, 
mas no desdenarà a su hijo 
culpable pero arrepentido, y no 
le negarà el beso del perdón... 
Ella conducirà a Jesús esta alma 
contrita y humiliada; Ella le harà 
recuperar la amistad del Salva¬ 
dor y ayudarà a esta alma a 
empenarse con nuevo ardor en 
el trabajo de su santificación, tan 
tristemente interrumpido. Por 
Ella el pecado mismo se le con¬ 
vertirà en ocasión de progreso. 
Con sus manos maternas e 
industriosas Ella limpiarà y repa¬ 
rarà la túnica nupcial de su hijo, 
tan bien que ninguna mirada 
serà capaz de descubrir en ella 
ninguna mancha ni la menor 
desgarradura. 

O tal vez estàs cargando con 
la pesada cruz de que uno de 
tus parientes abandono el buen 
camino, ofende a Dios y contris- 
ta indeciblemente a los suyos, 
se entrega a la bebida o al vicio, 
descuida sus deberes màs sa- 
grados y pisotea la fe y la reli- 
gión de su infancia. Has rezado 
y suplicado instantemente y con 
làgrimas; has exhortado, ame- 
nazado, castigado. jDe nada 
sirvió! <j,No habrà ninguna salida, 
ninguna esperanza? 

A todos los que lloran la mala 
conducta de seres queridos, 
querríamos gritarles: ;Animo, 
confianza! jSigan rezando a 
Maria, que es también la Madre 
de los pecadores; sigan confiàn- 
dole esta alma desviada y cul- 


a sus intereses materiales? Yo 
mismo me acuerdo con alegria 
de sus maravillosas intervencio- 
nes maternas en este orden, por 
ejemplo, para proporcionar un 
sustento absolutamente inespe- 
rado a un joven matrimonio que 
le estaba consagrado, y en el 
que se empezaban a dejar sentir 
los apuros económicos, o para 
aportar la màs sorprendente de 
las soluciones a otra familia, 
amenazada por la ruina y la 
misèria. 

O tal vez sea la enfermedad, 
que te persigue y te hace difícil 
el cumplimiento de tu deber, o 
que hace imposible la realiza- 
ción del sueno de tu vida... O, al 
contrario, tal vez se trate de un 
ser querido, que se ve clavado 
en el lecho del sufrimiento. Pa- 
reciera incluso que tú mismo 
sufres màs sus dolores, que si te 
tocara a ti ser el enfermo. Todo 
el hogar queda en el desconcier- 
to por esta prueba dolorosa. El 
padre, a quien toca ganar el 
sustento, se encuentra derribado 
por la dolencia, o tal vez la ma¬ 
dre, cuya ternura y solicitud son 
indispensables a varios ninos 
aún pequenos. £De dónde ven¬ 
drà la salvación? 

Maria es la «Salus infirmo- 
rum», la Salud de los enfermos, 
y nuestras oraciones suplicantes 
subiràn hacia Ella. jCuàntos 
miles y cientos de miles de cris- 
tianos experimentaran el poder y 
la ternura de la gran Taumaturga 
de Dios en Lourdes y en tantos 
otros santuarios venerados! 


Pero las curaciones no se ope- 
ran solamente en estos lugares 
benditos de oración; sino que se 
las encuentra por todas partes, 
dondequiera que haya hombres 
que creen y rezan. Sin duda que 
una curación necesaria en apa¬ 
riencia no es siempre lo màs 
provechoso para el enfermo y 
para los suyos. Los designios de 
Dios siguen siendo impenetra¬ 
bles para nosotros, y sólo nos 
seràn revelados plenamente en 
la luz de la eternidad. Pero si, al 
contrario, la curación deseada 
entra en el plan de Dios, aunque 
exigiese uno o diez milagros, se 
realizarà por la oración de Aque¬ 
lla a la que se lo has confiado 
todo. Tus fuerzas agotadas, 
después de varios meses de 
impotència, se rehacen inopina- 
damente, y te hacen capaz de 
una suma de trabajo inespera¬ 
da... Y si un mal tuviese que 
continuar afligiéndote, por los 
adorables designios de Dios y 
por motivos insondables para ti, 
experimentaràs ciertamente que 
la Santísima Virgen dispondrà 
las cosas de tal modo que sien- 
tas su presencia materna y su 
preciosísima asistencia. Sus 
delicadezas maternas te ayuda- 
ràn a llevar tu cruz con valentia y 
alegria, y a santificar esta prue¬ 
ba tan preciosa para tu alma. 

Tarde o temprano, es absolu¬ 
tamente inevitable, nos encon- 
traremos con la muerte en nues- 
tro camino. Ahora te arrebata 
repentinamente a un padre o a 
una madre amadísimos, des- 
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pués de anos de cuidados ince- 
santes y afectuosos por parte 
tuya. O arranca a tu ternura a 
uno de tus hijos en la flor de su 
edad. O se lleva de tu lado a un 
esposo, a una esposa, después 
de largos anos de fidelidad y de 
caridad mutuas. j La muerte 
causa frecuentemente heridas 
tan profundas, realmente incura¬ 
bles, a nuestro pobre corazón 
humano! 

jCómo se las ingenia nuestra 
divina Madre para suavizarnos 
todos estos sacrificios! Ella no 
impone esta pesada cruz sobre 
tus hombros sino con mil pre- 
cauciones. Ordinariamente se¬ 
ran las circunstancias mismas 
de esta muerte, iluminada, por 
decirlo así, con la sonrisa de 
Maria. O serà la presencia in- 
opinada de un sacerdote vene- 
rado y amado junto al lecho de 
la agonia. O tal vez sea el hecho 
de que la partida del ser querido 
tiene lugar en un sàbado o en un 
dia de fiesta de Nuestra Senora. 
O serà un sentimiento indefinible 
de paz, casi de felicidad, de que 
te llenarà la partida del ser llora- 
do. ^Qué sé yo? Ella tiene mil 
modos de endulzarnos el desga- 
rramiento de estas separacio- 
nes, de hacernos sentir su pre¬ 
sencia, y de mostrarse espe- 
cialmente entonces como la 
Consoladora de los afllgldos. 

Una decisión de por vida 

A veces tenemos que atra- 
vesar y soportar dificultades 
graves de otro tipo; por ejemplo, 


para los padres y sobre todo 
para el hijo mismo, la elección 
de un estado de vida. <j,Qué 
debo elegir: la vida en el mundo 
o la vida exclusivamente al ser- 
vicio de Dios como sacerdote, 
como misionero, como religioso 
o religiosa?... Y cuando este 
problema haya quedado resuelto 
de manera general, se plantearà 
esta otra pregunta: quién 

tender la mano para compartir 
mi vida? i,Qué Orden o Congre- 
gación debo elegir? O también: 
iA qué trabajo he de dedicar 
mis fuerzas en la sociedad? Y 
de manera general: iQué cami¬ 
no debo seguir para no poner en 
juego mi destino eterno, y cómo 
conseguirlo de manera màs 
perfecta? Otras tantas preguntas 
a las que a veces es muy difícil 
contestar incluso para un sacer¬ 
dote, un director de alma u otros 
consejeros designados para el 
caso. Y, sin embargo, es impor- 
tantísimo, absolutamente nece- 
sario, tener una respuesta clara 
a estos interrogantes: de ella 
dependerà en gran parte nuestra 
felicidad en este mundo y en el 
otro. 

Pues bien, para ti mismo o 
para tus hijos, dirígete con la fe 
màs completa a Nuestra Seno¬ 
ra del Buen Consejo. El medio 
infalible para recibir la luz y cla- 
ridad que te permita discernir tu 
camino, y la fortaleza y el ànimo 
para seguirlo, serà este: enco- 
mendar cada día con gran fervor 
a tu Madre del cielo este asunto 
de tanta importància. Por los 


medios màs diversos, una pala- 
bra del confesor, una pàgina que 
cae ante tus ojos, un atractivo 
muy neto hacia lo que debe 
hacerte feliz, un concurso provi¬ 
dencial de circunstancias, un 
incidente mínimo en apariencia, 
tu divina Directora te senalarà lo 
que se espera de ti. Y aunque se 
crucen en tu camino mil obstàcu- 
los aparentemente insuperables, 
llegaràs a término: pues los 
obstàculos iràn cayendo, o ten- 
dràs tú la energia necesaria para 
superarlos, a fin de poder reali- 
zar tu ideal. Cientos de veces en 
mi vida he visto cómo sucedían 
así las cosas en muchas almas 
cuyo porvenir me interesaba 
especialmente. He conocido 
jóvenes que, de buena fe y en 
su inexperiencia de la vida, 
habían elegido un camino equi- 
vocado, y que a causa de su 
confianza en Nuestra Senora y 
de su pertenencia a esta divina 
Madre, pudieron finalmente 
reconocer su error, volver sobre 
sus pasos y encontrar el camino 
que debía conducirlos a la ver- 
dadera felicidad. iCuàntas voca- 
ciones religiosas hemos visto 
realizarse de la manera màs 
inverosímil, cuando faltaba la 
salud necesaria, o los padres se 
negaban obstinadamente a dar 
su consentimiento, u otras difi¬ 
cultades graves parecían impe¬ 
dir definitivamente la entrada en 
religión; y todas esas dificultades 
se desvanecieron con la inter- 
vención de Nuestra Senora! 

Tentación y pecado 


Lo que muchas veces en- 
sombrece nuestra vida es la 
lucha que debemos librar contra 
la tentación y la seducción, o 
contra la mala conducta de 
quienes nos son queridos. En 
esos casos no hay que olvidar 
que la Santísima Virgen es el 
Auxilio de los Cristianos y el 
Refugio de los pecadores. 

La tentación no es pecado. 
Bien soportada es incluso una 
fuente de mérito y progreso. 
Quien vence sosegadamente 
una tentación contra la castidad 
es màs puro que antes, y por 
eso mismo ha progresado en la 
bella virtud. Los mismos Santos 
fueron el blanco de gravísimas 
tentaciones. 

Sin embargo, la lucha puede 
hacerse temible y desesperada 
en ciertos momentos. Las olas 
de la seducción pueden elevarse 
y agitarse de tal modo, que 
amenazan con tragarse la nave- 
cilla de tu alma y enviaria a los 
abismos. El desencadenamiento 
de las pasiones y de los instintos 
inferiores obnubila el espíritu, 
paraliza la voluntad y te quita la 
clara visión y la neta conciencia 
de lo que està bien o mal, de lo 
que es noble o degradante, 
honor o vergüenza... Hay horas 
en que parece que ninguna 
consideración humana ni ener¬ 
gia natural pueda detener, sobre 
todo a la juventud, de caer en el 
abismo, hacia el que lo atraen 
seductoras sirenas... 
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En efecto, los Doctores de la 
Iglesia ensenan comúnmente 
que la Santísima Vlrgen Maria, 
que parecía ausente de la vida 
pública de Jesucristo, por divina 
disposición estuvo junto a su 
lado cuando, clavado en la Cruz, 
iba a sufrir la muerte. De este 
modo Ella sufrló y casi murió en 
unión con su Hijo doliente y 
agonizante; abdicó los derechos 
de Madre sobre su Hijo para 
conseguir la salvación de los 
hombres y para aplacar la justí¬ 
cia divina, y en cuanto dependía 
de Ella inmoló a su Hijo, de 
suerte que se puede afirmar con 
razón que redimió al linaje 
humano juntamente con Cristo. 
Y si por esta razón todas las 
gracias que sacamos del tesoro 
de la redención nos vienen, por 
decirlo así, de las manos de la 
Virgen Dolorosa, todos com- 
prenderàn que los hombres 
hayan de esperar también de 
Ella la gracia de una santa muer¬ 
te; ya que por este soberano 
beneficio se consuma en cada 
alma eficazmente y para siem- 
pre la obra de la Redención. 

Es evidente asimismo que la 
Virgen Dolorosísima, que fue 
constituïda por Jesucristo como 
Madre de todos los hombres y 
los aceptó como estàndole con- 
fiados por testamento de infinita 
caridad, para cumplir con bon- 
dad materna el deber de defen- 
der su vida espiritual, no puede 
dejar de auxiliar con mayor celo 
a sus queridísimos hijos adopti- 
vos en el momento en que se 


decide para siempre su salva¬ 
ción y santidad. Por eso la Igle- 
sia misma en muchas oraciones 
litúrgicas pide a la bienaventura- 
da Virgen Maria que asista con 
su misericordiosa protección a 
los hombres que estan en la 
agonia; y por eso también es 
muy constante entre los fieles la 
opinión, comprobada por una 
larga experiencia, de que no 
pereceràn eternamente los que 
tengan a la misma Virgen por 
Patrona». 

Estas consideraciones de 
Benedicto XV, que fue un gran 
Papa mariano, son claras, lógi- 
cas, convincentes y muy conso- 
ladoras. 

La Santísima Virgen conce- 
derà una asistencia especial en 
la hora de la muerte a los cris- 
tianos que ponen su confianza 
en Ella. 

Y es que Maria es la Corre- 
dentora del género humano. 
Ahora bien, en el momento de la 
muerte es cuando esta reden¬ 
ción se aplica definitivamente a 
cada hombre, o si no queda 
vana para él. 

Por ser Corredentora, Maria 
es también la Mediadora de 
todas las gracias. Ahora bien, 
sin la perseverancia final, todas 
las demàs gracias habrían sido 
inútiles. 

Asimismo Maria, por lo que a 
la vida de la gracia se refiere, es 
realmente nuestra Madre. ^Aca- 
so una madre puede estar au¬ 
sente del lecho de agonia de su 


pable! Sigue santificando tu 
alma y tu vida por la piedad y las 
buenas obras, doblemente: por ti 
mismo y para expiar los pecados 
de aquellos a quienes amas. 
Dejamos aquí deliberadamente 
de lado toda consideración es¬ 
peculativa sobre la infalibilidad 
de las oraciones ofrecidas por 
los demàs, y decimos: jTarde o 
temprano seràs escuchado! Es 
posible que Dios retrase la con- 
versión, tal vez durante mucho 
tiempo, para que tu pròpia vida 
sea màs pura y fervorosa. Esta 
alma volverà al bien, a Dios, 
aunque fuese en el último minu- 
to. Un dia la Madre del Buen 
Pastor volverà a traer la oveja 
perdida al Corazón de Dios y al 
tuyo. 

No hay un solo sacerdote 
con experiencia de las almas, 
que no pueda contar algún rasgo 
conmovedor de la incomparable 
bondad y del poder irresistible 
de la Madre de misericòrdia. 

SUFRIMIENTO DE ALMA 

Hay otros sufrimientos y 
pruebas que son mucho màs 
dolorosos que las que acabamos 
de recordar. Al lado de las en- 
fermedades del cuerpo, hay 
otras espirituales, que hacen 
sufrir mucho màs que las prime- 
ras. Una de estas enfermedades 
es el escrúpulo, en que no se 
distingue ya netamente la voz de 
la conciencia, de la verdadera 
conciencia, de un temor vago e 
instintivo, sin fundamento serio, 
de haber pecado. Esta concien¬ 


cia desequilibrada considera 
como crímenes abominables 
faltas ligeras o incluso acciones 
perfectamente inofensivas. Es 
evidente que puede tratarse de 
verdaderos tormentos, tanto màs 
graves cuando que otras perso- 
nas son incapaces de compren- 
der semejante estado de alma. 

También aquí la devoción a 
la Santísima Virgen, y sobre 
todo la santa esclavitud de amor, 
serà a menudo un remedio radi¬ 
cal, según la promesa formal de 
Montfort \ Màs de una vez 
hemos visto realizarse por este 
medio curaciones completas y 
ràpidas, o al menos producirse 
tal mejoramiento que el mal se 
hacía soportable y no constituía 
ya como antes un obstàculo 
insuperable para el progreso 
espiritual. 

Las almas que, por voluntad 
de Dios, se sienten llamadas a 
un grado especial de perfección, 
y que, por consiguiente, le son 
màs queridas, mucho màs que- 
ridas que las demàs, a menudo 
son probadas, purificadas y 
realmente torturadas por El de 
manera misteriosa y terrible. 
Estas almas se sienten abando- 
nadas de Dios. Les parece que 
el Senor no muestra ya por ellas 
màs que horror y aversión, y que 
las rechaza lejos de Sí con odio 
y desprecio; que no pueden 
esperar en esta tierra otra cosa 
màs que la maldición divina, y 


1 Verdadera Devoción, n 2 215. 
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después de esta vida el tormen- 
to eterno del infierno. Esta tortu¬ 
ra puede ser una prueba pasaje- 
ra; pero bastante a menudo 
constituye un martirio que dura 
aíïos, y a veces la vida entera. 

La Madre de los hombres, la 
tierna Madre de las almas, ha 
sido establecida por Dios, como 
lo asegura Montfort \ para sua- 
vizar la espantosa amargura de 
esta prueba, para asegurar a las 
almas contra el desaliento y la 
desesperación, o incluso para 
liberarlas totalmente de esta 
espantosa obsesión. San Fran- 
cisco de Sales sufrió este tor- 
mento a la edad de 17 afios. 
Todo se le presentaba sombrío, 
y se consideraba perdido para 
siempre. Un día acude al altar 
de Nuestra Senora, se echa a 
sus pies, y sollozando implora su 
misericòrdia. De repente se 
siente liberado. Sus dudas han 
desaparecido. Una paz muy 
dulce se difunde en su alma. Ha 
quedado curado para siempre 
del terrible mal. 

★ 

Queridos lectores, también 
nosotros podemos ser, tarde o 
temprano, víctimas de alguna de 
las pruebas que acabamos de 
describir. Incluso es posible que, 
si estamos llamados a un cierto 
grado de santidad y a una cierta 
riqueza de apostolado, tenga- 
mos que sufrirlas todas a la vez. 


1 Verdadera Devoción, n Q 152. 


El camino de la vida se con- 
vierte a veces en un via crucis, a 
lo largo del cual, quebrantados 
en cuanto al cuerpo, hemos de 
arrastrar la cruz de nuestros 
sufrimientos morales hasta el 
momento y el lugar que vera 
consumarse nuestro sacrificio. 
jPor amor de Dios!, tengamos el 
cuidado de que a nuestro via 
crucis no le falte la cuarta esta- 
ción: el encuentro, en la confian- 
za y el amor, con Maria, la san- 
tísima Madre de Jesús. El beso 
de su afección materna nos 
darà, como al mismo Jesús, 
nuevas fuerzas para llevar va- 
lientemente nuestra cruz hasta 
la cumbre del Calvario. 

Y si nuestra vida se aseme- 
jase algún día a las últimas 
horas de Cristo en la Cruz, 
cuando desgarrado, torturado, 
Meno de fiebre, sediento, aborre- 
cido y maldecido por sus enemi- 
gos, traicionado y abandonado 
por los suyos, se siente recha- 
zado incluso por su Padre y deja 
escapar la desgarradora queja: 
«jDios mío, Dios míoi, i,por qué 
me has desamparado?»; acor- 
démonos entonces de que el 
Padre, que había privado a la 
divina Víctima de todo consuelo, 
le dejó la lenitiva presencia de 
su Madre amante, fiel y tan ple- 
namente comprensiva del gran 
misterio... A nuestra humilde y 
ardiente oración la santísima 
Madre de Jesús, que es la nues¬ 
tra, con incomparable afecto 
montarà también una guardia fiel 
al pie de nuestra cruz, para que 


hasta el fin nos entreguemos 
con entero abandono a la cruci- 
ficante pero amorosa voluntad 
del Padre, para nuestra perfec- 
ción y santificación personal, y 
también para la irresistible con¬ 
quista de las almas para el reino 
de amor de Cristo y de Maria. 

XX 

“Y en la hora de nuestra 
muerte” 

Nadie puede escapar de la 
muerte. Podemos apartar su 
pensamiento como molesto, 
inoportuno e incluso insoporta- 
ble; pero de hecho la muerte es 
inevitable para cada uno de 
nosotros. 

No vamos a extendernos so¬ 
bre lo que es la muerte y lo que 
ella significa para cada uno de 
nosotros. Sabemos con certeza 
solamente esto: que un día mori- 
remos. Cuando y en qué cir- 
cunstancias nos encontrarà la 
muerte, es para nosotros un 
secreto impenetrable. Sabemos 
también que la muerte, ordina- 
riamente, es una hora de debili- 
dad y de impotència, de sufri¬ 
mientos amarguísimos en el 
cuerpo y en el alma, y una hora 
de soledad y de tinieblas, de 
abatimiento y de temor. Y justa- 
mente esa hora es la màs impor- 
tante de nuestra vida: jde ella, y 
de ella sola en definitiva, depen- 
de toda nuestra eternidad! 

Hay santos —jy se com- 
prende!— que temblaron de 
espanto al pensar en esta hora. 


^Cómo podríamos nosotros, 
entonces, encararia sin temor y 
cruzarla sin pavor? ^Cómo po¬ 
demos incluso saborear un solo 
instante de gozo y felicidad en la 
tierra, sabiendo que un día ten- 
dremos que pasar por esta hora 
temible y decisiva? 

«Ecce Maria»... Una vez 
màs Nuestra Senora serà nues¬ 
tro recurso. Si queremos ser 
verdaderos hijos y esclavos de 
amor de la Santísima Virgen, 
podremos repetir y cantar con el 
Salmista, aplicando estas pala- 
bras a Aquella a quien la Iglesia 
llama «la Puerta del cielo»: 
«Aunque pase por en medio de 
las sombras de la muerte, nin- 
gún mal temeré, porque Tú vas 
conmigo» \ 

En una Carta notable, del 22 
de marzo de 1918, el Papa Be- 
nedicto XV 2 exponía magistral- 
mente los fundamentos de esta 
confianza «in hora mortis». Da- 
mos aquí amplios extractos. 

«Concuerda maravillosamen- 
te con la doctrina catòlica y res- 
ponde a los sentimientos piado- 
sos de la Iglesia, y ademàs se 
apoya en una esperanza bien 
fundada y ordenada, elegir a la 
Madre Dolorosa como Patrona 
de la buena muerte e Invocaria 
como tal. 


1 Sal. 22 4. 

2 Carta Apostòlica Inter Sodali- 
tia. Pío XI desarrolló las mismas 
consideraciones en su Carta Apostò¬ 
lica Explorata Res. 
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por nuestro único ideal: jel reino 
de Cristo por Maria! 

Así, pues, cuando sintamos 
declinar nuestras fuerzas, caer 
las sombras sobre nosotros y 
aproximarse el fin, entonces... 
que nuestros ojos que se apa- 
gan ya no se aparten de su 
imagen bendita; que nuestra 
boca no se canse de repetir su 
nombre juntamente con el dulcí- 
simo nombre de Jesús, y de 
reiterarle nuestra pertenencia 
total; que nuestros labios se 
queden pegados a su rostro; que 
nuestra mano se encuentre en la 
suya, y que nosotros mismos 
nos encerremos en su Corazón 
y nos perdamos en su seno... 
Que nuestras manos aprieten 
hasta la muerte su Rosario, y 
que luego, con el Crucifijo, una 


imagen de Maria vele sobre 
nuestros despojos mortales... 
Que nuestro recuerdo mortuorio 
hable de nuestra pertenencia a 
Maria, y que estas sencillas 
palabras: Ave Maria, grabadas 
sobre la làpida, o mejor aún, 
inscritas en una sencilla cruz de 
madera, continúen conduciendo 
las almas hacia Maria y predi- 
càndoles el amor, la confianza y 
la pertenencia hacia Ella... 

jMientras tanto, al salir de las 
miserias de este mundo, o màs 
probablemente de las llamas 
purificadoras del Purgatorio, 
nuestra Madre nos habrà lleva- 
do, para nuestro eterno descan¬ 
so y la bienaventuranza sin fin y 
sin limites, al Corazón y al seno 
mismo de Dios! 


hijo? No puede ser que Nuestra 
Senora no sostenga a sus hijos 
con todas sus fuerzas y energías 
en el mismo momento en que se 
decide la confirmación eterna o 
la pérdida eterna de la vida de la 
gracia en un alma. 

La Iglesia cree en esta pro- 
tección especial de Maria en la 
hora de la muerte, y por eso es 
convicción universal que quienes 
la aman y honran de veras, no 
pueden perderse para siempre: 
|Un hijo de Maria es hijo del 
Paraíso! 

La experiencia de cada dia 
—como lo hacen notar los Pa- 
pas— confirma esta convicción. 
Por eso es digno de mención 
que cuando se nos comunica la 
muerte de quienes estuvieron 
especialmente consagrados y 
dedicados a Nuestra Senora, 
esta comunicación vaya acom- 
panada casi siempre del relato 
de hechos o de circunstancias, a 
veces mínimos en apariencia, 
que muestran de manera evi- 
dente que la Santísima Virgen 
sostuvo a sus hijos y esclavos 
agonizantes con una asistencia 
cierta, y muy a menudo palpable 
y sensible. 

Pensamos, por ejemplo, en 
la muerte tan consoladora de 
nuestro gran e inolvidable Car¬ 
denal Mercier, hijo amante y 
apòstol ardiente de Maria y de 
su devoción màs excelente. El 
Cardenal murió un sàbado, que 
al mismo tiempo era un dia de 
fiesta de la Santísima Virgen, la 


de sus Desposorios con San 
José; asimismo era el aniversa- 
rio del dia en que había publica- 
do su oración tan conocida para 
pedir la proclamación dogmàtica 
de la Mediación universal de 
Maria y la canonización del 
Beato de Montfort. Murió tan 
sólo algunas horas después de 
haber asistido y participado a la 
santa Misa, ofrecida en honor de 
la Mediadora de todas las gra- 
cias. £Son, sí o no, indicios 
clarísimos de una intervención 
de Nuestra Senora en la hora 
suprema de su glorioso Servi¬ 
dor? 

Querido lector, jqué felicidad 
y seguridad para nuestra última 
hora, haber pedido tan a menu¬ 
do a nuestra Corredentora, Me¬ 
diadora y Madre: «Ruega por 
nosotros, pecadores, ahora y en 
la hora de nuestra muerte»\ 

Si seguimos repitiendo estas 
palabras decenas de veces por 
dia con entera atención y plena 
confianza, tenemos el derecho 
de apartar de nosotros todo 
temor y toda inquietud voluntà¬ 
ria. ^Acaso no dice San Juan 
que «el amor perfecto expulsa el 
temor», y que «en esto ha llega- 
do el amor a su plenitud con 
nosotros: en que tengamos 

confianza en el día del Juicio»? 
1 

Esforcémonos, pues, en vivir 
virtuosa y santamente en unión 
con Ella, y depongamos entre 


1 1 Jn. 4 17-18. 
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sus manos y encerremos en su 
Corazón matemo nuestra última 
hora con todos sus terrores y 
sufrimientos. Y si en ciertas 
horas la angustia quisiese inva- 
dir nuestra alma al pensamiento 
de lo que inevitablemente debe 
suceder un día, repitamos con 
confianza: «In te, Domina, spe- 
ravi; non confundar In aeternum!: 
iEn Ti, Soberana mía, he puesto 
mi esperanza; no quedaré eter- 
namente confundidol». 

★ 

Toda nuestra vida ha de ser, 
según la recomendación de la 
Iglesia, un recurso incesante y 
confiado a la Madre de nuestras 
almas y a la Mediadora de todas 
las gracias. 

También para la hora grave, 
dolorosa y decisiva de nuestra 
muerte, ponemos en Ella una 
confianza total y serena. 

Cuando hayamos estableci- 
do y consolidado nuestra alma 
en esta confianza serena y pre¬ 
ciosa, nos serà también mas 
fàcil cultivar los sentimientos que 
deben animar a todo esclavo de 
amor de Nuestra Senora frente a 
la muerte. 

La aceptación de la muerte, 
con todas las circunstancias de 
que venga acompahada y ro- 
deada, es el acto màs elevado y 
hermoso de la dependencia total 
que hemos consagrado a Maria 
por medio de la santa esclavitud. 
El dueno tiene un derecho de 
vida y muerte sobre su esclavo. 
Con amor queremos reconocer 


gustosamente a Jesús y a Maria 
todos los derechos sobre noso- 
tros, entre ellos el derecho de 
disponer de nuestra vida por la 
muerte. Se lo hemos repetido mil 
veces: «Dejàndoos entero y 
pleno derecho de disponer de mí 
y de todo lo que me pertenece, 
sin excepción, según vuestro 
beneplàcito, para la mayor glòria 
de Dios en el tiempo y en la 
eternidad». 

Cuando sintamos llegar 
nuestra hora suprema —<f,y por 
qué no a menudo, cada día 
anticipadamente?—, recemos 
así: «Senor adorado, Reina 
amadísima, acepto la muerte de 
vuestras manos, por amor y sin 
temor, como mensajera de vues- 
tra voluntad y como la manifes- 
tación màs grave de vuestro 
dominio sobre vuestro esclavo 
de amor». La aceptación humil- 
de y valiente de nuestra muerte 
en la hora en que debe consu- 
marse el sacrificio, y centenares 
de veces antes, es el cumpli- 
miento màs penoso, pero tam¬ 
bién el màs hermoso y precioso, 
del gran acto que hemos reali- 
zado para con Cristo y su divina 
Madre. 

Esforcémonos igualmente 
por mirar la muerte con los ojos 
de nuestra Madre, y estable- 
cernos frente al adiós al mundo 
en las disposiciones perfectísi- 
mas de su Corazón Inmaculado. 
En unión con la muerte redento- 
ra de Jesús, Ella aceptó libre- 
mente su pròpia muerte por la 
glorificación de Dios, y por la 


salvación y santificación de las 
almas. En la muerte Ella vio la 
ruptura de los lazos que la rete- 
nían lejos de su Hijo; era ver 
disiparse la nube que le escon- 
día el rostro del Amado; era el 
derrumbamiento del muro que la 
separaba de Jesús. En la muerte 
Ella vio y buscó la liberación y la 
ascensión hacia la Luz y la Vida, 
hacia Dios y la unión eterna y 
soberanamente íntima con su 
solo Amor. 

Aprendamos a repetir con 
Ella: «Para mí, vivir es Cristo, y 
morir una ganancia... iQuién 
me librarà de este cuerpo mor¬ 
tal?... Deseo soltarme de este 
cuerpo , a fin de vivir con Cris¬ 
to... i Quién me diera alas como 
la paloma, para volar y reposar- 
me en el Corazón de Dios?... 
i Qué amables son tus tabernà- 
culos, Dios de los Ejércitosl Ml 
alma desfallece de deseos por 
los atrios del Senor» 

jNosotros deseamos también 
la muerte, Madre amadísima, 
para poder contemplar tu belle- 
za, gustar tu amor, cantar tu 
grandeza, aumentar tu glòria, 
reconocer tus beneficiós, repo¬ 
sar en tu Corazón, perdernos en 
tu alma y adentrarnos en los 
abismos de tu interior! 

Sí, también para nosotros 
morir es una ganancia. Pero 
debemos hacer de manera que 
esta muerte sea igualmente una 


1 Fil. 1 21 y 23; Rom. 7 24; Sal. 
54 7; 83 2-3. 


ganancia y, si fuera posible, un 
progreso inmenso para su Re- 
ino, para la extensión de su 
dominación de amor sobre las 
almas y sobre el mundo. Por 
este ideal hemos de ofrecer 
todos los sufrimientos de nuestra 
última enfermedad, todas las 
angustias y dolores de la hora 
suprema: «Per adventum Ipsius 
et regnum Eiusi: jPor el adveni- 
miento real de Cristo y el reino 
de su divina Madre!». Nuestra 
muerte no ha de ser tan sólo 
buena y santa, sino asimismo 
espléndidamente fecunda: por 
ella, cayendo como un grano de 
trigo en la tierra selecta del seno 
de nuestra divina Madre, hemos 
de germinar y crecer en ella en 
una riquísima y abundantísima 
cosecha de almas conquistadas 
para su reino y para la pràctica 
de su perfectísima Devoción. 
Querríamos que nuestra muerte 
sea un acontecimiento, un gran 
acontecimiento en la historia del 
reino de Cristo Rey por la domi¬ 
nación de amor de Nuestra Se¬ 
nora. Esta ha de ser nuestra 
preocupación dominante en los 
últimos días y en las últimas 
horas de nuestra vida, hasta 
nuestro último suspiro. Y para 
que nuestros últimos momentos 
no se vean privados de esta 
consagración suprema y de este 
valor preciosísimo, ofrezcamos 
cada día nuestra vida entera, 
especialmente nuestra agonia y 
nuestra muerte, y sobre todo 
uniéndonos al santo Sacrificio, 
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comida, sin ser consciente del 
fin que persigue por esta acción, 
a saber, la conservación y el 
desarrollo de su vida. El hombre, 
también en esto, es muy supe¬ 
rior a la bèstia. No sólo es cons¬ 
ciente del fin inmediato y mas 
remoto a que apunta por sus 
actos, sino que también puede 
determinar y cambiar libremente 
la orientación de sus actos. Un 
hombre puede comer por guia, 
únicamente por el placer in- 
herente a esta acción. Pero 
también puede hacerlo explíci- 
tamente para mantener su vida, 
reparar sus fuerzas y estar así 
en condiciones de cumplir bien 
su deber de cada día. Esta mis- 
ma acción puede realizarla por 
un fin superior: por amor a Dios, 
a fin de ser capaz de trabajar 
para glòria de Dios y salvación 
de las almas, o sencillamente 
para glorificar a Dios y servirlo 
por medio de esta misma acción. 
Desde este punto de vista, es 
perfectamente normal que se 
nos pida hacer todas nuestras 
acciones para glòria y provecho 
de la Santísima Virgen. También 
es conforme a la línea de nues- 
tra naturaleza humana que, en el 
orden de la finalidad, demos a 
nuestras acciones una orienta¬ 
ción determinada. 

Dios, fin ultimo; 
María, fin subordinado 

También debemos recordar 
que en una misma acción po- 
demos perseguir varios fines a la 
vez, y que incluso podemos 


hacerlo sin disminuir la intensi- 
dad de nuestra tendencia a cada 
uno de estos fines, cuando estan 
subordinados entre sí y uno de 
ellos puede ser considerado 
como medio para alcanzar el 
otro a modo de fin. Nuestro 
Padre de Montfort sugiere aquí 
la comparación muy justa de un 
viaje. Por ejemplo, quiero ir en 
bicicleta, en auto o a pie desde 
Lovaina hasta Bruselas; el cami¬ 
no de Bruselas pasa por Korten- 
berg. En este caso, es cierto que 
en la primera parte del viaje 
podré decir con verdad que voy 
a Kortenberg, aunque mi viaje 
apunte màs bien a Bruselas, 
término de mi desplazamiento, 
que a Kortenberg, que sólo es 
una pausa intermèdia para llegar 
a la capital. 

San Luis María de Montfort 
nos pide que realicemos nues¬ 
tras acciones a la vez para glòria 
de Dios y de su divina Madre; 
para Ella como fin inmediato y 
subordinado, y para Jesús y 
Dios como fin último y supremo. 

El obrar para María como fin 
inmediato y secundario no me 
impide de ningún modo desear 
la mayor glòria de Dios y tender 
a ella por mi acción. En efecto, 
yo apunto a la glorificación y a 
las intenciones de la Santísima 
Virgen únicamente porque pue- 
den favorecer y realizar la glorifi¬ 
cación de Dios. 

Podemos ir màs lejos. Con 
nuestro Padre debemos mante- 
nernos persuadidos de que el 


Para María 

Unas palabras de intro- 
ducción 

Con confianza presentamos 
al público piadoso y serio este 
quinto volumen de la Serie Im- 
maculata, lanzada durante el 
Ano Mariano 1953-1954. 

Con confianza... 

No a causa del valor intrín- 
seco y objetivo de este trabajo, 
sino a causa del interès de la 
matèria tratada en estas pàgi- 
nas. La vida mariana, tal como la 
propone San Luis María de 
Montfort , atrae incontestable- 
mente cada vez màs a las al¬ 
mas, especialmente a aquellas 
que sienten una vocación espe¬ 
cial en este campo. La matèria 
tratada en este quinto pequeno 
volumen es particularmente 
atractiva, y asimismo importante 
para completar en nuestra vida 
el lugar que le corresponde a la 
inseparable Socia de Cristo en 
los designios y obras de Dios. 

Con confianza... 

Porque esta Mediadora in¬ 
comparable de todas las gracias 
quiso impregnar de luz, de forta- 
leza y de unción al menos algu- 
nas de las pàginas de los volú- 
menes precedentes, y eso nos 
hace esperar y augurar humil- 
demente los mismos beneficiós 
para las pàginas siguientes. 

Con confianza... 


Porque, desde muchas par- 
tes nos han alentado en nuestro 
trabajo por medio de testimonios 
reconfortantes: un eminente 
mariólogo de Roma, consultor 
de congregaciones romanas; el 
redactor jefe de una de nuestras 
grandes revistas mariológicas; 
un profesor jubilado de universi- 
dad, domiciliado en Budapest, 
que espera la victorià de la Pa¬ 
trona de Hungría; un joven sa- 
cerdote indígena, que lucha en 
Vietnam por el triunfo de la cau¬ 
sa de Dios; al igual que muchas 
almas sencillas, a menudo gente 
del pueblo, que se esfuerzan por 
releer estos artículos tres y cua- 
tro veces para comprenderlos 
mejor... 

jSea bendita nuestra divina 
Madre mil veces por ello, y díg- 
nese aceptar ahora, en su infini¬ 
ta bondad, este humilde regalo 
«jubilar » que le ofrecemos du¬ 
rante el aho preparatorio al gran 
jubileo de Lourdes, para el 40 s 
anlversario de sus apariciones 
en Fàtima y para el cercano 25 s 
aniversario de sus apariciones 
en Beauraing y en Banneux! 

Lovaina, Convento de María 
Mediadora, 
a 25 de marzo de 1957. 

I 

Vivir para María 

Debemos abordar ahora el 
estudio de un aspecto nuevo y 
especial de la vida mariana: vivir 
para la Santísima Virgen. San 
Luis María de Montfort hizo con 
todas las manifestaciones màs 
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hermosas e importantes de la 
piedad mariana un todo sólida- 
mente construido, con partes 
íntimamente trabadas entre sí. 
Hemos estudiado ya sucesiva- 
mente la mayoría de estas par¬ 
tes. 

El fundamento practico de 
una vida mariana ideal consiste 
en la Consagración total y defini¬ 
tiva a la Santísima Virgen, tal 
como Montfort la expone. Esta 
vida mariana ha de componerse 
de una dependencia habitual y 
de una obediència total para con 
Nuestra Senora, de una confian- 
za absoluta que nos haga recu- 
rrir a Ella en toda dificultad, de la 
imitación fiel de sus virtudes, y 
de una unión habitual con Ella 
en todas nuestras acciones. 
Todas estas formas de la vida 
mariana han sido expuestas 
precedentemente. 

Este ràpido vistazo de con¬ 
junta nos hace constatar de 
nuevo qué rica y completa es la 
devoción mariana, tal como la 
propone nuestro Padre de Mont¬ 
fort; cómo correspondemos así a 
todos los aspectos de la misión 
de la Santísima Virgen hacia 
nosotros; cómo marializamos 
con ella todas las formas princi- 
pales de la vida cristiana, y có¬ 
mo en todas nuestras relaciones 
con Dios reconocemos pràcti- 
camente a la Madre de Jesús 
una Mediación, adaptada a es¬ 
tas distintas relaciones. 

Llegamos ahora a la exposi- 
ción del último gran aspecto de 


la vida mariana: vivir y obrar 
para Maria. 

También para este trabajo 
imploramos humildemente, por 
la intercesión de nuestro Padre 
de Montfort, la bendición mater¬ 
na de la Llena de gracia. 

Aspecto importante 

La finalidad es un aspecto 
importantísimo de nuestra vida 
moral. Los filósofos y los teólo- 
gos lo han constatado: de todas 
las causas que influyen en nues¬ 
tras acciones, la causa final o 
meta que perseguimos es la 
màs importante. Y es que ella 
pone en movimiento todas las 
demàs energías, y les impone su 
dirección. Por el fin perseguimos 
y sobre todo damos valor a 
nuestros actos, que aunque en 
sí mismos puedan ya ser dignos 
de alabanza o de reprensión, 
reciben de modo principal su 
valor, tanta para el bien como 
para el mal, del fin hacia el cual 
los orientamos. Quien roba para 
cometer un pecado de impureza 
es màs impúdico que ladrón, y 
quien vive pobremente para 
poder hacer buenas obras prac¬ 
tica màs la caridad que la pobre- 
za. 

Por eso no hay que extranar- 
se de que los autores de la vida 
espiritual hayan concedido una 
importància tan grande a este 
punta, recomendando con tanta 
insistència lo que llaman la pu- 
reza de intención, y volviendo 
sin cesar sobre esto, que todas 
nuestras acciones han de estar 


orientadas hacia Dios como 
hacia nuestro fin último y supre- 
mo, y que todas ellas, tanta 
exteriores como interiores, de- 
ben ser realizadas únicamente 
para mayor glòria de Dios. Por 
otra parte, este precepto nos ha 
sido inculcado repetidas veces 
por el Espíritu Santo mismo: «Ya 
comàis, ya bebàis o hagàis 
cualquier otra cosa, hacedlo 
todo para glòria de Dios» V 

Marializado por Montfort 

En la edificación de su sis¬ 
tema de espiritualidad mariana, 
Montfort no descuido este impor¬ 
tante punta de vista de la vida 
cristiana. Mientras que la mayor 
parte de los devotos de la Santí¬ 
sima Virgen, incluso los mayores 
y màs conocidos, dejan este 
aspecto en la sombra y no lo 
mencionan, el gran Apòstol de 
Maria reconoce a la Virgen la 
parte que le corresponde en el 
orden de la finalidad, y nos pide 
también que hagamos todas 
nuestras acciones para Maria, 
para su provecho y glòria, y que 
por consiguiente la tomemos 
como fin subordinado de toda 
nuestra vida. 

En el «Tratado de la Verda- 
dera Devoción» escribe: «En fin, 
es menester realizar todas las 
acciones para Maria. Pues, 
como uno se ha entregado to- 
talmente a su servicio, es justo 
que se haga todo para Ella, 
como un criado, un siervo y un 


1 1 Cor. 10 31. 


esclavo; no que se la to me por el 
fin último de nuestros servicios, 
que es Jesucristo solo, sino por 
el fin próximo, el centro misterio- 
so y el medio fàcil para ir a El» 2 . 
Y en «El Secreta de Maria» 
podemos leer: «Es menester 
hacer todas las propias acciones 
para Maria, es decir, que siendo 
esclavo de esta augusta Prince¬ 
sa, es menester que no se traba- 
je màs que para Ella, para su 
provecho y para su glòria como 
fin próximo, y para la glòria de 
Dios como fin último. En todo lo 
que se hace, hay que renunciar 
al amor propio, que se toma casi 
siempre por fin de manera im¬ 
perceptible, y repetir frecuente- 
mente desde el fondo del cora- 
zón: jSoberana querida, por 
amor vuestro voy aquí o allà, 
hago esto o aquello, sufro esta 
pena o esta injuria !» 3 . 

El hombre conoce y 

DETERMINA SU FIN 

Todos sabemos lo que quie- 
re decir hacer una cosa por un 
fin determinado. A diferencia de 
los seres inferiores, somos, 
como hombres, conscientes del 
fin que perseguimos en nuestras 
acciones. Tenemos incluso el 
poder de determinar el fin que 
vamos a alcanzar por nuestros 
actos. Un animal obra por puro 
instinto, come porque tiene 
hambre y se siente atraído por la 


2 Verdadera Devoción, n 2 265. 

3 Secreto de Maria, n 2 49. 
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naturaleza y de gracia, en el 
tiempo y para la eternidad. In- 
útilmente buscaríamos en el 
orden humano un ejemplo de 
semejante pertenencia, pues el 
esclavo pertenecía a su senor 
sólo en cuanto al cuerpo, en el 
orden puramente natural y como 
màximo hasta la muerte. Por lo 
tanto, si somos de la Santísima 
Virgen de manera tan profunda, 
universal y duradera, es muy 
justo que todas nuestras accio¬ 
nes, todas las manifestaciones 
de nuestra actividad espiritual y 
corporal, natural y sobrenatural, 
estén orientadas hacia Ella, 
sean realizadas y ofrecidas para 
su honor y glòria, para su prove- 
cho y beneficio. Y así es muy 
normal que San Luis Maria de 
Montfort consigne en su Acto de 
Consagración esta pràctica y 
esta conclusión: «Protesto que 
en adelante quiero, como verda- 
dero esclavo vuestro, procurar 
vuestro honor y obedeceros en 
todas las cosas». El producto de 
un campo pertenece a su po- 
seedor, y los frutos del àrbol 
pertenecen de derecho a su 
propietario. 

Así, pues, nuestro Padre de 
Montfort saca muy legítimamen- 
te esta conclusión de nuestra 
santa esclavitud para con la 
Madre de Dios. San Pablo ya lo 
había dicho mucho antes que él, 
refiriéndose a su esclavitud 
respecto de Cristo. Razona así: 
«t Busco yo ahora el favor de los 
hombres o el de Dios? es 
que intento agradar a los hom¬ 


bres? Si todavía tratara de agra¬ 
dar a los hombres , ya no seria 
siervo de Cristo» Si hacemos 
nuestras acciones para los hom¬ 
bres, o para el hombre que so¬ 
mos nosotros mismos; en otras 
palabras, si en nuestras accio¬ 
nes nos buscamos a nosotros 
mismos o a otras creaturas, no 
seremos los dignos esclavos de 
Jesús y de Maria. Nuestros 
actos sólo deben perseguir su 
honor y su provecho. Esta es la 
esclavitud de amor bien com- 
prendida. 

Para nosotros serà una exce- 
lente pràctica, examinar a me- 
nudo nuestra conciencia, como 
San Pablo, y preguntamos en el 
curso de nuestras acciones si 
estamos intentando agradar con 
ellas a Dios y a su dulce Madre, 
o a los hombres y a nosotros 
mismos; y, si es preciso, corregir 
y rectificar valientemente nues¬ 
tras intenciones. 

III 

La pràctica 

Después de algunas consi- 
deraciones generales, entre 
otras sobre la importància del 
punto de vista de la finalidad en 
nuestra vida espiritual, hemos 
hablado hasta ahora de los mo- 
tivos que deben hacernos acep- 
table, deseable y casi obligatòria 
la vida «para Maria». Llegamos 
ahora a la exposición de la pràc¬ 
tica en sí misma. Querríamos 
desarrollar un tanto los consejos 


1 Gal. 1 10. 


mejor medio, el màs perfecto, el 
único en cierto sentido, de pro¬ 
curar la mayor glòria de Dios, 
es precisamente vivir y obrar 
para Nuestra Senora, por sus 
intenciones y para su provecho. 
Pues la Santísima Virgen sabe 
siempre cómo puede realizarse 
y obtenerse esta mayor glòria de 
Dios. 

Nosotros, en nuestras ora- 
ciones, formulamos intenciones 
particulares. Las ofrecemos para 
lograr esta curación, esta con- 
versión, esta gracia. Incluso 
cuando sabemos elevarnos por 
encima del circulo de nuestros 
intereses personales y de nues¬ 
tro entorno, cuando formulamos 
intenciones «apostólicas» y por 
lo tanto ciertamente buenas, no 
estamos nunca seguros de que 
estas intenciones sean de hecho 
las mejores, las màs urgentes, 
las màs eficaces para promover 
el reino y la glòria de Dios. 

Nuestra Senora, al contrario, 
conoce todo lo que sucede en el 
reino de Dios. Ella sabe dónde 
nuestras oraciones y sacrificios 
seràn màs útiles, dónde una 
decena del Rosario, o un simple 
Avemaria, o la menor buena 
acción, producirà los frutos màs 
ricos para la salvación y santifi- 
cación de las almas, y por ende 
para el reino y la glòria de Dios. 
Si le dejamos entera libertad de 
disponer de nuestros bienes 
espirituales, y si rezamos, traba- 
jamos, sufrimos y vivimos fiel- 
mente por sus intenciones, po- 
dremos mantenernos tranquila- 


mente seguros de que Ella saca¬ 
rà de nuestra pobre vida absolu- 
tamente todo lo que ella puede 
producir para glòria de Dios, 
para mayor glòria de Dios, fin 
último de la creación y de todas 
las obras divinas. 

II 

Por qué vivir para Maria 

En el capitulo precedente 
hemos visto que San Luis Maria 
de Montfort también introduce a 
Nuestra Senora en el orden de 
la finalidad de nuestra vida, y 
nos pide que lo hagamos todo 
para Ella como fin próximo y 
para glòria de Dios como fin 
supremo. Nada nos impide per¬ 
seguir a la vez este doble fin. 
Vivir para la glorificación de la 
Santísima Virgen y por sus in¬ 
tenciones nos harà conseguir 
perfectísimamente la mayor 
glòria de Dios. 

A ciertas personas este as- 
pecto de la vida mariana podrà 
parecerles insólito e injustificado. 
Por eso vamos a contestar a la 
siguiente pregunta: 6 p °r qué 
motivos puedo o debo, en cierta 
medida, tomar a Maria como fin 
subordinado de mi vida, y reali- 
zar todas mis acciones por Ella? 

Nuestro amor por Ella 

Ante todo, vivir, trabajar, re- 
zar, sufrir, luchar y morir por 
Nuestra Senora es algo total- 
mente normal cuando se la ama 
con un amor grande; y todos 
nosotros queremos tender al 
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amor màs puro y elevado hacia 
la Santísima Virgen Maria. 

Ahora bien el amor, ademàs 
de la unión con el ser amado, 
<i,no siente la necesidad imperio¬ 
sa, como sueno acariciado ince- 
santemente, de hacerlo todo por 
aquel o por aquella que es obje- 
to de este afecto? Cierto es que 
para el amor humano ordinario 
este sueno es en gran parte 
irrealizable y quimérico. ^Qué 
provecho puede encontrar un 
hombre, en el plano natural, en 
que otra persona oriente hacia él 
toda su actividad exterior e inter¬ 
ior, salvo esta, que dicho trabajo 
satisfaga las necesidades de sus 
seres queridos? Pero es eviden- 
te que, a pesar de eso, la nece¬ 
sidad de vivir por el ser amado 
es uno de los instintos màs pro- 
fundos y asimismo màs eleva- 
dos del amor. Y lo que parcial- 
mente no es màs que un sueno 
irrealizable para el amor huma¬ 
no, se convierte en una pura y 
preciosa realidad en nuestro 
amor por Dios y por la Santísima 
Virgen. Ya es en sí mismo una 
glorificación para Ella, que en 
todas mis acciones la tenga ante 
mis ojos como fin subordinado 
de mi vida. Ahàdase a esto que 
cada acción hecha en estado de 
gracia, o incluso solamente bajo 
el impulso de la gracia actual, 
aumenta realmente la glòria de 
Nuestra Senora y enriquece el 
gozo accidental de su alma. 
Pues esta acción es hecha bajo 
el influjo de la gracia, que des- 
pués de Dios y de Jesús viene 


siempre de Maria. Toda buena 
acción es un gozo para la Madre 
de Jesús y la Madre de las al- 
mas; todo acto virtuoso es un 
fruto de su Corredención, un 
efecto de su Mediación de gra¬ 
cia; significa una victorià, por 
pequena que sea, de la Adver¬ 
sària personal de Satàn, y forma 
parte en definitiva de su triunfo 
final y total contra el gran Ene- 
migo de Dios y de las almas. Por 
eso, de ningún modo es poco 
razonable tomar como intención 
«el provecho y la glòria» de 
Maria, como lo aconseja Mont¬ 
fort: pues este fin es realmente 
logrado y realizado. 

LOS DERECHOSDE LA 

Santísima Virgen 

Ademàs, nos parece incon¬ 
testable que la Santísima Virgen 
tiene algunos derechos que 
hacer valer aquí, y que por màs 
de un motivo es altamente con- 
veniente realizar nuestras accio¬ 
nes por su honor y por su glòria. 

Se es fin del mismo modo 
que se es principio. Lo que fabri- 
camos y producimos es nuestro 
y para nosotros. Un obrero pue¬ 
de disponer a su gusto, por 
derecho natural, del fruto de su 
trabajo. Dios es el fin último y 
supremo de todo ser y de toda 
operación, porque es también su 
primer Principio y su Causa 
suprema. Ahora bien, la Santí¬ 
sima Virgen es principio y causa, 
ciertamente subordinada pero 
real, de todo lo que hacemos en 
estado de gracia, y asimismo de 


todo lo que realizamos bajo la 
inspiración y con la ayuda de la 
gracia, porque Ella es la Media¬ 
dora y Distribuïdora de todas las 
gracias. Por lo tanto, es justo 
que todas nuestras acciones 
sobrenaturales —y es sobrena¬ 
tural todo lo que hacemos en 
estado de gracia, y también en 
cierto sentido todo lo que hace¬ 
mos al menos bajo el impulso de 
la gracia actual— sean destina- 
das y realizadas para su glorifi¬ 
cación. 

En un texto cèlebre San Pa¬ 
blo establece el siguiente orden 
de pertenencia, y por lo tanto de 
finalidad: «Todo es vuestro; y 
vosotros, de Cristo; y Cristo, de 
Dios» \ Es indudable que po- 
demos intercalar aquí el nombre 
de la Santísima Virgen, que en 
cuanto nueva Eva es insepara¬ 
ble de su Hijo y Esposo divino, y 
completar así esta gran fórmula: 
«Todo es vuestro y para voso¬ 
tros; y vosotros, de Cristo y de 
Maria, y para Ellos también; y 
Cristo y Maria, de Dios y para 
Dios». Con muchos teólogos y 
santos podemos creer que todo 
el universo y todos los seres 
espirituales y materiales, provis- 
tos o no de razón, fueron crea- 
dos y son mantenidos en la 
existència para glòria de Cristo, 
pero también para glòria de 
Maria; que, por lo tanto, la San¬ 
tísima Virgen es, después de 
Cristo, el fin de toda la creación, 
hombres y àngeles incluidos. 


1 I Cor. 3 22-23. 


Conviene que aceptemos, res- 
petemos y realicemos pràctica- 
mente, en cuanto de nosotros 
depende, este orden establecido 
por Dios, y que por consiguiente 
empleemos toda nuestra vida y 
realicemos todas nuestras ac¬ 
ciones para glòria de Dios como 
fin último, y para glorificación de 
Maria como fin secundario y 
medio perfectísimo de contribuir 
al honor supremo de Dios. 

El deber del esclavo de amor 

En tercer lugar, esta vida pa¬ 
ra Maria, como muy justamente 
lo hace observar nuestro Padre, 
se impone como un deber a 
quienes se han entregado total- 
mente a Ella por la santa escla¬ 
vitud de amor. El esclavo, inclu¬ 
so el que se ha establecido 
voluntariamente en esta condi- 
ción, pertenece a su dueno con 
todo lo que tiene y todo lo que 
es. Todos los frutos de esta vida 
y de su actividad pertenecen, de 
derecho, al dueno de quien es 
propiedad. Sus acciones deben 
estar orientadas al beneficio de 
su amo, y tender a su provecho. 
De este modo nosotros nos 
hemos consagrado totalmente, 
como esclavos de amor, a nues¬ 
tra Madre amadísima. Notemos 
solamente que nuestra perte¬ 
nencia a Maria es mucho màs 
entera y radical que la de un 
esclavo ordinario respecto de su 
senor o de su senora. Nos 
hemos entregado a Ella con todo 
lo que somos y todo lo que po- 
seemos, nuestro cuerpo y nues¬ 
tra alma, nuestros bienes de 
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malas hierbas. Al parecer era un 
trabajo penoso. Para estimularse 
a ello, Juan Maria colocaba una 
estatuilla de la Santísima Virgen 
a unos veinte metros delante 
suyo. Para llegar màs pronto 
junto a la imagen de su Madre, a 
la que tanto amaba, trabajaba 
entonces con redoblado ardor. 

De un modo u otro hagamos 
lo que hicieron los santos. Em- 
pleemos también estas piadosas 
estratagemas, recurramos a 
nuestro amor filial por Maria, a 
fin de superar nuestra debilidad. 
La experiencia demuestra que 
esta pràctica encierra una gran- 
dísima energia para hacer el 
bien. 

IV 

Por el reino de Nuestra 
Senora 

En los capítulos precedentes 
sobre la vida «para Maria» 
hemos constatado que San Luis 
Maria de Montfort, por medio de 
ella, reconoce a la Santísima 
Virgen el lugar que le corres- 
ponde en el orden tan importan- 
te de la finalidad. Decíamos que 
podemos hacerlo de dos modos: 
ante todo —y este aspecto ya lo 
hemos expuesto— realizando 
sencillamente las acciones para 
honra y glòria de la Santísima 
Virgen como fin próximo — 
siendo Dios nuestro fin superior 
y último—, por sus intenciones, 
por amor a Ella, para agradaria, 
etc. 


Pero hay otro modo de vivir 
para la Santísima Virgen, tal vez 
màs elevado y atractivo aún, y 
es realizar las acciones con un 
espíritu apostólico, por el reino 
de la Santísima Virgen ’, a fin de 
llegar así al reino de Cristo y al 
reino de Dios; pues, también en 
este orden, la Santísima Virgen 
està subordinada a Cristo y 
totalmente orientada a El. La 
aspiración de nuestro Padre de 
Montfort no tardarà en convertir- 
se en una de las súplicas clàsi- 
cas de la piedad cristiana: 

Ut adveniat regnum tuum, 
adveniat regnum Mariae! 
i Para que venga a nosotros tu 
reino, venga el reino de Maria! 

El consejo y la palabra de 
Montfort sobre este punto es 
claro y límpido. Totalmente en 
concordancia con el punto de 
vista inicial que él adopta en dos 
de sus obras marianas 2 , a lo 


1 Si se nos pide una definición 
del «reino de Maria», diríamos que 
este reino habrà llegado cuando, en 
su conjunto, la humanidad reconoz- 
ca teòrica y pràcticamente a la San¬ 
tísima Virgen todo lo que le corres- 
ponde según el plan de Dios. 

2 En «El Secreto de Maria», lar- 
ga carta escrita a una religiosa en 
los primeros anos de su carrera 
apostòlica, parte del punto de vista 
de la santificación del alma, que sólo 
puede obtenerse por una gracia 
abundante, y para ello por la Santí¬ 
sima Virgen, Mediadora de la gracia, 
y por una grandísima devoción hacia 
Ella. En el «Tratado de la Verdadera 
Devoción» su campo de visión se 


de San Luis Maria de Montfort 
sobre este tema. 

Hay dos modos de vivir y de 
obrar por la Santísima Virgen: 
ante todo, hacerlo todo sencilla¬ 
mente por amor a Ella, para su 
provecho y su glòria; y luego, 
orientar toda la vida a la glorifi- 
cación de Nuestra Senora por 
las almas, a su reino en el mun- 
do, y por lo tanto obrar màs bien 
con un espíritu apostólico. Por el 
momento trataremos de la vida 
para Maria enfocada del primer 
modo. 

LO QUE DEBEMOS EVI¬ 
TAR 

El primer consejo de nuestro 
Padre de Montfort es negativo. 
No por eso es menos importan- 
te. «Esta alma debe renunciar, 
en todo lo que hace, a su amor 
propio, que se toma casi siem- 
pre como fin de manera imper¬ 
ceptible» 

Tenemos, pues, ante todo, 
esta observación severa —jpero 
qué justa por desgracia!— de un 
gran conocedor de las almas: 
que, si no tenemos cuidado y no 
reaccionamos constantemente, 
nos tomamos casi siempre a 
nosotros mismos, de manera 
desordenada, como fin de nues- 
tras acciones. Desgraciadamen- 
te mucha gente no se da cuenta 
de ello. Incluso muchas «perso- 
nas piadosas» viven en la ilusión 
a este respecto. Pero un exa- 


1 Secreto de Maria, n s 49. 


men de conciencia serio y habi¬ 
tual, especialmente sobre el 
móvil secreto y último de nues- 
tros actos, nos llevarà a la triste 
comprobación de que la sensua- 
lidad, el amor de nuestras co- 
modidades, la vanidad, el orgu¬ 
llo, el deseo de agradar, etc., es 
lo que nos hace obrar muy a 
menudo, y lo que, como un gu- 
sano escondido, roe nuestras 
mejores acciones y las arruina 
totalmente o casi. Por eso, de- 
bemos estar convencidos desde 
el comienzo de que se impone 
aquí una extrema vigilància, si 
no queremos echar a perder una 
gran parte de nuestras acciones 
y de nuestra vida. 

En este consejo se incluye 
también, evidentemente, que 
debemos saber renunciar al 
deseo de agradar a otras creatu- 
ras. En efecto, cuando tomamos 
a una creatura cualquiera como 
fin de nuestras acciones, no 
hacemos màs que tratar de 
satisfacernos a nosotros mis¬ 
mos; pues en estas creaturas 
buscamos, en definitiva, nuestra 
pròpia satisfacción sensible o 
espiritual. 

Después de habernos con- 
vencido del gran peligro en que 
nos encontramos de realizar 
nuestras acciones casi imper- 
ceptiblemente por amor propio, 
por búsqueda de nosotros mis¬ 
mos, debemos ejercernos en 
sustraernos a estas preocupa- 
ciones miserables. No hagamos 
ninguna acción única o princi- 
palmente para satisfacer nues- 
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tros sentidos, por ejemplo en el 
comer o en el beber. Tampoco 
renunciemos jamàs a ninguna 
acción por el solo motivo de que 
molesta y crucifica nuestros 
sentidos, como seria, por ejem¬ 
plo, la visita de los pobres y de 
los enfermos. No hablemos ni 
obremos para ser vistos y ala- 
bados por los hombres, para 
recoger sus aprobaciones y 
alabanzas. No trabajemos para 
ganar dinero, al menos no sin 
referir este fin poco noble a un 
fin superior, como por ejemplo el 
mantenimiento de nuestra fami- 
lia según las miras de Dios. En 
la oración no busquemos nues¬ 
tra pròpia satisfacción, ni siquie- 
ra por medio de las consolacio- 
nes espirituales. No nos aventu- 
remos en el laberinto de los mil 
senderos, en que nuestro amor 
propio quiere meternos. Tampo¬ 
co es exigir demasiado, desde el 
punto de vista cristiano en gene¬ 
ral, pedir que antes de cada 
acción mas importante renun¬ 
ciemos a toda intención menos 
noble, a la búsqueda inconside- 
rada de nosotros mismos, bajo 
cualquier forma que se pueda 
presentar. Este consejo de San 
Luis Maria de Montfort es, por lo 
tanto, de gran importància. 

Esto es lo que en espirituali- 
dad se llama «pureza de inten¬ 
ción». Ella exige que, incluso 
cuando nuestra intención pre- 
dominante sea buena y recta, no 
nos dejemos influenciar por todo 
un tropel de intenciones secun- 
darias poco loables. Podemos 


comulgar principalmente por 
amor a Jesús, para agradar a la 
Santísima Virgen y alimentar 
espiritualmente nuestra alma, 
pero a la vez también un poco 
para ser vistos y estimados por 
los hombres, o por tal o cual 
persona en particular. Podemos 
ir a la mesa teniendo como in¬ 
tención principal la glòria de 
Dios, pero también un poco para 
satisfacer nuestra guia. Nuestra 
divina Madre deberà despertar 
aquí nuestra atención y ayudar- 
nos a renunciar a todo fin poco 
noble que podríamos estar per- 
siguiendo en nuestras acciones, 
incluso en un orden secundario, 
para llevarnos poco a poco a 
una pureza de intención total y 
perfecta en todas nuestras ac¬ 
ciones. 

LO QUE DEBEMOS 
HACER 

Esta pràctica, considerada 
bajo su aspecto positivo y màs 
elevado, es muy sencilla y a la 
vez muy hermosa y atractiva. 
Nuestro Padre no podria habér- 
nosla propuesto de manera màs 
clara y simple: «[Esta alma de- 
be],.. repetir frecuentemente 
desde el fondo del corazón: 
jAmada Soberana, por amor 
vuestro voy aquí o allà, hago 
esto o aquello, sufro esta pena o 
esta injuria!» 

La campana, o tu desperta¬ 
dor, o un toque fuerte a la puerta 
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de tu habitación, te saca de un 
profundo sueno: «jMi buena 
Madre, por Ti, por Jesús y por Ti 
ofrezco este primer sacrificiol», e 
inmediatamente te pones de pie. 

Por Ella y bajo su mirada ma¬ 
terna le daràs luego a tu cuerpo 
los primeros cuidados. 

«Por Ti, divina Madre, asisto 
al Sacrificio de Jesús, al que me 
asocio contigo y por Ti, y en el 
que, unido a Jesús y a Ti, puedo 
ser víctima espiritual, ofrecida e 
inmolada para mayor glòria de 
Dios». 

«Por Ti voy a la mesa, co- 
mienzo mis quehaceres, realizo 
mi jornada de trabajo, ofrezco 
cada hora y cada minuto de esta 
jornada; de vez en cuando reno¬ 
varé esta intención, sobre todo 
cuando tenga que cambiar de 
ocupación». 

«También por Ti, buena Ma¬ 
dre, me entrego a esta hora de 
descanso, a este pequeno traba¬ 
jo de recreación, a esta lectura 
atractiva, a estos momentos de 
agradable conversación». 

Y cuando tengas que sobre- 
llevar contratiempos, sufrir tedio 
o fatiga, soportar caracteres 
difíciles, aceptar humillaciones, 
reconocer un fracaso, preséntale 
todo eso a Maria, deposítalo en 
el incensario de oro de su Cora¬ 
zón Inmaculado, para que todo 
eso suba hacia el Senor como 
un sacrificio de agradable olor. 

De este modo cada una de 
tus acciones, incluso las màs 
mínimas y humildes, y realmente 


cada instante de tu vida, serà 
como un canto de amor y ala- 
banza que, captado y reforzado 
por el altavoz precioso del Cora¬ 
zón de tu Madre, subirà como 
melodia encantadora hasta el 
trono de Dios. 

Así hemos de vivir, así nos 
hemos de esforzar por vivir sin 
cesar, al menos habitualmente, y 
renovar a menudo esta preciosa 
intención. Hagàmoslo especial- 
mente, como ya hemos dicho, 
cuando se nos ofrezca la cruz, 
cuando se nos presente una 
dificultad, cuando la tentación, 
tal vez dura y tenaz, nos asalte, 
cuando se nos pida un sacrificio 
y tengamos que practicar la 
renuncia exigida por Jesús y tan 
difícil para nosotros. Todo eso 
quedarà suavizado, facilitado y 
transfigurado por esta pràctica. 

Nuestro Padre de Montfort 
no ha sido el único, ciertamente, 
en aconsejar y en practicar esto. 
Cuando el joven Gabriel de la 
Dolorosa tenia que vencerse, y 
le costaba hacerlo, se decía a sí 
mismo: «^Cómo? ^Dices que 
amas a la Madona y no seràs 
capaz de hacer este sacrificio 
por amor a Ella?». Y así siempre 
lograba la victorià deseada. 

En la vida del santo Cura de 
Ars, que también era esclavo de 
la Santísima Virgen, se cuenta 
un pequeno episodio típico del 
mismo género. Tenia quince o 
dieciséis ahos y trabajaba aún 
en la granja paterna. Tenia que 
layar el vinedo para eliminar las 
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redentora de Jesús. Los triunfos 
de Jesús son triunfo de Ella, los 
fracasos de Jesús son también 
fracaso de Maria. Las almas 
también son suyas, las almas 
que Ella redimió con Jesús, las 
almas de que Ella es realmente 
Madre. Y así, nuestro amor por 
Ella no podria sufrir que, si te- 
nemos la oportunidad de conju¬ 
rar esta desgracia, las almas se 
vean privadas de la vida divina, 
o no alcancen en esta vida el 
grado a que estaban llamadas. 
También por amor a la Santísi- 
ma Virgen, queremos ser após- 
toles. 

Y el amor del prójimo, este 
amor que Cristo nos impone con 
asombrosa insistència, nos hace 
del apostolado un deber. Esta 
caridad exige de nosotros que 
asistamos efectivamente al pró¬ 
jimo; debemos vestir a los des- 
nudos, socorrer a los enfermos, 
alimentar a los hambrientos, dar 
de beber a los que tienen sed... 
Multitudes de hombres sufren de 
todo eso, mucho màs en el pla¬ 
no espiritual que en el plano 
material. Por eso es para noso¬ 
tros un deber elemental que, 
dondequiera nos sea posible, 
ayudemos espiritualmente a los 
ciegos a ver, a los sordos a oir; 
que tratemos de curar a los 
enfermos, de saciar a quienes 
tienen hambre y sed, de purificar 
a los leprosos y resucitar a quie¬ 
nes duermen el suefio de la 
muerte. Todo eso, en cierta 
medida, lo podemos: y por lo 
tanto lo debemos hacer. 


Lo repetimos una vez màs: 
por todos estos motivos, el apos¬ 
tolado es para nosotros un de¬ 
ber. Y a cada uno de nosotros 
se aplica en cierto sentido la 
palabra de San Pablo: «Vas mihi 
nisi evangelizaverol: jAy de mi si 
no predicara el Evangelio!» \ 

Todo esto lo haremos de 
manera excelente por y con 
Maria. Vivir en la santa esclavi¬ 
tud de Maria ya es una buenísi- 
ma manera de ejercer el aposto¬ 
lado. Pues de este modo le 
damos todo a la Santísima Vir¬ 
gen, para que Ella disponga 
libremente de todos los valores 
comunicables de nuestras ac¬ 
ciones para la conversión, santi- 
ficación y felicidad de nuestro 
prójimo. 

Todo esto lo haremos de 
manera màs perfecta aún, si 
nuestra vida entera se impregna 
de este pensamiento del aposto¬ 
lado, si entregamos nuestros 
humildes tesoros a Nuestra 
Senora con una intención apos¬ 
tòlica explícita, y si de todos los 
modos posibles intentamos 
conducir las almas a Nuestra 
Senora, a fin de darlas por Ella 
infaliblemente a Cristo; si, en 
otras palabras, nos esforzamos 
por establecer el reino de Maria 
en las almas, para edificar en 
ellas el reino glorioso de Cristo. 


1 I Cor. 9 16. 


humildad y a la obediència, sino 
a la santa y preciosa esclavitud. 

<í,Serà preciso repetirlo? Una 
apelación que el mismo Espíritu 
de Dios da, no sólo a los cristia- 
nos, sino también a los Apósto- 
les, a la Reina de los Apóstoles, 
y al mismo Rey de glòria, no 
puede contener nada de des- 
honroso, de envilecedor, ni nada 
que pueda estar, de cualquier 
modo que sea, en oposición con 
el verdadero espíritu cristiano. 

★ 

Seríamos tal vez demasiado 
incompletos si no hiciéramos 
notar que los Apóstoles se lla- 
man esclavos de Dios y de Cris¬ 
to, no sólo como de paso, sino 
apoyàndose en esta cualidad, 
insistiendo en ella, y exprimién- 
dola a fin de sacar de ella con- 
secuencias pràcticas para sí 
mismos y para los fieles. 

Es evidente que un esclavo 
debe vivir para su senor, y para 
él solo. San Pablo concluye de 
ahí que debe tratar de agradar 
sólo a Cristo, y eso es para 
nosotros una lección importante: 
«t Busco acaso complacer a los 
hombres? Si todavía tratase de 
complacer a los hombres, no 
seria esclavo de Cristo» 

En otra parte vuelve sobre el 
mismo pensamiento: «Obedeced 
no sólo cuando vuestros amos 
tienen los ojos puestos en voso- 
tros, como quienes buscan 


1 Gal. 1 10. 


agradar a hombres , sino como 
esclavos de Cristo, haciendo la 
voluntad de Dios con toda el 
alma, sirviendo con buena volun¬ 
tad al Senor y no a los hombres» 
2 

Los siguientes deberes que 
el Apòstol impone a su discípulo 
Timoteo son para él, evidente- 
mente, la consecuencia de nues¬ 
tra condición de esclavitud res¬ 
pecto de Cristo, y esta palabra 
es, una vez màs, una indicación 
preciosa para nuestra pròpia 
conducta: «El esclavo del Senor 
no debe pelearse, sino ser man- 
so para con todos, atento a 
ensehar, sufrido, que con man- 
sedumbre instruya a los adver- 
sarios, por si tal vez les inspira 
Dios arrepentimiento que los 
lleve al pleno conocimiento de la 
verdad » 3 . 

★ 

Hay textos de la Escritura, es 
cierto, que parecen excluir para 
los cristianos esta denominación 
de esclavo, y que estarían por 
tanto en oposición con los pasa- 
jes que acabamos de citar. Pero, 
si se los estudia en el contexto 
en que estàn situados, es fàcil 
resolver las objeciones que 
parecen plantear. 

En su discurso de despedida 
Jesús dice a sus Apóstoles: «Ya 
nos os llamo siervos, esclavos... 


2 Ef. 6 6. 

3 II Tim. 3 24-25. 
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ción »? Aquí también nos hacen 
falta sólidas convicciones para 
decidirnos a adoptar esta forma 
preciosa de devoción mariana. 
Sin duda, la estima y el amor 
que tenemos a nuestra divina 
Madre podrían bastar para deci¬ 
dirnos a este apostolado maria- 
no. Pero hay mucho màs que 
eso. Para comprenderlo, debe- 
mos convencernos de la impor¬ 
tància, sí, de la necesidad de 
este «regnum Mariae», de este 
reino de Maria de que tan a 
menudo habla Montfort. A esta 
convicción querríamos llevar a 
nuestros lectores. De este modo 
habríamos contribuido a que 
nuestro Padre realice la misión 
principal que Dios le asignó para 
el mundo entero. Estamos per- 
suadidos, y los hechos confir- 
man sin cesar esta persuasión, 
de que Montfort es ante todo en 
la Iglesia de Dios, sin excluir a 
otros, el profeta y el apòstol del 
reino de Maria, y por medio de 
él, del reino de Cristo. 

Por eso, en los artículos si- 
guientes, comenzaremos por 
exponer las afirmaciones de 
nuestro Padre de Montfort sobre 
este reino de la Santísima Vir- 
gen en sí mismo y en sus rela¬ 
ciones con el reino de Cristo, 
afirmaciones que en su mayor 
parte son profecías. Luego nos 
esforzaremos por demostrar la 
verdad de estas afirmaciones y 
la probabilidad de la realización 
de estas profecías, que por otra 
parte ya se han cumplido par- 
cialmente. Finalmente determi- 


naremos la actitud que debemos 
tomar como consecuencia de 
estas consideraciones. Entonces 
estaremos sin duda firmemente 
decididos a vivir por el reino de 
Maria del modo màs perfecto y 
completo. 

El deber del apostolado 

Todos podran darse cuenta 
de que adoptamos así una de 
las actitudes màs características 
de la vida cristiana en nuestra 
època: la orientación apostòlica, 
la necesidad y el deber del apos¬ 
tolado. Esto està hoy en el aire. 
Vivimos en la època de la Acción 
Catòlica, que es esencialmente 
un movimiento de apostolado. 
Queda claro que el espíritu 
apostólico constituye una parte 
integrante de la vida cristiana, y 
existió siempre en la Iglesia, 
incluso entre los seglares. Pero 
la novedad hoy es la integración 
oficial en la vida de la Iglesia, 
bajo la acción inmediata de la 
Jerarquia, de estos esfuerzos de 
apostolado y de conquista por 
parte del laicado. Es una de las 
«cosas nuevas» que en el mo- 
mento oportuno, al lado de las 
«cosas antiguas», el Padre de 
familia sabe sacar de su tesoro. 

El apostolado seglar organi- 
zado es una verdadera necesi¬ 
dad para la Iglesia de hoy; pues 
en el estado actual de las cosas, 
el clero seria incapaz por sí solo 
de mantener las posiciones de la 
Iglesia en el mundo, y aún màs 
de conquistar nuevas. Los Pa- 
pas y los Obispos no dejan de 


decirlo en nuestros días: jel 
apostolado es un deber para 
todos los cristianos! Debemos 
convencernos a fondo de esta 
verdad, para que, después de 
haber comprendido ciertas ver- 
dades importantísimas en este 
campo, nos decidamos también 
a practicar generosamente el 
apostolado mariano. 

La caridad hace del 

APOSTOLADO UN DEBER 

Amamos a Dios sobre todas 
las cosas, con toda nuestra 
alma, con todo nuestro corazón, 
con todas nuestras fuerzas. 
Ahora bien, amar es «velle bo- 
num», desear y querer el bien 
para el ser amado. Por eso que¬ 
rríamos engrandecer y enrique- 
cer a Dios, hacerlo màs dichoso. 
Afortunadamente eso es imposi- 
ble, puesto que El, en Sí mismo, 
ya es infinitamente bueno, rico, 
grande y dichoso. Sólo podemos 
aumentar su «glòria exterior», 
esto es, hacerlo conocer, amar, 
honrar y servir mejor por otros 
seres... Hacia esta meta han de 
tender todos nuestros esfuerzos, 
y esto es, a toda evidencia, 
hacer apostolado. 

Con toda nuestra alma 
amamos también a Cristo, el 
Hombre-Dios. Como Dios es 
infinito en toda perfección; como 
Hombre està lleno de verdad y 
de gracia, y es perfectamente 
dichoso. Pero tiene derecho, 
también como Hombre, a ser 
conocido y glorificado. A causa 
de sus humillaciones y de su 


obediència hasta la muerte, se le 
ha dado un Nombre, dice San 
Pablo, que està por encima de 
todo otro nombre; y a este Nom¬ 
bre toda rodilla debe doblarse en 
el cielo, y asimismo en la tierra y 
hasta en los infiernos. Todo 
nuestro apostolado lleno de 
amor debe contribuir a realizar 
este programa divino. 

Ademàs de esto, hemos de 
acordarnos que El vino para 
traer la luz, la verdad, la paz y la 
vida a las almas, y así glorificar 
a su Padre. Para eso vivió, y 
para eso quiso morir. Ahora 
bien, los hombres permanecen 
fuera de la influencia de Jesús 
por millones. Son casi innume¬ 
rables quienes lo ignoran, quie- 
nes por consiguiente no lo aman 
y no se sirven de su vida llena 
de trabajos y sufrimientos, y 
viven por eso en las tinieblas y 
en el pecado, y son así desdi- 
chados en este mundo y se 
pierden por la eternidad. La obra 
de Cristo està inacabada, parece 
incluso un fracaso. Por lo tanto, 
nuestro amor por el Hombre- 
Dios debe decidirnos a darlo 
todo, a sacrificarlo todo por me¬ 
dio del apostolado, para suplir 
así a lo que en cierto sentido 
falta a la vida y pasión de Cristo. 

Amamos a la Santísima Vir- 
gen con gran amor. Por consi¬ 
guiente, debemos desear con 
toda nuestra alma que le sea 
atribuido todo lo que importa y 
conviene atribuirle. Y la obra de 
Jesús es la suya. Ella comparte, 
como nueva Eva, toda la obra 
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también la dominación de su 
Hijo. 

3 S Este reino de Cristo ven¬ 
drà solamente como conse- 
cuencia del reino mariano. Si el 
reino de Maria no se realiza, 
Jesucristo tampoco triunfarà. 
Nuestro santo autor afirma esta 
exclusión de manera aún mas 
explícita: «La divina Maria ha 
sido desconocida hasta aquí, y 
esta es una de las razones por 
las que Jesucristo no es conoci- 
do como debe serio» V 

En el pensamiento de San 
Luis Maria el reino de Nuestra 
Senora es, por lo tanto, una 
condición indispensable para el 
reino de Nuestro Senor, y un 
medio infalible para asegurarlo. 
Lo cual no quiere decir que la 
dominación reconocida de la 
Santísima Virgen sea la única 
condición requerida para el reino 
de Cristo; Montfort dice clara- 
mente que es « una de las razo¬ 
nes por las que Jesucristo no es 
conocido». Pero si este postula- 
do se realiza, las demàs circuns- 
tancias se daran también, pues 
el reino de Cristo es una conse- 
cuencia necesaria del reino de 
su santísima e indisoluble Socia. 
Y la explicación de todo esto, sin 
lugar a dudas, es la siguiente: 
que cuando se conceda a la 
Mediadora de las gracias todo lo 
que le corresponde, a causa de 
la adaptación íntegra de nuestra 
parte al plan de Dios sobre este 


1 1b. 


punto, se concederàn mas 
abundantemente a la humanidad 
gracias de toda clase, y así se 
elevarà ràpidamente el glorioso 
edificio del reino de Dios. 

En muchos otros lugares del 
«Tratado de la Verdadera Devo- 
ción» 2 Montfort repite que el 
reino de Nuestra Senora tiene 
por fin y por consecuencia esta- 
blecer el reino de su Hijo. Estos 
textos vendràn màs tarde. 
Hemos juzgado inútil citarlos 
aquí, para no sobrecargar la 
exposición de esta proposición. 

Tercera Proposición 

Este reino de Maria vendrà. 

San Luis Maria de Montfort 
no afirma solamente que el reino 
de Maria es una condición nece¬ 
saria y un medio infalible para 
establecer el reino de Cristo, 
sino que con total seguridad 
anuncia este reino: vendrà sin 
dudarlo, y « màs pronto de lo que 
uno piensa». 

Esta afirmación es tanto màs 
admirable cuanto que se remon- 
ta al comienzo del siglo XVIII. 
Quienquiera esté un poco al 
corriente de la situación religiosa 
de Francia en esta època, reco- 
nocerà al punto que nadie, úni- 
camente con datos humanos, 
podria haber predicho un flore- 
cimiento del cuito mariano des- 
conocido hasta entonces. El 
Jansenismo ejercía en esta 
època una grandísima influencia, 


2 Entre otros los nn. 48, 113 y 

217. 


con su divina Madre no poder 
formarse una idea exacta de ella 
màs que por la experiencia de la 
cosa. Si alguien creyese experi¬ 
mentar semejante favor, siga 
fielmente los consejos de Mont¬ 
fort y consulte sobre esto a un 
director esclarecido. 

En estos estados, el alma se 
siente atraída a permanecer en 
el «inefable interior de Maria». 
Maria se apodera de nuestra 
alma y la trabaja; y nosotros 
percibimos la suya, por decirlo 
así, y estamos en contacto con 
ella. Algunos escritores espiri- 
tuales de autoridad piensan que 
en la unión mística las faculta¬ 
des de percepción sensibles, 
como por ejemplo la imagina- 
ción, quedan como suprimidas, y 
que el alma percibe directamen- 
te con sus facultades espiritua- 
les, y por lo tanto, de alma a 
alma, de espíritu a espíritu... 
Comoquiera que sea, es cierto 
que esta unión màs elevada con 
la Santísima Virgen implica una 
penetración màs íntima en el 
alma de Nuestra Senora. En 
otras palabras, se trata de la 
vida en el Corazón Inmaculado y 
santísimo de Maria; pues el 
sentido profundo de la devoción 
al purísimo Corazón de Maria es 
que, bajo el símbolo de su Cora¬ 
zón de carne, veneremos su 
amor y admiremos, amemos e 
imitemos sus sentimientos ínti- 
mos, y por lo tanto sus virtudes y 
su vida de gracia y santidad. 

En este «inefable interior de 
Maria», en el Corazón admirable 


de Maria, dice nuestro Padre, 
«es preciso permanecer con 
complacencia, reposar con con- 
fianza, esconderse con seguri¬ 
dad y perderse sin reserva» V 
Esto es todo un programa, que 
no realizaremos sin recoger los 
frutos màs preciosos y sin sabo- 
rear un gozo profundísimo. 

X 

Maravillosos frutos 

En los capítulos precedentes 
hemos intentado fijar los funda- 
mentos doctrinales de la presen¬ 
cia de Maria y de nuestra vida 
de unión con Ella. Luego hemos 
descrito ràpidamente las distin- 
tas formas y las fases sucesivas 
de esta vida de intimidad maria¬ 
na. Queremos terminar esta 
serie evocando la inmensa ale¬ 
gria y los frutos maravillosos que 
esta vida de unión con la Santí¬ 
sima Virgen produce en las 
almas. 

San Luis Maria de Montfort 
escribe de manera didàctica, 
pedagògica, y por lo tanto tran- 
quila, sosegada, tal vez dema- 
siado sosegada y uniforme para 
la generación actual. Pero hay 
un pensamiento que rompé el 
equilibrio apacible de esta prosa 
tranquila. Cuando habla de esta 
vida de unión con su divina Ma¬ 
dre, queda como transportado 
fuera de sí. Entonces ya no 
habla, sino que exulta y estalla 
en exclamaciones de arroba- 


1 Verdadera Devoción, nn. 262 y 

264. 


432 


364 



rir a estas afirmaciones, no sólo 
una seria verosimilitud, sino 
también, a lo que parece, una 
verdadera certeza moral. 

jDígnese la Madre de la Sa- 
biduría y la Distribuïdora de 
todas las gracias concedernos 
sus luces abundantes para este 
estudio! 

La tesis de San Luis Maria 
de Montfort, medio dogmàtica y 
medio profètica, se subdivide en 
varias proposiciones, que vamos 
a formular y exponer sucesiva- 
mente. 

Primera Proposición 

El reino de Cristo vendrà. 

«Si, pues, como es cierto, el 
conocimiento y el reino de Jesu- 
cristo llegan al mundo...» \ 
escribe Montfort en una solemne 
declaración que concluye su 
admirable Introducción al «Tra- 
tado de la Verdadera Devoción a 
la Santísima Virgen». Es cierto 
que lo dice con pocas palabras; 
pero esta afirmación, dado el 
énfasis con que la profiere, es 
perfectamente clara y decisiva. 
En «El Secreto de Maria» se lee 
también: «iNo se podrà declr 
también que por Maria ha de 
venir Dios una segunda vez, 
como toda la Iglesia lo espera, 
para reinar en todas partes...?». 
Y un poco màs lejos: «Se debe 
creer que hacia el fin de los 
tiempos... Dios suscitarà gran- 
des hombres para destruir el 


1 Verdadera Devoción, n 2 13. 


pecado [en el mundo] y estable- 
cer en él el reino de Jesucristo, 
su Hijo, sobre el del reino co- 
rrom pi do » 2 . 

Lo que serà este reino de 
Cristo, Montfort lo deja suponer 
màs que describirlo. Son alusio- 
nes a cosas que él considera 
como conocidas. En todo caso, 
se trata de una aceptación ex¬ 
traordinària de la realeza de 
Cristo en el mundo, pues no deja 
de hablar de que entonces de- 
ben realizarse «maravillas de 
gracia»: «Para entonces acaece- 
ràn cosas maraviiiosas en estos 
bajos lugares... He aquí grandes 
hombres que vendràn, pero que 
Maria harà por orden del Altísi- 
mo, para extender su imperio 
sobre los impíos, idólatras y 
mahometanos» 3 . 

En su «Oración Abrasada» 
esta afirmación queda fuerte- 
mente confirmada bajo una 
forma interrogativa: «í,No es 
preciso que vuestra voluntad se 
haga en la tierra como en el 
cielo, y que venga vuestro reino? 
i No habéis mostrado de ante- 
mano a algunos de vuestros 
amigos una futura renovación de 
vuestra Iglesia? <^No deben los 
judíos convertirse a la verdad? 
iNo es eso lo que la Iglesia 
espera? ^No os claman justicia 
todos los santos del cielo: “Vin¬ 
dica”? ,j,No os dicen todos los 


2 Secreto de Maria, nn. 58-59. 

3 Verdadera Devoción, nn. 217 y 


justos de la tierra: “Amen, veni 
Domine”?» \ 

En otro texto no menos nota¬ 
ble de la misma Oración sigue 
diciendo: «iCuàndo vendrà este 
diluvio de fuego del puro amor, 
que debéis encender sobre toda 
la tierra de una manera tan dulce 
y tan vehemente, que todas las 
naciones, los turcos, los idóla¬ 
tras, los judíos mismos arderàn 
en él y se convertiran?». 

Según las leyes de una bue- 
na hermenéutica, hay que inter¬ 
pretar estos textos a la luz del 
primer texto citado, en que Mont¬ 
fort, del modo màs neto y formal, 
afirma su convicción de que 
ciertamente vendrà el reino de 
Cristo. 

Segunda Proposición 

El reino de Cristo sólo vendrà 
por el reino de Maria. 

Según Montfort, es una ley 
que Dios mismo se ha impuesto: 
«Por la Santísima Virgen Jesu- 


1 Esta «Oración Abrasada», así 
llamada según una expresión del 
Padre Faber, es la introducción 
suplicante de la regla de los Misione- 
ros de la Compartia de Maria. Henri 
Brémond la consideraba como una 
obra maestra. Es el equivalente 
«rezado» de la descripción de los 
grandes apóstoles de la Santísima 
Virgen, tal como se encuentra en el 
«Tratado de la Verdadera Devoción 
a la Santísima Virgen». Se puede 
encontrar esta oración en el Libro de 
Oro, Secretariado de Maria Media¬ 
dora, pp. 728-745. También ha sido 
editada separadamente. 


cristo ha venido al mundo, y 
también por Ella debe reinar en 
él»: estas palabras resuenan 
como un oràculo impresionante 
que sube desde los abismos de 
la eternidad. Con ellas el santo 
misionero abre su Introducción 
al «Tratado de la Verdadera 
Devoción» 2 . 

Y esta Introducción, después 
de la exposición entusiasta de 
las glorias de Maria y de sus 
grandezas poco conocidas, 
concluye con las siguientes 
palabras, que son tal vez las 
màs notables que jamàs haya 
escrito Montfort: «Si, pues, como 
es cierto, el conocimiento y el 
reino de Jesucristo llegan al 
mundo, ello no serà sino conti- 
nuación necesaria del conoci¬ 
miento y del reino de la Santísi¬ 
ma Virgen, que lo dio a luz la 
primera vez y lo harà resplande- 
cer la segunda » 3 . 

Esta tesis es múltiple y se 
subdivide en varias proposicio¬ 
nes. 

1 e El reino de Cristo vendrà, 
vendrà ciertamente, como 
hemos visto, pero vendrà de 
hecho como una consecuencia 
del reino de su divina Madre. 

2 e Este reino de Jesucristo 
es una consecuencia infalible y 
necesaria del reino de Maria. Si 
la dominación de la Santísima 
Virgen se establece, se realizarà 


2 Verdadera Devoción, n 2 1. 

3 Verdadera Devoción, n 2 13. 
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del reino de Maria cumple tam- 
bién aquí una misión especialí- 
sima. Determina de manera muy 
precisa cuàles seran los lazos 
de estas grandes almas con la 
Santísima Virgen Maria. 

• Maria serà la que suscitarà 
y formarà a estos grandes hom- 
bres por orden del Altísimo; Ella 
los iluminarà, los sostendrà, los 
alentarà y los fortalecerà por la 
abundancia de las gracias divi- 
nas que Ella les comunicarà \ 

• Por su parte, estas almas 
seràn «singularmente devotas 
de la Santísima Virgen», seràn 
los «servidores, esclavos e hijos 
de Maria». Su grandísima Devo- 
ción mariana es descrita hasta 
en sus detalles: «Ellos veràn 
daramente, tanto como lo permi- 
te la fe, a esta hermosa Estrella 
del mar, y Hegaràn a buen puer- 
to, a pesar de las tempestades y 
de los piratas, siguiendo su guia; 
conoceràn las grandezas de 
esta Soberana, y se consagra¬ 
ran enteramente a su servicio 
como sus súbditos y esclavos de 
amor; experimentaràn sus dulzu- 
ras y sus bondades maternales, 
y la amaràn tlernamente como 
hijos suyos blenamados; cono¬ 
ceràn las misericordias de que 
està llena, y la necesldad en que 
estàn de su auxilio, y recurriràn 


pàginas magníficas de la «Oración 
Abrasada», Libro de Oro, pp. 745- 
751. 

1 Verdadera Devoción, nn. 47, 
48, 50, 59. 


a Ella en todas las cosas como a 
su querida Abogada y Mediado¬ 
ra ante Jesucristo; sabràn que 
Ella es el medio màs seguro, 
màs fàcil, màs corto y màs per- 
fecto para ir a Jesucristo, y se 
entregaràn a Ella con cuerpo y 
alma, sin reparto, para ser 
igualmente de Jesucristo» 2 . 

• Seràn también los apósto- 
les de Nuestra Seiïora y difundi- 
ràn con ardor su perfecta Devo¬ 
ción: «Con una mano [estas 
almas] combatiràn...; y con ta 
otra mano edificaràn el templo 
del verdadero Salomon y la 
mística Ciudad de Dios, es decir, 
la Santísima Virgen Maria... 
Llevaràn a todo el mundo, por 
sus palabras y por sus ejemplos, 
a su verdadera devoción, lo que 
les atraerà muchos enemigos, 
pero también muchas victorias y 
glòria para Dios solo » 3 . 

• Todo esto ya es admirable. 
Pero màs admirable es su afir- 
mación de que por medio de la 
perfecta Devoción a Maria reali- 
zaràn estos grandes hombres 
todas estas maravillas de gracia. 

Acabamos de ver que la di- 
fusión de la Devoción excelentí- 
sima a Maria les harà lograr 
«muchas victorias y glòria para 
Dios solo». En otro lugar Mont¬ 
fort afirma que «con la humildad 
de su talón, en unión con Maria, 
'aplastaràn la cabeza del diablo y 


2 Verdadera Devoción, n 2 55. 

3 Verdadera Devoción, n 2 48. 


lo cual le valió a Montfort, dicho 
sea de paso, vejaciones ince- 
santes y verdaderas persecucio- 
nes. Bajo la conducta de la San¬ 
tísima Virgen el santo había 
sabido preservarse totalmente 
de las doctrinas de la peligrosa 
secta, que atacaba violentamen- 
te, entre otros, el uso frecuente 
de los Sacramentos y una devo¬ 
ción mariana màs profunda. 

El pensamiento de Montfort 
sobre un siglo mariano futuro no 
deja ninguna duda. Varios tex¬ 
tos, incluso tornados separada- 
mente, dan neto testimonio de 
ello. Sin embargo, esta convic- 
ción se hace aún màs evidente 
cuando se estudian estos textos 
en su conjunto. 

«Maria casi no ha aparecido 
en el primer advenimiento de 
Jesucristo... Pero, en el segun- 
do advenimiento de Jesucristo, 
Maria debe ser conocida y reve¬ 
lada mediante el Espíritu Santo, 
a fin de hacer por Ella conocer, 
amar y servir a Jesucristo». 

«Dios quiere, pues, revelar y 
descubrir a Maria, la obra maes- 
tra de sus manos, en estos últi- 
mos tiempos». 

«Dios quiere que su santa 
Madre sea al presente màs 
conocida, màs amada, màs 
honrada que nunca». 

«Màs que nunca me siento 
animado a creer y a esperar 
todo lo que tengo profundamen- 
te grabado en el corazón, y que 
pido a Dios desde hace muchos 
ahos, a saber: que tarde o tem- 


prano la Santísima Virgen tendrà 
màs hijos, servidores y esclavos 
de amor que nunca, y que por 
este medio Jesucristo, mi queri- 
do Dueno, reinarà en los cora- 
zones màs que nunca» V 

Y describe con términos en¬ 
cantadores este dichoso tiempo 
del reino de Maria: «jAh!, 
^cuàndo vendrà este tiempo 
feliz..., en que la divina Maria 
serà establecida Dueha y Sobe¬ 
rana en los corazones, para 
someterios plenamente al impe- 
rio de su grande y único Jesús? 
iCuàndo serà que las almas 
respiraràn a Maria, tanto como 
los cuerpos respiran el aire? 
Para entonces acaeceràn cosas 
maravillosas en estos bajos 
lugares en los que, encontrando 
el Espíritu Santo a su querida 
Esposa como reproducida en las 
almas, sobrevendrà a el las 
abundantemente, y las llenarà 
de sus dones, y particularmente 
del don de su sabiduría, para 
obrar maravillas de gracia. Mi 
querido hermano, icuàndo ven¬ 
drà este tiempo feliz y ese siglo 
de Maria, en el que muchas 
almas elegidas y obtenidas por 
Maria del Altísimo, sumergién- 
dose ellas mismas en el abismo 
de su interior, Hegaràn a ser 
copias vivientes de Maria, para 
amar y glorificar a Jesucristo?» 2 . 


1 Verdadera Devoción, nn. 49, 
50, 55 y 113. 

2 Verdadera Devoción, n 2 217. 
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Aparentemente Montfort no 
duda de la venida de «este 
tiempo feliz», sino que solamen- 
te se pregunta cuàndo serà, y 
aspira ardientemente a este 
siglo bendito de Nuestra Senora. 
Considerando el conjunto de los 
textos citados, no cabe la menor 
duda al respecto. 

CUARTA PROPOSICIÓN 

Este rei no de Maria se es- 
tablecerà por la pràctica de la 
Devoción mariana perfecta. 

Esta proposición, en definiti¬ 
va, se deriva de la precedente y 
podríamos adoptaria a priori. En 
efecto, en la precedente se trata 
de un gran reino de Maria, de un 
siglo de Maria, en que Ella serà 
màs conocida, amada y honrada 
que nunca. Ahora bien, hay que 
reconocer que la vida mariana, 
tal como la propone San Luis 
Maria de Montfort, es la fórmula 
màs pura, rica, elevada y com- 
prehensiva de la vida mariana. 
Por eso, difícilmente se podria 
hablar de siglo de Maria, de 
reino de Maria, mientras esta 
forma màs excelente del cuito 
mariano no sea conocida y prac¬ 
ticada màs que por un pequeno 
número de cristianos. 

Montfort, por su parte, afirma 
del modo màs formal: «D/os 
quiere que su santa Madre sea 
al presente màs conocida, màs 
amada, màs honrada que nunca, 
lo que sucederà, sin duda, si los 
predestinados entran, con la luz 
y gracia del Espíritu Santo, en la 
pràctica interior y perfecta que 


yo les descubriré en lo que si- 
gue... Se consagraràn entera- 
mente a su servicio como sus 
súbditos y esclavos de amor..., y 
se entregaràn a Ella con cuerpo 
y alma, sin reparto, para ser 
igualmente de Jesucristo» 

En otra parte afirma la cosa 
aún màs formalmente. Después 
de describir en magníficos tér- 
minos ese tiempo feliz del reino 
de Maria en un texto ya citado, 
concluye netamente: «Este 
tiempo vendrà sólo cuando se 
conozca y se practique la devo¬ 
ción que enseho» 2 . 

Estos textos, ademàs, se ve- 
ràn confirmados por los que 
ilustran la proposición siguiente. 

Quinta Proposición 

Este reino de Maria serà en 
gran parte realizado por «los 
apóstoles de los últimos tiem- 
pos», los cuales, por la perfec¬ 
ta Devoción a la Santísima 
Virgen, realizaràn su misión 
grandiosa. 

Tranquilos: no vamos a 
adoptar ni defender la tesis de 
los Adventistas. No tenemos ni 
siquiera la intención de atraer 
especialmente la atención de los 
lectores sobre esta cuestión de 
los últimos tiempos 3 . jEs tan 


1 Verdadera Devoción, n 2 55. 

2 Verdadera Devoción, n 2 217. 

3 Sin embargo, debemos sena- 
lar un fenómeno actual un tanto 
sorprendente. Y es que en muchos 
lugares, incluso teológicos, se vuelve 


difícil establecer que en nuestra 
època se realizan las senales 
evangélicas de estos tiempos 
tan graves y peligrosos! Sefia- 
lemos solamente como de paso 
que los tres predecesores de Su 
Santidad Pío XII en la Sede de 
Pedro parecieron indicar que 
estos tiempos ya han llegado. 
Comoquiera que sea, recoge- 
mos aquí las indicaciones de 
Montfort sobre el tema única- 
mente para realzar el papel que 
el santo misionero atribuye a 
Maria y a su devoción màs per¬ 
fecta, en estos tiempos de tur- 
baciones y de terribles comba¬ 
tés, que deben llevar a la victorià 
de Cristo. 

I 8 Montfort sitúa en los últi¬ 
mos tiempos la difusión de su 
perfecta Devoción mariana, y 
por lo tanto del reino de Maria. 
«Todos los ricos del pueblo [los 
mayores santos] suplicaràn 
vuestro rostro de siglo en siglo, y 
particularmente al fin del mun- 
do... He dicho que esto sucede¬ 
rà particularmente al fin del 
mundo, y pronto, porque el Altí- 
simo con su santa Madre deben 
formarse grandes santos que 
sobrepujaràn tanto en santidad a 
la mayoría de los otros santos, 
cuanto los cedros del Líbano 
sobrepujan a los pequenos ar¬ 
bustos». 


sin cesar a la idea del «retorno del 
Senor», a la parte escatològica de la 
doctrina cristiana. 


«Dios quiere, pues, revelar y 
descubrir a Maria, la obra maes- 
tra de sus manos, en estos últi¬ 
mos tiempos». 

«Maria debe resplandecer, 
màs que nunca, en misericòrdia, 
en fuerza y en gracia en estos 
últimos tiempos: en misericòrdia, 
para volver a traer y recibir amo- 
rosamente a los pobres pecado¬ 
res y descarriados que se con¬ 
vertiran y volveràn a la Iglesia 
Catòlica; en fuerza contra los 
enemigos de Dios, los idólatras, 
cismàticos, mahometanos, judí- 
os e impíos endurecidos, que se 
revolveràn terriblemente para 
seducir y hacer caer, con pro- 
mesas y amenazas, a todos 
aquellos que les sean contrarios; 
y, en fin, Ella debe resplandecer 
en gracia, para animar y soste- 
ner a los valientes soldados y 
fieles servidores de Jesucristo 
que combatiràn por sus inter- 
eses» '. 

2°- Montfort hace suya la 
convicción que la Iglesia tiene 
desde hace siglos, a saber, que 
en estos tiempos se levantaràn 
santos extraordinarios, apóstoles 
irresistibles, que conduciràn y 
ganaràn la gran batalla por Cris¬ 
to. Describe a estos «apóstoles 
de los últimos tiempos» en pàgi- 
nas de una elevadísima inspira- 
ción, que no podemos reproducir 
aquí 2 . El gran apòstol y profeta 


1 Verdadera Devoción, nn. 46, 

47 y 50. 

2 Verdadera Devoción, nn. 47- 

48 y 54-59. Léanse también las 
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En un tema de tanta impor¬ 
tància aspiramos a la certeza. 
Se podria objetar que en mu- 
chos textos del Antiguo Testa- 
mento e incluso del Nuevo pare- 
ce tratarse del triunfo de Cristo y 
del reino de Dios en el cielo 
después del juicio final. Afortu- 
nadamente, tenemos en el Nue¬ 
vo Testamento un gran número 
de textos que predicen con toda 
evidencia un triunfo magnifico y 
un reino de Cristo de cierta du- 
ración en la tierra. A la luz de 
estos textos, y dada la unidad de 
la Escritura, que no constituye 
en definitiva màs que una sola 
Biblia, esto es, un solo Libro, nos 
està permitido interpretar en este 
sentido los pasajes menos cla- 
ros del Antiguo Testamento. Así, 
por ejemplo, tenemos el famoso 
texto de San Pablo a los Roma- 
nos: «No quiero que ignoréis, 
hermanos, este misterio...: el 
endurecimiento parcial que so- 
brevino a Israel durarà hasta que 
entre la totalidad de los gentiles. 
Y así todo Israel serà salvo» \ 
Lo que quiere decir que todas 
las naciones paganas reconoce- 
ràn a Cristo y que también el 
conjunto de Israel adherirà a su 
doctrina. Salta a la vista que 
esto es, con otros términos, el 
anuncio de una dominación 
universal de Cristo. 

El Apocalipsis es un libro 
profético y misterioso, y es muy 
difícil aplicar sus diversas partes 
a acontecimientos determinados. 


1 Rom. 11 25-26. 


Pero o las palabras no tienen 
ningún sentido, o hay que admi- 
tir que textos como los que si- 
guen se refieren a gloriosos 
triunfos de la Iglesia, y por lo 
tanto al reino de Dios y a la 
dominación de Cristo. 

«El séptimo Angel tocó la 
trompeta, y entonces sonaron en 
el cielo fuertes voces que decí- 
an: “Ha llegado el reinado sobre 
el mundo de nuestro Senor y de 
su Cristo; y reinarà por los siglos 
de los siglos”». Y los veinticuatro 
Ancianos entonan entonces el 
càntico: «Te damos gracias, 
Senor Dios Todopoderoso, 
Aquel que es y que era, porque 
te has revestido de tu inmenso 
poder para establecer tu reina¬ 
do» 2 . 

Después de la victorià de la 
Mujer sobre el Dragón, resuena 
un nuevo càntico: «Ahora ya ha 
llegado la salvación, el poder y 
el reinado de nuestro Dios y la 
potestad de su Cristo» 3 . 

El triunfo de la Iglesia y el re¬ 
ino del Senor en tiempos que 
precedan a la consumación de 
todas las cosas en este mundo 
desencadena como una tempes- 
tad de aclamaciones: «jAleluyal 
Porque ha establecido su reina¬ 
do el Senor, nuestro Dios Todo¬ 
poderoso. Aiegrémonos y rego- 
cijémonos y démosle glòria» 4 . 


2 Apoc. 11 15-17. 

3 Apoc. 12 10. 

4 Apoc. 19 6. 


haràn triunfar a Jesucristo» \ En 
la «Oración Abrasada» Montfort 
afirma igualmente que los santos 
misioneros que él pide, «por 
medio de una verdadera devo- 
ción a Maria, aplastaràn en 
dondequiera que vayan, la ca- 
beza de la antigua Serpiente». 

Està claro que Montfort con¬ 
sidera a estos grandes apóstoles 
como el «talón de la Mujer», por 
el que Ella vencerà y aplastarà a 
Satàn, para hacer triunfar a 
Cristo. 

Y el pensamiento total de 
Montfort se encuentra en un 
texto sintético de «El Secreto de 
Maria» para el que pedimos toda 
la atención del lector: «Como por 
Maria vlno Dios al mundo la 
primera vez en la humillación y 
en el anonadamiento, ino se 
podrà decir también que por 
Maria vendrà Dios una segunda 
vez, como lo espera toda la 
Iglesia, para reinar en todas 
partes y para juzgar a los vivos y 
a los muertos? Qulén puede 
saber cómo y cuàndo sucederà 
esto? Pero sé bien que Dios, 
cuyos pensamientos son màs 
encumbrados que los nuestros 
tanto como los cielos lo son 
sobre la tierra, vendrà en el 
tiempo y del modo màs inespe- 
rado de los hombres, incluso los 
màs sabios y versados en la 
Escritura Sagrada, que es muy 
oscura sobre este punto. Se 
debe creer también que hacia el 


1 Verdadera Devoción, n s 54. 


fin de los tiempos, y tal vez màs 
pronto de lo que se piensa, Dios 
suscitarà grandes hombres, 
llenos del Espíritu Santo y del 
espíritu de Maria, por los que 
esta divina Soberana harà gran¬ 
des maravillas en el mundo, 
para destruir el pecado en él y 
establecer el reino de Jesucristo, 
su Hijo, sobre el del mundo 
corrompido; y estos santos per- 
sonajes lo lograràn por medio de 
esta devoción a la Santísima 
Virgen, que no hago màs que 
esbozar y disminuir por mis 
debilidades» 2 . 

Ciertamente que nadie se 
atreverà a poner en duda la 
inmensa importància de estas 
afirmaciones de San Luis Maria 
de Montfort. Està en juego, en 
definitiva, lo único necesario, 
està en juego todo: el reino de 
Cristo, el reino de Dios. Este 
reino vendrà, vendrà indudable- 
mente. Serà una consecuencia 
necesaria del reino de Maria, 
que también vendrà, a su vez, 
por medio de la màs amplia 
difusión de la perfecta Devoción 
a la Santísima Virgen, con la 
cual se identifica. Esta serà 
asimismo el arma de los grandes 


2 Secreto de Maria, nn. 58-59. 
Se puede observar que el tono de 
San Luis Maria de Montfort en el 
«Tratado» es màs decidido que en 
«El Secreto de Maria». Este último 
es una obra de su juventud sacerdo¬ 
tal, mientras que el «Tratado» lo 
escribió hacia el fin de su vida: su 
pensamiento maduró y se consolido. 
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apóstoles que, al fin de los tiem- 
pos, llevaran a cabo la lucha 
decisiva y conseguiràn un glo- 
rioso triunfo para Cristo. Así, 
pues, el reino de Dios sobre la 
tierra depende del reino de Ma¬ 
ria y de la Devoción mariana 
íntegra practicada por el mundo 
cristiano. Tesis audaz, se podrà 
decir; en todo caso, afirmación 
de primerísima importància. Si 
Montfort tiene razón, nunca se 
harà lo suficiente para apresurar 
e intensificar este reino de Ma¬ 
ria, y para practicar y difundir la 
Devoción mariana perfecta, que 
responda enteramente al plan de 
Dios. 

Ya lo hemos dicho: la perso¬ 
na de Montfort, su santidad 
heroica, sus conocimientos teo- 
lógicos profundos, los milagros 
que realizó y que continúa reali- 
zando, su glorificación suprema 
por la Iglesia: todo esto bastaria 
para aceptar su tesis sin mayor 
demostración. 

Sin embargo, creemos que 
se puede probar lo bien fundado 
de sus afirmaciones, hasta llegar 
a la certeza moral, por una serie 
de argumentos. Con la ayuda de 
Dios y el auxilio de su santa 
Madre trataremos de establecer- 
los someramente. 

VI 

El reino de Cristo en este 
mundo 

En nuestros últimos capítulos 
hemos hecho una exposición 
completa de las ideas de San 


Luis Maria sobre el reino de 
Cristo por el reino de Maria. 
Vamos a probar ahora, en cuan- 
to se pueda, la verdad de estas 
afirmaciones. 

Sin embargo, no es nuestra 
intención presentar una argu- 
mentación completa sobre cada 
una de las proposiciones que 
acabamos de recordar, particu- 
larmente por lo que se refiere al 
reino de Cristo en este mundo. 
Se trata de una cuestión extre- 
madamente complicada, pues es 
uno de los aspectos de la famo¬ 
sa Parusía, sobre la que no se 
acabarà nunca de discutir. Va¬ 
mos a extraer de esta cuestión 
lo que nos parece indiscutible. 
Ademàs, no se trata aquí de una 
cuestión específicamente mont- 
fortana, de un problema plan- 
teado sola o principalmente por 
nuestro santo autor mariano. 
Finalmente, hagamos observar 
también que, aun suponiendo 
que no tuviésemos certeza de 
un brillante triunfo universal de 
Cristo, eso no debería impedir- 
nos tender con todas nuestras 
fuerzas hacia este reino de Dios 
por su Cristo y por Maria. jPara 
pelear con valentia, un valiente 
soldado no pide la certeza de la 
victorial 

En las líneas que siguen 
hacemos abstracción de las 
circunstancias de tiempo, de 
duración, etc. del reino de Cristo. 
Lo que debemos admitir como 
cierto, a lo que parece, junta- 
mente con San Luis Maria, es 
que habrà en la tierra un gran 


Maria y en él se pierde sin re¬ 
serva», nuestro Padre lo descri- 
be aún en su admirable Tratado: 
en el seno de Maria esta alma 
«es alimentada con la leche de 
su gracia y de su misericòrdia 
materna; en éi es librada de sus 
turbaciones, temores y escrúpu- 
los; en él es puesta a salvo 
contra todos sus enemigos, el 
mundo, el demonio y el pecado, 
que jamàs tuvieron entrada 
allí...; en él es formada en Je- 
sucristo y Jesucristo es formado 
en ella, porque su seno es, co¬ 
mo dicen los Padres, la sala de 
los sacramentos divinos donde 
Jesucristo y todos los elegidos 
han sido formados» '. 

Y las afirmaciones de «El 
Secreto de Maria» no son me- 
nos atractivas: «[Maria] serà 
para el alma el Oratorio en que 
harà todas sus oraclones a Dios, 
sin temor de ser rechazada; la 
Torre de David en que se refu¬ 
giarà contra sus enemigos; la 
Làmpara encendida con que 
iluminarà todo su interior y arde- 
rà del amor divino; la Custodia 
sagrada en que verà a Dios en 
Ella y con Ella. Finalmente, Ma¬ 
ria serà para esta alma su único 
Todo junto a Dios y su recurso 
universal » 2 . 

Y todo esto se encuentra 
condensado en algunas líneas 
de una de las pàginas màs no¬ 
tables de nuestro tan precioso 


1 Verdadera Devoción, n 2 264. 

2 Secreto de Maria, n 2 47. 


Tratado: «iCuàndo serà que las 
almas respiraràn a Maria, tanto 
como los cuerpos respiran el 
aire? Para entonces acaeceràn 
cosas maravillosas en estos 
bajos lugares en los que, encon- 
trando el Espíritu Santo a su 
querida Esposa como reproduci- 
da en las almas, sobrevendrà a 
ellas abundantemente y las 
llenarà de sus dones..., para 
obrar maravillas de gracia» 3 . 

Todo esto, en suma, no son 
màs que variaciones sobre el 
tema que la Santa Iglesia nos 
propone en su litúrgia desde 
hace cientos de anos con pala- 
bras sagradas que el Espíritu 
Santo inspiro para describir la 
actividad no sólo de Jesús, la 
Sabiduría Eterna, sino también 
de Maria, el Trono de la Sabidu¬ 
ría; palabras que alimentaran la 
màs profunda piedad mariana de 
innumerables generaciones de 
cristianos. 

« Yo soy la Madre del amor 
hermoso, 

del temor de Dios, del conoci- 
miento y de la santa esperanza. 
En mi està toda la esperanza 
del camino verdadero, 
en mi toda esperanza de vida 
virtuosa. 

Venid a Mi todos cuantos me 
deseàis, 

y saciaos de mis frutos » 4 . 

Y todo esto no es tampoco 
nada màs que la aplicación — 


3 Verdadera Devoción, n 2 217. 

4 Sab. 24 24-26. 
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Ella serà Madre para con no- 
sotros, y las madres son dicho- 
sas de ver alegres a sus hijos, 
no les niegan para nada las 
distracciones convenientes, y se 
ingenian incluso para proporcio- 
nàrselas... Así serà con nuestra 
Madre del cielo. Confíale incluso 
tus excursiones y tus fiestas, y 
todas las distracciones que te 
parecen necesarias o útiles: 
«Buena Madre, danos un lindo 
día... Haz que nada turbe la 
buena marcha de la fiestita que 
hemos organizado». 

Seria imposible, y ademàs 
superfluo, enumerar en detalle 
todas las circunstancias de 
nuestra vida, incluso las màs 
humildes, en que hemos de 
solicitar —jy obtener!— la inter- 
vención de Nuestra Senora. 
Acordémonos tan solo de que 
podemos y debemos recurrir a 
Ella en todo, sin excepción, 
incluso en aquellas cosas que 
podrían parecernos màs insigni- 
ticantes. 

★ 

Algunas indicaciones pràcti- 
cas màs. 

1 e Para implorar la ayuda de 
Nuestra Senora podemos ayu- 
darnos de oraciones ya hechas: 
rezando, por ejemplo, algunas 
Avemarías, la Salve Regina, el 
Acordaos de San Bernardo, o 
cualquier otra oración o jaculatò¬ 
ria. Muy bien. Pero es mejor aún 
hacerlo con un grito del corazón, 
con una oración sin palabras, o 
con palabras que broten de 


nuestra pròpia alma... No temas 
ser demasiado sencillo ni dema- 
siado nino con Ella. Le diràs tal 
vez cosas que no has leído 
nunca en ningún libro, ni oído 
pronunciar por ninguna boca, 
pero que responden a las nece- 
sidades y atractivos de tu cora¬ 
zón. Quédate tranquilo: es la 
verdadera oración, la que tu 
Madre del cielo acoge màs gus- 
tosamente... 

Así, pues, el recurso a Nues¬ 
tra Senora puede hacerse por 
medio de una oración formal 
interior o vocal. Puede hacerse 
también de manera màs sencilla 
y fàcil, y tal vez màs perfecta: 
estableciéndose y manteniéndo- 
se en la disposición habitual de 
esperarlo todo de Ella, con la 
convicción absoluta de que Ella 
se encargarà de todo. Esto es, 
según la explicación de Santo 
Tomàs, lo que Jesús nos pide 
cuando dice que «es preciso 
orar siempre sin desfallecer 
jamàs». Serà como un fuego de 
confianza oculto bajo la ceniza, 
que con el soplo de la tribulación 
y de la lucha se encenderà ràpi- 
damente con la llama de una 
súplica apremiante y de una 
oración formal muy ardiente. 

2 e Otra observación impor- 
tante. Mira a este pequeno que 
se pone a la mesa. Ve junto a él 
un objeto que brilla, y que por 
consiguiente lo atrae: un cuchi- 
llo, un tenedor. Su manita se 
dispone ya a agarrarlo. Esta vez 
la mamà no cederà. Dulce, pero 
inexorablemente, retira de su 


La visión bien conocida del 
Dragón encadenado y del Abis¬ 
mo cerrado por una duración 
simbòlica de mil afios, no tiene 
otro significado que el de una 
gran victorià de la Iglesia y de 
Cristo, antes de un tiempo muy 
breve de una última lucha terri¬ 
ble, que serà ganada igualmente 
por Cristo y por su Iglesia: «Lue- 
go vi a un Angel que bajaba del 
cielo y tenia en su mano la llave 
del Abismo y una gran cadena. 
Dominó al Dragón, la Serpiente 
antigua —que es el Diablo y 
Satanàs — y lo encadeno por mil 
anos. Lo arrojó al Abismo, lo 
encerró y puso encima los se- 
llos, para que no seduzca màs a 
las naciones hasta que se cum- 
plan los mil anos. Después tiene 
que ser soltado por poco tiem¬ 
po» 

A pesar de todas las diver- 
gencias de interpretación de los 
Libros Santos, en particular del 
Apocalipsis, parece que del 
conjunto de estos textos se 
desprende la neta seguridad de 
un gran triunfo y de un reino 
universal de Cristo en este mun- 
do. Por lo tanto, Montfort no 
edifico sobre la arena su afirma- 
ción de que «es cierto [que] el 
conocimiento y el reino de Jesu- 
cristo llegan a este mundo» 2 . 

Vivimos en una època de lu- 
chas formidables, de esfuerzos 
casi desesperados de la Iglesia 


1 Apoc. 20 1-3. 

2 Verdadera Devoción, n s 13. 


para ganar esta batalla mundial 
para Dios y para su Cristo. 

Que el Aleluya del Apocalip¬ 
sis resuene anticipadamente en 
nuestros corazones y alegre 
nuestras vidas. La victorià es 
segura. Un último testigo, el 
sublime San Pablo, lo proclama: 
«Es preciso que El reine, hasta 
que ponga a todos sus enemi- 
gos bajo sus pies» 3 . Cristo ven- 
cerà a todos sus enemigos sin 
excepción, y los vencerà antes 
que a la muerte (por la resurrec- 
ción), que serà el último enemi- 
go vencido por El 4 . 

VII 

El reino de Maria 

La doctrina del reino de Cris¬ 
to en este mundo y los argumen- 
tos que lo apoyan son de domi- 
nio común. No era preciso, pues, 
que lo expusiéramos y demos- 
tràsemos ampliamente. Pero 
llegados ahora al pensamiento 
central de Montfort en esta ma¬ 
tèria, debemos presentar màs 
detenidamente las pruebas de la 
objetividad de su tesis: la co- 
nexión estrecha, libremente 
querida por Dios, entre el reino 
de Maria y el de su Hijo adora¬ 
ble. Nadie, que sepamos, afirmó 
tan netamente como Montfort, 
no sólo ya la dependencia real, 
aunque oculta, de este reino 
respecto de la intervención de 
Maria, sino también la conexión 


3 1 Cor. 15 25. 
4 1 Cor. 15 26. 
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entre el conocimiento y reino de 
Maria y el conocimiento y reino 
de Cristo. Y es que esta depen- 
dencia es tan real como la Me- 
diación universal de Maria en 
relación a toda gracia; ya que el 
establecimiento del reino de 
Dios es una gracia, o mejor 
dicho una poderosa confluència 
de gracias, y en definitiva la 
gracia màs preciosa que pueda 
concederse al mundo. 

Montfort habla aquí, al me- 
nos en parte, como profeta: su 
admirable doctrina mariana —y 
sus previsiones sobre el futuro 
del reino de Dios por Maria for- 
man incontestablemente parte 
de ella— la aprendió por revela- 
ción: «He aquí un secreto que el 
Altísimo me ensenó, y que no he 
podido encontrar en ningún libro 
antiguo ni moderno» 

Pero unas revelaciones par- 
ticulares, por muy seriamente 
que parezcan establecidas, no 
pueden ser el fundamento prin¬ 
cipal de nuestras actitudes so- 
brenaturales. Todo lo que es 
objeto de revelaciones privadas, 
incluso y sobre todo lo que pare- 
ce salir de los limites de la doc¬ 
trina comúnmente admitida y de 
las pràcticas ascéticas general- 
mente aceptadas, debe ser 
confrontado con el dogma católi- 
co y la pràctica de la Iglesia. Una 
proposición, nueva en aparien- 
cia, sólo puede ser aceptada si 
se manifiesta conforme a esta 


1 Secreto de Maria, n e 1. 


doctrina; igualmente, sólo se 
impone a nuestro asentimiento si 
parece derivarse naturalmente 
de ella. 

Ahora bien, estamos persua- 
didos de que la doctrina de 
Montfort sobre el reino de Maria, 
y la conexión estrecha y necesa- 
ria de este reino con el de su 
Hijo, no sólo no està en contra- 
dicción con la doctrina cristiana 
generalmente admitida, sino que 
al contrario se adapta a ella 
perfectamente; es màs, se deri¬ 
va de ella, si no con plena certe- 
za, sí al menos con una grandí- 
sima verosimilitud. 

La doctrina de Montfort a es¬ 
te respecto es nueva en cierto 
sentido. Es una de estas «nove- 
dades» que el Padre de familia, 
al lado de las cosas antiguas, 
saca de vez en cuando de su 
tesoro. Es un ejemplo, al lado de 
otros que se confirman en nues- 
tros días, de esta «evolución del 
dogma» sanamente comprendi- 
da, y que no es màs que la 
comprensión màs neta y com¬ 
pleta que la Iglesia va teniendo, 
bajo la acción del Espíritu de 
Dios, de las verdades conteni- 
das en germen desde siempre 
en el tesoro de la Revelación, y 
acompanada consiguientemente 
por una adaptación pràctica màs 
completa a una verdad màs 
claramente comprendida. 

La conformidad de la doctri¬ 
na de Montfort con las verdades 
ensenadas comúnmente en la 
Iglesia debe manifestarse, ante 


todo, por lo que se refiere al 
reino de Maria considerado en sí 
mismo; y luego en su necesaria 
conexión con el reino de Cristo. 

★ 

Uno de los argumentos de 
San Luis Maria de Montfort en 
favor del reino de Maria es el 
siguiente: 

Maria es la obra maestra de 
Dios después de la santa 
Humanidad de Jesús, una obra 
maestra de su Sabiduría, de su 
Amor y de su Omnipotencia. 
Dios quiere que esta obra maes¬ 
tra sea conocida y que por ella 
los hombres le tributen glòria y 
acción de gracias, no sólo màs 
tarde en el cielo, sino ya aquí en 
la tierra. Por eso, Dios ha queri- 
do en estos últimos tiempos 
revelar y descubrir a Maria, que 
anteriormente no había sido 
conocida suficientemente. 

El punto dèbil de esta argu- 
mentación, para cierto número 
de cristianos y también de sa- 
cerdotes, estaria en la afirma- 
ción de que Maria no es sufi¬ 
cientemente conocida, amada y 
honrada. Temerían màs bien 
que no haya exceso en la matè¬ 
ria. 

Esta objeción prueba preci- 
samente, por parte de quienes la 
formulan, un conocimiento im- 
perfecto del «misterio de Maria», 
que tiene como consecuencia 
que juzguen ampliamente sufi- 
ciente la parte que corrientemen- 
te se concede a la Madre de 
Jesús en la vida cristiana. 


A Montfort, por su parte, le 
parecía en su tiempo «que la 
divina Maria ha sido desconoci- 
da hasta aquí», lo que eviden- 
temente debe entenderse de un 
conocimiento insuficiente. El 
Padre Faber, hablando —es 
cierto— de su època y de su 
país, constataba que la devoción 
a la Santísima Virgen era dèbil, 
raquítica y pobre; que particu- 
larmente su ignorància de la 
teologia le quitaba toda vida y 
dignidad. Y atribuía a «esta 
sombra indigna y miserable, a la 
que nos atrevemos aún a dar el 
nombre de devoción a la Santí¬ 
sima Virgen», todas las miserias, 
todas las tinieblas, todos los 
males y todas las omisiones de 
que hablaba. 

Sin ninguna duda tenemos 
que reconocer que en estos 
últimos tiempos han habido 
progresos inmensos en matèria 
de mariología, como veremos 
detalladamente màs lejos. Pero 
si examinamos las cosas desde 
màs cerca, icuàntas lagunas 
quedan aún por colmar, para 
que la Santísima Virgen —sin 
hablar de los mil quinientos 
millones de no cristianos— ocu- 
pe íntegramente en el conoci¬ 
miento teórico y en la vida pràc¬ 
tica de nuestros cristianos el 
lugar que le corresponde según 
el plan divino! Sólo entonces se 
podrà hablar del «reino de Ma¬ 
ria». 

No hace mucho tiempo nos 
encontramos, en la diòcesis del 
difunto Cardenal Mercier, con 
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es la armonía, la coordinación y 
la interdependencia de ser y de 
operaciones que El hace reinar 
en el orden de la naturaleza. 
Mucho màs maravillosa aún es 
la armoniosa unificación, que 
encontramos por todas partes, 
en sus obras de gracia. Por 
ejemplo, ^no podemos reducir 
toda la economia de la salvación 
a la unión de la humanidad con 
Dios en Cristo, esto es, primero 
la unión personal con la Huma¬ 
nidad santa de Jesús, y luego la 
unión de gracia de toda la 
humanidad con El en el Cuerpo 
místico de Cristo? Y ^quién no 
se admira de que la «diviniza- 
ción» del hombre por la gracia 
se opere por los mismos órga- 
nos que la «humanización» de 
Dios, especialmente por lo que 
se refiere al papel de la Santísi- 
ma Virgen? 

iQué verosímil es desde en- 
tonces que Jesús, que vino al 
mundo por Maria, tenga también 
que reinar por Ella en el mundo! 

iQué verosímil es que la 
Santísima Virgen, que cumplió 
en su primera venida un papel 
tan decisivo y múltiple de mérito, 
de oración, de consentimiento y 
de cooperación física, tenga que 
cumplir, en lo que llamamos su 
segunda venida para reinar 
sobre los hombres, un papel 
importante, aunque sea de ma¬ 
nera distinta! 

iQué natural parece que 
donde la salvación de los hom¬ 
bres comenzó por Maria, sea 


también completada por su in¬ 
fluencia! 

El paralelismo sublime de las 
obras de Dios, <j,no reclama que 
Aquella que nos dio al Redentor, 
al dulce Salvador de Belén, nos 
traiga también al Triunfador 
invencible, que debe pisotear a 
todos sus enemigos y reinar 
sobre la humanidad en la cari- 
dad? 

Sentimos espiritualmente 
que Maria sigue siendo el Cami¬ 
no real, puro y espléndidamente 
preparado, por el que Cristo vino 
a nosotros, sigue viniendo y 
vendrà siempre en todas sus 
venidas y en todos sus adveni- 
mientos. 

Maria es siempre y en todas 
partes la dulce y radiante Auro¬ 
ra, que precede, anuncia e intro- 
duce al deslumbrador Sol de 
justicia... 

Sabemos que todo esto son 
argumentos de conveniència... 
Pero el alma cristiana tiene la 
intuición de que a todo esto hay 
que concederle gran importàn¬ 
cia, hasta el punto de persuadir- 
se de que ha debido hacerse 
màs o menos así, y que, por 
decirlo así, no podia ser de otro 
modo. iNo es acaso un gran 
teólogo el que, aunque fuese 
para otro punto de doctrina, se 
atrevió a razonar así: «Potuit, 
decuit, ergo fecit...: Era posible, 


seno. Hay progreso en las obras 
de Dios. Sus empresas para la 
santificación de las almas, y por 
lo tanto para su pròpia glorifica- 
ción, se producen según una 
línea ascendente. En la econo¬ 
mia de la salvación, tal como la 
vemos desarrollarse, hay algo 
que, con conmovido agradeci- 
miento, nos haría decir a Dios 
como el maestresala de las 
bodas de Canà: «Tú has guar- 
dado el buen vino hasta ahora». 
Parece que lo que la revelación 
cristiana contiene de màs her- 
moso, elevado y precioso, debe 
ser mejor comprendido y vivido a 
medida que progresan los tiem- 
pos. ^No es este el caso de la 
vida de la gracia, de la santa 
Misa, de la doctrina del Cuerpo 
místico, de la inhabitación de 
Dios en nuestra alma, y asimis- 
mo de los misteriós del amor de 
Dios a nuestras almas por la 
devoción al Sagrado Corazón de 
Jesús? 

Ahora bien, ^no es una de 
las invenciones màs sublimes y 
preciosas de la Providencia 
paterna de Dios hacia nosotros 
—jhabría podido ser de otro 
modo!— que también la Mujer 
tenga su parte en la redención y 
santificación de las almas, que 
por su influencia se obtenga un 
perfeccionamiento accidental de 
las obras de Dios, al que Billot 
llama tan justamente el «melius 
esse Redemptionis», una mejor 
realización de la Redención, y 
por consiguiente una mejor rea¬ 
lización de la santificación y de 


toda la obra de salvación, una 
mejora maravillosa de esta difícil 
empresa, un brillo precioso de 
que se verà revestida, un atrac- 
tivo especial de que estarà im¬ 
pregnada, la nota femenina y 
materna, tan dulce y atractiva, 
de que se verà marcada toda la 
economia de salvación, del 
mismo modo que el orden de la 
caída lleva tan claramente la 
marca de Eva y de sus hijas? 

<j,No parece aceptable y con¬ 
forme a la línea de la Providen¬ 
cia divina, que en este elemento 
tan dulce, atractivo, lenitivo y 
encantador del cristianismo, se 
deje sentir un crescendo pode- 
roso querido por Dios, sobre 
todo en tiempos de persecucio- 
nes y de pruebas; que entonces, 
para suavizar los sufrimientos y 
las penalidades, la Mujer ideal, 
la Madre bondadosísima, sea 
puesta de relieve màs que nun- 
ca, y que màs que nunca Maria 
sea conocida, amada, honrada y 
servida; lo que, en otras pala- 
bras, significa el reino de Nues¬ 
tra Senora? 

★ 

Todas estas consideraciones 
no carecen de fundamento. Se 
dirà tal vez que son sólo argu¬ 
mentos de conveniència. Tal 
vez. Pero, una vez màs, no hay 
que subestimar el valor de este 
tipo de argumentos en el mundo 
sobrenatural. Nosotros mismos 
hacemos ordinariamente, a no 
ser que estemos retorcidos, lo 
que nos parece ser conveniente. 
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^Que deberemos decir entonces 
de Aquel que es la Santidad 
infinita, la misma Bondad y el 
mismo Amor? 

En todo caso, hay que admi- 
tir que los argumentos expues- 
tos hasta aquí nos hacen acep- 
table el «regnum Marias». En las 
siguientes consideraciones nos 
parece ver un verdadero argu¬ 
mento, que confiere a esta tesis, 
si no la certeza, al menos sí una 
seria posibilidad. 

Maria es para Cristo, el nue- 
vo Adàn, una nueva Eva: esto 
es, «adiutorium simile sibi», una 
ayuda semejante a El. Este es 
uno de los principios fundamen- 
tales de la Mariología, tal vez el 
màs rico de todos, pero en todo 
caso un principio aceptado por 
todo el mundo y fuertemente 
resaltado en estos últimos anos. 
Maria, semejante a Cristo por su 
plenitud de gracia y sus incom¬ 
parables virtudes, y asimismo 
por la incomparable grandeza de 
su Maternidad divina, debe ser 
su Colaboradora universal en 
todas sus obras y en todos sus 
misteriós. Los teólogos conclu- 
yen de este principio que —en 
su modo subordinado de nueva 
Eva, pero realmente— Ella debe 
compartir con Cristo todo lo que 
El puede, hace o posee. Y así, 
porque El es Redentor, Media¬ 
dor y Rey, Maria ha de ser Co- 
rredentora, Mediadora y Reina. 
Es una exigencia de esta aso- 
ciación indisoluble que Dios ha 
querido entre Cristo y Ella. Este 
razonamiento no se encuentra 


sólo en los Mariólogos, sino muy 
frecuentemente también en las 
Encíclicas papales, e incluso 
muy recientemente en la Consti- 
tución apostòlica sobre la Asun¬ 
ción, Munificentissimus Deus, y 
en la Encíclica sobre la realeza 
de Maria, Ad caeli Reginam. 

Ahora bien, hemos visto que 
Cristo reinarà en la tierra, sobre 
los hombres viadores, y no so- 
lamente sobre los bienaventura- 
dos del cielo. Por eso podemos 
conduir: tampoco en esto serà 
separada Maria de su Hijo y 
Esposo espiritual, y por eso 
compartirà con El el amor, la 
sumisión y los homenajes de los 
individuos y de las naciones: 
jjuntamente con Cristo, Maria 
reinarà en el mundo! 

Este razonamiento se hace 
màs apremiante aún, cuando se 
recuerda que Maria compartió la 
vida oculta, pobre y sufriente de 
Jesús; Ella tuvo parte en su 
Pasión y en su muerte. Con El, 
Ella fue la «Ancilla Domini», la 
Esclava del Sehor, y como tal se 
hizo obediente con El hasta la 
muerte de cruz de su Hijo, que le 
fue màs dolorosa que si Ella 
misma hubiese tenido que sufrir 
esos tormentos... 

Y si, a causa de esto, le ha 
sido dado a Cristo un Nombre 
que està por encima de todo 
nombre, de suerte que toda 
rodilla debe doblarse ante El en 
el cielo, en la tierra y hasta en 
los infiernos, ^podremos pensar 
que, al comenzar para El esta 


glorificación, se rompa de repen- 
te la «asociación» de Maria con 
El, de modo que Ella quede 
relegada en el silencio, en el 
olvido...? jMil veces no! jSenti- 
mos enseguida que es algo 
imposible! \ 

Maria està siempre y en to¬ 
das partes junto a Jesús: jsí, en 
la pobreza, en el anonadamiento 
y en el sufrimiento, y también en 
el triunfo y en la glòria, sentàn- 
dose a su derecha en la eterna 
glòria del Padre, pero colocada 
asimismo como Reina junto al 
Rey inmortal, para recibir los 
homenajes, el amor, el agrade- 
cimiento y la sumisión de la 
humanidad sobre la tierra! jEl 
reino de Maria ha de llegar, 
porque la dominación de Cristo 
es segura! 

«Dios quiere revelar y des- 
cubrir a Maria», dice el Padre de 
Montfort, «porque Ella se ocultó 
en este mundo y se puso màs 
abajo que el polvo por su pro¬ 
funda humildad» 2 . Así se cum- 
ple una vez màs la ley formulada 


1 Quienes hayan leído atenta- 
mente la Encíclica Ad caali Reginam 
del 8 de septiembre de 1954 habràn 
quedado asombrados por el hecho 
de que Pío XII subraye fuertemente 
la doctrina de la íntima e universal 
asociación de Maria con Cristo a 
titulo de nueva Eva, y desarrolle 
ampliamente, como segundo funda- 
mento de la realeza de Maria, su 
función de Corredentora. 

2 Verdadera Devoción, n s 50. 


por Jesús: «Quien se humilia 
serà ensalzado». 

VIII 

Lazo necesario entre el re¬ 
ino de Cristo y el reino de 
Maria 

Hemos constatado hasta 
aquí la certeza del reino de Je¬ 
sús, y probado, al menos con 
gran verosimilitud, que llegarà 
igualmente el reino de Nuestra 
Sehora. Ahora hemos de contro¬ 
lar, a la luz de la teologia, las 
afirmaciones de Montfort sobre 
el lazo necesario que él estable- 
ce entre el reino de Maria y el de 
su Hijo. 

A nadie se le escapa la im¬ 
portància de esta cuestión, tanto 
desde el punto de vista cristiano 
en general como desde el punto 
de vista específicamente mont- 
fortano. En definitiva, es el punto 
central de la doctrina y de la 
pràctica montfortana. A causa de 
esta conexión, que le parecía 
fuera de toda duda, San Luis 
Maria se convirtió en el infatiga¬ 
ble apòstol de Maria por la pala- 
bra y por los escritos. ^Acaso no 
llama a su Tratado «una prepa¬ 
ració n al reino de Jesucristo» ? Y 
toda su actividad mariana se 
encuentra orientada finalmente a 
la dominación de Jesucristo, 
como no deja de repetirlo. 

Unidad del plan divino 

Dios es adorablemente Uno 
en su Esencia, y por lo tanto 
adorablemente simple y conse- 
cuente en sus obras. Maravillosa 


446 


447 



una devoción intensificada y 
perfecta a Nuestra Seiïora! El 
reino de Maria, cuyos felices 
comienzos y gloriosos progresos 
contemplamos, es la Aurora 
infinitamente consoladora que 
anuncia infaliblemente los es- 
plendores del Astro real y divi- 
no... Y estaríamos tentados de 
cantar desde ahora un Magnifi¬ 
cat de júbilo por lo que ya po- 
demos ver que ha de realizarse 
en el futuro. 

Triunfadora de todas las ba- 
tallas de Dios 1 

He aquí otra consideración 
de orden dogmàtico, que nos 
parece de gran valor y de consi¬ 
derable fuerza probadora. La 
dominación mundial de Cristo en 
la caridad y su reino en el mun- 
do seran una victorià, un triunfo 
espléndido, obtenido a costa de 
luchas terribles y a través de 
espantosas persecuciones. Es la 
doctrina cristiana, netamente 
manifestada en la Escritura y 
especialmente en el Evangelio, 
en las Epístolas apostólicas y 
màs particularmente aún en el 
Apocalipsis. Hacia el fin de los 
tiempos todas las fuerzas de 
ambas partes se comprometeràn 
en la lucha, de modo semejante 
a como se movilizan todos los 
recursos combativos de los 
ejércitos para la batalla final de 
una guerra. Satan se servirà de 
su experiencia secular en este 


1 Esta fórmula esplèndida, y tan 
cierta, es de Pío XII. 


plano, y «sabiendo que le queda 
poco tiempo», producirà su obra 
maestra de orgullo, de malicia, 
de odio y de poder, el Anticristo 
y sus satélites, para intentar 
aprovechar su oportunidad su¬ 
prema en una lucha mundial, 
que para su vergüenza y confu- 
sión, como ya sabemos, serà su 
derrota aplastante y un triunfo 
glorioso y definitivo para Cristo y 
su Iglesia. 

Ahora bien, Maria deberà te- 
ner parte en esta lucha y jugar 
en ella un papel decisivo, y por 
consiguiente manifestarse de 
manera totalmente especial, lo 
que equivale a su reino en esta 
tierra. Ella lograrà esta victorià 
esplèndida para Cristo, que se 
oculta por decirlo así detràs de 
Ella, como la Serpiente, en el 
caso de Adàn, se había ocultado 
detràs de Eva. O, si se quiere, 
Cristo conseguirà en Ella y por 
Ella este triunfo que inaugura su 
reino, y realmente se identifica 
con él. Y como todo entonces 
serà llevado a su apogeo, el 
furor de los ataques de Satàn, el 
despliegue del poder invencible 
de Cristo, y por consiguiente 
también la parte especial de 
Maria en la lucha y en el triunfo, 
es evidente que Maria serà 
«màs conocida, amada y honra¬ 
da que nunca», lo que equivale 
al reino de Maria. «Maria debe 
resplandecer màs que nunca en 
misericòrdia , en fuerza y en 
gracia en estos últimos tiem¬ 
pos...: en fuerza contra los 
enemigos de Dios..., que se 


era conveniente, luego Dios lo 
hizo»? V 

Repasa pausadamente el 
misterio de Maria en su conjun- 
to... Considera cómo en el pen- 
samiento de Dios, en el plan de 
Dios, en la predestinación de 
Dios, Ella no està separada de 
Cristo; cómo Ella se encuentra 
unida a su prehistòria en las 
figuras y profecías del Antiguo 
Testamento 2 , en su historia en 
este mundo, en su Encarnación 
y en su infancia, en su vida pú¬ 
blica, en su muerte, en su resu- 
rrección y en su ascensión a su 
Padre... Acuérdate cómo, por su 
cooperación libremente pedida y 
libremente consentida, todas las 
obras de gracia, la Encarnación, 
la Redención, se cumplieron por 
Ella; cómo todas las operaciones 
que son consecuencia de la 
Encarnación y de la Redención 
se siguen cumpliendo por Ella a 
titulo de Mediadora de todas las 
gracias; y cómo Dios le hace 
ejercer aquí una actividad multi¬ 
forme... Desde entonces, salta a 
la vista que también para la 
consumación provisoria de todas 
estas obras sin excepción, le 
concede a la Santísima Virgen 
una influencia importante y múl¬ 
tiple, y que, de màs de un modo, 


Ella ayuda a realizar el reino de 
Dios; que Ella lo realiza por la 
acción subjetiva de la gracia, 
que a Ella està reservada; y que 
también su glorificación y el 
irresistible atractivo que Ella 
ejerce sobre la humanidad como 
Mujer y como Reina, conduce 
infaliblemente a la elevación de 
su Hijo sobre el trono del cora- 
zón de los hombres, y a su reino 
de caridad en el mundo... 

Así se puede seguir una sola 
y misma línea en toda la obra 
maravillosa de Dios; así la divina 
sintonia de la historia humana 
queda construida sobre un mis- 
mo tema en dos fragmentos, 
tema que encontraremos sin 
cesar en esta composición ma¬ 
ravillosa, retornada en todos los 
tonos, desarrollada en todos los 
ritmos, para culminar finalmente 
en un coro grandioso, deslum- 
brador... 

Quien reflexiona y reza, se 
darà cuenta de que la tesis del 
reino de Cristo por el reino de 
Maria se adapta maravillosa- 
mente a todo lo que sabemos 
sobre la economia divina de la 
salvación, y es un postulado 
muy neto y exigente del corazón 
cristiano, del alma cristiana, del 
sentido cristiano... 3 . 


1 Uno de los argumentos aduci- 
dos por Su Santidad Pío XII en favor 
del dogma de la Asunción no tiene, 
en el fondo, màs base que esta. 

2 San Pío X tiene textos muy no¬ 
tables sobre este tema en su Encí¬ 
clica Ad diem illum. 


3 San Luis Maria de Montfort, 
cuyo pensamiento exponemos y 
comentamos aquí, formula del si- 
guiente modo la ley que Dios se 
impuso, y de la que la tesis del reino 
de Cristo por el de su santísima 
Madre no es màs que una aplica- 
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La ley de la recirculación 
Presentamos ahora un ar¬ 
gumento teológico, al que pen- 
samos que nadie podrà negarle 
un serio valor. 

El plan de Satan, muy logra- 
do, fue el siguiente: perder al 
hombre por la mujer, y por ellos 
a todo el género humano. El 
papel de la mujer es de intro- 
ducción, de preparación, y màs 
tarde de cooperación; el papel 


ción: «Digo... que, supuestas las 
cosas como son, habiendo querido 
Dios comenzar y terminar sus màs 
grandes obras por la Santísima 
Virgen desde que la formó, es de 
creer que no cambiarà de conducta 
en los siglos de los siglos, pues es 
Dios y no cambia en sus sentimien- 
tos ni en su conducta» (Verdadera 
Devoción, n e 15). Estos textos son 
como el eco de las palabras bien 
conocidas de Bossuet: «Desde el 
momento en que Dios quiso darnos 
una vez a Jesucristo por la Santísi¬ 
ma Virgen, este orden ya no cambia, 
pues los dones de Dios son sin 
arrepentimiento. Es y siempre serà 
cierto que, habiendo recibido por la 
caridad de Maria el principio univer¬ 
sal de la gracia, hemos de seguir 
recibiendo por intermedio de Ella sus 
diversas aplicaciones en todos los 
distintos estados que componen la 
vida cristiana. Como su caridad 
materna contribuyó tanto a nuestra 
salvación en el misterio de la Encar- 
nación, que es el principio universal 
de la gracia, seguirà contribuyendo 
eternamente en todas las demàs 
operaciones que no son màs que 
sus consecuencias» (Sermón para la 
Concepción de la Santísima Virgen). 


del hombre, por su parte, es 
decisivo y de terminación. 

Dios sigue a Satan, por de- 
cirlo así, en el terreno elegido 
por él, y lo bate con sus propias 
armas. Puesto que en el orden 
de la caída todo comenzó por la 
mujer, Maria se encontrarà al 
principio del orden de la restau- 
ración y de la salvación. Todo 
comienza por Ella. Ella aparece 
la primera en este mundo, Ella 
es la primera en triunfar contra el 
demonio por su Concepción 
ïnmaculada, aunque lo haga «in 
virtute Christi», en virtud de los 
méritos previstos del Hombre- 
Dios. Maria nos da a Cristo, y 
esto después de su coloquio con 
el Angel, que es el equivalente 
encantador de las tratativas 
fatales de Eva con el àngel de 
las tinieblas. Todo, pues, co¬ 
mienza por Maria, pero se con¬ 
suma y se termina por y en Cris¬ 
to. Maria no podia salvarnos; la 
vida y la muerte de Jesús eran 
indispensables para ello, y en 
esta vida y muerte salvadoras 
Ella tuvo su parte subordinada, 
pero real. Y en la aplicación a 
los hombres de los frutos del 
Sacrificio de Jesús, al que Ella 
participo, Ella es la Colaborado- 
ra de Cristo, el Canal por el que 
los torrentes de gracias del Co- 
razón de Jesús llegan hasta 
nosotros, convirtiéndose así 
realmente en la «Madre de todos 
los vivientes». 

Este es el plan de Dios en el 
orden de la gracia y de la vida, 


como respuesta a la infernal 
astúcia de Satàn. 

Pero démonos cuenta de es¬ 
to: la salvación y santificación de 
los hombres, incluso su biena- 
venturanza, no es ni puede ser 
un fin último para Dios. Son fines 
subordinados, y medios para 
asegurar su glòria y su reino. 
Pues, en definitiva, Cristo no es 
para nosotros, sino nosotros 
para Cristo: «Todo es vuestro; y 
vosotros de Cristo» \ Sin lugar a 
dudas, la glorificación de Dios y 
de su Cristo es de suyo màs 
importante que la salvación de 
todos los hombres, considerada 
como tal. La glòria de Dios y el 
reino de Cristo, que son en el 
fondo la misma cosa, es un fin 
superior a la salvación, a la 
santificación e incluso a la bie- 
naventuranza eterna de los 
hombres. Y si miramos estas 
cosas màs de cerca, la salvación 
y santificación de las almas se 
identifica con el reino de Dios y 
la dominación de Cristo, consi- 
derados desde un àngulo espe¬ 
cial, pues el reino de Dios con- 
siste en resumen en dar a Dios y 
a Cristo lo que les corresponde, 
y en esto estriba la justicia y 
perfección de los hombres. 

Así, pues, tenemos dos da- 
tos: por una parte sabemos que 
en la obra de la caída, y por lo 
tanto también en el orden de la 
restauración o de la salvación, 
todo comienza por la mujer y se 


1 I Cor. 3 23. 


termina por el hombre; y, por 
otra parte, tenemos la certeza 
moral del reino de Cristo, nuevo 
Adàn, y de Maria, nueva Eva. 

^No se Impone entonces la 
conclusión: por lo tanto, el reino 
de Cristo debe llegar por el reino 
de Maria, como la caída de 
Adàn llegó por la caída de Eva, y 
como la restauración de la 
humanidad es la obra de Cristo 
consecuentemente a la opera- 
ción de Maria? <j,Y podria ser de 
otro modo? De no ser así, £no 
habría un hiato en el encadena- 
miento de las obras divinas, un 
error en la realización de los 
planes del divino Arquitecto, una 
ruptura repentina en la admira¬ 
ble y sublime lògica de la eco¬ 
nomia de la salvación, una ex- 
cepción injustificada a las leyes 
que Dios mismo se fijó y a las 
que, por otra parte, se ha man- 
tenido escrupulosamente fiel? 

No, el reino de Cristo, al es- 
tablecerse en toda su extensión 
y en su pleno esplendor, no serà 
y no podrà ser màs que una 
consecuencia de la dominación 
de Maria reconocida casi univer- 
salmente. También en esto el 
papel de la Mujer serà un papel 
de preparación y de introducción 
al triunfo del Hombre. «A Jesús 
por Maria» no ha de aplicarse 
solamente en la historia indivi¬ 
dual de las almas, sino que 
también debe realizarse en el 
plano mundial y en la historia de 
toda la humanidad y del reino de 
Dios. jA la realeza universal de 
Cristo por el triunfo de Maria, por 
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mientos futuros, que no podrían 
conocerse naturalmente. Una 
profecia sólo puede venir de 
Dios, pues sólo El conoce el 
futuro, especialmente en los 
casos en que està en juego la 
libertad humana. En efecto, 
estos acontecimientos no exis- 
ten aún en sí mismos, ni tampo- 
co de modo cierto en sus cau- 
sas, puesto que pueden produ- 
cirse o no producirse. Por eso, 
sólo existen en la presciencia y 
predestinación de Dios, que es 
el único que puede conocerlos 
por Sí mismo y comunicar su 
conocimiento a quien le plazca. 

^Podemos saber con certeza 
moral o al menos con verosimili- 
tud, si alguien es profeta y habla 
bajo inspiración y con la luz de 
Dios? 

Evidentemente, se impone 
aquí una gran circunspección. El 
demonio es el «simio de Dios», y 
la imaginación o incluso, por 
desgracia, el prejuicio de enga- 
har al prójimo, pueden jugar un 
gran papel, como lo comproba- 
mos muy a menudo. 

La santidad del «profeta» es, 
según el parecer de todos, un 
índice serio, aunque no infalible, 
de la objetividad de lo que anun¬ 
cia en nombre de Dios. Y es que 
la santidad excluye el designio 
de querer enganar a sabiendas. 
Y el error involuntario, incapaz 
de distinguir las alucinaciones de 
una imaginación enfermiza y las 
invenciones del espíritu de la 
tinieblas, de las inspiraciones del 


Espíritu de Dios, se encuentra 
en ellos mucho màs raramente. 

Los milagros, realizados ex- 
presamente para confirmar la 
verdad de una profecia, son una 
prueba apodíctica de ella, y 
fuera de este caso, algunos 
milagros realizados constituiran 
una fuerte presunción en favor 
de ella. 

Finalmente, las verdaderas 
profecías ya realizadas son 
indudablemente un argumento 
muy serio en favor del origen 
divino de otras predicciones 
sobre el mismo tema, y pueden 
en ciertos casos dar una verda- 
dera certeza moral. 

Apliquemos estos principios, 
brevemente recordados, a nues- 
tro Padre de Montfort. 

Montfort, incon- 

TESTABLEMENTE PROFE¬ 
TA 

Es un santo, reconocido co¬ 
mo tal por la Iglesia, y, como lo 
hemos oído repetir cientos de 
veces en boca de sacerdotes 
religiosos y de religiosos de toda 
orden y de todo color, un gran 
santo —Pío XII se confesaba 
deslumbrado por el brillo de su 
santidad—, y sin duda uno de 
esos «grandes santos, que so- 
brepujaràn tanto en santidad a la 
mayoría de los otros santos, 
cuanto los cedros del Líbano 
sobrepujan a los pequenos ar- 


revolveràn terriblemente para 
seducir y hacer caer, con pro- 
mesas y amenazas, a todos 
aquellos que les sean contra- 
rios...; en gracia, para animar y 
sostener a los valientes solda- 
dos y fieles servidores de Jesu- 
cristo, que combatiràn por sus 
intereses» 

Todo esto puede deducirse 
de la doctrina catòlica conocida. 

La Iglesia ve en Maria a la 
Adversària personal de Satan, 
que debe triunfar contra él por y 
para Cristo. Por eso instituyó 
fiestas para conmemorar acon¬ 
tecimientos que prueban la in¬ 
fluencia decisiva de la Santísima 
Virgen en las grandes luchas por 
el reino de Dios: la fiesta del 
santo Rosario, la del santo 
Nombre de Maria, la de Nuestra 
Senora Auxilio de los Cristia- 
nos... Expresa y canta su con- 
vicción y su alegre agradeci- 
miento en este punto con textos 
que nunca podrían meditarse lo 
suficiente: «El Sehor ha derra- 
mado sobre ti bendiciones, co- 
municàndote su poder: pues por 
medio de Ti ha aniquilado a 
nuestros enemigos» 2 . Afirma- 
ción aún màs fuerte y universal: 
«jTú sola has destruido todas 
las herejías en el mundo ente- 
rol». Fuertísima afirmación, en 
efecto: Tú, Tú sola, todas las 
herejías, en el mundo entero... 
Se diria que la Iglesia teme no 


1 Verdadera Devoción, n s 50. 

2 Jud. 13 22. 


expresar su pensamiento con 
suficiente claridad, ni con bas- 
tante fuerza. Es evidente que 
aquí hay que ver, implícitamente 
expresada, una ordenación 
divina. Siempre serà así. Cada 
victorià, individual o colectiva, 
lograda contra Satàn por un 
pobre pecador o por un santo 
religioso, por la Iglesia entera o 
por una u otra nación cristiana, 
serà siempre obra de Ella, des- 
pués de Cristo y de Dios 3 . 

Los Papas no se cansaron 
de repetir casi hasta la saciedad, 
sobre todo en las horas de an- 
gustia, que sólo Maria puede 
darnos la victorià. No es este el 
lugar para citar dichos textos. 
Son realmente legión. Desde Pío 
IX hasta Pío XII, todos los Papas 
insistieron en esto, y Pío XII no 
fue ciertamente el que menos. 

Y también por eso, quien si- 
gue atentamente la historia de la 
Iglesia, verà desarrollarse la 
devoción mariana al mismo 
tiempo y en la misma proporción 
que los ataques de Satàn contra 
la humanidad, cada vez màs 
peligrosos y llenos de odio. 

Así, en el siglo XIX, frente a 
la violència creciente del infier- 
no, que pone en acción entre 
otros a la francmasonería, el 


3 En este orden de cosas no po- 
dríamos extranamos de que el nue- 
vo oficio de la Asunción subraye 
.fuertemente este papel combativo de 
Nuestra Senora, sobre todo en la 
Epístola, con el texto integro de la 
victorià de Judit contra Holofernes. 
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naturalismo, el racionalismo, el 
socialismo, el laicismo, el mo- 
dernismo, el espíritu revolucio- 
nario, etc., vemos también cómo 
Maria sube cada vez màs alto 
en el horizonte de la Iglesia: 
jMaría bella como la luna, ra- 
diante como el sol, pero también 
Maria terrible como todo un 
ejército en orden de batalla! 

_ En nuestros días 

En nuestro tiempo se puede 
decir que la lucha alcanzó su 
paroxismo. Satan movilizó co¬ 
ntra la Iglesia el nacional¬ 
socialisme, que, de haber triun- 
fado, hubiese tratado de aniqui¬ 
lar el cristianismo, y que, según 
Pío XII, fue la amenaza màs 
grave que hasta entonces hubie- 
ra pesado sobre la Iglesia de 
Dios. Y ahora que el nazismo 
està vencido, y que una de las 
cabezas del Dragón ha sido 
abatida, se levanta otra, aún 
màs peligrosa y màs terrible: el 
comunismo impío. 

Pero hemos de constatar que 
al paroxismo del odio contra 
Dios corresponde un desarrollo 
inaudito del reino de Maria. Màs 
tarde daremos una descripción 
màs detallada de este crecimien- 
to maravilloso de la piedad ma¬ 
riana. Serà la contraprueba de 
las afirmaciones y de las profe- 
cías de Montfort. Piénsese so- 
lamente en el movimiento mun¬ 
dial de consagración a la Santí- 
sima Virgen, coronado por la 
consagración oficial del género 
humano al Corazón Inmaculado 


de Maria por Pío XII; en la «san¬ 
ta locura» 1 desencadenada en 
el mundo por el viaje triunfal de 
las imàgenes de Nuestra Seho- 
ra; en los congresos marianos 
grandiosos, en la reciente defini- 
ción dogmàtica de la Asunción, 
en la institución de la fiesta de la 
Realeza de Maria, etc. 

Según todas las apariencias, 
la historia de la Iglesia prosegui- 
rà en esta misma línea. Vamos 
hacia luchas, Pío XII nos lo ad- 
virtió repetidas veces, que su- 
peraràn todo lo que el pasado 
vio de màs terrible. Vamos hacia 
tiempos en los que se exigirà 
simplemente el heroísmo para 
ser fiel. jEs la hora de la Mujer! 
Entonces Ella se medirà con 
toda su fuerza con su adversario 
secular. iFrente a lo que serà el 
esfuerzo supremo del odio, de la 
astúcia, del orgullo y del poder 
del demonio, Ella pondrà en 
acción la obra maestra de su 
amor, de su humildad, de su 
santidad y de su fortaleza in¬ 
comparables, realizada por Ella 
en el alma de sus hijos, de sus 
servidores, de sus apóstoles! 

Y queda claro que Ella no 
llevarà esta lucha de incógnito. 
No es la costumbre de Dios. La 
devoción mariana, la vida maria¬ 
na, el reino mariano, seguiràn 
creciendo, intensificàndose y 
extendiéndose. Serà manifies- 
to, una vez màs, que Ella debe 
vencer a todos los enemigos de 


1 Pío XII. 


Dios y aniquilar todas sus em- 
presas, incluso las màs temibles, 
las màs peligrosas, las màs 
satànicas... Y así llegarà el 
triunfo. El mundo ha sido consa- 
grado a Maria. Su gloriosa 
Asunción ha sido definida. Su 
realeza ha sido colocada en 
primer plano. Su Mediación, 
después de algunas escaramu- 
zas que llegan a su fin, serà 
plenamente resaltada y definida 
un dia, sin lugar a dudas. De 
todo esto las almas sacaràn las 
conclusiones pràcticas que se 
imponen, y adaptaràn cada vez 
màs su vida al misterio de Maria, 
ahondado y profundizado como 
nunca. La consagración mariana 
serà puesta cada vez màs en el 
centro de la vida cristiana y 
vivida con màs inteligencia y 
fidelidad; pues, para tener parte 
en el triunfo de la Mujer, es evi- 
dente que se requiere estarle 
íntimamente unido... El talón es 
el miembro màs fuerte del cuer- 
po humano, a condición de es¬ 
tarle íntimamente unido. Y, para 
triunfar, debemos ser «el talón 
de la Mujer». 

Todos debemos comprender 
que esto es el reino de Maria, 
por el que se asegura el triunfo 
final, que significa la dominación 
universal de Cristo. 

jAsí, «al fin, el Corazón In- 
maculado de Maria triunfarà»: y 
este triunfo serà el reino de 
Cristo Rey! 


IX 

El reino de Cristo por Ma¬ 
ria y las profecías de San 
Luis Maria de Montfort 

En nuestras consideraciones 
precedentes respecto de la tesis 
de San Luis Maria sobre el reino 
de Cristo por el reino de su san- 
tísima Madre, nos hemos colo- 
cado en el terreno doctrinal. 
Pensamos haber demostrado 
que sus afirmaciones concuer- 
dan perfectamente con el dogma 
cristiano y son incluso la conclu- 
sión lògica que, si no con cer- 
teza, sí al menos con verosimili- 
tud, podemos sacar de varias 
verdades de la doctrina mariana 
comúnmente admitidas. 

Es también indudable que las 
proposiciones de Montfort en 
este punto son también predic- 
ciones. í,Son profecías verdade- 
ras y verídicas, que merecen 
nuestra adhesión como tales? 
<í,Se puede o se tiene que decir: 
Montfort lo predijo, luego se 
realizarà? Estimamos que así 
es. Tenemos, a lo que parece, la 
certeza moral de que las predic- 
ciones de Montfort en este punto 
deben cumplirse. Y llegamos a 
lo que dejàbamos entrever màs 
arriba: una actitud fundada y 
razonada a propósito de la tesis 
del gran Apòstol de Maria sobre 
el reino de Cristo por el reino de 
Nuestra Senora. 

En el sentido estricto de la 
palabra, una profecia es el co- 
nocimiento sobrenatural y la 
predicción infalible de aconteci- 
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volumen faltan también algunas 
paginas, entre otras el texto de 
la Consagración, distinto tal vez 
del que usamos hoy en día. Por 
lo tanto, esta primera parte de la 
predicción se realizó. 

2- «O por lo menos para en- 
volverlo en las tinieblas y el 
silencio de un cofre, a fin de 

que no aparezca». Esta segunda 
afirmación tuvo una realización 
tal vez màs impresionante. El 
«Tratado» fue escrito hacia el fin 
de la vida de su autor, proba- 
blemente en 1712. jY sólo fue 
encontrado en 1842, realmente 
«en las tinieblas y el silencio de 
un cofre», por un Padre de la 


mos en ningún sitio (nn. 227 y 256). 
Un poco después habla de las leta- 
nías del Espíritu Santo y de una 
oración, «senaladas en la primera 
parte de esta obra» (n a 228). Estas 
oraciones no se encuentran en 
ninguna parte en el manuscrito tal 
como hoy en día lo poseemos. Por lo 
tanto, «la primera parte» desapare- 
ció. Montfort parece haber concebido 
su obra como una «preparación al 
reino de Jesucristo». Era tal vez el 
titulo mismo de su obra. En todo 
caso, esta obra comprendía un 
estudio sobre el espíritu del mundo y 
el modo de combatirlo. Se sabe que 
los ejercicios por los que conduce al 
alma a la consagración perfecta a 
Jesucristo por Maria comprenden 
dos semanas consagradas a vaciar- 
se del espíritu del mundo, una se- 
mana que apunta al conocimiento de 
sí mismo, y dos otras consagradas 
respectivamente al conocimiento de 
la Santísima Virgen y al de Jesucris¬ 
to. 


Companía de Maria de la Casa 
Madre de Saint-Laurent-sur- 
Sèvre, que, buscando material 
para un sermón mariano, des¬ 
pués de consultar algunos libros 
de la biblioteca, empezó a hur- 
gar en un cofre que contenia 
toda clase de papelotes, entre 
los que la Providencia le hizo 
encontrar el precioso manuscri¬ 
to! 

3 e Por lo que se refiere al 
«éxito» de que se trata aquí, 
dejando de lado lo que se des- 
cribe explícitamente, creemos 
poder interpretar también la 
profecia en el sentido de que el 
libro mismo se ha difundido en 
una amplia escala. Ha conocido 
63 ediciones francesas, de las 
que algunas, y las màs impor- 
tantes, fueron editadas en Ca¬ 
nadà. Ademàs fue traducido a 
màs de 20 lenguas. Sólo en 
Bèlgica y Holanda se sucedie- 
ron, en sólo treinta ahos, unas 
15 ediciones con una tirada total 
de 150.000 ejemplares. Sin lugar 
a dudas es por el momento el 
libro mariano màs leído y medi- 
tado, y el que, según el parecer 
de teólogos reputados, merece 
ocupar en el campo mariano el 
lugar que ocupa la «Imitación de 
Cristo» en la espiritualidad gene¬ 
ral. 

El cumplimiento evidente de 
esta profecia, que tiene la mis- 
ma virtud probadora que un 
milagro, es una prueba de que el 
autor no se equivocaba cuando 
afirmaba que el Espíritu Santo 
se había servido de él para es- 


bustos» V Eso es para nosotros, 
por lo tanto, un primer motivo de 
confianza y una garantia de 
objetividad. 

Montfort hizo milagros, o màs 
justamente, Dios los hizo por su 
oración y por su intermedio. Hizo 
milagros después de su muerte, 
oficialmente reconocidos por la 
Iglesia, y sigue realizàndolos, en 
cuanto nosotros podamos juzgar 
de ello. Hizo muchísimos duran- 
te su vida: curaciones instantà- 
neas, multiplicación durante 
meses enteros del alimento 
necesario para centenares de 
obreros de su Calvario, etc. Para 
él las puertas de las iglesias se 
abrían por sí solas, las campa- 
nas se ponían a tocar, pasaba a 
través de las puertas de prisión 
cerradas con cerrojo... No que- 
remos decir que estos hechos 
demuestren infaliblemente la 
verdad de sus predicciones, 
pero son también una preciosa 
indicación en su favor. 

Ademàs, en su vida, hay un 
gran número de profecías reali- 
zadas, a veces a algunos ahos 
de distancia, otras veces a la de 
cientos de ahos. En su primer 
viaje al salir del seminario, ame- 
naza con los castigos divinos a 
unos desdichados que, a pesar 
de sus reproches, no abren la 
boca sino para decir blasfemias 
y cosas sucias. Después de un 
cierto tiempo uno de ellos muere 
en estado de ebriedad bestial, y 
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los otros dos son heridos gra- 
vemente en una rina entre ellos. 

Luego de un largo trabajo 
parcialmente infructuoso en la 
ciudad de Rennes, en la que 
había pasado los ahos de su 
juventud, le deja este triste 
adiós: 


Adiós, Rennes, 

Rennes, 

Rennes, 

Deploro tu 


destino; 

Te anuncio 

mil 

penas, 

Pereceràs 

al 

fin, 

Si no rompés 

las 

cadenas, 

Que esconces en tu seno. 


Seis ahos màs tarde un in- 
menso incendio, que duró màs 
de diez días, redujo a cenizas la 
mayor parte de la ciudad. Y la 
población se decía: «jEs el 
cumplimiento de la profecia del 
Padre de Montfort!». 

La teologia hace observar 
que una profecia es tanto màs 
notable cuanto màs netamente 
se determinan por adelantado 
sus circunstancias. He aquí, 
pues, un hecho muy notable 
desde este punto de vista. En 
una misión, predicada en Saint- 
Christophe-du-Ligneron, en la 
diòcesis de Luçon, convirtió a un 
cierto Tangaran, culpable de 
graves injusticias que exigían 
restitución, y que su autor pro- 
metió realizar. Cuando màs 
tarde el misionero se presenta 
para arreglar el asunto en deta- 
lle, Tangaran, por influencia de 
su mujer, ha cambiado de pare¬ 
cer y se niega a restituir. El san¬ 
tó varón lo amenaza con los 
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castigos de Dios: «Estàis ape- 
gados a los bienes de la tierra y 
despreciàis los bienes del cielo. 
Vuestros hijos no tendràn buen 
futuro y moriran sin descendèn¬ 
cia. Vosotros mismos caeréis en 
la misèria y no dejaréis después 
de vosotros ni siquiera con qué 
pagar vuestro entierro». La mu- 
jer le replica en son de burla: 
«De todos modos dejaremos de 
lado treinta soles para hacer 
sonar las campanas en nuestra 
sepultura». «Y yo os digo — 
contesta el santo— que en vues¬ 
tro entierro las campanas no 
taneràn». Todo esto se realizó al 
pie de la letra. Y por lo que se 
refiere al último punto, Tangaran 
y su mujer acabaron en la po- 
breza y no dejaron mas que 
deudas. Murieron los dos un 
Jueves Santo, la mujer en 1730 
y el marido en 1738: por lo tanto, 
18 y 26 anos màs tarde. i Los 
dos fueron enterrados en Vier- 
nes Santo, el único día del ano 
en que no pueden taner las 
campanas! 

Podríamos proseguir la serie. 
Sin embargo, no es este el lugar. 
Senalemos aún tan sólo la pro¬ 
fecia del «Jardín de las Cuatro 
figuras», un parque de mala 
fama de Poitiers para el que 
anuncia la fundación de un hos¬ 
pital de enfermos incurables, 
mantenido por religiosas, lo cual 
se realizarà 42 anos màs tarde; 
la predicción sobre su Calvario 
de Pontchàteau, destruido por 
orden de la autoridad civil, y 
magníficamente restaurado màs 


tarde; el desarrollo prodigioso de 
su congregación femenina, las 
Hijas de la Sabiduría; su notable 
profecia al Padre Mulot, a quien 
predijo una restauración comple¬ 
ta de su salud si consentia en 
entregarse con él a la obra de 
las misiones, etc. 

La gran profecia 

Pero hay màs aún, y esto es 
realmente decisivo para noso- 
tros. Júzguelo el lector. Se trata 
de una profecia muy circunstan- 
ciada sobre la suerte del mismí- 
simo libro en que se encuentran 
sus predicciones a propósito del 
reino de Cristo por Maria. Cree- 
mos que se trata de uno de los 
textos màs notables que poda- 
mos encontrar en los escritos de 
los santos. Presentamos aquí 
este texto, con su contexto in- 
mediato. 

«Màs que nunca me siento 
animado a creer y a esperar 
todo lo que tengo profundamen- 
te grabado en el corazón, y que 
pido a Dios desde hace muchos 
anos, a saber: que tarde o tem- 
prano la Santísima Virgen tendra 
màs hijos, servidores y esclavos 
de amor que nunca, y que por 
este medio Jesucristo, mi queri- 
do Dueno, reinarà en los cora- 
zones màs que nunca. 

Preveo muchas bestias con- 
vulsas que vienen furiosas para 
desgarrar con sus dientes diabó- 
licos este pequeho escrito y a 
aquel de quien el Espíritu Santo 
se ha servido para escribirlo, o 
por lo me nos para envolverlo en 


las tinieblas y el silencio de un 
cofre, a fin de que no aparezca; 
atacaràn y perseguiràn aún a 
aquellos y a aquellas que lo lean 
y lo lleven a la pràctica. Pero 
cqué importa? jAI contrario, 
tanto mejor! jEsta perspectiva 
me anima y me hace esperar un 
gran éxito, es decir, un gran 
escuadrón de bravos y valientes 
soldados de Jesús y de Maria, 
de uno y otro sexo, para comba- 
tir al mundo, al diablo y a la 
naturaleza corrompida, en los 
peligrosos tiempos que van a 
llegar màs que nunca! 

Qui legit, intelligat. Qui po- 
test capere, capiat» V 

Querer analizar todos los de¬ 
talles de este texto y mostrar su 
realización nos llevaria dema- 
siado lejos y nos haría salir del 
marco de este estudio. Nos 
limitamos a senalar los «desga- 
rramientos» a los que el autor de 
la profecia estuvo ampliamente 
sometido; los ataques y perse- 
cuciones de que son blanco 
quienes leen este libro y tratan 
de poner en pràctica sus ense- 
nanzas, y con mayor razón 
quienes se convierten en sus 
apóstoles y promotores; el gran 
escuadrón de bravos y valientes 
soldados de Jesús en Maria, de 
quien se reclama justamente la 
Legión de Maria, a condición de 
no hacerlo de manera exclusiva. 
Atraemos màs especialmente la 


1 Verdadera Devoción, nn. 113- 

114. 


atención del lector sobre algunas 
particularidades típicas de este 
texto. San Luis Maria habla de 
«bestias convulsas que vienen 
furiosas para desgarrar con sus 
dientes diabólicos este pequeno 
escrito...». Es evidente que se 
trata de los demonios. Lo cual 
no significa que las potestades 
infernales deban realizar este 
«desgarramiento» de manera 
inmediata y sin intermediarios. 
Satàn puede servirse de instru- 
mentos, de hombres mal inten- 
cionados, o incluso de personas 
sin intenciones perversas. Que- 
rríamos subrayar màs especial¬ 
mente tres afirmaciones de este 
texto, imprevisibles de suyo, y 
mostrar su realización pasmosa, 
recordando que una profecia 
tiene siempre algo de impreci- 
sión, y que las diversas partes 
parecen casi siempre enredadas 
una con otra. 

1 s El libro debía ser desga- 
rrado. Ahora bien, que nuestro 
querido Tratado lo haya sido es 
algo cierto, sin que sepamos ni 
cuàndo, ni cómo, ni quién lo 
hizo. En el manuscrito, tal como 
lo conocemos, le faltan màs de 
80 pàginas. Pero, cosa aún màs 
importante, el estudio del texto 
demuestra la ausencia de toda 
una primera parte, de la que no 
queda ninguna huella 2 . Al fin del 


2 El santo Autor envia al lector a 
ensenanzas sobre el espíritu del 
mundo y a pràcticas en este mismo 
sentido «que hemos indicado en la 
primera parte», y que no encontra- 
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solemnidades que suscita por el 
mundo, uno puede darse cuenta, 
y el historiador està ahí para 
confirmarlo, de lo que esta defi- 
nición ha sido para la vida de la 
Iglesia. Fue la colocación del 
fundamento, sobre el que los 
Papas, Obispos y sabios cristia- 
nos debían edificar el monumen- 
to de la Mariología. Y no seria 
difícil presentar testimonios 
numerosos y autorizados para 
demostrar que no fueron unos 
simples fuegos artificiales, sino 
un acontecimiento con influen- 
cias profundas, cuyos efectos se 
harían sentir durante décadas, y 
cuyos frutos saboreamos aún 
hoy. 

En 1854 la Iglesia proclamo 
a Maria Inmaculada en su Con- 
cepción. La augusta Reina del 
cielo no podia dejar sin respues- 
ta semejante acontecimiento, y 
el 25 de marzo de 1858 se le 
aparece a Bernardita, en la 
Gruta de Lourdes, para decirle: 
«Yo soy la Inmaculada Concep- 
ción», y para responder con un 
beneficio mundial al homenaje 
del mundo entero. 

No es nuestro intento descri- 
bir con detalle lo que es Lour¬ 
des. Lourdes es un milagro per- 
manente, la confirmación palpa¬ 
ble de nuestra fe en un tiempo 
de escepticismo y naturalismo, 
la curación corporal y espiritual 
de miles de desgraciados, la 
renovación cotidiana de la en¬ 
trada triunfal de Jesús en Jeru- 
salén y de su paso bienhechor 
por los pueblos y aldeas de 


Palestina... Lourdes es todo 
esto, y mucho màs que esto; el 
Obispo de Nuestra Senora, 
Monsenor Théas, lo decía re- 
cientemente: Lourdes es la dulce 
presencia sentida y experimen¬ 
tada de Maria. No se puede 
describir o explicar esto. El 
hecho es innegable. Todos o 
casi todos los que han estado 
allí pueden atestiguarlo. Para 
comprenderlo es menester 
haberse sentido repentinamente, 
a los pies de la Gruta bendita, 
bajo la influencia de lo sobrena¬ 
tural y realmente de una Pre¬ 
sencia invisible... Millares y 
millares de almas lo han experi- 
mentado, y lo siguen experimen- 
tando cada dia. Lourdes es la 
capital del reino de Maria, un 
rincón del Paraíso transportado 
sobre la tierra... 

Después de las apariciones 
de Lourdes y la proclamación 
dogmàtica de 1854 no habrà en 
el campo mariano, durante dé¬ 
cadas enteras, otros grandes 
acontecimientos exteriores que 
tengamos que senalar especial- 
mente. El mundo cristiano pudo 
vivir durante largos anos con el 
rico alimento mariano que aca- 
baba de serle servido. Otras 
grandes cosas, como por ejem- 
plo la Consagración del mundo a 
la Santísima Virgen, se prepara- 
ban. Con todo, los tiempos no 
estaban aún maduros para esto. 
Sin embargo, muy pronto las 
piedras milenarias, cada una de 
las cuales senala una etapa 
hacia el desarrollo pleno del 


cribir este libro, de modo que 
llegamos por una doble via a la 
conclusión de que sin lugar a 
dudas se realizaràn las profecías 
de Montfort sobre el reino de 
Cristo por el reino de Maria: en 
primer lugar porque, como aca- 
bamos de decirlo, la realización 
de esta profecia prueba que el 
libro que la contiene ha sido 
escrito bajo la inspiración del 
Espíritu de Dios, y esto es lo que 
explica, por otra parte, la unción 
tan especial de que està im- 
pregnado; y en segundo lugar 
porque el cumplimiento de la 
predicción sobre la suerte del 
libro nos da la certeza moral de 
que las demàs profecías que 
contiene sobre el reino de Dios 
por Maria, y que son aún mucho 
màs importantes, se realizaràn a 
su tiempo. 

Ahora bien, nuestra argu- 
mentación doctrinal en este 
punto, como todo lo que acaba- 
mos de ver sobre el incontesta¬ 
ble espíritu profético de Montfort, 
se encuentra formalmente con- 
firmado por lo que la Iglesia ha 
vivido desde hace cien anos y 
vive aún por el momento: la 
historia contemporànea e innu¬ 
merables otros hechos le dan 
razón al Apòstol y Profeta del 
reino de Maria. Ante estos acon¬ 
tecimientos nos vienen a la men- 
te y a los labios las palabras de 
Cristo: «Venit hora, et nunc est: 
Ha llegado la hora, y ya estamos 
en ella». 


X 

Ha llegado la hora (1) 

En este estudio sobre «el re¬ 
ino de Cristo por el reino de 
Maria» hemos expuesto e inten- 
tado probar la gran tesis de San 
Luis Maria de Montfort sobre el 
tema: el reino de Cristo vendrà 
sin lugar a dudas. Vendrà, y sólo 
llegarà por el reino de Maria. 
Este reino de identifica con la 
difusión de la Devoción mariana 
excelente que propone San Luis 
Maria. Hemos tratado de demos¬ 
trar estas proposiciones del gran 
Apòstol de Maria ante todo por 
medio de consideraciones doc- 
trinales, y luego por el hecho — 
ya que estas proposiciones 
tienen un sesgo profético— de 
que Montfort poseía indudable- 
mente el espíritu de profecia. 
Esta última afirmación se con¬ 
firma con fuerza por la realiza¬ 
ción evidente de las prediccio- 
nes hechas por nuestro Padre 
en una època en que nada hacia 
prever un desarrollo magnifico 
del cuito de Maria. Las pàginas 
que siguen dan algunos detalles 
sobre esta marcha ascendente 
del conocimiento y de la piedad 
mariana en la Iglesia en nuestro 
tiempo, «el siglo de Maria». 

No pretendemos hacer la his¬ 
toria completa y detallada de la 
expansión e intensificación del 
cuito mariano en estos últimos 
tiempos. Para ello no bastaria un 
volumen entero. Querríamos 
màs bien ofrecer a nuestros 
lectores un panorama a vuelo de 
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pàjaro de este reino, una mirada 
de conjunto, como una de esas 
imàgenes tan netas y completas 
de un paisaje determinado que 
debemos a nuestros aviadores. 
No serà tampoco un estudio 
histórico-crítico: tres cuartos de 
pàgina de notas para diez líneas 
de texto... Pero creemos poder 
afirmar que todas nuestras in- 
formaciones han sido seriamen- 
te controladas. 

Este estudio es infinitamente 
consolador y alentador para 
todos los que se entregan al 
apostolado mariano. Somos de 
nuestro tiempo. El viento de Dios 
sopla en nuestras velas. 

★ 

No se puede estudiar la his¬ 
toria contemporànea de la Igle- 
sia sin convencerse de que el 
progreso en el conocimiento de 
la doctrina mariana y la ascen- 
sión constante de la glorificación 
de Maria son una de las caracte- 
rísticas màs sobresalientes de 
esta historia, tal vez su caracte¬ 
rística principal. 

Nos inclinamos a hacer re- 
montar a 1830, a las aparicio- 
nes de la Santísima Virgen a 
Santa Catalina Labouré, la 

primera aurora del siglo de oro 
de Nuestra Seiïora. Estas apari- 
ciones ejercieron en el mundo, 
desde el punto de vista mariano, 
una influencia profunda que està 
lejos de haberse agotado. La 
«Medalla milagrosa» renovo en 
millones de almas la confianza 
en la intervención poderosa y 


misericordiosa de Maria. La 
confianza, es cierto, no es la 
cumbre màs elevada de la devo- 
ción mariana, pero es una de 
sus manifestaciones màs impor- 
tantes, que dispone y prepara 
para aspectos màs desinteresa- 
dos de esta vida mariana. 

Y lo que siempre nos impre- 
sionó de estas apariciones es 
que son sintéticas, por decirlo 
así, y dan el resumen de todo lo 
que las disposiciones divinas, en 
matèria de doctrina mariana, 
debían realzar en los decenios 
siguientes. Así, por ejemplo, 
hablan de la Inmaculada Con- 
cepción por la oración cuyo rezo 
pide la Santísima Virgen: «jOh 
Maria, sin pecado concebida, 
rogad por nosotros que recurri- 
mos a Vos!». La realeza de 
Nuestra Seiïora sobre el mundo 
y sobre las almas, que de modo 
pràctico serà reconocida por la 
consagración, y de modo solem¬ 
ne y oficial por la institución de la 
fiesta de esta Realeza, està 
claramente indicada en la visión 
de la Virgen sosteniendo el glo- 
bo terràqueo en sus manos. La 
Mediación universal de las gra- 
cias se manifiesta por la riqueza 
de los rayos que, de sus manos 
extendidas, se difunden sobre el 
mundo. La devoción al Corazón 
de Maria, e incluso la asociación 
estrecha e indisoluble de Jesús 
y de Maria, sobre los que hoy se 
concentra tan fuertemente la 
atención del pensamiento cris- 
tiano, son indicados por la re- 
producción de los Sagrados 


Corazones de Jesús y de Maria 
en el reverso de la Medalla mila¬ 
grosa. 

En 1836 se sitúa el aviso tan 
conocido del cielo al Padre 
Desgenettes en París: « Consa¬ 
gra tu parròquia al Corazón 
Inmaculado de Maria», como 
consecuencia de lo cual no sólo 
la parròquia de Nuestra Senora 
de las Victorias sufre en poco 
tiempo una transformación ma- 
ravillosa, sino que ademàs se 
produce un movimiento mundial 
de piedad mariana por la erec- 
ción de la Cofradía del Corazón 
Inmaculado de Maria para la 
conversión de los pecadores, 
que aún hoy cuenta con màs de 
20.000.000 de afiliados, y por la 
que se han logrado innumera¬ 
bles curaciones de almas. 

En 1842 tiene lugar un acon- 
tecimiento de importància míni¬ 
ma en apariencia, pero en reali- 
dad de inmensa trascendencia 
para la Iglesia de Dios: en Saint- 
Laurent-sur-Sèvre un Padre 
Montfortano descubre el ma- 
nuscrito del «Tratado de la 
Verdadera Devoción a la San¬ 
tísima Virgen», de San Luis 
Maria de Montfort. Este pequeno 
libro, que se difundirà en el 
mundo entero, influenciarà ya 
directa ya indirectamente el 
desarrollo de la Mariología. Lle¬ 
varà a millones de almas a la 
Consagración total de sí mismas 
a la Reina de los corazones, y a 
una devoción mariana màs pro¬ 
funda, que abarque e impregne 
toda su vida. Justamente cien 


aíïos màs tarde este librito habrà 
contribuido en gran parte a crear 
en la Iglesia la atmosfera desea- 
da y esperada por los Papas 
para proceder a la Consagración 
del mundo al Corazón Inmacula- 
do de Maria. 

En 1846 tiene lugar la apari- 
ción de La Salette, que a pesar 
de no influenciar la vida de la 
Iglesia en el mismo grado que 
Lourdes o Fàtima, debe ser 
considerada como un aconteci- 
miento mariano importante, cuyo 
significado e influencia parecen 
revivir hoy, después de màs de 
cien afios. 

En 1854 le toca el turno a la 
definición de la Inmaculada 
Concepción. Después de 
haberse realizado, nos parece 
muy natural que se haya produ- 
cido en 1854. ^Nos hemos pre- 
guntado alguna vez por qué no 
uno o varios siglos antes? La 
divina Providencia habría podido 
muy bien hacer madurar esta 
verdad en una època anterior. 
Pero debía ser colocada al co- 
mienzo del siglo de Maria, debía 
ser como un poderoso toque de 
clarín, cuyas resonancias se 
prolongaran durante los afios 
siguientes; debía ser como un 
maremoto que inundase el mun¬ 
do con las olas benditas del 
conocimiento y del amor maria- 
nos. Cuando se piensa en el 
movimiento de estudiós y ora- 
ciones que precede a semejante 
definición —y en nuestra època 
estamos bien colocados para 
juzgarlo—, en las festividades y 
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en la sana doctrina mariana, son 
aptas para alimentar y desarro- 
llar enormemente la piedad 
mariana. Hay que notar que casi 
todos los autores contemporà- 
neos, que como Bernadot, Plus 
y otros, tienen gran reputación 
como escritores de obras de 
ascètica general, han querido 
ofrecer también un trabajo en el 
campo mariano. Mas notable 
aún es el hecho de que en nues- 
tros días aparecen pocas obras 
de espiritualidad en que no se 
dediquen uno o varios capítulos 
a exponer los lazos del tema 
tratado con la doctrina y la vida 
marianas. Asimismo, en todos 
los países del mundo prospera 
de manera excepcional la pren- 
sa mariana periòdica, con toda 
clase de revistas. Damos como 
ejemplo de ello nuestra modesta 
revista popular «Mediadora y 
Reina» y su equivalente flamen¬ 
ca, que tiene en este momento 
una tirada de 230.000 ejempla- 
res. jl·lace veinte anos no 
habríamos podido sonar con una 
cifra semejante! 

Senalemos, sobre todo en 
ciertos países, la magnífica 
expansión de las «uniones ma¬ 
rianas», tan preconizadas por el 
Santo Padre. Y si en otros paí¬ 
ses parece haber un retroceso 
en este terreno, este fenómeno 
se debe a una baja de todo lo 
que no es obligatorio, y sobre 
todo a la existència de otras 
asociaciones, particularmente de 
Acción Catòlica, hacia las que la 
juventud se siente màs atraída. 


A este propósito hay que ob¬ 
servar los esfuerzos seriós de la 
Acción Catòlica por adaptarse a 
la corriente mariana actual. A 
veces hubieron grandes lagunas 
en este punto. Pero en los últi- 
mos ahos se comprueba mucha 
comprensión a este respecto y 
esfuerzos muy loables para 
colmar estas lagunas. Con la 
Legión de Maria tenemos un 
hermoso intento para ir a lo màs 
perfecto en este campo. La 
Legión nació de la perfecta De- 
voción de Montfort, y en ella se 
arraiga profundamente. Sin duda 
es por eso que este cuerpo 
selecto de apostolado puede 
alegrarse de los resultados ma- 
ravillosos que ha logrado en 
todas las partes del mundo. 

«Maria conocida, amada y 
honrada màs que nunca»... En 
este terreno se estan producien- 
do realmente en nuestros días 
algunos acontecimientos cuyo 
equivalente buscaríamos vana- 
mente en toda la historia de la 
Iglesia. Tal es el caso, por ejem¬ 
plo, de la «Virgo Peregrinans», 
la Virgen Peregrina. En Francia 
—jsiempre Francia!— hemos 
tenido en Francia la «Gran Vuel- 
ta», que algunos consideraban 
como una experiencia típica- 
mente francesa, imposible de 
hacer en otras partes. Pero 
ahora también Nuestra Senora 
de Fàtima se ha puesto en mar- 
cha, con igual o mayor éxito, y 
ha recorrido muchos países y 
continentes, incluso Inglaterra, 
Canadà, los Estados Unidos, 


reino de Maria, empezaràn a 
multiplicarse a lo largo del cami¬ 
no de la historia. 

El Papa mariano León XIII 
sucedió en 1878 al Papa maria¬ 
no Pío IX. En 1883 aparece la 
primera encíclica sobre el Rosa¬ 
rio. Entre 1883 y 1898 seguiràn 
apareciendo, cosa casi increíble, 
nueve encíclicas marianas y 
gran cantidad de otros documen- 
tos marianos de manos de León 
XIII, que beatificarà a Luis Maria 
de Montfort y afirmarà màs de 
una vez haber sacado en parte 
su estima y amor del Rosario del 
contacto con este gran Apòstol 
de Maria. El mes de octubre se 
convierte en el mes del santo 
Rosario y el equivalente del 
amable mes de Maria, lo cual 
significa claramente un progreso 
considerable en este terreno 
dentro de la vida de la Iglesia. 
Màs importantes aún fueron los 
progresos de la Mariología, 
consecuencia inmediata de las 
ensenanzas pontificias. Como lo 
hizo observar el anorado Profe- 
sor Bittremieux en su utilísima 
obra Doctrina Mariana Leonis 
Xili, toda la Mariología quedó 
realzada, y especialmente, en un 
sentido muy progresista, la mi- 
sión que la Santísima Virgen 
cumple en relación con la huma- 
nidad: asociación íntima de 
principio con Cristo en toda la 
economia de la salvación, su 
Corredención, su Mediación, 
tanto en la adquisición como en 
la aplicación de las gracias, etc. 


Todos los Papas siguientes 
marcharàn por este camino, y el 
«màs que nunca» de Montfort se 
realizarà dentro de esta esfera, 
la màs elevada. 

También San Pío X —tal vez 
no se lo ha notado lo suficien- 
te— era un Papa mariano. Dio 
su plena aprobación y manifesto 
su mayor estima a la vida maria¬ 
na tal como la expone Montfort. 
Desde el punto de vista mariano, 
el apogeo de su Pontificado se 
encuentra en la riquísima Encí¬ 
clica Ad diem illum , escrita en 
1904 con motivo del quincuagé- 
simo aniversario de la definición 
dogmàtica de la Inmaculada 
Concepción. Para componerla, 
el Pontífice quiso repasar la obra 
maestra de Montfort y se inspiró 
ampliamente de ella, como lo 
recordo màs de una vez y lo 
demuestra fàcilmente el estudio 
comparado de los dos documen- 
tos. 

Benito XV, a su vez, sonaba 
con realizar algún acto mariano 
esplendoroso: la Consagración 
del mundo a Maria, la definición 
de la Mediación... La muerte le 
impidió realizar este designio. 
Sin embargo, ejerció una notable 
influencia en el desarrollo de la 
doctrina y piedad marianas por 
sus Cartas apostólicas (entre 
otras, Inter Sodalitia, en la que 
encontramos un texto decisivo 
sobre la Corredención en senti¬ 
do estricto), por sus instantes 
exhortaciones a dirigirse a Maria 
como Reina de la Paz, como 
Mediadora de todas las gracias y 
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como el Camino màs corto y 
seguro para ir a Jesús. Conser- 
vamos con gratitud su precioso 
testimonio sobre el Tratado, 
tantas veces citado en esta obra, 
al que adjudica «el mayor peso y 
la mayor suavidad», con el de- 
seo de «que encuentre una 
difusión aún mucho màs amplia , 
como excelente medlo de pro- 
mover el reino de Dios». 

Pío XI era personalmente tan 
mariano que, durante treinta 
anos, en el Cenàculo de Milàn, 
dio cada tarde de mayo una 
conferencia Mena de doctrina y 
piedad; que, incluso siendo 
Papa, se negaba a tomar su 
descanso antes de haber aca- 
bado su Rosario completo. De él 
tenemos dos Encíclicas maria- 
nas, una sobre la Maternidad 
divina y espiritual de Maria con 
motivo de los mil quinientos 
anos del Concilio de Efeso, y 
otra sobre el Rosario, como 
adiós al mundo cristiano, casi en 
vísperas de su muerte. 

Superfluo serà hacer notar 
que Su Santidad Pío XII, glorio- 
samente reinante, no se quedó 
atràs de ninguno de sus Prede- 
cesores en matèria de mariolo- 
gía. Al contrario, estamos per- 
suadidos de que los ha supera- 
do a todos. En el transcurso de 
este opúsculo tendremos oca- 
sión de exponer màs en detalle 
el papel magnifico que Su Santi¬ 
dad Pío XII cumple en la realiza- 
ción de las profecías de Montfort 
sobre «el siglo y el reino de 
Maria». 


XI 

Ha llegado la hora (2) 

PROGRESOS DE LA 

Mariología 

Es muy notable que las pro¬ 
fecías de Montfort anuncien que 
Maria debe ser «màs conocida», 
y por consiguiente «màs amada 
y màs honrada»; habla «del 
conocimiento y del reino de la 
Santíslma Vlrgen». Es decir, a la 
base de una devoción verdadera 
e intensa debe haber un cono¬ 
cimiento exacto, solido y profun- 
do de la doctrina mariana: «Nlhll 
volitum nlsi praecognitum: No se 
ama lo que no se conoce pre- 
viamente». Y, gracias a Dios, 
una de las características de 
nuestra època es la de haber 
alcanzado una penetración màs 
adelantada e íntima de lo que 
llamamos comúnmente «el mis- 
terio de Maria». A este progreso 
contribuyó poderosamente el 
magisterio doctrinal de la Iglesia, 
ejercido por el Papa y los Obis- 
pos, directamente por la exposi- 
ción de la doctrina mariana, e 
indirectamente por el apoyo 
enérgico dado al estudio de los 
Mariólogos. 

También en el campo mario- 
lógico vale incontestablemente 
el «màs que nunca». En ninguna 
època se ha concedido tan am¬ 
plio lugar a los estudiós maria- 
nos en nuestras Universidades y 
Seminarios. Jamàs se escribió 
tanto sobre Mariología como 


desde hace cincuenta anos. En 
este espacio de tiempo apareció 
una decena de tratados comple- 
tos sobre el tema. Innumerables 
son los libros, artículos y folletos 
que abordan algún punto parti¬ 
cular de la ciència mariana. 
Cosa desconocida no hace tanto 
tiempo, se multiplican los Con- 
gresos Marianos nacionales e 
internacionales, que estimulan a 
la vez la ciència y la piedad 
marianas. En unos diez países 
se han constituido Sociedades 
de Estudiós Marianos, sobre el 
modelo de las «Mariale Dagen» 
de Tongerlo (Bèlgica), que los 
pusieron en marcha. Bèlgica, 
juntamente con Holanda, jugó en 
este campo un papel de primer 
plano. Los pequenos países 
pueden ser grandes en ciertos 
campos. Pocas naciones reunie- 
ron en la misma època tantos 
Mariólogos de fama como los 
Países Bajos hace veinte anos. 
En este tiempo vivían y trabaja- 
ban en la màs bella de las emu- 
laciones Bittremieux, Lebon, Van 
Crombrugghe, Merkelbach, 
Janssens, Druwé, Derckx, Friet- 
hoff y otros... jLinda falange! 

De este modo se consiguie- 
ron importantes resultados en el 
campo de la Mariología. El prin¬ 
cipio de Maria, nueva Eva, ha 
sido puesto màs en claro y utili- 
zado para un gran número de 
consecuencias que se imponen. 
La misión que la Santísima Vir- 
gen cumple con Cristo como 
Mediadora de la humanidad ha 
sido analizada cuidadosamente 


y expuesta màs completamente. 
En muchos puntos se ha logrado 
la casi unanimidad entre los 
teólogos, y en muchos otros, 
aún un poco discutidos, podre- 
mos ver el mismo resultado en 
un futuro próximo. ^Queremos 
darnos cuenta de los progresos 
realizados sobre un punto parti¬ 
cular? Cuando, hace unos cin¬ 
cuenta anos, hacíamos nuestros 
estudiós de teologia, la Media- 
ción de las gracias de la Santí¬ 
sima Virgen recibía la nota de 
«pia et probabilis opinio», opi- 
nión piadosa y probable. Hoy 
esta verdad es considerada por 
la mayor parte de los teólogos 
como cierta y definible. 

La piedad mariana 

El ascenso de la piedad ma¬ 
riana caminó a la par que el 
desarrollo de la Mariología. En 
este punto sobre todo no se 
espere de nosotros una exposi- 
ción detallada y completa, que 
requeriria volúmenes. 

Nuestro Padre de Montfort 
afirma haber leído casi todos los 
libros existentes en su tiempo 
que trataban de la Santísima 
Virgen. Para quien sepa varias 
lenguas, la cosa seria sin duda 
imposible en el día de hoy. La 
literatura de devoción mariana, y 
asimismo la de teologia mariana, 
es sumamente amplia, y al lado 
de libros y de folletitos bastante 
mediocres a pesar de la buena 
intención de sus autores, conta- 
mos también con obras de gran 
valor que, basadas sólidamente 
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a través de sus notables escri- 
tos. 

Pues, sin hablar de la orga- 
nización de peticiones en favor 
de esta consagración, hubo en 
diversos países, entre otros en 
Francia, en Suiza, en Italia, en 
Amèrica del Sur y en otras par- 
tes, movimientos de consagra¬ 
ción personal y colectiva a la 
Santísima Virgen. Y es aún una 
de las glorias de nuestros países 
que en varias diòcesis de 
Holanda y Bèlgica esta consa¬ 
gración haya sido realizada por 
la casi unanimidad de los fieles, 
de las familias, de las parro- 
quias, de las ciudades y de las 
agrupaciones de toda clase, 
después de una preparación 
intensiva, doctrinal y suplicante, 
de seis meses por lo menos. Era 
prevenir los deseos de la Santa 
Sede. 

LOS ACTOS DEL SANTO 
Padre 

Como sucede de ordinario, 
estas diversas corrientes fueron 
captadas por el Vaticano y, con 
una impetuosidad creciente, 
relanzadas sobre el mundo. La 
Consagración del mundo a Ma¬ 
ria, al Corazón Inmaculado de 
Maria, es uno de los mayores 
acontecimientos de la historia 
mariana de la Iglesia y de toda 
su historia simplemente, un 
gesto de la mayor importància 
para la realización del reino de 
Nuestra Senora. Y el cielo res- 
pondió, y de manera impresio- 
nante, a este homenaje mariano: 


inmediatamente después de 
esta fecha comenzó el desmo- 
ronamiento del poder del nazis- 
mo, que debía consumarse 
diecisiete meses màs tarde por 
la liberación completa y definitiva 
del mundo entero de esta humi- 
llante y paganizadora tirania. 

El reino de Cristo 

POR EL REINO DE MARÍA 

El Santo Padre sabia que 
con este acto no estaba todo 
hecho, por muy importante que 
fuese. Nos parece poder decir 
que Pío XII comparte en sustan- 
cia las ideas de que tratamos 
aquí, y quiere obrar consecuen- 
temente. El Papa de la Santísi¬ 
ma Virgen parece estar conven- 
cido del vinculo estrecho y de la 
conexión necesaria querida por 
Dios, entre el reino de Nuestra 
Senora y el de su divino Hijo. En 
la fórmula de Consagración del 
mundo podemos leer: «De igual 
modo que al Corazón de vuestro 
amado Jesús fueron consagra- 
dos la Iglesia y todo el género 
humano..., asíIgualmente Noso- 
tros tamblén Nos consagramos 
perpetuamente a Vos, a vuestro 
Corazón Inmaculado, joh Madre 
nuestra, Reina del mundo!, para 
que vuestro amor y vuestro 
patroclnlo apresuren el triunfo 
del reino de Dios». 

El 13 de mayo de 1946 el 
Santo Padre dirige una larga y 
magnífica alocución a los 
600.000 peregrinos que asisten 
a la coronación de Nuestra Se¬ 
nora de Fàtima. Entre otras 


Àfrica, Oceania, etc. Esta «pe- 
regrinatio Mariae » se extendió 
luego a Italia, donde las Vírge- 
nes locales lograron los mismos 
triunfos. En Holanda es la Stella 
Maris la que pone a la gente en 
delirio; en Bèlgica es la Virgen 
de los Pobres la que fascina a 
las masas y las mantiene apina- 
das alrededor de Ella sin cesar, 
dia y noche. En Alemania se 
organizaron también estas «visi- 
tas» de Nuestra Senora de Fà¬ 
tima con gran éxito. Cuando se 
consideran las explosiones de 
fe, amor, piedad y arrepenti- 
miento que provoca el paso de 
una simple imagen de Maria; 
cuando se oye a los misioneros 
afirmar que el paso de Nuestra 
Senora en una parròquia por 
algunos días, a veces por algu- 
nas horas, opera tantas maravi- 
llas que la misión màs lograda, 
nos es necesario admitir que 
estamos en presencia de una 
forma nueva, querida por Dios, 
de la piedad mariana; de una 
invención del Amor infinito y del 
amor materno de Maria para 
atraer las almas y volverlas a 
llevar y dar a Cristo. 

Una característica màs de la 
devoción mariana en nuestra 
època: se comprende cada vez 
màs que el cuito mariano forma 
parte integrante del mismo cris- 
tianismo, y no es una superflui- 
dad màs o menos facultativa, 
sino que toda la vida de los 
cristianos debe ser también 
mariana; se cae en la cuenta de 
que se puede y se debe hablar 


de «vida mariana» y no sólo de 
«devoción» a Maria. La expre- 
sión ya ha quedado definitiva- 
mente consagrada, y el mismo 
Santo Padre se ha servido de 
ella. Realmente ha llegado el 
tiempo en que, según la predic- 
ción de Montfort, las almas res- 
piran a Maria tanto como los 
cuerpos respiran el aire. jLas 
almas se pierden realmente en 
Ella, para convertirse en copias 
vivas de Jesucristo! 

LOS «SANTOS» DE HOY 

Montfort había prometido 
también que en este siglo ma¬ 
riano habrían santos que se 
distinguirían por un amor y una 
piedad marianas excepcionales. 
En efecto, los santos son los 
màs dóciles en seguir las inspi- 
raciones de lo alto, y Dios es 
incontestablemente el Autor 
principal del movimiento mariano 
que estamos describiendo. 
Hablamos de bienaventurados y 
de santos canonizados, pero 
también de esas almas que la 
vox populi designa como candi- 
datos a una glorificación futura. 
Ahora bien, nos parece incontes¬ 
table que la mayoría de los 
«santos» de hoy se distinguen 
de sus precursores en los cami- 
nos de la santidad por una vida 
mariana màs intensa. Piénsese, 
por ejemplo, en el santo Cura de 
Ars, Santa Teresita del Niho 
Jesús, San José Benito Cotto- 
lengo, Santa Bernardita, Santa 
Catalina Labouré, Don Bosco, 
San Gabriel de la Dolorosa, 
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Teófano Venard, San Pío X... 
iQué almas tan marianas fueron 
Matt Talbot, el Padre Bellanger, 
el Padre Kolbe, y en nuestros 
países el Padre Valentin, los 
Hermanos Mutien-Marie, el Pa¬ 
dre Poppe: estos últimos eran 
todos esclavos de Maria según 
el método de Montfort, aunque 
por uno u otro motivo no se haya 
resaltado esta condición como 
fuese debido! 

Apariciones 

En contacto con el crecimien- 
to de la devoción mariana casi 
en todas las formas senaladas 
hasta aquí, se encuentran las 
apariciones de Nuestra Senora 
de Fàtima desde mayo a octu¬ 
bre de 1917. Este es sin lugar a 
dudas uno de los acontecimien- 
tos marianos màs importantes 
que se hayan producido en la 
Iglesia. Y el hecho de que el 
Santo Padre haya querido reali- 
zar las ceremonias de la clausu¬ 
ra oficial del Ano Santo en este 
lugar bendito, fuera de Roma, 
disipa totalmente las dudas que 
algunos pensaban poder tener 
sobre las opiniones de Pío XII a 
propósito de estas apariciones. 
Seran casi desconocidas fuera 
de las fronteras de Portugal 
hasta 1940; luego, bajo la pre- 
sión de los terribles aconteci- 
mientos de entonces, la noticia 
se difundirà realmente como una 
«sacudida religiosa» por el mun- 
do, especialmente por los países 
ocupados. Es probable que 
ninguna manifestación de Nues¬ 


tra Senora haya ejercido en tan 
poco tiempo una influencia tan 
grande en la vida de los cristia- 
nos. Podemos asignar a esto 
varios motivos, especialmente el 
hecho de que estas apariciones 
estaban en armonía evidente 
con muchas corrientes religiosas 
y necesidades espirituales de 
nuestra època. Entre otras esta- 
ba el hecho de que, por primera 
vez desde 1836, se pedía la 
Consagración al Corazón Inma- 
culado de Maria. 

Es imposible no sehalar aquí 
otra manifestación extraordinària 
de la bondad y del poder de 
Maria, que confirma de nuevo el 
hecho de que nuestra època sea 
efectivamente «el siglo de Ma¬ 
ria». Desde el 29 de agosto al 1 
de septiembre de 1953 en Sira- 
cura, Sicilià, una estatuilla del 
Corazón Inmaculado de Maria 
derramó abundantes làgrimas 
casi sin interrupción. Cosa inau¬ 
dita: el prodigio pudo ser obser- 
vado por millares de personas, 
fue controlado por las autorida- 
des civiles, por médicos, quími- 
cos, etc. Cosa igualmente inau¬ 
dita: ante la evidencia del hecho, 
el episcopado de Sicilià, que 
tenia a su cabeza a Su Excelen- 
cia el Cardenal Rufini, reconoció 
oficialmente el caràcter milagro- 
so del hecho tres meses des- 
pués de los acontecimientos, el 
12 de diciembre, tan sólo algu¬ 
nos días antes de la apertura del 
Ano Mariano. No hace falta decir 
que estas làgrimas de la Santí- 
sima Virgen deben hacernos 


recapacitar, y en todo caso son 
un testimonio nuevo y tràgico de 
la solicitud preocupada y del 
amor incomparable de nuestra 
divina Madre por nuestro pobre 
mundo. 

XII 

La consagración mariana 
en nuestra època 

Todos los arroyos y afluentes 
de conocimiento y de devoción 
mariana de que acabamos de 
hablar se lanzan en el río real de 
la Consagración a Maria, Con¬ 
sagración que, bien comprendi- 
da, es sin contradicho el punto 
culminante de todo lo que se 
puede dar a Nuestra Senora; 
una cumbre, un punto de llega¬ 
da, que debe ser a su vez un 
punto de partida para la pràctica 
de todas las formas de la vida 
mariana, que estàn virtualmente 
contenidas en ella. 

El 31 de octubre de 1942, en 
el transcurso de una alocución 
radiofònica dirigida al pueblo 
portuguès reunido en la Cova da 
Iria para celebrar el 25 e aniver- 
sario de las apariciones de 
Nuestra Senora de Fàtima, Pío 
XII consagro oficialmente la 
Iglesia y el género humano a la 
Santísima Virgen, a su Corazón 
Inmaculado. Y para que no se 
pudiese dudar del caràcter oficial 
de este acto, el Santo Padre lo 
renovo solemnemente durante 
una ceremonia religiosa en la 
basílica Vaticana el 8 de diciem¬ 
bre del mismo ano. 


En diferentes lugares se ha 
escrito la historia de esta Con¬ 
sagración. Quienes lo han hecho 
fueron los primeros en estar 
convencidos de no ser comple- 
tos. Tal vez ni siquiera fueron 
siempre exactos. Si aquí, como 
es debido, queremos poner el 
acento no tanto en la devoción al 
Corazón purísimo de Maria, sino 
màs bien en la Consagración, 
que final y principalmente se 
hace a la persona de la Santí¬ 
sima Virgen —que es lo que el 
mismo Santo Padre subraya por 
dos veces en su Acto de Consa¬ 
gración—, se deberà reconocer 
que San Luis Maria de Montfort, 
por sus escritos, fue no sólo el 
profeta, sino también el gran 
promotor del movimiento de 
consagración mariana. Bajo la 
influencia de San Luis Maria 
esta consagración ha tornado su 
verdadera forma y se ha esta- 
blecido en el centro de la vida 
mariana y por ende cristiana, y 
no puede ya ser considerada 
como una manifestación muy 
secundaria de la piedad. Nada ni 
nadie contribuyó tanto como la 
doctrina de Montfort a crear la 
atmosfera favorable reclamada 
por los mismos Papas para 
proceder a la Consagración del 
mundo a Nuestra Senora. Cuan- 
do se estudian los diferentes 
movimientos que prepararon la 
Consagración del género huma¬ 
no a Maria por medio de la con¬ 
sagración individual, familiar, 
etc., encontramos siempre o casi 
siempre la influencia de Montfort 
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grandioso a la Realeza de Ma¬ 
ria, cuyos fundamentos y ejerci- 
cio expone la Encíclica Ad cceli 
Reginam. Los teólogos habràn 
observado especialmente uno 
de los fundamentos doctrinales 
asignados por el Santo Padre a 
la soberanía de Maria: su inter- 
vención de orden subordinado 
junto a Cristo en la redención de 
la humanidad. «No os pertene- 
céis —decía San Pablo a los 
cristianos—, pues habéis sido 
comprados a un elevado precio» 
\ El Apòstol de las naciones 
predica así la pertenencia a 
Cristo. Pío XII utiliza este mismo 
texto aplicàndolo a la Santísima 
Virgen. Tenemos ahí un funda- 
mento solido para la soberanía 
de Maria, y asimismo para nues- 
tra pertenencia total a Ella, que 
practicamos de manera ideal por 
la santa y noble esclavitud de 
amor. 

Lo que acabamos de escribir 
sobre las palabras y actos del 
Santo Padre nos sugiere una 
reflexión, que es tal vez una 
respuesta a una objeción tàcita 
de ciertos lectores. Montfort 
anuncia el reino de Cristo por el 
de Maria, y este por el conoci- 
miento y la pràctica màs general 
de la «verdadera y sòlida devo- 
ción que él ensena». Incluso 
aceptando la conexión necesaria 
que existe entre el triunfo de 
Cristo y el de su divina Madre, 
se guardarà tal vez cierto escep- 
ticismo respecto de esta última 


1 I Cor. 6 19-20. 


afirmación (proposiciones 4- y 
5 9 ). Las citas que acabamos de 
hacer disipan por sí mismas 
estas dudas. Lo que el Santo 
Padre pide es equivalentemente 
lo mismo que aconseja San Luis 
Maria de Montfort: una consa- 
gración bien comprendida, 
hecha después de una larga y 
seria preparación y no de pura 
forma y precipitadamente, una 
consagración realizada en una 
vida cristiana y mariana fervoro¬ 
sa. La definición dada por el 
Santo Padre es idèntica a la de 
Montfort, con la sola diferencia 
de que el Papa no exige explíci- 
tamente la entrega a la Santísi¬ 
ma Virgen del derecho de dispo- 
ner del valor comunicable de 
nuestra vida, aunque està inclui- 
do implícitamente. Y si este 
abandono forma parte integrante 
del acto central de la vida maria¬ 
na tal como la describe el Apòs¬ 
tol de Maria, no habría que exa¬ 
gerar la importància de esta 
parte de nuestra oblación que, 
evidentemente, es menor que la 
donación de nuestro mismo ser 
y de nuestras facultades, y que 
hace que nuestros actos delibe- 
rados queden marcados con el 
sello de nuestra pertenencia a 
Nuestra Senora. Nos parece que 
si el mundo cristiano en su con- 
junto siguiese los consejos e 
indicaciones del Sumo Pontífice, 
no estaríamos lejos del reino de 
la Santísima Virgen tal como 
Montfort lo anuncia y describe. 

Una objeción que es una 
confirmación 


cosas les dice: «Al coronar la 
estatua de Nuestra Senora... os 
habéis alistado como Cruzados 
para la conquista o la reconquis¬ 
ta de su reino, que es el reino de 
Dios. Esto quiere decir que os 
obligàis a penar para que Ella 
sea amada, venerada, servida 
alrededor vuestro en la família, 
en la sociedad, en el mundo». 

En una carta autógrafa, diri¬ 
gida a toda la familia de la «Gran 
Vuelta», y fechada del 2 de julio 
de 1948, el Papa escribía: «Lo 
hemos dicho y Nos gusta repetir- 
lo: en la noche oscura que pesa 
sobre el mundo, vemos despun¬ 
tar una aurora, anunciadora 
infalible del Sol de verdad, de 
justicia y de amor. En efecto, en 
esta generación herida e inquie¬ 
ta, este impulso para «volver» a 
las fuentes de agua viva, que 
brotan abundantemente de los 
Sagrados Corazones de Jesús y 
de Maria, no es la menor senal 
de esperanza y de consuelo. Por 
eso Nos os felicitamos por tomar 
a pecho esta salvífica devoción 
mariana, por propagaria alrede¬ 
dor vuestro, por hacer de ella la 
palanca de vuestro apostolado. 
Nos queremos ver en ello la 
prenda y la garantia de la con- 
versión de los pecadores, de la 
perseverancia y del progreso de 
los fieles, del restablecimiento 
de una verdadera paz en todas 
las naciones, entre ellas y con 
Dios». Esto es, evidentemente, 
el reino de Dios asegurado por 
el reino de Maria. La expresión 
no està, es cierto; en otras oca¬ 


siones el Soberano Pontífice la 
utiliza. 

A los peregrinos portugue¬ 
ses, venidos a Roma el 2 de 
junio de 1951 para la inaugura- 
ción de la iglesia jubilar de San 
Eugenio, y dentro de este tem- 
plo, de la capilla de Nuestra 
Senora de Fàtima, el Vicario de 
Cristo dice al dia siguiente de 
esta ceremonia: «Implorad sin 
cesar para el mundo la interven- 
ción milagrosa de la Reina del 
mundo, a fin de que la esperan¬ 
za de una paz verdadera se 
realice lo màs ràpidamente posi- 
ble, y que el triunfo del Corazón 
Inmaculado de Maria haga llegar 
el triunfo del Corazón de Jesús 
en el reino de Dios». 

Y, para terminar, una palabra 
que no puede ser màs oficial, y 
que manifiesta la misma convic- 
ción y la misma esperanza, en 
las primeras líneas de la Consti- 
tución apostòlica Munificentissi- 
mus Deus, que define la Asun¬ 
ción de la Santísima Virgen: «Es 
para Nos un gran consuelo ver 
manifestaciones públicas y vivas 
de la fe catòlica, y contemplar 
cómo la piedad a la Virgen Ma¬ 
ria, Madre de Dios, està en ple- 
no auge en todas partes, crece 
cada día màs, y ofrece casi en 
todas partes los presagios de 
una vida mejory màs santa». 

La consagración a la Santí¬ 
sima Virgen 

Por lo que mira a la consa¬ 
gración a la Santísima Virgen, 
que es como la médula espinal 
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del reino de Maria en las almas 
y en la sociedad, el Santo Padre 
no nos ha dado sólo el ejemplo, 
ni se ha limitado a recomendar 
su pràctica y su difusión en sus 
Alocuciones y Cartas, sino que 
ademàs —y ello nos dispensa 
de toda otra cita— lo ha hecho 
del modo màs solemne y oficial 
en su Encíclica Auspicia quae- 
dam, del 1 de mayo de 1948. 
Después de haber recordado 
muy explícitamente el gran Acto 
de la Consagración del mundo, 
el Santo Padre prosigue: «De- 
seamos que, según lo permita la 
oportunidad, se haga esta con¬ 
sagración, tanto en las diòcesis 
como en las parroquias y fami- 
lias, y confiamos en que esta 
consagración, pública y privada, 
serà fuente de abundantes be¬ 
neficiós y favores celestiales». 

El Vicario de Jesucristo en la 
tierra desea, pues, la consagra¬ 
ción de cada cristiano a la Santí- 
sima Virgen y, ademàs, la con¬ 
sagración colectiva de los princi- 
pales organismos de que se 
forma parte. Y espera de este 
acto las màs ricas bendiciones 
del cielo. 

Es cierto que hay consagra¬ 
ción y consagración. Es evidente 
que una fórmula rezada de prisa, 
sin preparación ni convicción, no 
es capaz de producir los efectos 
esperados. Pío XII, en las alocu¬ 
ciones cèlebres, determino la 
naturaleza y las cualidades de 
una consagración bien com- 
prendida. Lo hizo del modo màs 
claro y completo en su discurso 


a los dirigentes y participantes 
de la «Gran Vuelta» el 2 de 
noviembre de 1946, en el que 
recordaba y retomaba ensenan- 
zas anàlogas dadas a los Con- 
gregacionistas de la Santísima 
Virgen el 21 de enero de 1945: 

«Sed fieles a Aquella que os 
ha guiado basta aquí. Haciendo 
eco a nuestro llamado al mundo, 
lo habéis hecho escuchar alre- 
dedor vuestro; habéis recorrido 
toda Francia para hacerlo reso- 
nar, y habéis invitado a todos los 
cristianos a renovar personal- 
mente, cada cuaI en su propio 
nombre, la consagración al Co- 
razón Inmaculado de Maria, 
pronunciada en nombre de todos 
por sus Pastores. Habéis reco- 
gido ya diez millones de ad- 
hesiones individuales, resultado 
que nos causa un gran gozo y 
despierta en nosotros una gran 
esperanza. Pero la condición 
indispensable para la perseve- 
rancia en esta consagración es 
entender su verdadero sentido, 
captar todo su alcance, y asumir 
lealmente todas sus obligacio- 
nes. Volvemos a recordar aquí lo 
que Nos decíamos sobre este 
tema en un aniversario muy 
querido a Nuestro corazón: La 
consagración a la Madre de 
Dios... es un don total de sí, 
para toda la vida y para toda la 
eternidad; no un don de pura 
forma o de puro sentimiento, 
sino un don efectivo, realizado 
en la intensidad de la vida cris¬ 
tiana y mariana». 


Ciertamente que podríamos 
citar muchos otros actos y mil 
otros textos para mostrar en Pío 
XII al alma profundamente ma¬ 
riana, al Papa mariano por exce- 
lencia. Pero no senalaremos 
màs que dos acontecimientos de 
importància en la historia de la 
Iglesia. El primero es la defini- 
ción dogmàtica de la Asunción 
de la Santísima Virgen, el 1 de 
noviembre de 1950, acto que, 
según el Cardenal Van Roey, 
imprime oficialmente a nuestra 
època el sello del siglo de Maria. 
Tal vez no se ha reconocido en 
todas partes a este gesto toda la 
atención que merecía: lo consi- 
deramos como uno de los acon¬ 
tecimientos màs importantes de 
la historia del reino de Nuestra 
Senora y, de manera general, de 
la historia de la Iglesia. 

El Aho Mariano 

El Santo Padre Pío XII no se 
cansa de «emprender y realizar 
grandes cosas por esta augusta 
Soberana». Es indudable que, 
en el orden de los actos oficiales 
de la Santa Sede, Pío XII no 
podia realizar actos màs impor¬ 
tantes que la Consagración de la 
Iglesia y del mundo a la Santísi¬ 
ma Virgen y la definición dogmà¬ 
tica de su Asunción gloriosa. Sin 
embargo, tenemos que senalar 
aún un acontecimiento mariano, 
debido a la iniciativa del Santo 
Padre, cuyas consecuencias 
para el conocimiento y el amor 
de la Santísima Virgen son 
realmente incalculables. Del 8 
de diciembre de 1953 al 8 de 


diciembre de 1954 se celebro, 
por la primera vez en la historia 
de la Iglesia, un «Aho Mariano», 
esto es, un aho entero en que el 
pensamiento y la vida cristiana 
estarían centrados de manera 
muy especial en la Santísima 
Virgen. Eso fue sin duda la ma- 
nifestación màs impresionante 
de este «siglo de Maria» anun- 
ciado y preparado por Montfort. 
En el mundo entero los pensa¬ 
dores cristianos, en innumera¬ 
bles libros, en las sesiones de 
congresos marianos organiza- 
dos en muchos países, en los 
periódicos cristianos, se volca- 
ron sobre el misterio de Maria 
para profundizarlo aún màs. Se 
requerirían volúmenes enteros 
para describir las manifestacio- 
nes marianas entusiastas y 
ardientes organizadas en todos 
los continentes. Se calcula en 
ocho millones el número de 
peregrinos venidos a Roma en 
este Aho Mariano, cuando el 
Aho Santo no había traído màs 
que cuatro millones, a pesar de 
una organización muy estudiada. 
La jerarquia catòlica en el mun¬ 
do entero celebro las glorias de 
Maria. Y nuestro glorioso y ve- 
nerado Papa Pío XII, que había 
abierto este aho de preparación 
al centenario de la definición de 
la Inmaculada Concepción por la 
Encíclica Fulgens Corona, lo 
clausuro por otra Encíclica, que 
serà cèlebre en los fastos de la 
historia religiosa. La ceremonia 
de clausura del Aho Mariano 
concluyó con un homenaje 


474 


475 



recto» e «in obliquo», diria la 
Escolàstica: ya sea tomando 
como fin inmediato de nuestros 
esfuerzos apostólicos el desarro- 
llo de la piedad mariana en 
nuestros semejantes, ya sea — 
sin hacer de ella el objeto directo 
e inmediato de nuestros esfuer¬ 
zos— propagando la doctrina y 
la devoción mariana màs bien 
como de paso, esto es, impreg- 
nando con ella nuestro trabajo 
apostólico general, o si se quie- 
re, haciendo apostolado con un 
espíritu mariano. 

Quien reflexiona debe admitir 
el siguiente principio: que, dada 
la misión de Maria en toda la 
economia sobrenatural, nuestra 
actividad apostòlica debe estar 
enteramente impregnada del 
pensamiento y de la influencia 
de Maria. 

Debemos dirigirnos a Ella pa¬ 
ra obtener las gracias apostóli- 
cas, pues toda gracia nos viene 
por Ella después de Dios. No 
quiere esto decir que sea nece- 
sario hacerlo siempre de modo 
expreso y explicito. Hemos de 
aplicar aquí lo que Montfort 
escribe de nuestros esfuerzos 
de santificación personal: « Per- 
suadíos, pues, de que cuanto 
màs miréis a Maria en vuestras 
oraciones, contemplaciones, 
acciones y sufrimientos, si no 
con vista distinta y advertida, por 
lo menos con una general e 
imperceptible, màs perfectamen- 
te encontraréis a Jesucristo, que 
siempre està con Maria, grande, 


poderoso, operante e incom¬ 
prensible» \ 

Esto vale también para toda 
nuestra actividad apostòlica. 
Hemos de penetrarnos a fondo 
de nuestra dependencia total 
para con Ella en toda empresa 
sobrenatural, reconocer pràcti- 
camente esta dependencia, de 
un modo u otro, y de vez en 
cuando recordarnos de la nece- 
sidad que tenemos de su soco¬ 
rro, y volvernos hacia Ella. Asi- 
mismo, hay que hacer que las 
almas sean conscientes de esta 
dependencia, introduciendo a la 
Santísima Virgen, de una mane¬ 
ra u otra, en nuestra actividad 
apostòlica. Fuera de esto, para 
producir frutos de salvación y de 
santidad en las almas, bastarà 
que nos mantengamos en la 
convicción habitual de nuestra 
dependencia de Nuestra Sehora. 

Una vez màs, reconocer 
pràcticamente el papel decisivo 
de la Santísima Virgen en nues¬ 
tra vida apostòlica puede hacer- 
se de màs de un modo. Pode- 
mos hacerlo màs bien subjeti- 
vamente, invocando a Nuestra 
Sehora o renovando la consa- 
gración a Ella antes o después 
de cada empresa apostòlica. O 
bien instalando, por ejemplo, 
una imagen de la Santísima 
Virgen en la sala del patronato, o 
insertando un lema mariano en 
el encabezado de un trabajo 
escrito, o invocàndola con los 


1 Verdadera Devoción, n 2 165. 


A veces se nos ha hecho 
también la siguiente objeción: 
«Usted nos presenta nuestra 
època como el siglo de Maria. 
d,No es màs bien la era del Sa- 
grado Corazón, de Cristo Rey, 
de la Eucaristia, del Cuerpo 
místico, etc.?». 

La objeción, como fàcilmente 
se comprenderà, no es tal, sino 
màs bien un argumento, un 
confirmatur de lo que acabamos 
de recordar. Los hechos, en 
cierta medida, dan razón a San 
Luis Maria: el reino de Cristo por 
el reino de Maria. 

jAh, ciertamente, este reino 
tan deseado de nuestro Cristo 
adorado està lejos de haber 
llegado en su plenitud! No po- 
demos cerrar los ojos ante toda 
clase de síntomas inquietantes: 
la caridad enfriada de un gran 
número, el bajón espantoso de 
la moralidad en muchos medios, 
la descristianización lenta pero 
progresiva de varios países. El 
catolicismo, y sobre todo el cris- 
tianismo en general, sufrió pér- 
didas gravísimas por la acción 
del comunismo y del socialismo 
nacional. 

Pero frente a este triste ba- 
lance hay indicios sumamente 
alentadores. La Iglesia ha recibi- 
do gracias insignes. Desde hace 
cincuenta anos han nacido y se 
han desarrollado movimientos 
sumamente prometedores, que 
parecen anunciar y garantizar el 
triunfo de Cristo Rey. En 1900 el 
género humano fue solemne- 


mente consagrado al divino 
Corazón de Jesús. El Pontifica- 
do de Pío XI transcurrió total- 
mente bajo el signo del reino de 
Cristo, y la fiesta de Cristo Rey 
es su fruto duradero y su memo¬ 
rial imperecedero. Son también 
gracias excepcionales para la 
Iglesia, que contienen ya un 
reino parcial de Cristo: una larga 
serie de grandes y santos Pa- 
pas, un episcopado admirable y 
un clero tan excelente en su 
conjunto, que probablemente 
buscaríamos en vano otro seme- 
jante en los siglos precedentes. 
Tenemos ademàs: el movimien- 
to litúrgico, cuyo mérito principal 
es habernos hecho descubrir de 
nuevo el santo Sacrificio de la 
Misa; el movimiento eucarístico 
con la Comunión precoz de los 
ninos y la Comunión frecuente 
de los adultos, que ha tenido 
como consecuencia un gran 
florecimiento de la vida interior 
incluso entre los seglares; el 
movimiento de Acción Catòlica, 
cuya influencia ya ha sido consi¬ 
derable y cuyos esfuerzos futu- 
ros podrían ser decisivos; el 
movimiento de Entronización del 
Sagrado Corazón, que ha intro- 
ducido oficialmente a Cristo 
como Rey de amor en decenas 
de millones de hogares; el mo¬ 
vimiento maravilloso de evange- 
lización del mundo, el màs pode¬ 
roso que la Iglesia haya conoci- 
do desde el tiempo de los Após- 
toles, y que tiene como particula- 
ridad contemporànea la intro- 
ducción en masa del clero indí- 
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gena, que podrà ejercer una 
influencia decisiva para la con- 
versión de las naciones paga- 
nas. Y la comprensión màs pro¬ 
funda del misterio de la Iglesia, 
del Cuerpo místico de Cristo, 
<i,no es una consecuencia de 
este reino del Maria, que es la 
Madre, el tipo y como la personi- 
ficación de la Iglesia? 

Es muy notable lo siguiente: 
ante todo, que todos o casi to- 
dos estos acontecimientos tuvie- 
ron lugar, y todos estos movi- 
mientos nacieron, después de 
que el reino de Nuestra Senora 
se hubiera establecido parcial- 
mente desde comienzos del 
siglo XX; y luego, que todos los 
que han creado y propagado 
estos movimientos se hicieron 
notar casi siempre por una de- 
voción excepcional a la Santísi- 
ma Virgen, y la mayoría de entre 
ellos eran esclavos de Maria 
según la fórmula de Montfort: los 
Papas León XIII, San Pío X y 
Pío XI, los Cardenales Mercier y 
Van Rossum, el Padre Mateo, el 
Padre Lintelo, el Padre Poppe, y 
cuàntos otros. Esta observación, 
<^no nos recuerda la afirmación 
de Montfort de que «por medio 
de esta verdadera y sòlida devo- 
ción... estos santos personajes 
lo lograràn todo»? Parece, pues, 
que la historia misma nos de- 
muestra que tanto las comuni- 
dades como los individuos han 
de ser conducidos a Cristo por 
Maria: «Per Marlam ad lesum». 

Conclusión 


De todo lo que acabamos de 
decir creemos poder conduir 
que todo hombre verdaderamen- 
te cristiano, que sin prevención y 
seriamente reflexiona en la doc¬ 
trina y en los hechos que aca¬ 
bamos de recordar, adoptarà 
con certeza moral la afirmación 
fundamental de la espiritualidad 
de San Luis Maria de Montfort: 
El reino de Cristo vendrà; llegarà 
por el reino de Maria; esto es, 
llegarà cuando el mundo cristia¬ 
no haya reconocido teòrica y 
pràcticamente a Maria todo lo 
que le corresponde según el 
plan de Dios. Y esto lo haremos 
de modo perfecto siguiendo las 
ensenanzas del gran Apòstol de 
Maria, San Luis Maria de Mont¬ 
fort. 

XIII 

Apostolado mariano 

En nuestras consideraciones 
precedentes nos hemos conven- 
cido de que el reino de Cristo 
vendrà por el reino de Maria, por 
la pràctica generalizada de una 
devoción mariana íntegra. Con 
esta convicción nos es fàcil 
decidirnos a contribuir con todos 
nuestros esfuerzos a este reino 
mariano, condición indispensa¬ 
ble y medio, no único pero sí 
infalible, para realizar el reino de 
Dios. Por este motivo Montfort 
nos pide el apostolado mariano 
en términos convincentes: «Co¬ 
mo un buen siervo y esclavo, no 
de debe permanecer ocioso; 
sino que es preciso, apoyados 
en su protección, emprender y 


realizar grandes cosas para esta 
augusta Soberana. Es menester 
defender sus privilegios cuando 
se los disputa; es necesario 
sostener su glòria cuando se la 
ataca; es preciso atraer a todo el 
mundo, si fuera posible, a su 
servicio y a esta verdadera y 
sòlida devoción; es menester 
hablar y clamar contra los que 
abusan de su devoción para 
ultrajar a su Hijo, y al mismo 
tiempo establecer esta verdade¬ 
ra devoción» \ 

Pío XII se atrevia a imponer 
esta obligación, por decirlo así, a 
los 600.000 peregrinos que 
asistían, el 13 de mayo de 1946, 
a la coronación de Nuestra Se- 
nora de Fàtima, y la habían 
reconocido y aclamado así como 
su Reina: «Al coronar la estatua 
de Nuestra Senora os habéis 
comprometido, no sólo a creer 
en su realeza, sino también a 
depender lealmente de su auto- 
ridad, a responder filial y conti- 
nuamente a su amor. Habéis 
hecho màs que eso: os habéis 
alistado como Cruzados para la 
conquista o ta reconquista de su 
reino, que es el reino de Dios. 
Esto quiere decir que os obligàis 
a esforzaros para que Ella sea 
amada, venerada, servida alre- 
dedor vuestro en la familia, en la 
sociedad, en el mundo». 

Hemos demostrado prece- 
dentemente que en este campo 
pueden y deben hacerse progre- 


1 Verdadera Devoción, n s 265. 


sos importantes, tanto en pro- 
fundidad como en extensión. 
Cuando se piensa que en el 
orden sobrenatural nada se hace 
sin Ella, ni una definición dogmà¬ 
tica, ni una furtiva oración jacula¬ 
tòria, nada de importància ni 
nada mínimo por el reino de 
Dios, uno se da cuenta de que 
aún falta mucho por hacer para 
adaptarnos plenamente a los 
designios de Dios en este punto. 
Caminamos hacia la Tierra pro- 
metida, es cierto. Pero estamos 
aún lejos de haberla alcanzada. 
Es tarea de los sacerdotes y de 
todas las almas apostólicas 
encaminar el pueblo cristiano 
hacia esta Tierra de maravillas 2 . 

Podemos y debemos practi¬ 
car el apostolado mariano de 
muchas maneras: por el aposto¬ 
lado de acción, empujando las 
almas a la devoción mariana 
bajo todas sus formas, sin ex- 
cluir la màs elevada; y por un 
apostolado oculto, subterràneo, 
de que trataremos màs tarde. 

Asimismo, podemos ser 
apóstoles de acción en el campo 
mariano de dos maneras, «in 


2 Las consideraciones que si- 
guen pueden ser útiles a todos 
nuestros lectores. Lo seran ante todo 
a los sacerdotes, que se cuentan en 
gran número entre nuestros lectores. 
Pero, por lo demàs, todas las almas 
que, por uno u otro titulo, se dedican 
a la ensenanza religiosa y a las 
obras de apostolado, sacaran gran- 
dísimo provecho en penetrarse de 
ellas. 
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familias, de las parroquias, y por 
qué no, de nuestros institutos, 
de todas nuestras organizacio- 
nes, de nuestras ciudades, de 
nuestras comunas, de nuestras 
provincias. Es también deseable 
que esta consagración se re- 
nueve cada aho. Se la ha de 
entender en su verdadero senti- 
do, y comprender con todo su 
alcance, con todas sus conse- 
cuencias y obligaciones. Las 
poblaciones deben ser adoctri- 
nadas y formadas sobre este 
punto. iCuàntas ocasiones de 
practicar una buena predicación 
mariana, seria y fructuosa! 

Como hemos dicho, la predi¬ 
cación mariana, sin excluir sus 
consecuencias pràcticas, ha de 
ser dogmàtica. Pero no por eso 
se ha de convertir en una expo- 
sición de seca dialèctica, sino 
que debe ser rica de doctrina y 
de ensenanzas. Hemos de pre¬ 
dicar la Mariología de la manera 
màs adaptada a nuestro audito- 
rio. La predicación mariana no 
atrae, y aburre a veces a los 
fieles, porque muchos predica¬ 
dores, como ellos mismos lo 
confiesan, dicen todo lo que hay 
que decir en una sola pieza de 
elocuencia, pero en la cual hay 
tantos lugares comunes macha- 
cados, tanto sentimentalismo 
superficial, que forzosamente los 
oyentes un poco instruidos han 
de cansarse de ella ràpidamen- 
te. 

Hay que predicar la doctrina 
mariana de una manera adapta¬ 
da a todo público, a nihos y 


adultos, a universitarios y sim¬ 
ples obreros, a sacerdotes y 
religiosos. «Maria ha sido des- 
conocida hasta ahora», consta- 
taba el Padre de Montfort. iQué 
cierto sigue siendo en muchos 
casos y en múltiples puntos! 
iQué riquezas de doctrina se 
encuentran en la Maternidad 
divina, la Corredención, la Me- 
diación de todas las gracias, la 
Maternidad espiritual, la Realeza 
de Nuestra Senoral jY qué en¬ 
senanzas sublimes nos dan los 
misteriós del Rosario, los miste¬ 
riós de la vida terrena de Maria! 
Hay en todo esto una gran 
abundancia de temas, que bien 
presentados pueden ser com- 
prendidos y gustados perfecta- 
mente por el público cristiano. 

Pero debe quedar claro que 
el conocimiento mariano debe 
ser orientado al amor, como 
decía Bossuet. Debemos pre¬ 
sentar a los fieles una devoción 
mariana integral. Generalmente 
se suele desarrollar dos de sus 
aspectos verdaderos y sólidos: 
el de la confianza y el de la imi- 
tación. Pero limitarse a eso seria 
incompleto. En la vida mariana 
hay aún otros aspectos riquísi- 
mos, verdaderos mundos: la 
vida de unión, como tal, con la 
Santísima Virgen, y la vida de 
dependencia para con nuestra 
Madre y Soberana, que es el 
único aspecto de la vida mariana 
de Jesús de que se haga men- 
ción en el Evangelio; asimismo, 
la vida para Maria, esto es, Ma¬ 
ria introducida por principio en el 


oyentes o alumnos antes de una 
predicación o lección de cate- 
cismo. Muy hermosa costumbre, 
un poco desaparecida hoy, era 
la de rezar un Avemaria des- 
pués del exordio de un sermón; 
el Padre Poppe estaba muy bien 
inspirado al recordar o invocar a 
la Mediadora de todas las gra¬ 
cias al comienzo de cada alocu- 
ción. 

Otra manera de dar a la San¬ 
tísima Virgen el lugar a que tiene 
derecho en nuestros trabajos 
apostólicos es evocar su pen- 
samiento o su recuerdo a propó- 
sito del tema de que se està 
tratando. La mayor parte del 
tiempo eso podrà hacerse sin la 
menor búsqueda o apariencia de 
afectación. Uno queda sorpren- 
dido a veces de ver a sacerdo¬ 
tes, teóricamente muy favora¬ 
bles a la orientación mariana 
actual, no aprovechar las oca¬ 
siones màs naturales de traer su 
recuerdo o su mención en una 
predicación, un articulo, una 
lección de religión. Si predica- 
mos sobre la Santísima Trinidad, 
no hace falta decir que senala- 
remos los vínculos excepciona- 
les de Maria con cada una de 
las tres Personas divinas. Si 
hablamos de la grandeza y del 
poder divinos, encontraremos la 
ocasión de subrayar la infinita 
dignidad de la Maternidad divina. 
Cuanto tratamos del cielo, re- 
cordaremos a nuestro auditorio 
que Maria es la Puerta del cielo 
abierta para todos: «Quae pervia 
caali Porta manes»... ^Habla- 


mos de la vida de la gracia? Es 
casi imposible no mostrar a 
Aquella que la ha recibido en su 
plenitud, y que es su Canal y su 
universal Mediadora. ^Quere- 
mos conducir al arrepentimiento 
y a la contrición a todo un públi¬ 
co, o a una sola alma? Una de 
las razones de nuestro pesar 
seràn los dolores de la Santísi¬ 
ma Virgen, de que nuestros 
pecados fueron causa. ^Exhor- 
tamos a la humildad, a la pure- 
za, a la caridad, al espíritu de 
oración, al recogimiento? No 
serà difícil senalar, aunque sea 
ràpidamente y como de paso, a 
la Santísima Virgen como per- 
fecto modelo de estas virtudes. 

Ciertamente que no es exa- 
gerado pedir a todos los que lo 
han comprendido, que «mariali- 
cen» de un modo u otro toda 
obra de apostolado de alguna 
importància que se les solicita 
realizar: un libro, un articulo que 
escriben, una predicación que 
hacen, una reunión que presi- 
den, una lección de religión que 
dan... ^Serà pedir demasiado 
que jamàs ninguno de nuestros 
penitentes deje el confesionario 
sin que le hayamos deslizado al 
oído y en el alma, a titulo de 
aliento, el nombre de su Madre? 
Hagàmoslo, pues, una vez màs, 
con sencillez y franqueza, sin 
ostentación. Si lo hacemos por 
convicción sincera y con amor 
filial recto y simple, la cosa pare- 
cerà totalmente normal, y nadie 
quedarà ofuscado por eso, jal 
contrario! 
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Estemos seguros de que la 
respuesta del cielo a lo que es 
por parte nuestra, en definitiva, 
un esfuerzo de adaptación al 
plan de Dios, serà una efusión 
abundantísima de gracias. San 
Francisco Javier decía que los 
pueblos siempre habían resulta- 
do refractarios al Evangelio 
hasta que no les mostraba, jun- 
tamente con la Cruz de Jesús, a 
su dulcísima y amabilísima Ma- 
dre. El Cardenal Griffin declara- 
ba hace poco que para volver a 
llevar a Cristo a Inglaterra, era 
preciso volver a entregar este 
país a Maria. Y no habrà un solo 
sacerdote que en ciertas ocasio¬ 
nes no haya experimentado, 
como nos ha pasado a nosotros 
tantas veces, esta maravillosa 
intervención materna de Maria 
en las almas. 

Nos parecería faltar a nues- 
tro deber si no sehalàramos en 
esta ocasión una organización 
contemporànea que es la prueba 
viva y palpable de lo que aca- 
bamos de recordar: la Legión de 
Maria, a base de fuerte doctrina 
mariana, que después de algu- 
nas décadas de existència, se 
ha difundido por todas partes en 
el mundo. Fabulosos y casi 
increïbles son los resultados 
logrados, tanto en los países 
civilizados como en los países 
de misión. Es cierto que sus 
miembros ejercen una actividad 
admirable y practican una dedi- 
cación sin limites. Pero es incon¬ 
testable que —como ellos son 
los primeros en proclamarlo— 


los frutos excelentes de su apos- 
tolado se deben en su mayor 
parte al hecho de que en su 
acción apostòlica se sienten y se 
muestran totalmente dependien- 
tes de Maria. ^No serà esto una 
indicación para la Acción Catòli¬ 
ca en general? Es cierto también 
que en muchos países hay es- 
fuerzos muy loables en este 
sentido. Estos esfuerzos hay 
que continuarlos, extenderlos e 
intensificarlos, para que la Ac¬ 
ción Catòlica responda comple- 
tamente a las esperanzas que 
los Sumos Pontífices tienen 
puestas en ella. Piénsese, por 
ejemplo, que como tema de 
estudio, ninguno fuera de Dios, 
de Cristo o de la Eucaristia me- 
rece tanta atención y esfuerzos 
como el de Maria. 

Grabemos todos en nuestra 
memòria y en nuestro corazón, 
como consejo implícito, la pre¬ 
ciosa felicitación que Pío XII 
dirigia a los hombres de la 
«Gran Vuelta»: «Nos os felicita- 
mos por tomar a pecho esta 
salvífica devoción mariana, por 
propagaria atrededor vuestro, 
por hacer de ella la palanca de 
vuestro apostolado. Nos quere- 
mos ver en ello la prenda y la 
garantia de la con versIón de los 
pecadores, de la perseverancia 
y del progreso de los fieles, del 
restableclmiento de una verda- 
dera paz en todas las naciones, 
entre ellas y con Dios». La «sal¬ 
vífica devoción mariana» de que 
se trata aquí, como lo demuestra 
el contexto, tiene como núcleo la 


consagración mariana; por eso, 
las palabras del Santo Padre 
son un precioso aliento a difundir 
la doctrina y la pràctica de esta 
donación. 

XIV 

Apostolado mariano directo 

En todas nuestras empresas 
apostólicas debemos dar a la 
Santísima Virgen el lugar que le 
corresponde según el plan divi- 
no. También debemos hacer 
acto de apostolado mariano 
directo a su debido tiempo, y 
esforzarnos para que Nuestra 
Senora sea màs conocida, ama¬ 
da y honrada. 

Nosotros, sacerdotes, predi¬ 
cadores, hemos de saber apro- 
vechar las ocasiones que se 
presentan por sí solas: fiestas de 
la Santísima Virgen, mes de 
mayo y mes del Rosario, octa- 
vas y novenas existentes en 
honor de Nuestra Senora, etc. 
Muchos predicadores tienen que 
hacer aquí su mea culpa. Con 
motivo de predicaciones supues- 
tamente marianas hablan de 
todo, menos de su tema. Sacan 
demasiado a menudo sus cli- 
chés habituales, sin hacer si- 
quiera un pequeno esfuerzo por 
adaptarlos al tema mariano. 

En estas circunstancias hay 
que predicar a Maria, lo cual no 
impide evidentemente las apli- 
caciones pràcticas que se pre¬ 
sentan por sí mismas, puesto 
que la vida mariana no es en 
definitiva màs que la vida cristia¬ 
na vivida bajo la dirección, se¬ 


gún el modelo y con el concurso 
de la Madre de Dios y en unión 
con Ella. Pero estas consecuen- 
cias pràcticas deben ser saca- 
das de consideraciones maria¬ 
nas, tratadas en función de los 
privilegios y virtudes de la Santí¬ 
sima Virgen. Y quien no se sin- 
tiese capaz de hacerlo, no debe- 
ría aceptar predicaciones de 
esta cl ase. 

Y no se diga que la predica- 
ción mariana està pasada de 
moda, que no atrae a los fieles, 
y que se tendrà que predicar 
delante de bancos o asientos 
vacíos. Esto sucede, es verdad, 
cuando la predicación mariana, 
como es muy frecuente por 
desgracia, està vacía de ideas y 
no se inspira màs que en un 
vago sentimentalismo, sin fun- 
damento solido. En algunas 
diòcesis de Flolanda y Bèlgica se 
predicaron, hace unos veinte 
anos, cientos de octavas estric- 
tamente marianas sobre un tema 
común para preparar la consa¬ 
gración mariana de las parro- 
quias. Pues bien: estas predica¬ 
ciones fueron seguidas con 
pasión, hasta el punto de Menar 
las iglesias dos y tres veces por 
dia. 

Prediquemos a Maria en las 
ocasiones que se presenten por 
sí solas. Cuando estas ocasio¬ 
nes faltan, creémoslas. Es de- 
seo del Santo Padre que en 
todas partes se haga la consa¬ 
gración individual a la Santísima 
Virgen, y asimismo la consagra¬ 
ción colectiva y social de las 
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ser constantemente fieles. «No 
basta», escribe Montfort, 
«haberse dado una vez a Jesús 
por Maria en calidad de esclavo; 
ni siquiera basta hacerlo cada 
mes o cada semana, pues eso 
seria una devoción demasiado 
pasajera, y no elevaria al alma a 
la perfección a que es capaz de 
elevaria... La gran dificultad es 
entrar en el espíritu de esta 
devoción, que es hacer a un 
alma Interiormente dependiente 
y esclava de la Santislma Vir- 
gen, y de Jesús por Ella» V 

Y si queremos entrar màs 
adelante en el detalle de los 
deberes que comporta nuestra 
Consagración, y analizar con 
màs profundidad el espíritu de la 
santa esclavitud, nos encontra- 
remos frente a una doble pràcti¬ 
ca, a la que debemos tratar de 
conformar de buena gana todos 
los actos de nuestra vida. 

Me he dado por entero y pa¬ 
ra siempre a la Santísima Vir- 
gen, Madre de Dios. 

Por esto, en primer lugar, 
ya no tengo derecho de dlsponer 
a mi gusto, según mi fantasia, 
de todo lo que le he consagrado, 
de nada de lo que forma parte 
de esta donación. Todo eso: 
cuerpo y alma, sentidos y facul¬ 
tades, bienes espirituales y ma- 
teriales, sobrenaturales y natura- 
les, es verdaderamente su pro- 
piedad. Por consiguiente, no 
tengo derecho de disponer de 


ello sin su consentimiento, for- 
malmente pedido o razonable- 
mente presumido. 

Y porque me he dado por en¬ 
tero y para siempre a Nuestra 
Senora, debo en segundo lugar 
«dejarle entero y pleno derecho 
de disponer de mi y de todo lo 
que me pertenece, según su 
beneplàclto». Todas las decisio- 
nes y todas las disposiciones de 
Jesús y de Maria sobre mí mis- 
mo y sobre todo lo que es mío, 
deberé aceptarlas con perfecta y 
amorosa sumisión. Con la volun- 
tad tendré que decir un valiente 
e incluso alegre «fiat» y «amén» 
a toda manera como a Ella le 
plazca disponer de lo que le 
pertenece sin reserva. 

Vamos a extendernos un po- 
co màs sobre este doble princi¬ 
pio. Pero observemos ya desde 
ahora que este doble principio, 
bien comprendido, se extiende 
muy lejos, y no comporta sólo la 
fidelidad elemental a todos los 
deberes generales y particulares 
que nos incumben, sino también 
debe llevarnos al desprendi- 
miento màs completo, al aban¬ 
dono màs absoluto y a la màs 
elevada perfección. 

Montfort da un aviso màs: 
«He encontrado a muchas per- 
sonas que, con admirable ardor, 
se han entregado a su santa 
esclavitud en el exterior; pero 
raramente he encontrado a 
quienes hayan adquirido su 


1 Secreto de Maria, n e 44. 


orden de la finalidad, y que es 
en definitiva el aspecto màs 
importante de todos en el orden 
pràctico. 

Otro aspecto también muy 
importante de la devoción ma¬ 
riana integral es su lado negati- 
vo, si se lo quiere llamar así. A 
veces no se insiste demasiado 
en ello. San Luis Maria, en algu- 
nas pàginas muy ricas y nota¬ 
bles, resalta a la perfección el 
papel decisivo que la Santísima 
Virgen cumple en la lucha contra 
Satàn y su imperio, y asimismo 
las actitudes que nosotros, hijos 
de Maria, hemos de tener para 
con el Maldito, y para con sus 
obras y empresas. Este aspecto 
bien expuesto reforzaría consi- 
derablemente la actualidad de la 
devoción mariana y el interès de 
la predicación sobre este tema, y 
atraería màs fàcilmente a los 
hombres a las predicaciones y 
conferencias marianas. Los 
hombres deben ser, aquí como 
en todas partes, los primeros. 
Estando aún màs expuestos que 
las mujeres a los asaltos del 
demonio, les serà sumamente 
beneficioso oir hablar de la doc¬ 
trina mariana bajo este àngulo, 
oírse recordar que Maria, como 
lo repite el Papa, es la «Triunfa- 
dora de todas las batallas de 
Dios», siempre y en todas partes 
donde se entablen estas bata¬ 
llas, tanto en la arena íntima de 
cada alma como en el campo de 
batalla del mundo. 

La consagración mariana 


Hay que predicar y difundir la 
devoción mariana íntegra, inclu- 
yendo en esta predicación la 
cumbre y perfección de esta vida 
en Maria. Y esta cumbre es la 
consagración a Nuestra Seiïora. 
La consagración es la forma 
màs rica y sintètica de la devo¬ 
ción a Maria, la forma que, bien 
comprendida, engloba todo lo 
que debemos ser y hacer para 
nuestra divina Madre. Desde el 
31 de octubre de 1942 la consa¬ 
gración mariana ha dejado de 
ser un acto de devoción mariana 
individual y facultativo. Desde 
entonces pasó a ser una forma 
oficial de nuestra devoción ma¬ 
riana, asumida definitivamente 
en la vida misma de la Iglesia. 
Lo es sobre todo desde que el 
Papa, en su Encíclica Auspicia 
quaedam, expresó el deseo de 
que la hagan todos los cristia- 
nos, y ya hemos recordado có- 
mo el Sumo Pontífice explico 
este acto y determino las condi¬ 
ciones requeridas para que 
produzca todos sus efectos. 

Todo esto es rica matèria de 
predicación mariana incesante, 
entranable, y sobre todo benefi¬ 
ciosa. 

_ Objeciones 

Seria deseable que desapa- 
rezca para siempre la leyenda: 
«Eso no es para todo el mundo, 
sino sólo para las almas de élite. 
Esta pràctica se susurra sola- 
mente al oído y en el secreto del 
confesionario, con la recomen- 
dación: No lo digas a nadie». Es 
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posible que al comienzo de su 
ministerio apostólico, cuando 
escribió su «Carta sobre la santa 
esclavitud de la Santísima Vir- 
gen», Montfort haya sido de este 
parecer, aunque sus palabras 
admiten otras explicaciones. En 
todo caso, si tal hubiese sido su 
punto de vista, lo moditicó màs 
tarde, como lo demuestran tanto 
el texto citado màs arriba como 
su modo personal de obrar, 
puesto que predicaba la santa 
esclavitud ante el gran público, y 
por este medio y por el Rosario, 
según el testimonio de su com- 
panero el Padre Des Bastières, 
convirtió a muchos grandes 
pecadores. 

Y que no se diga: «Es dema- 
siado elevado, demasiado per¬ 
fecta, muy por encima de la 
capacidad de los cristianos ordi- 
narios». 

El Evangelio, <j,es, sí o no, 
para todo el mundo, aunque 
haya en él gran cantidad de 
cosas que la gran masa de los 
cristianos no comprende para 
nada o muy poco? Hay una 
manera elemental de vivir el 
Evangelio, el cristianismo, y ya 
es algo muy bueno. Pero tam- 
bién hay un modo màs perfecta 
de conformarse a él, y eso en 
miles de grados distintos. «Qui 
potest capere capiat», decía 
Jesús, y Montfort con El: |Que 
cada cual lo entienda como 
pueda! 

Hay también una manera 
elemental de comprender y 


practicar la santa esclavitud de 
amor mariano. Todo cristiano 
puede comprender qué quiere 
decir darse enteramente y para 
siempre a Nuestra Senora y 
dejar que Ella disponga de nues- 
tras oraciones e indulgencias. 
Según el Tratado, esta es toda 
la esencia de la perfecta devo- 
ción. Y quien realiza este acto, 
aunque sólo sea con un conoci- 
miento elemental, que juzgamos 
suficiente para actos mucho màs 
graves —la confesión, la santa 
Misa y la sagrada Comunión, por 
ejemplo—, realiza un acto impor- 
tante con consecuencias graves 
y consoladoras, como lo explica 
Montfort. No es de ningún modo 
necesario, aunque sí deseable 
cuando se puede, que los cris¬ 
tianos capten con todos sus 
matices la distinción entre valor 
meritorio, no comunicable, y los 
valores satisfactorio e impetrato- 
rio de nuestras acciones, que se 
pueden transmitir a otros; de 
modo parecido a como no es 
necesario para comulgar haber 
profundizado las explicaciones 
teológicas sobre la transustan- 
ciación, las modalidades de la 
presencia de Jesús en la Euca¬ 
ristia, etc. Se podràn dar estas 
explicaciones, sobre todo en 
presencia de un público màs 
cultivado, pero se puede ser 
perfecta esclavo de Maria sin 
comprenderlas del todo. 

Se podrà objetar aún: «El ac¬ 
to de consagración no es aquí lo 
principal, sino vivir en este espí- 
ritu...». |De acuerdo! Pero ob- 


sérvese bien que Montfort des- 
cribe esta vida bajo dos formas 
diferentes: las pràcticas interio- 
res, destinadas a las almas que 
Dios llama a una elevada per- 
fección, y la forma màs sencilla 
de los cinco deberes que los 
predestinados deben cumplir 
para con la Santísima Virgen, su 
Madre. Ahora bien, ^qué hay de 
màs accesible, en teoria y en 
pràctica, que estas actitudes de 
hijo para con la Madre de Jesús 
y nuestra? Se puede ser perfec¬ 
ta esclavo de Maria sin com¬ 
prender el cómo de la vida «en 
Maria», y aun sin sentirse lleva- 
do a «dejar obrar a Maria en 
nosotros». 

Notemos, por otra parte, que 
a veces uno se equivoca sobre 
la perspicàcia de las almas sim¬ 
ples, e incluso de los ninos, en 
estos temas sobrenaturales. En 
nuestra vida hemos tenido 
ejemplos impresionantes. 

Recordemos también lo que 
ya hemos dicho, que la diferen¬ 
cia entre la consagración tal 
como la recomienda el Santo 
Padre y tal como la presenta 
Montfort no es tan grande. No 
querríamos hacer decir al Sumo 
Pontífice lo que sus palabras no 
contienen. Pero Montfort, en 
resumidas cuentas, no hace màs 
que explicar la totalidad de la 
donación, tal como la recomien¬ 
da el Santo Padre. 

Nosotros, después de déca- 
das de experiencia con toda 
clase de auditorios, sacamos la 


conclusión de que los cristianos 
ordinarios pueden comprender 
perfectamente la consagración 
mariana, cuando se les explica 
bien, para hacerla después de 
una preparación conveniente y 
adaptada al medio; y que tam¬ 
bién pueden vivirla con gran 
provecho para su alma y para el 
reino de Dios, sobre todo cuan¬ 
do quieren servirse de ciertos 
medios puestos a su disposición, 
como lecturas, reuniones, etc. 

Al tratar del apostolado ma¬ 
riano de acción hemos hablado 
de predicación. Esto vale para 
los sacerdotes, pero también 
puede aplicarse en cierta medi- 
da a los esfuerzos de apostolado 
mariano ejercido por los segla- 
res. Con mayor razón todo esto 
vale para el apostolado ejercido 
con la pluma. Que quienes son 
diestros con la pluma se esfuer- 
cen por conquistar el mundo y 
las almas para Cristo por la 
unión con Maria, y esto por 
medio de libros, de folletos, de 
revistas, de artículos. Este apos¬ 
tolado de la prensa se ejerce 
mucho en la actualidad, incluso 
por seglares. Muy bien. Pero no 
nos imaginemos entonces que la 
doctrina mariana deba ser servi¬ 
da con cuentagotas. Nuestras 
revistas religiosas son a veces 
de una insignificancia desespe- 
rante, y no dispensan el alimento 
mariano sino en dosis mínimas, 
diluido totalmente en medio de 
historietas y de pamplinas que 
apartan totalmente la atención 
de los lectores del contenido 
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lección, en un día de fiesta de 
Nuestra Senora o en otro día 
importante. Que cada cual com- 
ponga una fórmula, o deje senci- 
llamente hablar a su corazón. 
Quienes deseen una fórmula ya 
hecha, podran encontrarla al fin 
de este volumen. Este acto sig¬ 
nifica, por lo tanto, que de ahora 
en adelante se adopta el reino 
de Cristo por Maria como ideal 
dominante, como único ideal, de 
toda la pròpia vida. 

No hace falta decir que este 
acto debe ser pensado, enérgi- 
camente querido e insistente, y 
no realizado a la ligera, en un 
impulso pasajero de sensibili- 
dad, sino que ha de ser realmen- 
te la ofrenda de toda nuestra 
vida por este fin sublime. Luego 
se proseguirà la pròpia vida, si 
ya es buena, como antes; se 
cumpliràn los mismos ejercicios 
de piedad, se entregarà uno a 
las mismas ocupaciones, aun las 
màs humildes. Pero todo eso 
quedarà interiormente orientado 
hacia un magnifico ideal. 

Queda claro también que es¬ 
te acto no perjudica en nada a la 
consagración total del esclavo 
voluntario de amor. Se trata, en 
definitiva, de esta misma consa¬ 
gración, o al menos de una parte 
de esta donación, pero hecha 
con una intención determinada 
que, como todas las demàs, 
quedarà sometida en última 
instancia a la aprobación de 
Cristo y de Maria, aprobación de 
que no podemos dudar de nin- 
gún modo en este caso. 


Este acto se realiza por un 
triple fin superpuesto y coordi- 
nado: la glòria o el reino de Dios, 
el reino de Cristo, y el reino de 
su santa Madre. Según los 
atractivos y disposiciones, per- 
manentes o transitorias, de cada 
cual, se podrà poner màs fuer- 
temente el acento en uno u otro 
de estos fines, coordinados 
entre sí. Se podrà pensar màs 
formalmente en el reino de Dios 
o en el reino de Cristo, a condi- 
ción de recordar habitualmente 
que no se realiza màs que en el 
reino de Nuestra Senora. Pero 
no hay ningún inconveniente en 
que ciertas almas piensen màs 
explícitamente en el triunfo de 
Nuestra Senora, puesto que este 
es el medio indispensable e 
infalible para ir al reino de Dios. 
Incluso es de esperar que mu- 
chos de nuestros lectores, escla- 
recidos en la matèria, lo hagan. 
Pocos hombres relativamente 
han comprendido esta conexión 
necesaria. Sólo de estos puede 
esperarse que el ideal mariano 
encuentre en su alma suficiente 
resonancia. 

Almas de deseo 

Por lo tanto, hay que suspirar 
por la realización de nuestro 
magnifico ideal con grandes 
ardores de deseo. Esta debe ser 
la aspiración màs ardiente y 
realmente el voto único de nues¬ 
tro corazón y de nuestra vida. 
iAcaso el reino de Dios no es, 
en definitiva, el «unum necessa- 
rium», lo único necesario, puesto 
que tal es el fin que Dios mismo 


y Esposa espiritual inseparable, 
Maria. Y el reino y la glorifica- 
ción de Cristo y de Maria deben 
conducir de manera inmediata a 
la mayor glòria del Padre, al 
reino de Dios. 

Esta es la magnífica coordi- 
nación y subordinación de los 
valores y de los seres, fijada por 
San Pablo en una de sus frases 
sublimes: «Todo es vuestro: ... 
el mundo, la vida, la muerte, el 
presente, el futuro. Todo es 
vuestro; y vosotros, de Cristo y 
Cristo de Dios» \ 

Ahora bien, ordenar todos los 
seres y acontecimientos, aun los 
màs humildes e insignificantes, a 
sus fines respectivos, inmediatos 
o último, es obra de la Provi¬ 
dencia divina. Y la ejecución 
infalible de ese plan gigantesco, 
que abarca todos los mundos y 
todos los tiempos, pertenece al 
gobierno de Dios. Nada puede 
sustraerse a la dirección de esta 
sapientísima Providencia, ni 
resistir a este omnipotente go¬ 
bierno: «Senor Dios, Rey omni¬ 
potente, de tu potestad depen- 
den todas las cosas, ni hay 
quien pueda resistir a tu volun- 
tad... Tú eres el Senor de todas 
las cosas, nl hay quien resista a 
tu majestad» 2 . 

Hemos de retener aún otra 
verdad importantísima en este 
orden de cosas: la Providencia 
de Dios es una Providencia 


1 I Cor. 3 21-23. 

2 Est. 13 9-11. 


paterna. Cuando Jesús nos 
exhorta a una confianza total y a 
un abandono absoluto respecto 
de Dios, y nos propone los en¬ 
cantadores ejemplos de las aves 
del cielo que no siembran ni 
cosechan, y sin embargo son 
abundantemente alimentadas; 
de las flores de los campos, que 
no trabajan ni hilan, y sin em¬ 
bargo son vestidas màs rica- 
mente que el rey màs poderoso, 
aiïade: «No andéis preocupa- 
dos..., pues ya sabe vuestro 
Padre celestial que tenéis nece- 
sidad de todo eso » 3 . 

Dios es nuestro Padre, y no- 
sotros somos sus hijos. Su Pro¬ 
videncia està inspirada y condu- 
cida por su amor. Debemos 
estar convencidos de que todo lo 
que nos sucede es obra del 
Amor, y debe conducirnos a 
nuestra verdadera felicidad; 
pues, según el decir de San 
Pablo, «todo concurre al bien de 
los que aman a Dios » 4 . 

Como cristianos y como es- 
clavos de amor, tenemos que 
cumplir aquí una misión muy 
importante para nuestra perfec- 
ción: reconocer y aceptar en 
todas las cosas las disposicio¬ 
nes amorosas de la Providencia 
divina. 

Como siempre, el cumpli- 
miento de este cometido, la 
aceptación fiel y generosa de 
todas las disposiciones divinas, 


3 Mt. 6 31-32. 

4 Rom. 8 28. 
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A causa de nuestro celo y de 
nuestro amor, Dios nos conce- 
derà hacer algo grande, de una 
forma u otra, para el reino de 
Nuestra Senora, y por lo tanto 
para su pròpia glòria. 

En todo caso, hay una mane¬ 
ra al alcance de todos nosotros, 
de hacer grandes cosas para la 
dominación de amor de Jesús 
por Maria. 

Vamos a exponerla. 

XV 

Apostolado mariano oculto 

Según el consejo de Mont¬ 
fort, queremos «emprender y 
realizar grandes cosas» por 
Maria, nuestra augusta Sobera- 
na y nuestra Madre amadísima. 

Pero <j,qué sacerdote, qué re- 
ligioso, y con mayor razón qué 
cristiano en el mundo se creerà 
capaz de realizar grandes cosas, 
en el sentido absoluto y pleno de 
la palabra, por medio de su 
actividad apostòlica mariana? El 
sacerdote màs celoso, el misio- 
nero màs ardiente, el apòstol 
seglar màs fervoroso, deberà 
contentarse la mayoría de las 
veces en su vida con llegar a lo 
sumo a algunos millares de 
personas para conducirlas a 
Dios por Maria. Y ^qué es eso 
en comparación con los dos mil 
quinientos millones de hombres 
que pueblan actualmente nues¬ 
tra tierra, y que se encuentran 
llamados todos a glorificar a 
Dios? 


Y sin embargo seria preciso 
que ahora, ya, enseguida, se 
hagan grandes cosas en el 
mundo. 

El imperio de Cristo 

AMENAZADO 

El peligro es grande en el re¬ 
ino de Dios. El càncer de la 
descristianización ataca a todos 
los pueblos y prolonga y agrava 
sin cesar sus desastres. Hay 
pueblos cristianos en que este 
proceso comenzó màs tarde, y 
en que el punto de partida del 
mal estaba situado màs alto: 
pero el mal es general y roe las 
naciones màs cristianas y gene- 
rosas... jEs espantoso constatar 
la diferencia de porcentaje de 
«no practicantes» en muchos 
países entre 1910 y 1950! 

Nuestros misioneros con- 
quistan cada aho, es cierto, 
millones de neófitos para la 
Iglesia de Dios. Pero, al lado de 
esto, <|,cuàntas pérdidas ha su- 
frido el cristianismo, por millones 
y por decenas de millones, es- 
pecialmente en los países con- 
trolados por el comunismo? 

Lo sentimos todos: |hay que 
hacer algo! Hay que detener la 
ola de ateísmo que crece, ame- 
nazando con arrastrarlo todo. Y 
hay que hacerlo ràpido. Si no, se 
perderàn demasiadas almas. Si 
no, podria ser demasiado tarde: 
el mal se infiltraria demasiado 
profundamente en la sociedad 
para poder ser curado con la 
màs dolorosa de las operacio- 


nes, una nueva guerra mundial o 
una catàstrofe semejante... 
Cristo debe reinar: «Oportet 
lllum regnare!». Debe hacerlo a 
cualquier precio. jY este reino es 
tan limitado! jY este reino parcial 
està aun en peligro! ^Qué 
hacer? ^Cómo salvar al mundo 
y establecer y extender, por el 
reino de Maria, el reino glorioso 
de Jesús? 

^Un remedio decisivo? 

Creemos que el remedio in- 
falible y decisivo para detener la 
marea roja y rechazarla, para 
conquistar efectivamente el 
mundo para el reino de Cristo 
por el reino de Maria, seria el 
siguiente: que millares y millones 
de sacerdotes, de religiosos, de 
buenos cristianos en el mundo, 
ofrezcan su vida por este ideal. 
Se trataría de una liga mundial 
que, con o sin organización 
exterior, vinculase a todas las 
agrupaciones cristianas con un 
fin limitado y determinado, para 
hacer de ellas un ejército único e 
inmenso de almas, que avanza- 
se irresistiblemente a la conquis¬ 
ta de lo único que importa en 
definitiva: jel reino de Dios! 

Esta liga mundial con organi¬ 
zación exterior es sin duda una 
utopia. Esta exteriorización tam- 
poco es indispensable. En todo 
caso, podemos difundir este 
espíritu apostólico a escala 
mundial, alrededor nuestro. 
También podemos, y para cada 
uno de nosotros es lo principal, 
realizar el acto espléndido de la 


consagración a Maria, vivir fiel- 
mente de él, y contribuir de este 
modo a este movimiento de «re¬ 
sistència», que acabarà por 
poder màs que el tirano que 
esclaviza y brutaliza el mundo 
de las almas. 

Entiéndasenos bien. Con es¬ 
to no queremos difundir a vasta 
escala lo que se llama «acto o 
voto de víctima», por el que 
alguien se ofrece, en definitiva, 
al sufrimiento. No es nuestra 
intención. Nos parece que este 
acto no debe hacerse sin inspi- 
ración neta de la gracia, des- 
pués de un noviciado convenien- 
te del sufrimiento, y bajo el es- 
tricto control de un prudente y 
sabio director de conciencia, y 
estas condiciones se cumpliràn 
muy raramente. Lo que pedimos 
aquí es que cada uno de noso¬ 
tros ofrezca para el reino de 
Cristo por el reino de su dulce 
Madre su vida tal como Dios se 
la destina, con todo lo que ella le 
presenta, las penas y las alegrí- 
as, el trabajo y la oración, las 
distracciones y el descanso, con 
sus horas exaltadoras y la mar- 
cha cotidiana de las propias 
ocupaciones a menudo banales; 
en resumen, toda la vida. 

Acto de elevado va¬ 
lor 

Comiéncese, pues, haciendo 
este acto de ofrenda de toda la 
pròpia vida para el reino de 
Cristo por Maria, consciente- 
mente, deliberadamente, des- 
pués de un retiro, de una reco- 
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precioso espíritu apostólico. Por 
ejemplo, podemos anadir la 
aspiración del Padre de Montfort 
a las oraciones de la mariana y 
de la noche, a las oraciones de 
las comidas, y asimismo interca¬ 
laria entre las decenas del Rosa¬ 
rio. ^Tenemos necesidad de 
alguna diversidad en esta pràcti¬ 
ca? Podemos componer enton- 
ces una lista de intenciones que 
se refieran al reino de la Santí- 
sima Virgen para cada día de la 
semana o del mes V 

Y si buscàsemos una fórmula 
màs extensa de oración en este 
sentido, no podríamos recomen- 
dar lo suficiente la «Oración 
abrasada» de San Luis Maria de 
Montfort, que ya hemos citado, y 
de la que el Padre Faber decía 
que, después de las Epístolas 
de los Apóstoles, seria difícil 
redactar un texto con acentos 
tan inflamados. A este texto 
remitía dicho Padre a quienes 
les costaba conservar el primer 
ardor del celo apostólico en 
medio de sus numerosas prue- 
bas. Tal vez no rezaremos a 
menudo esta oración de un solo 
tirón, pues consta de unas diez 
pàginas; pero la podremos medi¬ 
tar, y rezar de vez en cuando 
algunos fragmentos. 


1 Nosotros lo hemos hecho en 
un pequeno libro: Adveniat regnum 
Mariae (Secretariado de Maria Me¬ 
diadora, Lovaina). 


Almas de sacrificio 

^Hay una forma màs eficaz 
aún de lo que llamaríamos el 
apostolado subterràneo? Apa- 
rentemente sí: la del sacrificio y 
sufrimiento. 

Jesús había trabajado, reza- 
do, predicado, hecho milagros 
sin número, y la mies de almas 
recogida hasta entonces fue 
muy pobre. Las masas, el día 
del Viernes Santo, se volveràn 
incluso contra El y pediràn su 
muerte. Los discípulos no han 
comprendido casi nada de lo 
que les ha ensenado. Los jefes 
del pueblo judío y casi toda la 
clase dirigente estàn contra El. 
Jesús morirà clavado en una 
cruz, rodeado de enemigos que 
lo insultan, con un pequeno 
grupo de mujeres que lloran por 
El, màs bien por compasión 
humana que por otro motivo, y 
un solo discípulo, que había 
vuelto a El después de una hui- 
da vergonzosa, aparentemente 
traído por Aquella que fue la 
única en comprenderlo y en 
serle perfectamente fiel hasta el 
fin. 

Pero una vez realizado su 
espantoso sacrificio todo cam- 
bia. El lo había predicho: 
«Cuando Yo sea levando de la 
tierra, todo lo atraeré hacia Mí» 
2 . Y después de Pentecostés, 
bajo la influencia de su pasión 
dolorosa y de su muerte, co- 


2 Jn. 12 32. 


persigue en todas sus obras de 
gracia y de naturaleza? i,Acaso 
un alma que ha comprendido el 
plan de Dios y ha ordenado en sí 
misma la caridad, puede desear 
otra cosa en última instancia? 
Sí, claro, su pròpia salvación y 
santidad personales, pero que 
ella desearà como una porción 
del reino de Dios en nosotros, en 
este mundo y en el otro. Y todos 
los bienes espirituales y tempo- 
rales que se pueden desear para 
sí mismo o para otros, todo lo 
que uno puede pedir por su 
familia, sus amigos, su patria, su 
congregación religiosa, su pa¬ 
rròquia, su diòcesis, por la mis¬ 
ma Iglesia de Dios y por el mun¬ 
do, í,no es una parte o un medio 
de este reino de Dios que ha de 
establecerse por Maria? Fuera 
de esta relación nada ha de 
tener para nosotros sino muy 
poco valor. 

Toda la vida por es¬ 
te IDEAL 

Como para la misma consa- 
gración, el pensamiento del ideal 
al que hemos dedicado toda 
nuestra vida debe impregnar y 
perfumar toda nuestra existèn¬ 
cia. 

i En la vida de cada hombre, 
incluso en la de un sacerdote o 
religioso, hay tantas horas que, 
aun desde el punto de vista 
simplemente humano, pueden 
parecer perdidas! i,Cuànto tiem- 
po nos vemos obligados a con¬ 
sagrar diariamente al cuidado y 
mantenimiento de nuestro cuer- 


po? Comer, beber, dormir y 
todos los demàs cuidados corpo- 
rales, para un ser espiritual co¬ 
mo el hombre, son poco eleva- 
dos y un tanto humillantes. 
También precisamos de distrac- 
ciones, de descanso, cosas en 
sí mismas que no tienen nada o 
poco que ver con aspiraciones 
superiores. San Pablo sentia 
vivamente todo esto y sufría por 
las exigencias de lo que llamaba 
«este cuerpo de muerte». Pero 
con un gesto decidido y sublime 
sobrenaturalizó todo esto, y nos 
pide que también nosotros 
hagamos lo mismo, como lo 
manifiesta su conocidísima re- 
comendación: «Ya comàls, ya 
bebàls, ya hagàis cualquier otra 
cosa , hacedlo todo para glòria 
de Dios». Apoderémonos àvi- 
damente de esta palabra. Repi- 
tamos este gesto que nos libera 
y ennoblece, y orientemos hacia 
la glòria de Dios, por el reino de 
su Madre y nuestra, todas estas 
acciones ordinarias: jbeber, 
comer, dormir, fumar, recrearse, 
el juego, el deporte, absoluta- 
mente todo! 

XVI 

Trabajo, oración, sufri¬ 
miento 

El trabajo 

Màs preciosas son en nues¬ 
tra vida las horas de trabajo. En 
este último tiempo se ha glorifi- 
cado el trabajo, y con razón. 
Aunque nos haya sido impuesto 
como una pena, porque ordina- 
riamente nos cuesta, de suyo es 
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hermoso, noble y elevado. Nos 
hace participar en cierto modo al 
poder productor y creador de 
Dios. Y en el estado de justicia 
original hubiese sido uno de 
nuestros mejores gozos. Tam- 
bién hoy puede serio, y lo es de 
hecho para muchos hombres. 
Pero, como consecuencia del 
pecado, a menudo el trabajo se 
nos hace pràcticamente monó- 
tono, molesto, fatigoso, gasta¬ 
dor, a veces aplastante y fre- 
cuentemente estèril... Hablamos 
aquí del trabajo de todo tipo, el 
manual, el intelectual, y el que 
pide el esfuerzo combinado de 
cuerpo y espíritu. Pues bien: 
desde ahora en adelante, haga- 
mos todo nuestro trabajo por el 
lema: i Para el triunfo de Cristo 
por el reino de Maria! La madre 
de familia ofrezca por este ideal 
la dedicación incesante en el 
hogar; el obrero, su duro trabajo 
en la fàbrica, y el minero, en su 
túnel oscuro; el campesino, el 
trabajo sano pero penoso de su 
tierra o de su establo; el em- 
pleado de oficina, su trabajo 
fastidioso; el jefe de empresa, su 
trabajo de administración y de 
dirección de asuntos; el profe- 
sor, su labor de ensenanza, de 
redacción de artículos y de co- 
rrección de exàmenes... jAh, si 
todos los cristianos adoptasen 
estas nobles intenciones para su 
trabajo de toda naturaleza, reali- 
zado en cualquier condición! 
jCuànto provecho sacaria de 
ello nuestro ideal, y cómo noso- 
tros mismos ganaríamos en 


generosidad y en exactitud para 
cumplir los quehaceres que Dios 
y la autoridad nos han asignado 
en esta tierra! 

La oración 

Por encima del trabajo està 
la oración: « Ora et labora!». 

Nadie duda de la excelencia 
intrínseca de la oración, después 
de lo que Cristo nos ensenó 
sobre ella de palabra y de ejem- 
plo. Es evidentemente muy po¬ 
derosa y decisiva para realizar el 
ideal a que aspiramos. En este 
punto màs que en otros, se 
aplica la promesa infalible de 
Jesús: «Pedid y se os darà; 
buscad y hallaréis; llamad y se 
os abrirà» pues el reino de 
Dios es la primera cosa que 
Cristo nos ensenó a pedir: «Vo- 
sotros, pues, orad así: Padre 
nuestro, que estàs en los cielos: 
santificado sea tu Nombre, ven- 
ga a nosotros tu reino, hàgase tu 
voluntad, así en la tierra como 
en el cielo» 2 . Sólo después 
vienen nuestros intereses tem- 
porales. 

Así es, pues, como debemos 
rezar. El Padrenuestro no es 
sólo una fórmula invariable que 
debamos repetir únicamente en 
nuestras oraciones; sino que, al 
mismo tiempo, es el tipo único y 
universal sobre el que debe 
modelarse toda oración. Por 
consiguiente, en nuestras ora¬ 
ciones, siempre y en todas par- 


1 Mt. 7 7. 

2 Mt. 6 9. 


tes, hemos de pedir primero y 
por encima de todo el reino de 
Dios. Bendecir el nombre del 
Senor y hacer su voluntad son 
otras fórmulas para designar la 
misma realidad. 

Ahora bien, ^quién se atre- 
verà a afirmar, si echa un vistazo 
sobre su vida íntima, que reza 
así y que el reino de Dios es 
habitualmente la intención pre- 
dominante de su oración? Deta- 
llamos al infinito las últimas 
peticiones del Padrenuestro, en 
lo que se refiere sobre todo a 
nuestro pan de cada día y a la 
liberación de todo mal. Pero 
apenas pensamos, o muy poco, 
en la intención principal, a la que 
Cristo reserva tres de las siete 
peticiones. Desde entonces, 
^hay que extranarse de que el 
reino de Dios en la tierra se 
marchite, que falten tantos y 
tantos obreros en la mies del 
Senor, si nos descuidamos de 
pedir este reino y nos olvidamos 
de la recomendación del Senor: 
«Rogad, pues, al Dueno de la 
mies que envíe obreros a su 
mies» '? jSi todos nosotros, 
sacerdotes, religiosos y buenos 
cristianos, hubiésemos cumplido 
nuestro deber en este àmbito, la 
situación del mundo desde el 
punto de vista misionero, apos- 
tólico y cristiano hubiese sido tal 
vez muy distinta! 

En todo caso, de ahora en 
adelante —nunca es demasiado 


tarde para empezar— demos 
una orientación nueva a todas 
nuestras oraciones, cuyo tema 
dominante sea fielmente la aspi- 
ración conmovedora de Montfort: 

Ut adveniat regnum tuum, 
adveniat regnum Mariae! 
i Para que venga a nosotros tu 
reino, venga el reino de Maria! 

Pidamos esto en todas nues- 
tra oraciones: Oficio, Rosario, 
meditación, santa Misa, sagrada 
Comunión... Jesús nos lo ha 
prometido: «Buscad primero el 
reino de Dios y su justicia, y 
todas esas cosas se os daran 
por anadidura» 2 . No nos pre- 
ocupemos principalmente de 
nuestros intereses personales, 
sobre todo materiales. « Ocúpate 
de mis intereses —decía Jesús 
a Santa Margarita Maria—, y Yo 
me ocuparé de los tuyos». Claro 
està que no hace falta formular 
siempre expresamente esta 
intención, sobre todo cuando se 
trata de oraciones màs cortas. 
Pero ha de ser su tema principal, 
sobre el que se construya la 
armonía de todas nuestras ora¬ 
ciones. Y cuando formulemos 
intenciones, sea esta la primera 
y, en cierto sentido, la única, en 
el sentido de no pedir nada que 
no esté en conformidad y en 
relación con esta gran intención. 
Cada uno de nosotros encontra- 
rà, según sus gustos y atracti- 
vos, algunos pequenos medios 
pràcticos para mantener este 


1 Mt. 9 38. 


2 Mt. 6 33. 
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miento exaltador de la conquista 
del mundo para Dios por Maria 
facilitarà la atención, estimularà 
el fervor y empujarà el alma a 
esta santa violència de suplica- 
ción, a la que el mismo Cielo no 
sabe resistir. Ademàs, encontra- 
remos en esta consideración un 
aliento increíble y una fuerza 
insospechable para practicar lo 
que hay de màs difícil en la vida 
de perfección, la abnegación 
universal y la aceptación valiente 
de la cruz y del sufrimiento. 

Maravilloso poder 

DE CONQUISTA 

Nos parece que nadie duda- 
rà tampoco del poder irresistible 
de este apostolado oculto, sub- 
terràneo. Todas las fuerzas 
alabadas, despertadas y movili- 
zadas por Jesús se dan cita en 
esta vida para alcanzar el queri- 
do ideal sonado: la humildad, la 
renuncia, el sufrimiento, la ora- 
ción. Hemos recordado la pro¬ 
mesa de fecundidad que Cristo 
vincula, bajo la figura del grano, 
al ocultamiento y a la muerte. El 
prometió escuchar toda oración: 
^podria desde entonces resistir 
a una oración que sube de un 
alma de buena voluntad día y 
noche sin parar, durante meses 
y anos enteros, una oración que 
sólo apunta a su propio triunfo y 
a la glorificación de su Madre? 
El Senor prometió repetidas 
veces — «o admirabile commer- 
cium!» — hacer la voluntad de 
quienes cumplan la suya. Por lo 
tanto, si nosotros nos somete- 


mos fielmente a esta Voluntad, 
<i,cómo podrà El resistir al voto 
incesante, a la aspiración de 
voluntad ardiente y de cada 
instante, de que venga su reino 
por el de su Perfecta, su Inma- 
culada y su Unica? 

Y ^quién de nosotros que 
haya realizado a cierta escala el 
apostolado activo, ha dejado de 
experimentar sensiblemente los 
efectos de este apostolado 
humilde y oculto? ^Qiiién no ha 
notado en ciertos 

días que su palabra, oral o escri¬ 
ta, entraba màs profundamente 
en las almas y tomaba resonan- 
cias inusuales? |Tan a menudo 
el Senor, en nuestros trabajos, 
nos ha hecho conocer al «pre¬ 
cursor», al alma sencilla y oculta 
que, por medio de ahos de ora¬ 
ción y de sacrificio, había asegu- 
rado los frutos màs ricos al 
apostolado que debía venir! jTan 
a menudo el Maestro nos ha 
hecho palpar la verdad de estas 
palabras: «Yo os he enviado a 
segar donde vosotros no os 
habéis fatigado; otros se fatiga- 
ron y vosotros os aprovechàis de 
su fatiga» '! Repitàmoslo: no 
podemos dudar de la fecundidad 
de este apostolado, cuando 
recordamos que por medio de él 
Jesús se aseguró sus màs her- 
mosos triunfos y que Maria, que 
es la Reina de los Apóstoles, no 
ejerció casi ningún otro tipo de 
apostolado, y sin embargo por él 
conquisto para el Padre, junta- 


1 Jn. 4 38. 


menzarà y proseguirà su obra de 
conquista. Los apóstoles se 
acordaràn entonces del dicho 
citado, y de este otro aun màs 
notable, que enuncia una ley 
fundamental del cristianismo: 
«En verdad , en verdad os digo: 
si el grano de trigo no cae en 
tierra y muere, queda éi solo; 

pero si muere , da mucho fruto» 
1 

A nosotros nos cuesta reco- 
nocer esta verdad, incluso en 
teoria; pero nos cuesta aún màs 
aceptarla pràcticamente en prin¬ 
cipio, y sobre todo aplicaria sin 
cesar en nuestra vida. Pero por 
mucho que nos cueste, tratemos 
de elevarnos por la caridad has- 
ta esta altura. El amor suaviza 
todas las cosas. El amor de 
Cristo y de su santa Madre serà 
màs fuerte que nuestro triste 
amor propio y nuestro miserable 
egoísmo. Así, pues, por caridad 
adoptemos, una vez por todas, 
esta ineluctable ley, y apliqué- 
mosla en nuestra vida. 

Por el ideal de nuestra vida, 
el reino de Jesús por el reino de 
su Madre, aceptemos toda cruz 
y todo sufrimiento, practiquemos 
toda renuncia y toda abnega¬ 
ción, soportemos todo lo que es 
penoso, molesto o irritante, y 
hagamos todos los sacrificios 
que reclama de nosotros el de- 
ber de cada instante y las cir- 
cunstancias del momento. Por 
nuestro ideal aceptemos toda 
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inmolación pasiva, impuesta por 
la voluntad y la Providencia de 
Dios, y asimismo toda inmola¬ 
ción activa que nos reclame la 
ley o el deseo de Dios. 

Por este ideal ofrezcamos 
toda privación corporal, todo 
sufrimiento físico, la pobreza, las 
incomodidades, la enfermedad; 
aún màs lo que hace sufrir al 
espíritu, el corazón, el alma: 
ingratitudes, desprecios, malen- 
tendidos, aridez, abandono... 

Aceptemos por esta inten- 
ción la prueba màs leve, un 
dolor de dientes, un dolor de 
cabeza, una palabra dura, un 
gesto indelicado, y ordenemos a 
ello la màs leve victorià que 
podamos lograr sobre nuestra 
pròpia sensualidad, nuestro 
amor propio, nuestra dejadez, 
para cumplir nuestro deber y 
practicar las virtudes cristianas. 
Pero acojamos también con este 
mismo fin las cruces màs pesa- 
das, una separación desgarrado- 
ra, una enfermedad cruel, el 
deslizamiento hacia las miserias 
y la inconsciència propias de la 
vejez. Y que nuestro ideal se 
mantenga ante nuestros ojos, 
fascinante, en los días y en las 
horas en que la fidelidad a la 
vida de Cristo en nosotros, a 
pesar de las tentaciones y lu- 
chas, reclame de nosotros una 
valentia heroica. 

Nos parece que debemos 
atribuir una importància especial 
a la humildad y a las humillacio- 
nes. Eso es tal vez lo màs difícil 
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de todo. La palabra del Precur¬ 
sor es realmente esplèndida: 
«Es preciso que El crezca y que 
yo disminuya» \ Juan ha com- 
prendido que Cristo crecerà en 
la estima y en el amor de los 
hombres en la misma medida en 
que él acepte desaparecer; y por 
eso el amigo del Esposo se 
retira con toda simplicidad cuan- 
do el Esposo aparece... Para 
exaltar a Jesús y a Maria, para 
elevarlos al trono, para dejarlos 
dominar y reinar, nosotros 
hemos de ocultarnos, desapare¬ 
cer, y aceptar no ser apreciados 
ni amados por nuestros seme- 
jantes. El reino de Jesús y de 
Maria llegarà cuando muchas 
almas acepten con toda senci- 
llez, sin ostentación, ser piso- 
teadas por los hombres. Montfort 
es una magnífica demostración 
de ello. 

Mortifiquémonos por nuestro 
querido ideal cuando la renuncia 
nos sea obligatòria o casi. 
Ofrezcamos a este fin la ince- 
sante abnegación que reclama 
de nosotros nuestro estado de 
vida y la virtud cristiana, en la 
que invariablemente hay siem- 
pre un elemento de muerte a sí 
mismo. Pero sepamos imponer- 
nos también con esta intención 
algunos sacrificios voluntarios, 
renunciando a pequenas satis- 
facciones legítimas, mortificando 
nuestra curiosidad, moderando 
nuestros deseos de descanso, e 
imponiéndonos tal vez, a ejem- 
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plo de los santos, penitencias 
mas rudas... 

XVII 

El sacrificio supremo 

De todo lo que hemos pedido 
por el reino de Cristo, lo màs 
precioso de entrada serà el 
ofrecimiento de nuestra última 
enfermedad, de nuestra agonia, 
de nuestra muerte. En este pun- 
to hay una grave laguna incluso 
en la mayoría de las almas que 
desean vivir santamente. Un 
sacerdote, una religiosa, un 
seglar fervoroso que muere con 
la única preocupación de hacer 
una buena y santa muerte, no ha 
comprendido e imitado comple- 
tamente a Cristo, Modelo su¬ 
premo. Jesús murió por la salva- 
ción de sus hermanos. Murió por 
su ideal: la glorificación suprema 
y el reino de su Padre. Nosotros, 
que somos los miembros de 
Cristo, y tal vez los miembros 
privilegiados de su Cuerpo mís- 
tico, hemos de esforzarnos por 
subir a estas alturas. Todos los 
dolores, todas las angustias, 
todas las tinieblas, todos los 
terrores, todas las impotencias, 
todo el espantoso sufrimiento, 
toda la lucha terrible de estos 
últimos instantes, hemos de 
ofrecerlos « per adventum ipsius 
et regnum eius» 2 : por el adve- 
nimiento de Cristo como Rey y 
por el reino de su Madre amadí- 
sima. Y para que no le falte a 
nuestra vida esta coronación 
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suprema, puesto que la muerte 
viene como un ladrón en la no- 
che y tal vez nos sorprenda, 
hemos de aceptar cada dia en la 
santa Misa nuestra hora supre¬ 
ma, con todas las circunstancias 
que la precedan y acompanen. 

De este modo hemos de dis- 
poner nuestra vida, y ofrecer por 
esta intención sublime toda 
nuestra existència de trabajo, de 
oración y de sufrimiento. Hemos 
de intentar también formar a los 
demàs en este sentido. Hay 
ciertamente muchas almas ba- 
nales, que seràn insensibles a 
esta orientación de la vida. Pero 
los buenos cristianos, al contra¬ 
rio, se dejaràn conducir a ello 
fàcilmente. En las horas de su¬ 
frimiento y de prueba seràn 
sensibles al valor espléndido 
que queda vinculado así a su 
vida. Hemos comprobado màs 
de una vez cómo cristianos 
simples en el mundo, en su 
lecho de agonia, aceptaban con 
agradecimiento este ideal su¬ 
premo, y cuànto los ayudaba 
esta aceptación a santificar y 
suavizar considerablemente la 
lucha suprema y los últimos 
sufrimientos. 

Vida santa y hermo- 

_SA 

Muy hermosa, rica y elevada 
es la vida totalmente impregna¬ 
da de este santo «idealismo». 
Ademàs, í,quién podrà dudar de 
la santidad objetiva de una exis¬ 
tència colocada enteramente 
bajo el signo de esta aspiración 


incesante a la glòria de Dios por 
el reino de Maria? <-,Acaso no es 
el ejercicio continuo del amor 
màs puro y desinteresado, en el 
que reside esencialmente la 
perfección? ^Hay algún medio 
màs eficaz para escapar a este 
miserable amor propio, a este 
egoísmo deprimente, que se 
desliza imperceptiblemente en 
todas nuestras acciones? <j,No 
es esta una receta maravillosa 
contra un mal del que sufren 
tantas almas, sobre todo en los 
claustros: estar incesantemente 
ocupadas de sí? ^No es « tener 
— sobre un punto tan esencial— 
los sentimientos de Cristo Je¬ 
sús» 1 y de su santa Madre, cuya 
vida y muerte estuvieron orien- 
tadas únicamente, no a su pro- 
greso o glòria personales, sino a 
la glorificación suprema de Dios 
por la salvación y santificación 
de las almas? 

Y sin embargo, incluso desde 
el punto de vista de mi santifica¬ 
ción personal, jqué fuerza mara¬ 
villosa se desprenderà de este 
pensamiento elevado, manteni- 
do habitualmente y con fidelidad! 
Haré mi trabajo con màs cuida- 
do, con màs ardor, con màs 
perfección, porque sé que, al 
margen del salario humano y de 
mi mérito personal, con él estoy 
sirviendo poderosamente al ideal 
màs sublime. Mi oración se 
fundirà así con la oración univer¬ 
sal de Jesús y de Maria y de 
todos los santos, y el pensa- 
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jLevàntate, oh Maria, y apre- 
súrate a reinar! 
iVen, y seràs coronada! 


Ut adveniat regnum tuum, 
adveniat regnum Mariae! 
Amén. 


mente con Cristo, el mundo 
entero de las almas. 

Una revolución 

MUNDIAL 

Jesús llamaba tristemente a 
su enemigo de siempre «el Prín¬ 
cipe de este mundo», pero ase- 
gurando que un día «serà echa- 
do fuera». Bendita revolución 
serà la que derribe de su trono al 
infame usurpador, que se apo¬ 
dero parcialmente de lo que, 
después de Dios, no pertenece 
màs que a Jesús y a Maria. 

Ahora bien, todas las revolu¬ 
ciones se preparan por medio de 
sociedades secretas y combina- 
ciones ocultas. Y a veces uno se 
extraha de que una revolución, 
que no parecía tener ninguna 
probabilidad de éxito, se des- 
arrolle, se extienda, y acabe por 
arrastrarlo todo con ella. |Se 
impone la revolución mundial 
que debe destruir el imperio de 
Satàn, para edificar sobre las 
ruinas de este imperio el reino 
de amor de Cristo y de su Ma- 
dre, Rey y Reina legítimos del 
mundo y de los hombres! iSea- 
mos nosotros las fuerzas laten- 
tes del deseo, de la oración y del 
sacrificio que deben preparar y 
asegurar el éxito de esta revolu¬ 
ción pacífica y bienhechora! 

Como hemos dicho, la vida 
de las almas que adoptan y 
sirven este espléndido ideal es 
hermosa, preciosa, noble y ele¬ 
vada. También es feliz y conso- 
lada, pues viven en la esperan- 


za, o mejor dicho, en la certeza 
de que se realizarà lo que persi- 
guen con sus deseos ardientes y 
esfuerzos perseverantes; y Dios 
no les negarà ia alegria dulcísi- 
ma de ver parcialmente realiza- 
do, ya en la tierra, lo que desea- 
ron fiel y ardientemente. 

A condición de que, con esta 
vida, no dejen de seguir ten- 
diendo a su sublime Ideal... 

La pequeiïa Teresa prometia 
pasar su cielo haciendo bien en 
la tierra. Nosotros esperamos 
emplear el nuestro haciendo 
triunfar y reinar a Jesús y a Ma¬ 
ria en este mundo. Por nuestras 
oraciones, que seràn entonces 
mucho màs poderosas, por la 
oblación de nuestros modestos 
méritos, unidos a los méritos 
inconmensurables de Jesús y de 
su santísima Madre, seguiremos 
trabajando con Ella y por Ella 
hasta el último día, hasta la 
consumación de los tiempos: 
hasta que la última joya viva 
haya sido engastada en su co¬ 
rona; hasta que la última oveja 
perdida suya sea conducida a 
sus pies; hasta que el último 
grano de trigo sea recogido en 
su seno; hasta que se cuente y 
se complete el número de la 
«descendencia de la Mujer»; de 
quienes, contemplando, admi- 
rando, amando y glorificando a 
la Elegida de Dios, a la Bendita 
de Dios, a la Privilegiada de 
Dios, contemplen, amen, po- 
sean, alaben, canten y adoren 
en una explosión de jubilación a 
su Hijo único, Rey inmortal de 
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todos los siglos y mundos, Jesu- 
cristo, a quien sea todo honor y 
toda glòria por los siglos de los 
siglos. 

XIX 

Ofrecimiento de sí mismo 
para el reino de Jesús por 
Maria 

Corazón amable y adorable 
de Jesús, Rey de amor y Rey de 
glòria, que has estado siempre y 
totalmente entregado a las co- 
sas de tu Padre; que no has 
buscado tu glòria, sino la del 
Padre que te envió; que has 
dedicado tu vida a una obra 
única, que dominaba y contenia 
todas las demàs, la glorificación 
del Padre y el reino de Dios; que 
has pedido este reino y nos has 
ensenado a buscarlo y a pedirlo; 
que has deseado ardientemente 
ser bautizado con un bautismo 
de sangre para realizar tu ideal 
divino; quiero entrar en las màs 
ocultas profundidades de tu 
Corazón y de tu vida, y asociar- 
me a tu misión divina, teniendo 
la humilde pero firme confianza 
de que te dignaràs aceptarme, 
siendo como soy nada y pecado, 
porque eres la misericòrdia infi¬ 
nita. 

Oh Jesús, mi deseo, mi aspi- 
ración, mi esperanza y mi único 
ideal es que Tú reines en las 
almas como Soberano incontes- 
tado, que tu reino se apodere de 
ellas hasta en sus màs intimas 
profundidades, y que reines 
pronto, oh divino Maestro. « Ad - 
ve niat regnum tuum! Amen, ve ni, 


Domine, et noli tardaré: |Ven a 
reinar, Senor, y no tardes!». 

Me acuerdo, Maestro adora- 
do, que no has querido venir a 
este mundo màs que depen- 
diendo de tu Madre de muchas 
maneras... Ella te fue indisolu- 
blemente asociada por el Padre 
en el anuncio, la preparación, la 
realización y las consecuencias 
de tu venida. Ella es para ti, 
celestial Adàn, una Eva amante 
y fiel en todos tus trabajos, en 
todos tus misteriós, sobre todo 
en los màs dolorosos. Por eso 
creo firmemente que sólo por 
Ella conduiràs lo que por Ella 
comenzaste; que no triunfaràs 
sino con Ella y por Ella, y que 
con Ella y por Ella Tú reinaràs. A 
tu reino universal y plenario, oh 
Rey de amor, has puesto una 
condición indispensable e infali- 
ble: jel reino de tu santísima 
Madre! Y has puesto en mi cora¬ 
zón, al igual que en el de tus 
grandes preferidos, Juan, Mar¬ 
garita Maria, Montfort y tantos 
otros, una gran inclinación hacia 
esta divina Madre. jMe has en¬ 
tregado a Ella como su hijo y 
esclavo de amor! 

iQué esperas, pues, de mí, 
Maestro, sino que mi alma y 
toda mi vida pase en este grito 
suplicante?: 

Ut adveniat regnum tuum, 
adveniat regnum Mariae! 
i Para que venga a nosotros tu 
reino, Jesús, 

haz llegar el reino de tu Madre! 


Reina gloriosa y Madre ama- 
dísima, Jesús mismo es quien 
me entrega a Ti: «Ecce venioi: 
jAquí me tienesl». Aquí tienes a 
tu esclavo, que desea ardiente¬ 
mente ser tu apòstol silencioso y 
oculto. Me entrego y me consa¬ 
gro enteramente y para siempre 
a tu reino ardientemente desea¬ 
do. Tu reino, Reina mía, serà el 
gran pensamiento de mi vida, la 
pasión de mi corazón; serà mi 
sueno, mi dicha y mi tormento, la 
vida de mi vida, el alma de mi 
alma. Serà el ideal único, hacia 
el que convergiràn todas las 
energías de mi ser. 

Para tu reino bendito, amadí- 
sima Soberana, te entrego todos 
los instantes de mi vida, tanto 
los màs humildes como los màs 
solemnes, los màs tristes como 
los màs consolados. Te doy 
todas las horas de trabajo y 
todas mis horas de oración, aún 
màs preciosas; te ofrezco todas 
mis horas de sacrificios y sufri- 
mientos, sobre todo los màs 
temidos y sombríos, y las horas 
de humillación y de abandono, 
de disgusto y de tristeza, mis 
dolencias y mi última enferme- 
dad, mi lucha suprema y mi 
muerte. 

jOjalà que en todo instante, 
Soberana mía, como un grano 
de trigo, caiga yo en tierra y 
muera para darte una rica mies 
de glòria y una rica mies de 
almas! 

jOjalà que sepa disminuirme 
y desaparecer cada vez màs 


para que Tú crezcas, Reina mía, 
en las almas, y a fin de que Tú 
sola glorifiques a Jesús! 

jLevàntate, pues, oh Maria, y 
apresúrate a reinar! jApresúrate, 
Reina, a reinar en todos los 
corazones, para someterlos 
plenamente al imperio de amor 
de tu grande y único Jesús! 
Amén. 

Otra fórmula, mas 

CORTA, QUE SE PODRÀ 
DECIR CADA DÍA 

Santísima Virgen Maria, Ma¬ 
dre de Dios y Madre mía, Reina 
gloriosa del mundo y Reina de 
mi corazón, me doy y me entre¬ 
go enteramente a Ti, no sólo 
como tu esclavo, sino también 
para ser el apòstol oculto de tu 
reino. 

Te ofrezco especialmente es¬ 
te día, cada uno de sus instan¬ 
tes, tanto los màs insignificantes 
como los màs importantes; te 
ofrezco mis trabajos, mis oracio- 
nes y mis sacrificios, mis dolo- 
res, mis humillaciones, todo este 
día en fin. Te ofrezco de nuevo 
la jornada entera de mi vida, 
sobre todo su atardecer con sus 
tinieblas y terrores, mi última 
enfermedad, mi agonia y mi 
muerte, por tu reino y especial¬ 
mente por tu reino en... 

Por cada mirada y cada pa- 
labra, por cada paso y cada 
suspiro, por cada latido de mi 
corazón y cada aspiración de mi 
voluntad, quiero repetir sin cè¬ 
sar: 
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hecho de él un objeto de vani- 
dad ridícula y culpable, buscan- 
do atraer las miradas de las 
criaturas? i Has tratado y vestido 
este cuerpo con gran modèstia? 
<i,No has hecho de él un instru¬ 
mento de pecado, de escàndalo, 
por trazas y costumbres ligeras, 
llamativas o culpables? ^Has 
castigado y reducido a servi- 
dumbre este cuerpo pecaminoso 
con la pràctica valiente de la 
mortificación cristiana, restrin- 
giendo todo lo que es lujo y 
superfluo en el descansar, en las 
comidas, en los muebles, en los 
vestidos, etc., yendo con valen¬ 
tia a estorbarle en sus gustos y 
preferencias? 

5 8 Estos ojos de un esclavo 
de amor, ^no han sido emplea- 
dos en miradas peligrosas o 
culpables, en lecturas mundanas 
o en espectàculos prohibidos, o 
al menos en curiosidades vanas 
y en miradas inútiles? 

6 S Estos oídos, ^no han ser- 
vido para oir canciones que 
turban, conversaciones peligro¬ 
sas, en oir aquello que no te 
incumbia, o en cualquier uso 
solamente curioso? 

7- Esta boca o lengua, ^no 
te han servido para charlas con- 
trarias a la modèstia, a la cari- 
dad, o has hablado en horas en 
que por la Regla o el Reglamen¬ 
to debías guardar silencio por 
razón de tu deber? 

8 e ÏU IMAGINACIÓN y tU INTE- 

ligencia, Jas has utilizado se- 
gún mis deseos? ^Las has 


hecho aplicarse generosamente, 
según los deberes de tu estado, 
al estudio, a reflexionar, a medi¬ 
tar, a orar? <j,No hubo en tus 
ejercicios de piedad distraccio- 
nes consentidas, o màs bien 
rechazadas con molicie? ^No 
tienes que reprocharte pensa- 
mientos peligrosos, imaginacio- 
nes ligeras y sensuales, ensue- 
nos malsanos, curiosidades 
desordenadas? 

9 2 Tu corazón, ^no ha con- 
sentido en antipatías naturales, 
evitando las personas que no te 
agradan, criticando sus defectos, 
poniéndoles mala cara y negàn- 
dote a ayudarles? Y en tu cora¬ 
zón, <^no se ha deslizado algún 
afecto demasiado natural, de- 
masiado vivo o sensual, que no 
entra para nada en las exigen- 
cias del estado de vida que 
tienes? 

10 s Tu voluntad, ^ha estado 
habitualmente unida a la de 
Jesús y la mía? Y de ordinario, 
ino buscas tu pròpia voluntad, 
sin preocuparte en conocer y 
realizar ante todo la de Dios? Tu 
divisa, ^no ha sido la del verda- 
dero esclavo de amor: «No mi 
voluntad sino la vuestra, oh 
Jesús, oh Maria» ? 

II 8 TUS BIENES TEMPORALES 
son míos... ^Has hecho uso de 
ellos con poco apego, sin de- 
pender de ellos? ^No tienes un 
apego excesivo a estos objetos: 
dinero, muebles, alhajas, vesti¬ 
dos? iNo hay en tu vida un lujo 
exagerado? i,Has gastado en 


Apéndices 

Consagración de sí mis- 
mo a Jesucristo, la Sabidu- 
ría encarnada, por las ma- 
nos de Maria 

jOh Sabiduría eterna y en¬ 
carnada! jOh amabilísimo y 
adorable Jesús, verdadero Dios 
y verdadero hombre, Hijo único 
del Padre eterno y de Maria, 
siempre Virgen! 

Os adoro profundamente en 
el seno y en los esplendores de 
vuestro Padre, durante la eterni- 
dad, y en el seno virginal de 
Maria, vuestra dignísima Madre, 
en el tiempo de vuestra Encar- 
nación. 

Os doy gracias porque os 
habéis anonadado, tomando la 
forma de esclavo, para sacarme 
de la cruel esclavitud del demo- 
nio. 

Os alabo y glorifico, porque 
os habéis dignado someteros a 
Maria, vuestra santísima Madre, 
en todas las cosas, a fin de 
hacerme por Ella vuestro fiel 
esclavo. 

Pero, jay!, ingrato e infiel 
como soy, no he guardado los 
votos y las promesas que tan 
solemnemente hice en mi bau- 
tismo; no he cumplido mis obli- 
gaciones; no merezco ser llama- 
do vuestro hijo ni vuestro escla¬ 
vo; y como en mi nada hay que 
no merezca vuestra repulsa y 


vuestra còlera, no me atrevo por 
mi mismo a acercarme a vuestra 
santa y augusta Majestad. 

Por eso recurro a la interce- 
sión de vuestra santísima Ma¬ 
dre, que me habéis dado como 
mediadora ante Vos; y por su 
intermedio espero obtener de 
Vos la contrición y el perdón de 
mis pecados, la adquisición y la 
conservación de la Sabiduría. 

Dios te salve, pues, joh Ma¬ 
ria Inmaculada!, Tabernàculo 
viviente de la Divinidad, en don- 
de la Sabiduría eterna escondida 
quiere ser adorada por los ànge- 
les y por los hombres. 

Dios te salve, joh Reina del 
cielo y de la tierra!, a cuyo impe- 
rio està sometido todo cuanto 
hay por debajo de Dios. 

Dios te salve, joh Refugio 
seguro de los pecadores!, cuya 
misericòrdia a nadie ha faltado; 
escuchad los deseos que tengo 
de la divina Sabiduría, y recibid 
para ello los votos y las ofrendas 
que mi bajeza os presenta. 

Yo, N..., pecador infiel, re- 
nuevo y ratifico hoy en vuestras 
manos los votos de mi bautismo. 
Renuncio para siempre a Sata¬ 
nàs, a sus pompas y a sus 
obras, y me doy por entero a 
Jesucristo, la Sabiduría encar¬ 
nada, para llevar mi cruz en su 
seguimiento todos los días de mi 
vida. Y a fin de que le sea màs 
fiel de lo que le he sido hasta 
ahora, os escojo hoy, joh Ma¬ 
ria!, en presencia de toda la 
corte celestial, por mi Madre y 
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decirlo en nuestros días: jel 
apostolado es un deber para 
todos los cristianos! Debemos 
convencernos a fondo de esta 
verdad, para que, después de 
haber comprendido ciertas ver- 
dades importantísimas en este 
campo, nos decidamos también 
a practicar generosamente el 
apostolado mariano. 

La caridad hace del 

APOSTOLADO UN DEBER 

Amamos a Dios sobre todas 
las cosas, con toda nuestra 
alma, con todo nuestro corazón, 
con todas nuestras fuerzas. 
Ahora bien, amar es «velle bo- 
num», desear y querer el bien 
para el ser amado. Por eso que- 
rríamos engrandecer y enrique- 
cer a Dios, hacerlo màs dichoso. 
Afortunadamente eso es imposi- 
ble, puesto que El, en Sí mismo, 
ya es infinitamente bueno, rico, 
grande y dichoso. Sólo podemos 
aumentar su «glòria exterior», 
esto es, hacerlo conocer, amar, 
honrar y servir mejor por otros 
seres... Hacia esta meta han de 
tender todos nuestros esfuerzos, 
y esto es, a toda evidencia, 
hacer apostolado. 

Con toda nuestra alma 
amamos también a Cristo, el 
Hombre-Dios. Como Dios es 
infinito en toda perfección; como 
Hombre està lleno de verdad y 
de gracia, y es perfectamente 
dichoso. Pero tiene derecho, 
también como Hombre, a ser 
conocido y glorificado. A causa 
de sus humillaciones y de su 


obediència hasta la muerte, se le 
ha dado un Nombre, dice San 
Pablo, que està por encima de 
todo otro nombre; y a este Nom¬ 
bre toda rodilla debe doblarse en 
el cielo, y asimismo en la tierra y 
hasta en los infiernos. Todo 
nuestro apostolado lleno de 
amor debe contribuir a realizar 
este programa divino. 

Ademàs de esto, hemos de 
acordarnos que El vino para 
traer la luz, la verdad, la paz y la 
vida a las almas, y así glorificar 
a su Padre. Para eso vivió, y 
para eso quiso morir. Ahora 
bien, los hombres permanecen 
fuera de la influencia de Jesús 
por millones. Son casi innume¬ 
rables quienes lo ignoran, quie- 
nes por consiguiente no lo aman 
y no se sirven de su vida llena 
de trabajos y sufrimientos, y 
viven por eso en las tinieblas y 
en el pecado, y son así desdi- 
chados en este mundo y se 
pierden por la eternidad. La obra 
de Cristo està inacabada, parece 
incluso un fracaso. Por lo tanto, 
nuestro amor por el Hombre- 
Dios debe decidirnos a darlo 
todo, a sacrificarlo todo por me- 
dio del apostolado, para suplir 
así a lo que en cierto sentido 
falta a la vida y pasión de Cristo. 

Amamos a la Santísima Vir- 
gen con gran amor. Por consi¬ 
guiente, debemos desear con 
toda nuestra alma que le sea 
atribuido todo lo que importa y 
conviene atribuirle. Y la obra de 
Jesús es la suya. Ella comparte, 
como nueva Eva, toda la obra 


Fuera de los momentos del 
día especialmente destinados a 
dicho examen, se recomienda 
con insistència al fervoroso es- 
clavo de Maria que con frecuen- 
cia, por ejemplo cada hora, en- 
trando en sí mismo, se pregunte: 
«i, He sido en esta hora un ver¬ 
dad ero esclavo de Jesús y de 
Maria? Madre divina, cos he 
contentado en esta hora que 
acabo de vivir?». 

Preàmbulo 

Querido hijo y esclavo de la 
Santísima Virgen, es tu misma 
Madre y Maestra quien ante ti se 
presenta. Ella es quien viene a 
pedirte cuenta del modo cómo 
has practicado su perfecta De- 
voción. Ponte netamente en su 
presencia... Contesta sincera- 
mente a sus preguntas mater- 
nas: tú no te atreverías a ocultar- 
le nada. 

Empieza pidiéndole muy 
humildemente su gracia, que te 
ilumine para ver claro en las 
cosas de tu alma... Y pídele que 
este ejercicio sea de gran utili- 
dad para hacerte progresar en 
los caminos de Dios. 

I. El acto de Consa- 

GRACIÓN Y SUS CONSE- 
CUENCIAS 

«Os consagro, en calidad de 
esclavo, mi cuerpo y mi alma, 
mis bienes interiores y exterio- 
res, dejàndoos entero y pleno 
derecho de disponer de mi y de 
cuanto me pertenece, sin excep- 


ción, según vuestro beneplàci- 
to». 

Domingo 1 s Dependencia ac¬ 
tiva 

1 s Hijo mío: ^Has renovado 
a diario desde tu despertar, y 
después a menudo entre el día, 
tu acto de entrega total a Jesús 
por mis manos? <j,Lo has hecho 
seriamente, conscientemente, 
con la idea bien clara y la volun- 
tad decidida de que me abando- 
nas realmente la propiedad de 
todo cuanto entra en esta dona- 
ción? 

2- <|,Has vivido en la convic- 
ción y en el habitual pensa- 
miento de que me perteneces 
realmente y por entero? <-,Has 
respetado mis derechos de 
posesión sobre todo cuanto me 
abandonaste, cuerpo y alma, 
sentidos y facultades, bienes y 
fuerzas, no sirviéndote de todo 
ello màs que a mi intención y 
con mi aprobación? 

3 e i,Me has dicho habitual- 
mente, al menos alguna vez 
durante el día, si podías utilizar 
este cuerpo, estos sentidos, 
estas facultades, estos bienes 
que me concediste? 

A- Este cuerpo que me con- 
sagraste, Jo has tratado única- 
mente según mis intenciones y 
deseos? <j,Lo has alimentado y 
cuidado convenientemente, 
evitando negligència, no usando 
y malgastando sus fuerzas? £Lo 
has halagado, adulado, mimado, 
satisfaciendo todas sus exigen- 
cias y caprichos? <í,No has 
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32 e ^Has intentado copiar, 
respecto de Dios, mi absoluta 
docilidad de esclava del Senor? 
<^Has intentado vivir mi Magnifi¬ 
cat y buscar la glòria de Dios en 
cuanto haces, poniendo el amor 
divino en tu vida entera y vivien- 
do con la Trinidad Santísima en 
tu alma, en un comercio ince- 
sante, muy respetuoso y filial? 

33 e <i,Has sido fiel a Jesús 
en todo, por todo, no amando 
màs que a El, no viviendo sino 
por El, no aspirando sino a sus 
intereses, a su reinado, desean- 
do siempre una màs estrecha 
unión con El? 

34 e <|,Has imitado mi humil- 
dad? 6l·las reconocido pràcti- 
camente que tus talentos, éxitos 
y virtudes vienen de Dios? <i,Has 
considerado con frecuencia tu 
nada, tus defectos, tus miserias? 
^No te has puesto por encima 
de los demàs en pensamientos, 
palabras o actos? ^Has sentido 
alegria al ser desconocido y 
tenido en nada? 

35 e A ejemplo mío, £has sido 
verdaderamente caritativo, 
amando al prójimo por Dios y 
por mí? <|,Has perdonado toda 
falta e injuria y soportado con 
paciència los defectos de los 
que te rodean? ^Has sido ama¬ 
ble y atento a los deseos de los 
demàs? ^Has procurado prestar 
servicios y dar gusto? ^No has 
sido cobarde y egoista cuando 
había que molestarse, cansarse 
para servir al prójimo y hacer 
buenas obras? ^No has juzgado 


severamente, sospechando el 
mal con ligereza o hablando 
inútilmente de los defectos aje- 
nos? 

36 s iCuàl ha sido tu actitud 
hacia Satanàs y hacia el peca- 

do? Yo soy odio viviente..., ^y 
tú? <j,Luchaste con valentia co¬ 
ntra el pecado mortal o venial, 
hasta contra toda imperfección 
voluntària, contra todo lo que 
puede en algún grado manchar 
o empahar la belleza de tu al¬ 
ma? iTrabajaste particularmen- 
te en ser perfectamente puro y 
casto según tu estado de vida, 
en pensamientos, imaginacio- 
nes, palabras, lecturas, y en 
toda tu conducta? ^Tuviste odio 
de todo lo que bajo cualquier 
pretexto conduce al mal, al pe¬ 
cado? 

37 s ^Has renunciado a la fal¬ 
sa sabiduría del mundo, que es 
opuesta al Evangelio de Jesús? 
iHas combatido contra las se- 
ducciones del demonio o contra 
los negocios del mundo: place- 
res funestos, diversiones peli- 
grosas, lecturas que turban, 
modas malditas? ^No habràs 
hecho obra de Satanàs con tu 
vestir que te convertiria en sem¬ 
brador de pecado? ^Con valen¬ 
tia y con constància te has pues¬ 
to del lado de Jesús y mío, y has 
trabajado cuanto has podido 
para impedir el mal, el pecado, 
la impureza, el escàndalo, los 
excesos? 


compras inútiles? í,Has tenido 
en cuenta mis deseos de dar 
una parte de tus bienes a obras 
piadosas o caritativas: los po¬ 
bres, las Misiones, las obras de 
propaganda mariana? ^Has 
vivido mirando hacia la sencillez 
y pobreza de Jesús y de tu Ma- 
dre? 

12 2 <^Qué uso has hecho de 
tus fuerzas? ^Cómo has em- 
pleado el tiempo que me estaba 
consagrado? i,Lo has utilizado 
de un modo serio, como lo exi- 
gen tus deberes de estado y el 
reglamento de vida que te ha 
sido prescrito? ^Has dado el 
tiempo necesario a tus ejercicios 
de piedad, al trabajo, etc.? Este 
precioso tiempo, ^rio se ha mal- 
gastado en naderías, en cosas 
inútiles? jQué responsabilidad, 
qué cargos a la hora del juicio! 

Lunes 

2° Dependencia pasiya 

13 e Examina ahora, hijo muy 
amado y esclavo querido, si has 
respetado bien en la pràctica de 
tu vida « este derecho pieno» 
que me habías reconocido «de 
disponer de ti y de cuanto te 
pertenece, según mi beneplàci- 
to». iHas recibido con alegria, 
con sumisión, o por lo menos 
resignado, lo que con Jesús 
decidí y dispuse respecto de ti? 

14 e ^Has recibido con agra- 
decimiento la salud, y has pen- 
sado en darme gracias por ella? 
<i,No has sido impaciente, no has 
murmurado cuando tu cuerpo 


tuvo frío, cuando tuvo calor, 
hambre o sed, incomodidades o 
dolencias o la enfermedad? 

15 8 ^Has aceptado resigna¬ 
do cuando lo permití, que sufrie- 
ses algún quebranto en tu repu- 
tación, cuando te mostraran 
menos confianza, menos afecto, 
cuando se te hizo la desconfian- 
za manifiesta en lo que te con¬ 
cernia a ti, cuando te calumnia¬ 
ran o injuriaran? 

16 8 ^Cuàles han sido tus 
sentimientos cuando tuviste que 
sufrir merma en tus bienes tem- 
porales, cuando tuviste que 
soportar los inconvenientes de la 
pobreza o de la indigència? 

17 s ^Te has sentido satisfe- 
cho con humildad de los talen¬ 
tos que se te otorgaron, de la 
condición social en que vives, de 
la situación de que disfrutas, del 
cargo que tienes que cumplir, de 
las circunstancias en que tienes 
que vivir...? Todo ello es volun- 
tad de Jesús sobre ti y es la mía. 

18 8 Tu alma, ,j,no ha estado 
inquieta, turbada, descontenta, 
cuando por la prueba, la enfer¬ 
medad, la muerte, disponía yo 
de tus familiares, de los seres 
que querías, de la Congregación 
a la que perteneces? Tú me has 
reconocido como Duena y Sobe- 
rana de cuanto es tuyo. Has de 
saber respetar mis derechos de 
soberanía... 

19 s iMe has dejado fielmen- 
te disponer del valor comunica¬ 
ble y alienable de tus buenas 
obras y oraciones? ^Aquí no 
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ha habido volver a recoger o al 
menos sentir su falta? 

II. Las practicas in- 

TERIORES DE LA PERFEC¬ 
TA DEVOCIÓN A LA SANTÍ- 
SIMA VlRGEN 

Martes 1° Por María 

20 e Tú me prometiste «obe- 
decerme en todas las cosas». 

^He tenido habitualmente la 
directiva de tu vida y de tus 
actos? ^Me has sometido tus 
ideas, tus juicios, tus decisiones, 
tus palabras, tus acciones? ^No 
has contrariado conscientemen- 
te lo que yo te mostraba? ^No 
has actuado por tu propio movi- 
miento, siguiendo las impresio- 
nes de tu sensibilidad, las agu- 
dezas de tu caràcter, los capri- 
chos de tu voluntad? 

21 2 <^Me has consultado en 
tus dudas, me has pedido habi¬ 
tualmente permiso para actuar, 
como consulta sin cesar el ninito 
a su madre para saber lo que 
debe hacer? ^Me has dicho a 
menudo, con el corazón o con 
los labios: «Mi buena Madre, 
puedo hacer esto, dejo dejar 
aquello»? 

22 e i,Has hecho por obede- 
cerme todo cuanto dice Je¬ 
sús? iHas pensado, juzgado, 
obrado, vivido según las màxi- 
mas, los preceptos y consejos 
del Evangelio de Jesús, y no 
según las màximas y el espíritu 


del mundo, es decir, el evangelio 
de Satan? 

23 8 Fuiste fiel desechando el 
pecado grave sin duda, pero Jo 
has sido también con el venial, 
sobre todo en la lucha contra el 
detecto dominante? 

24 8 ^Te has aplicado seria y 
conscientemente a los deberes 
particulares de tu estado, 
cargos de la familia, deberes 
profesionales, empleos, etc.? 

25 s iHas sido, como esclavo 
mío de amor, modelo de obe¬ 
diència a toda legítima autori- 
dad? i,Has reconocido la autori- 
dad de Jesús y la mía en tus 
superiores: padres, esposos, 
maestros, poderes civiles, supe¬ 
riores eclesiàsticos y religiosos 
sobre todo, director de concien- 
cia, etc.? 6 n ° ha sido tu obe¬ 
diència natural, inspirada en las 
cualidades o defectos de los que 
estan revestidos de este poder? 
iNo has discutido y criticado 
las ordenes y consejos dados? 
iNo hubo nunca excepciones 
deliberadas, quizà, en tu obe- 
decer? ^No has obedecido de 
mala gana, murmurando, con 
tristeza consentida o con ren- 
cor? í,Has estado verdadera- 
mente entregado como un nino 
a tus superiores, yendo hacia la 
obediència en vez de esquivar¬ 
ia? 

Miércoles 

26 s iHas sido fiel, por de- 
pender de mí, al reglamento de 
vida que te he prescrito, a la 
santa Regla que te he propues- 


to? i,Has dado fielmente a la 
oración, al trabajo, al estudio, a 
la distracción, el tiempo que se 
daba para estos ejercicios? i No 
hubo tal o cual punto de la regla 
en el que con frecuencia falta- 
ses? il·las sido especialmente 
asiduo en tus ejercicios de 
piedad? £No los has omitido, 
abreviado, hecho a medias o 
con laxitud y pereza? 

27 e ^Fteconociste mi volun¬ 
tad y mi dirección en todos los 
acontecimientos que te suce- 
den y rodean? ^Supiste decir 
amén a cuanto te consuela y 
alegra; pero lo mismo a todo lo 
que te contraria, te es molesto, 
te violenta, todo lo que te enco- 
ge y te hiere, todo lo que te 
aplana y te abruma? <j,Aceptaste 
generosamente de la mano de 
Dios y de la mía las molestias, 
incomodidades del mal tiempo, 
las contrariedades, las enferme- 
dades, los lutos? 

28 e ^Escuchaste atento y 
seguiste generosamente los 
llamamientos de mi gracia? 
i,Me has negado tal acto de 
caridad, tal pequeno sacrificio, 
tal acto de generosidad que yo 
te pedía? ^No existe tal acto de 
virtud que con sangre fría conti- 
núas negando a tu amada Ma¬ 
dre? iNo habràs ahogado en tu 
corazón la llamada que hacía yo 
a una vocación màs elevada, a 
màs perfecta santidad? 

29 e Y en tus ejercicios de 
piedad, santa Misa, sagrada 
Comunión, meditación, etc., 


^has sido fiel renunciando a tus 
propias disposiciones e intencio- 
nes? i,Fiel uniéndote a tu Ma¬ 
dre y Maestra, invocando su 
ayuda, apoyàndote en su mere- 
cimiento, revistiéndote de sus 
virtudes? ^Me has hecho entre- 
ga de ti mismo, como un ins¬ 
trumento, hundiéndote en apa- 
cible silencio, con el fin de que 
yo pueda orar y obrar en ti y por 
ti? 

30 8 il·las tenido hacia mí los 
sentimientos de confianza y 
abandono que tiene el nino para 
con su buena madre? ^Has 
recurrido a mi solicitud materna 
en «todo tiempo , en todo lugar, y 
en todas las cosas»? i No has 
descuidado este llamamiento 
confiado a mi socorro en los 
mínimos detalles de la vida, en 
las indecisiones cotidianas de tu 
vida espiritual, en las horas 
dolorosas y graves de tu exis¬ 
tència? ^No te dejas llevar por la 
agitación, la preocupación o el 
desaliento, en vez de abandonar 
sencillamente en mí todo cuanto 
pueda inquietarte? ^Me confías 
con un abandono total la hora y 
circunstancias de tu muerte, el 
cuidado de tu perfección y de tu 
salvación eterna? 

Jueves 2 Con María 

31 8 ^He sido, después de 
Jesús, el modelo de perfección 

que habitualmente pones ante 
tus ojos? ^Has sido fiel pregun- 
tàndome a menudo: «Cómo 
haría esto mi buena Madre, si se 
encontrara en mi lugar» ? 
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Viernes 3° En María 

38 e ^No te has dejado llevar 
de una vida disipada, frívola, no 
te han absorbido completamente 
tus ocupaciones del exterior 
hasta el punto de olvidar la vida 
interior con Dios, Jesús y su 
Madre, que tanto te aman? 

39 s <|,Has procurado entrar 
en ti a menudo para encontrar- 
me en el fondo de tu alma, ayu- 
dàndote para ello de pequenas 
pràcticas que te había ensena- 
do: Avemaria al dar la hora, 
imagen, medalla, sello mariano 
en tu vestir, jaculatorias, inscrip- 
ción mariana en cada pàgina 
escrita, bendición que pides al 
salir de la habitación, etc.? 

40 e <i,Has intentado vivir ba- 
jo mi mirada todas tus horas de 
oración, de trabajo, de descanso 
y de entretenimiento, como el 
nino siente la necesidad de estar 
cerca de su madre? 

41®^Trataste de retirarte al 
fondo del santuario de tu alma, 
para encontrarme con Jesús en 
un frente a frente delicioso? 
^Llegarà tu alma a respirarme 
como sin cesar tus pulmones 
respiran el aire? 

Sàbado 4° Para Ma¬ 
ría 

42 e De ordinario, ^cuàl es el 
motivo que inspira o determina 
tus actos? í,Cuàntas veces los 
has hecho por amor a tus como- 
didades, vanidad y amor propio, 
para agradar a tal o cual criatu¬ 


ra? iEsto no es ser esclavo de 
Jesús, esclavo de María! 

43 8 1 Has pensado con fre- 
cuencia en ofrecer tus accio¬ 
nes por amor de Jesús y mío, 

para glorificarnos y para agra- 
darnos? iHas repetido a menu¬ 
do: «Todo por Jesús , todo por 
María, todo por amor tuyo, Ma¬ 
dre mía amadísima» ? 

44 s ^Ha sido mi reinado el 
ideal de tu vida, para llegar al 
bendito reinado de Cristo Rey? 
il·las pensado en ello en tus 
momentos libres? il·las ofrecido 
por esta intención tus horas de 
trabajo, sobre todo el que te 
resulta penoso? <j,Tus oraciones, 
sufrimientos, contrariedades y 
pruebas? ^Surge en tu mente 
todos los días ofrecer a este fin 
tu última enfermedad, tu agonia 
y tu muerte? 

45® i Has tratado de atraer 
todo el mundo a mi servicio y a 
mi verdadera y sòlida devoción? 
iNo has tenido pereza o cobar- 
día, y por eso desperdiciaste a 
menudo las ocasiones de darme 
a conocer, a amar, y de que me 
sirvieran del modo màs perfec- 
to? 

_ CONCLUSIÓN 

Ha terminado el examen de 
conciencia. Humíllate profunda- 
mente ante tu gloriosa Reina, al 
ver las numerosas faltas de que 
has sido culpable... jPerdón, oh 
Madre divina, por haberte sido 
tan infiel! No quiero desanimar- 
me: voy a trabajar con energia y 
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con perseverancia para ser un 
hijo màs dòcil y un esclavo mas 
fiel. Te prometo, querida Sobe- 
rana, velar especialmente sobre 
este punto..., en aquella oca- 
sión... Ayúdame con tu gracia 
todopoderosa. En fin, con Jesús, 
tu tesoro, dígnate, Madre, ben- 
decirme. 


No te apures al ver la distan¬ 
cia que te queda por recórrer. Tu 
misma Madre Inmaculada ha de 

ser tu «camino fàcil, corto, 
perfecto y seguro», dice San 
Luis Maria Grignion de Monfort. 

j Madre mía, dame tú lo que 
me mandas, y màndame lo 
que quieras! 
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